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~ALICA~TE 20 DE ENERO DE 187.S. 

AYER YHOY! 

Parece increíble que en el siglo cr. que 
vivimos, innovado1· por excelencia, y comu­
nicativo en la ,erdadcl'a acepcion de la pa­
labra, ávido de avanzar, sédiento de luz, 
hambri~ut.o de razon, existan toclavia a!gu-

~nos sél'es con las mismas tendencias y as­
pi1·aciones que en la época del liíel'l'O, cuan­
do'_]os castillos Y' las abadias ocnpaiJan casi 
por completo el tet·i·.itoric de las naciones ci­
Vilizadas, cuando las mujeres vejctabau en 
su cámara se1io"rial, ó t'Czauan por ratina en 
el fundo tic su ce},fa, en tanto que los hom-

.• 

. bt•cs coovcrtidps la mnyor parte en guc1Te­
ros, h'ataban...t,Qdg_s las cue.stiones ·á mando­
bles y á estocadas; ste"ñao·al-jtlic,io u·é-B-Í(:}S, .. 
el complemc~to ~e aquella ley de la fuerza 
bruta. 

Si; parece mcntir:i. qne una m11je1·, abi'i . 
gue hoy ja cniencia qno ú Dios se le debe 
sacrificá1· todas las aspiruciooe;; tlc.l alma, 
en áras de su.amor. 

Mediten nuestros lectores los púrrafos qne 
siguen tomados de u~a l'·evista eclesiústica 
q_ue se publica en .Bal'cclona co11 el título <le 
Los 8antos Angeles. 

Una esc1·i tora se de.;; pi<le <lel mundo, para 
eútrar en el convento t!e la.s- Tl'i1lita11ias · 
de :Madtrcl, y entresacamos algunos pensa-

, 

mientos, que mei·ccen tomarse en conside­
racion. 

.""':' . _.,,. ... 
'-

.. . 

«Sí, am~<los lcctó1•e~; -abandono á. , ·un 
mundo c¡Lreno a~a ·ú Dios, y vamos á busc!l.t' 
en el claustro la e-om-paiiia de sus <lileptí~ 
simas esposas, para c·arifar con eÍJas• lós di­
vinos amores: 1·cnuuciamos la:s comodidades 
y rcg;1los ele uffa)ueµa po:c.,icion $OCiai;. tle­
jamos bicnés de-fortuna no uésp·1·~ciables, y 
solo de"eamos ¡1qdet deciÍ', ú imi'tacio!l dél 
Apó;;tol: «Todo lo hemos re_putatlo pQ}' es-

. Liét·col, por· tener ú Cristo.-»·Pü!!s uien, sabe 

,,, 

-. 

Dios que scl'á mny gr~to r mux consolacl9r · • 
para.mi el mom~nto foiiz y di~[t0~0 en ·que. 
llenas mi¡; aspiracío1ics, colmados to<loi; mis­
Ycliementes deseos, le dig-a el ccle:;tial e;;­
poso. «Totlo lo lte deJado por tí.» Pero t's.tO 
no basta . Es necesario que nüestro\s?c1ificio 

. " . 

. ~ca corn pleto; y JIO sat1sfoclia con 1;cnunchn 
á 1;uesti'-0S--lc0 {tf mós inteteses fl nue:;tra.s . __ -

~ - , ·" • -~ ---·· ..... ,-111rerar 
mús caras afecci0nes .<lefáfoi'lia) á nn·estr:. -----.....1,'..- -
comodidaties y regalos, qn_ei~émbt, y .<l:esoa;• -~ 
mos hace1· ,{1 nuestro b_ur.n Dio;; la oú;enda ',. ~ 
YOlnntal'in de :.rncstrn. poure inteJigenciá. y 
de nue;,tras •afrcciones litcraritÍs. No es estó 
entc1·1·ar stis má,s preciosos done~, ni mal 
barátar él úuicó talc1;1.t0 Qll~ su <livina libe-" -rali<lad se-<li~nó en·comonúarmc. Yo so le 
devuelvo, sé le ofrezco, le pongo ú su' sobe­
raoa ":o!nntatl, y digo al que bma á rrii alma: 
«iQué qn.iercs q_t1e liag·om.>s c·9n él1,) 

«Poi: queso énticndo que 110 solamente 

./ 
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L lía~ falta boy los sacrificios materiales, 

sino tambien los intelectuales; y que si nm:­
chos h-accn bien en ayunar con el estómigo, 
no- hariamos mal en ayunar con la intcli­
g-1mcia los qua no tenemos fuerzas físicas 
pará bac_er otra cos_a. · 

.... -

<<¡Se abusa tanto en estos tiempos de las 
facultades fo telectualcs! 

¡Se ofende taot() á Dios con la soberbia in­
telectual, y con lo que yo llamaria· la gala 
del entendimiento, g11e no estará. demás al­
gun ligcl'O sacl'ific'io en esta moteria! No­
sotros le hacemos lioy con sumo gusto; y 
sic. dar un pretesto á la impiedad, pal'a qne 
nos diga q ne Dos condenamos á la Í!J?Wl'a11,­

cia y á la est1tpirlez ¡¡w1u1,cál, ponemos nues­
tra humilde pluma.en aras ele la. saota obe­
diencia. qu<! vamos á profesar, parn usarla 6 
no, segun Dios y mis superiores dispongan. 

, «Pel'O esto es una . exage1'ncion, dirá esa 
impiedad medio-devota y medio sacrílega, 
que hoy- se pone ú los pies de Jesús y ma­
ñana á los de Satan.is: Si, es cierto; pe1·0 
esas_ exageraciones no las compren<les tú, 
beata del peo1· género, por que jamá;. com­
prendP-rás el valor tl1J e$tas palabras. «-El que 
ama á su padre y á su hermano mas que á 
mi, no es digno de mi>~ Oye, hija, estámc 
atenta, y aléjat.e de la casa de tus padres 
pat'a que el·re_y coclicie tu l-iermosnt'a.» 

«S0n esas palnbras una exageracion'? Lo 
es la doctl'ina que encierl'an~ ¡Callad:ímpios! 
¡Callad, hipócrHas .. .t Decid que no tcneis 
valor para realizar lo nue' condenais. y ha~ 

- '1 . ~ 

bi~~mos acabadg.~-¼\a-c·6oa1·día 
para resistirá los goces sensuales J aban­
donar yuestras miserias, y no qucrais rebaja1· 
el mérito de los grandes sacrificios. Ya que 
os fal t.a el valor de hombres·. 119 tenga Le; . la 
debiliuad de murmurnr- como mujerzuelas. 
Qué-seria de vosotros mismos sino tuera por 
esos sacv.ificios1 ¡A.y del mundo siu lr,s reli­
giosos, elijo Dios :i Santa Tere.sa. >) 

Des pues de lo expuesto por la futma es­
posa del Señor, creemos muy conveniénte 
trascribit· lo que han . dicho los espit-itus 

s01.J1·e la vida monústica, el celibato y demás • 
sam;ifici.os; dichas com uuicaciones, que son 
vei·duderamente admiral.Jles, se cocueutrau 
en «El Libro <le los Espil'itus»• de AllaD-
Kar<lec. -

«Las privaciones voluntarias con la mira 
de una expiacion ,1oluutaria tambíen, tiene 
merito ante Dios.» 

- «Haced bien tt los otros y tendrnis mas 
méritos.» 

«Hay priva.cienes vóluntarias que son me-
ritorias.>> _ 

-¿Si1 la pr.iv~cioo ele los goces inútil-es; 
poi· que desprende al hombre de la matcr:a y 
eleva su alma. Lo meijtorio es, resistir á la 
tentacion qne solicita á los excesos ó al goce 
de las cosus inútiles; disminuir lo necesario 
para dar á los que no tí,rnen bastante. Si la 
privacion DO es mas que un simulacrQ, es 
una irrision.>> 

«La vida de mortificacion ascética ha sido 
practicada desde mny antiguo y en diferen·­
tes puebl9s, ¿,es meritorfo bajo algun con­
éepto1)> . 

- «Preguntad á quién a-provecba y ten­
drnis la .contestocion. Sino aprovecha más 
que al que la pl'actica y le impide hacer el 
bien, es egoisrnQ, cualquiera que sea su 
pretesto. · 

La verdadera rno1·tificacion, segun In ca­
ri,laél G-ti¡:tiana, consiste en privarse·, y en 
trnbajar para o!ros.>) 

<,Si los s~1frimieotos nos elevan, , segun el 
modo con qui? se sopo1·tan, ¿,nos ele,amos · 
por lo que voluntariamente nos- crcamos1>> 

~ LOS uoicos sufrimientos quo elevan 
son los nat1,1.rales; poi· que pr9ccden <le Dio.s; 
los sufrimientos voiu.nt_arios pa1·a nada sirven 
cuando niogun bien 1·eportan á los otros. 
Crees tú que los c¡ue acortan su vida eon 
rigores sobre humanos, como los bonzos, los 
fakiros y cie1·tos fanáticos de mucúas sectas, 
adelantan en su camino1 Po1· qné no trabajan 
mejor en bien de sus semrJantes'? Que vistan 
al indigente, que consuelen al que llora, que 
trabujen.pot· el enformo, qun sufran priva-­
cionC;s para aliviar á los desgraciados, y en­
tonces-su vida ser.'1 útil y agr:,dáble á Dios. 
Cuando eri los sufrimientos volunt;nios qne 
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se experimentan, no se mira mas que á si 
mismo, es egoismo; cuando _se sufre por los 
otros, es Caridad. Estos son los preceptos de 
Cristo.>> 

«Si no se deben crear sufrimientos volun­
tarios, que no tiene!l utilidad algnna para los 
otro~, -¡,se debe procu1·ar presel'varse de los 
que se preveen 6 amenazan~» 

- «El instinto· de coaservacion ha sido 
dado á todos los !:él'es contra los pelig1·os y 
sufrimientos. Castigad vnestro Espiritu, y 
no vuestro cuerpo, mortifkad vuest1·0 orgu­
llo,~ ah:ogad vuestro egoísmo semejante á 
una serpiente que os 1;oe el cornzon, y bareis 
mas p9r vuestro adelantó, que no con rigores 
que ya no son de este siglo.» 

«Se concibe qúe en tésis general, la vida 
sócíal sea-natural; pero como tnmbien son 
naturales todos los gustos, i,por qué ha de 
ser punibje el del aislamiento abs9lut.ó, si 
en él baila el hombre su satisfaccion'?>> 

- «Satisfaccion egoísta. Tambfon hay 
hombres que bailan placer en embriagarse, 
ise les aprueba semejante gusto'? Dios no 
puede admitir como agradable únn. vida pot· 
la cual se condena uno á no ser útil á. nadie. 

.»¡,Qué hemos de pensar de los hombres 
qne viven en reclusíon absoluta., para bah· 
del contacto pernicioso del_ mundo'?)) 

- <illoble egoismo~> 
«Pero si e~a reclusion tíene por objeto 

una expiucion, imponiéndose una pfrrnciou 
penosa, ¿oo es meritoria'J» 

. - «La mejor expiacion consiste en [rncer­
más bien que mal se ha hecho. Evitando un 
mal, c.ae en otroJ pues olvida la ley de amor 
y cnridad:» 

«Qué pensa1· de los que se alejan del mun­
. do para consagrarse al alivio de los desgrn-
ciados'?)> -

«Estos se elevan .humillándose. Tienen el 
doble mérito de colocarse encima de los go­
ces materiales y ele hacer el bien ·cumpliendo 
la ley del trabajo.» 

«Y los que buscan en el retiro la tranqui­
lida<l que requieren ciertos trabajos'?» 

- «Este no es el retiro absoluto del egoísta. 
No se ~islan de la sociedad, puesto que tra­
bajan por ella.» 

" 
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«Qué debe peusarse del voto de silencio 
prescrito desde la mis remota antigüedad 
por cfortas sectas'?» 

- «Pregünt~.d si es natural la palabra y 
pal'a qué la ha dado Dios. Este condena el 
abuso, pP.ro no el uso de las focultu<les qnc 
Isa ·concedí<lo. El sil~nQio _ empero, es útil; 

· por que en el silen.cio·teJ"ecoges; tu Espíritu 
se hacn mas libre y puede enlrar entonces en 
comunfoacion con nosoteos; pero el voto de 
silencio es una majacrerfa. Es indudable que 
los que com,i<leran csaa ;privaciones volun­
tal'ias como acto.s de vi1·tucl, tienen bue1Ja 
intencion; pero se eng·añan , por que no cóm­
prenden las verdaderas leyes-de Dios.» ·· 

«El voto <le silencio, como el aislamiento, 
priva al hómbre de las relaciones• sociales 
que pueden ofrecerle ocasion de hacor bien y 
cumplir la ley de! progreso.» . 

Sin pasion, sin p1·evencíon .alguna, iqué 
responde más á las leyes naturales'? i,la 9arta 
de la futura monja_ que le llama al prógreso 
intelectual la g1tla del entenaimíe?¿M ié las 
comunicaciones de los ·espíritus'? a. nuestro 
pareeet las últimas, están mas conformes 
con nuestra época de progreso; y bendecimos 
á Dios que nos ha d~jado conoce1· la escuela 
filosófica que mejor define á Dios, y que con 
mas razon y sana lógica enseña el modo de 
ac1ora1'1e. · 

Si Dios es la personificacion de! progrC'so, -
si Dios est{1 creando eternamente: icomo sé 

_ ha de llegai· hastá Él1 asimilándose cñ ;º­
posible á su coil.tiuuo adelanto. 

Si Dios es tan bueno y tan misericordioso, 
que perdona nuestros desaciel'tos y nos d'ice 
vuélve á empeza~ tu trabajo~ para recuperar 
el tiempo que has perdido. i,Cómo,ha éle- se1•.,..-.-­
virnos de perfeccionamiento la inercia y la 
_'postraccion~ ¡Imposible, absolutamente im-
posible! 

~llieren decir qüedijoDios á Santa Terésn: 
¡A11 del ?Jtunclo si~i los 1·eUgiosos! 

¡Ay! del mundo sin los lib1·es pensadores, 
decimos nosotros, que sin ellos ios esclavos 
nunca hu bicran roto Sus cadenas y la degra­
daciou social de cs~e planeta nunca hubiera 
tenido fin. 
. Pasó la época de los breviarios y del 
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a:islnmiento, ·y el éspíritu de asociacion nos 
llace se·nfü su benéfi.ca influ·encia, y en todas 
las úacione$ civili.zadas, se, abre paso la 1.uz, 
que., c1rn10 dice- u□ corresponsal de la «Gace-= 
ta ·de Bárcelona,» «la vid::r se revela en toé1a:s 
partes; los· hombres se asocinn 'f re(lnen 
confornre ú torlJ!s sns ncccs-idadcs y asp)1·a­
~ionc;;. Ca.da esfuerzo se encamina por su 
·sendero -pi·o.pio y especial.>> 

Los pueblos quier.e□ regi rse poi· si mis-
mos. 

La ~maneipacion tjel hotnbre e,'> un hecho. 
Hoy la -mug-e1· tiene otro po1·v~qir. 
Ayel' g·imió e:sclava en el gi1lrJceo. 
Mas tarde ocupó su puesto de honor en el 

hogar. · 
F_ué elegida sacet·dotisa de los·dioses. 
Despaes tomó el .velo con qne se r\ub1·en 

Jas escpos-as del Señor; y hoy b que tiene un 
espí1·itt1 adcl:antaclo ¡itiede a1wender. Las 
unive1:sidacles de Alemania, de Inglat.ena y 
de los Estiufos-Unidos le abren sus puertas, 
icuipto mas útil es á la humanidad, una 
m~ger que se iledique i la 1nedicina, y que 
estaJie las enfe1·m:dadC's q.tí'e aquejan ti. las 
m~geres y á los niños, que óo la que pas~. 
su vida. elevando cantara;; .en el COl'O d,e un 
con v·~o to1-

Y-s i a.un lá'5 mug-,misse cmp~üán en -ves­
tir há:bitos que tomen los de las hermanas 
de la carii.latl, e:,as sitiniet·a, la$ qüc cu1ríple,n. 

, - con su misíon'; puede_b ~ng'r~ñdecei:se de tal 
modo, qne en muy·poco tiempo ptrnd¡m ée_ñir 
súfre!lt_e co,n la am·.e.Jla d-e. los _espíritns su­

·periores. 
·Pueleq edacat· á los nii'i:os, comp1ulecerlos 

y .. amal'los. 
~ P..:ueden cuicla!' á los enfermos, ve larlos 

~01~ c.ariño y hacerlos' 1ñól'ir éon <lulcc re- · 
signaclón. 

Pueden sosteo01· el paso· vacilante dh los 
ancianos ·y hacer menos tr-i;tes los últimos 
dias. éle l~s octdgcnai'íos indigentes. . . 

Puetlén ser, e~ fin, áDgeles de paz_ en_los✓ 
campos ele ]?~talla. ¡Oh! la m ision de l~s 
·hr.rm,:rnas" de .la caridad, es una de las ni-as 
hQmosas que tiene la muger cu la t'i1;rra, 
cllas, .(cuando son buénas), y las mad1·es de 
una numerosa familin, qnc guien á sus 

hiJr:>$ po1·· la scn<l~ <le la vfrtntl: son vcrda­
clel'ament~ las .saceL·dotisas <le Dios. 

'LÚ,<.i,lima q ne i111a iustitucion tan noble, 
como la de San Vieente de Paul, tan hnma­
nitaria y tan consolaZl0'1·a, se eneuentre tnn 
falseada: pero qné 1·cmetlib., del agua vertida 
algnna fecog)da: la Jie1·jnana de la caridad 
qnc cbri:iprende lo .que ?C debe ú ·si misma, 
és un rayo de lnz q,11e il umina la sombría 
noche .de la tierra. 

Las instituciones monásticas no tienen 
razon de ser en el sig-lo XIX. 

Hoy no se Jldora á Dios en co1\templacion 
estítica . ' -

Hoy la ciencia e□ comple.ta locomocion 
riudé~c.ulto u Di.os poi· 1nedio del ~-delantb ,Y; ·. 
del perfeccionámiento en tocias las irr'.5titu-

. dones. 

I 

¡Las r_clig:iones po-,itivas se pierden en la 
scmbrii! 

¡ El n~isticismo ha <lesa.parecido! 
La caridad y la cicneia lo han 1·ee1nplaza­

do, y el espiritisrno:serú la rel igiou dél por- -
·,;ctiir. 

JÍ?iuilia JJ()minr¡o y iS1ole°1'; 

SENTIMIENTO MORAL. 

Exí~te. en el hom'Qre. un ·sentimiento-:deli­
cad.o y esclusivo, poi· ·el cual se diferencia 
del bruto: esté es· eJ·strntimiento moral; orí- ' 
gen <le Jo bellc, lo jnsto, dél a razoo, de lo 
infinito, de lá vi1·tud, dél 'i',icio, dei derecho 
y ·de.l deber. · - • .. . 

A este sentimiento es, pi•eéisamente; a.l 
que muchos se empeñan éit no é¡ue1•er rendir 
vasallaje, por ma1i qne la eoncieñcia ,sé 10 
indique; 1:esultando de aquí, una ínsurrec­
cion qu~ el sentimiento mofa! 110 p·tJede au-
torizaí'. -

Fallando á esté sentimiento., es inevitable 
el vicio,, couJrario siempre á la vida mo1·al, 
in<lispei:isablc pat·a: nuést1·0· progresó inde­
finido .. 
- El homb1··e .s~entc en cil 1a p1·,1sencia de 
un sé1· qne lé ohligl!- á pensa1·,. [L senfü y á 
q-uere1·. Este 1;'ér, desde luego podemos ase~ 

e 
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g-m·ar, que no es 1ñaterial, luego no puede aprecio d.elladt·c, ó acreedores. de su dis-
·S\H' $U organismo compU'est'o· de materia des· gusto. 
componible; ·es otra cosa muy distinta es Venimos al ~undo_con unamfsion ó prue-
el avnu:i.,,ó esJPl1-it1e. • óa, y ella es el tema de nuestra exíst~n.cia. 

El alm~ no es ni puede•ser mateda, pues- lgnoramos nuesfro pas.ado y lo futuro, pero 
to que tódo·s S9-bemos, aun por fot.uicion, 11Os sentiinos-siempre inclinados a'l bien, del 
qu~ es .una sustancia incolora .y etérea que que muchas veces nos desY-iamos, y á esta. 
escapa á nnestra vista material, ménos cuan- . desviacion .es á la .oue· llamamos mal, como 
do concenti-ando gramles fluidos, pot• una opuesta:al bien: así es qu(l el mal es un 
fuerza particular y propia del espíritu libre, efecto contra!'ío al bien é hijo nuestl'O, por lo 

· ,impresiona nuestra, retina .y, la ve·mos- al- que, como padres, som_os responsa:bles de 
"' gunas vece_s hast~ tangible-tal cu~l la sus errores y conse.cuencias. 

veiamos cuando asociada . á uu cuerpo mate- De estas consi:l.eraciones deducimos que 
ría! ú orgánico, nos hablaba, nos comuni- lo que 11.amamos mal., es ooi·a: nµestra y no de 
caba. sus impresiones y gozaba, en una pa- Dios, bien absoluto é infinito. · 
labra, de la· v:ida: humaría b~jo la responsa- El mal particular y presente, es · el que 
bfüdad de un nombre. .con todas nu~stras füérzas debemos com- · 

La d(l,étrioa mate1%.lista niega en absoluto batir; de lp COJltrario, en lo futuro, sufriria-
la _exi_stincia del alma, admitiendo sólo en n;_ios su§! fátales cow~ecuencias. tCómo com- ' 
él hómb1·e matel'ia· y sólo mate1iia; conce- batir el mal pre'3~nte~ Procurando ilÚstrar 
diéndola' ú esta ubas prqpiedades que son nuestra 1·azon pai·a que su luz sea limpia, 
¡,urameute pat1·ímonio·t1·~-l al~a, puesto qúe · esplendente é ilumine nuestra ooncilmcia 
©! a1m;i.-v solo el alrM;; es la fuerza,. la su~- ·para que pueda interpretar mejor él senti-
tanéia, ;i motor q:ue nos m_ueve, y la qué m·iento moral. · 
constituye la pei.'_!3ona hqmana por. medió de I lustrar la razón, es el mas noble de·n_l!_~s-
1~ union de estg. y, el cuerpp por el pe1·ies- tros trabajo-s. El Espiritismo nos dá fuerzas 
pi1~ítit. poderosas par,a conseguir tan señal_ado trian-

El sentimiento mo1·al nos hace progresar fo; é. ilumina 'el árido sendero donde los es- -
ó estacionarnos. eolios son infinitos-, por el que ' hemos de 

Progresamos si al •oir• la voz de la con- marchar·. 
ciencia, Hmpi<lo· espejo donde se- _reflejan to- -No debemos perder <le vista que la razon 
·dos nuestros tfctqs, que'.nos recuerda el cnm- es el g1e!a fiel que debe dirigir nuestros 
plimíeotó de un acto moral, procurámos r.ea- pasos. La razon nos dú regla.~, poi· las que 

-liza do dénh-b de nue.~tras fuerzas relativ.as; adquirimos eJ couvenciriiíerito de . las dife-
y es óbvfo qtle si cerr.a:mos los oídos falta- r-encias_ de los bienes y males; pues nos 
mos, y las faltas, -obstáculos son para nues- aconseja examinemos con atencion la di.:.. 
lro adelanto. - . ferencia de la Daturale7.a de un.os y otros, y 

úebembs, pues1 consultar 1a concien_cia y sepamos, por su e:rnníe.b, saber _dar á .cada 
seguir sus ins_pihacioncs para poder ibtet;- cosa su justo valor. . 

,. pret ar aquél sentimiento gue. expériménta- Mochas ve.ces los estrechos limites de 
-mos,' cuando á e'j'écutar vamos·un acto ante nuestrQ entcndiroiénto, y el iniiujo de nues-. 
el cual la duda éxtie_nde su es_p~so v2l0. iras pasiones nos impiden <listinguil' las 

No debemos. olvidar que, pot· el sentí- apariencias, en· cayo caso debemos· recurrir 
•miento mo1·al, podemos refrescar .nuestras á la razon para discernir con seguridad. 
iflclínacÍone~,. opuestas .á ía virtud y a1 Practicar el bie)'.l esnuesho primer deber, 
bien. puesto que en el bien consiste nuestra feli-

E~ta: pr.eciosa y n_obíe facultad del espíri- ·cidact'y Ia arm:onia,en t9do: pero para hacer 
tu .y poi· la -que· nos diferenciamos de lás el bien plll'o, debemos bascar la intuicion 

_ bestias, no;; sirve para hacel'Il-◊s dignos del élara del sentimiento .moral. _ 

• I 
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Asi, pue.s, nuestl'os esfuerzos han de 
tender al fin de penetrar el cfrculo de este 
sentimiento, por que it mas do ser, como 
he indicau·o, <le utHisimo pwvecho_ propio, 
lo es, ási mismo, do provecho colectivo, 

El Espfritismo es l~ sancion de la léy 
moral: nosotros, pues, que espiritistas nos 
llamamos, debemos, y obligados est.amo~, á 
se1· los refractores-de su limpia lut; para que 
sus benéficos ruegos reflejen en la oscuri<latl 
de algunos que, :il ,senti::sc berilios por 
nuestros débiles ·reflejos, busquen la io ten­
si~ad del foco, y vean en nosótws fieles 
refractores, doude sólo ligeras manchas os'­
tenten los Cl'istales: 

. Moralizémonos; procuremos limpiar bien 
ol cristal de nuestra conciencia, y escuchán­
dó atentos el e.co <leí sentimiento moral, 
poéfremos llegará reflejar con pureza la luz 
sublime y esplendente del ESPIRITISMO. 

José ~An-1ifat Herre;-o. 

- - -9060---

S.:'. Director de LA. REVELA.CION. 

Hermano en creencias: Dos meses _ lían 
- trascurrido desde nuestra última carta; y 

aunque nada ocurre de particular, siquie.ra 
_,Por terminar el afio que ya espiró1 le diremos 
'á: V. cuatro pa1abras como se tlice vulgá_!'­
mente; lanzaremos una mitada retrospectiva 
sobre aquel añor y aunque la vida tiene perio­
dos de calma completa con todo el qué quiere 
·mirat· siempre vé algo, por esto si-n duda 
nosoh-os hemos visto; que el humilcle éii·cu­
lo de La Buena Nueva ha seguído sus sesio­
nes sin interrupcion., y que además de las. 
que c-elebra todos los .cuas festivos, á m~ia.­
tlos dé ;fuoib ioaugm·ó unas veladas d·e·estio, 
co~ escasa co~cm·rencia, pero con muy bue­
na asistenc1a de nuestrosamig-os invisibles: 
dichas veladas se siguen celeQrando los jue­
ves, y se obtienen comunicaciones mtiy bue- , 
nas dadas por u.nmédium parlante, encathi-

. n:adas todas ú iniciarnos en los princ.ipios d'e 
la moral mas pura. 

11 Se comunica el esplrilu de un abate, cu-
ya palabra fácil, elevados aonce.ptos y mo­
destia suma, a.traen pode1•osameote Ja aten­
cion de cuantos le escuchan. Su tema prin­
cipal es el desarl'ollo de la sabiduría, afir­
mando siempre que la perfecta ·sabidm·ia 
solo e.úste en.Dios; y que -los hamure_s de 
la tierra, si clespues de grandes estudios, de 
coutinnadas yigilias, de profundas investi­
gaciones y de análisis detenidos, quisieran 
coufesa1· la verdad, tend1·ian qu.e deeir como 
el filósofo gl'iego: «solo sé q_1w 1io sé 1iai'4.» ---~ 

No ·tratemos de estracta1· tan notables dis­
cursos, por que los estrados son siempre 
pálidos; s.olo queremos mencitin'ar que la 
proteccion esph·itual no nos abandona , antes 
al contrario; si notamos alguo·cambio esfa­
vórable, dnjáodose comprender que los espí­
ritus se esplicarian mejo1• si el auditorio tu­
viera mas iustru'cciou, pero ellos se_ sug-etan 
á nuestros limitados conocimientos, y sus 
esplicaciones son sen_cillas; más en m~cgo de 
su sencillez, de vez en cuando-inatlh un pent­
samiento profundo eminentemente filosófico, 
que al tal~nto le pasa lo que al amo·r y al .di­
nero, que no puede estar oculto; y se conoce 
que el espil'itu del abate nos dehe contem­
plar con esa sonrisa dulcemente compa.,::;i­
va con que l@s sábios miran á los igoól'llntes; 
pero como vé en nosot1·0s muy buena Vvlün- · 
ta'd se itnpone la piadosa tarea de·enseñar al 
que no sabe. . 

Ultimamente·habló sobre el Yo, y se @lvi.:. 
dó sin duda de quien lo escuchaba, por qué · 
su pensami'ento v-oló a las altas esteras -del 
saber humano y definió el Yo de üna mane-=-

·' ra brillante y sublime. Enumc1·ó las· pre­
rogativas y lós dereeho·s que tieneel Yo, 
dí.sfintivo supremo c!e la soberanía del hom-
bre, manifestación potente de la divinidad 
de su origen, por que el Yo no muere nmí-
ca: tCómo ha de mol'ir,'? ·¡si es la sintesi's. de 
Dios! por ·eso el hombre debe tratár ·siem-
pre de ·estddiar ·su Yo, ytodos los adelantós 
debe comenzarlos poi· si mismo, débe en=­
g.randecers.e, regeuernrse, sublililal'se·, di- · 
vinizarse por medio de la caridad y la den-
cra, por medio de la humanidad está oblig'a-
da á e.et la apQtéosis de Dios-. 
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. Afirmó que el espiritismo es la luz de la hubiera lavado. con sang1·c la mancha de su 

razon que principia á alboreár en la tierra, y homa; mas como todo tiene fin en: la tierra, 
que la doptriña os pirita tal ~orno hoy la coqi- murió el jurisconsulto: y se encontró con lo 
prendía la humanidad estaba en su p1·im~r que 09 esperaba; pues le salió al encuentro 
periodo, era la infancia del 11acionalismo. el obrero cfeshonrado y asesinado por él: 
Así locomprendemos nosotros tambien,,crce- cou_templó el patibulo con asombro, mil'ó al 
mosque el espil'itismo será _la única reiigion reo c6n estnpefaccion, ;¡. trató de huir, pe1·0 
que-admitirán las generaciones futuras, sin íué .en va.no, corrió á la desbandada y la fatí-
templos, sin altares, sin cult9 pagado, Dio5 dica visron cori·ió mas que él, y siempre la 
irradiando en sus criatttras, y estas irradian- tuv.o delante de sÍ. Pasaron día.-;, trascur1•ie-
d.o su glo1·ia. ron años, y el juez y su victima siguie1·on 

Otros espíritus bair venido á comunicarnos Juntos, su guia sin duda lo condujo á nues-
sus penas y su:3 alegrias, entre ellos un juez tra sesion, y él al ofr habla1· y discutit· lo 
que coando vino por vez primera, nos ins- mismo qne. cuando_ vivia, no supo darso 
piró la mas pr9funcla compasion; ¡pobre es- -cuenta de lo qne le pasaba y decia. 
píritu! no tenia la menor idea de la vida - «t,,Qoé es esto'? ¿Cuando se muere, no se 
futura.; vivió en la tier ra ávido de l'iquezas muere'? z,hay algo que sobrevhra en el bom-
y de honores, no perdonando medio alguno bre'? ¿Por qué tengo en -mi sér sensacíon'? 
para satisfacer sus deseos. Vió i una mujer z,Po1· qué este ajusticiado me dá miedo'? iPor 
del pue15lo, le gustó, y dijo ¡se.,•á ?Jtia! y lo qué yo mit?mo me inspiro horro1•'?» 
fné, con la circunstancia agravanteqneaque- Mucho trabajo costó hacerle comprender 
lla mujer tenia dlleño: le babia dado su nom- que· el espil'itu vivía ctel'llamente, y al con-
bre uno de esos hombres de pelo en pecho, vencei:se se apoderó de él un pánico tel'-

C' de fuerza colosal.-que no buscaba las _peleas, rible. 
pe1io que no las temía tampoco, amante- de -A fuerza. ~e exhortaciones y de buenos 
la libertad, como las aves del C'spacio; pu.es consejos, se consiguió que pidiera ardicnte-
bien, aquel liombrc decidiJo _que no le perdo- mente ver á su· gui~, ó al menos estat· cerca 
naba, una ofonsa ni á sn padre, vió salÍL' al de él, se tranquilizó bastante por que la vi-

-jue1/. ilc su casa, el que lo vió y compreudió. sion del cadalso dejó' de verla á intérvalos, y 
qne estaba pet·ditlo, y como siempre en e;;te la calina fué reemplazando á su horrible agi-

. planeta P-l fu t?rte-vence al .débil, el mllrido tacion, y nunca hemos oido á un espfritu 
rlesho1mrdo .fné acusado <fo robo y de conato · mas resignadó y contento en vuelto ·entl'o 
de homiciclio contra el juf'z: y sea qüe- el sombras. Llegó á.compren<lcr perfectamen-
ob1·1)1·0 tenía íama de revolucional'io y sus te que todas las deudas se pagan, y cono-
antecedentcs· no eran de los mejo.res, por ciendo que al vorver á la tterra habia de su-:;-
acom¡rnñarse cou tocia clase de gente, lo . frfr lo que hizu sufrir á otros; él se dijo in­
cierto es qne In. en 1 u mnia del jnez fué admi- duda blemente, ganer:nos tiempo; creyendo 
tida. i,Y cómo ño h:, bía de se1· tolerada, y 11 el insensato que en la eternidad es lo mis-

..:inn pQ1· alg nno,s m·eida'? ~qué es un pobre en mo que.en la ti~rra, que, á veces, ganando 
el mundo, y sobí·e todo, en ma.nos de la jus- horns, sc.dá, uu golpe dé mano. Estó creyó 
ticia1 lo q11e una paloma ea las g-;11·r-0.s del él sin duda, y se estacionó en la sombra di-
miluno. - e ciendo con satisfacion: 

El proceso signió activamente, y ora 
ci1cstion de partido, ora prest>ntacion de 
pruebas masó menos legales, -1a verdad es 
{!lle el obi·ero 1ñ11l'ió en el cadal§O inocente 
del últ.imo c1:imcn que se !cjmputaba; 'y el 
juez qnetló trán<pdlo por·qne se habia quila­
do de -encima nn encarnizado enemig·o que 

- «Qué bien me encuentro, no tengo qu~ 
satisfacer ninguna de las apremiantes nece­
sfrfades que se padecon en la tierra; no ten.:. 
go que molestarme para nada, si no gozo; 

1 tampoco padezco. mi calma es perfecta, y 
asi bien se puede vivir.» 

Se le replicó que la ioaccion. no era la 

\ 



vida, que el estacionamiento á nada bueno 
cqnducia, no era mas que prolongar el pla­
zo, pero no pagat· la deuda, y él á todas las 
amonestaciones contestaba: 

- »¡Ah! no, no, no, el volver á la tierra 
me da mucho miedo... ,. 

¡Qúién babia de creer que la vida era 
eterna!. .. >) 

¡A cuántas consideraciones se presta este 
episodio, que relatamos al vuelo por no hacer 
demasiado estensa esta carta. 

Ent 1·e las muchas definiciones que hemos 
oido hacer de la po'óre España, (como la 
llaman los franceses} ni~guna nos ha hecho 
tan feliz como la de un espíritu que hablan- · 
do de~ atraso de España, dijo entre otras 
cosas, Jo siguiente: 

- «No lo estrañeis, amigos mios; hay dos 
naciones en vuest1·0 pobre y oscuro planeta, 
de las que se llaman civllizadas, que son el 
foco del continuo trastorno, dé la inseguridad 
y de la ignorancia. t,Sabeis pol' qué'? por que 
están habitadas casi en su totalidad por 
espíritus en turbacion, por ·.esto la raza 
latina no es pensadora, es impresionable 
nada mas; por esto Italia y España siempre· 
están en crisis perman_ente, poi· que _ sus 
hábitantes no se entregan :il estudio profun­
do,_observador y razonado; sino que pertur­
bados siempre por un idealismo estremado, 
nunca ponen_ !a base sólida do ninguna 
institucion, y reclaman los efectos, sin haber 
implantado la causa, que asi como hay 
mundos .de sufrimiento, tambien hay nacio.:. 
nes de espiacion y España es una de ellas; 
a la cual por atraccion acuden legiones de 
cspiritus obsecados, á mantener el ~uego de 
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orig·iual y muy oportuna, y dcsg1·aciada­
mente tenemos que eonfesar, que es una 
g·ran verdad el decir que los españoles somos 
espiritus en turbacion. 

Haremos punto final sobre la:; comunica­
ciones y términaremos diciendo, que gracias , 
á Dios, el circulo de La BQena Nueva de la 
villa de Gracia no . ha languidecido en su 
~vida oficial. Su~ adeptos no dejan de a~isfü 
á las sesion·es cou bastante puntualidad: el 
colegio iniciado por •ll presidente de dicho 
circulo no ha,cerrado sus puertas, sigue sus 
tareas de dia y de noche, algo, es algo; 

. nosotros quisiéramos mas vitla, mas progre­
so, pero reflexionando un poco, nos debemos 
dar por muy contentos con que todo siga en 
el mismo estado, no pi<laa;ios atlelantat, hay 
épocas esP.eciales en Ja vida en. que se pro­
gresa con solo no retroceder. O\taremos dos· 

· hechos que probat·án d intoleranttsmó en 
esta localidad. 

;El primero de Noviem b1·e los hijos · c1e 
Pedro Segú quisieron dejar en la tumba de 
so padre do.s ~enci!las coronas de olorosas y ~ 
fragantes flores, una de ellas llovaba en el 
centro los versos ~iguientes: -

A PEDRO SEGÚ. 

Las disidencias humanas 
Tu sepulcro te han negado, 
l\Ias son diferencias vanas, 
Para. las almas cristianas 
Es todo el mundo sagrado. 

1a perturbacion, por eso vosotros no teneis 
fijeza en vuestras ideas, ni.entereza e~· vues­
tro proceder y os dejais arrastrar por el 
viento que reina ve-nga de Ol'iente ó da Occi­
dente, y no os entendeis vosott·os mismos, 0 

por que no teneis mas que séd de ri_quezas, 

Tu cuerpo aquí se disgrega, 
¿Más dónde te encuentras tú? 
¿En dónde.-tu alma na.veg:i? -
¿Tu espilitu por quién ruega.? 
¡Responde, Pefü-o Segú! .... 
Dejé .vuestra infausta guerra, 
Veo la luz de la verdad; ' 
Nada _á mi ·espíritu ate_rra, 
Y el l11Dralbr de la tierra. 
Ruega por la humani'dad. 
¡Raza. humana! ¡no desmayes! 
Sigue de tu a1·ado en pos; 

y creedme, no deseeis las riquezas ganadas 
á viva fqerza, no trateis de adquirirlas con­
tra viento y marea, pOL' que sereis ricos en la 
t ierra, pero un día y mendigos por muchos _ 
siglos en otros mundos tle la creacion.» · 

¡Magnificá defiuicion ! la encontramos muy 

Y donde quiera qú~ te hall~s, 
Sea en los montes ó en los valles 
¡Bendice el nombre de Dios! 

Llegar~u al I ugar donde estfi ente1•rado el , 
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nnciano fuél'a del campp santo. ·m gu:n,da 
del cementel'io no hubo de conoce1· á los 
hijos. de S<!gú, creyó que ibau á entrar en la 
pequeña necrópolis y los <l~jó pasar, mas al 
ver qne se <letenian en la tumba del l1éreje, 
les hizo presen te que él no se atrevía ,i dcj:n 
poner las co1·onas sin permiso del sciíor cura; 
fueron pues á pedirle la venia y el vicario 
ae Cristo contestó r¡ne sin pe1·miso del alcal­
de no se podían dejar las co1·onas en la fosa 
de S_e.gú: foérouse-á ver al a:lcal<le_, y este 
dijo, que había que pcdh· permiso al gol,cr-

- na<lor, pedido que fu.é, la primei·a autoridad ' 
lo oto1·gó, y las coronas se colocar6n en 1.a 
tumb:,, del artciano, eÍ dia ele difµntos, p<'!ro ,\. · 
la mañana siguiente volvie1·on los hiios de 
Segú á visitar el rincon.dc tierra clo~<le se. 
di~g!:ega el cuerp? de su padre, y vieron, sin 
asombro, que las .coronas habian desapa-
recido. · · 
· i,Este hecl10 necesita cor:ne~tados? No; él 

solo se recomien_da. Parece qu~ la. f¡¡.mi]ia de 
Ségú está pt·edestinada para suscitar ~oñ­
tiendas, pues uno de sus miembros fué invi­
tado por un.~rp.igo suyo para que fuern pa-. 
drino de bautismo.de su último hijo, fueron 
·á la iglesia ambos amigo.s. y les p1·eguntó 
el cura. ' 

- Q:uién vá á ser el padrino del niño. 
- Un servido!', dijo Segú. 
- !Tú! ¡irnpo;;ible.! dijo el s_¡¡:Cl'l'dote. 
- ¿Por qué? 
- Por que eres cspil'Ítista; y solo podrus 

serlo,· si abjura;; de tus cr1·01·es. . 
- Yo he sitio, so:¡ y seré sietnpi'e espid- . 

tista, contestó.Begt1_ aban<lonando el templo; 
mas el padre del uíño, sin dnda sr.rá arao-o"-. o 
nés, y se em_pefió que Seg-ú fuera padrino de 
sul1ijo, y lo fué al fin, tlcspnes de. haber te­
nido l'Uirloso altercado cou el mfo.istro tlel 
Señor, el cual enca1·gó especial1neutc que 
nunca signiern el niño la hc-r,,jia de su pil­
dl'iuo. 

que _l-0.;.hérous. escaseu n, y la general iclad 
viven corno los monos, haciendo 10 qun ven 
hacet·. po~ e..<;to no~ :lebemos i:la1· por may 
contentos con qne las ífsociaciones cre2das 
nó se <lerrum ben, y sigan Qn el silencio :ve­
jtitando y espcrnnclo tiempos mejores. 

¡Al!ios .querido herma.ño; salud y paz! 

Á1Mf,lia, l),J'fltÍJl(JO '!J 8ole1•. 
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EL OBJETO D~ LA -VIDA. 

Si intcl'l'ogais á un ri:rntcrialista·sohre c1Íúl 
sea. el esencial fin de nuestl'a humaua exis­
tencia, os dirá q,ue su realizacion con el 
menor nú¡1~ero d.e inc·ornotli<lades, con la 
mayo1• suma tle te1·.i:enas satisfacci.one~,. qu~ _ 
seguros ele la _ inexistencia- d~ un má·s allá 
clé.spues de la muerte, ahí deben esencial­
mente convergir nÚestros afanes de totla 
clase. 

Si os dfrigjs á un filósofo , erJaclernmente 
cristiaoo7 cootcstar.i diciéñuoos; debe cons­
tituir el asunto pd.ucipal tic nuestros esfuer­
zos <lu1·a1Uo ella , procu1'.ar á toda ces.ta, 
nn_iendo el impt1lso individual en bien de los 
demús y en el propio- que reine· cada <lia 
eh el mundo el pr0g1•úso dirigido l1ú~ia Dios; 
para contdbµir así en la metl_ida de lo que 
nos sea. po!iible c;,1da nncstrn aplitu~ y la!> 
c:ondicione.s ;Je !u ép,oca que alcanzamos. 
á que la humauitlad vaya acercándose á la 
l'Caliza.cion e.Je sn ideal, v en esta á'su crea.-- ., 
der. El , sábio c¡ue ,,ive abstraido por com-
pleto en la c:eoci:1, responiíerá que cst:'t sólo 
d e.s.cnciar objctb del hómbrc aqní.; el ciego 
amante del matérial -progres0, qnc es la as­
ccn;;ión contin ua del adelanto·en una misma 
escala; el desg-ra_ciado,-qne el sufrimie11to 
couslituye la. E-sencia de la vida en ·el hom­
bn~; la donéclla arna u te, r¡ne el-·amor es ·su 

¡Cos.as veredes el Cid, úni.co fin nob-le, y. el auciano, qne su sola as-
que faran fübla1· las pic<ll'as! , 1 _Pi rae.ion cierta es la m nc1·t0, y cóntcstá~<loos 

Con e:;t_a lucha contínua; con ~sta ani- ¡ cada uno segun las cón<licioncs, en que su 
mosi<la<l sor<la, lenta y segura, no estraño resptiesta se fragüe, coiuddicndo instil1tiva 
que las i~eas ·avanzadas se cst;icionen, y é incouscieutt'mC!ltc con lo que su éorazon 
que no tengan la vitla que debían tener, por \J en aqnel momento-impt·esione,, inclin,índose 

íi 
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de igual motlo íi la idea liuena ó mala, ciel':a 
ó falsa, completa ó Jncornplétü qnc !-U alma 
domine entonces, os dará una definicion del 
objeto esencial de nuestra pobi·e existencia 
más perfecta ó imperfoct.a segun el estado 
·a~ su cspfritu y en armonía con las .eoodí-­
ciones de su aJelanto moral y de su info­
lcdu:¡l cultura. Si genera!íz~ndo vuestras 
obsel'vacioncs en ig-nal concepto qnerci~, 
para fo1·mar vuest1:o juicio con mayores da­
tos, consultar la historia, 1°sta os dirú .que on 
determinados siglos la .destruccion mas ó 
menos sungi·ientn. constituyó al parece1· la 
ocu.paeion principal de la l1uma1iidad: que 
en tales otros la materializacion <le Ju idea 
divina, llenando unas vecrs el mundo de 
asombrosos monumentos artísticos, olt'.as de 
infames institutos y én todas de fot'.OZ in­
transigencia, fué.el ufan .primeto del hom­
bre. Que en épocas más cercanas á la nues­
tra, cr mu·ndo_ entero ~e dedicó de nuevo á 
destruir,_ sí, pero para fenovar fnndando so­
bre las antiguas ruinas mon.nm~ntos impe­
recederos <le .culturo, e.n ·r.iencias, en artes, 
en 1-eg!slacfon, ~n filosofía y asi tarribien la 
histol'ia respondiendo eu cierto m,odo tle mia 
maner~ relativa ó incotnp!eta, c1,clusivi:sta ó 
ilustrada en · parte, dad. · tambien .so!ucion 
mézquinn en vuest.rns indagaciones sob1•e lo 
que constituya el oujeto esencial <le la vida 
del hombre, pintánJoo,; unas vcces·la lucha 
intransige11tc ó :~l adelunto inarmónico como 
sola aspiracion do aqn,illa, otra·s el egoísmo 
disfrniádo clornimwdo como sefiol' en todas 
partes; algunas, en fiu , la cie~eia iluminan­
do ·la frente de Ja humanidad- y haciéndola 
acaso dcsvanccer:;e. 

Para no estraviarse, para no scnfüs<' _apo­
derar <lo! alma el hnstio, yendo en busca ·de 
}á solucion que n(Jbleinente Íl}(Jnirimos, necc­
sa1·io. es-:dig[unoslo .it)Ci_ücntalmcnte-que 
usando sie91pre dd divino atributo qne se 
llama razou, , pero usándolo con hnniiltlad 
sincera; dejando á no lado toda clase de fo­
natfsmos, y puesta el alma en el supremo 
creador de las hum:midades toda;,, veranos· 
al emprender la tarna iushuctiva acaso cual 
uiuguoa de cv-hlonciat· como lw entenJitlo el 
hombre en el trnscu.rso tle los siglos el obje-

10 -

to'escncíal de sn pe11og-rinaci(ln por el mun­
do., doude ha de h::illfll' el que ·de cristiáno 
sincero sn pt·ecie, modelo á que ajustar su 
criterio, ocasioo de tropezar con la ve1·dad sin 
riesgo ele pel'(ler ~u juicio en el laoerinto in-· . 
conmensurable de las humanas contradic­
ciemes. 

Y hé aqni por qué siguiendo el camioo in­
dicado puetle llr.gar siempre ú buen pne1·to el 
que lo emprenda. hl.',s como quie1·a quo ese:, 
camino por lo largo é intrincado, ofrece por 
otra parte riesgos mil para c¡nien lo desco­
nozca, para quien no lleve siquiera ele,nen­
tos de cícncia y esperiencia que puedan ol'icn­
tarle ei1 casos dado~ y constancía infiñita 
para no desmayar en otrns; poi· esto la pro­
videncia ha dado ocasion ú los humildes, á 
los sauos de corazon aunque ignorantes para 
que puedan en este ca¡,o cual cri otros análo­
gos rc;;olvet· sus dudas por su intimo sen­
timiento. Esa senda que podemos-aquí se­
,gu¡r, senda menos semb1·ada de abl'ojos, 
abiet·ta ú la investigacion. de . todos, en la 
cual el cornzon que en ciertos momentos 
nunca engaña. y el al1n·a que púrn vive lo, 
mismo en el rústico soncillo qne en el sábio, 
r0s11elvc ci' problema y lo resuelve de hecho 
c1i el primer llll)mento; es "la contempl_acion 
dentro <le esa mis1ha historia del mundo rlc 
los sérns que en él ha11 dejado hucua· más 
profu1Jda por la pureza de sus doctrinas pre­
dicadas en la palabra y el ejen1plo. 

Bu;;qnémos en la vida ele la humanicb<I 
c~IJ n1od.cJlo á que ajustar · uucs.tra conducta, 
tlond~ dar dcsr.an.~o ó. uuestras dudas, y co:. 
mo la fig-urn dou<le l1em•-➔s de ha!lal'lc ·encar­
nado es ÚÍ\'.ina por· la mision que ent1·9 no­
sotros trajü; como r.l.cspidc el rc·splahdót· ad­
hiira\;>le que so!o lo:-:; m1hiircs cléspiden; éomo 
tiene el respetó de-todas las g,•n~raciones ·quc 
le siguieron y viven en dulce nombrn en el 
cotazon de los. que·padeccn y esos son aquí 
muchos, uo ser{ dificil sin ta is aquel en \'Ues­

tra alma ante~ !11~ pronunciarle uosotros. 
Jesús: esé esjiil'itu sn~lime que vino con las 
bellísimás máximas dé su div.ina doctrina y 
su ado1·able ~jemplo ú sel' el con~nclo escrito 
de la humanidad empujando á esta por el 
ílulce camino del arnol', nos d.ió en aqu/\íla y 

Q 
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en su vida, admirable ejemplo de lo qne 
debe constituir el fiu primet·o ele la existen­
cia. del hómbre en ,sus cortos y eugaüosos 
dias. 

Amar in_conaici@almente que e;sto es prac- · 
ticar la caddacl. Dr.s.p1·c!ldcrnos eu absoln­
t0 del egoísmo Hc..yniH.lo el co11cu1·so tle 1mcs­
ti-a: voluntad y uuestrn iuteligencia'á la san­
ta obra del progt·eso ayudando en la medida 

· de nuestras fuerzas á. que en el trascurso del 
tiempo pueda rdalizarse el fin tle la humani­
dad en el 11lancta qilc lia.lJitainos: amar la 
ciencia y la virtuJ p.or ellas mi'r;mas: <lnl' di­
reccion racional á tot!as nuestras aptitudes 
por el amor y para el arno1· cle,·a<lo, acercún­
donos así en la. cte1·oiclatl á Dio:::, tal debe s·er 
el objeto incesante que ocuparnos debe csen'­
cialmente en la vlda. Grabad6 traemos en _el 
corazón ese sublirne sentimiento despues de 
deberá _la materializacíon üd rnismo, nu.es­
tra existencia física; amando vi vimos y al 
morir es nuestro último adios la nota final 
-aqui bajo de esa escala iu.finita <lel amor, que 
es ú la huma_nitlad que })ttebla los mundos 
todos,Jo que l?, ley ele atracci_on en el Ól'(lcp 
físico. Y vais á-ve¡•; la pradl.>a .elocuente tic 
ello.. ~ 

En .el teneno <le" las afecciones natm·,ales 
el amoy nos _llc\'é á vet'. el .consuelo, el sosten 
y la telicida<l de los 11uestrosy deJos e:;tra­
iio~, tambie!l aunque en seg·unúo térmi uo, ¡\ 

buscai• la espausion raciónal de-ese f>nro scn­
timieuto c:>Ii la elcccion de la comp.aiiera, de 
nuestra vida; á prolongar en fin esa r)n Ice 
uecésidatl !1asta el infinito bnsca1Hl'o <lespucs 
<le la familia.la amistad y ejerc.itúmlolo p1•O:.. 
.vhle.ncialmente hasta en la simpatía intuiti­
va que uos hace- iutcresat· siempre por esos ¡ 

· miles de sé1·es que en nuesfro caQJino halla­
mos, é inspiran ya el afectuoso inteí'és.qne 
hace querer el hombre li.onrad9, ya é1 cariiio­
só respeto que infunrlc el sábio modesto, ya 
en fin el más sc1ithlo que. causan el desgra­
ciado ó el 1lébil, haciéutlonos min.li' con afee- . 
-to'·ies~<: lleva<lo ú sus últimas cous~cu.encfas 
del hom)Ji·é ·recto, no solo por ia viuda, el 
huérfauq._ ó el .desvali<lo, sino tambien ·poi· la 
misma inujer que prbstítuida vive ó a1 crimi­
nal que purga en una cárcel el daño material 

de sus tra~gresfones. -Puede en vertlat! decir­
se en ese concepto que el hombre vive todos 
los momentos de su nx:st~ucia,- ann sin dat·­
se de ello cuenta muchas veces- nmautlo, 
pues hasta la rcpulsibn instiríti,·a q{lc en el 
primer momento inspiran ciertos sércs· mal ­
vado.~, resnltadú de cuyas malas acciones 
conocemos, es en cierto modo d J~JJJ10 sen~ 
ti miento d í1·igido en. aqffel instante hacia las 
víctimas el~ aqnellos. 
_ En el terreno <le la ciencia, dél ~1-t0, tic la 
relíg-ion llevada esa aspíracion divina :í iden­
tificarnos con la. ,1c,·dad con nuestras crea­
ciones, uuc;;trO:i <lcsn1bdiníentos. ó nuestra 
fé, ·prouuce ei sncl'iiido voluntario tle los 
mó.rtit·cs cristia:nos mudüudo en .la ~rcna ele-! 
circo con I¡¡. sonrisa en los lá.biQs, ó la cons­
tancia resignada dé nn G_a!ileo ó un CÓlon 
s.ul'ricnclo tortu1·as mo1·alesy ªnn materiales, 
·de toda clase, sin e~halar una queja cruel 
co.lt1'.a. el sigio mezquino r¡ue- no supo com ­
pren<ler su grandeza ó la terquedad admira­
ble, valor rncjo1· <licho ,tlc nn covnzon b'ieu 
templado; ele 1111 alma eutusiasta po:· tos ade­
lantos, que hace á un' Bcrnartlo Paliassy,_:u·­
rojal' al homo ·don<le .buscaba la solucíoo. de 
su probl~ma, falto y-a de materiales· para . 
alimentai· el fuego, su modesto lecho y el 
de sus hijo.'S. No e~ mucho, pu,Js, afirmar 
que esa fé insistente, esa cons;aneia infinita 
por amor, siempre se twduce á Ju idl•a q1rc el 
hombre dió calól'°en sn alma ó su entendi­
miento: qu·e amor es quien á tales estl'(mrns 
conduce~ quie11cjirn plós ~cmcjantes presen-
ta, como amot· es en el foado l.a noble c&ri-

_ dall q ne lleva al hombrn d iguo a i>.erdouar a·l 
infame que un dia le persiguió villano y- al 
que en su camin0 siguicl'a. 

Siü amo1·, 1n. fam iiia es, imposible;¡ mayol·­
meute la hug:rnnidaJ ·poi· entinto vivfrian eu 
incesante al_arnía una y otra, allí- <londc l;:¡s 
malas pasione;, igualá')e!l siquiera á los bu-e.,. 
nos;sen ti mi ~n tos . . 

Si fuéramos poetas ditiamos que la exis­
·tencia entern de la c1·ead o.n es cm todos. StiS 

órdeuc:; un himno eterno-de amor húcia Dios; 
-que el sol al envia1· á la tierrn sus rajo;; dia­
riámente, nos tlil'ijecu ello:s la imágcn .fiuita 
del amor en el c1·eador á sus ct·iutul'as, ma-
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tcl'ialÍr.i.'1ndoin ant.e nttcst1•0s ojos incesante.,.. 
.mente p:na c¡un de ignal modo ejercitemos 
tan bel la cualitlatl entrn nosoh·os y éon él á 
la vez. 

S'i el.o po:íticos pr.ctendiérarnos, elidamos . 
así ,rrisr_no c¡né,cl modo mús•:;enciJlo <fe go-

- bernaral.muudo antei·o, sin temo tes, es ilevar 
al corazon de las masas la idea <lel-árnor ( eu · 
el reconoi:imiento .\ u1i buen gobieruo) hácia 
los potl 9res consti tuitlos; y si de filósofos alaf­
tle hicié¡•a111os aiiatliriamos- éon el lacoIJis-· 
mo de, fales- ~ne el equilibrio fü~al hunwÍJo 
solo es jaiJo alcanzarlo cu todas las esfe­
ras cou es!! Le1·mo.so sentimiento. Ama el 
hombre insti'ntiv::imente hasta los objetos 
ioani1natlos q1íe cic continuo le 1•ot!can, no es 
mucho p.11es !nsistamos..:....con el noble t\!sti­
mo1uio <le Jesti.s cnya vida fué J>Or .entero de­
dicada al amor ele la human;dail, en que 
ama1· raciona!·mentc_<lentrn <le nobles -lími­
tes, li_11scrínd.ó siem prt} aspiracióncselevadas, 
deba sci• el objeto esencia_l <le lá vkia . Más 

.. . veamos si responde hoy- en general ha­
hJ~ndo~la. humanidad á ese fin s.ublimé: 
tl'esponde el hom bl'e1 i.ª parnce este asilaélo ó 
·en la familia ó aqg~lla~ cole~tiY~ment'ª ocu­
padas uno y otra en practicar esa ley divina'? 
.N6 pór clé~gracia cíe:rtaipentc. Fáltale mu­
cho poi· m·:is que apr.nc el detirlo p_ara llegar 
al fili ·eú ese punto. . 

Millón<:s de sé1·-es vive~n.o im·poi·ta nom-. 
brar1os pues ellos mismos en su ooudúcta se 

· · denuncian- a~ociaciones infinitas . c::dsten 
aun- cuyos ins_!;itu t0s es.-inútil (J-e·signar 

. taiiibíen pue~to que ellbs .se <lan sobrado á. 
conocer-que (jesconoteti unos y ·otros y 
desconocen en absoluto cual sea el 1iú esen-

. ciaI"tle la vida, ya qué vejetan.~n la. .do_mina-
• :· . -. -.cion, el . cscl!isiv1smo. y la sober.bia.- ¡Qué· 
. ' ·buscan al hÓ-mbre para iñstrnrirnpto de sns 

rnéng-uacl6s. füics eh lo. materl~l ! _ á la ºmujer 
-.. para degradar, á la ciencia, ·para hacerla 

odiosa desfignÍ·án<lola .y a-1 ar.te para· áijanzar 
cada <lia nlús ·el materi<\I misffoismo:· Séres 
./f- ·in$'.itucion.es que ~í:Jn· e.L esdndalo d,~ la. 
sócíetla<l y tl~l ¡nnndo;.que q1riécn,a:.ca.para1·­
.10 totlo ·4as.ta · el <let·echo s'agrado d~. j uzg:l:i 
las alri)as <le lps hÓmbres- sus ig-ualcs¡ .q,ie 
e·scalurran el cielo. ·qnc ellt1s pintnn ·si 1)nt.l.ie-

1 
ran, y qnc viven liacicado <le la antitesis<lci 
amor, el objeto esencial .de su existencia, no 

· comprcn<licn<lo aquel divino seutimiento por 
cuantó el cieno que les 1·odea, lia puesto .tu­
pida venda en sÚ$ ojos y lle o ad o su corazon. 

Desconfiad muc11ó; guat'.daos <le! hombre 
ó·ia inst.itu.cioo qne liayan llegado á la iuitad 
siquiera de su existencia terrena siu dar se­
ñales <le haber 1·espoiulido .i. ese noblé objeto: 
Del hombreó la institucion miserable qua 
hayan por el conLrario empicado sn tiempo 
en sem\;rar tan solo de ruinas su-camino co-
010 ciertos conquistado1·es ambiciosos. 

¡Desg-racindo del que.110 sabe mús:que des­
truir poi· el solo afan de realizf1rlo! 

¡olús desg1·a,ciad0 aun del q1Je no concibe 
en el amor la aspiracion mús bella do la 
v-i<lar . 

i~lil veces desgraciado el. q1ie concibién­
dola no su¡~o una vez siquiera hacers~ 

. amar! 
El hombreó el instituto que no iian esti­

·matlo nunca así· el fin de su existencia, sobre 
ser,en e!."concepto illdicaclo diwpos de siñcc­
ra ,co~pasi.on, lo sqn tambien en razon á 
que éareccri cual cfortós puéplos .atrasados 
el.e noble historia. Esos sei·es cuya vida pue­
de resumirse. en lo siguiente; nací, viví y 
nio1·_i sin dejar uua hu.ella <le un paso _ó seña-

_ le un caniino con \el ótlio de lQs que me si­
g·ttieron..,_Esas asociaciones tí)ciiguadas para 
fines antic.:1,i~tjanos, que vemos aparecer eµ 
la bisto1~ia del mundo sie_mpre, cual aparecen. 
los buitl'es cu los.campos de batalla y que· 
desconocen .unos y.otros ese fi.n: esencial" do 
la hurqanitlad en la ¡m'ictic.a¡ aunque ~pareu­
t~u realiz~rlo, son unos y otros, temibles. 

•. To~os ·eÍlos de~couocen la mi~ion principal 
CÍ<l_l hombre aquí :ibajo. No practican jamás· 
la .éal'id~<l y eua:ndo ap.ar-ecen realizar aqué­
lla empiezan 'pó.r discutirla . 

.. ¡,Qué en_seJianzas aprenderó. ,la bumani-
cla~ con t.ales mae~tros, en -el ·punto _qué n~s 

.oeupa1: • . 
. Nó es. no., ,~n los que ·están dando ejemplo 
pon.tiirno de impt11•eza donde pued~ apren­
llérse fa dignitlat.l; no en losquu están hin­
chados <le soberbia donde há de a<l miHirse fa 
h'umilda<l mo<lest.a: no- cm los r¡ue ~ ¡n•,\ctica-

o 

,, 
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tnento hacen eillentlm· mirDh al ,'$uelo ~!onde 
<leuernos apreoclcr á mirar al cielo. 

Todos los sofismas c0noci<los, todas las 
hipocresías inventadas qne tienen plDza en 
el muudo- y no son en verdad pocas- no 
valdl'ún hoy; ayer Dcaso pu<lieron pa1·a ba-

, ce1· cree!' al mas igoomnte é11 la v.el'<lad de 
aquello que se practica. 

Odiosa iniquidad pues, mentira horriblo 
cometen los que uniéndose C\D familia dentro 
<le la familia humana, pretenden modes­
tamente enseiiar .'.1 la hnmaoidatl que el ob­
jeto esencial de la ·vi<la es.el desprendimien­
to y el amor y dau muestl'as de todo lo con -
trario. Interin la miseria pasee cual hoy sus 
andrajos por el mundo, y la viatia, el ínfa'nte 
y el <lesvalido giman siu apoyo, y la mújer 
vejota abandonada y el criminal tambien en 
su correccion mora_! que es la p1·irriera <le to­
das, y en suma, la ,ignorancia bata sus as­
querosas alas sobre tantos millones de $éres, 
no _po<l~án nunca e!lseñar con el ejemplo de 
_su amor que este es el esencial oujeto de la 
vida, los que consienten-pudiendo paliarlo 
.én mús ó en menos- espcctiic.ulos tales. Los 
que arrastran ante aqúellas miserias sus ri­
qnezas ó su sobarbia con el ruin orgullo del 
poderoso. 

Nada importa, repetimos, que at·guyan los 
que tal hacen con sofismas; que pinten como 
necesario lo que á ellos solos conviene; los . 
hechos con su lilocuencia abrumadora duran· 
siempre en la conciéncia 01ii VCl'sa l, que es · 
un mal paclrc quien á su hijo aban<lo11ó por 
malvado que -fuese, si en un mommr!o pudo 
realmeute necesitarle; que e.; un egoii;ta 
quien pudiendo ayudar ~i sus hermanos· no 
lo hiz9; qne es improductiva la predicacion 
de la palabra sin la d.el ejemplo, y men,ti<lo el 
conocimiento del fiu esencial ele la vida en 
quien no sabe practicarlo. 

No busquemos, pues, tampoco hoy en ese 
concepto ejemplo alguno en la bnmanidad 
para imitár. El noble objeto <le la existencia 
humana no le veremos realizado ni indivi-

-· dual ni colectivamente en esfera' uastaute 
áru plia para qne todos. lo coi1ozcámos. 

El muutlo no ha llegado au* á ese térmi­
no dichoso. _ 

El tlia que llegue será el de su r<'gencrn­
cion completa, y felices nosotros si ú ello en 
algo contribuimos. ·. . 

Los hombres como las institucion·es ·se re­
sienten del co11t-rarío elemento: el egoísmo. 
En ese sentido desconocen no solo su objeto 
esencial sino basta lo que ú im consc1·vacion 
atañe. · Ignoran que el mundo solo por el 
amor se sostiene, que la hi1maoitlad sola en 
él y por él acercándose .'1 Dios en· to<las·· las 
esferas, ai;te, ciencia, religion, derecho, cte., 
pro-g-resa. Solo algnn co1·azon aislado, algu-· 
na modesta escuela han comprendido esta 
vct·<lad histórica y fi101;ófica, ya· que tales_ 
son, puesto que en la filo~ofín y la historia 
aparecen probD<las. 

Mas no importa, la dulc-e esperanza c_ierno 
' ya sus alas <le oro soure nosot1·os, y nos dico 
á la pat· la ciencia, q1te la humanidad va ha­
ciendo cada <lia más su camino en ese con­
ce.pto~ reconociendo cada clJa más ·su' mision. 
La filosofía y la hi~toria nos añaden ~tie esa 

· noble evolucfon va muy adelante en nuestro 
siglo, y la fé «cristiana,» la única racional,y 
digua, nos manifiestá, en fin, que n~·en vano 
suspira el hombreJor el cumplimiento de las 
nob!es ideas. 

Imitemos pues el bell0 ejerópfo 'del Cristo: 
Tengamos siempre á la vista su admirable 
•vida y procuremos a p1·e1'l<le1• c_n ella que· el 
amor es el .esencial objeto del_ hombre aquí 
en su efímera existencia y que solo amand·o 
mucho pero arnando 'l'acio;ial y digfiaménte, 
podr('IDOS . avanzar en . nuestro espiritu#l 
progreso. . 

Belio, dig110, elevatlo es el objeto de la vi­
da; asequible es á_ todos. No cabe p91· tanl.o 
que conociéndolo empleemos aquella de otro 
modo; que demos cfülo á las sujestJonos' i:nez- . 
quinas de la pasion sobre las nobilísimas d~l. 
sentimierito. Mas ¡ay üc nosotros si así lo 
hicié1~mos, pues habiendo avanz:i<l"o ácaso 
en el camino <le nuestra redencion moral·, 
suf~iremos en su día l,lécepcion terrible! ~ 

¡Ay de ·ñosótros p_orque c~u:il los tir:mós 
morirem0s abandonados á nuestra soledad-v ., 
nuestros remordimientos! 

¡Ay de nosotros porque en -el reino tia la 
venlad nos será lomada en cuenta nuestra 

,r 
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punible copducta.,, tam4icn en el seJ)tido clól 
dañ:Q que coQ el ejemplo á nuestros herma­
nos hayamos énusado! 

Y aún mirando la cuestion ea tQ1·11eno 
ménos elevado. 

Pre.sciodíeudo de consi<leracion-es de esa 
ío<lple. 

¿Qué dulce no es al cerrar los ojos des- , 
Eidiéudose- de esta corta existencia, saber 

· que.hay quien poi· nu,estro amor nos aguarda 
más allá; quien por el mismo queda aquí en 
la tierra, teniéndonos siempre presentes has­
ta que llegue.el clia foliz de volvernos á reu­
nir en_ otra. yi<la~ 

F. 

EL AMOR DEL ARTISTA. 

Era. un cuaclro perfectamente pintado. Los 
colores'se·armonizaban en él de una-rnane11n 
111arav.illosa y pa1·ecian est~1· formadQs- <le 
hebra.c;.de·~1 uz. Ji:n aquel mismo instante~ 
An~rés había dadp la 1,íltima piqQelada en el 
lienzo; la obra a~abp.l)a de completarse. El 
pintor se colocó á cierta il istancfa para con­
teinpla·nl c11adro y 1·ecrearse en sn obra, la 
.miró con dulce fruicion, y ·entns.iasmándose 
.por momentos,. esclaqió .foa:dvertidam~nte: . 
• -Es admirable! 

Era admirabl~ ~n efécto. ~l cuadl'O repre­
s~ntaba el.ideal de la br.lleza_ física y moral 
r.eunidas en una mujer. Pe1•0 había tanta es­
presim en aquella imágen, por sus mil~adas 
brotaban tanto resplandor, por s_us l:'tbiQs se 
agítaba tal h:íllto de vida, cra11 sus fol'mas 
tan perfectas, tan delicados s_u~- contornos, 
_babia tanta gracia, tanto sentimiento enisµ 
sem blaote: que cuálq uiera al éontem,plarla 
húbiera esclamado con seguridad: 

---:Hé aquí la Belleza! 
· _El pintor habia,co_psegui<lo su objeto, Por 
eso contempl:ab;i SQ ob1·a con tanto cntusias­
µio,. ·se agitaba, parecia acudirá.sus mir.atlas 
todo el. fuego de su vida, somiia lleño d_o 
.júbilo, por ·todos sus poros rebo.$aba .~atis­
faccion. Sus lábio.s eran cada vez más inte,n­
·isQSl;,rui su cabezá seqtia her,vJr_uQ ma1· de 

luz, 'él sentimiento le envolvía en una au­
reola do perfume. Al fin cayó dela,n_te de su 
obra y tembltH·oso·, como preso tle un vé11-

tígo, de hinojos aúp, arrastrántl_ose como los 
esclavos rnoror, delante dcr' sultaa, ! legó al 
lienzo y besó la imt1gen. Despues cayó des­
van:Ccido. 

Cuando Andres se leva:ntó, mfró otra vez 
~I cuadro, y t1 ió que la imúgen le fjOrireia y 
le mi1•aba tambien. Ac¡u.ol momcuto• fué s.u­
·premo. Ar.drés pnsó sus mnnós por st1s ojos 
para convencel'se <le que no soiiabn;· sintió 
una emocion_ eshaortliuaria, qua le removió 

_ las entrañas, y. volvió á mirar el cuadl'o. La 
imágen en efecto tenia. vicia, se agitaba, pal­
pitab:1; su cuerpo c,;taba $aturado de sua\"e 
calo¡-. su seno ondulaba, sus . venas se es.,. 
tt·cmecian blamlamea:e, su b:oca exl1alaba 
aliento; toda ella se .dcspten:lia del fienzc; 
era, en :fio, una mujel'. Pero ¡qué mujer! 
bella¡ bella,; mil veces bella! Una ai·oma ce­
leste la cn-volvia, y su aspecto hubiera he­
cho olvidar al l10rnb,!·e m,is desdichado del 
mundo, todo~ sus dolores. r-

fa muje1· se dirigió búcin Andrés, le abra: 
ZQ cal'iiiosamente, -le :besó en- lós lábios, y 
le dijQ coi1 la boca aún sóbre la. ·del piofor: 

-=-Yo soy tu amante: sóy la mujer-que has 
deseado y har, buscado siempre; ROJ la que 
te comprnncle, !a qne recoge todas tus híg-ri­
mas y tocios tus suspiros, la. que te ama, la 
que ha nacido para _tí. Ni podré ni sabré ol­
vidntt:e: siempre te amm·é, siempre te haré 
dichoso; leeré tus pensamientos en tus mi­
ra,<las, viviré. únicamente pa·ra tí, y en el 
mismo in!Stante que mueras, yo moriré tam,.. 
uicn. 

El. pintor la estreellaba con efusioo, con 
toda la fuerza de su vid.a, como estrecharía­
mos la felicidad que tan to . busc.1-rnos, si al­
guu-dia. la tuviésemos entre nuestros brazos. 
.Andrés Cl'eiu que su dicha. el'a sueño, y para 
convencerse de lo contrario, abrazaba .con 
mayor afan á la urujm· aquella, la· besa-ba con 
más fnego y 1~ decía: 

-Háblamé! háblame! quieto oirte•eterila-
mcnte! --

1 

Se juraron amor iúterminahlc, .· apuraron 
todos los placeres, y An<lrés un brnzos de 



- 15 _ , 

su amada, ·<¡ue<ló al~targ~do, desvaaecido 
otra vez, ébtio de fol iciclad, pñ1 pitan te, su­
do1·oso, lleno (le ton·entes de goce. -
· Al vol ve1· en sí, An'.lrés se encontró ten- · 
diilo en el suelo! Levantó la cabeza y vió 
los rayos del sol naciente penetrar por la 
ventana del aposento y ilegal· hasta él y 
bañarle en luz rQsa<la. Había pasatlo toda 
uua noche desvv,necido. Mil'ó hácin el cua­
cl t·o, y la mujel' habia vnelto á él; el'a, otra 
vez la inanimada imtl@:'CJL La lnz lo bañaba 
tambien y aumentaba o1 efecto que producía. 
Ay! ti! pobi•e An<lrés _l!ábia sino víctima de 
un liermoso delirio; aquella mojar amante, 
aquellajóven sublimr., la Belleia, en fin, 
no existfa más qne en ~l cuadro. El pintor 
sé con venció de la tl'iste realidad, y -del'l'a­
mó un tol'rente de -lágrimas que le abrasa­
ban los ojos. 

I)es<le.aquel día el pintor se vol~ió taci:.. 
turno; iba solo poi· desiertos seu~er9s, sus­
pi1·a.ba <le contínu.o., l101·aba á menudo; esta­
ba·trisfo, triste, profundamente triste . . Aban­
\!lonó por completo la pintura, .dejó los pin­
celes j1 la paleta, y nrrínconó todos sus coa­
cl1·ós. Sólo esceptnó un.o; el último que babia 
pintado· La 'Berleza. Lo ten Íá en i,u Cll:i.l'to, 
y pasaba ho1:as contemplándola; pero con 
una fijeza ·cx:trnfüi, con u_na atencion que·pa­
recia monomanía. D.espncs de largo rato ele 
conteinplaci()n, hnndia la cabeza ant1·c sns 
m11no.s.~l,loraba copiosamente, y csclamaba. 

- Es imposi ble! imposible! 
_ Apénas dormía, apénas eomia nnnca, des•• 

cansaba. -Víc,tima de cxcitac'iou estraordina­
ria, 1wfl.aqneciu de :lia en dia., y sus faccio- · 
n(\s llrgarou ¡\ ser callavóricas. Pero la lla­
ma de la vida se agit.llia aún podei·osa ¡ele-_ 1 
ñ:r~iá<lo pode!osa! e11 su corazon y en su 
cabe:w. 
· Andrés habia llegado á concebfr una pro­

fuu<l.a pasion pm· la im~gen que había pin• 
fado. ta: amalfa con su primero, con su único 
ainor; la amaba r.on entusiasmo, con lor.ura, 
y-aquel a'n1O1· era de los qne n0 mue_ren. 

risa l'e.frescaba sus lábios sécos y ar"rugado.~ 
por el dolor. Y tanta ern la fuerza, de aquel 
amo1· siu esperaoz?, que un dia el portero 
de la casa en que vivia Andrés, viendo que 
la puerta de la habitacion del .riqtol' perma­
necía cerrada hasta la noche, llamó con an­
siedad, la empujó, y advirtiendo que .nadie 
le con.testaba, eritróen el cuarto, y encontró 
á Andres re vol viéndose por el suelo junto .al 
cuadro. Andrés estaba mol'ibundo, y cuando 
vió al portero, no 11izo .mas que levantar les 
ojos h,\cía la Belleza y espirar. 

El lJMto'J'. Püimo. 

· :(De El Eco del _Oentro de Lectur.a). 

EL ESPIRITISMO 

y EL SOCIALISMO RACIONAL. 

· Hé aquí dos palabras ·que •simbolizan todo e1 
porvenir de la humanidad. En ellas se-encierran 
tocias lás asplracion·es del hombre que se sjente 
hermano de los demás y que conoce que la ·con­
dicion eterna. del sér libre ·es el trabajo. ~ingu­
na. alianza puede dar al sociaHsmo bien enten­
dido mayor fuerza filosófica. que.la de1· Espiri­
tismo· ningun bien realizará. está nueva creen­
,cia, n:ás trascendental, que la mejora de la.s 
clases trabajadoras, elevándolas :na. ca~goría 
de representantes del derecho y él deber sobre 
la tierra.. 

Para, aceptar todas estas verdades, basta. ana­
lizar sucintamente los principios _so_cia1ístas que 
tanto agitan hoy el mundo y que hacen sentir 
ya su influencia entre nosotros, y los principios 
espiritistas, _zomparándolos entre si. Del exámen 
.resulta necesariamente que bs leyes de la. mor~l 
espiritista, razon armónica. del progreso del al­
ma, son la mejor gar:intia. de ·su triunfo, será. 
tambien la apoteosis de las reformas radica-les 
en_socied:id; no de ese socialismo -desenfrenado 
que pretende mntar l:i.:propiedad; estimu1o prin­
cipal de la _civilizacion: nó de las utopias san­
grientas que han ·paseado uña bandera de muer­
te .y de vergüenza por la. Tierra, sL110 del socia-

Dnrabt~·algnn ticm·po, Aifdrés continuó· 
sns pa¡;cos solitm·ios y stfs horas <le contem­
p,lacitin de la imJgen. Cada día má$ pálido 
y mú;; dewacra·do, y ni uoa sola vez la son-

1 

lismo, cuyo ideal es mejorar la. condicion de los 
~rab:i.jadores elevándolos al rango que ~eben-te-



ner; no del comunismo, sino de la fraternidad y 
la justicia. 

El socialismo filosófico es la relígion del de­
r echo compensado con el deber; el Espirilismo 
explica el porqué perpétuo de los derechos y los 
deberes: y si queremos reformar las costumbres 
sociales hasta que el axioma« No hay de­
beres sin derechos ni derechos. sin deberes,• 
sea. respetado universalmente, es necesario que 
busquemos en la. mora.lizacion el auxilio más 
eficaz, . y esa. moralíza~ion solo puede alcan­
za.rse actualmente por ·la. difusion de 1n. fé es 
piritista.. En efecto, el catolicismo represen­
tante de las ide.'ls absolutistas, y de la supresion 
del raciocio y de la. libertad intelectual, .no pue­
de conducirá los pueblos más que á la resur­
reccion de la Edad Media., con todos sus hor­
rores feudales. eclesiasticos, inqui$itoriales y 
serviles; la Jíbértad se afirma. en base diame­
tralmente contrnria; el esfuerzo liberal ha. pro­
ducido todas las revoluciones :í que el mundo 
debe su progreso: el triunfo d.el catolicismo seria. 
la ruina de todas las verdades teóricas y prác­
ticas_ que la. civiliz:Lcion ha. conquistado. 

Las dem.:is sectas cristianas, a.unq qe fundadas 
en el libre exámen y la divisioil de la autorida.d, 
adolecen en su origen de.males dogm:iticos que 
no pueden avenirse bien al uso extricto de la. 
razon, y e1 socíalismo debe ser eminentemente 
racional, como fruto directo de la autonomía, 
de las liberto.des inalienables de la conciencia.. 
El ·pecado origiiul, maldicion fantástica. y mons­
truosa que se pretende hacer pesar sobre el gé­
nero humano, no puede coócili:u:se con la res­
ponsabilidad individual, con el libre albedrío, 
con la independencia. de cada sér en la esfera de 
SI) voluntad y su destino. 

Pero pues~o que el cristianismo nos d.i defi­
nicion más elevada. del progreso: «Sed perfectos 
como ~l Padre celestial, y el precepto roas santo 
y socialista: •Amaos los unos :i. los otros,• in­
daguemes que fórmula crisüana• racionalista. 
puede adaJ.)tarse mejor a los principios del so­
cialismo, des~clia.ndo todas esas preocupaciones 
fa.talmente rcÚgiosa.s que conducen :i establecer 
la infame explotacion del hombre por el hoJDbre 
del débil por el fuerte. 

Esta fórmula. solo puede dárnosla el .Espiri­
tisnfo. 

Este es su lema: hacia ·Dios por el Bien y la 
Caridad. 

Esta es su b.ase: nadie sufre sin haberlo me­
recido. 

16 

Esta es su aspiracion: Fraternidad universal. 
..En el Espiritismo ésti In. libertad a1>soluta: na.­

die responde más que por sus 'faltas; el trabajo · 
por el progreso es rnatem:iticamente compensa­
do en la. vida, l:ls falta.s son expiadas en propor­
cion á su magnitud, pero com_o no hay faltas in­
finitas, ta.mpoco hay expiaciones infinitas; la. 
glori!l no es una eternidad ociosa y egoísta, sinó 
un trabajo glorioso en bien de si mismo y por 
los demás~ La distancia. que separa al sér pen­
sador de 1:t. Perfeccion Infinito, solo puede re­
correrse eternamente en virtud del mérito y del 
esfuerzo: a.sí pues, la labor es eterna., pero re­
compensada :i. satisfaccion de la justicia; no 
hay un solo merecimiento perdido, no hn.y una 
falta. que se perdone con absoluciones ni agua. 
bendit:i., sinó con la reparacion extricta del mal. 
Asi pues, el predominio de tales ideas en el 
mundo social dará por fuerza este result:ido; 
que el hombre procure .regirse por las leyes 
igualmente justas . .sin necesidad de que los de­
más se fas impongan, y por el solo impulso de 
su.conciencia: el trabajo por participacion se 
realizará, no habrá. más capita.listas qué sacrifi­
quen al pobre ·obrero en aras de su codicia, un 
equilibrio divino como imitacion de la obra na-· 
tural de Di.os, y nuestro planeta. será el templo 
del tra.ba.jo, del derecho y del deber. 

El Espiritismo enseña. que todos los hombres 
y en cualquiera. posicion que estén, son herma­
nos, no por la sangr.e que es material y que 
puede téner origen más ó ménos diverso, sino 
por el ; lma, que es l:i. fuente de la razon, del 
amor, de la voluntad. Nuestro padre comun es 
Dios que nos ·11a sac:1do á. todos de un mismo 
elemento, nos ha dotado . de igual aptitud á la 
nerfectibilidad, nos ha. hecho iguales en proce­
dencia, igu:iles en dotes, i_gua.les en derechos, 
iguales en deberes, iguales en li~ertad . .Así 
pues, somos hermanos, no por Adan, que es un 
mito; no por hn.ber sido condenados á. sufrir por 
falfas ajena.s, lo cun:l es una. blasfemia; rro por 
h~bérsenos impuesto una misma y dura ley de 
obediencia., fuera de la cual se preteµde que no 
hay silva.cion: sino por ·ser.efectos de i.:na mis­
ma causa, poseedores de iguales condiciones de 
sér; por esta.r obligados á impartirnos. mútua-

1'.i mente y en lo posible el bien inimaginable, há­
cia el cual solo se vá. por las vías de la Frater­
nidn.d, del Amor, de la Caridad. 

ll 

Tal es el Espiritismo: los obreros pueden 
meditar si semeja.ntes principios, que practica­
dos extrictamente cl..'lrian fácil y' seguro triunfo 
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al Socialismo, son dignos de ser adoptados con 
la. razon y con .el cora.zon. 

Nadie sufre sin haberlo merecido; es decir, 
que la diversída.d de-posicion y de goce de los 
séres, depende exclusivamente del librea.lbedrío 
individua.], el al;;¡a 110 pri;,cipia e;1 esla01Jida, ka teni­
do ea:iste11cias aill.eril)j·es y te;¡Jrá ilifi11i.d1d dé e:tíste;1-
cias s~cesicaf; el q,ue na.ce enfermo y sufriente, 
expia. faltas a.nteriores :í su nacimiento, el que 
na.ce pobre, quiz:is ha·ya sido rico antes y nega-

pre efímeras, el sufrimiento de los debiles per­
pétuo, y el dia de l:i fr:i.temid;1d y de la justicb 
nunca. llegada.. 

Hay, pues, que mora,lizar :i la. socieuad, pero 

1 
con la sana., racional e indestructible moral y 

¡~ socialista clel Espiritismo; y como los mo-ralistas 
!! deben influir por el ejemplo más que p.or la. pa-

labra, bagan que las c1as.es tr:iba.jadora.s, á quie­
nes-pertenece el gobierno de los tiempos futuros, 
abrasen una rcligion tan s:i.ntá, ~a.n noble, tan 
digna de la .resppnsa.ui1idad humana, tan radi­
cal mente hermana (}el socialismo civilizador. 

do su corazon :í h piédad por los menesterosos; 
el que nace rico, tiene muchisimas más obliga­
ciones <;ontraidas en su ,ida pasada, y, ¡ay de 
él sino las cumple! su existenci.i. será amarga y 
cruel. En suma, los sufrimientos de esta existen­
cia, cuando no son pena dé las faltas cometidas 
áqui, son el pago de las demás que el mal nos 
ñizo cometer en tiempos precedentes. No hay 
privilegios: todos los destinos son igüales; el 
ta.lento.mismo, que parece generalmente un don 
concedido injustamente á. unos homln·es más 
qu~ á. otros, no es sino fruto de un trabajo ~ñ-

, terior, de las conquistas intelectuales y mora­
les verificadas en otras vidas; ¡infeliz e1 que 
emplea.en el mal su talento y ·su instruccion! 
Quizás en el porvenir, sea un idiota, un sér im­
potente J>ara manifestar su ade1anto y sufriente 
con la. desesperacion de su impotencia. 

De manera que, siendo el Espiritismo una. 
doctrina c.rya verdad se balla intima.mente liga­
da á las exigencias naturales del Socialismo, es 
justo que vayan uni'dos ambos simbolos. 

Pero si ·Mí como hay que desechar falsas 
creencias religiÓsas, _hay támbien que comba­
tir enérgicamente el materiP,lismo y el des­
creimiento; porque, en efecto, si t')dO es wate­
m y nada sobre.vi ve :í nosotros mismo¡,; ¿¡;on 
qué raciocinio podremos conven·cer á los pode­
rosos de que deben !)roteccion :i los deshereda­
dos?·con qué sancion demostrar l0e necesidad de 
que c~sen todas las explotaciones inicuas? Si el 
alma y la inmortalidad, si Ía. vida. del Espiritu 
antes de la cuna y despues ele la. tumba fueron 
mentira., ¿no seria. muy· justo nproYechar:;e de 
los dones de la. casualidad. a.un-cuando fuese á ,¡ 
cos~a de los demás hombres, pues.to que todo 
acabaña. en este mundo y que el que no go·­
zare aquí, todo lo perdía con la. vida? El dere­
cho no seria más que una. convencion de socie­
dad , el deber solo seria una violencia ineludible, 
la igualdad social una. .continua lucha, faltando 
un apoyo eterno :i los principios del Bien y de 
la Equidad, Jas mejores conquistas sería.u siem-

Ta.les son los votos mas sinceros de nuestro 
corazon. 

SA!\TIAGO SmmA. 

(De Zf, ll?Mt'J·acioí1, Espiritista). 

A «EL CRITERIO.» 

Hechos de J . C:er-dá y de sus adeptos. 

Para que nuestras afirmaciones clel nú­
mi;ro anterior queden probadas, vamos á ha­
cer Uua exposicion im·pal·cial de 1ós héchos 
y de las sesiones en c1ue más nos han lla­
ma<lo la atonciort, asi Cerdi1, como sus admi­
radores; vamos á decil· lo que hemos visto 
nosotros y aquello que nos han relatado 
amigos y correlig-ional'ios veraces, juiciosos 
y discretos. Nuestro trnbajo sed historia, uo 
novela; vei·<lad, no fantasía; re~lidad, no en­
sueño de una 11naginacion calenturienta. 

Y para. que nuest..o tl'abajo se comprenda 
perfectamenfe, ,1 pesar de nuestro desaliño, 
rogamos á los lectores, que -no olviden las 

·coudiciones en que ha vivitlo. e! médium y 
queesplicansumo<lode ser. (1) 

(1) Ya.hemos dicuo que Cérd:i ca.recia de 
toda clase de educacion, q uc su cara era muda y 
que ha.hia. vivido siempre en el umbral de su 
casa. Su padre era herrador, pero, como acon­
tece en España, no reparab:t en hacer de 
,·eterin:u;io, recibiendo algunas consultas en 
su taller. Cua.ndo intentltba hacer el diagnós­
tico, manoseaba con tanta intencion al- a.ni-

✓ 
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Du1·aotc la pcmnauencia de José Cerd,\ en !\ ma~néticas · In respfracion· del médium se 

la Alameda de ·san Francisco, 1;:e pusicrou . agita, -hínchanse las venas de rn cuello y 
de acuerdo cuatro personas, tres de el las sn sem blautc toma. el aspecto de un sufri-
Jecidiuus partidarias del cu1·a1iile~·o, y In miento hvrriblc. 
ott·a, pc1-teriecie.ute á nuestra Rcdncciou, con - «¡,Est~s yn1>> 'se le preg-unta.- ,<Si.>)-
el objeto de que la verdad pudic1·a ser vista «¿,Puedes ncompafía1· ú•este·señor á dónde te 
por nosoti·os y In ·realitlad nos·coovenciera. lle,•e'?>>- «SL ;>-'«Pues bien; ven conmig;o á 
Animado <lu. nobles deseos iba nucstl'O que- la calle de G1•avinn, núm. l. iVes bien el nú-
rido amigo todos los <lias ¡j reunirse cu nua mero de la ca;;a·?- «Si.>>- <<Entt·a en ella»-
de las lfabitaciones d_e aquella casa, que era «Ya estoy»- «¡,Qt;é ves en el zaguan?l>-
á pro11ósito, y donde á puerb{ ccl'l'adit, por «Silla.<; y mesas» .. .. (No habianad-a de esto). 
no ser iutel'nimpidos, se practicaba y se ha- Pt·escin<liendo de otros detalles, pot: abot·-
cian observaciones. ra1· tiempo, se le.manda subir al piso segutH.lo. 

Como lus facultades medianimicns más - «Est.\s en él?»- «Si»-«¿Lo ves todo claro? 
cacareadas en nqnellos dius, enrn l:i de do.- - «Si»- «E.ntra poi· la puerta .,l'e la derecha 
ble 1Jista y !a de c11/J'tt1· ,i'. los P.nformo;;, aún ú y en <:I pasillo eucontra1·ús qtra., qui! conduce 
la1·ga <l'istancia, euYÍ¡Índok.::; :fluido, se limitó á una a!coba».- :<Ya cstoy».- »¡,Q.ué hay en 
p·or cntóncC's nuestro compañero al estudio clia1»- «Uu enfo1·mo».- »·iEs liombre ó mu­
de fas citodas facultades, ya que en ellas se jer?»- «Húmbl'e»- «¿,Es viejo ó jóvcu?»-
confüi ba m.ás.y ernn taf!}bien las qnc mú.::; «¡;P01· <!'_tá me preg.untas eso ... ?>)-«Si lo ves 
practieaba el médium, dejando -satisfechos tun cláro como dices iqué <lificultad tienes 
constnntemcote á sus admi1·adores. No qni.~o en manifest:i l'lo1- «Ni viejo ni jóvcm>- (El 
tampo·co, que se cambiara el fol'mt11ismo, por eufürmo era tÍn niño dl~ siete años!) - iEstá.-
el cual se rcgian, pol'qne no se creye:;e qu~ grneioO ó flaco?- ü(uy flaco ... »- :¡,Qu•é en:-

0 

cualquiera vn.riacio11, que en nada pudiera • ferJli.'.)da1l tiene?-Ftamasió. (1) 
altera_l' la esrncialiuad del fonómeno, malo- El enfel'mo pa<leciá una ascitis, una afoc-
_graba el rnsultarto; y coipo lo que busc;1ba cion :le! corazon, poi· cuyos patlecimicntos 
era luz, por poca c¡nc fn esc, pa,;ó p9r todo, estaba dcsalluciado. - -<<i, Poµ1:a curarse~ le.dije 
con tal ele tener.Ja ocasiou de vct· alg-uuos <le u:ievo nucsh'o cornpañei;o.- «Si»- «Dale 
tlestel!os. · ,. fluido» ... Aqui q11isiéramos ,el géoio de Go-

Hé aqni la primern scsiou.- «Coocénb·ate ; ·ya i1ara poder da1· la~ cal'icatu1·a 4.el Cerdü, 
Pcpe.»- Pepe levanta los ojos, l9s deja iñ- ¡ cm1tiéndofl1títlo!! Es u1rn co:;a inconcebible: 
móriles, y so;;tienc ,un momento J,l1'espirn- quien muéve !.os b:·azos de aquel modo, ·te-
ciou. Se pide á nucst1·0 amigo qne J0 Lié uuos nicudo la,; niauos casi cerradas y sin sabe1· 
pases magnéticos para poner.se en comuni- , vcrdadéa:nente q1té·es ft~ído y cómo se emi­
cacion con él, y á las prim'}ras imp1·e~iones to, tl•;bc liacel' muy mala fi.g·1mí ante el qne 

- · , 11 ten~~ alg·uuas uociuucs de lb que ése! mag-
. · !

1
. ne.t1smo.; pero, los que lo ,~e" todos !os <líos 

mal, que al pasar su mano dura y pesada . y_á todas hora,;, y, sin emba!·go) J lamún<lo-
ie hacia.est1·emecer y con esto, muéhas Yeces, • • se csp11·1tistas, lo nccptau, se <lcc!a ran sus 
acertar donde est:iba el mal. El vocabulario oue• • · · adepto;; y propagan ,tau chtsos et'l'ores, se 
empleaba y l:is recetas comunes que dis~oui:1, 
eran.oidas un d\a y otl'O por aquei. infe!iz, que lia.c~u, á nuestro humilde cl!tendcr, poq'ui-

, simo favot· con tal emprc~a. vegctn1ia. en la puerta, imposibilita-do por su 
desgracia. E-n los siguientes d ias se n'pitiéron estos 

Todas las recet~ especiales, que el médium 
empleaha en eJ barrió de San A.nton, y su len­
guaje, al calificará los enfermos, era el eco de 
aquel ayer, l:l. repeticioñ de cuanto había oido 
á su padre. .. 

(! ) · Por lo gr:í.fica, fü•jam0s sin traducií• est:i: 
p:tl..'lbrn, mu_y comun ch él, y que, como otras 
célebres,pertenece á su vocabulario de herencia. 
Quiere decir inflaroacion . 
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y'iajcs ú. la .ca.<:ia. dd enfeTmo citad?, sin lo- jj -víarflztido ·ú la paciente y á ott·os muchos .i 
g1·ar ver en todo~ estos actos m un solo . quienes St3 tenia la J)retension in1n0.de~ta . 
rayo dr. luz; podó que se tuvo qut} aban- de c.urar ..... En unos de estos tlias se cli­
don·ar. esta ol1servaéiou d0s dü~s añt~.j de la .

1

, rijíó á Cerdú al domicilio de la hidr:ápica, y 
muerte del enfermo. se le pregnntó- «-¡,Cómo está.~>>- «Estú me_.:.. 

En el tiempo que se dedi'có ·á estos estn- jor,»' contestó el dotado de snp1ricfoiclatl, 
dios, se 1·epiticroo parecida;; 'Contestaciones, «akora está senta·da en una silla; la están dan-
en lás c.uales diµ .siempre el mMium prue- do uu;i. toza de tatdo y:no quie1·.e tomarla,». Y 
bas e~iJGntes de una 9{(1/tavfi/¡_eíicia n.cga ci,,. la,enfewma Tt,f1,bia MUE·RT.ó OCHO lwnr.s 01Me's, 
va, y, d_e que, ni pol' casualidad, acedaba·una ltallWtidose a¡no.i-tajacla ya, tz~ndo. el méi!.i1t11i 
v~z. ni contestaba acorde á las p1·eguntas denoBLE VISTA la v.eia MEJOR y 1·ecJazando 
qne se Je hacían. Presentes ~us a.de.ptos, e"s- vlíut .... t<fza de caldó .. .!! 
pl)cal1no con scncHlez suma este resultado HetlJos .d,e_esta iiaturn1eza, repetidós clia'-
tah pocó satj~faCt,!>'rio, atl'ibuyéndolo ... .- á 1·iaoientd: sln c_ambio alguM,qne pudiera (fes. 
la eterna .cantfoela <le siempre, .á .la i11f!1¿e1f- pé1·tar la esperaüza en nuesúl'O compañero 
cia ?l.e los Ma.lós esj)frit1{s-! de enconti-ar álgo ateptábl·e, le ltizo dc~_islir 

Sin duda, qne est,o dió motivo al médium de volver á aqtie1las reuñiones; ·qúedando 
para manifesta1· que, el ftuído ·<le. nuestro .co- más convencido, si P-ra posible, de· que up 
l~gl!,, no ie era simpático .... . ; entónces fué , babia allí nada de positi~o ni cierto. d? 
m~_gnetizado poe otro, á- qufon .él designó, cuanto se p1·egonaba· lor:amente poi' los 
y satisfecho_ ya de su buen estacl<:>, se pu'so aµe¡Jtos ilusos de aquel médium do mi-nado y 
·en qomu·ni.cacion con el que le habia cfüigi- , ' sJn libertad. 
do y mag,netizado pi•iñÚfro! . Ellos, poi· el contrai-io, no ce<licroo ni aú.u 

- «¿,Puedes -venír conmigo á ver umv_pet•- al fiasco que les pl'opo1·cion6 el sig'uieúte 
sona eoJérmn"?>)- «SU>'-~i,EsUs seg-u110 de suceso. Muere en Cübo. el hijo de'"un adi;ptp, 
que lo ves todo ,bien'?>>- «fi.»- «P:ues, va- y particjpau lá noticia·,\ un comei•ci:anh~ de 
mos ú 1a calle <le Sani Ildcfouso, esquina ít la esta pfoza, quien,. viendo .su gravedad, a vi-
de dalt:añps.»- «Y,a estoy,>)- ,<Entra ~P el sa a un _p,-iriente cercang el.el r¡ne babíaJalle- · 
piso b.ajb y dime: ¡,qué ves .eli la hábitacióo de cidó, para que p1·e11ara,:;e hábilmente á la 
la izquierda'?» - «.Un enfermo.»- «t,Eshombre familia á recibir táQ. inesperado coi:no r.u4o ' 
ó mujel"? ..... ~-Preg.uotas CPl!}O e1?tas, ¡\ que g olpe. -
no estaba.nc.ostu-mbrado, le <lesco_nc.ert~ban Fu.é este .:, CJ.lm¡,lir el delicado encargo, · 
p_qr completo; a;;i es, q.ue se equivocó e·u él diciéndoles tan solo {\ ·sus _pat·ienfos: - <1:quc 
sexo y otros déta11e:::;' sob1·e la enferma, di- él muchacho estalla enfermo de alguna gra-
cieodo;pór fii1 <<'}Ue. estaba.flaco y que tenía vedad.» Entró la alarma en todos al oi·r la. 
éale,~t1i'Nt,» cuando ·estába hínéÍt.a.á(t paí• tt'íUt · nueva, y el ·patll'e .del mue-L'to, que vivía. cet·­
_a?J<Z,S.a.?Cfl, 6 ~id.ropesia ge11eN1,l: La: enfonna ·e.a tlel de la iloble 7ilsüt, esclamó de súbito, 
-era cóo.ociua: por la mayo¡: pa1'te tic lo;S q1ie eomo·si una idea. s9-lvacloi·a bt·ótase éíi su ce~ _ 
estaban presentes y pal'Íeotá cercana de <los rebro.- «Espera<l ..... Ab.01·ª' sabré yo lo que 
de e-Hos. · ,, liayl>) Y cu efecto. con Ja. ligere,zá qlle sus 

Sirt embavgo, hubo necesida<l. <le maní- años le permitian, foé á buscal' al agore,·o, y 
f~stifrlQ al mé<lium,qne se ~1abia equivocado, !~ dirigió la pregunta n·atlll'al en estos ca-
y que esta vez tambien, como en hrs _otras, sos. El méilium, complñciente con éf, fué á 
lé habían sorpren<lid_o ..... los espfrjtns infe- Cuba en un instante, y de vuelta dé su rápi-
riores ¡ Piísosele en antecedentes.µe qµi~n el'a d0 viaje trasatlántico, le contestó:- <<qüe· si, 
líi eóf~1·ma y la clase de e.nferme<lad qne pa- efectivamente; que había estado enfermo, 
de'Cia, y ño poi! esto, al_pl'egnutul'le si lapo- pero que ya estaba b.uono.» 
d,ria cura1·, gojó de cont~star afümativa- Cbni?idcl'eu nnestros lectores con qué ,,a-
mente. Varios di~, se émplep.ron en en- tisfél.ccion llevari!l el _partídário u.el curnuderó 
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este escog·i<lo. canaNl.'1 su casa! « ¡Tranquili­
zaos,» decía ú. su familia un momeoto <les­
pues, «el cuico está bueno ya! BZ JJaZdaet 
me lo ka dicho.'» Disgustado el pariente, como 

, hombre sél'io, del gfro que iba tomando el 
asunto po1• no creerle, y condolido de que a.si 
procedieran los e;;pil'itistas, al fiar en la .vo­
luntad de un cspidlu cualr¡uiera su juicio y 
1 ibcrtad, se fué en busca del Ce,rclá, mensa­
j~1·0 <le buenas, pero falsos noticias, y le 
advirtió ú uno de los asiduos asistentes de 
aquel templo de Délfos, q u.e, lo que estaba 
succ<lieil<lo era pl·cciso evital'!o euseguída, 
y para conseguido pronto, debía a,frcrtirse 
al Baldado- «qne ·se tenia certeza ue la 
muerte del hijo y no había más-reme<lio·qne 
dcci rle la verdad al padre.» 

. ~ .. '.-. 

Volvió nuevamente al lado de su famili~ 
y la dió la nuern de la muc1·te, sin género 
alguno de ~odeos, para acabar con aquella 
cruel i!lce1-tidurnbre; ·entónces el desconsola­
do padre repitió la prneba-la tei·qucdad és 
achaque viejo en los faoáticos-yentlo á con­
sultar otra vez con $U ninfa Egeria; 11-egó, 
pt·eguntó ansioso ... y Cer<lá, siqm·ior espí­
ritu,· segun muchos doctores, médium de fa­
cultades tan grandes, 3 comprobadas con 
tanto juicio, ase\reró ..... c1ia1ito se- le ltabía 
pedülo! 1/Jeiá est1, la ñiision sahaMi'a que el 
Pepet tfone en la tierra, segun El (ki­
te1·io1 

Las verdades que dice- el augur se con'tra-s­
tán de esto modo.En San Anton, vió Ce1·d,1en 
ese estado indefiniule·eu r¡ue se qu-eda cuando 
actúa, que un-quel'ido amigo nuestro, afec­
tado de antiguo tlP, un mal crónico, d~ asma, 
ie encontraba en tan· mál estado, que estaba 
cwroja;wio á pedazos el pziZmo11,; pero su 11írlen,­
cia era falsa, p9r cuanto el asmático siguió 
viviendo, y aun sigue luchando con su mal 
y <laudo proteccion ií. su bondadosa fa-
milia. . . 

En la calle de Teatinos, tambieu líá segui­
do tan cierto en sus pronósticos y ta!). ~xacto 
en susvitlencias. Con buen número de con­
currentes fué abierta la scsiou cforto d-ia y 
presentado el hermano del médium, para que 
este curase a aqncl, de una subyugacion que 
padecia. Un camarnda qel ejército, que en 

la última guerra civil perdió la vida, era el 
espil'itu que le dominaba, segun el mismo 
médium tic.cía. 

Seutúronse ambos, médium y obsesado, 
fr~nte á frento, para comenzar el acto, dando 
el curandero varios pases, <le· cualquiér mo­
do y como quien ignora la razon de cu~nto 
baca. NÓ ui~n hubo -emitiao algun fl,uido el · 
médium de los milagro<;, cuando se sintió 
envuelto á su vez por ot1·a voluntad de hier­
ro, que le hacia 1·etorcer.se en dolorosas -con­
vulsiones y da1· angustiosos q_uejidos. Sa-
1 ieron <le su pasividad admiradora los con­
currentos, al contemplar aquel continuó 
martil'io, y se abalanzaron hacia PeP.et, pará· 
sugetal'lc y que no fuese ro'ás el -v1l juguete 
del invisibl_e. 

En vano hacían grandes esfuerzos por su­
getade; él .y su sillon se movían con es_trépi­
to, repat'tiénclo á la vez fuertes golpes á de­
recha é izquierda entre los que 19 sugetaban. 
Un rayo de luz hie!·e la mente de un adepto, 
y recuer<lá haber leido eo los periódicos, que 
era muy útil envolver perfectamente en te­
las de seda al loco ú obscc;a<lo .para calmar!e 
en sus accesos. Pidió, pues, telas de aquella 
clase con que envolvel'lo todo, y po,co Ji. poco 
se calmó el ataque y se quedó tranquilo el 
presuntuoso médium, qu~ iba á desobse­
sa?· á su hermano. ¿Dónde estarían los cua­
tro p~·otectores de lac.lase más alta, que, segun 
los socios, tiene Pepef? Debemos advertir, 
que no es esta la única vez, que este espíri­
tu su,pel'ioi se ba vi;:;to mal ti-atado por los 
ioferio1·es, y envue)to completamente por sus 
fiúictqs nadii. buenos. Estas manifestaciones,se -
jian repetido, y nó poco, y ~ai:;ta se recurrió 
un día á salir de casa, para pedir socorro 
á un soi dis$ant mag.netizador, que lo librase 
<le tan malas iu:fl.u~ncias. 
_ Dominado el conflicto y algo t-rauquilos 

los asistentes á aquel espectáculo, quiso co- · 
municarse un espíritu superior. Dejó, como 
en sueños, reclinado en la but~ca al.asende­
reado.J>epet,-y dijo_ lo siguien~e, por su me­
diacion :- «Tened entendido, queridos her­
manos, que .todo lo ocurrido no ha sido más, 
que el espíritu, que tiene obsesado al her;;. 
mano del médium, gueria hacer presa, en su 

o 
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estado e.le turbacion, de el Baldaet, y como 
habeis visto, w ka dominado! 

Pasado el susto y, sin atender á la clara 
esplicacion de aquel trueque de voluntades 
ni comprender el por qué de la desapat·icion 
de los superiores, se~dejó de meiianimizar, 
levantando la sesion. Está medida hi2o 
abaqdonar el local á algunas personas, que 
habían acompañado al hermano del·profeta, 
y que quizá eran amigos íntimos y parien­
tes cercanos, llev.ados allí por el ansia de 
contemplar las maravillas, que de aquel 
dios pequeño se contaban. 

No bien ·desaparecieron estos, cuando los 
res;tantes; todos consocios, constant~s guar­
das de aquel teso1·0 de mediumnidades, s_e 
agruparon de nuevo, reanudaron la sesion 
y discutieron celosos sqbre la causa ·de 
aquel incidente.- _ta mayoría opinó, y ya 
se verá si con sob"i•3da razón,que la maléfica 
infl_uencia traida por aquellas gentes curio­
sas. ( ó no elegiilas) babia causado el- conflic­
to. Habian llegado seguramente en su com­
pañia una tur9a de espíritus revoltosos y 
alocados! Es lo cierto, que, por solemne 
acuerdo, se determinó: que en la.¡n-ózima se­
sion #O -se tes pe~mitiese la ent~aaa e1t el sálcn 
de sesiones,.si ~_ie1t podiañ queaa'tse e1t la an­
tesala, como apestados, kasta despues que se 
ituMese teriftcado la c1wacion (¡!) mejor dicho, 
el tratamiento. 

No es fábula esto, ·que con disgusto i·ela­
tamos. Cuantos tengan alguna práctica y 
algun sentido comun, h!lbráo presénciatlo 
escenas semejantes en muchos circolos pri­
vados, qué se desentienden, por un mal espí.:. 
ritu de independencia, de las perso_nas que los 
pudiesen guiat·. Sin embargo, esto, por des:. ¡ 
gracia, pasa en una Sociedad formalmente 
constituitla, que tiene la -preteos~on de lograr 
t~les fenómenos. Pero cuántas veces se vé 
entrP. fanáticos, al sentido comun de cuerpo 
presente y á la razon llo~ndul 

El acuerdo se llevó á cabo. En la siguien~ 
te n9che, quedaron los acompañantes tras•• 
tornado1·es en &1 laza-'l'eto, creado por tinos· 
espiritistas empíricos y sin oocion alguna de 
la vertlad. Negáronlcs la entrad~ los servi­
dores de la caridad; les dejaron en una ante-

sa'la .... y volvieron los escogidos y de bue .. 
nísimo_ fluido á reunirse y á oc.uparse de 
su privilegiada tarea. Puestos los dos mé­
diums de frente, como en la sesion ante­
rior, se dieron los pases .••• de costumbre, y . 
se puso .fluido en un jarro lleno de agua, pa­
ra-que el obsesado bebiera en su cas~ tan 
confortable elixir. 

En el acto mismo se dió por terminada 
tan importante sesion, para dejar eatrar en 
la sala ¡oh magnanimidad! ¡oh-sabiduría! á 
aouellos pobt·es lazaristas, á aquellos infor­
tunados, que detuvo la ignorancia mas su­
pina, oponiendo, por obstáculo insuperable á 
su malísima influencia, el fuerte muro, el di­
que poderoso y potente de un _débil tabique! 
¡Qué grandes conocimientos ténd1·án de Es­
piritismo los que disponen un cordon sa_r.ita­
rio ó un aislador como éste! ¡ Jn tabique, de­
teniendo el fluido, impidiendo la entrada de 
los espíritus maléficos en el salon de ~esio­
ñes donde se reunen ... elegidos!! A cuántos 
comentarios no se prestan estos hechos, y 
estas sesiones de los adeptos del .Baldadet, 
como así se llaman por su propia y esclusi­
va voluntad! y · hacen bien en denominarse 

-~i, pues del Espiritismo solo son los' fari­
seos, que con sus exageracióries lo ridieuli­
·zan y crucifican. 

Aquella mism~ noche, como no apareció el ·­
trasgo., se ~nven~ieron de la mala influen­
cia "de los detenidos, y de que habían hecho 
perfectamente en prohibirles la entrada en 
el ·salon, objeto 0por el que irían á aquella 
casa dichosá. 

En otra reunion semeja~te y casi con el 
mismo público, consultaron al Cerdá s~ po....: 
dría visitará un enfermo, que por i;u estado 
grave no asistía al templo de la salud, á la 
pjscina del Baldado. · 

El médium curandero contestó:-«que es­
taba dispuesto-á visitar al enfermo.»-Un 
ayudante, (3) añade:-«Dirígete al barrio de · 
San Anton, calle de .... . núm ... .. La casa 

. (3) Al ~do de Cerdá hay a. todas horas quien 
le sin·:i. de iutérpreti, •quie~ le ayude y quien lo 
dirija. 
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tie~e un patio.· .. yn ft'?nte una pu~rtec\ta ... ; 
~llí está~! en~~rmo.,.,,.>) EL baldaµo se,~gjta, 
articulando monosílab_os tan inteljgil:ílcs z · 

Ó • f. fí' f' f' . a1·m 01cos como « u ... ª··: u... u .. _.» ·y 
concluye diciend~,. - «T.ien~ , ~ ucha t, ~ig-.a, 

· much~ fatiga; una poquita p.e tos; ha tipdo 
una poquita de sangre con la salivn ... ~; ,tie­
ne .la natu1·aleza gastada>>- ~¡ ayutlanle­
. «¡,Qué te pa1:ece, pQdrá. cU1.'arse'?»-Pepet­
«Eso, Dios lo sabe: pro.baremos; que traiga u 
un .cánta1·0 lleno do ag·u~ . .... » El eufé! Dtº , 
murió, apesar del cúntaro, que,. con l'élacion 
al magnetismo, es un· buen <lato. Saturar de 
fluido ese recipiente, tras de_. haber estado 
emitiendo en todo el dia, c0mo en los ante­
riores, es .un f~nórneno tan inesplicable, 
.!i.entrq de lii;~. leyes naturales, como el del 
sol p~rado por Josué, y Jonás.tt·agado por 
la baUena. , 
: Otra sorpi:endente pmeba: por la~_,cqntli­

ciones del que aparece an~_e· _,el .<lispen~~'dor 
de salud.- «¿Qué tiene'?» dice el médfüm,:;:­
ÉÍ. ptie~entado.replica-«_i,qué h~ de t~_nerique 
e~toyenfermo y v,eng.o áque me c~res))- Co~ 
mienza eT curandero á ,jnvestigar, .por medio 
de su/acuitad,. el cuerpo del eñfermo, y tras­
co,rrido.s algunosminutos~ resuel,{'.:e la inc9g."" 
nita, pregon.tándole- ¡,Le ~uele aquí. :··· ó 
más allá'?» imprimiendo sus manos (facultad· 
pa"ljlable) sobre el ab,d91l,len _!3D•·sus difcren- ¡ 
tes region,~- «aquí téldu.el~ » i:_epite coo.to­
no-ile conviecion. El ·enfermo-:-«Ahí... ¡no!·'>> 
El sonámbulo, con·m.~r:{inspiracion, con-~1s 

·1ucidez-«Aqní.ap~1·ec.e, que el bazo está fa-. 
jlaraaiio ... tiene además una bols.ija iie flf/.U(l, .... 

y uñas :bamoollitas .... ~-(1) En ·la pa1:t~ exte­
rior una lw1/uit0; .. » El enfel'l'no,.lraciend9. de-, 
sesperad9s esfu~rzos para no reil-se .y ca(j!i­
ear aquello g._e ridicul~ fai·~a.7 r-No: tepgo: 
nada más?» El.médium de tog:as- clases, . .con,_ 

• J ~ • 

- testando sªtisfecbo:-«No-:rrae ·un jarro 
eoñ agua,y -le:dar~ :fl.ujdo» •.. ! . , 
· Aniigo nuestró ¡ conspcio <le la d~ Estu­
dios psicol_ógicp~, er~ ~l _que, _enfe_rm9 4EJ una, 
diátesis escrofulosa y un.a, -oftalmfa crónica 
de igual índoll', acudía á p1:0ba1: si"era ci~rto 
,cuánto se.le décia•p9dos adeptos.de_ Cétdá. 

. ·- -
(1) Vejiguitas. 

,, 

-.. .,. , 

Ni una p~labra siquiera, ni ug hecho e_ncon­
t1·ó que lé hiciese dutlal'. El médium sfrve <le 
ihstrurnent-0 ,í algun desocupado -espíritu, y 
él,!'-espeto, que aquellos espiritistas tienen á 
la comunícacion, les hace aceptal' lo que 
con estl'epitosas risas 1·e.cil1ieran, siendo ra­
cionalistas y habieudo estudfado más en la 
eráctica· y en el Libro de lo~ Méd ig.ms . 
. Ent1·a. -en el sal_on una muger, cori_uµ niñ_o 

f}n brazós; desea ver si· _le po~ría curar aquel 
ángel. ~e consul~a ál médium y á loi, pocos 
minutos queda entregaq.o á la es.traña. in­
:fl.uencia del desconocido á qu ien obedece. 
Pasa, co~o de costumbre, la mano por todo 
!?l cu.erpo'de.la cri_atüra, ycxQla1J1a:- ~T.ien~ 
íJ.quí una.-poq¡tita de sang1·e .• .!! La m;idre del 
riiiio-,-¿,Estará enjltat?- «Si, efecti.va!I)iill te, 
eso es .... !» Decfr, cuando se. toca en µn pun­
to cualquiera del cuer-po bu_mano, que hay 
a-llí. ,. s_aog~el y.Juego de esta afirmacion, 
l1ace1· ·el diagoósticp gué se eita; será ~n ex..: 
trémo dificil para los que lo oyen co~..respe­
to y yeneracion,.,h~sta acloi:a1'. casi al:fovela­
doc de ese estupena-0 sec1·eto! ¡Oh mn~tire.nle 
la ciencia!.todavía hay qui~nes hacen es!!ar- o 

nio cqn ~~ ig_noran~i~ ó 1.;u desprecio·<le la 
~~rcoc\a .que nos logó·;v.uest~o ímpro.bg y Ja.., 
bo1ioso .tr~l;Jajo, buscando .los scc,;r.ctos de la 
natur~lé~a. para hacér al.hombi:e:i:pús gran-
d,e :1: ~i.gnoI -más f q.ei'-te y bu¡ino~ · 

Desahucjada una señori~a por los médi­
CQS, lleg.g á e_sta casa de salud-á buscar-for­
t.una/ líeGba Jq consµlta. dice -el médium­
«Np hay 1,émedio <le c,ur~cion, porqúe tiene. 
un~ ag·ujíta que l e toca el tendon.y ya le ha . 
c1:e.r¡ülo M,L pqco 1de carne.»~s~ opiuion es, se­
giin l~-s parUda~ios <lé la ·escuela, de ·acuer- . 
do c:ou la que formuló el repQ.tado n:édico . 
To.ca~ .en ima. con~i:iJt.a habida. me.ses ántes.l 
• •Un vecino de Santa Po1a te)l-ia los .ojo$ al­
go enfei:mos; y mal ,aconsejado por los ,.que 
admfran•estas maravillas, acudió á• busca1·• 
re~edio barato para sus males, consumien- ·. 
do.alguna agua bendita. Para su desgracia,. 
no ,ae conteii.t.ó con esto, '?/ más tarde sé atre-.: 
vró á pedidambien la curacion de un· hijo, ; 
medio loco, al cual se le .prometió iría el 
Baldado á visitar y.curar en su propia casa, 
para ,un dia dado. "No habiendo ·pareéído el 
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salva~or en la., citada focha [)Ol' su ·lugar, 
vinó-á eúterai·se, y quedó tranquifo el foras: 
tero al -saber, por· las claras ·esplicacíonns 
que se le daban, que José ºCerdá, aunque é1 
no lo hubiera visto, había estado en su pro­
pia casa. Hízosele traer_ un ó11·1·iZ (1) para 
n¿agnetíza.1· su contenido, y se leordeuó .. que 
dies~ bañós de cabeza al a·lieoado. N"o tardó 
en .encontrar üna palpable·é indudable V'a-;­

riacion. El hijo, qu¡¡ era :íntes un_ -~Ónoma_: 
nía:co tranquilo, es ahora un loco furioso, 
q1te sacude á su pobre padre, y ésfo, _ que_ 
veía algo, antes de nioja'rse los' ojos:. se en­
cuentra hoy ca¡;í ciego. ; 
. Una jófon,-quc estaba en estado interesan­
te, hubo de a1'l'ojar un poco·de ·sing;re_ por 
las nal'ices, y por tan pequeña cosa la ·san- · 
gra:ron; volvió de nuevo la helnórragi~ y 
decidieron llevarla al curandero·para·qirn la 
tratá~e. Pu-está ante st1 vista, el mediu-m la 
dijo:-«que lo que tenia era la criatura eri­
feí·ma.» _1)espues dé haber~e marchado lá 
paciente. ·consolada con tan esqnisito tacto 
por el curande10, ~mp,lió éste su. clarísimo 
diagnóstico, diciendo á un pariente cercano 
de la cnferma:- «La ci:iatura está muerta. 
:tfo se lo hé querido decir"._\ cllá .. . » 

Con la alar-,na éonsiguiente. en casa ele J·a 
jóven, se llamó á !~ cóma<lre, y ~sta, más 
p1•;1ctica d<fseg-!ll'O que aquel iguo1·ante, opi­
nó lo contcal'ió; «qne no bahía noveda9 ñl-_~ 

(1) En l:i cá.pitil oí.éganse, muchos á. confesar 
ha.be~· estido en fo>célebre casa del .Báltlaet, y si 
,an, van con ,ergüenza; pero cunde, c.omo es · 
naturaJ.!a' noticia en los-pueblos de Ía-provincia 
Y. pe !~s limí~rofes, de ll!S- que vienen gentes 
•senéillus; :ifünosos romerós, que hacen un- r-e-_ 
guiar consumo de barriles de uno á. dos cantaros 

a.-e c.a.!jida¡ lds que cuidan llevar llerii.tos de· a~ 
para que Hi magnetize e_s:i, provfdencfa ¡esa. ,pil~. 
inagotaule de fiuido! .. Los barriles, tod_ayia. no 
pr-epnrados para, recibir agua., hacen t&mai: á es­
ta. cp cl_camino el insoportable gusto á ma<lera, 
que les-deja el-ro-ble:-Cua~do llegen ti. sus"pne= 
blos esos peregrinos, ¡cómo alabarán al bnldado 
-poi· h:1.ber inilui"do tan poderosamente en-:iquel 
:igua! Su ama:rgo sabor será la prueba, así es 
todo! 

guna; que e,c;pel'áseu unos dias.á vel' si salia 
de su páso.» Así fué; dió á luz una criat1,1-
fa.: .. herm9say r9busfo, lléna d~ 'Dzila, peró 
lós adeptos DO se encontt·a1·ón embarazados 
con•e§té mentís tan patente. . 

·Hay quiénes á la primera ausencia del do­
lor, y .siIL esperará brlcer experiencia, ala- 1 

han siñ juicio el · ültímo mediéamento to .. 
mado ó la última torpeza cometida, aunque 
Do,,baya habido tiempo para que hiciera -su 
efecto el priinero, ó aunque tuviese que dar 
grac·ia•s·1:ie nó habet muert~ por el .segundo 

, pt•tícedimiento.-Urto dé"estos, nos deci~ entu-i 
. siasma·do con el Cef<lá".- «'Ya sóy de 1o~ 
.,·vu-estros:: Ya cré0 :en .el Espfritjsmo (!J Es-

tuve en ·easa del-Baldádó y ine dijo-: «que.yo 
tenia UD pe·dazo de .. ;.-»; no ~nténdfbien el fi­
nal yérei· que ern· pan; dudé uir momento, 
pues no me ~paree'ia 'bieri; pel'o uno ·de ios 
ayudantes mé'. lo· esplicó, diciendo; 'qtie babia 
d-ieho¿..b.«1t1/, p11dazo de C(l,N/,~ pod1'iaa e11, ei es_..:, 

. tó-'Au1,r/o!» fo ·qne aseveró eñ-segu-ida el mé..:: 
d.ium de @alió c.-iiádruple -oís~a! Sin embar .. 
go, se_ desengañó ·el enfermo, y-·:v'olvió á 
buscai· su médico, que aún le está curando, 
:-Este fenomenal" médium ha tt·afado de mil 

modoS' d1stintos; yá c-on hiG"rbas Ó' con glóbú..: 
los, ya-con agua magnetizada ó visitando 
de noclie á los- enfermo·s; que ·uo-podian ir á 
vei'Ie y á qni,mes daba -fluido~ A medida qrio 
ban llegado .i esa reun'ion noticiás de otros 

·, curanderos, se h:a:n modificadó los métodos 
que ·se seguian, hacieñdo ló mismo que los 
nmos cuando veo otró.$ jug·uetes. 
· Un curandero que·estuvo ·bá poco en esta, 

les dió_ algunos conséjos, según paréce, y 
yariaro1r de·'-uuevo ciertos p1•ocedio1ie~tós 
para no eansar al O~rclá. En vez de ir él en 
es-p.iritu á ~usdai• fos 'eñforioos á sus casas, 
se dispuso que los espfritus de estos viniesen 
cuantió dejasen -dul'Il'iiendó ·sus laceraaos 
cuerpos. Y, fíjense nuestros lectores, en las­
noches·de sésion, que son· todas, se coloc;, 
cte·sde la, sabia reforma; una silla 'Dácía de­
lante del sillón en que está el Baldado,y éste) 
cui ndb tiene séntado·én frente á uno de los 
e1rfermos . invisióle~ que vfn por turno, le 
(l/r'l'oja fluido para cufarle! 

La admfracion qu,e habí·á. causado sa.bér, --i 
--.-J 
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que está puesta de intento .una stlla ante un 
m.édium curandero, ·paro. que en ella tome~i 
asi1mto los ESPÍRITUS '!/ estén así más oaf os y 
p1ie4ft wseles bien el fluido ... !! no es tan 
grande, como la que habrán de sentir ,nues­
tros lectores, cuando sepan la inesperada 
invencion, la nunca soñada sorpresa que 
vió•uu amigo nuestro en la sesion misma. 
Luego de haber tratado magnéticamente, se­
gun el modo de este dispensario, á varios 
espíritus, nn ayud_ánte, que deberá tener tan 
dificil cargo, se levantó de su asiento, se 
acercó á la mencionada .silla, y levantó los 
bl'azos é hizo una evolucion con ellos (que 
lla1naremosm1u%), como si cambiara de po­
sición al espí-ritu, que estaba sentado fren­
te al Cerdá, y le pusiera de espaldas al 
médium curandero v á caballo en la heroica 
silla ... . !! Era neces;rio; bé aquí ~a explica­
cion satisfactoria, que se dió á nuestro cor­
l'elígionario. El enfermo, cayo espiritu es­
taba presente, tenía el pulmon dañado y aún 
cuando ya se le había ÓAao .fluidb por delante,. 
era beneficioso y preciso volvérselo á dar 
tambien po.r la espalda!! 

¡A qué añadir un hecho ni una sesion más! 
Cansad·os se encontrarán nuestros lectores 
de tan sa-gdios ·hechos, y de tanta inexpe­
rfoncia. ¡ Digasenos si no tienen razon los que 
esto han visto para no creer en las maravi­
llas del Cerdá! A vergüenza que, eón los he­
chos altamente ridículos que hemos dado 
á conocer, provocados por sus autores, se 
quiera propagar el bien de nuestra doctrina 
·regeneradora! Los que dirijen una Sociedad 
como esa, y los que tienen la desgracia de 
perte~ecer á ella, no son espiritistas racio­
nales, sino curiosos, amigos de la fenome­
nologia, que no exija ninguna clase de ateñ­
cion ni estudio, dé espectáculo constante 
J no pida al pensamiento una idea, ni á la 
razon una crítica. 

Escrito este articulo,- llega á nuestras 
manos El Ú1'íterio de ])iciembre, :y en sus 
·Misceiáneas leemos. la contestacion que nos 
dá. En ella huelgan algunas palabras y fal­
ta toda una contestacion formal, que no.ce 
de un compromiso contraido, y de u.na pro-

C v_oc~cion partida de El Ori~eri.o mismo, el' 

cual tenia Jmuoa 1}lena y .aún no la ha mos­
trado_. 

Esperemos:· mientras saborean nu~stros 
lectores la miscelánea. 

Á ,LA1REVELACION.• 

«El largo escrito que bajo el epígrafe «A 
El Criterio,» el médium curandero el JJal:. 
ilaut, dedica el colega alicantino, á contes­
tará la última miscelánea tlel número an­
terior suscrito. por D'Uestro di.l'ector, h~ pasa­
do á la comision de la Espiritista Española 
que entiende en este asunto. 

El informe que ha de dar esa comision y 
que. reproduciremos, tomará, sin duda, en 
cuenta lo que al objeto puede tomarse lle ~ 
aquel escrito. 

Si LA RBVELACION lo vuelve á leer con 
calma, sin que nuevamente «1e falte la p~­
cieneia» y «se agote su prudencia» apregia­
rá el laconismo de nuestra _r~plica. 

La Redaccion. 
.. oooam 

PENSAMIENTOS. 

No hay en el mundo espectáculo más triste., 
más solemne, que el de una re!igion vieja que · 
muere despues de haber sido durante siglos el 
consuelo dé los hombres. 

. JJraper. 
Y no caigais en fa. vulgaridad de creer el 

suicidio un acto cobarde. Será. punible, criminal, 
pecaminoso, contrario á la naturaleza humana, 
usurpador de las potestades de Dios; per9 co­
barde no, porque el más poderoso instinto es 
el instinto de eonser.acion; y suprema ra.zon se 
necesita un valor sobre humano para superar­
lo y ve!lcerlo. 

Caatelar. 
Los i<lóla.tras modernos no son .ménos ciegos 

que los antiguos. 
l!eijoó 

Combatimos con las mismas arma,s á. dos~ 
poderes opuestos: al materialismo y á'J.á. ilusion 
religiosa.. Parécenos que es igualmente falso, é 
igualmente- peligroso, creer en un Dios infantil 
ó negar tod~ causa primera. 

Camilo Flamarion. 

ALICANTE: 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira .. 
SA.'i FM!iC!SCO, 28. 

/ 
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. ALICANTE 29 DE FEBR_ERO DE 1.878 

EL DICEN QUE DICEN DE LO~ SIGLOS. 

Los hombres son piedras ani­
madas con 1:i.s que cada.. sig1o 
construye un edificio difel'ente, 
segun sus luces ó sus deseos. 
Hasta, el presente, el edificio no 
ha. .sido más qJle µna cabaña \de 
salvajes, una tienda. de gueri-e­
ros 6 un barracon de comerciá.n­
tes; pero el grande arquitecto 
que ha de construir el templo 
vendrá. tarde p temprano; ven-
9rá, porque signos precursores 
han auu.nciado su venitl:i ..... 

Ero1L10 SouvESTRE 

Desde el supremo instante que la 1'aza hu-
• mana se dió cuenta que ,·ivia, estuvo entre 

nosotros el gran arquitecto que ha de levan -
tar el templo del p_rogreso. No ,•éndrá tarde 
ó temprano como <lice Souvcstrc, no ven<lri, 
porque ya ha venido:-no tenemos que impn.­
cientarno!:i esperando su llegada; está á 
nuesh·o lado 'destle la hora bendita que el 
hombre tuvo entendimiento, formuló un 
pensamiento y este obedeció á su voiuntad. 
. No nos eo,,anezcamos creyendo que somos 
nosotros los primeros iuiciados en las teorías 
del infinito, no creamos que podemos pedir 
privil~gio de invencion por haber compl'en­
dido que ti·as de la tumba germinaba la vida, 
no se yanagloríe el siglo XIX de ser- el re­
presentante del progreso; que, aunque su 
adelanto es mucho, 1ro es tanto cvmo parece 

á primera vista, al méoos en el sentido· es­
piritual; en la cucstion de maquinaria y me­
canismo, cíñase en buen hora la diadem·a de 
la gloda, porque vá rcscatábdo al hombt·e de 
la esclavitud del trabo.jo manual, y aunque 
decia Fcrnan Caballero: qúe una múquioa 
mataba cien brazos, nosotros decimos que 
uua múquioa despierta cien· inteligencias, 
simplificando el ti·abajo, y dando al hom­
bre más tiempo para in~truit·se: la vida del 
sé1· racional nó se reduce á converfü el cuer­
po en máquina, úntes al contrario, está llá­
matlo á dominar la industria con su iuven:.. 
tira, con su c~lculo y con sn estudio . . 

Si los siet·vos regaban los campos <le su 
se1Ior, con el sudor copioso que dc:.:tilal>a su 
mai·cl..tita frente, los hoU1bre$ libres no deben 
agotat· su vida en un imp1·óbo trabajo, deben 
utilizar su inteligeucia, que nó en vauo estún 
considerados como fo;; reyes ele la creacion; 
pol' esto oosot.ros bendecimos las máquinas 

. y todos los útiles que aminoran 1a fatiga, 
corpot·al. Nos dirán los rctrtigrn<los, que las· 
desgracias se suceden cou los modernos pro­
cedimientos, y nosotros dicimos que la ma­
yot· parte dé los sioie.~fros qnc se Jamen!an 
son hijos ele la aYal'icia y de la ignol'ancia, 
que no siempre los efectos son bijr,s legÍ ­
timos de la causa, no; mi! vec.,s no; hay. 
muchos rcsultatlos dn ba_star<la procedencia; 
el siglo diez y nuc-re es un 1111c,o C1·istó­
bal Colon que á <l1;sc,ubicrto el mundo del 
..--apor, y la ciencia y la industr!a deben en­
ton.11· un himno de gloria en su alabanza. 

✓ 
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¡El mundo marcha! dice Pellet-an, y es muy \\ 
cie1·to; nosotr.o.s oreemos que el siglo c.lé­
cimo nono con<luce a est.e planeta en tren 
exprés, siendo el objeto de su viaje implantar 
la civilizacion univ~rsal. iOonseg·ui1·á rea ­
lizar su deseo1 relativamente si; pern n.o poL'-­
que sea grande, muy g_rnude el siglo actual, 
se crea en su jactancia loca, que él ha sido la 
primel'a estrella que haya brillado en .el ho­
rizonte del prog1·eso, No; no se proclame ei 
sábio de los sábios, llúmesele, si ~e quie.re, 
el industl'ial de los iu<lus.triales, pel'O no se 
adorne con las galas de la filosofía mciona­
lista, ni crea que ha implantai.lo la escuela 
espiritista; únicamente ha rcco1·dado: segun 
decía Sócrates, «conocer no es otra que aoo1·­
darse,->) de consig·t.1iente el hombre de hoy al 
conoéer un principio iutelige.ute en los fenó­
.menos qtie .se -operaron á mediados de éste 
siglo en ambos continentes, no hizo más·quc 
recordar el dicen qu_e ilicen de los pasados· si­
glos, y solo me1·ece11 plácemes Íos hombre~ 
de ahora, porqu,e se hayan unido eón buena 
voluntad para estu<liár en los Jibro~ de 
ultra-tumba; no faltaron almás sencillas y 
humildes, que llamaron á los sabfos de la 
tierra, y estos., con su ciencia, elevaron s11 
oracíon al iÚfiui.to, .como-<l i~e un <listiDgui<lo ' 
escl'itor, y tlescubdcl'On que el espíritu vive 
eternamente; más n_o fueron los filósofos de 
nuestros (lías ios iniciadores, no fuc1·on ellos 
l9s primeros que ~us_carou las fuentes del -río 
-sagrado de 1a eternidad, stg-nieron única­
mente:.las huellas de .todos los grandes hom­
bres, que brillaron por su génio en los tiem­
p·os·más remoto·s. 

Los libtos sagrados de todas las ti;olo­
gias ¿qu•é son., sJuO' trntadós sobré la inmor­
talidad del alma_, y la pluralidad de mundos~ 
y dejando ápartc_pequeños-detal!e~, los pen-· 
sadóres ll!; todos los sig·los lian ro.cono.citlo 
un Dios único, una creacjon eternn., y una 
vida infinita parn todos los espíritt1s, y en 
medi'O de tantos errores como lian. inter­
puesto al libre paso d~ la. verd~4~ siempre lll!. 
brillado un rayo de. luz,-sieroprn -la voz del 
mañana ha, r~sonado c-n el universo: escu­
chemos a.lo-unos de s·us céos, quc han ·repe-º · . 
tido los Vedas. 

«La · recompensa debida á las buenas· 6 
malas obras, es como las olas del mnr á las 
que nail ie puede opoaers!3, es como una liga­
.dura que sujeta al autor de las obras y que 
na.die puede rompe1·.» 

«Si el hombt·e·ha ejecutG.do acciones que 
conducen al inundo .del sol, el alma vá. al 
mundo del sol; si sus acciones conducen al 
mundo del Creado1•, su alma váal mündo del 
Creador. Dc_es_te modo vá el alma nl mundo 
ú que.sús obras pertenecen.» 

,«iPara qué sirve aquí abajo tener deseos y 
buscar los glaceres sensuales si cedeis á 
·vuestros deseos y os· entregais sin pudor á 
to(las las voluptuosidadés, obligándoos al 
morÍl' á contraer nuevos lazos con otros 
cuerpos y con otros mun4os~ La fu1ente de 
paz y <le salud está solo en el conocimiento 
del C1;eador.» 

«Hay el bien de este mundo y el del ·mun­
do futuro, el hombre es susceptible de uno 

' . 
y otro». . -

. ,. . . . ,. . . . . . --. . .. 
«Del mismo modo que se dejan los vesti- 0 

dos usJJ.dos para tomar otros nuevos, así el 
alma deja los cuerpos usados para vesth'se 
con otros cuerpos nuevos.->> 

«Ni lás -flechas la traspasan, ni las llamas 
la queman, ni la humedecen las aguas, ni la 
secan los vientos.» 

«Inaccesible á los golpes y á las quema­
duras, á la h.umedad y á ola séquía eterno, 
<l~namada por todas partes, inmóvil, ioal­
teN1.ble. » 
· «In vi.si ble, iiiefable, inmutable., bé a:qui sus 

. . atl'jbutos; pue,to que és:asi, no llores.» 
, 2,Hemos hecho, ó mejo1· dicho, han lrecbo 

Los modernos pensa<lo1:es una'definicfon más 
perfoct~ del alma, que aventaje.á la que -hi­
cieron los saccrJotc.s de la Iudia1 No, siga­
mos escuchando los ecos de la. verdad, oiga­
mos.como resuenan· en el Zóhar. 

«No yaya á creerse que esté formado el 
hombre so'lamente de cal'ne, piel, huesos y 
venas; poi· el contrario, lo que constituye 
rcalrnr.nte el bomb1·e es su alma, y de lo que 
acabamos de !Jablar, la: .carne, huesos y ve- . 
nas, no son: mas que úll vestido para noso-

• 
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tros, µna cubiérta, un tegumento, que poi· sí ¡¡- tan activa su curiosida<l y sus deseos. tan 
_solo no pódriá f~r}llal' el ~1ombre;_ cnan<lo el \i -:nstos,, eleva.dos y p1·?porciona<los_ á la .no­
ser humano <leJa esta herrn miserable se bleza de su ser, ¡,habrrn lle háoer sido enc~r­
despoja poco á póco de los vici0s que , le 

1

. ra<la puiia siempre en los estrechos limites de 
cubren.» . un telesaópio~ Y ese Dios tan l)·enéñc_o, que 

Sirvamos ahora de eco á va1;ios pensadores· se ha 1·e11clado ,á ella po1• med.io de las mai•a-
m.ís modernos, porgue queremos demo:s- vil las del mun<lo, que esn razon hab.ita ¡,ño le 
trar que en todas lás eüades se ha pensado liab1:ía reserva<lo más altas revelaciones en 
lo mismo. Die~ Cirnno de Ile1·gerac en su esos otrns rtrnndos d9nde su pode1· y sabidu-
Viaje á los mundos imaginarios, que haHán- ria bfillan con mayor 01ágnificencia:aún, y 
doseen el sol, le dijo Campanclla, mosti-,ín- donde se m~nifie-stan por rasgos siémpre 
dole.á: un anciano que estaba agonizando. . nuevos, sic,mpre vari_ados é inagotables~» 

«E.sté hombre •es un fi1ósófo que esH á Dupont Je Nemom·s en su Filosofía del 
punto de morir, pues nosotros morimos mús . u1ti1;e1·so, cselama dirigiéndose al homb.re. 
de ~na v_e~; pero como existe en nosotros. u.n <{¿Es en ti donde se detendrá el. progrnso~ 
¡wi?icípio ilfoí1w, cambiamos de jo1•:ma para Levanta tn vista, pnes eres digno_ de ello; 
vol verá 'l!ivi1· e1i otra parte; lo q ne en lugar piensa, por qne para ¡"Sensn.i· has nac:do; te 
de ser un mal , es el rMdio· de 11e1fecci'ona1· ~treverás ~ companu·· la distancia espantó:;a 
1w,est?•o_sér y alcanza1· un 1i1wie1·01ítás pedecto que tú mismo; confiesas existe entr.e Dios y 
lle cfnaciraie1itos.» tú, con esa t.an insignificante que me hace 

De!ormel·en su óbra El gnm periotlo so- dudai'. enfre tú y la hormiga~ ¡,Está va'Cio ese 
.ltw, dice ásí: «Pesde los tiémpos más remo- inmenso espacio'? No lo está, porque.no pue-
tos y aún ántés del diluvio, se sabfa ya que de estarlo; no hay ningun v.acio en el uni,-
n9 hay más que un Dios.~··· que por 1a ne- verso; y si está ócupaµo t,por quién lo está'? 
~esidad enteramente natural de su bondad, Nosotros no podemos ·saberlo, mas puesto 
dejó á tod_as sus criatmas inteligentes la. fa- -que el lugar. existe, debe haber en él algu-
cú_ltád de, merecer ó desmerecer;. ,que todo3 na cosa.}> 
los tiempos, luga1·es y globos celestes, se 
·han asignado á las val'ias clases de.sél'es pa-
1·a que, por medió de sus. obras, pueg,e!i ha­
cerse aéreed0res al p_erdon, á la recompensa ó 
al castigo; q_ue hay ciertos tiempo~. lug-a1·és 
y globos·qua son más particularmente desig­
nados para lo. misericordia, ni paso que hay 
otros para la expiacion¡ .que son infinitos-los 
g_rados del mél'ito, y los· d~l demérito, asi 
como las penas y los premios se hallan en 

- gradmrcion igualmente indefinida.-:.> 
Hablando Cárlos Bonnet sobre la vi~a fu­

tura, dice entre otros párrafos. «Eleveplos . 
nuestras :miradas hácia la bóveda estrellada; 

· contemplémos esa coleccion inmensa de so­
les y mundos diseminados en el espacio, y 
admirémónos de que, e:¡e gusañillo á quien 

,, se llama hombre·, esté dotado dé razon sufi.­
ciénte para penetrar la existencfa g_e aqucllóS' 
mundos, tlirigíé-n:dose así basta la:; estremi­
dades ·Ue la creacion. » 

»Y esa razon, cuya vista és tan penetrnntc, 

., . 
)) 

«El mundo es una obra bel_lísima y_ á. la 
par una coleccion de obras siempre vLvas, 
ayudáQclose c0ntínuamente y renovándose 
uilas á otras. Todo es útil en su perpétua so­
licitú<l; ia materia n .0 está ociosa y mucho -
ménos la inteligencia. Si se destruye un 
cuerpo, .otros veinte se forman y se destru­
yen para rehacer ,otro nuevo. Si un ser inteli­
gente se oscurece, otros séMs int~ligentés 
brillan en seg1íida en el puesto que aquel 
ocupaba» . . . . . . . • · . 

«Si soñamos, soñemos por lo ménos e.orno 
filósofos, soñemos como hijos. de un admira­
ble _Qriatlor . . &Qnién sabe si al interrogar 
nur.stra inteligencia. a la_ s-qya con piadosa 
osa:dia se ilctmina.!·á.1» . 

Si nos fuera posible enµmerat• todos los 
:filósofos que han áceptado la pluralitlad de 
las ex:ü:tencjas del alma, la pluralidad de 
munUos hal:>itados, y las reco·mpensas y e:x::" .. 
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pbdoncs que gozan y sufren los espíritus, 
ten<lriamos qne escribir grandes volúmenes, 
y como los ~stt·cchos límites de un pcdódico 
no permiten mas que á vuela p}uma alg-uoas 
consideraciones, nos abstenemos de seo-u ir 

Í\ antecesores: ellos labraron la tierra, fo~ma­
ron los surcos y al'l'ojarou la. primel'a semi­
lla, los siglos fue1·on haciendo la recolec­
cioo, y nosotros tenemos la oblio-ación sn-. n 

. 0 , 

citando autores que hayan recol'dado el ai-
ceit que ilícm dl3 los pasado;; siglos, dicen que 

· dícen l'epetido pol' Homero, Platon: SócJ'ates, 
Aristóteles, Plutarco, Ciceron, Séneca y to­
dos lo;; hombres en fin qne han sabido pen­
sar. 

Mas si no podemos enorgullecernos por 
no habe1' sido los primeros <m presentará la 
humanidad la religion del porvenir, haga­
mos cnonto esté á nuestro alcance, para va­
naglol'iamos de ser los mantenedo1·es del 
ideal filosófico de todos los hombres sabios 
qne han sido las lumbreras del mundo. 

Si las antiguas soci~dades pusierón en el 
templo 4el prog1·eso las piedras angulares 
de sus 1Jlliste1·ios y su úá'balá, elevomos nos­
otros las torres de la 1·a.zon pwra que han ele 
coronar la fábrica grandiosa de la civiliza-
cion universal. - · 
. Si ellos echaron los primeros haces de la 

lena en la hoguera del a<lelanto, y los tron­
cos se quemaron, y solo quedaron tibias ce­
nizas, sobre esas cenizas, que aún·conservan 
pequ.eñas ascuas arrojemos por combustible, 
ca1'ida<l y címcia, aitio~· y libettall,; y el fue­
go sagrado-del p'rogre:so levantar,\ sus vivi­
ncantes ilamas y con su calo1· bendito se 
r.eanimá.rá la hnmauidad . Esta gloria sí, 
puede cabernos á los hombres del siglo diez · 
y nueve. 

Iostruya(!IOS á la _raza humana, á ese ser 
gigantesco J microscópico á ·1a vez, á ese 
«ciego ile !,os siglos)) como dice un es-píritu. 
_Nuestra misioo es grande, muy grande, y 
más trascendental de lo que parece; los es­
pfritistas racionalistas po<lemos hacer un 
gran bien, podemos dar un rápido desenvol­
vimiento á las ideas espiritualistas; J-a hu­
manidad ha pasado ya su infancia y su pu­
bertad, y ha entra.do ~n su edad viril; la edad 

. más apropósito para-sentir, peñsar y querer: 
p_or esto espiritistas d,ebemos unir ·nuestros 
pensamientos, formando un cuerpo de doc­
trina, sig:uieudo las huella? d3 nuestros 

grada de seguir sembráritlo, para que nnes-
t l'OS descendientes puedan maiiana recojer 
abundante cosecha. · 

¡Espil'Ítistas racionalistas! escuchemos las 
voces del pasado, 1:epitamos el dicen q1ee di­
cen ele los sabios, y demos vida, pe1·O una 
vida espléndida y sublime, t't la reli"'.ion 

. .. - º · 
esencmt1sta del· porvenir. 

1 . 

_A~uilia l)o,;¿inqo y 8oler. 

- - -:aas5>ooc~---

UNA HISTORIA VULG;AR (1) 

Nació Juan, hijo de infelices artesanos, en 
triste rincon de miserable bohardilla. · 

Muriéon, siendo aún muy niño, sus bon.: 
radospadres, y honrado á su vez trabajó ne­
bfomente para. vivir. 

Llegó un día en que Juan.se enamoró de 
Luisa, como él obrera, y pobre coÍnÓ él asi-
mismo. · · 1 

Y hé aqui una prueba evidente (dicho sea 
con perdon de lás respetables persoñas que 
entienden ser aquello p1•ivilegio exclusivo 
cual el _comet· trufas ó beb,et; champagne de 
determinadas partes) de que los pobres tie­
·nen corazon taro.bien más grande, segun mu-
chos, que los ricos. . . 

Vol viendo á nuestra historia, J uan y Luisa 
tratáron de humaniz~r su dicha y se casa­
ron; sin ·cuidarse por otra parte de pensar en -
que eran pobres, y podían 'tener familia, y 
necesitar algun dia trabajo y_no encontrarle, 
ó caer enf~1·mos y rro hallar quien les· socor-
riese. · -

Discmrian del modo original como ha-
cen Jos pobres y se deciao: 

El ser pobre no es razon bastante para re­
nunciar á la dicha de tener una esposa 

. (1) .A.!~un episodio importante de -este :ir­
t1culo está tomado de otro del célebre Víctor 
Hugo que hace años leimos y está admirable­
mente escrito com~ todo ló suyo. 

" 
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:imante y unos hijos que consuelen el alma · 
' cuando está triste. La escasez' no dc1Je lleg·ar 

nunca á. herir con sus afiladas uilas al obre­
ro honrado~ que ofrece sus manos al trabajo; 
éste debe halla-1· · siempre consuelo en sus 
enfermedades, sí llegan,, en nna sociedad_ 
que generosa prodiga sus riquezu? para eri­
gir suntuosos templos y sostcnc1· miles de 

ro estaba en presidio y la segunda DO esta­
ba: babia muerto i.le un moclo vulgar en Iás 
venticuatro horas que siguier:on tl la ,conde-

asociaciones filantrópicas. 
No obstante, se engaña!'On, justifican.do la 

opinion de las gentes á quienes antes aludí-
mos. 

; . 

Sufrieron mucho, 

na de su marido. .. , 
La bija de Junn se perdió .en un o.bismo 

inmenso, doildc se pierden las mil desdi­
chadas que se ven sin apoyo alguno en lo 
mejor de su vida. 
· Tal vez murió en uno de esos asilos lla­
mados bospit_ales, dondé la carida.á apare~e 
vestida de uniforme. 

Acaso llegó á. ser · 1a m.anceba de algun 
pei·sonag-e; que la dotó generoso para que 

Pl'irnel'o, enfermedades la1·gas y crueles. vivir putliera lUJ'llltoilamente. 
Falta de trabajo luego. , . · Tal vez y sin tal vez, en un mal mómen-
y pasaron por la tlecepcion cruel de no to, si tuvo la debil_id{ld ele pensal', se suicidó 

ver, en sus 1argas..,horas de agonfa, persona prosáicamdnte, asfi.;x:iándose con una libra de 
_ alguna que pe1l.et_rase en ·su tl'iste boho.rdilla carbon, ó arrojúnd.osc desde la bóhardílla 

á consolarlos. donde. viviera. 
Sin embargó, su honradez y su amor les Mas esto importa poco á nuP.stro objeto: . 

dieron valor bastante para salva1• su afi.icti- la historia de Juan no llabla ·más de su hijri1 

va' situacion, ·y sus pocos ahorros para sn.b- y cuando calla, una de dos, q es porque_ en-
venir miserablemente á las necesidades ma- tiende c·n este.episodio secunclarícY ó po1·que 
teriales de aquellos largos dias. quiere dejar al lector la dulce curiosidad de 

·poco despues tuvieron una hija, inocente · satisfacerse á su modo. 
fruto de su honrada pasion. ' Es el caso, pues, volviendo! nuest1·9 pro-

Volvieron las escaseces con las enferme- tagonista, -qne el iú_feliz Jqaa ·cn_tró en_ el 
efodes y-la falta 

0

de . tr~bajo, y llegó un día presidio dejando tras si !a fatídica sol!lbl'a de 
¡horrible dia! en que el amo1· de los paclres y su pobre Luisa inucrta: de su adoráda hija 
su bonradez, no bastó para hacel'les encon- perdida. · 
trar pan para su hija. . Llevando á mas en su conciencí_a: el cruel . 
. Y llegó támbién un momento en que el á:&"uijon de haber sido· con esce&o.y á sang1·e 

iwble corazou de Juan se sublevó de inclig:.. fria castigado. .. 
nacion y clolo1•, ~l vet·_ a"tcridos de dolor y ele Resigoóse no obstante (aunque _imposible 
hambre á su amante esposa, á su idolatrada pal'ezca) cual el céiebre Juan Valj~,án del in-

' hija, y ciego, salió instintivamente á la ca- . mortal Víctor Hugo, á estinguir noble!Dente 
lle y cual.tigre hambriento que ene sob1·e su su co.ndeoa-: í1 zanjar con la sociedail }a. 
pr~sa ó rayo que hiere repentino, se apoderó cu~nta pendiente. . 
p.e ún objeto; úñico qu~ impresionó su yista. , Mas llegó n.n día en que sus compañeros 

Este objeto era un pan. de prision, ménos resignados ó más audl.l.ces, 
¡Un pan para su es~osa y su ·hija! concioieron 1·ea1izar (gracias á 1as buenas 
La justicia, que velaba pl'evisora cual de concücione~ del establecimiento penal y. á la 

costumbre par~ qu~ estos g.randes delitos no · vigilancia c.n él ejercidar el pensamient"ó de 
sé perpetren, acudió éliseguida y se a·poderó . fugarse; pensamiento al cual instintiv~!'nen-
dei ériminal que babia robado UD pan~ te se asqció aquel, sin saber J?Or qn.é. ,. · 

Juan fué- cooden.ildo por las ~speciales . · Buscan las aves el aire. 
circunstancias á dos años de presidio. Las flores el sol. 

La sociedad quedó satisfeclía ..... y la hija ¡Qué mucho que busque, quien p1·eso sus-
de Juan sin padre ni madre, porque eí príme- pira, la dulce libertad! 
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El plan fué llevado á ejecucion felizmente, 
mas al poco tiempo los pi·ófugos fueron ba -
l la:los y sufrió un nuevo proceso. 

Juan fué de nuevo condenado por el gra­
ve delito de haber procurndo recobrar la li­
_bertad. 

Una nueva pena que cumplir; rnás grave 
ahora. 

Un presidio m.ís dUÍ·o que conocer. 
Una nneva gota de hiel ffi¡L',; amarga en 

el corazon. 

muel'te. Mue1·to ejecutada en cumplimiento 
de la Ley en· eso que el Código llama él sabrá 
por qué, pues nosotros agenos á e~te asunto 
nada decir podemos, garrote vil , y no sin ha­
berle in vitado antes ofreciéndole ¡ gen·erosa ! 
los ausilios espirituales; y que á la vez pidie­
se en sus últimos momentos cuanto·necesitar 
pudiera para satisfacei· el material deseo que 
de cualquier cosa tuviese; prueba evidente 
de que al menos en es~e caso es previsora la 
sociedad. 

Juan comenzó á estinguir su condena. Ignoramos, pue.~, no lo dice la história, si 
Y cosa rara. Juan pidió para almoi·zar un pavo trufado ó 
Abe_rrncion incalificable. simplemente una copa <le lico1· y un cigarro 
Horrible pensamiento. habano:, cual otros en su caso, más nvs cons-

··Pensaba de día y de noche despierto, en los ta que salió de la cáccel como todos, vestido 
medios de fugarse de nuevo poi· cuenta pro- con el traje de los ajusticiados, esposado por 
pía; cuando dormitlo (segun nos refirió) so- si de nuevo tenía la tcntacion <le huir, mon-
ñaba en lo mismo, cual si poseido se hallara tado en animal ennoblecid.o por este µsó y 
de una manía feroz. seguido de fervorosos miuistros de lá reli-

y como en los presidios hay muchos que gion, de esbii·ros, alguaciles y soldados; pre-
piensan como nuestro protagonista y tiénen ~ediéndoíe en su lúgubre paseo, .que prcs~ñ-
un talento práctico en ese 'punto, solo com- ciaba apiñada y aleg1·e multitud, el verdug<> 
para ble al que desplega la policía para per- escoltado tambien; sin duda para más hon-
seguir á los grandes ladrones como Ju;in, ral'le. · 
resultó· que este logró, un día feliz para Que así llegó al llamado, con verdad,. 
ellos, escapar con varios criminales aveza. afrentoso patíbulo. 
dos, puestos sin duda previsoramente ú _su No podemos afümar con segm·idad por, 
lado. donde vagaba su pensamiento ('n 'tan crueles 

Tuvo libertacl. instantes. 
. Mal> no tuvo-elementos para honra<lámen- ¡Tal vez pensaría el desgraciado en aquel 
te hacerla valer como su noble corazon de- . pan que al presidio por ·vez primera le con-

-✓ seaba. · dujo! 
El. mal espfritu habló por boca de sus com- ¡ A.caso en la humanajusticia! 

·pañero!- y la necesidad cruel, ese espectro ¡O en la multitud que vestida de fiesta 
pavoro~o, completó el discurso de aquellos. asistia á pl'esenciar como moi·ia! 
. Decidió maquinalmente ¡<lecision triste! ¡O en las :viandas que en sus últimas horas 
hacerse salteldor tle caminos. en nombre ·de la socfoclad le orrecie1:on! 

Pl'imero robó. ¡Acaso y sin acaso 'tal vez, pensa·ba en Dios 
Hirió luego. y en su pobre hija y en su amante CSP.Osa y 
Asesinó despues una vez sola. veía en meilio de su amargura el vil garl'Ote 
Llegó un día en que de nuevo cayó en po• ªFoximarse _corno esperanza suprema! . 

der de la justicia. Llegó al sitio fatal; sentóse en el desnudo 
1,Cómo no h:1bia de ser esta dura con el banquillo; ajustó á su cuello el verdugo con 

criminal, que había robado un pan y tratado jovial d~embarazo el horrible aparato, giró 
de rehuir el castigo social antes de llegará momentos despues aquel, repercutiendo el 
aquel extremo~ estremecimiento de la víctima en su supre-

Tomó, como era natural, en cuenta cir- ma convulsioñ en la multilud, que la ejecu-
cunstancias tan gt·avesy-condenó á Juán á cion presenciaba. 

o 
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Calló aquella un momento aterrada ante 
la grandeza de la muel'te ó la vergüenza 
acaso de haber, impasible presenciado acto 

. tan cruel, y espiró el. desgl'a~iado Juan, vo­
lando su alma á unirse con el amante espíri­
tu de su adorada. Luisa qqe, más feliz que él, 
en mandos mejores le esperaba acaso. 

Tal es concisamente referida la' vulgar 
~istoria de Juan. el desgraciado obrt'ro. 

Un pan en fatal momento buscado, una 
unioo realizada sin eso que llaman prevision 
los hombres de mundo, le condujo al patí­
bulo. · 

La falta de ese pan, la carencia tambien. 
de medios para buscarle honradamente, con 
la de otras muchas cosas qne habeis visto, 
produjo á .la par la disolucion deplorable y 
prematura de una familia que se amaba. 

El pad1·e muerto: muerta la madre: perdi-
da la bijp. . 

Tres cadáveres para llénar el vacío de 
· otro causado en un asesinato. 

La historia, aunqne vnlgar, es tristemente 
ciertn en todos sus detalles. ~ 
- Meditad sobre ella y sacad las consecuen- . 
cas qne, aún cuando vt¡lgar, d~ ella ~e des­
prenden. 

F. 

EL TIEMPO 

Un matemático nos proharia que el tiempo 
no existe. ¿Qué es el tiempo presente? no lo en­
contramos por más que queramos, pues cuando 
decimos ahora, este ahora ya ha p!l.Sado; en rea­
lidad, ,pues, solo exis,~e el tiempo pasado; pero 

.si el pasado, para serlo, por precision tuvo gue 
s.er presente, y el presente no existe, lógica.­
mente tampoc~ existe el pasado. Por la misma 
razon no e.'\.iste el porvenir. Y sin pasadoJ sin 
presente y sin porvenir, es imposible que exista: 
él tiempo. Todas estas deducciones son· exactas; 
son, cómo he'dicho, mh.t~m:i.ticas. No obstante, 
aúiique la razon nos las imponga, ¿las acep­
tamos? ¿quién duda, a. pes.ar de todas las razónes 
de la existencia del tiempo? En verdad, el mun­
do está delante de nosotros par~ hacernos "olver 

., 

. locos con misterios. Todas las cosas son y no 
son, segun como se las P,Xamina, y el ingenio 
humano encuentra. pruebas para todo. 

El tiempo! ¿qué es ese algo abstracto y real a 
l:!. vez? ¿es algo positi-ro•ó es el símbolo- de· la 
nada2 El tiempo!. al pronunciar esta, palabra. no 
pensamos ·en na.da determinado, pero pensamos : 
en un mundo que nos aturde, pensamos -en todo · 
porque el tiempo, áúnque fuese la nada, aúnque 
lo sea,.no podria dejar de ser todo; el tiempo 
nos envl!elve; vivimos en él, nos precedió y nos 
seguirá; es nuestra vida y i¡erá. nuestra muerte; 
es el segundo y el siglo, el detalle y el conjunto, 
el indispensable, el infinito, el misterio, 

El ·enfermo sufre horriblemente; le aquejan 
dolores. agudísimos que le torturan la.s entrañas; 
ha consultado á los más célebres médicos, ha ido 
á. las más famosas aguas; ha hechQ cuanto hay 
que hacer humanamente; no ha encontrado 
alivio; solo le queda un remedio: el tiempo. Pero 
pasan dias, mesesl años, y- el enfermo no se 
cura; el tierttpo le .ha curado matándole. 

El desterrado suspira, llora léjos de su pá.~ria, 
recuerda. su hogar, su familia, su amada, sus 
amigos, su tiempo dichoso, y no tiene mis que 
un remedio: el tiem¡J'o. 

Dos jóvenes están enamorados, pero son muy 
jóvenes y sus padres no les permiten tener re­
laeiones, ú o:tra fata:! circunstancia se las impide; 
pero ellos ~o desconfian, se aman y esperan en 
el tiempo; el tiempo les hará. felices. A veces. eL 
tiempo les da solemnes chascos: pero ¿qué im• 
porta si esperan? _ · 

El preso que gime bajo tremenda acusa.cion, 
espera con ansiedad el día. de la prueba, el de la 
vista,_ el de la sentencia, el de la libertad; piensa. 
constante en el tiempo y espera en él. 

Y el general que ha de sublevarse, y el ofi. 
cia.1 que ha de ascender, y el escrftor que ha de 
medrar, y el político que desea salir diputado, y 
el 1!_ovel autor dramático á. quien -se le ha de re• 
presentar una obra y el cesante y desheredado 
y tantas infelices criituraS esperan, esperan en 
el tiempo. Para ella.s, sin duda se inventó la fra­
se: ])ar tiempo al tiempo. · 

¿Qué es, pues, el tiempo?..es la esperanza. 
El deudor que no tiene, tiembla á'cada instan. 

te, p_orque cada :instante :i.proxima el plazo en 
que ha de pagar el capital ó el interés; én todas 
partes le parece oír lll:5 amenazas del acreedor y 
111aiürna; dice, 11iaña11a oe11drá11 á premlerme! Oh cuán-
to teme al tiempo! • -

~ 

El condenado á muerte que espera. en "ta ca- . 
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pilla el momento en que h:i. de salir para el ca­
dalso, ese ¡cuánto quisiera retardar el tíempo! 

El éomerciante honrado que ha de declarar su 
quielmi, que no pudo impedir; ¡cómo maldice el 
tiempo que avanz:i. insensible á. todas las súpli­
cast 

·y le maldicen el hombre que se hastfa, el 
perezoso estudiante cu:¡.ndo se acercan los exá­
menes, la jóven seducida y comprometida, el 
viejo caduco que ·teme la muerte, el ministro 
gue se "V"e obligado :í. preséntar fo. dimision, el 
amante sorpréndldo por el marido, el soldado 
en la:vispera. de la batalla y tantos y tantos 
otros infelices que ven acercarse ·un plazo ter­
rible. 

¿Qué _es pues el tiempo? es un tirano, un ver­
dugo. 

Representamos al Tiempo por un anciano de 
ba1·ha larga y cana, con ia guadaña al hombro · 
como la Muerte, y andando siempre; como el 
Júdio Errante. ¿Existen dos ideas má.s disti.ntas? 
¿acaso ~a Mtrerte no está reñida con .Aasverus? 
la·muerte representa la iilmoviÍidad, el silencio; 
Aasverus represent:i. la inrri~brtalidad, la agit:i.­
cion continua; pero á pesar de todo, el hombre 
necesitaba unir esos· dos símboÍos para com­
prender algo del misterio que le rodea, y los ha. 

porque no ha sido m:is que una nota que ha 
tardado en extinguirse. 

Pero aúnque el olvido nos contrarie cuando lo 
miramos desde el punto de vista de b. vanidad, 
nos consuela cuando lo miramos desde el punto 
de v}sta del dolor. ¿Qué.seria de nosotros si re-. 
cordasemos constantemente todas nuestras des­
gracias? ¡Bendito sea el Uem1•0 que nos las hftée 
olvidar! 

El tiempo! ¿qué es, pues, el tie°inpo? es ese :u­
go invisible que nos escapa. de entre la manos, 
es el soplo, la dicha que huye, el recuerdo que 

' DOS agita, el presentimiento que nos conmueve, 
el maiiana,,el más allá, es la vida que nos abando­
na. y la muerte que nos acecha, es, hay que re-
repetirlo, el indispensable, el misterio. . 

Los ingleses dicen que el tiempo es dinero; 
pero ¿de qué nos sirve ese dinero si hemos de 
perderlo fatalmente? 

J. M,\J\TI FOLGUEP.A. 

~---,>0aeair---

JE:C::«>S-

S!'. Director de LA REVELAcroN. 

unido en la. figura del Tie!llpo. En verdad el Hermano en cr.eencias: Agradablemente 
tiempo es Aasverus, inmortal; agitado, sin des- impresionados le dirigimos estas liñeas, que 
canso; pero sembrando la muerte por todas par- no siempre hemos de ,escribir p:Ha deplorar 
tes. Nada respeta; , :i su paso caen 1os monu- abusos y lamentar desacie1'tos; alguna vez 
mentas mas suntuosos y más fuertes; conyierte había de llegar la ocasion que encontrára-
los edificios en ruinas, las ruinas en escombros 

mos espit;itistas prácticos, porque los espiri­
Y los escombros en polvo; crea fiares para se-

tistas teóricos abundan en g_ran número. carlas, criaturas para aniquilarlas, edifica pa1':1 
destruir, levanta para hUJldir; su.obra. es cons- pero los de hecho son h<!rto difíciles de en-
tante. Al pasar por delante de ciudades populo- contrar · 
sas·y riéas que parecen eternas, sonríe ·desdeño- · Sig-u_iendo nuestra tarea de bace1· estudios, 
samente y dice: Yo es derribaré. Al 'l"er i los · no en las bibliotecai-, sino en el co1•az0,!l 
tira.nos, á los orgullosós íevantarse sobre ,él pe- humano, dejamos nuestra resipenciá habi­
destal del poder ó ~e la gloria, sómie tambien I tual, y fuimos á, Tarrasa, antiquísima villa 
c~n de~~recio y e~clama: Yó º? ap1astaré. Y el . y m:oderna ciudad,, industrial por cscelencia, 
Trempo~ cµmp_le siempre su_pal:rbra; pueden pa- · con calles r•ectas y solitarias, blancas fábrí-
~ar años, ·. si~los, ?ero las. ciudades algun di~ ca~ y vetustos templos, casas_ de scncillí~i-
desaparecen sm _deJar huella y los· poderosos Y ma apariencia, y al o-unos antio-uos y solá-
los altivós y los tirano~ quedan aplastados y ol- .· · ~ . i:: d O 

• ~ • . 
'd a ·t 1 t d 1 •a.ad 1 negos ca~cione~, . os teat1os, cas1nm¡-, y u)la 

vi a ós,, an ap as a os y o vr 9s como os · , . , ·- -d ~ d'd • ·. 
humildes. El hombre sueña no obstante en el !iermosisima. campma eien 1 • ª por una cot-
podér Y en lo. gloria, wzioersal y etcr;ia, sobre tb- dillera de mo~tañas, magmficos . bosques 
doo:elél'na. No piensa. en que las generaciones pa- donde se encuentran naturales surtidores de 
san ·como las armonías, y si algun ser humano agua cristalina, un _sol esplén~ido, un cielo 

· deja un.nombre resonando despues de su muer- límpido y una temperaturn pi'imó.vernl son 
te, al ñn ese nombre deja. tamhien de resonar todos los encantos que reune Tarrasa, con-

o 
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lantlo arl0más con nn cohigio modelo digno 
de ser visitado por tot.los conceptos y espe­
cialme11tc JlO!' los amantes á las bucoas•vis­
tas, porque <lestlc sus altas Yentaóas se des­
cubren variados paisoges que 110s agradaron 
mud1ísimo. 

En cambio la pobladon nos íufuo<lia tédio, 
en particular cuando vol damos de nuest110 
cotiilianb paseo y ent1·ábamos en lo ciudad: 
esta nos·parcda entonces un cementerio, en 
pai'ticutar alg-nnas calles donde no hay· unn 
sóla tienda: toe.las las- puertas de las casas 
cerradas, y. no se oy~ mas q11e el mouótono 
t rie- trae de los pequeños telare;;. Las casas 
nos par.ecian' tum·bas, y la;, antiguas máqui­
nas de t_ejer g1gaptes_cos gusanos. Nada más 
triste que aquella trnnsicion; en el campo, 
la espléndida n:iturnleza <lcl'l'ama á torrentes 
la vida, y en la ciutlat.l esa misma vida se 
difunde por med.io del t1:abajo, pero · al caei· 
las sombras 'de la tarde toma un tinte tan 
triste y fan sombi·io, que pot: esto nos ac01·­
damos de los · ce~enterios y nos creíamos 
cruzar poi· uno de esos melancóliéos labora­
torios donde se disgrega nuestro sér. 

Tarrasa convida al reposo, pero es un re­
poso triste, en cambio sus campos sonl'icn y 
atrnen. 

Michelet dice q::e los jal'dines son las 
«iglesias.ele la naturaleza,» y nosotros dc,i ­
mos que los bosques son las basílicas de la 
creacion. Al entrar en ellos nos sentimos po­
seídos <fo un religioso -recogimieuto, espe­
cialmente r.uando contqnplamos e.sos 1rbo­
les cente11a1·io:;, esos CMobitas silenciosos. 
esos monjes tic la. vegetacion que taut@ dicen 
sin hablar. 

Hemos , .. isto ultimamente un roble enco1·­
vado bajo el peso de lus síg-los, cnyo grne;;o 
tronco ofrece un asi lo a! CU:15':ld:) camfo:mte, 
por que el tiempo ha i1lo fonnirndo en uno de 
sns frentes un gran' lmcco donde puc<le muy 
bien sentarse un homl>rn y aun rec:liuat·se, 
porque el úrbol se iuclina <le it.quel fado y 
br!nda con este motivo nn leciló magnífico 
de.asombrosa soli<léz, velado po¡• un g-igan­
tésco pabellon del cual penden flotantes col­
gaduras foi·madas por µu espeso 1·amaje Ye1·­
de:oscuro. 

Ai1uol hermoso 1·oule convid•a ú la mociita­
cion, es un sacerdote de la. naluraleza que 
nos cJice:- Venid á la liermita que tengo en 
mi seno, venid, veuirl y rezad . 

Al li se olvida la época actual, allí se pien­
sa en las primitín.1.s e:farlC's de este muncl.o, y 
solo se puede salii· de 'tan esfraño éxtasis, 
cuan~lo ,;e oye el grito leja·uo de la locomoto­
ra, ~el alma cli!l progre;;o q uc pal pi ta, » como 
dice l\iarti Folgucra, nos estremece con sus 
pode/osos latidos. y n9s aleja mos del ayer, 
y nos vamos en pos dd porvenir .. ... disa­
g-ando al mismo tiempo¡ pues haciendo re~ 
flexionas nos o\vicJamos del objeto principal 
<le este artículo, qne és decir nlg·o de los es­
piritistas tarrase1rnes. 

Esfos sen poeos· ec número conociclo, pero 
muchos los iniciados qne sin scg·uir osteusi ­
blemente la doct1·ina espiriti,,ta han modifi­
cado uastante sus costu 11.'J brr.s, y los católi­
.cos romnnos mas fan,íticos, son hoy r_aciona­
listas en cfornes. Este gran a<lelanto es debi­
do sin duda ú que las familias que llevaü la 
batuta del espfritismo son notables, no pot· 
su riqueza, ni poy su posicio11 ofidal, al con­
tral'io, son muy pobres, pero de tan irrepro­
chablé co11ducto,<lc tan buenos sentimientos, 
ele tan leal proceder, que J.l pt'.'rsona más tles­
contc11tadiza tiene que dec1t· poi· ig-norantc 
que sea:- No se puede ncg-:ir que esas gen­
t~s tienen temor de Dios, y sen caí-itativo;.:. 
- Esto lo.'didn hasta sus. mus eccarnizados 
enemigos. 

Asistimos á una sesion espfrita, y nos 
creímos trasportados al tiempo de los prime­
ros cristianos, tal era ('\ rncogimiento con 
que escuc11abau a! presidente que los exor­
taba .i In orarion, con tanta dulzura, cou 
uncion fon cvnngélic:a, con tan p1·ofuu<la fé, • 
c¡nc tJ o:-ation de aqnel hnmilde obrero debió 
ser rrpt?tida por !os buenos espíritus. 

Los comuuicacionc•s, ta.nto !as escritas co­
mo ]:is parlantes, fueron apropfaJas par,1 
aquel 2 uditodo creyente por escelebcia, casi 
todas ellas •;crsaron sobi'e la maranllosiclatl 
de !a crcncion, sobre los encantos de la vida 
iufinita y sobre la plenitud de goces que !e 
esperan al espíritu si ha crrmplido como bue- · 
no su mision, ó es¡fr1ciou· en ja tie-na. Uno 
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de los médiums se puso tl'asfig-u1·ác!o¡ !iU 

voz era ardiente, espresiv!l, vibrante, apa­
sionada, inspirada po1· el entusinsrno mas 
puro y más ·vehemente, se conoce qna el 
espíritu que se comunicaba estaba ya libre 
<le las influencias terrenales, y hahlnba de 
p1·ogreso, si; pero <le un modo tan especial, 
se referia á mundos tan lejano:; del nuestro, 
radiaba tanta luz ele sus conceptos, pero una 
iuz suave, pura, 11iMai:ia, celeste; eco má­
gico que daba vida y hacia olvidar por un 
momento las miserias y locmas terrena­
les. 

La sMion tCJ·minó con dos comnnicaciones 
familíai·es, se puede decfr, qne conmovieron 
profünclomente á la persona ú quien fueron 
dirigida$ y al :i.nditorio en masa, y queda..,_ 
mos altamente complacidos de la perfecta 
anion qne reina entre aquellos hermanos, y 
de la gt·an 11rote<:cioo que merecC'n de les in ­
visibles; si bien no es cstraño que la tengan, 
poi·-=:ae entre aquellos Sé!'es hay algunas 
almas verdade1•amente.cristianas, tan tran­
quilas, tan sel'enas, tan fuertes en los mo­
mentos de la prneba, que á. nosot1·0s nos ins­
pil'an profunda ad m iracion. 

Que un hombre esté satisfcclio teni.eudo 
salud y medios para traLajar, no tiene-esto 
nada ele sorprendente, p,;ro sí es .particular 
que un• hombre pobre, qne hace cinco años 
pei·dió·una gran p:u·te de lnz mate1·ial. tanto 
que á tres pasos <le Llistancia no Yé más que 
bultos, esté muy contento y diga con ·tono 
sentencioso- gnacias á Dios que perdí la luz 
dél cue1·po, así he t•!ni <lo tiempo para pensar 
y encontrar la luz del alma. . 

Este convencimiento, esta g·ra titud , en 
medio del dolor dá un11 grnu idea de aquel 
noble espíritu que olvida el sufrimiento de 
hoy, a.únqne es tel'l'ible1 pensal!tlo eñ su eter-
no más allá. · 

Hay allí ob'o sér que hace uoce aiios _está 
imposibilitado y no puede trabajar, domina­
do por agudos dolores, tiene e! cuel'pO lijera­
meote encorva~o, camina con penosa len­
titud, no puede dejar el lecho sino .'t la mitad 

_ del dia, las manos las mueve trnbajosamcn_­
te, sin tenet· fuerza ni vida en ellas, pcl'O en 
sus ojos il'radia la dulzut·a, _y. sus lábios s{ln-

ríen con alegrn y cat' iiiosa cspresion y mús 
ele una vez nos dijo poseído de esa coovic­
cion rrofunC:a que d,í la sublime fé. 

-C1•éame V.,soy felii, porque voy pagan­
do mi deuda, y al mismo tiempo veo la luz. 
iQuiere V. mayo1· felic idaJ~ paga1· y apl'eu­
der ti la vez: aho1·a me hacen bt'.Oma porque 
no puedo correr, pet·o ya corl'cl'é. 

- Ya volarús, digimos en nuestro pensa­
,. miento, ya, tu irás lejos, muy lnjos, al mu 

creyente y buena! 
No es e;Jtraño. no, qnc en dicho Cedro ten­

g·an tan buena asistencia, el bic-n atrae al 
bien . . . 

Hemos conocido it mucl1-0s cspil'itistas, 
pero no hemos enconfra:lo en ning-uno tan­
ta fé, tanta. S'1t·eoi•hlll, tanta resigoac:ion , 
tanta ffl'atitnd en medio de ·1a clusveutura, 
como e11 c.,;tos dos homu1·0s pobres, mny po­
bt·cs, en bienes terl'enales, y en salud, pero 
r:icos, muy ricos, en fortaleza, en amo1· y en 
espcl'anza. . 

U na voz fue1-tc gritó cerca el~ nosotros: 
'l)iaje1·os al ,ti•?J1i, subimos al coche y hora y 
media tlespues Uegamos á Barcelona donde 
sét·es a1J1igos nos nguardaban con cariilosa 
im paciencia. 

·De ni1estra estancia en Tan·asa nos qncda 
un agrndab,!e 1·ecnel'do, r~cnerdo que nos 
sin·e de útil leccion; porque hacemp:;· com­
paraciones y Yernos que la l U¼ difundo sus 
rayos mas brilla u tes Lleude los espfritns son 
mas resignados. 

L:i. mayor parte lle los espir;tista-s que 
nos rodean y nosütros lo mismo, escep­
tuan1lo algunas a! m:i.s fuartcs, tcmplatlas 
y fundidas en _ el d0Ío1·. ta genernlidad, 
tenemO"s bncma voluntad, g-1·andes de­

~f!O$ de progresar, p!t'o somos impaciC',nt~s, 
muy impacientes. r cuando Uegan las prne-
bas nos asusta su enorme peso. · 
. Nnestra vi;;ita á. lós espiritas tarrasense:. 
no h:i. sido infructuósa. po!·que allí hemos 
recibido <los 1.eccioues que nos hac.:ian mucha 
falta. Vn ciego nos ha datlo luz, J un irnpc-

. dido alas: 
· Ante la elocuencia de los hechos, paliuc.:. 
ce11 todos los oradoi·es antiguos y mo<leruos .. 

Los espíritus son los pritncl'OS vof úmencs 

•. 
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de la cre-acion, ya el>tén encarnádos ó ·désen­
carnadós. 

¡Espidtistas! ¡estudiemos todos ·en· esa bi­
blioteca universal! 

A1rtalia l)mti.ingo y 8ole1·. 

-··- .---.oooea-- -

DECEPCIONES. 

I 

Qncria Celia con amoroso delirio {1 Al frc­
do, su pl'imerayúnica pasi•)u, y éste ú Celi~, 
su p1·ime1· amor Vél'tl.adero, t0n iguál sentido 
afan . . 

T.enia Celia diez y ocho riiíos, lJe1·mo."?os 
ojos, un corazon amant'e y vi1·ginal pii l'eza. 

Cóntaha Alfredo veinh\ y teJ1:fo e,qa nóble 
e11t.e1·cza, que todas las aJmas elevadas po­
seen, fal. v@z como· capital único. 

Celia y Alfredo tenían padres ·viej_os.y de 
·c01'..azo11 egoista- auuque de ellos arnaútes-

. que. aplicaban ele bucná fé, pero con men­
guado talento, lo qnc llam~ban su e~pel'ien­
cia, y en. fin, bast~ntes enemigos de Stl amor 
por 01-g'ul!.o, amistad. mal entenqi<la y aca_so 
por átitipútía.; esa antipatía que todo lo hon­
rado l)Íl'ece íLcíortas gentes. 

II 

Llegó nn dia en quc -e.l amor aspfratlo p01· 
_ Celia en los ojos de Alfredo y por éste en los 

de Cei~a, busco medio dig,no de hufnuni-
-zarsé. 

· Sus padres, -á qúieu ellos ¡inoc.ente;;! _cre­
yei·on ser los pi•imeros en comprender su 1 

<licua y ayudnr:les con sn valiosa proteccion l! 
á ·realizai·la· en un todo, se negaron á ·d-ar el 
su.=;pirauo sí isn matrimonio. 

A!fretlo no ten.ia «nadn mas» que su car­
rera (la que le tlieroü), y érá <lemnsiatló jó­
•vén,-(leciau-C~lia no era sufic;ientcmente 
rica, y era hija además de una familia «mé­
nos elerada.» 
·sus atnigos- .á qnienes acudieron Celia y· 

_Al-fre<lo p:üa que los prestasen apoyo.,- f[!e­
ron de la opinion -<le áquellos: Nó compren­
dían que~os jóvenes pudie1·an ten~r más ra-

zon gne dos viejos, que eran a·demó.$ padres. 
Po1· otra p;irte- añadfan- Celia y Alfredo 
viyiao ele il ns iones (1,11 amo1·) y en el mundo 
es esto muy secundario, segun aquellos• Jjuc­
-uos y experimentados amigos decían. . 

' . 
NC> basta que el amor sea digno para ser 

1wot.egidos lq.s ·que sns efectos sienten. 
_Pdnúwa decepcion de Celia y Al freclo. 

III 

Llegó r.l momento e:n que nnMtros tles­
co11solados amantes tuvieron que comuni­
carse mútuamentc el fatal resultndo de sus 
g-cstióu(',s con sus pach-es y amigos. 

La,s ]¡\grimas b_rot!;ll'Oll de los ojos de am­
bos; lág-rim.as de ,doloroso seotimjento pri-
11).ero, de de-"p.eebo y noble iodignacion cles­
pucs . .Se juraron clc1mevo, (crce:nos,que por 
ccntesima vez) amor eterno, cobst.ancia:infi­
ñitv. parn .saival' esas i.nesperatlas dificulta­
des, y al i·ati.fica1· su jürámonto, ig-noi•aznos 
com9 fué, mas·es lo ciertq que los lúbios de 
Al frcdo y, Celia se encou-trarón; subió e] rn­
bor á las mejillas.do ambos, y se separaron 
llenos de pena .en .m'edio de su dícha. 

El primer impuJ.so no COBtcnido de su pa­
sion al rcaÍtza1·se, dejó ~n el cor.azon dé lós 
amantes en ,ez de la satisfüccion que es­
perarián, alg(i acaso pm·e<;ido á la defeGcion 
y la triste.za. 

S!:g·tincla decepcion <le Alfredo y Celia. 

IV 

Alfredo no ('l'a rico y su Celia era-pobre, 
ó lo que es tgual, sumahan ce1·0 pa.ra los afi..­
cionad.os á las matemáticas en iiert<1s casos¡ 
ambos no obstante, ·no t eí:iian aquello en 
énenta, ni mcno.s·la voluntad de_sus p:id1·es 
y a:m'igós; próStg'll itm con tenacioa'd la idea 
de teaHzar sp mátrimonio, llevañdo su obs­
tiuacion al estremo de pretende1·, gue ert1. 
asunto cuya ape!ucion tocaba 4 ellos solos 
poi· que hubo Alfredo de bus.car h:onrosa 
ocupacion qne sub-viniese ú sus futm·as ne-
cesidades. . 

Creyó de buena fé (jóvcn al.fin!) ·que bas­
taba ser hómado y apto para encontrar apo-



- !:36 -
yo en el mundo. Acudió ele nuevo y eón in- ¡ 
sistenci:r á sus padres p1·imero, á sus amig-o.g 
despues en busca de proteccion, y estos se la 
negaron, pues no er>1 «decoroso>> a,vnclascn á 
un joven que pretendía casarse á los veinte 
años y sin mas que su carrera, y adcm.ís 
coñtra la autorizada opinion ele sus padres. 

Acudió á sus p\·opias relaciones, qne se le 
negaron tambien, burlándose de su pasion 
romiíntica; quP. asi llamaban á su cariño 
apasionado poi· Celia. · 

Y en tal apu1·otuvo el pobr·e Alfredo, p1·es­
cindiendo de la carrera, qne de buena fé y 
por inspiracíon tambien del autorizado con­
sejo de su padre babia seguido, acaso para 
adorno noble, (pues en esta ocasion le fué 
inútil) que buscar ocupacion á fuerza de ti-a­
bajos mil y en esfern distinta de aqnclla á 
-donde su vocacion y aptitud le llamaban; 
ocupacion que halló al fin en un modesto, 
modestísimo, aunque digno destino . . . 

Hay que tl'abnjar y á veces con esceso, y 
aún. tenien<lo condiciones de aptitud para 
asegul'ar eso que prosfücamente se llama el 

. pan cotitl iano. 
Te1·cern Jccepcion de Alfredo y Celia. 

V 

Des pues de disgustos mil, <le cor.tral'ieda­
des de tod0 genero li usto castigo de la Pro-. 
videncia por su obstinacion al deciL· de algu­
nos, de cuya relacion hacemos gl'acia al lec-

- tor por no cansarlo) se unieron nuestros 
amantes en matrimonio. 

Llegaron al fin de su cielo. 
Al iJeal de su suprema dicha. 
Celia fué de Alfredo. 
Alfredo de Ce! ia. 
No obstante, Alfredo deseaba poseer mús 

íntimamente á su Celia y ésta str más po­
seída de su Alfredo; cada uno vivir incrns­
trados en el corazon del otro: confundir sus 
·almas como sus deseós. 

• • • • • • I • .· . . . . 
La posesion del objP.to amado no llenó en 

u::i todo las · aspii·aciones de la pasion de 
, ' . 

nuestros amantes. 

Cua1·ta y última <l~cepc~on de Al~·etlo y 
Celia. 

VI. 

Y b6 aquí, como el pdmm· dc.:;co tic Celia y 
Alfredo p,na humanizar su amor· fué su pri­
mer desengaño; sn primel' impulso no con­
tenido de la pasion que agitaba sus pe­
chos, la clecepcion seguntla; la triste reali­
tlad de la. vida no soñada siquiera· por ellos, 
su decepcion tercera, y el afan no satisfecho 

· de idealiza1· sn puro y sublime amor, á un 
punto imposible aquí, en lucha siempre con 
la materia, su decepcion cuarta; la más do­
lorosa ciertamente de todas las que nuestros 
pobl'es amantes sufrieron. 

¿,Seda acaso que Alfredo y Celia se que­
rian con amor inverosímil'? 

iTal YCZ que su pasion encontró obstácu­
los no comunes en la vida'? 

tP01· ventura, en fin, que su cariño les • 
cegó y se vol ~·ieron 1ocos'? • _ 

Conocimos á los amantes-que ex-per1-
Iílentaron despnes de las decepciones tliéhas, 
únicas que nos ataiiia ·, referir otras mil di- , 
versas- y podemos asegurar ~o era asi en 
modo alguno. 

Alfredo y Celia eran dos corazones puros, 
v no obstante dos sentidos prácticos en cier-., 
to modo; díscUl'rian bien; su amor N'a per­
fecto y sus deseos-así al menos lo creemcs 
.....estrictamente justos. 

No obstante, nno y otro c--xpel'imentaron 
las crueles decepciones que ha beis visto. 

¿,Por qué·? 

Vil. 

Et·an jóvenes rectos é inocentes, y no sa­
bian que en nuestl'o mundo tocJ·o lo noble 
encuentra providenciales obstó.culos en su 
camino; que á la vanidad ó el egoismo dis­
frazado se le llama p.revision y orgullo á la 
noble in<lepenaencia; que el mundo, en fin, 
vive en mucho bajo el vergonzoso hitigo de 
la liipocresia, y peca ele inocente ó a.h'ev1d0' 
noble quien quiere luchar contra tan justas 
leyes. 

Ignoraban, en fin, que las pasiones tlig­
nas, los pnros amores. las nobles ideas hie-. , . 
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rcn ios indignos deseos, las pasiones impu­
ras, las ideas innobles. 

Desconocían, sin dllda, que el complemen­
to .del amor sÜbl ime, 1c la pasíon ·vehemen­
te, la aspirocion infinita de ~1os co1•azones 
que se aman, empieza c.omo todas 1as ele­
vadas aspiraciones á concebirse aquí bajo, 
pero concluye. 

l'ango qne deben tener; 110 del comunismo. 
sino ele la fraternidad y de la justicia:. 

¡En el Infinito! 

F. 

---.NVV\flJll\/'\,"JvY---

EL EJSPJ;RJ:TISMO 

y el socialismo racíonal. 

Hé aquí dós palabras que simbolizan todo 
el porvenir ele la humanidad. En ellas se en­
cionan todas las aspiraciones del hombre 
que se siente hei·mano de los tlémas y qlrn 
·conoce que -la condicion eterna del sér hbre 
es el trabnjo. Ninguna alianza puede dar al 
socialismo bi1?n entendido ml.lyor fuerza filo­
sófica que la del Espiritismo; ningun bien 
realizará esta nueva creencia, más trascen­
dental, qn.a la mejora de las clases tl'abaja­
clo.rns, elevándolas-á la categ-oria de repl'C­
sentantes del derecho y el deber sobre la 
Tie1•1·a. 

Para aceptar todas estas Yerdades, basta 
analizar sucintamente los principios socia­
listas que tanto agitan hoy al mundo y que 
hacen sentir-ya su·inftuencia entre 11osoti·os, 
y los principios espiritas, comp,mSndolos en­
t re sí:. Del ex:úmen resulta necesariamente \ 
que las leyes de la moro.! espírifo_, razon ~r­
mónica del progreso del almo., son la meJor 
garantb <le que su triúnfo . será tambien el 
apoteosis el~ las reformas radicales en la so­
ciedad; no de ese socialismo desenfrenado 
que pretende matar la propiedacl, estimulo 
principal <le la civilizacion; nó ele las utopías 
sangrientas que han paseado una bandci-a de 
muerte y de vergüenza por la Tierra, sino 
del socialismo cuyo ideal 'ªs mejo1·ar la con­
dicion tle lo::; trabajadores elev,í nrlolos al 

El socia! ismv filosófico, es la religion del 
derecho com pensa<lo con el cle.be1·; el Espiri­
tismo explica el por qué porpétuo de los de­
rechos y los dcbcl'es; y si queremos refor ­
mar los costumbres sociales !Ja!' th que el 
axioma «No hay ~leberes siu derechos ílÍ de~ 
rechos sin deberes, » sea rcspetatlo univcl'- . 
salmeute, es necesario que busquemos en la 
moralizar.ion el auxilio mas eficaz, y esa 
moralizacion solo puede alcanzarse actual­
mente poi· la difusion de la fe espil'ita. En 
efecto, el co.tol.icismo, i'ept·esentante de las 
ideas absolutfotas y de la supi•esion del ra­
ciocin\o y de la libertad intelectun!, no pue­
de conducir .í. los pueb!l)s 01as que á la re­
su1·1·eccíon ele la Edaü ~teclia, con todos sus 
h01·rores feudales, eclesiásticos, inquisitoria­
les y serviles: la libertad se afirma en ·bases 
diametralmente contrarias; el esfuerzo libe­
ral ha producido todas fasrevoluciones á que 
el mundo debe sn prog¡•eso: el triuufo del 
ca.t.olicismo seria la mina de totlas Jns ver­
dades teóricas y prútticas que la ci vili.zacion 
ha conq nistado. , 

Las demús ,sectas cristianas, aunque fun­
dadas en el libre ex:úmen y la <li'rision de la 
autoridad, adclecen en su Ol'igcn de males 
dogro(tticos que no pueden avcui1·se bien con 
el uso ex.tl'icto de 1a razon, y el socialismo 
debe sc1· emincntcmcute r:i.ciouul-, como fru­
·to directo de la autonomía, de lo.s libertades 
inalienables de la conciencia. El pecado ot·i­
ginal, maldicion fantá;;tíca y monstruosa_ qnc 
se pretende hacer pesar i:<)bl'e el iinaje lln-
mano, no puede conciliarse COQ la responsa­
bilidad iudivjdual, con el lfo¡•-e albedrío, con 
la. inclependenci,a <le coda ser en ln,, esfera de 
su :voluuto.d y de sn destino-. 

Pero puc~to que el cristianismo nos dá la 
clcfinicion mas elevada y completa d<'l pro­
greso; 8etl JJM:fectos como el Prulre Oelestial, 
y el precepto mns santo y socialista: A1;uwos 
los 1t?J,os á los JJt?·os, inclug-uemos qué fót·mula 
cristiana racionalista puede adaptarse mejor 
á los principios del socialismo, desechando 
todas esas preocupaciones falsamente relL­
giosas qne conducen ú establecer_la jnfame 

.. 
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~:\"piotaci'on del hombfü por el hombr0, Lle! 
uébil put· el fuerte. 

Esta fóm.ula solo puede clarnosla al Espiri­
tismo 

Esto es su lema: hácia Dios pot• el Bien y 
la Ciencia. 

Esta. es su bal?e: nadie sufre sin haberlo 
mer.ccido. 

Esta es su aspiracion: Fraternidad univer­
sal. 

En él_ Espiritismo esbi la libertad absolu­
ta; nt1.clie responde mas que por sus propii).s 
faltas; el trabajo por ei p1·9gt·cso es matemá­
tica compensadp eu la eterna vida; las fal­
tas son expiarbs en proporcion á su mngní­
tml, pero como no hay faltas infinitas, tam­
p,oco hay e:qiiaciones infinitas; la gloria no_ 
es una eternitlad pcicisa y egoísta, sii10 un 
trábajo gJ,;rioso.en bien cf~si mísmoy pOl' 
los demás. La distancia quQ separa al sé1· 
pNrsador de la Perfeccion Iufiuita, solo pue­
clc !'ec9rt;érsc- ·ascendiendo etcrnameu te _,en 
virtnd el.el mét·ito y del csfücrzo.; así pues, la 
lal>or--0s etemo, pero recompensada á satis­
faccion tle la jnsticia: np hay .nh ~olo mere­
cimiento perdido, no hay una falta qnc- se 
peruóne con absoluciones ni agua bendita, 
sino con la re:p:irncion extrjcta del ma 1. Así, 
pues, el pre<l¿m.iniollc tales icfaas e11,6l mun­
do social tlará por fuáza C:5tc rc.suJ~;¡.tlo; q_ue 
el hombre procut·e regirs\! po~ leyes i_g-~ial­
mente j l!Sta-s, si11 necesidad (le.que 10s demás 
se las ímpoü:gan, Y- por el solo- impulsó ele 
su con•ciéncia~ et tra-bajo por part,icipa9ion 
~é realizal'á, no habl'á mi,; capitalistas que 
sacrifiq,nen al pobre obre110 en aras lle s-u co­
dicia., y el eqnilibl'io se estableced., un equi­
lÍIJrio.tlivitio Gomo imihicion · de la obra na­
túral d~ Dio~, y 11uestro planeta set·ú el tem­
plo tlé1 trabajo; del det·ecbp y del deber, ; 

El Espiritismo enseña qtié_todos.16s hom­
bres de cualquiera raza y eu cualquiera po­
s_icion que esté.o; son hennanos; no por la 
sañgrc, qüe es material y que puedg tener 
origen mas ó ménós füverso, sino por el fil­
m~. qne es la fugnte de la l'azou, del amo1·, 
de la volu.ntatl. Nuestrn padre,comun es Dio$ 
qne nos ha sacado a todos de un mismo ele.: 
mento~ nós ha dotado de jgual aptitud á la 
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perfoctibilidad, nos l1a lrccho ignaies en pro­
cedencia, iguales cntlotcs, ig,ualcs ,en .. d,ne­
cuos, iguales en deberes, jgnalcs en li"ber­
tad. Así, pues, somos herma11os, nó por 
Arlan, qtrn e:~ un mito; no pot· haber sitio con­
denadgs ú sufril' po11 foltás ajenas, ·10 cual es 

'] una 'blasfemia; no por lrnbét·scnos imp,trcsto 
una misma y dora l.cy de ol.i,}ctieocia, fuera 
de la cual se pt',c.tent\i; qn.e no liay salvacion 
sino por ser ,efoctos de una misma: ca~1sa po­
~esorcs ele iguales ,cotldiciónes ele sér; por 
e;_;tar ol\ligados ú impartirno~ mútuamcnte y -
en lo posible el b.icn inimag·inRblc, liúcia el 
c11úl solo se vá pOl' las vfos de la: Fl'aterni­
dad, del Amor, de la -Ca1·ida~I. 

Tai es cl.Esp)ritismo: lo_s ober.ros pued-en 
niéditar ~¡ se~rjan tes pi•inci pio.s, que pr·ac­
tiéados extrictm;neute da1·ian ·f:tcil y .-seguro 
triunfo al Socialismo. son éli!rnos <le ser 
adoptado.:; cau la razo~ y con e{ ~orazon. . 

Na<lie snfre siu lialícrlo mcl'ecidó; 'és dccj1\ 
que la cliversidatl ele pósiéión y ele goces _éle 
los séres, dep~rtde eicl usivamcnte del libre 
albedrío individual; el rdr¡¡ui no p,·incipüt e,i 
esta virl,a; ha tenii!,o ercfstencias ante1·ir:res y 
te"iuh·á .. ínflnidacl de existencias .rncesfoas; el 
que nace enfermo y sufriéntc, expia fa_l_tas 
antctio,·es ,\ su nncimieuto; e1 '}_ne nace po­
l5r?, qnít.\s haya:csido rico antes y negadó. 'sn 
cornzon {í la píecla<l pr5r l"o::;· meneste1·osos, el 
q1w nace deo, tiene muchís.imns mas·obli­
gaciones contraitlas eu sn -riela pasada, _y, ¡ay 
Je él si no las cumple! su existcncíá -séi'ií 
amarg-a y ·cruel. En suma: los sufrimientos 
<lo ésta existerici.i, cqár1do ·no son p_ena ~lB­
las. ful tas comMülas aquí, son ei pago de las 
tlem,'is que el mal no,:; hizo cometer en tiem­
pos pr,ecedentes. No hay pri\•ilegios: toflos 
los destinos ·son iguales; el faléhto ~ isrrro, 

· que parece g-~Ml'almcntc ún don concedido 
iujustamente á unos l19mbí·e.s mas qrrc ií 
otros, no e.:, ;;ino frnto de un tt·abajo. a-nte6or 
Je las conquisbrs intclectna!esy tnorales Ye­
rinca<las .en otl'as vidas; ¡ infeliz él qu·c em­
plea eñ el rñál su talento y su instruccio.nl 
Quizás en el porvenü· sea unMiota, un loep, . 
nn s.er impotente _para mrrnifostar su adelan­
éQ, sufriente con la clesesperacion de su fa1..:: 
potencia. · 

., 
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De marre1·a que r-;icndo el Espfrit.ismo una 1·1 

doctrina <:nJa vel'llad sú lihlla íntimamente· 
liga<la: {L fos exigencias llhturalcs del Soofa­
lismo, justo es quo vayan nn idos a¡,nuos 
sírñ bolos. ., 

Pel'o a.sí como hay qlfe c!Gsechai· fo.Jsas 
creencias reJigiosas, hay tambie,n Ql!C Cóm­

batir eoérgicameute et matei·ialismo y el 
descreimiento; pó_rq1,1e en efecto; si todo es 
mrrtcrJh. y" hnda sobre\iive á nosotros mismos 
t,con qué raciocinio pocfrémos con 1rcncer ú 
los po~forosos de que di;hen ¡1-i•oteccil)n ú 
los cleshercdados1 éon qnó snucir>n demos­
trar la·necesi<lá.d de que cesen tcrrf(,\s las ex­
plof aéioncs inícuas1Si el alma y la. iumQl'b­
lidad, t>i la vida c.lel .Es.pit·itn :'t1Jtcs d.c la en-
na y ·gpspues de la t.nmba ftw·an mentira. 
ino seria muy justo apro\rech_arse cl íJ los tlo­
llCS d_e ln casualidad, ann .ctn:i:ndo fuese ú 
cesta de los dem,\s. 11ornbrcts, puesto que todo 
acaba1•ía este n1undó y que et· QUC no gozara 
aquí, todo l.o pcruía con la ·vida! El de.recho 
1Yó ~efin. entónces .mas que una convc.ncion 
de S:OCied-ad, ·el c1ebe1• solo sed.a una ,riolú'n9;a 
inetudiblr., la igua !dad soc1a luna qontfoua 
lné)ra, y faltnñtlo un apoyo etci·nó á los p1·ín­
cipio::; rlcl Bien y de la Equidad, las mcjor~s 
c::onqnisbis séfon sJem_pre efímeras, e! su­
frimiento du los débiles perpétno, y ol dia ele 

• la fraten:idad y de la justicia n.unca- lleg·nda: 
Hay, p11es, qne mor.:11izn1· .í' !a, so~hlacl, 

rei·o ~on la sana, 1·.ación-0.I é iüdestructible 
mo1·al socialista del Espiritismo, y como los· 
mo1'.ali,;tás deben rn:fluir por el ejemplo m.as 
que por _ia palohrn., lwg_an que las clases trn-
1¡,1Jadoras., {¡ quíeJ1es pertcucce el _gobierno' 
ele lo::- ticmpo.s f11f:nros, abracen una 1·clig-ion 
tan santa, tan noble, tan digna d9 la rcs­
p01~~ahilitlad .!mmana, tan ratlic:!ln1eñté he'r­
mirna del· s<~ciali~mo civilizador-. 

Tales son 16s voto;; mas sínccr0~ dcmie~­
tru .CO_l'iÍ~OlL 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA, 

socrnoAn ALIC!NTlNA 
DE ESTUDIOS PSIGOLÓGICOS. J 

Médium P. 

Estais sumidos en el mayor aba.Jimiento; es. 
necesario que 1cvanteis vuestro á¡nimo y os 
cna:rdezcais ante 1a. glórios:i. empresa de l:l, pro -
pag!lnda del espii:itismo; es menester romper 
vallas, deshacer obstáculos, luchar, estender 
por todas - par&es,. por todos· los lugares, por 
todos los horizontes fa luz de la. verdád, )a -
luz dei espiritismo que palidece á fas tel'ribles 
sugestiones de los espíritus impuros, que á toda. 
costa. tratan ele c.omb1ti.r !a sa.crosanta idea 
en que militais. Es neces~rio que s.acu~is la. 
pereza y el decaimiento, y t1ue os presteis coñ 
toda.s las fuerzas de vuestro corazon icombatir-
la y d~fenderla. en h lucha., y lo mismo que en 
és:i. magnifiéá. comunicación que a.~_?:búís de leer, 
es nec·esario que troqueis la. negligencia que o.s 
para.liza, eq actividad y diligeneia. para el triun-
fo de vués.tra her.mesa doctrina, el espiritismo. 
La prensa, !& pa.fa.bra, la reun.ion, estas son 
vtestr:is-armas, esgcimidl¡is y habreis-cumplido 
como valerosos solda.dos del prógreso. No os 
deis por sa.9sfüc1los simplemente con abra~ai y 
cr.eer en la .filosofia, qu~ a.ca.ricia.is como fa; úní~'l. 
espér:inza de vuest:ra yida; es ñecesário que el 
orbe entero se llene de esa esperanza; qtie el és­
píritu humano se impregne de es:is iaeas, qtle el 
c0razon del hombre se r~genere al influjo de ~sa 
poilerqsa Yerdad. No descuideis un momento 
ni dés]:)erdicieis ocasion_ de i.niciaros y de· hace"' 
ros paso poniendo la. luz en la.cúspide mas alta 
de la. inteligenóia. y de la ·coúcepcion. Muéhos 
son los llamados y pocos los eséogidos, deéia 
Jesús: ¡Cuán amarga ,·erdad encierran esas su- · 
bliínes palabras! Hoy teneis motivos para:temer 
menés que-ayer, por qué no e:ll'.isten paganos 
que propinen la cicuta, ni -fariseos que despojen 
'\'llestr¡¡,s ropas para vender]~ á !os~va.ros; y si 
los tiempós no se prestan al mart-irio y al dolor, 
hoy-coh m'á.s nio'tivo que a.yer podeis. ser Sócra-
tes y Jesús, ' Campanella y- G~lileo ·y Colon y 
Guttenberg: los tiranos reconocen vuestros dé­
rech.os y el pueblo entero, la dignidad resentida 
ab'og:i. por vosotros. (De la ll!!Sti·acio;i Ésp.iriU.) 

El siglo está, de vilestn parte, es la. piqueta 
demolec..lorn. y os dará. los elementos necesáriós, 
!a.·a..cti.viditd y la fuerza en fa conviccion de !as 
stfülirnes v~r&dés filosófieas que se estienden y 
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se prop;ig::m, y si <:\ derecho 1n:eside vuestros ' 
actos, y el cor:\zon tiembla ante ia inminenci:i. 
de ese pelig·ro imaginario. entonces comprendi­
dos estais entre los que seifaló Jesus para. sep:i.­
rarles del reino de su p:i.clre; uiuc110s son los 
11:.un:idos y nocos los escogidos. 

No nh:rnclone:s :i. vuestros hermanos en sus 
compromisos de pr,>nr.gamh ; alent::i.dlos, ayu­
dadles en sus t:i.1·eas; :i veces con l!l. fé no es su -
fieiente, se necesita fo. in~1igencit1; d:ld lo que 
lJuenamente se os 11:i. otorgado, no escaseis me­
dio de ser titiles i los que en , osotros esperan. 
E! espiritismo nt1c~sit_2, la cooper:i.cion; el cspi­
l'itismo nccesit:-: de:l esfuerzo ele todos, porque 
la lucb:i que tiene que sostC;nex es formidable, 
es 1:t lucb:i. de 19 siglos con unos pocos niios, la 
lucb:i. de tod:.:s Jf!s edades contra. una sola edad, 
de mil generaciones contra una sob; todas las 
creencias descarg:m contr:i plb, es un peso in­
menso que le aplasta, pero que sin embargo e1 
latir de vuestros eor:izcnes solJrepuja i ese gi­
gante soberbio que se llama pasado. Vosotros 
venccreis PºI que con vosotros tre1_no!a l:i. ban­
dera del progreso, el precioso estandarte de la 
hüm:midad que avanza. :í. pesar de todo. ¿Quién 
podrá res~stir 6. ese uiño gigante? ¿Qui'en poch-á 
contener 1:1. fuerza y 1a actividad de su brnzo? 

No desma.yeis, no vacileis, un solo hombre-á 
principios de este siglo llevó la fuerza en mi­
quina.-de guerrn por todos los ámbitos de h. Eu­
ropa, el espiritismo l!e;-a !a conviccion, es1 mñ­
quinp. inteligente, estendiéndola y propngihdo!ai 
p01: todos los lugnres del orbe; Em·opa, Asi!t, 
A~rica y Occeania, en todns p:n'tes est:1 el-espi­
ritismo. 

Él como h esencia y como la luz penetra en 
todos los corazones, los regenera y los dulcific¡¡, 
1os enardece, los amólda y los hace heroes. 

A:inigos mios, luchad, venced, vuestro tema 
sea sin caridad ,no hay salvacion; conYenced ti 
to.dos por la dulzura, por l:t bondad de rnestros 
actos, por la eficacia de ,ruestms virtudes: con­
fundid i vuestros enemigos con el ejempl;, ven-
edlos con lus pntcticas <le amor y caridad , , de 

este modo h hipocresía de !rtS religiones ;o;iti­
vas sucumbid. ante h1 mn.gn_animidad de vues­
tros pensamientos y la beneficencia. de Yuestras 
obras. ' 

L:i. prensa, ~omo os o.cabo de decir, es ~estra 
piq aeta demo!edoril. de las añ~jas instituciones, 
para esto vino Gutteuberg al mundo, él. fué uu 
far.o de luz que tenia que l)receder i l.t prop::t­
¡,acion del p~~m?.ento. Té11eis hermanos en 

todas partes; Colon os descubrió un nuevo 
mundo para que lleYaseis all:i l:i. civilizacion y 
las ideas; reparad que las mayores invenciones, 
los mas útiles <lesculJrimicntos os fueron <lados 
cuando la inteligencia estuvo en sazon par:i. re­
cibir estas verdadcs.~:1. prime1·:i. era del .mundo 
fué ele nsombro; la segunda. ele lucha; l:l tercera. 
de estudio; en vano es que los necios clamen 
horrorizados del progreso del mundo; en v:i.no 
es que las bqved¡is del templo se llenen de las 
amcna•,ms del Dios del_ Simii, en Ya.no es que la 
religion anatematice y excomulgue, el ciclo es 
como una r isa etcrn:i. que mira sin odio y sin 
prevencion i los que quieren n.j:i.rle y escupirle, 
la sabidurfa. es como la eterna sonris:i del cielo_ 
110 les teme ui :i los fan:itícos ni á. los necios. 

Adelante, :i.delante; demoled, _ derribad, pero 
no con vuestras manos, sinó con vuestro cora.­
zon, con vuestro sentimiento, con vuestras vir­
t udes; hoy las revoluciones no cuentan ·con 
otros medios de defensa, .hoy e1 progreso no 
necesita. r..rmas, la insensil.tez, no hace mas que 
remover el fondo de la humanidad p:tra que 
sa)g:i. 1a escoria como el cieno del fondo del Pó, 
el rio de las infumias y _de las acechanzas· y la 
perversidad. L:t humanidad no tiene necesidad 
de remover su fondo para cultivar s~ senti­
mientos, el hombre no necesita mas que el es­
tudio para poner á buen recaudo su criteri9 y 
su razon. 

Quisiera deciros mucho, comunicaros todo 
cuo.nto en p1:ó de la propaganda fuese útil y 1au­
dti.b1e, pero me falta tiemrio, amigos mios, con­
tent~s con fo que os llevo dicho: sed pruden­
tes, cautos, misericordiosos, cal'it:i.tivos, bue.:. 
!).OS, y ganareis en este eden prometido :i. la bie­
na.ve·nturo:nza todos los goces apetecidos y de­
seados; que.vuestro proced~,r en ese mundo sea 
ejem~lo de verdaderas Yirtudes ei·istio.nas, que 
vuestra mano pródiga enjugue las lágrimas de 
tanto desvalido como pulula. pidiendo al A.lti ­
simo la misericordia, i vosotros confiada como 
espíritu protector de los débiles y de los peque­
ños; que en vuestra aul'eola se ostente el gala.1·­
don merecido resplandeciendo en el espacio 
como el iris de la paz por que los espíritus un­
gidos son iris de paz· donde quierá. tengan sumo­
rada. y los impios solo tienen por diadema las 
sombras de la noche y 1:i. a.w·eola <le lás desdi­
chas. 
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VARIEDADES. 

¡QUIERO VIVIR! 

P?r que este amor dulcísimo e.$ mi vida,, 
Y yo no quiero cjue mi 11mor se acabe. 

5.BLGAS. 

Nací sin ver la luz, 
Crecí entt-e sombras 
Viví co~o las perl:1s

1 

en su concha 
Creyendo que al final de mi jornadn. 
Enconfrari:i, el oMdo d.e la n~da; 
D~jándome llevar por mi destino 
Cual hoja seca. que arrebata el viento, 
Sin encontrar en mi áspera camino 
La. bendita·palmera del desierto. 
Es mas ·triste llorar el füen perdido 
Qu!_soñar con el lJien que no se ha hallado; 
La _esperanza. es un goce presentido, 
El recuerdo es un goce consumado. 
Yo soñaba en la. luz., que no encontraba; ..... 
Mi aspiracion cual humo se peri:Íia, 
Pero·ningun recuerdo acariciaba ...... . 
Y en la inaccion mi vida se estinguia, 
Incliné la cabeza sobre el pechó, 
Crucé los brazos con desden profundo 
Y con el corazon pe8azos hecho.. ... , 
Que haya un cada ver mas, qué importa al mundo 
Y vino sobre mi la d,esventura., ' 
Me én,olvió en sus te.rribles aluyiones, 
Pero yo en mi pacífica locura 
No 1,uscaba el po,· qué de mis Elolores. 
Me entregué al fanatismo del-Profeta 
Acepté su terrible estaba escriw ' 
Éneerré al universo en un pla;éta, 
Que el ciego no vislumbra. el infinito. 
Y 'tjvi, si- es •tivir esa existencfo. 
Sin _iy,er, sin presente, y sin uiañana., 
Mirá.ndo con profunda indiferencin, 
El negro crimen de la ra.za. humana. 
Yo no me daba cuenta de mi mismo· 
¿Por que mí ser vivia? • ' 
¿Qué fuerza. daba :diento :i mi organis~o? 
La ignórancia e.s la noc1le inas soml,ria, 
Y el averno, es sin duda eÍ :iteismo 
En donde el raciocinio se estravia. 
jVi,..ir sin deftnil'! eso no es vida; 
Es la vida del lm1to, 
Y el correr sin un punto de 'Qartidn, 
Sustentar la barbárie en absoluto. 
Yo queria con,•encerme de la. nad:t. 
Perp mf pobre espirit_u luchab'a 
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Con la sombra invisible del nrnfurna. 
Mas la crisis llegó que er:t preciso; 
Ya no sabia -pensar mi delJil mente, 
Pero mi YO bu3caba el IJa.raiso, 
Con el tenáz emneño del demente, 
Y al ver la insensaté'z de mi locurn. 
Me dijo con ternura 
Ún sabio, un pensador inaterialisla; 
- ¿Por qué quieres sofül.r? ¡pobre criatura! 
¡Sila verdad la tienes :i la. vista! 
Fuerza y materia son los componentes 
De esa-nntura.leza., 
A._la cual dán los tontos y dementes 
Armónica. belleza. 
Destruccion incesante, esa es la vidn; 
Reproduccion y olviclo del pasado; 
Lo demás, es quimera. indefinicfa 
Que :i. su gusto los hombres se lrnn forja~lo. 
lVIuchos son en verdad los soñndores: 
¿Quéires leer lo que esos hombres leen? 
Son historias de locos impostores: 
Que es l:l. vida eternal del alma creen. 
Mas ya que :i. ti te ha dado fa,.mania. 
De hundirte de la duda en el a.l>istuo; 
Estudiil. esta dulcísima teorfa, 
Que á ser yerdad, t:unbien yo acepta.ria; 
Y un. libro me entregó de espiritismo . 
Yo devoré sus páginas, y en ellas 
,Encontré la verdad del infinito; 
La r:1.zon pura, la polar estl'ella; 
Y :mi alma entera. la exhalé en. un grito. 
¡Grito de.amor! de amor indefinido!.-..... 
¡De placer, de esperanza, de ventura! 
Encontré ia. rá.zon de haber nacido . ' 
Y el por qu'é ~esuifré de mi amargur:i 
l\'Ie di cuenta. de todo, vi que era 
No un átomo en.el mundo-confundido; 
Sino m1 nlma siguiendo su carrera, 
En pos de su progrese indefinido. 
Levanté mi cabeza con orgullo 
Y sin envidia contemplé :í los s:ibios, 
Que-no es Jn. ciencia patrimonio suyo; 
Todos podemos sér sus legatarios. 
Y ·creyéndome solo .en este mundo 
Escuché clara voz que me decía; 
«Cese tu duelo y tu anhelar profundo; 
Sufre, y espera venturosos días.» 
Y aquena.-,oz dulcisima y amante 
l\Ie recordaba. un alma que en la tierra 
Me ofreció su amistad noble y constante¡ 
Era su misma voz, su t'nismó :u,.ento; 
ta dud:t al escucbarl.l. nó ea.lli:i; 
Y al fin se convenció rrii pensamiento, 

' 
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Que-aquel alma vivia. 
Y otrns muchns vinieron , 
Que sus duelos y angustias me contnron, 
Y otras desvn.necieron,. 
Las dudas que mi ayer atormentaron. 
Mí razon vió fo.- luz, mundos y mundos, 
El eterno horizonte tle la vida, 
Y-al espíritu jóven y fecundo, 
Creánd·ose su existencia indefinida. 
Sí en medio del dolor la clicha cabe, 
Yo la encontré cumplida; 
a P,;r q11e esta fe dt{lcisima es mi 1Jida, 
Y yo 110 quiel'o que ¡;¡i Je se acabe. » 
Pero como en la tierra no hay idea 
Que no sea por el homb1·e falseada; 
Hoy taml>ien quieren apagar 1:1, téa 
Que centellante humea 
Entre la sepultura y el mañana. 
Y una lucha fatal, desconocida ...... 
Me em·uel\·e y tengo miedo; 
Yo busco en 1a. verdad mi ünica egida: 
Y en mi empeño no cedo. 
Creo que vi la lu7a ódio y rencore:;: 
Orgullos mundanales, 
Huid de mí, mezquinas vanidades 
Que os agftais en raudo torbellino, 
No solo entre los míseros mortal<$ 
Sino entre los espíritus; vacilo .. ... . 
Veo nieblas por doquier ... .-. todo me asusta, 
¿@sla. verdad quizás un•imposible? 
Miente la .ciencia aqui y encueútra ::ipoyo 
-Ea el mundo invisible~ 
¿Dónde esta la. verdad? saberl9 quiero; 
¡Oh! sí, lo necesito; 
¿En dón<le esta el s.:-nde!'O 
Que me lle'\"e mns pronto al ihfu1íto? 
No est:i, en la tierra, 110, me he ~om·encido, 
Todo n.qui por e1 hombre es falseado; 
Todo está envilecido 
Envuelto en el sudario del pecado. 
Mas yo quiero '\"ÍYir, y la creenci~t 
Que mi sér engranuece, 
Tendri por santuario mi conciencfa 
Donde hay un algo que se agita y crece. 
¡Es mi arrepentimiento del pasado!, 
¡Ln. regener!l.cion tle mi presente! 
Y lo que mí razon h:i. coñquistado 
Lo quiero conservar eternamente. 
Por esto espiritistns de la tierra, 
Y vosotros agentes invisibles, 
Si no me dais la paz cíue el bien encierra. 
Dejadme-por piedad; 
Dejadme por piedad, que p he sufrido: 

Todas l:ts grandes luchas de b. vwa; 
Si no me podeis dar lo que yo os pido, 
Dejadme mi esperanza indefinida. 
¿Mis qué digo? qué digo en mi locura? 
Quién sois .vosotros para da.rme miedo? 
:M_i fé es basa.da en la razon mas pura, 
Y la 1-azon no tiene mas que un credo. 
Credo que rezaré mienti-as aliente 
Aunque mire que el orl5e se derrumba; 
¡Qué importa que se acabe lo existente 
Si solo la materia va á. la tumba! 
¿Qué importa que los hombres desfiguren 

1 La suprem:t verdad? empeño vano! .... .. 
11 ¡La.eterno. luzdisipar:i las nubes 

Que envuelven' hoy al pensamiento humano! 
¡Pobres espiritistas de la tierra, · 
Y cspiritus perdidos en la. sombra.! ' 
Vuestra. 1uch0;-fatal yo. no me aterra, 
Que lo escrito en la arena, .ello se borra. 
¡Dios es la luz! ¡fa luz es la.esperanza! 
La esp_eunza es la. Yicla del t;uturo, 
Y el fü turo es el puerto de bonanza. 
Del espirftu puro. 
¡La.creacion sin autor es iricreible! 
¡Dios sin eternidad_ es desvarío! 
Si él dió forma á rni séL· es imposible 
Que mi aniquilamiento sea el vacio. 
Si existo, be de existir, duda. no calJe, 
No hity otra solucion á este problema; 
Este principio eterno, indes~ructible 
Sin·e de b!l.se á la razon .sur,tema. 
¡,Podrá.n los ho]llures en su empeño loco 
Oe!'ribarre? ¡jamás~ pues :1delante, 
Si :1qui la. fé se estingue poco :i poco, 
Con uno que l3. tenga ya es bastante. 
Y 9 la tengo, l:1 tengo indefuiida; 
¡Fe sacrosa.nta del progreso dave! 
¡N<;, rpe d:ijes jamás, tu er~s mi vida! 
¡Y yo no quiero <i\!e mi fé se ac:ii)e! 

A 1il!tlia Domiilgo y Soler_ 

.. ·•;-;:---=-.o~---

l njl1te1béia de 1t1ie.~t i'(!, jilo~o ff,a e1¿ el ca1·áctc,· 
?! cost·l!fmb_i'es del i1LdiPicfao. 

J. 

Avaricia. 

'¡l, Bt1jo el epígrafe con que a1>1;mos esta seccion, 
nos proponemos presentar á nuestros lectores 
una séri~ de lipos, escenas, episodios, coñtrn­

li rie:Ja<les, vicisitudes y turhulencias de ht vida 
!1 
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que hemos potlidp observar durante hasto.utes 
a.ños que admitimos la racional filosofía espiri­
tist~, y la beneficiosa influencia que h:i. produ­
cido esta en todo individuo que ha. tenido la 
dicha de conocerla. 
. El lector no encontrará.. en nuestros escritos 

la amenidad necesaria ni la pureza de estilo; 
quizá. no pueda conceb.ir tampoco ,el verdadero 
carácter y propia sltuacion que pretendamos 
describir,· y sin dudn ha. de faltar el interés y 
atractivo un tanto deleitable que es de esperar 
de. la seccion de vnriedades. Pero ert este con­
junto d.e circunstancias que llOS desfavorecen, 
cúl1>a de la rndeza. de nuestra pluma, h:ry o.tras 
q1,1e compensa1· sus defectos• que son: la sinceti­
dad de nuestro propósito y la .erdatl de los 
hechos que vamos á referir; y como de esta 
verdnd s:i.ca.mos una moraleja escelente, 710 

hemos titUbeado en dar publicidad i fas cu:uti­
llas que vamos embon-on·ando. 

En estos pálidos bosquejos no necesitamos 
guardar métodó alguno, pÚesto que cada éscena 
que presentamos no ha de relacionarse con 
otra. Cada cuadro nos ha de dar una enseñanza 
completa y diferente. 

Indicado nuestro propósito, pasemos á de­
linear uno de nuestros tipos. 

.. En el año 1872, en unn. c:i.\lejuefa sin s:1.lida de 
las que todavia quedan en las tortuosas alinea­
ciones de l:q_>opuhr Valencia, vivin un mntri-

- monio que, !í.juzgar por la representacion de 
sus año~, mas bi~n parecia madreé hijo. Éste 
frisaba. en los sesenta y sú cónyuge babia 
cumplído ,ochenta y dos: Cuestion tle aálc1!lo en 
el varon le habin unido, en edad juvenil, á su ,,, 
alcanzada compañera, hacia ya. sobre treinta 
mwidades. 

Nada diremos de· la verdadera momia -feme­
. nii, pues no puede interesamos un retrnto de 
quien nonos hemos d~ ocupar. 

_Don Lino, que asi se· lHi.maha el héroe de 
nuestro asunto, er:i. cle estatura m:1!: que regular 
y de cu~rpo enjuto y algo encorva.do. En su 
fisonomía se pintaba · siempre !a espresion de 
un a.fa.u desmedido y nunca satisfecho. Sus 
diminutas pupilas, hunqidas bajo la prominen­
cia de sus anchas y eutrecnnas cejas, brifütban 
sin embargo como brillan los de las lechuzas 
entre la mnyor oscuridad. Su cutis rugoso y de 
color trigueño, su- nariz Jarg:1. y afi!nda, sus 
libios contra.idos en sus estremos por falta de 
algunas muelas, y su barba saliente por esta 

circunst:mcia, daban un conjunto á su ca.ráctcr 
que pnrecia:dcmostrar el apetito desordenado 
.de su alma. 

Nosotros aseguramos que si alguna vez 
tuviéramos que·pintar un avaro, copiariamos 
la cabeza de este hombre. 

Y efectivamente, D . . Lino era. tmo de esos 
hombres de quienes la sociedad no babia al­
canzado aun el mas insignificante beneficio: 
uno de esos Sé!"es que Dios solo permite su 
presencia entre los delíl:is para.darles :i conocer 
la personificacion de la. avaricia como tipo 
abyecto, como. virus ponzoñoso, corno cenagn.l 
cuya pestilencia nos :muncin los miasmas de­
letéreos que contiene y nos hace alejar de su 
perniciosn influencia. · 

Jamás se le vió compañia en los paseos que 
de vez en cunndo solla dnr por parajes solitn­
rios. Temía el roce con los demás hombres 
evitando toda ocasion ó comprQmiso que le 
hiciera desprenderse de unn vil moneda. P.or 
otrn pnrte, la sociedad 110 podia ofrecer ni1rgun 
ntractivo :i su alma que solo podía gozar en la 
cont~mpiacion de sus repletos y escondidos 
talegos, ni la naturaleza podia ·presentarle pa­
norama mas encantador que el que ofrecía el 
brillo de las peli!couas. 

Su mayor dicha, si puede ama1d.arse esta pa­
labra. al cúmulo de sensaciones infernales que 
esperimentaba. ern cunndo sentado en su sillon 
de mugrienta badana frente á una mesa que 
perteneció :i los abuelos de su mujer, colocab:t 
y contaba y recontaba un puñado de oro que le 
veia ya en el caso de retirar al escondite, sati~­
fechas sus necesidades, y que eran el producto 
de las operaciones ·de alguno2 dias, en las cua­
les no dejaban de mezclarse abundantes lágti­
mas de muchos infelicés. 

_ En estas frecuentes ocupaciones ó distrac­
ciones para 0.; cualquier observador hubiera 
nsto á través de las inseparables antiparrásj -
como se dilataban sus pupilns á. medidn que su 
vista se fijaba eñ el colo.!· pajizo de 1:J.s moneoas, 
contrayéndose . despues como espresando una 
satisfaccion, pero una s:itisfuccion interrumpida. 
por un constante recelo y malestar. De vez en' 
cuando dirigia á su alrededor unn estúpida mi­
rad:i. como temiendo ser visto, ó mas bien, que 
pudiern ver alguien sus ahorros, y cubría con 
:.mbas manos el dinero, como el animal carni­
Toro que despues de presa su víctima entre sus 
garras dirige una mirl!-da á todas partes :i ver 
si hay quien puetla disputársela. 
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¡t~u:iJlias ve-ces noso_tros, te.stigos de ~us gran- \\ 
des mis·erin_s, por la. nrox.imidnd de nuestra bn­
liitacion, nos hemos hecho las siguientes re­
flexiones! 

•¿Qué es para este hombre ln,.dignioad, ,el ho­
nor, 1n Yirtud, la car~dad? Palabras huecas que 
no pueden.Henar sus ~aleg9s. 
·· a¿Qu~ méritos tienen pam él la h1dustría, 

el arte, la. ci~ncia, el sabe1·, el f:reni6? niúguño si 
no le emplea pata h.umentar caudales. 

11-Para él, la dignidad solo se encuentra en 1a 
inflexibilida_<l de su caracter que no·se doblegaba 
ni :i -los ru~gos ni áJas consideraciones del in­
feliz cu:ya situa:cion -le arrastra al estremo de 
::i.c,udir en. peticion de un préstamo, q1,_1e la fuer_ia 
de la cir<:unstancias le lince acepfar á un interés 
desconsolador y escandaloso. ' 

«El honor .consiste en que no se le puede til­
dar de-despilfarro, .puesto que no acude al éafé 
:i gasta:rse un real en. un -vaso de refresco, :í. 
ningup. espect:iculo J>Úbljco cuyo billete ··sea re-

. tr_ibuido; fa .. indígencia no comp).'a con su ayuda 
una.rosquilla de-pan pá.ra satisfacer sa hambre, 
ni su mismo puchero éontendri un gru.:hanzo 
más de'la mezquindad qne diariamente cuenta. 

1<8u virtud está en que Ia--tentadora moda no 
ha. ele ha.cede cambia:r del trage que poco le di­
ferencia del. pordios~ro. 

•«Y 11!,.Sublimé caridad, es la abriegacion mas 
comp1eta de si mismo al dedicarse con .fé y _per~ 
severancia_. al cuidado d.e su prógtmo; sola­
mente que el ·prójimo -es el busto impreso en la 
monedª. 

.isSi alguh valor'tiene 1:i industria. ~s fa qJ.1e 
ej_erce. 

<-El mérito del arte, es el engaño. 
, aNo hay otra ciencia que la de acuñar mo­

neda.. 
«La sabi.dur!:. es el don ·de atesorai:. 
«Hombr-e .de mayor genio en- la historia, es 

· r:~:eso. ~ 
'Est,lS y multitud más de D,réguntas y reflexill-_ 

nes nos hacíamos con :t~·.ecuéncia; y cada vez que 
por el vecihdhrit> se· divulgaban y comentaban 
hechos de nuestro bQ.mbre, sin que jamás pudié- · 
ramos señalar una-a.ccion.digñ.a de ánotar en _el 

· haber de su cuenta con la soc~~dátl. Solo saUia­
mos, en.honor de.la verdacl., que no faltaba ni 
un sóla d.fa á la p1:imera misa ile lá parroquia de 
San Bartolom'é~-- y que se desprendía tambien 
.to.dos los.dias de un ocluzto al presentarle- el sa­
cdsta.n el cepille¡ con que pedia parn. fas-a1mus 
del _purgaforio. 

/ 

Este desprendimiento, atepdiclo el cad.cter ele 
D. Lino, ern. un verdadel·o sacrificio, y lo apun­
t~mos por si llegara :i tro.sluciÍ'Se alguna-vez q_ue­
dentro de aquel egoista cora:zon existieri :il.lgun 
gérmen de benéfica sávia que el positivismo no 
dejaba desarrollar falto de verdaderas creencias 
religiosas, pues sú· habitual cos'tuml>rc dé ir :i. 
misa era sin dµda el fin hipócrita con que pre­
tendía engafütr á los dermis·. 

Dejando, pu~. a.p1·ecia:éiones que más ade­
lante podremos hacer con m:is exactitud; pa­
semos ::i reseñar 1a. v.ida intima de este per"­
sonije. 

Des~yunada, sll parecer, su alma en S(!-n Bat­
toloroé, volvía á, su ca.sa i qµe se desaytmar;i. él 
cuerpo toin:i.ndose su media onza de chocoláfe· 
clarito, que preparaba á su gustó támbién :5. su 
mujer, y un pequeño paneclllo francés dé lós, 
dos que tomaba i su pa:S'o de una panaderiti: in­
medhta. 

Iba de~pu~ al mercado; compra.)li su mise­
rable puchero; lo poií.ia 4 la lüm.bre, y· entónces 
se entregabá. de 1leno"a1 arte de liaéér fortuno, 
como él llamabn.en·su interi'ór .M 11egóéió'á qpe 
se hallaba. dedicado. 

Efectivamente, acrecentaba su fortuna y er-n, 
necesario ser un gra:rt a:rti$ta·comQ 1o erli pdra. 
sa~it: air'oso de una empresa dondej)-!g~ba el ca­
pital mezcfado con los·iirtpropéí'ios dé a.lgunós, 
los insultos de otros, las amenaz!l.Sº de los mns y 

. fas amarguras de todos los que,tenian que l'esrg:. 
narse á las condiciones 4:ue les imporri;i, para.sus ' 
-préstilnios gafantidos po~ prendas de t1:rp1e V'J.'­

tor que se empeñaban: 
Pero asi como tod-0 actor dramátiM que liega 

a poseerse de la Yerda.d del papel' que-desempe­
ña esperimenta. inevitablemente todas las eIF 
confradª9 .sen§a.ciones 9-e las situaciof}~s füerf 
tes, s.ufriendo más ó.menos su espíritu ~ ,fui.sfa 
el estr.etno de, agot~r se..; fué¡,zas y·acabar ·con · 
una. _naturaleza vigorosa; tamhierUD. Linó tenia: 
que sufrit· un:i. lucha. tenaz en su inte1:iófpor las 
impresiones del qia., exacerba-ndo su J,ilis unas 
véces. re_primiendo 1a.· ¡:ólera otras t~rítll.s, lu­
chando. siempre suiintji.odei;a:dó.afan de lücr.o.,erf 
todos los ci·íticos y apurados tranc·es ,en qtie •so­
lla encontra-rse. :Y tantos -y tales eran los es~ 
fuerzas de su imaginacion durante .ei: dia,.. que 
acahab~ por debilitar aquel cerebro de bronce 
hasta. caer en la. postraélon, como cae rendi~o,el 
gabílan ~11 lucha con multitud de palomas en­
qJ?,e el.númé;o lé. ven~e, l)Or más que-sus.garras 
háyau 'destrozado algunos corazones. 
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La noche, reparadora de las fatigas, es para 

él tni.;cbas veces el dencaoso del infierno. Erale 
dificil conciliar el sueño con los recuerdos de re-­
éientes contrariedades; y aun cuandó cansado 
al fin J:i. natura.leza.·J~·obliga.l~a. i cerrar los pir­
pados, ensueños aterhtdores mortificaban su al­
má, pesadillas horribles se apoderaban de su 
cor:i.zon. 

Ya era. 1:1. v-ision de alguna de las. victimas de 
sus usuras cuyos g.ritos y amenaza.s le hacían 
despertar como espantado; ya alevosa mano 
n:sestaba ·el puñal en su gargant:x; ya el temible 
ladron babia da.do con el escondite dé su dine­
ro é im_pune se llevaJ¡a lo único que podfa re­
tenerle i la vida, pues para. él guarda.ha pa}'.te 
de sus. entrafuls en los sacos que veia desa­
parecer. 

Tal e:s la. condicion del a.varo: mezquino aun 
para sí; miserabl~ en sus. tratos; falto de todo 
sentimiento bueno, y ciegq en el interés, arras­
tra una existencia. sin· vida; porque no es :vivir 
espia.r: la. -vida no es el tormento. Este ser es i 
la vez objeto de ódio y compasion; porque si las 
acciones malas se aborrécen 1n. ceguedad inspi-· 
ra. !astí ma.. 

Impíilsado por este sentimientó un espiritista, 
amigo nuestro, enterado del proceder y sufri­
mientos .de D. Lino, :i. quien conocía, c-0ncibió 
una idea qúe puso en práctic·a. desde luego. 

Reunió algunos objetos insignificantes _y unjó 
á. ellos un ejemplár de la obra del inmortal IDl.r­
dec El Cie/Q y el b1flmw; se enea.minó C.'\Sa. del 
usurerb, le present6 los ~bjefos, convinieron 
en eLinterés y quedaron :rlli empeñados. 

No dejó de llamar la atencion del prestamista 
. el.titulo- de fa obra que acaba,ba de -recibir, y 

ási que estuvo solo en el despacr¡o le abnó al 
azar por el centro y leyó algunos renglones que 
le ca.usaron bastante ndmirlici.on, volvió algu­
nos fólios y fijó la vista en otro periodo. La lec­
tura dé unas-cuantas lineas fué suficiente par¡l 
.que se .apoderara. de su ánimo cierta incerti­
dumbr,e,-y despertara. el deseo de conocer aq.ue­
Ilo qu,e tenia. entre sus manos. 

Entonces se enteró detenid:i.mente de la. por­
ta.d~;-Tió el objeto dé la. obra, y resolvió ptlnci­
pia.r su lectura. 

Pasó el prefacio; ~ntró en -el capitulo primero, 
y á roédid3: que ava~zaba su lectur:i. crecia•sú in-

-t-erés por conocer todo el fondo de aquella obra. 
para él tan estraña y estupenda, cuyos argümen­
tos sembraban la duda. ensu mente, no pudiendo 
darse razon del por qué.a.quenas verdades feno-

men:rles, ó p:i.radojas dia.bólicas ó lo que fuer.a.; 
pudieran producir el volean que hervía. en.su 
cerebro. 

No pudo ya. dejar la lectura de aquel libros 
lo devoró hasta. el fin, eh menos de tres días, 
á. pésar de SIL'i graves ocupaciones. 

Rénuñciámos.á describir el efecto qué prod u -
)eron en D. Lino los conceptos, inesplicables pa­
ra él, vertidos en el libro de Kn.rdec; fuera. esto 
sú_perior á -nu·estros alcances. y a.si solo consig­
naremos l:i.s declamaciones qu·e hacia al no po~ 
der a.partar de su mente la. idea de inev:itable 
espiacion. 

- ¿Es creíble, se decía, que existii. un m,á.s 
allá? 

- ¿Por qué fa simple lectura.. de un libro in­
ventll.do quizá. por un embaucador me hace-te­
mer lo que jn.más be creido. 

-Yo, me be reido de In. religion que conozco 
deslie la niñez con su gloria y su infierno ¿he de 
creér el premio y el castigo éle esos espíritus 
imagiparios? 

- No; no es posible tal debiliclacl en mi; y sm 
embargo s1ento un·a cosa que no puedo·esplicar­
me. Hay un fondo de verdad en ese libro que 
me arrastra-al abismo de-la duda. Si Dios existe. 
es sin duda ese ~ér tiue juzga. .:i. 'cada cual segun 
sus obras y le hace réparar todo el daño hecho;· 
no el Dios del ca.tolicis1I10 que se po.g(l, de l:i li­
mosna que-se le ofrece. , . 

- ¡Loco de mi! a.ña~ia, no hay mas ·mos qu~· 
el oro; y el cielo y el infierno es la posesion ó ' 
la .carencia del mismo. 

.A.si permaneció algün tiempo, luchando su 
im.n~nacion, y mb.ldiciendo l:i. curiosid~<l que,le 
hizo leer lo que nunca hubier.a. querido, ·pasla. · 
que se presentó nuestro amigo pidiendo las 
prendas que babia empeño.do. Cobró D. Lino·· Jo 
que se estipulara. y hs entrégó sin ,desplegar;los 
lá.biós. Al d~spedirse nuestro amigo, no ·pudien­
d"O,contenerse el prestamista, le dijo: . 

. _;-Vaya. V. con Dios, qúe buena: alhaja se 
lle,a. · 

-¿Por qué dice V. eso? le costentó. 
-=-Porque carga V. con ángeles y. conde~ 

n::i.dos. · 
-No sé lo que quiere Y. decir, le replicó, 11tt~ 

ciéndose el desentendido, pues comprendió que 
babia logrado su objeto. 

---¡,No lleva V. el cielo y efiofiernojuntos?: 
-¡.A-h!. .. Lo dice V. por la. obrll. ,de .A.11:m 

K_!rdec. 
-Si;-por l!t oJJra escrita por un ~hn.rlatan, 
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mojando su pluma c-0n veneno, para destrozar 
los corazone,s de los imbéciles que lo le:.m. 

-Me esplico el lenguaje de V., pues compren­
do que ha leido la obra, inspirad:i por los espi­
ritus, los cuales, más sabios y previsores que 
los hombres. le han p_roporcionado :í. V. tambien 
la ocasion de poder alcan1.ar alguna felicidad. 

-¿Cómo? 
-Por medio de la duda. 
_:No lo concibo cuando esta dud:i ha. venido' 

á. emponzoñar mi existencia. 
-Pues ella. es la que le ha de conducir por 

el camino de la. verdad; solamente que V. h:i, 
empezado por obtenerla demasia,do fuerte; sus 
resplandores le cieg:i,n, no acostumbrado :í. tan 
radiánte luz. 

-Apreciaría emplena V. menos met:if9ra.s 
á ñn de poderle comprender mejor. 

-Pues bien; le diré :í. V. pn.ra. ser más esplí­
cito, que antes de ese libro debí.era V. hn.ber lei­
do la filosofia. espiritista, y de seguro buLier::. 
V. encontrado esplicacion á todo eua~to le 
ofusca. y agobia.. 

- Admito las premisas; mas para llegar :i las 
consecuencias y puesto que considero que no le 
ha de ser :í V. diñcil la adquisicion, le, ruego me 
facilite V. ese prodigioso tilis_m_:m. 

-No podría complacerá. V. en otra cosa. con 
•la prontitud que en esta oca.siim, justamente lle­
vo un ejemplar encim:i,, y me permitirá V, que 
se.lo regale. 

-Tanta generosidad.... · 
-No vale la pena. Solamente dese:nia tener 

oJr!l. entrevista con V. despues de su lectur:i,, lo 
cual me serviria de recompensa,. 

-Tendré en ello gusto, y qued:i. aplazada p:i,­
ra. el domingo. 

D. Lino cumplió su palabra siquiera fuera por 
el interés que la novedad habi¡i d'espertado en 
su mente: antes del dia seña.lado babia leido 
todo el libro de los espíritus, y a.un releido al­
gunos -capítulos que para él requeri!l. ma,yor 
detenimientc. 

Había hecho un cambio estraordinario; se fi­
jó en el pasado y comprendió ,sus obras; miró el 
presente y le indicó la necesidad de reformar su 
conducta.; pensó en el irnrvenir y se ·horrorizó 
de lo que le aguardaba. Rabia entrado en el ca• 
mino de la regeneracion. 

:No esperó el domingo: los dfas le hubieran 
•1arecido siglos y se foé á buscar á. su misma. ca­
'éa. al hombre rehabilitado. 
- -V-. ~s espiritista, le dijo asi que le víó. 

- He tenido In. suerte de iniciarme en la dóc­
trina y estoy en el c1miuo de serlo, le contestó, 
algo sorprendido. 

-Pues bien, permita.me V. que abuse de su 
confianza. manifest~ndole que he sido siempre­
un miserable: mi corazon, de mirmol ante los 
ruegos del infortunio á. quien h.e esplot4do, no 
ha abrigado jamás. el menor sentimiento de 
compasion h:ícia 1:1 desgracia; nunca ha.enjuga­
do mi mano ninguna lá'grima; escéptico ennlo­
sofia, ateo en religion, mi solo úios ha sido mJ 
tesoro, y tan entrañable el cariño para él, que 
hasta de mi mismo me he olvidado. 

A V. debo otro tesoro mayor y me encuentro 
en el caso de consultará. V. como buen espiri­
tista, el uso que-debo.hacer de aquel dinero que 
:i los pobres pertenece. 

Nuestro _hermano en creencias no esperaba 
una resolucion de tal naturaleza; no po~fa ave­
nirse :i que fue~a. capaz D, Lino de tanta ab-
negación. -

AlJi, se habló de las excelencjas de nuestra. fi­
losoffa; de fa verdad de la comunicacion ultra­
tenestre y por fin del modo ae reparar ·,el mal 
que se hace, y ac~ptó con placer D, Lino la pro-. 
posicion de depositar su ca,pital en tres di(eren­
tes casas de comercio, _cuya. renu, al seis por 
ciento·anual, le había de dar lo suficiente para 
cuidarse mejor el matrimónio -y dedicar Jo de­
m:ís·:i·socorrer necesidades. , 

Esta resolucion la llevó á. efecto sin demora. 
Cada. vez que por su inediacion 1ibra.15a de-la 
mise1ia y de la desesperacion :i a.lgun desgra• 
ciado, sentia. un.gozo inefable que nunca llabi~ 
conocido. 

Siguió siendo avaro; pero avaro.por buscar las. 
verdaderas necesidades--y remédiarlas y llegó á 
ser feliz . ~ 

¡Bendita sea la racional filosofía. esp~ritista, 
esclama.ba, que nie ha. hecho conocer cuan be­
lla y santa es la práctica. de la. cal'ida.d. · 

¡Bendita eres, esclamamos nosotros, inspii:ad;i. 
doctrina que triunfas de todas- las l'éligiones co­
nocidas, y enterneces hasta el corazon dél usti· 
rero!· ' 

Bi1i?i,ano 11larti1,ez, 

Con muchisi!JlO gusto damos cabi_da en 
las columnas de nuestro periódico al si­
guiente diálogo de nuestro ilustrado amigo 
é incansable propagañdistá del Espiritismo 
D. Ricardo Carunna Bernrd. 

'• 
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DIÁLOGOS 

entre un Padre de allá y un hijo 
dea6.á. 

DEDICADO _;._ MI QUERIDA. ESPOSA 

DOÑA ANTONIA _B~LBONTIN DE CARUANA. 

I. 
EL nuo. 

Dio_s te salve, Padre mio, 
Dios te tenga en su mansion, 
Donde reina. la. justicia 
Y el universal amor. 
Cumpliste bien tu canera, 
Llenaste bien tu mision, 
Y Dios te ha de haber premiado 
Porque al punto premia Dios, 
Al que cumple sus deberes 

- Y éorresponde á su amor. 
· Tu cumpliste dignamente 

Tu penosa. expiacion, 
Y e-sjusto que Dios le diera. 
Una t1·egua :i tu. dolor, 
Cuando al dejar esta cárcel 
Entregaste tu alma á Dios. 

Ei. PADRE. 

Si, hijó. mio, eso hice, 
Pues, ¿qué había de hacer yó 
Al abandonar el mundo, 
Sino enfregarme :i, mi Diús? 
Y aunqu.e en tan aciago trance 

- No sé lo que en mi pasó, 
Sé muy bien que hubo un periodo 
De imposible· esplicacion. 

ELHlJO. 

Siento no puedas decirme 
Lo que en tu alma pasó, 
En el periodo terrible 
De tu oscura turb::cion; · 
Pero en fal e.aso·, un paréntesis, 
Un s¡lencio, ó calderon, 
PodrtLn gµardar el secréto 
Que contigo guardó Dios. 
l\Ias dime lo que tu sepas 
Y saberlo pueda yQ 

- Porque así , cuando yo muern, 
Moriré con m:is valor. 
¿No es ver<ln.d que M!Uel comje 
Q1,1e siempre te i1compañó, 
Mirando ante ti la muerte 
¡Cobarde! te abandonó? 

. ¿No es verdad que al acordarte 
. Del hijo que te faltó . 
En-momentos tan supremos, 
Se afligió tu corazon? 

Er. P.i..Dlll::. 

Si hijo mio, tu lo bas dicho, 
Al :fin me faltó el ,:i.lor, 
Y :1! no tenerte ri.' mi 1ado 
Se atligió mi corazon, 
Pero aunque sentí no verte 
Nunca dudé de tu amor. 

EL HIJO. 

Gracias te doy, Padre mio, 
Gracia-s tambien doíle á, Dios 
Que permite que yo oiga 
Tu e.'\.'_Pontá.hea confesion; 
Pues no ha.y duda, yo te oigo 
O te siento á mi alrredor, 
Y por eso en inspirarme 
Me intereso con ardor-. 
Inspira.me, Padre mio, 
Inspirame, pues, por Dios, 

_Que aunque no seas poeta 
Yo tampoco poeta soy, 
Pero como te amo ¡tanto!. ... 
Hablará mi corazon. 
Además, esta á mi lado 
Mi buen Jénio protector, 
Y él por los dos hará versos 
Y él h;tblará -por los dos. 
Tú emite tu pensamiento, 
Háblame de tu mansion, 
No te preocupe la forma., 
Dá rienda. suelta. á tu amor, 
Porque el Jénio que me inspira 
En el Parnaso nació. 

EL PADRE. 

¿Qué quieres que yo te diga 
Ni qué decir puédo yó, 
Que otros no lo hayan dicho 
Y lo hayan dicho_mejor? 
Lo que si puedo decirte 
Es que estaba. en: un error, 
Creyendo que en la otra 1Jidff 
No babia pena. y dolor, 
Si a.l abandonar la tierra 
Se hacia e1i gracia de l)ios, 
Pero no es a.si , hijo mio, 
Y es muy clara la. ra.zon, 
Desde que a.qui no hay favores. 
:Ni bulas, ni conf!)sion, 
No va.len las indulgencias 
Ni el oir un buen-sermon. 
El que ha. expiado sus faltas 
Recibe el justo perdon, 
Y goza ya de otra vida 
Mas exenta de dolor; 
Sin que por esto no sufra. 
Una cierta. expiacion, 
Pues siempre al alma. le qued:l. 
Una ú otra. imperfeccion, 
Que es preciso depurarla 
Como el oro en tin crisol. 
No ha.y subterfugios que yalgan 
Quien la. hizo la. pagó . 
Además, tambien me encuentro 
En tan rara situacion, -
Que á. -véces hasta me olvido 
Que sér lluídico soy; 
Pues recorro mis campiñas 
Y por todas partes voy, 
Sin poder ni aun darme cuenta 
De-por qué estoy donde estoy. 
Sin embargo he mejorado 
Con mi nueva condicion, 

' 
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Pues sin <luda mi morada 
Está, mas ccréa ele Dios. 

Et HIJO. 

Pero, ¿en dónde estás ahora? 
¿Cu:il es hoy tu habitacion? 
¿Por qué aunque yó no te veo 
Te siento á. mi alrededor? 

Et PADRE. 

Es que mi cuerpo fluidico 
Se interna hasta tu interior, 
Y mi alma con la tuya 
Se compenetran mejor. 
Tu no oyes mis pn.labra.s 
_Ni aun el eco de mi voz, 
Ni yo quiero que me v~s 
Por no caus::ute impresion, 
Pero con mi nensamiento 
Obro sobre tü razon . 
Hay por eso un:t corriente, 
Que ahora nos une á los dos, 
Y por ella te trasl:!lito 
Esta eomunicacion. 
Tu sabes que los fluido,s 
Son los alambres de Dios, 
Y que con ellos gobierna 
La iñfinita Creacton, 
Y como el alma es destello, 
Aunque invisible, de Dios, 
Tambien usa los fluidos 
Que ahora aprovecho-yo, 
El cómo se ve1ifica 
Tan mágica trasmision, 

..Ni es muy f:icil comprenderlo 
Ni esplircarlo puedo yó. 

EL HIJO . 

Pero es cierto que aun existes, 
Sin muralla entre los dos, 
Y esa muerte tan temida 
Es una vana ilusion. 
Eso es lo que yo anhelaba, 
Y es á. eso á 19 qué voy; 
Lo <lemás, aunqu~ me importa, 
No es <le importancia m;.i.yor, 
Yo quiero que tu me veas, 
Que leas mi cora.zon, 
Y que aunque en otro lengua.je 
Nos entendamos los dos. 

EL PADRE: 
Pues puedes , ivir tta.nquilo, 

Porque leo en tu interior, 
Y me complazco y admiro 
Al ver en ti tanto a.moi:, 
Yo cuando estaba -en la tierra 
No veía cómo hoy, _ 
Pues hoy veo quien me am:i. 
Y hasta. Quien antes me amó; 
Y esto, que tu bien comprendes, 
Es una sa.tisfaccion, 
No te diré quienes sean 
Los que ñngiéronme amor, 
Aunque muy bien los -conozco 
Y les tengo compasion 
Porque al fin tarde ó temprano 
Han de darle cuenfa á Dios, 

./ 
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Y la justicia divina 
Castiga sin escepcion. 
Yo bien quisiera., por ellos, 
Implorar de Dios perdon, 
Pero el per<lon que yo implore 
No me lo ha de otorgar Dios; 
Pues los Juzgados del cielo 
No administr:m compasion;­
Solo administran justicia 
Y exijen la espia.cion. 

' Er. HIJO. 

Dejemos pues este asunto, 
Tratemos de otro mejor, 
Dime lo que es la otra vida, 
Dame alguna esplicacion. 

EL PADRE. 

Mucho pedir es el tuyo 
Mas no te falta. razon, 
Pues conociendo esta vida 
Tu moral será mejor 
Y como yo me intereso 
Y anhelo tu perfeccion, 
Estudia bien tus preguntas, 
Precisa tu peticion, 
Y en el siguiente diálogo 
Yo te daré mi opini:on. 

R. Oantan,a JJerará. 
Barcelona Febrero 1878. 

---=-x---=----
Leemos en.el Amiali dello Spirítisma: 
, La REvtuc10,s de Alic:i.nte, en su número 

del pasado Diciembre, ha publicado una._ larga 
relacion muy bien escrita. y concienzuda., en fa. 
que resulta demostrada la. fanática. exageracion 
de los fenómenos atribui{los á. un tal José Cer­
dá., llamado Pepet el Balda.et, mucho más ob­
, eca.tlo que médium y la insubsistencia de las cu­
ras que con tanto ca.lor le atribuyen los igno­
rantes y supersticiosos.» . . 

---c-:asii><O-Oo-EI- ---

CORRESPONDENCIA DE LA ADMINISTRAClON. 

Sr. D .. L L.- Barcelona.-Recibido el im-
porte de la suscricion del presente año·. 

Si·. D. J. M.- Oátliz.-Id. itl. id. 
Sr. D. R. R.- Alcazar.-Itl. id. id_ 
81·. D. G. 0 .- Id.- Id. icl. id. . 
Sx. D. A. Ll.-Villarrobledo.-Id. id. i<l. 
S1·. D. I. de D.- Pcñatantla.-Id. id. üL 
Si·. D. J . 0.- Alcoy.-Id. id. id . .. 
Sr. D.M. S.-I<l.-Id. id. id. 
Sr. D. L. V.-Tarrasa:_Id. id. id. 
SI'. D.M. V.-Id.-Id. id . id. 
Sr. D. M. E.- Barceloneta.-Iél. id. i<l-; 
Sr. D. T. T . ....a..Jeréz. 
Sra. D.ª M. B.- Barcelena:-I<l. icl. id. 
Sra. D.2 E. G.- Id.-¡Id. id. itl~ 
Sr. D. E. P.- Santa Cruz de Tenerifc.-

Id. id. ele tres suscl'iciones. -

Imprenta de Costa y Mira 
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Añb VIL - · ¡¡ SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm. 3 . 

ALICANTE 20 DE MAB.ZO DE 18_78 

LO ºQUE PIDEN LQ:3 MUERTOS. 
' 

¿Habeis sentido vagaralguna vez al derredor 
vuest.ro sombras soilozantes, y sabéis-lo que os 
-piden? . 

¿-Las ha.beis visto inquietas y (eroces huyendo 
de los vivos y dé los muertos, y busc.ando los 
lugares más-oscuros? 

Y cu_ando brillan fa.s estrellas en el cielo, ¿h~­
beis óido suspJros tiernos, semejantes al a.ulce 
murmullo de las arJJaS de Sion? ¡· 

En ñn; ha.beis percibido Io<_:es ligeras ~scen­
der á. lo más alto de los cielos para descender 
otra. vez sobre la tien•a? 

Nó. 
Pues•bieh, yo la.s he visto y l:ls he oído. Yo 

sé por qué gi_mén las somliras, por qué busca.u 
los lugares oscuros, por qué susph-an, y por qué, 
despues ,de haberse elevado radJosas h(lsta lo 
m~ alto, vaelvéo luego á caer sobre 1::1. tierra. 
Yo entiendo su le_ngua, y aunqiae no sea. la- de 
este mundo, yo puedo repetir lo que ellos me 
responden, cuando los interrogo. 

¡Sombras atristadas que v:agais á: nuesfro re­
dor, ¿qué quereis? 

Un recuerdo, u~a ora.cien. una. lágrima, el 
olvido de nuestras faltas, él perdo~ de la~ inju­
rias. 

.A.cord:ws de nosotros, el olvido e~ impío: 
acord~-os mañana. y tarde; y que un pensamien­
to amigo venga. for sobre la tumba. :i recordar 
nuestro amor, nuestros tiernos cuidados, nues-­
tra a.dhesion , nuestros beneficios, ñue·stras 
l:>uena·s acciones: porque nosotros estamos ahí 

alegrándonos ó entristeciéndonos, segun qüe 
con:servais de -nosotros un recuerdo .bue.no ó 
malo. 

- Orad: Ia·oracion que murmür! n •ut_tós lipi◊-S" 

querio.9s nos es muy grata. 
Or:rd, si ·herno.s sido ingratos con vosotros. 
Orad, ~i olvidando la. ley de :i,mo:r os hémos 

ofendido. 
Ora:d, si hemos sido buenos y justos. 
Y orad sobre todo·. Oh, s.obre todo, si hemos 

sido crimin:1les. 
Vuestra. oracion calmará, algun tanto nuestro 

dolor, cómo un bálsamo salud:tble del alma. 
Llorad, y semejantes i .un rocío bienechor, 

vuestras la.grimas serán absorl:>idas por nuestros 
corazones-. 

Llorad :i la ti~rnn. madre ·que os alimentó con 
st.peého. 

Llorad al padre valeroso que os meció en sus 
rodill"'as. 

Lo;ad· :i la esposa. sacrificada. 
Llorá.d al esposo fiel: -á la. ca1iñosa hermana, 

·a] hermano arranéado en la plénítud de su fuer­
za: al niño amable, cuyas caricias.os empelesa·- -
ban; llorad. en ñn á todos vuestros amigos. · 

Pero llorad sin.amargura.. 
Los muertos me dicen que los llantos ama.r­

gos turban-su reposo, tanto como· la. sombria 
desesperacion los o.h.uyenfa -y los hace sufrir. 

Perdopad! :y á vuestro turno sereis vosotros 
perdonados. Y, ¡ojalá! que no sufrais jarruis las 
torturas qu~ afiigén á lós que no viven ya en la 
carne, pero conserv-:tn en su córa.zon el impla­
cab1e rencor. 

Vosótros nos creeis perdidos para siempre; y -
nosotros est:lmos ahí, muy cerguita de vosotros 
e.~euchandó y esforzándonos por hacer olvidar 



50 -

un pasado doloroso, algunas veces culpable; y 
las más ¡ay! fas más veces es el olvido cruel fa 
fria. indiferencia. ó in censur:i. amarg:i es la. ~ue 
responde á. nuestras excitaciones. Hé ahi por 
qué lloramos: hé ahi'por qué gemi~os. 

-Oh sombras inq_uietas y feroces, ¿por qué 
huis de los muertos, por qué busc:iis los lugar~s 
oscuros? 

-Los vivos y los muertos son nuestros ene­
migos: conocen nuestras faltas 1 nuestros crí­
menes, saben nuestras traiciones y el precio 
que hemos tomado por nuestra perfidia; ellos 
van á, desenmascar:tr nuestras cobardías, nues­
.ras calumnias, :í reirse de nuestr:is pretensio­
nes, á. negarnos los honores que nos son debi­
dos, Y Yan :í juzgarnos y van á condenarnos. 

Yo-me dice una de esas sombras desgracia• 
dfls-me dirijo á. los vivos, y no quieren escu­
charme ni responderme: algunos me rechazan 
como una horrible pesadilla; y aquellos otros 
que me son própicios y bien intencionados :i 
esos hay una. fuerza. invisible que me impide' el 
abrazarlos. Me dirijo á los muertos y retrocedo 
porque veo que ellos leen sobre mi frente mis 
ardores impuros, y~ llO pudiendo ni ocultarles . 
mis nnsiedades, ni satisfacerlas, ni ap:i.g:.i.r el 
fuego que me.devor:i, feroz y solitario me hun­
do en las tinieblas, llevando conmigo mi ódio :i 
los vivos, y :i los muertos : 

A.hora, excfa.ma otra: sombra airada, ahora · 
que otro-se ha sentado en mi plaza, yo parn li, 
ser un tirano. Voy errante por mis p~ln.cios, y 
nadie parece que quiere conocerme: paso entré 
la muchedumbre y ninguno se inclina.: pregun­
to á. mis gu:i.rdias y nadi°e me contesta: mando y 
nadie me obedece; oigo á aq1Íellos que vivían d~ 
mis g~ner9sidades, :i los que celebran mi.gloria 
y" me apellidaban héroe, y ahora. aseguran que 
yo he esclavizaclo al pueblo, ahogado la liber­
tad, violado la.s leyes y disipando los. tesoros de 
la nacion. Los muertos tambien, como bándada. 
de pájaros nocturnos, me persiguen sin descan­
so; y para }rnir de estos y de aquellos me hundo 
en la noche. profunda. 

Y nosotros, dicen tristemente los que pasaron 
por grandes hombres en la tierra, varones· ve­
nerados, acostumbrados :i los,. honores y :í las 
distin~iones de la vida, qne hemos visto pasar 
y desvanecerse como un. sueño; los vivos ya no 
nos quieren, marchad; hujd. nos dicen, dema­
siado tiempo ha.beis ya. gozado y dominado; y 
ahora. nos toca á. nosotros. Y en cuanto á !os 

muertos, los muertos tambien nos rechazan. En 
va.no tendemos· hicia. ellos nuestras manos para. 
bendecirlos, pues nos devuelven nuestra. bendi­
clon en sacrílega. burleta.. En vano :i.dornamos 
nuestros -pechos con nuestras insignias de clig­
nidades; en vano nos revestimos , con nuestros 
mantos de púrpura; en vano colocamos sobre . 
nuestras cabezas la corona de soberanos: ellos 
se burlan y nos huchean. · Abandonemos, pues, 
esta turba de insolentes y vamos á. ocultarnos en 
el bosque sombrio, léjos de los vivos y de los 
muertos. 

.A.Jli os seguiré yo-gl"ita un fantasma despa­
vorido-yvosotros me ayudareis á. defender mis 
bienes de unos hered~ros ansiosos y disipadores 
que quieren quitármelos, pretestando que ya me 
he m~erto, _y lo dicen para poder despojirme y 
malgastar unos tesoros adquiridos con tanto tra.­
bajo. ¡Insensatos, vosotros n.o sabeis lo que es 
el oro; no sabeis que el oro es el Dios del dia, y 
no hay otro Dios En vano ser:i que ostepteis 
virtud, talentos, méritos; si no poseeis oro ireis 
á.. ... Y yo con mi oro tendré familia., amigos, 
aduladores, mujeres vendidas, y por tanto yo 
no me separaré de mi oro. Los muertos, ahora 
se ríen de lo que_ellostllaman mi locura, y algu­
nos mas entendidos me persiguen y quieren ro-­
barme mis ric¡ueztJ.s, y otros se ofrecen á. partir­
las conmigo-Nó, yo no q_uiero p:1rtircon nndie, 
y me iré al fondo de l~s cavernas á enterrarme 
,::on mi tesoro, al abrigo de los vivos y de los 
muertos. · 

¿Y aquel que se hunde- en las tinieblas, vol­
viendo la ca.í·a. de cuando eñ cuando con aire in­
quieto y s.ospechbso? 

Va:i poner en seguridad ~l fruto de sus rap!­
ñas, los <les_pojos de la viuda. y del húerfano, 
todo .nquelfo que se ha apropiado por la astucia 
y por la fuerza, ó por el fraude, mientras vivió 
en la tierra, en dondesc cree todav:ín encarnado. 
Pero un dia se ).u1, apercibido, que e11 vez de oro, 
no amontonaba más que viento. Entónces se 
pnra un momento, duda ligeramente de su falta 
clejuicio, pe·ro muy pronto, más :igria y más ar­
diente, continúa. su obra de iniquidad. 

Yo-dice otro-para. cuinplil' mi obra, tengo 
necesidad de misterio, y en este triste pais dé 
lar sombras, donde todo está .a. la. vista -y se sabe 

'I I¡ se opone todo á mis proyectos. Y, sin embargo, 

I¡ ¿puedo yo ver sin estrémecerme, .que la dicha, 
~ In. grand~ y la. consideracion son propiedad de 
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. algunos mortaJ'es? Todos esos bienes son mios, 
!! y para quitárselos rondaré noche y dfa, como 
f; 
" JI 
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un leorí rugiente; alrededor de ellos.-¡Oh ca- '¡\ 
lumnfa., deidad sombría, . ven en mi ayuda, y 
contigo yo echaré por tierra todos los obstácu­
los. Las reputaciones más justamente adqui­
ridas; yo las mancharé; las fortunas más sólidas, 

--las destruiré; yo alejaré la túnica blanca de esa. 
jóven; yo deshonraré al jóven bien intenciona­
do; yo forzaré á. la madre sin mancha y al pa­
dre virtuoso :i avergonzarse bajo sus blancos ca­
bellos y los jóvenes esposos bajarán la. cabeza. 
1Jorando.-Inútilmente protestarán, inútilmente 
apelarán contra la mentira; no b:i.y mentira que 
valga. cuando se trata. de saber balagar. l.a váni­
dad y los celos de los hombres. No ha.y menti ra.. 
cuando se trata. de manchar ó de rebajar la q.ue 
nos estorba 6 nos ha.ce sobro. por sus virtudes, y 
es más fácil ver un perro rabioso soltar su pre­
sa, ' que el que la especie hu mana deje suelta 
una fama ó nombradía, que la calumnia. le ha 
·arrojado ese pasto :í. la maledicencia.. 

· Asi pues, cu:tndo en las tinieblas de· fo. noche 
me acerco yo á los vivos para destilar en ellos 
mi veneno, lo$ muertos me echan en las maris­
mas que infesta mi aliento, y allí es donde es­
toy condenado á. vivir léjos de los vivos y los 
muertos. 

Yo tengo ha.m..bre, tengo sed., a.hulla Ulh'l som­
bra. famélica, cuya. mesa en otros tiempos estaba. 
sobrecargada con las viandas venidas de las cua­
tro p_artes del mundo. ¡lnsensa.tol No creyendo 
otra éosa que lo satisfacía su sensua.lidad, ha. 
desarrollado en su sér un apetito inextinguible; 
y ahora corre de mes:.i. en mesa. á los festines de 
los ricos, y hasta :i. la comida de los pobres; y 
desde que a.pnrecen en la mesa las viandas an­
siadas, las coge con avidez y en sus m:i.nos las 
vé evaporarse como el humo. Otras veces, en 
fantástica vision, cree-saborear los manjares su­
culentos, los frutos perfumados, y los •Yinos ge­
nerosos que hacían otras veces sus delicias.­
Quiinera; nada, ni entre los vivos ni entre los 
muertos puede calmar su ha.robre ni apaaar su 
sed Cl"Uel. - o 

Y este otro desgraciado es -presa. de un movi­
miento incesante y febrill - En 1a. tierra. no hizo 
otra cosa que dormir y reposar, no pidterido otra 
cosa á la "Vida_ Todo podía hundirse muy llien al 
rededor suyo, sin que se conmoviera. lo mas mí­
nimo. Ningun deber era capaz de sacarlo de su 
a.patia; . y hasta. 1a idea, misma de la muerte le 
era de consuelo, porque se decía: venga en buena. 
hora.porque ella será.un reposo eterno-. Pero hé 
:i,qui que est:t fuer7-'l. virgen, que no h:i. usado 

ni empleado lo más mínimo, lo atormenta. ah o­
ra. y lo agita continuamente sin tregua ni re­
poso; va., ,iene, vuelve á ir y á ,enir de los vi­
vos á. los muertos, y de los muertos á los vi'los, 
sin comprender ni poder satisfacer la terrible ac­
t~vida.d que lo tort)ll'a. 

Allá, á. lo léjos, veo un nuevo Cain: ha ma.ta.­
<lo :i su hermano, y la ley derca.rga. sus golpes 
sobre él. Y hélo ahí por mucho tjempo entrela­
za.do con ese cuerpo mutilado, esperando que la. 
descompo:sicion desate uno á uno los nudos que 
lo a.prisiona._n. ¡Oh, vosotros los que creeis q.ue 
todo ha. quedado terminado c;uando habeis corta• 
do la cabeza. á un sér humano, ó ·ha.beis satisfe­
cho ya. vuestra ,enganza.; algun,dia. _llegareis á 
sab~r lo sagrado que es la. vida del hombre pa­
ra los vh-os y para. los mµertos. 

Yo quiero explicaros tambien algo del crimen 
llama.do guerra.. 

Yo he visto á. esos conquistadores que tan.to 
exalta.is en vuestras apoteósis, que celebrais en 
vuestros poemas, representa.dos despues en el 
mármol y ~n el lienzo; "lº los he visto recor.rer, 
así como un laberinto sin sálida,•los campos. de 
·batalla, sembrados con los cadáveres de los des­
graciados que su ambicion hizo degollar; y -h.e 
visto millares de brazos extenderse en vano pa­
ra agarrarlos y reducirlos á. polvo; y entre tanto 
esos déspotas que ha.cían temblar la. tierra á su 
paso, volver una: y otra. vez sobre esps campos 
ensa.ngren!3-dos, presa del terror y del espanto, 
buscando por todas partes una salida. para esca,­
p-ar de los nvos y de los muertos 

¿Por qué, cuando en el cielo brillan las estre-
11:ls, se oyen suspiros parecidos. al dulce mur• 
mullo de las arpas de Sion? 

Es la. hora. propicia. Así, que, presurosa é in­
numera.ble como las arenas del mar, las sombras 
,agan al rededor de los esposos. Las sombras 
quieren volverá tomar los.lazos mortá.les, quie­
ren volverá 1a. tierra, quieren satisfacer sus g'us­
tos, quieren entregarse á sus inclinaciones, quie­
ren satisfacer s.us pasiones. Bastante tiempo 
han vaga._do llorosas y gimientes: bastante tiem­
po ya han_ buscado los lugares oscuros: bastan­
te tiempo han suspirado y les es necesaria ya 
una plaza. entre los ,ivos. 

Ved por a.qui y escuchad esta inmensa. cater­
va. de somlmis. Sueñan los place;es del mundo, 
todo lo que brilla. deslumbra y a.trae; ,an y 
rodean á los 'esposos ,ani:dosos, frívolo$ que 
gustan de las fiestas y del lujo! Aquellas 
otras son las que ambicionan L'l.s riquezas, los 
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honores, la.s <ligniJades, y van :i. sitiar á los mia.ntes las solicitaciones del hombre sin cos-
amliiciosos, los guerreros y á. las gentes_ de tambres, por qué sucumbe 13. jóven: y ahor:i. ya. 
:i.lta. posicion; pero las sedientas, cansadas ya comprendeis lo queha.n cfo.do en llamar el demo_ 
de caminar tras de bienes quiméricos, se van nio¡ y sa.beis, en ñn, por qué cuando en el cielo · 
há.cia los comerciantes, los bribones y los ava- brillan las e~trellas ]As so.mbras suspiran tan 
ros. Los criados á. su vez quieren hacerse tiernamente. 
señores, y frecuentan las casas en que han Sombras ligeras y luminosas, wor qué, des-
sido servid-Ores para. espiar el momentq de · pues de baberos elevado radiosas al cielo des-
encarnar en elbs. Nacerán hijos, salidos co- cendeis otra vez sohre·la tierra? 
roo ellos de la servidWlLre, y t_odos ~e harán ! Llegó por fin esta. hora dichosa en que des-
una. gran gloria de sus progenitores. Los es- ¡ pues de haber lucha.do, orado, gemido, odiado 
piritus de cortos alca!}ces, los usureros, los la- _ y amado, he librado mi último combate al su­
drones; los presidiarios, los asesinos, los inqui- ¡ -frimi~n~o y :l. la muerte. Me he sentido comO'. 
sidore~. los fanáticos, todos estos ruedan entre i desvanecer en ese mundo para despertar en 
sus análogos de la tierra; y con la müjer adúl- 1 una. nueva. existencia, con alegria inexplicab1e; 
tera, c.on la bija perdida., con la prostituta, en . y he reconocido los séres bien ama:dos, que la 
lns orgías sin nombre, se cumplen estos miste- ,ida de 1a. tie_rra, ese sueño de la memoria., ha-
riós de la vida. hia ya borra.do de mi recuerdo . .Esos séres esta-

Pero en la soledad, lejos del mundo, allí don- ban ahí rodeándome y a.yundándome á. desem-
- de el deber y la caridad son _ley _supre_ma; allí ¡l barazar de los laz-0s terrestres, y ahandonándo 

donde se ama. y se sufre en s1lenc10, alh Yan las ¡ la cubierta mortal, baña.da todavía con los sudo-. 
dulces sombras: las que quieren volverá.la tier- j res de la agonia, esos séres me han conducido á 
ra para servirá ~íos Y á. sus hermanos Y :?tas lj estos espac~os. . 
sombras rodean a la esposa casta, Y ella. siente ¡Oh Dios nuestro! su .servidor lo ha dicho:· El 
entonces redoblar_su ferv~r'. Y sµeña. con cantos '¡ ojo del hombre no puede yer, ni su oi<lo puede 

,, _ _piadosos y con leJana.s m1S1ones de amor Y- de oir ni su espiritu concebir las maravillas que 
sacrificios, entre los cuales ella dará á luz un tú 'reser'"as i aquellos que han cumplido tú ~ 
piadoso levita. ley. y cuando mecido en este 0(:éano de azul, 

Esta otra mujer, cuya existencia es una. a.lme- 1
1 en este oleaje de luz, en el seno_ de la. universá.l 

gacion continµada, dará á luz up génio bie1:he- armoni;.i., vengo á pensar en lo .que he 4ejádo 
chor. 'El padre trabajador y valiente mecera en . en la tierra. mi espíritu se estremece de dolor! 
sus brazos un obrero de la humanidad. Casi to- i Tanta felicidad aquí,. y tantas miserias allá aba.­
dos estos séres que el mundo v-enera, salen de i jo en ese infeliz abismo, que apenas llego á vis­
esos medios tranquilos Y benditos, en donde se ! lumbrar. Silos hombres pudiesen saber, si pu­
ama en el vérdadero sex¡tido, Y aonde se.cumple diesen .·corpprender .... Con qué valor, con qué 
sin murmuracion el trabajo de cada día; en don- resignadon s_opottarian los males qne los abru-
de el orgullo, la avaricia Y la ambicion son des- man. ¡iy! Solamente para hacé~-selo ptesentir, 
e◊nocidas. abandono yo hoy mi nue,a pátria.. y bajo .de nue-

-Practicad lá virtud, huid d~ l o-s vicios, Y vues- -vo i-1:i tierra para e_scoget en ella almas a.ban-
tros hijos sed.n 'fuertes, _y.vue:;tras pijas virtuo- donadas ·al mas deslierellado p~ra prótégerlo,_ 
sas. Sin emb~rgo, 1ú, jóyén esposa, no abras p~~a-gui~i'lo, para a~arlo y~ si_pued·? ~b_r~~r; · · - ·,,:,. . 
jamás tus brazos al que .tú ama~, si le vieres • algun ta.nto su camino Y, ª:t>res~~ r sú· -vuel~ ~. . ; -:- :,. _ _ 
animado -por la ira, la venganZ!l ,ó cualquier otra estos lugares, queftase harto lJien recómpensa-
pasion/cruel,,porquetraeria á tu.sen9 un es_píri- ao· de este voluntario destierro. ,_ 
·tu de-violencia y de discordia qüe haria, con el ,Aunque invisibl~ ásus ojos,:yo éstarésienipre 
tiempo, la. ·desesperacion de-tu vida. presente. Cuando su corazon s~ ·apagará- á las 

:Ah9ra ya os podeis dar cuenta-por qué -v-ues­
tras fuerzas se i,entuplfo:in por esas fuerzas in­
visibles g_ue sin· cesar os sitian, y se aúment_an 
en ciertos momentos :vuestros vuelos· hacia el 
bien, -así como -vuestros arrastres hácia el.mal. 
Ahora ya a~íyi.nais por qué sé hacen tan a.pre-

riquezas, yo lE; diré: esos bienes que posees, y 
-~sos otros que ambicionas, té yan á S_E;r ar.ceba-

. ta.dos, y, nó te sirven para nada en fos lugar~ 
donde tienes que irá parar, y si ·es culpable yo ~ 

me constituiré en remordiini_en~oconstante en~ . 
fondo de su alma,, .hasta. que se reconozca y_ se_ 
regima. r -
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Al conquistador ie enviaré siniestros presenti- ' 
mientos, y en n·octurnas.refractaciones haré que 
sus victimas sé levanten amena1.antes. Al sober-
bio que levanta.su frente a1t:i.nera, y cree que 
todo está sometido á. su imperio, porque los cor­
tes:i.nos bajan la frente ante él, yo le murmuraré 
al oido: tú llegarás á. inclinar tu cabeza mas ba­
jo todavía.. Al amhicioso,. al dominador, ál opre­
sor, yo le descubriré sus planes, y le .repetiré sin . 
cesar: dentro de unos cuantos días, tú vas á <les­
a.parecer de la tierra . .Al náufrago yo le iñfundi­
ré -valor y le gritaré: adelante, remónfate sobre 
la ola qué te árra.stra, y yo empujaré tu 1,arca, 
h.-icia la orill;t. Al optimi<lo le d_iré• sigue tu. ca­
mino sin cuidarte de los obstáculos; Dios com-
15atirá por ti y contigo ayudándote. A Iá madre 
que alumbra su primer infante, le mo.strAré la. 

_ cuna l1lanca en· que dormirá muy pronto el dul­
ce fruto de su amor, y á la coqueta. la flor ajada 
y amatilla. que se lleva el ,iento. 

Yo me complaceré con el buen pastor; con 11 

aquel que.no despoja. á su rebaño para, enrique- 1 
cerse: que.no le escatima. el sust~nto para satis- · 
facer su sensu~lidad: yo sepa·raré los peligros ae 1 
su ca.mino., y haré favorables á él lo~ corazones 
d~Jos que lo rodean. Al sábio que vela. noche y 
día. para sórpreíider los- secretos.de la natura1ez:i.,. 
á. aquel que se esfuerza p:i.ia hacer progresar a 
la humanidad, yo lé inspiraré las soluciones de 
lárgo tiempo perseguidas, de largo ºtiempo espe­
rados. Para. los: pobres, los d~samparados, los 
ator mentados, los bumillados Jas·rnujeres deplo­
ra.bles,' las madres afiigid:is, los •padres desani­
mados; yo seré 13. fuerza, la. esperanzn. y el con­
suelo, 

Una pequeña hisforía. 

- Lo dicho dicho, amiga mía; no me con­
vence V.,, no creo cfo ninguna utilidau el ad­
venimiento del espiritismo; los liomb1·es sé 
mataban ayer, se matan hoy. y se mat:irúu_ 
mañana¡ no he visto uingun cambio radicaL 
en las costumbres, y hnsta en ,o;;otrns los 
espíritistas ¡,qué notabilidades se cncue-ntrau~ 
u11os cuantos p1·cstidigitadores -~ la alta es­
cuela: una. veintena de cscritort!s que no. 
cueotau nada u nevo, y que os odiais los unos 
,í los otrog, como tódos_ lOl? que em borfonau 
papel que por a lgo se dice i,quiéo es tu ene­
migo'? el que es de tu o.fido, y en nada <lcs­
g1·~c;iatlamcute os difcrenciais <le los dcmus :y 
'ante el coovencirníento <le los hecho~, no hay 
na<la que argüir. . · 

~Nq tanto, Julio, no taulo, V. exagera á 
su placer; toda innovacion significa un pi'O­

greso, y no puecle el espiritismo ex'imfrse de_ 
la ley nat1{ral, _y aunque la creencia en la 
supervivencia del alma.es itrnata en el hom­
brn y en todas las épocas se.ha crei<lo en una 
resunecciou m{1s ó méuos leja.na, mús ó mé­
nos racion:11, parece que en ouestro::: días es­
h esperanza se convierte en una innegable 
reªl ida<l. , pues la comunícadon de los cspír·i­
tu-s· nos manifiesta cláramentc que 01 ~lmn 
,•ive siempre, tornando una pal·te mny acti­
vá en nuestras a.lC'g-rias y en 011P,stros do­
lores. En fin, despues .de haberle se.:,01lid9 en la? vida, 

y-durante siglos enteros escoltado en sus divinas . - P'ero, i ª.Y.! -~rnig_a mía; .si C8a comunfra- , 
peregrinaciones, asistiré ásus últimos mamen- . c1on e;; tan_ focil de suplaniar..... , 
tos; s·epararé de su.le.cho dél doior 1~ siñiestras l - Sc1•¡j todo lo fücH que· V. qniefa1 no se 
visio~es, 'romp~ré ~u.s últimos hilos;de la mate- ~ lo niego; pero tambien pnetlo ascgut·arle que 

-· rfa, y tomaíÍdo·entr~· ~i_s ~~mzó~ á. . csfa alma · 1 es tao gi~tiuta Ja m,entira tle la. Yerdad como 
oién-:-amada. me.J:i.nzar~:c~n ella-~ lo m:i.s :i:lt? de la noche del <lía, y que sabiendo mirat· se 
los cielos, -pafii no _.olver ·a desc~nder mas a ·la encuentra el por qué del por,qué. 

tierra. ¡ - ¡Es_cl_aro! la fé ~xaltada es un auxiliar 
lf poderosísiíno que nos induce á con,ertir las 

T RADUCCION DE J. M. 0. e 
. hormigas en ele1antcs. · 

.{Re1J11.e f!pit-ite.) 
1 - Vamos Julio, no sea V. sistemático, no 

niege ·v. por naga.1·, y sobre totl-o, no ti-ate de 
una cuestion que V. soló conoce de aidas, no 
sea v_. eco del dicen que dicctl de la vul­
garidad; yo DO prete11<lo que\'. c1·ca, pero 
tampoco me agrad_a que contradiga lo que 



desconoce. t;H:l .~eido V. las obras· <le Allan­
Kál'dec? 

- No, ninguna obra espiritista: be asisti­
do únicamentc-á unas cuantas sesiones don­
de los médihms gdtaban como énergúmc­
nos, ciándose sendos gol pes contr'n la mesa, 
tirnn<lo los láptccs y los tinterós al suelo, 
otros eran presa de epilépt.icas convuli;iones 
Iavzando imprecacio_nes hordbles, en fin, la 
la mar! amiga mia. 

- Comprenrlo, si, compi•en<lo que V. ha 
visto la parte bufo del éspiritismo, sn paró­
día; yo, m:.t.'i afortun.áda, he visto su la<lo 
serio y trascenc!entnl; V. se ha perdido entre 
sombras) y yo, gracias á la _luz, he contem­
plado otros mundos. 

- Todo pnede se1·, ¡)ét'.O vamos a: ver. ime 
pu.3dc V. contar qnc los espíritus se hayan 
ocupa~lo en hacada felicida1l de alguien? 

-Si, Julio, s~ le pue!IO á Y. contar una 
peqncña historía que ha pasado desapercibi'­
da ceimo pasan muchas cosas cu el mondo, 
síii,quc por é'i,to dis'rilinúya sn interés, al 
co1f_trarío, si ca!,)e. se aumenta. · 

- ¿Y qt1é historfa es· esa? Gué1Hemela, pe­
ro al conta1-la no ~e r.ntusiasme, qui~ro un re­
lato sin comentarios. 

-Dcsettidc V., soy muy amiga _de la 
vei=<lal l. 

-¡Magnifü;o! comíencq V. que soy 'todo 
oídos. . 

- Muy bien, empezaré tlicién<loJe· que los 
hé1·oes de mi historia son un hombt)e y una 
rñuj~r qüe viven en la tierra, y <los espíritus 
que· haüitan ·en otras rcgióués. El-hombre se 
llama ~elix:, y l_a mujer Au1•ca. El es un ál­
ma gastada p,Qr la lui:ha y .el dolor de mu­
chas existencias, es uu espíritu cansado de 
todo, la tierra para él es un mercado d.~ ju-

1 guetcs, tollo lb -mira Mn e~a sonl'isá -co:rn p~ · 
&iva con que miran los ancianos las alegria.s 
de sus ñíctos, asi no es <le estrañar que 
C.!la.ndo si1 familia le._d ijo: «Mira Felix, todo 
hombre honra<lu qebe pensac en. casa1·se, 
y para e;3to, primero á de tcn~r una _promé­
tida y ninguna mejo1• para tí-que ~urea;·~s 

· una ~iña castá y pma, sabernos que- tú le 
, gustas roncho. y te adora si tú la amas.-Fe­

lix SQ sonrió y aceptó los · amo1·cs·qu~ le !)!'O-

poninn como él lo.acepta todo en la vida, 
éumplicn<lo la santi<la<l <lel deber, sin toma1· 
parte activa su corazon. 

Como la exíste.ucia en este planeta es tan 
dolorosa, y l·a fclirida<l en el es poco menos 
que un mito, los amores <le Fefü: y de Au­
rea tuviero.n sus percances y sus dolores. 
No le esplicaré <lcteu.idamente la cau.c:;a que 
los motivó, solo !e <lfré que la calum.nia ma.s 
horl'ible se ensañó contrn fa poüre A urca: 
humilde viólcta .que cnfreabrió sus hojas 
para dar todo el pcrfÚmc de su amor á Fe-· 
lix:· mas cstcs!} üejó arrast.l'ar por la corrien­
te <le-la rnaledicencía, escuchó á los suyos, 
cspoeialmcnte :'t su madre y se apa1·tó ele A.u­
rea que inoGentc de todo cuaoto la im,puta­
bañ se quedó sola co11,su dolor. · 

r'1•cs años trascurrieron·; en ese inté¡•valo • 
murió la madre de Felix, y esle siguió vi­
viendo sin,da1•;;e cuenta que vivía: Aur~a:en­
tt·e tanto lloraba en silencio su .desventura 
sin poder ol-vid~r al homb1·e que hizo latir 
su corazoñ. 

Eu aquella mujc1· se cumplía el adagiif que 
dice: <;Se . quiere por qne !;O quiere.>> Ella 

· . amaba a Felix por que sin amarle no po.dia 
,~ivi1·, y cuando l:l fiebre -la aevoraba, cú_~n­
do la enft1rmeda<l la rcntlia, mu1·mnrabn con 
amargura-,{<So!o siento moriy sin hab.ér lle­
vatio su nombre, sin habe1· sido rnya. ·Felix 
entre tanto tecordaba.mqcho á su madre, y 
oyó deci1· que los mue.r'tos ~i-vian. S.n .e<;p_ía. 
ritu pe11sador, aunque hastiado de t0do, no 
es p~s1mis.ta; slem¡frc ha crehio en'Dios, así 
es que buscó' eón afau las ÍU?-ntes·de la anti­
g·ua filosofía simQlíficada por •A!lan ~Kar<lec. 
Ley9 las obras del moderno filósofo y ~in lo-· 
c0 entusiasmo, creyó en el espiritismo.-

Su cspÍl'itu abmmado por las·contrarieJa­
dej, tle la vida se. sintió ali via<lo de un enb't•-· 
m.c~peso, esperó en ~l ihaiíapa· y aceptó con ~ 

mas resiguacion su presente; · 
Un ·mediurn parlante que ignoraba el epi­

sodio de los amores deFolix: con Áurea, es-· 
taodo un día hablando eón él, ·se quedó co1)­
centracló: Felix le preguntó.si alguf1 espíritu 

l 
tenia qné decirle algo, y, le dire á•V. elre­
súmen de la comunicacinn que .dió él mé-

11 dinm. 
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-:qFelix! Tu vives muy Muiquilo pe11-
sando que en tu encaruacion actual no has 
cometido nii¡_gun crimen. Tu cr.ees que undie 
l,lora por tí, y ·sin embargo, hay una 1ñujer 
en la tierra á quien tu ilos as~sioa<lo moral­
mente con tu cfosvio, esa infeliz te ama con 
la ternura· santa y fraternal de una herma­
na cariñosa, con el amo-roso ·de:íl'io de la 
mujer amante, con la pasion suprema de una 
madrtl indulgente y compasiva. Tu recuer­
do es su culto, tt-es aiios há que te espéra, 
siempre cree qne volverás y desdeiia tocios 

--los proyedós de feliciuad q1¡e le ofrece el 
mundo.» · 

«Si tienes corazon, si tu espí l'it11 no se ha 
envilecido, tienes la sag1·ada obligncion tle 
volverá su lado. Sí no la amas~ si la calum­
nia infame la arrebató tu debil cariño <lile­
¡Mujer! no me es;ie1·cs que he mue1·to, en- la 
tier.ra para ti._Si por el confrai-io te conmue­
ve su inmenso amor; si s,abicn<lo q1113 es dig­
na de llevar tu nombre quieres liacerla feliz, 
murmut·a en su oi<lo, ¡espérame! ¡qné aún 
me acuerdo de ti! Quitale toda espl?ranza ó 
hazle soüar con un ·paraiso, por que nadie 
(iene_ dored10 á vivir tranquilo haciéndose 
dú~ño del porvenir <le otro.» 

Félix se quedó absorto, él ignornba que 
Am·ca le arna1·a con tan profunda pasion y 
que pol' su culpa fuera tlesgl'aciada. 

Eh·emonlimiento J1izo latir su co1·azon y 
fué,á ver :l. _Aurea iometliatamcntt!: aquella 
se moría poco á poco; al vel· ú Félix, toda su 
vic11 afl_uj•ó á su ~abeza y le,recriminó con 
las mi;;inas frases que· le había dicbo el es­
piritn. Félix escuchó resignado la vehemen­
tisima imp1•ecacio11 de aquella mujer deses­
per.1•la q,rn ar1·e,jó sobre él un tol'l'ente <le 
jnstisimas quejas, y al vel' aquellvs ojos en­
rojecidos por, el llanto, y aquellos lábios pá­
lidos poi· la liebre, y aqnel la frente marchita 
por el insomnio, gotas ele plomo derretido 
cayeron sobre su corazoo, y estrechando las 
manos de h_r pobre jóven entre las suyas, la 
dijo con acento conmovido. ¡Aure:i! ¡perdó­
name! yo no sabia que un óngel lloraba en 

' la tierra p01· mí. 
Aurea le perdonó, porque sin él no po<lia 

vivi1·. 

Félix andando el tiempo fué médium par­
lante y el espíritu <le su madre se comonic<.i 
por conducto d.e él, y entre otras comunica­
ciones le diré el compendio de una que se en­
laza con la historia de Félix y AUl'ea, y que 
se quedó grabada en mi memoria.-«Herma­
nos mios; yo en la tiena babia buscado á 
Dios en los templos; así es que cuando dejé 
mi envoltura me fui á la iglesia inmediata­
mer.te y permanecí varios dias en ella. Som­
bras amenazadoras me perseguían sin'·cesar, 
hasta que fatigada de·tao t.enáz persecucion 
é impulsada por una fuerza para mi descono.: 
eida me lancé al espacio sin saber donde 
buscar á Dios». ' 
- «Mi buen gofa al fü:1 le fué <la ble envolver­
me con su benéfico :fluido, y su voz de es­
peranza y de consuelo, resonó en mi oído co­
mo un himno celestial. >) 

«Llegué á comp1•ender mi estado, y dí gra­
cias mil al C1·eador por haber dejado Ja tierra ~ 
y cuando más tranquil~ me hallalm un es- _ 
píritu radiante de hermosura y · majestád me 
atrajo hasta si y me dijo: No creas que tu 
mision se ha concluido en la tierra: que has 
contraído deudas y tienes que pagarlas. Te 
dejaste seducir por una calumnia infáme, á 
la cual distes un gr_an desa11rollo, y un sér 
inocente gime por tu causa, ven a ver á tu 
victima, y me prerentó un pequeño y oscuro 
aposento de ese mnnclo, en él babia un lecho~ 
y en el lecho una mi.lj~r que lloraba sin con­
suelo. Recréate en tu obra, me dijo el espí­
ritu, si quieres regenera1·te cumple con tu de­
ber, yo te ayudaré en tu noble empresa y 
devuelve á esa infeliz la felicidad que tu le 
has quitado·.» 

«Mi arrcpentimie.nto fué sincero, y me 
consagré por completo á velar por mi hijo y 
por ello, al primero lo induje al ·conocimiento 
y estudio ele! espiritismo, único medio para 
que él cscuch:na la voz de la verdad. El día 
que mi hijo escuchó al espfritu que me hizo 
conocer mí delito, fui fel}z. Yo le dí alas para 
que volara á verla á ella y cuando él le pidió 
perdoo, yo en.lacé sus manos bendiciendo la 
misericordia, de· Dios.» 

¿,Qué más le podré decir Julio~ algun tiem­
po despües Aurea y Félix se casaron, asistí 
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á su banquet1 ue botla y la vi á ella cou sus 1 
galas de desposada trasfigura,la por la feli­
cidad: vi á la jóvcn pareja o~ida del brazo 
perderse entre la multitud, a vida sin duda de 
tlecirsc con sus miradas todo un poema de 
amor. 

Yo los seguí con la vista mui·murando: 
¿Quién dir.í que ese matrimonio lo han heclio 
los espíritus? ¡Nadie! la muchedumbre los 
mirará con esa sonrisa epig-¡•¿matica con que 
se mira á ios recicn casados sin adivinar que 
los ·im~ei·tos los han un.ido en la tierra. 
· Pa1·a termiilar, 1e diré que al segundo dia 
de haberse casado Félix y Aurea fui con 
otros cspfritas á visitar su pobre· nido. El 
médium parlante que instruyó á Féli:! de lo 
que debía hacel' se concentró, y con voz so­
lemne y acentuada pronunció una plegaria 
tierna y elocuente, terminando con-una ben­
dicion tan dulce y tan sentida, tan verdade­
ramente conmovedora, qne los circunstantes 
deteni:tn el aliento temiendo hacei· el mas·le­
ve l'uido. R~innba tan profundo silencio, es­
taba el auditodo taµ impresionado, especial­
mente losjó\·cnes e,,'posos, que algo inefable 
irradiaba en su 1·ostro al escucha1· con reli­
gioso respeto la voz ·dbrantP, <le su iovisible 
protector. 

Créame V. , Julio; la persona mas descreída 
se Ii ubiera conmovido contemplando aquella 
escena. ¡Había allí algo gsan(lc! ¡algo subli­
me! ¡algo supedot· á la inteligencia hu­
mnna! 

FéÍix se sintió dominado, y el cspfritu de. 
su madr.e hizo oir su voz entrecortada por 
el _ llanto del placci·, y aquel nobl~ espíritu 
bendijo á sus hijos de una manera tan deli­
cada y tau esprnsiva, tan solemnemente 
apasionada, que nunca, nunca olvid_aré la 
emocion que sentí. Aqúel casamiento .esp~ri­
tista me cohmuvió mucllo más.que todas las 
ccremon_ias ter1·enales. 

1,Vé V. cqmo los espíritus sfrven. para algo'? 
¡halmi tantus y tantas uistol'ias como la de 
Félix: y Aui·ea que pasat·ún completamente 
de_sapercibitlas aun para los mismos actores 
de ellas! · · 

-Piuta<l.G del modo qne V.. ló pinta, con el 
coloritlo <l.cl entusiasmo, élaro está que casi 

me dan deseos <le ser espiritista á· VCl' si los 
espfritlis me bendicen á mi tambien. 

-Créame, Julio; el espiritismo bien com­
prendida' es lá fuente de las mas pul'ísimas 
alegrías, porque· hay tan pocos sét·es felices 
en la tierra, que se necesita totl.o el amor d'e, 
los invisibles, s11s patel'Uales consejos y sus 
nociones del infinito pat·a saber amar y es­
pera,·. . . 

Sin el espiritismo no se comprende la g ran­
deza de Dios, y la ignornncia es la perdicion 
de la humanidad. 
- Créame Julio; ¡el espiritisrpo as la luz! 

, ¡Es la tierra prometida! 
¡Es el eden del profeta! 
¡Es la verdad en toda su magnífica esplen~ 

didez! 
¡Es la eternidad en contacto con el hom-

brel , 
¡Es el infinito ·relacionado con los infi-• 

nitos! 
¡ Es la esencia de Dios aromatizando la 

tiel'ra! 
¡Bendito sea el espiritismol 
¡Dichosos los que creen en él; porque se 

conyencen que no !lay desbet•edados, y tra­
bajando .en su prograso cumplen con la ley 
de Dios! 

Dice up espíritu (y es una gran verdad) 
que ayer el ho~bre se lla~nab~ el rey de la 
tierra, y hoy puede proclamarse el soberano 
del infinito, y es muy cierto, viviendo ~iem­
pre, su prog1·eso le dará los atribu_fos que 
Dios le concede á los redentores. 

4 74alía JJomfogo '!/ Sole,·. 

--~ooo_,, __ _ 

.Apuntes para la direccion racional 
dela vida. 

Hace ya aüos que los fideiGomisarios de 
un sabio ilustre (1) reirilprimieron-prévio_ 
el parmiso de la facultad de filos?fía y !~­
tras de !a Uuiversidad central á quien babia 
sido legada aquella-la obra «Ideal de la 

(1) D. Julia.n Sanz del Rio 
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hu,natiidad, >> prestancló al realizarlo inapre­
ciable servicio á España y honrando de modo 
en ve1~dad adecuado la mer,nol'ia del que fué 
modelo de hombres virtuosos. Recorriendo 
las bellísimas pági11as de ese lib1·0, acudió 
·invo!untaria á nosotros la idea, tdste c,ierta­
mente_, de que gracias al est1·echó círculo en 
que aquí han girado siempre los estudios 
filosóficos, á la antipatía mejol' dicho que. 
estos en general inspirnn, sea efecto del des­
conocimiento de su impo1·tancía, de la to1·­
cida idea que <le-ellos se tiene ó del eleva­
do estilo en que .suelen aparecer escritas 
todas las obras que tle filosofía trntao, ya­
ten cas"i universal mente desconocidos libros, 
que cual los de Sauz del Río, merecían por la 
pureza de E?US doctrinas y la trascepdental 
im·portancia qM encierra el espíritu que los 
dictó, ser no solo dados ú luz por · espontá­
neo impuls0 de la nacion entera, sinó pnes­
to.s .al alcapc¡3 de todas la:s inteligencias, en­
tresacap:do las bellas ideas, las 'confolado­
ras teorías que e.n ellos dominan, por m~dio 
de uná esposicion s_elicilla; tra_bajo · este úi­
timo aunque modesto honroso cual ninguno 
y adecuado á Ú.n país donde por desgracia 
son contados los que á él se dedi_can y abun­
dan á millones Jas al mas qüe viven si11 i·!cn. 
Recordando asítñismo·antecedentes del sa­
bio modesto á quien con'Oeimo;;, lfubimcs 
tambi~n en aquella ocasion de pensar que 
la llamada locura espiritista dor;ninó á aq:uel 
que me1·eció á más la honra de ser aL'!'Ojado 
de su cátedra y ver_ figmar 1•epróbado por_ei 
Indice romano su «Ideal de la hamu-nidacl.>} 
No es mucho qne to.ies ideas hiciéran nac~r 
en nosotros la resolúcio,n <le dar á conocer, 
en cuanto cabe, en una. sél'ie de artículos las 
teorías de ,ese bello libL•o; el obj.t>tlvo eseD'­
cial á que en él su autor aspira poniendo á !a 
par de reliev;e, una -vez ma;.:, ante los 6jos el.e 
los muchos ciegos que aun en el milndo ve­
jetan, la. demostl'acion palmaria de cpie la 
intransigencia• religiosa há sidó siempre el 
verdugo de todos los homb!'es ilustres v · 
realmente vit·tuosos. De que corno mas d~ 
una vez hemos dicho ·en las columnas de 
LA R EVELACION si locos somos, tenemos el 
consuelo al menos de ·figurar al lado de lo-

íl co.s ú quí~nes la hnmani_dad debe ag1·adcci­
miento p1ofuntlo. . . . . . 

Hasta aqui el móvil qt1e ha colocado hoy 
en nue,;tra mano la pluma; móvil espuesto 
con la fé sincera de quien éntieude realizar 
un bello propósito. 

Viniendo al objeto especial de este artíéu:. 
lo-el cual no es otl'O que fijar algunos p1;e­
limi.nal'es necesarios al camino que hayamos 
<le recor.1·01· en los sucesivos- hemos <le con­
signar, como idea elemental, qne conocidas 
las leyes fundameotales que en la vida de1 
planeta qne habitamos deben regir; averi­
guado como el homl.i1·e y la hnnürnidad de­
ben cifrar aquí su fio pl'imcro esen.cial á lá · 
vida, marchando en a1•monía con su natura­
leza y llevando á todas las es,.eras humanas 
de un modo 1·acional, .ese critério a:bsolutot 
,atlqnh·ida la cooviccibn en la mayol'ia de 
que solo por- -esos m~dios de.be y puede 
mal'Charse; ele que solo· á su. crnauor de.­
be ~spirar toda criatul'a en·su existencia; 
ténut·emos realizado el bello ideál {relativo 
siempre para noiot·ros) á que aspiramos. Es 
pues, necesario de toclo puütb c¡ue en la me­
tli<la del adelanto bistól'icb (la civilizaciou 
de cada época) con los mei:iios propios de los· 
tiempos que aleancemos ( adelantos de toda 
clase) tebien<lo por conseje1·a la rnzon- esa 
consejera de que Díos rios dotó, no al ,nzar 
-veamos en la meilid<1, de las propias fuer­
zas y con ánimo constante y sereno, de pl'e­
parar unidos el advenimiento de ese ideal 
uelló; que no otra es n11estra mision aquí, 
ni otra fuJ tampoco la ele los r¡ue nos p1•écc-

~die1•óñ ayer ó la de !Qs r¡uc nuestro lagar 
ocuparán m~ñana; y ¡folices nosotros si 'po­
demos con nuestro comun esfuerzo ap1•es11-
ra1·, en la marcha de los siglos, un dia solo 
la l'ealízacion del ideal humano, en e-J plane­
ta mundo! 

Y vé¡ise com:o obrando aRi filósofos sere­
mos y la beqa filosofía, aproximándonos en 
bien d,3 tod.os y en el pl'opio r1foria meute, nos 
ba!'á conocer no es elia despues ele todo en el 
fondo oti<a cosa que el uso sin limita.ciones 
-ibsurdas (escepto en la fé} ni delegaciones 
,:n~nstruosas (el-dictado ~genó) -de la razoil , 
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ejercitando la misma, indagando p01· <lisc1w- 1 uo capítulo en la gran escala de la fi.losofia 
so las relaciones permanentes de los sé- · fundamental,, que es la que al mundo l'Íje, 
res, corl'igicndo no obstante la rarwo i¡1- . cnal l'ijcn las leyes de atraccion eu el sicle-
divitlunl tílrcida; JJe1·0 J,O?' la ley de la 1·aw1i ral ú los p ,_ i0tac;_ 

saiia, el espfritu enjenno por el sano, en-oez <le Llev:.iudo u hora l'n otra c!il'ecciou nuestras 
apelar á 'liOz é imperio y fWJi'Za agma,JJO?' q1te reflexiones; llUscando la i~Jlportancia d0 ellas 
11¿to;tces 1io ltabria (jltie1i eo1·1·ijiese esa 'l)OZ por otro rumbo distinto. t,Quién sel'á el hom-
q1te_ aUi dónde 1io es 'taéional es siempre ciega b1·e ,<¡ 11e al r.c.ftexionar un i nstaute con .scl'ie-
?/ alw,sfoa. dad eu s·u vitla deje de aJcanzúr;:;ele lo efi-

Nó es pues la filosofía- dicho _sea inci- mero de ella y.Jo in·aciooal, por tanto, de no 
dentalmeute- es,a filÓsofía á quien el mundo iuquirÍI' con interés el objeto qué aqni nos 
debe su 1·ehabilitacion mornl y sus adel~intos trpjo, la idea primern c1ue al mundo y á lcis 
totlos, fantasma qne ponga miedo en el COl'a- ,sé1·es que lo habitan preside? 
zon, ni aberr:.icion quo á !ocu1·a lleve, ni si- Niugnoo. 
quiera laberinto donde todas Ja!;: esperanzas No obstante como el camino de toda as-· 
mueran, sigo poi· el contrario, elemento in- piracioo elevada ofrece siempre álg0 de e,,-
dispensable de regen,era(! ion y ascension in- cabroso: como el 11úrnel'O de· los que viven· 
fioit.as, providencialmente concedido poi· de lll'csf.ado ~n la cnestion de cl'eeucias- sea 
Dios á.la humani.tlad y la er1emiga.cruel re- efecto de abandono ó ignol'acia es iflmcnso, 
producitla en todos los siglos, con arreglo {1 · de aquí .que veamos acGd

1

i1· -mu(:hos pa1·a 
la cootlici9n de los tiempos, por la intl'ansi- .buscar l;t solucion á.ese elevado concepto de 
jencia religiosa contra aqnella, 1s p!'tleba la ¡:lircccion racional de la humáuidad, ·en-la 
evidente de 11) mismo. La :fisolofia, que cada totalidad y el individuo, en la agrupaciou es-
dia mas va ejercienc.l.o un influjo bienhecho1· tado, nacion, pueblo, -familia, en la esfera 
en,1a vida material cm1\ lo está ~jercienclo en i-elig-iosa, científica; artística etc., al ageno 
los ramos to.do.'> <lcl saber, es el consuelo auxilio, ó á la razon por.la fé il'l'aeional so-
de la humani<lád, el elemento inclíspen!rnble, juzga<la. Uonvienc;no olvidar que .los qnc 
como queda dicho y no impo1·ta repetir, el tal obrnti y Ucs¡mcian la rnzon filosófica-
factor esenciai qel adelanto, ya que solo, guiada !lcr-;pues <le tc;lo en la iclea del bien fi-
como hemos visto, la constituye en el fondo nal-sourc-.iocunil- en la .abenacion iocou -
la razon discretamente us~rla y si es patri- cebible ele ábaodooa1· lo qne vale mneho 
mónio e.scLusivo la fiJosofía-refirién<lonoS" á vrccisameutc por que mucµo cnesta ó .en_ la __ _ 
la ~levada~de pocos; dcbe~e ú qne no !Jan no menos notable el,: pi-esciuclir de la facnl-

' ' llegatlo;inu los tie1.npos en qne pati-imonio I tau de bnsca1· -pero buscar tliscii1Tie1ulo_1·q.-
sea de todos; po1' que la liumaniuad no l\a r cwnal*¿eiite, atrib!lto primero de la huma11n 
.salido completamente de su letargo. Y 110 Í íutclig-encia; todos ellos dedmos veje.tan des­
es e-llo ciertamente-por qttc la ter,tlencia pl'ác- -. 1 couocirn<lo lo que ú si propios s~ deben en 
tica de la ,filosofin moderna, buscando siem- 1 omi11 iosa esclavitlld moral sujetos a 1 crite­
pre !os· principios f1ne deoeu regir la cou- i río de otros putlieudo tlcminár como señori:s 
ducta human.a esté ociosa, siuó porqne esa f af:í como los qué prescinden en mas ó en . 
misma foo<lencia no está ba:stante clesol'ro- ¡ ménos de la fi:osofín por que sus sentidos no 
llada1 por cuanto la filosofía no ha llamado ' $~ infpresionirn materialmente poi· los resul­
áÚO la yerdad guc !a historia pi-esta y ~, en- tados ·<le aq nel la son ciego.,_ ( cüoJ asimi;;mo 
tusiasmo que el sentimiento infonc.lc,para que :· dicHel sabio Sauz del Rio) que ol viclao en su. 
en su ayuda vayan; porque hn vivido en cier- ¡r sfogulM pl'eOcupacion que los cimientos 
to modo CO!IlO desheredada en el mundo, ¡ mas :firm~s <lo la c-icncia·y vida motjema que 
sie!}tlo.así_ que constituye la base escuciat de \· 110:; permiten hoy trnbiijut· pacificame1Jtc ·y 
ca.usas primer-as en las cieDcias to¡:las; .en- ¡1 prqgresar en las esfo1·as prócticas de la vida , 
yos· ·pri.ncip)Qs l'acionalcs po son mas que ¡¡ fü.erou sentados poi· hombres nutl'idos de fi-

·/ 
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losofia; la cual forma el fondo de todo ade­
lanto, é>sí como 1~ belleza y comodidad del 
trnje que hoy usamos oculta la urdimb1·e 
secrnta del tejido que hace sig-los viene aquel 
fol'mando. 

¡Campo pues á los detractores de esa filo-
sofia! · 

¡Paz á los filósofos que no bataHan con 
mas armas que las de Dios recibidas; la ra­
zon. 

delicados sup·eriores para unimos realmente 
y por todos los modos at•mónicos con los sé­
res inmediatos y con todos·e1i la escala mii-­
'l)CrsaZ; gastará ante la bella y grande obt·a 
por hacer la herl'Utnbt·e del egoísmo y el mal 
epcauto del sentido, pondrá füe-go eu nues""' 
tras manos y alas en rJUestros pies para jun­
tar con mérito moral y amor comun nues-­
tra historia y vida inferior con la historírl 
superiot· inmediata _y-mas allú. en el mundo, 

Y una vez.que la filosofía; esa ciencia. de 
las cieucias, es madre cariñosa de todo ade­
lanto, cual lo iudica la· misma tendencia de 
todo instituto científico á regenerarse· ClJ.da 
<lia mas por aquella; una ·vez que el estudio 
teórico y prá.ctico de esa misma füosofía no 
es-ta·mpoco empresa que solo gigantes pue­
dan acometerla; una vez en fin- y esto es lo 
mas esencial-que solo estudiando en dcta- -
lle, ·mirandÓ siempre hácia Dios, cual sea el 

Que no otra es en "\<erdad la nspit·ación fi ... 
nal y primera <le esa calumniada filo.c;ofía,en 

- f 
lo relati-oo á la direccion 1·acional de la 1Jida. 

F. 
- --DOOQ ___ _ 

LA REINCARNACION EXISTE, 

puesto que existe .el progr~só. 
fin primero de la humanidad y el hombre, 
adelantaremos, formemos el propósito recot·­
riendo con el criterio apuntado, las ideas que 

.. en el libro que nos ocupa resaltan, de llevai·-
las á cabo en el terreno de los· hechos que 
no ya de las teorías, pór el bien de la hu=­
manidatl y el p1·opio; imitando al sabio que . 
hoy habrá ya recibido el P.remio de sn vÍl'­
tuofa propaganda despues del respetuo-
so afecto que- en 'nuestro triste mando de­
jan siempre los sabios virtuosos. y mo­
de:;tos; premio tambien .el mas válioso aquí; 
que·.solo contados hombres lo.gran; que no 
se arrebata por sorpresa ni se da de gracia 

~ por los poderosos miserables de la tierra cu~ 
en las alturas vi ven, sino que se conce<le es­
ponM,n~o y.:,entusiasta por esos millones de 
cot•azones honrados que ven instintivamente 
en -el propagador J e una idea. s.1J.bl i.me, en ·el 
autor de un libro de oro, al l'é .,~ntor de s11 

esclavitud y aman por tanto al autor del li­
bro ·q al propagandista con respeto y entu­
siasmo infinitos. 
- Adquiriendo de tal modo esa bella fé la 

es_peranza hermosa de ver reinar la a1·monía 
por el amor en todas las esferas;· desen.vol­
verse en túdos los cfrculos, llenará cual dice 
nuestro inspirador, nuestro espfritu y nues­
tro corazon, despertará en nosotros, a.mores 

Existiendo, como existe el Creador; hecho 
que se nos manifiesta á toda hora y tanto en 
lo mas grande como en lo mas pequeño de lo 
que veer.os y tocamos: existiendo en tvclo lo 
creado leyes exactas que por igual é inmu ... 
tablerneuta rigen la creacion, y cuya exacti­
tud, igualdad é inmutabilidad demuestra la 
gr_aucleza Omnipotente ,"le! Legisla<lo1·: exis­
tíeu<lo la armonía mas g·randiosa y sublime, 
que posible sea concebirse, en las infinitas 
partes de lo creado; por necesidad y por 
mas vedado que nos está couocer y deseribit• 
al Sumo Creador; nuestro Espíritu no pue­
de méoos de concebirlo grande, bendecirlo 
y amado poi• lo infinito, por lo abso!nto y 
sin segundo en todas las perfecciones. 

El grano de al'ena, como el mayor de esos· 
mun~los que !)Ín ce~ar navegan por el espa­
cio indefinido; el humilde musgo, como la 
centenaria encina, el infus0rio,como elhom­
br.e; todo tiene vida, todo existe por la vo­
luntad sobel'ana de Ar¡1tel que es nuestro 
Eterno Padre. 

'J;'.odo cuanto el homb1·e llegó á conocer 
de las leyes que rigen lá cteacion, le de­
muestra claramente que. igualda<l absoluta 
emplean para con las infinitas pal'tes que la 
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' fprman; y esto manifiesta justicia exacta, 

esto demuestt·a que el Legisla~or es jll.5to 
absoluto. 

Cuando mas estudia y esperimenta el 
hombre-si el 01·gullo no lo ciega y no lo 
atosiga el egoísmo-con más claridaq vé el 
progreso en todo y para todo, y que la crea­
cion marcha constante dentro de esa divina 
ley distingue claramente; claramente ré y 
toca el hecho qne, uemostráodonos está la 
justicia recta é igual qu~ pa1·a con toda su 
obra emplea y eternamente empleara el Pa­
dl'e Universal. 

Ahora bien: si todo tiene villa; si todo 
existe por la soberana voluntad del Creador, 
sí las leyes que h~ dado á su ob1·a, igualdad 
absoluta observan al regir las infinitas par­
tes que la forman; si todo P.n la creacioa. 
marcha dentro de In divina ley <le pi·og11eso 
y há~ia ~delante continua sin daf saltos ja­
más; el que hoJ es grano ele arena, quedará 
de toda e~eroidad siendo grano de arena~­
Al que hoy vemos siendo humilde musgo 
t,quedará por siempre y para siempre musgo? 
- El que hoy es infusol'io iquedará eter­
namente iofusorio'?-

0 nó existe justicia en Dios y el progreso 
en la Cre,acion es una quimera, un mito, una 
íl usión en fin, de nuestros sentidos, ó el 
grano de arena, el musgo y el infusorio de 
hoy, dejarán de ser lo que son en el pl'esen­
te y sald1·án de sus estados reiativamente 
rudimentarios, pues, justicia recta es que en 
éllos ob1·e la ley de p1·6greso, cómo y para 
qué vemos que óbrá c_n el hombre, además 
que sin lq trasformacioo incesante <le lama-

' ieria no es posible concebir su perfecciona­
miento;-y cuando el hombre siendo tan fali-• 
ble alcanza perfeccionar. en muchos casos la 
materia disgregún_dola y trasformando su 
estado; que se perfeccione, trasfórmanse en 
ley que DO p0~43IDOS negar. 

Y, si justicia l'ecta é igual en absoluto 
pnra con toda -su creacion empléa el divino 
Creador; el grano de arena, el n;msgo y ei 
infusorio, tanto derecho tienen á esa divina 
·exacta é igual j asticia, como nosotros, por­
que tan hijos del Padre son, como el hom­
bre, y si este progresa perdiendo sus defoc-

tos é igno1·ancia, ellos deben progresar, lle­
gando pot· igual ley y pot· idénticos medios 
á perfeccionarse puesto que c1:cados fueron 
por la Omnipotente voluntad de Aquel que 
totlo Jo-creó. 

Per.o, dejando á un lado el progreso y 
perfeccion de los reinos minel'a1, vegetal y 
animal, los cuales, y sin C!'eernos infalibles, 
hemos enunciado como legitirna consecuen­
cia de la justicia exacta que reconoc~mos en 
el sublime Creador; veamos algo al sér ho­
minal, al hombre que en nnestl'O planeta 
ocupa la cúspide de todos los séres que lo 
habitan. 

El sé1· humano, paso á paso ha dominado 
á toc:los los séres irracionales; en la tierra ~ 
ocupa el primer lugar, y, t,qué medios posee 
y emplea para dominar y basta para tra.sfor- , 
mar r.n humildad y en mansedumbre la 
fiereza de algunos brutos domesticándo­
los'? 

Para nosotros, y en primer tét·mino, el 
estudio y la esperiencta les hán prestado 
recu!'sos no sólo para dominar y ~ domestica1· 
á los brutos y á las fiel'as, no sólo para 
aprovechar su humildad Y. mansedumbre, si 
no tambien, pa~a conseguir perforar las 
montañas del ma_s dm·o granitq; para atra­
vesar cómodamente los mares, püt' dilatados 
y peligrosos que ellos fue1·en; para sacar 
comodidad y hasta p1·ovéclw de sustan­
cias tan destructoras y. terribles cuales son 
el viento, el mar, el fuego y la electrici­
dad. 

No tratamos de engolfamos eri el pasado 
cíe la humanidad; sea· su presente nuestro 
único ca~po de estudio; y desde él <ligamos: 
Esos séres que hambrientos,_desnudos y en­
te1·amente embrutecidos, se suelen ver vagar 
por las calles ·de las ricas ciudades de la 
Australia; esas m·iaturas qué habitan el cen­
tro y aún el litoral del Africa, cuyos embru­
tecimientos, abyeccion y desaseo nos des­
criben con dolor misioneros y explorado1·es, 
esos infelices que viven vegetando en la 
necesidad intelectual y sus deplorables con­
secuencia~, •en las pampas y selvas vírgenes 
de la~ Américas,en fin, los que aún viviendo 
entre nosotros1 y llamándose hombres civili-

,, 



1 

- 61 -
zados ó que forman parte ele los pueblos que 
civilizados están, sin embargo se nos mani­
fiestan bajo el yugo del idiotismo, que son 
groseros, ip:nor.antes, malignos, más cl'Ueles. 
que el tigre, más astutos que la zorra, con 
ménos gl'atitud que el perro y el caballo, con 
inteligencia mas obtusa que cualquiera de 
esos dos y aún de 9t1·os irracionales ¡,por 
siempre y para siempre han de continuar 
en ~l estado tdste en el cual hoy e3tán'? 

iPara eilos estará vedado el progreso'? nó 
existe perfectibilidad'? 

La justicia, la bondad, el amo1· infinito y 
sin igual del Padre; se1·án quiz6s un mito, 
una ilusion, una utopia para esos sércs des­
graciados, que si existen, es por la Omni-. 
moda voluntad de El'? ..... ¡Nó, nó y siémp1·e, 
eternamerite nó!! 

Cómo su~a perfecta, por lo que vemos y 
tocamos: cóarojusta hasta lo infinito por to­
do caso y en todo hecho se nos manifiesto. 
la Oausa prime,·a, Dios; esos séres desgracia­
dos, de s-u dolorosa desgracia deben salir; 
sus males, su atraso, sus trabajos deben 
tenor ténnino, y cual hoy se encuentran los 
que son mejores y mas felices que ellos; co­
mo viven hoy los IJombres de buena, adelan­
tada y humanitaria sociedad, en cariñosa y 
fraterna armonía vivil'áo, si no han vivido · 
ya; vol verán á vivfr., si pai·a expiar su faltas, 
sus crímenes, sn insensato olvi<lo ú la ley 
del fraterno amor nni versal, p.,cleciendo, ex­
piando y aprendiendo hoy están! 

Eso es justicia, eso es lo igÜal y equita­
tivo, eso es lo exacto que la razoo, el estutlio 
y la esperiéJCia humana comp1·endon qne el 
Pad1;e lleva á cabo en s11 justicia supi·ema é 
infinita, sintetizada ea las sábias, b1méficas 
y eternas leyes qµe dió á la Creacion. 

Con poseer el homb1·e nociones, sólo no­
ciones de lo justo, y rnciociuar sobré lo antes 
dicho; volve1· el rostro y ver criaturas, que 
aún estando en la infancia, en materias de 
árduós estudios satisfaceu con claridad y 
prontitud, lo que no alcanzan satisfacer los 
hombres, siuo es á fu..:l'za de estudios y de 

- esperímentos practicados en largos años; 
por necesidad se debe c1·eer, que esas criatu­
ras ya vivieron,~y que el adelanto que ma-

nifiestan, es el genuino ·producto do lo que 
por su trabajo consiguieron en otras oncar­
naciones; porque la sola nocion de lo justo, 
el fruto del estudio en lo crnado y la espe­
riencia dicen muy claro qué, solo renaciendo 
tantas vccos como necesarias fueron para 
llegará tal estado de progreso; solo reincar­
uando veces mil quizús, es como en casos de 
esa naturnleza, comp1·cndernmos la justicia, 
bondad y amor divinos en Dios, que es 
el Padre universal de toda:s las humani­
dades. 

Y, si como creemos firmemente, existe 
Dios Sumo Periecto: la reincarnaGion es un 
hecho indiscutible; ella eYiste y dentro de 
esa divina. ley hemos empezado desde dondo 
El y solo EL conocer y llegaremos, hasta 
dónde El y solamento El, lo sabe, ·reincar­
nando; reiricarnando, si, por que solo bajo 
esa ley de justicia y acdsolamiento, es como 
podemos comprender el por qué <le la tan 
enorme diferencia que entre las criaturas 
existe; solo así potlemos alcanza1· el por qué 
son verdad y bien di vinos el progreso y per..:. 
fectibilidatl I.Jumanas. 

Y que progresamos perfeccionándonos, só­
lo puede negado, aquel que ciego se haga 
de propia volundad. 

Y que reincarnemos, para consegufr nues­
t1·0 ad3lanto; sólo el que teme reiucarnar 
porque es mucho lo que adeuda á. la ley sal­
vadora del amo1· sincei·o y desinte.resaclo, ó 
porque accidentalmente goza comodid~des y 
cree que rei'uc0:1·nando no las disfrutará; so­
los aquellos que iguoran ú olvidan completa­
me~to lo justó, lo igual y exacto que como 
Hacedor Padre es y debemos c1·eer á Dios 
para con todas sus criatm·as; sólos esos des­
graciados, so.q los que_rechazan ó niegan la 
reiccarnacion por innecesaria: sólos esos in­
felices, son los que no arlmiten que exista la 
ley de progreso, y que esta haya sido dada 
por Dios para la h·asformacion de todo lo 
trasfo1·mable, para la perfeccion ·de todo lo 
perfectible; condicion y cualiiades que posee 
todo °lo creado, desde el grano de arena, al 
mayor de los mundos, d!!sde el humilde mus­
go, á la mas añosa y fllel'té encina; desde el 
animálculo microscópico, al hombre !;n fin, 
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qµe $!~ el té1·mí.no de lo que en la creaqjon 
h~s~a. hoy vemos mas adelantado.-). ile E . 

(D~. La: R_el)i_sla Espfrilisla, de Montevideo.) 
- - =-:::,G,,G--=---·-

UN PROVERBIO. 

C,9n,. frecµencia . hemos oído decfr que la 
felicidad no existe .. en la tierra y _que .el sahio 
r~r!:~n de: «tlicha cum pi ida en la otra vida» 
e.tuna jus_t;a ~cntenQia. 

Nosotros cremo_s r¡ue, en efecto, _la felici­
dad Í¡o· éxíste en la tiel'l'a, y que al decir ver­
<l~~•:ignorni:nos clondc pueda hallarse, 

Si µ!,decir .que la dic_h.á c1wiplida está e1i la 
otra ~Úlq,, se. ha qnel'ido· hacer comgxender 
qÚe con Ja mue1·tc terminarán los sufrí mien­
to~_,_ no .' poLJemos a~mit!r tal asercion pues 
sá.bemo.s, p,or los mismos Espírit.us, que los 
s~fri~(ei;it?s. de 1~ otra vid~ son, casi siem­
pi:e~ ~as tnten::os que los de la .vi.da. prese11te, 
19;9~~ 0biig·a al Es-píritn á buscar, por la 
.re_.e~car,oación, aróinorados. 

·10~ que creen en el Iúfiemo, en el purg~­
to1-io·y ei:i °Ias. pena$ eternas, encuentran muy 
lógko el cltmlo probervio; pncs si el Esp.fritu 
aJ , ser. juzg-a<lo por el Soberano. Autor <le, lo 
~iéatlo, ha .iiwrecido esta,;• en- la gloria, goza 
·de la cumplida tlichá; pern si el Éspídtn ha 
I!l.ftl'.~~ii<lo entrar en el Pu?'{J._atoiio, pc,r ha be1· 
l?~g.~1j~o. sus inclinaciones dentro ele. su libte 
all>_ed.rip, gl'2.a del · tonaento c111t1iplido. Es tle­
ci\:; ·que hay elejiclos.y no elejidos. Los que 
tieJ.1.en la felicidad de pertenecerá los prime­
ros; l!U.n_q_ue no haya.u 11echo nada pal·a me­
ré_qédal <listincion, paca es.os .la dicha es 
étinfrlid.a el! la oti·:a vida, _mientras que los 
segundos . han mei·ecido, por haber cometido 

. faiJás.inéonscien.tes,. que. Dios en su infinito 
poci~1: podía haber dád°ol,es me~ios para .que 
no.Ja.s ~oqi~tíer.a,. il' al Purgatol'io ó a_l Infier­
no sil! •esp_e1·aúza cie rebabiliracioa. 

Pare.ée mentira que así se discurra y se 
prop.~g:ueñ las incon~ecuencias-._ 

¡C~~n grande.se-ve al lado <le .tales doc­
trinas la de.la. reeucamacion! 

Y:a
1

lp hemos dicho mas de una vez. La doc~ 
t;rin~,de J_a pim;alidad de existencias.del al­
ma:f .sea la reencarnacion, es la clave ,qu.e 
r~.uel-veJ os·pr_oblemas sociales~ 

No~ótros cuandor g·rncias al Espiritismo, 
vímos tan gl'andc y sublime,doctl'iua, sufri­
mos una scnsaciou de admirncion y respeto, 
dando gracias al Senor por babel' re•cibitlo tal 
mel'ced. · 

¿Qué Jrnbi'era sido de nosoll'OS si el Espi­
ritismo y 1-a reencal'l1acion no hubiera_.ilumj­
nado y fortnlecído Úucstl'o Es-píi-itu'? 

¿,Cómo hubiél'amos s·obrellevatlo la _teni~ 
ble prueba á que estamos sometidos; hace 
diez meses, sino fueran nuestrascovicciones~ 
¡Ah tiempo á que lwuriamos reca·rl'ido ~ la 
mue1·te pai·a líb1·arnos ele tanto padecer! pero 
como creemos qne despues de muerto . 
sel'i,a mas grande y acerbo nuestro dolor, es~­
peramos, pidiendo i·e:-.dgnacion y fuel':;;as; 
que pase este inciden te que co1!,Sidel'ámos co­
mo una deut.la ol \'Í<lada que es prg_9iso sa­
tisfacer . 

Esra coosideracton, disipa. las nubesc~e la 
tristeza que pugnan por oscu.rece1· ·el so.! ra­
diante.que nosaltnnbra y vivifica, y que.ha­
cen nacer la so1ll'isa_ en nuestros lá.oiós y la 
espernnza en nuestl'o pecho. 

Diez meses de silen~io forzoso á causa de 
una pa,rá,lisis de la leng-µa, nos parece·uua 
causa pod.erosisima para entr.egarse á la -de­
sesperacioo y cometel' . cualquier atenta<lo;­
nosotros léjos de desesper.arnos, esperam~~ 
tranquilos estar e1i paz; :\ no .deber nada,· 
pai-a bablal', alzar la v.oz y g1·itar, y respira1• 
con mas libertad qµe ánte.s. 

iNo es esto un bene{foio inapreciable que 
nos ha proporcionado el Espfritism0~ _ 

Parn nqsotros, y sin eluda alg:un~; y por 
esto le ensalzamos y envidiamos esas plnmas 
que sabén pintar l.os sent-imi'ent9s delicados 
y sublimes _que tantó enaltecen Ja. gratitnd. · 

Espiritismo, lns flores que te ofecemos son­
muy pobr.es, y su perfume muy limitado, 
pero, en camgio:, te la dedicamos con 1a más 

· grande y sio:cera de" las voluntades. Recibe, 
pues, nuestrn pobr~ ofrª_nda, y creé-q.ne si . 
mái tuviéramos más té da!'iamos; tal es el 
amor que.te tenemos y el respeto que nos 
mereces. 

Cuando alguna vez oímos á uno de esos 
pobres_ sél'es que en nada cr.een, burlarse de 
105;-que tienen la dicha ,de créet'., sentimos 

,I 
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una compasiou justa, y hacemos lo posible 
por hacedo comprcndet· el inefable gozo del 
creyen te. Alguna vez, á pesar del disirnµlo, 
hemos visto la burla con que hao sido acoji­
das nuestras palabrns_, pero icle qué no es éa­
páz do burlarse la ignorancia'? Hemos, poi· 
esto, de desistir en la propaganda da uues­
tras creencias'/ .No, poi· tie1·to. «El c¡ne siem­
bra r-ecoje» sabemos pues, y si, seg-no el ter­
reno, .énaquitico el ft:uto, procuremos tr~­
bajar la tierra .á fin de que, en - la siembra 
próximá, sea mas lozano y satisfactorio. 

·Es c1el'tO qne enti-e los mismos que· se lla­
m:rn espil'itistas, existes valiosos epom igos 
del espiritismo; pel'o ¡,qué idea, qué e-scue!a, _ 
qué 'doctrina cstú exenta de Hllos'I ninguna. 
¡,Hemos _de clec_ír, por C§Q, que la ·,1octrina <'S . 

ína18:_ y perniciosa'? Estúdie,;e, despojados de · 
toda id-ea p1·econcebi<la en contra, sus princi­
pios, sus medios.y sus fine.e,;, y, si es mala, . 
combá.tase, dígase la verd~d pnra que _tocios . 
bUr.JáD de ella -Y l.a dcspt·ecien, y-seguros es­
tamos que los hombres sensatos y l'eiiexi­
vos, .1evantarán un monumento al qu<l des­
corra el velo tras el cual se pretendía er.lip­
sar la _t•calidacl para hacer prevalecer la 
mentil'a y el eogañq. 

Can~ados estarnos ·<le oir decir, qne el Es­
piritismo es una fa1·sa, ui;i sueño ioconcebi­
bi~, emper9 · jaJDáS se nos han preseot~do 
pr,uebas ·con q uc sostene1· e;;ta asercion. 

Sabido os que el nega1· es facil y que el 
probar curstn m:is. 

Nosotros ú fn.er de espiritistas. nos condo­
lemos que Ta folta de estudio haga que mu­
cbos~no aprecieñ la doct1·ina en su justo va­
lor, pues tlp esta imperdonable apatia, nacen 
alg11nos tle los males qu_e lamc.>ntamos. 

"El Espirifr,mo as lo mas grande y subli­
me gue _e;[iste, lo que quiere 1m especial es -
tudio parn -uo desvial'se de su se11da regene­
'radora, y aspi1·ai· su.e; brisas vivifica'doras. 
El es el que puecle darnos los medios mas .se­
gy1·os :parn poder alcanzar la clicka completa 
en la otra ?>ida, y que nos prepara, ElD esta, 
pa1;a ma1·char tranquilos, á su co·uqnista. 

¡Espiritismo, no me abandones! 

Jose A.t·riifat Herre·ro. 

D~ Ltt Jl1f,Stracio1i .Espfrita de M~jico co..: 
piamos esta bellísima poesia, impl'egoad a 
del más dulce seotimient0 y de la mas tier.­
na melancolía, ¡bien haya el goeta qµe tan 
pl'Ofuodamente.sabe sentir! 

LOS DESGRACIADOS. 

-
Si en las tranquilas horas de la tarde, 

Del viento en el monótono sonar, 
Ois entre las hojas de los árboles 

Gemir ó suspi)"ar, 
Y os parece ilusion de los sentidos 
Y que es rumor de hojas ll!lda más; 
Pensad en los que lloran en el mund'o 

Con angustioso afan, 
Y sabreis cómo el viento ha arrebatado 
Al tedio, .á. h -miseria, á. la orfandad, 
Esas notas tristísimas que suenan 

Allá.en la soledad. 
• Si os 'asoma.is al cristalino .arroyo 

En una hora <le calma._y de solaz, 
Y el rítmico murmullo de sus aguas, 

Que corren sin cesar, 
Os tleja percibir r.aras cadencias, 
O una nóta ar.gentina y·musical · 
Que, perdiéndose á veces y cr:ecientlp, 

Parece sollozar; 
No penseisque el impulso~ntre-las guijas 
Pudo-tales sonidos arrancar: 
Es que el agua se lleva entre sus ondas 

Las lagrimas-al mar. 
Si en el silencio de una noche lóbrega. 
En que re.je fu'.ioso el huracan, 
Y en que os hallais á solas m·eclifando 

En dulce l.lien~tar, 
El viento al penetrar por las rendijas 
Gime medroso y higubre y se vá; 
No penseis que es el genio de las sombrft.!l 

Ni la turba faláz 
De trasgos, de vampiros y fantasmas 

·Que os burlan con sus cábalas; pensad 
Que esos gemidos que conduce el viento 

Son una realid~d: - ' 
Han salido de un pecho acongojado, 
El viento·los halló en 1a. inmensidad, 
Y los lleva despues de puerta en puerta 

En busca de piedad. 
Y si despues del baile, en la mullida. 
Y: vaporosa. a1mohada os reclinais, 
Y :um vibra en vuestro oído la cadencia. 

Del fugitivo wa.ls, . 
Y las mános de rosa de los sueños 

' . 



Logr:mdo vuestt·os p:irpados cenar, 
De súbito temblais sobre cogido 

Volviéndo :i despertar; 
No pregunteis la caus:t á los salones 
Que os vieron un momento delirar, 
No le pidais fa cla.ve á las delicias 

Que acab:m de pasar; 
Es que vuestr:i. :i.lm:i de gozar c:mso.da. 
Recobró en vuestro sueño libertad 
Y sintió, al contemplar :i los que sufren 

La herida del pesar. 
Orad entonces: y si blando y tierno 
Teneis, y noble el corazon, orad, 
Orad por el que sufre; por el pobre, 

Y por el criminal; 
Por el que, torpe, en la maldad se sácia, 
Por el que, ciego, en el errór está, 
Por elque, enfermo, isu dolor sin tregua. 

Ya no résistir:l. -
Y cuando al coro de perdon adune 
Vuestro' pecho su efluno de piedad, 
Vuestros ojos el á:igel de los sueños • 

Contento cerrará. 
Y si al oir mis-versos por ventura, 
Os conmueve un afecto fraternal,· 
Y pensai.s un momento en los·que lloran 

En dura adversidad; 
Sabed que no soy yo: los desgraciados 

• Son los que os hablan en su inquieto afan; 
¡Pobres Yictimas tristes de la suerte! 
¡Rogad por ellas con a.mor, rogad! 

Insertamos á continuacion el siguiente ar~ 
ticulo de nuestro amigo y colaborador don 
Emiliano Martio.ez, sohre el fotmulismo reli­
gioso, asunto traido nuevamente al palen-

. que de la discusíon con motfro ele la Oa1·ta­
a1·#culo que, dictada al pa1·ecer por el espí­
r itu de José Palet y Villa va, ha visto la luz 
recientemente en las columnas de .Et Ori­
te-l'io. 

LA REVBLA.CÍON, para quien fué esclusiva­
mente dictado <licho documenta, creyó opor­
tuno y hasta conveniente á los intereses de 
la doctrina, negarle el honor de la publica­
cion por los motivos qne se esponeo en otro 
lugar de este periódico, y porque reconoci­
da la imposibilidad de armonizar, no !as 

_ideas, puesto que así D.' Amalia Domingo 
cQmo D. Emiliano hlartinozhan convenido en 
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lo esencial de la cuestioo, sino los caracte­
res más ó ménos enérgicos y las circuns­
tancias especiales en que cada cual viene 
realizaodeísu vida, era impertinente alen­
tarla de nuevo con el calot· de la contt·a­
versia. 

He aqui el articulo: 

Sr. Director de LA. REYEtAcioN. 

i.\foy señor mio y herma.no en creencias: Al 
iniéiar en su periódico del mes de· Noviembre 
del pasado año la polémica. sobre debéres .reli­
giosos, en la que hemos sostenido la simpática 
Amalia y mi humilde persona. distintas opinio­
nes, separándonos t..'ln solo lo accidental, no lo 
esencial, la. forma, pero nunca el fondo, senté 
mi presuncion de que al tomar parte otros her­
manos de mejores dotes que yo, no podría me­
nos que esclarecerse un punto cuya importancia. 
para nuestra doctrina. está lSien mani:fi.esta• 
Efectivamente, ya en el periódico Et Espiritwño; 
que se publica en Sevilla, y en los números 
del :i.ño anterior, a.parecen insertas dos ca.rta.s, 
1a última del eminente escritor nuestro herma.­
no D . .i\fanuel.Gonzalez, lectura que recomiendo 
á. los lectores que quieran seguir el curso de 
esta Jiscusion, y á cuya abundancia de razones, 
he remitido á mi vez cumplida. contestacion. 

Otro adalid, muy respetable, tercia actual­
mente en la cuestion. El espíritu de· nuestro 
querido hermano Pa.let, ha dictado sobre este 
asunto un articulo que dedica. á LA REVUACION, 

y apoya mis afümaciones con elevado ciiterió 
espil·itista. 

Juntados .A.malia y yo, por el indicado espi­
rit{l, á la contestacioo, deber nuestro es respon­
der al fraternal cariño y profundo respeto que 
nos merece; si bien por mi parte solo exije cor­
t isimos renglones, puesto que su vasta erudi­
cion viene :i ª!!ºYªr en todo la tésis que sosten­
go; esto es: que el Espil'itista no puede pres­
cindir en muchos ca.sos de contemporizar con 
determinadas costumbrés sociales y a.un afec­
tando á veces á ciertas fórmulas religiosas. · 

.A.un vá más léjos el .espirita (sirva esto de 
contestacion á lo que :i mi cumple): «Prácticos 
ante todo, dice, no debemos predicar aquello 
que en la presente época nos es imposible cum­
plir.}) Y o ,creo q u·e estando la 1;edad por cima de 
toda conveniencia, debe ser predicada en todos 
tiempos y circunstancias, sin temor á. q?e los 
más, al no comprender su verdadero sentido, se 

\ 
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estralimiten en lo moral. Esto, que por el pronto 11 

puede a.parecer perjudicial á la buena idea, no 
lo puede ser en resultado, por cu:i,nto los mis- 1 
mos vicios de que adolezca. fo. torcida interpreta.- ¡­
cion de aquella, ha. de servir siempre para. de-

11

JI 

i;nostra.r la.. necesidad de ajust:üse ::i, la verdil.dera. 
bondad de la cosa predicad:i. 

1
1 

Y asi, no respondiendo el formulo.río religioso 
á los altos fines evangélicos, sino que por el 
contrario, tienden :i mistifica.t· su ~spfritu y oe1:dad, 
todo admirador de aqyellas sublimes m:iximns y 
preceptos del olaestro, debe predica.r muy alto 
la pureza de .doctrina y patentizar por h r.azou 
la perniciosa influencia de ciertas fórmulas im­
puestas por los M:erc.aé!eres del Templo. E!} este 
terreno, estoy siempre al !:ido de mis contrin­
cantes A malia y Goúiar~z. 

Pero ti.si como admir.1ré y encomiaré siempre 
la const;mcia. y abnegneion de todo apóstol que 
pu~de ajustar su.practica ·:i. la vel'dad que pre­
di~, compadeceré y respetaré de igual manera 
toda limi.tacion de estriéta. dóctrina. de todo e:;­
piritist!l que por resp~to social y circulo de hier­
ro en que vive, se:i. obligado :í. transigir can una 
fórmula cuya eficacia. nfega; pero que le anima 
la intencion de la concordia. Este es el . punto 
que defiendo; y c9mo dice muy bien el espiiitu 
e.le Palet, no debo prediea.r lo qu~ no mes.ea. po­
sible cumplir. Quien en la época presente, in­
fancia.a.un del espiritismo, sost~ng:i, el purit:1.­
nismo intransigente, es porque deja ac éxami­
nar el interior de su c_onciencia. Si asi lo hace, 
y sobre este-punto na.da le acusa, 4~·écase 1i 1wro-
·far la, pd,1;w·a piedra. · 

Como llevo indicado anteriormente, n·o tengo • 
que oponer objecion algu11:1, al articulo inspirado 
por el inimi~nbl~ Palct, que, desprendido éle la 
grosera ca.pa. material, aprecia. sin duda mejor 
que nosotros el M11bitnte que nos rode.~, y tlSi ter­
mino asociándome en un todo al siguiente pen-
samiento suyo: . 
•Ln. infancia de la hum:mi<lad no ha concluido, 

, e.s necesario enseñarla; CO!!Struir en vez de 
derribar, crear en vez de dc~t1 uir; predicar la 
móral, ejercerl::i; y el dia. que el adel:i.nto sea un 
hecho, no hay necesidad de <lestruil' !as formas, 
que ellas cae.rán faltos de base.» 

.A lo que yo debo añadir: con nuestro buen 
ejemplo y propagnnúa. a.presuniremos el reinado 
del Esp~rítu de Verdad con: nuestro respeto •á las 
demás creencias, hasta lo que sean coroptrtibles 
con las nuestras, conseguiremos el aprecio de 
tod.os y haremos m:is fructífera nuestra predi­
cacion. 

- ~------

ilprovecho esta 9portunid:1d para. dar público· 
testimonio de mi a.grade~imiento á mi respetable .. 
hermana A_malia. Dorningo·por su a.tencion á. mi 
persona manifiesta en s.u· últi'ma. carfa sohre el 
::isunto que nos ocupa. pu1Jlict1.da en LA Rtvr:u -
CION del mes de Diciembre, á la.·que no he con­
testado, pretendiendo resumir al final de las va­
rias discusiones ya emp1:fü1das sobre lo mismo· 
y por diferentes lumbreras del Espiritismo. 

Su afectísimo amígo y het,mano, 

JJmili1110 1Vartfaez. 

-----o'!lo.....,.-~~ 

VUELTA A EMPEZAR. 

La polémica enl~b!ada p9r nuestro amigo 
S1'. Marti'_nez, con motivo ele la dur<'za quo · 
encontró en ciertas palabl'¡)_S escritas·, al c6r~ 
1·cr Je-la 'pluma, por nuestra apreciabilísima 
colnboru<lora Srta. Domingo y Sol§r, quecló _ 
termiu:rda en los últimos uúmc1·0s. de.LA. RE- ·­
vELA.CION, como saben nu!:'stros lectores; y 
les vú á extrañar saber, c11al nos ha acontc­
ci1lo i1 uosot1·os, é:¡11~ se haya· obte1Ü<lo m:í'É; • 
tarde u na com unicacion s·1ti géne1:is, _ ·tl'atan­
do de este as:rnto, y llevando la.. :firma de 
Palct, sl}guu nos tlcc[an desde el Ce.ntro par-: ·· 
ticulal' donde se obtuvo, pat·a que se_ nos 
mnn<lase cnscguida. 

Soqwesa g1·ande fué la nncst,ra ante aqne-. 
!la carta á los pobnistas, invitándoles ú en­
cn· ablat· nuevo debate sobre un asunto el~ 
suyo muy es¡;i110s0 y _pP.1·sobril-por c~?rt~s 
inescusables tleclaraciones- cl que -expotá­
oe:i~cnte liabh concluido del m~j01· modo 
posible, y po,· lo cual 110s folicitábn mos.; pero 
mucho mi,s cx!raf¡:i al eJ1confrar · i n c)la 
c-ie,•ta a1·gumcntado11 fuera de n;,o cñ las dis·­
C{1sióne:, sel'.ia-; y. entre personas (.lig:oas, y 
·onando ,¡,e11ia apoyada por la exigente pre.:._, 
teMion d,1 ser publicada en ·el pt·imer núme- · 
ro y con !a pt·ol1ibit:ion absoluta <le no col'!'e·-
gidá ~i en una sola palabra. · . 

Lógico era que :·~·char.á raJnos i'ales preten­
siones, ,tevolvién lolaal qn~ddo ht>rrnano q1t"o 
nos la remitió, por crcct· sospechosa y uu 
tanto apócrifa la co_municadon, y por no po­
dor prest.ni· obediencia í1 nadie, que no se · .., 
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astificara por su conducta; ya que con ésta como el que más. Ridícula es tambien la 
y con las ideas que ex:ponia no estübamos afirmacion c¡ue se hace por el reaccionario 
conformes. espíritn, de que hay que bautizará los hijos, 

Para que se con·venzan nuestl·os lectores, por que ..... «nadie ig_nora que en todo acto 
lean. c'o.n detenimiento est.a logorn:.iquía: de- público ó carrer~, se exije la fe ele bautismo 
benws.Jiacer q,ue entre 'los 1mtest1·os sea escasisi- en España»-Como si los uiñoa no bautizo.do_s, 
mo el 1i,1ímero de a1_1¿ellos q1t,e cw111,JJle1i co1i la pero que constan en el registro civil, 110 fnc-
sociedad y su concie1icia q•ue les 01·dena, cuya sen españoles, y tuvieran el mismo derecho 
proruadidatl abisma; estudien la moralidad que los demás! En los Juzgados son válidas 
ele párn,fo tan práctico como este: «Prácticos todas las certificaciones del reg·istro, ya lo 
ante todo, no debemos predicar aquello que serán tambien, poi· hoy no es tiempo aún, 
en la presente época nos es imposible cum- en los Iostit11tos y Universiüacles, cúamlo 
plir, pues. nos exponemos á que alentados los acudan mañana á reclamár su parte de ins-
más poi· nuestras palabras y no queriéndolas tl'Uccion los que no son católicos. Con su de-
comprender en su verdadero sentido, hagan recho crearitn la ley, esa es la. lucha necesa-
la vid2 poco moral q1ee desgraciadameilte !//.leen ria para que el progreso sea! 
alg1mos de lqs que rmty alto bla/nsonan de espi- ftl Oriterio, sin embargo, no ha. visto co-
ritistas; juzguen de la buena iutencion dt'l mo LA REvELACIOK, y, aún cuando no se 
q.a~ afirma «que cu la época presente escanda- ha escrito para la revista marlrifoña la carta 
liza y ojende__á la 71ioral todc e~ q1te ilegalmente ,Je que nos ocupamos, la ha insertado en sns 

-vive con ·1t1ia m1ver- aquí el espíritu cubre columnas con _entusiasmo grande, y· la IJá 
con tal ignoininia el matrimonio civil, que os comeutado su digno Dircctór, quizá para que 
el que _sin duda emplear pueden los 1101.n brcs de. escarmiento sirva á esos maJandrinas in -
deéentes, que, 110 creycnclo en el dogma ca- transigentes, racionalistas incura.bks y casi 
tólic~., quieran contraer matrimoni_o y cum- ateos, qne quíe1:en tener por norma ele vida 
pl[r como deben con las leyes de sn pais,-y la vel'<lad, siguiendo en su peqneñez los mo-
irn¡,kijos del escá1iialo los hijos que de rlq1tella j delos qnr. en la historia d1!j,1ron los defensó-
1¿11,ío_n resultb./re'i1,, y cu su con.secuencia oque- ! · res del ¡1l'og-reso, victimas pr.opiciatorias 
11"~~ sé_r~s tienen cer1·aélas las puertas Je la ¡ sacrificadas en aras del dios Absoluti:;mo-ó 
'!,en,al;ilitacioíi, p~rque el escándalq_ de los p11- ¡ Ignol'ancin. 
hes ~os c!tbtió de _oprobio '!J 'Oe'rgii,ew;;a ... » ino ¡. Sentimos no esta~ conformes esta vez tañi­
basta con éstas citas~ ¡ poco cou nuestro ilustrado col~:i. Somos 

i,Habrá algun cura, es~gc.ra.da!Jleutl.! ni'o- ! 1lemasia.ilo ignorai1tes pál'a comprend~r pe1·­
católico, de esos que cambiaron -el cristo por i foctamente las razones que se emplean en_ 
el trabuco y las bendi~iones por lcB metra- ! clefcndei· e~a conducta, esa traosaccion cons­
llazos, que se atreviera á decir más iosultvs, ! taute cou el stat1t q1eo, C'nando nosotros, 

_,. ¡. . 
á rc6ri~inar tan durament~, á follar íi la ~ miopes, tau solo \'CITlos que es en aüsoluto 
verdad de ese m~<lo, que no nos atr<!vcmoi; ,í :i necesario pi adelanto y la perfoceíon .contí-
califi.car~ Halmí. _mayor enemig·o <le la lille1·- ;! ' nua de la lrnmani<lad. , 
tad y tlel matrimonio ·civil, que h,m1·a a las ¡! Oreemos tambicn, C)llf.l todos los s~"Ctm·ios 1 

naciones cfvili2a<las con sn verdadero ,:espc- ;I en sus múltiples cultos y variadas fot·mas, 
to á las creencias cíe cada contray~ntc1 qtw ~ en sus 1listiutai; cre~ncias do Dios,. dél alma, 
el q·uc ha dictado esa sarta de disparates? - \¡ del porvenir y de las penas y recompensas 

El matrimouio civil es legal cp España; y \1 qu~ la esperan, pueden estudiar y cl'ecr en 
el que no está preocupado por forma:-; de nin - ¡! el E~piritismo: porque é:>tc ho dogmatiza, 
guua-cspecie.y' se casa con una rñflgcr eles- ¡\ no ha. tl'azi,t!lo moilb algtrno e-spl.'cial ¡,ara 
preocupada tambien, ó que 1~ quiera cou el !l adorar ii Dios, no ha.sefüiladu pl"i,ilegiados­
al~a, puede cont.-raei· el m~trimouio sin di- r¡· 1;jrios paru hace1·. la oraci~n; Cl'cCm_os qne, 
ficultad alguna y ser tenido por tau legal I¡ micn1:ras uo hayan pr?fn1~chzatlo uastaut~ en 

= 
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el estudio de .la qoclrina espil'itista, podrán dos es desalojar el cielo, el infierno,· et pur-
adorar á su Dios :i. su manera y pensar luego gatorio y el limbo paganos y católicos; 
con ahinco en los problemas que le ofrecen aceptar la comuuicacion con los seres de 
los fenómenos que provocan los desencarna- ultra-tumba, y los hechos fi~icos, que son 

· <los, y las verdades que presentan los lihros . su lógica consecuencia, es abandonar al .in­
formados con lo que han escrito aquellos; . gel -y olvidar al demonio católicos; adorará 
pero nosotros no podemos aceptar á benc- Dios elevando con el alma pura las oracío-
fi.cio de inventario, que todos los cultos nes, es encoptrar innecesarios esos fastuosos 
éauen <lectro del Espfritismo; porqne la doc- templos <lel paganismo donde se adora aún 
trina que .sustentamos y tal como nosotros el becerro de oro. · 
la (?Omprendemos, dada nuestra limitaci9n y Por esto entendemos, que todo hombre, que 
escaso criterio, es tan 1:aciÓoalista en su se apellide espiritista, que.blasone en público 

- esencia, que no aélmite culto alguno, que de tales creencias filosóficas, al $O~ten~r y 
anula las religiones pó:Sitivas, que mata la propaga1· el Espiritismo, lo debe evidenciar 
matedalidad del culto, dando claras in tui- por las·obras, por.iendo en práctica sus idi:as, 
éiones de la religíon del porveni1•, de fa de hac:ieudoesfuerzos soberanos por trasformar• 
en esp.irit1~ y 1>erdaa que tanto recomendaba se y hacer desaparecer el hombi·e viejo, mos-
Cristo, y que tan persl'gni<lo y anatematiza- trándose recto, justo, estudioso-y bueno, y 
do es por los escribas y fariseos de todos los apartándos~ tambicn de todo aquello qoe le 

· tiempos. ·desdore por lo inmoral ó le tebaje por 19 l'idí-
Un católíco, un protestante podrán cree¡• culo. Lo· contrario es transigir, seguir la 

en las manifestaciones de los espíritus y en conducta de Pedro, que neg.ó tres veces al 
parte <le su doctrina; mientras que confiese Maestro, ypracticnr cie~to convencionalismo 
y com-qlg,ue el unó, creyendo en la mision que reina en esta sociedad materialista, rin-
de! sacerdote y eu que ha tragado el cuerpo diendo culto á unas creencias en que no se 
¡-sangre de Cristo en la hóstia consagrada; crée por no ser pcrsegqido. 
el otro se reirá de esas simplezos, admitiendo Para serlo, pues, es preciso ser lu:mióre 
á su vez la ridícula gracia, que le hace sal"º 1w,e'tlo, amante del progreso; Cristo arrojó á. 
por el martirio del Cristo, como Redentor de los mercaderes del ·templo, imprecó dura-
los hqmb\'es; empero, cuando hayan razona- mente á los hipócritas, sepulcros blanquea-
do bien y pensado con calma y con juicio so- dos por fue1·a, pero llenos <le podredumbre 
bre S?-5 antiguas y sus nuevas c1·cencias, so- por dentro, acon~ejandó q_ue era inútil eqhnr 
bre el milagro y el fenómeno, cuya lay irán remiendos nuevos en lo ·dejo, pues ~l pe-
conociendo; sobre el duro dogma y el blando dazo nuevu tiraba dP. lo viejo y lo rasgaba ... 
racion~lismo, tfrano el uno y .liucral el otro; Ese es nuesti-o ideal, nuestra ambicioo, 
sobre el bien por premio á todos en eterna aunque no podamos conseguirla, viéndonos 
existéncia, y el mal eterno por un minuto de rodeados de vicios J dominados por . poclero-
torpezas, de seguro, que volverán de súbito sas pasionas. 
á p·ensar un dia en sus antiguas creencias y Los qne_no creen en la _misa·y van, en el 
habrán desaparecido como por encanto de su bautismo y 1o reciben, en la comunion y co-
alma, sufriendo el amargó dejo del e,1·or co- mulgan, en el matrimonio religioso y se ca-
Locido¡ el catolisísmo, el prótestantismo, san por él, en las oráciones y paga1i lasp7'eces 
etc. huiráñ ante ese cielo esplenden to de mi- qu,e ma1u~_a1i deci/1' p~r sus 'l1w,ertos, etc., etc. 
riadas de·soles y mundos, de esa Providencia esós no créen con toda fé racional en cuanto 
sábia, y jui;ta, y buena, y de esas estancias dicen en público, y no debieran sustentar 

· que en el espacio infinito nos ofrece la mi- opiniones de las que abdican á menudo. 
sericordia sin.fin del Padre, por donde el es- Nadie les exija que se declaren espiritistas, 
pfritu asciende buscando máyór pcrfe~cion. y al poclamarse como tales, debieron toma~ 

Creer en la pluralidad de vidas y de muo- su cruz y seguir sin miedo su cnm¡no; por el 

1 
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fruto se conoc~ el .ll'bol, y el único fruto <le 
sus palabras son las obras' quo hao de ma­
nifestar su fé;- quienes nó pl'act ican lo que 
tienen prn<licado, son prcvm-icadores de la 
verdad en que libremente bao creido y acep­
·tado, y no deben apellidarse cou un nombre, 
que no merecen en justicia y ·qno muchas 
veces tlesacreditan; cuando tengan suficiente 
fé, no oirán la misa en qnc no créen, aunque 
les in viten las potestades de la tierra; por 
que cO'nt!:)sta1·ún humildes, pero digr.o.:;, que 

--sus Cl'Cencias son otras y que su Dios· no 
puede bájar á las manos <le un bomlm~, por 
elevado que sea: ellos respetan el culto-y la 
buena fé do !os demás hombre'!, · y por lo 
mismo cuentan con la coosideraciou de to­
dos para ejercer su del'llcho libremente, ado­
rando á Dios en su especial manera, y en 

·su culto intimo y recogido, y sin vana os-
tentacion. 

Si las conveniencias sociales, si el mundo 
les-e:iije ó les aconseja ceder, ·1rnmillarse, 
conceder esta ó la otra transaccion, transijan, 
con la-cabeza baja, y en silencio guarden :Cm 
cond·ucta! A qué hablal' y defender tales ac­
tos, sinó hay argumei:ltos que los justifi­
quen y defiendan'? Callen y sigan su senda, 
y éuando puedan reuni1· la conviccion que les 
faltaba en fvrfaleccr su fé, sigan a<lelaute 
sin miedo-de sufl'ir en el calvario la prueba 
der que sostiene e~ la tierra una opinion 
desinte1•esada contraria -á. Ia que tiene el vul­
go!' Nosotros no apo~trofaremos al que no 
dé ejemplo, no le señalaremos tampoco, poi· 
que harto tenemos p1·esente la mujer adúl-

··· tera: el que esté sin pecado que arroje la pri­
mera piedl'a¡ el error está aquí; nosotros de­
seamos alentarles al cúmplimiento <le _ su 
deber, darles valor para que sigan el cami-

- no que la razon y la doch-ina ti•azan. 
· Así c;reemos, así obramos, porque fuera 

hacer lo contrario defender el-reposo, negar 
el movimiento, apoyat· cuanto existe por 
horror á la lucha, desarrollar el egoísmo y 
cerrar las puertas -al porvenir. Si atendié­
semos a estos consejos, sí nos atuviésemos 
á lo qúe exije de nosoti:os la· sociedad igoo-

- rante y fanática en que vivimos, Colon se 
hul>ie!'a callado ante la sabid1t,-ia de sus 

contempol'úncos, por no ofenderlos y heril- el 
sentimiento de 1::t religion, Bernardo de Pa­
lissy seda para nosot rc.s hoy un loco, por 
que sio atendfü• ,í los rneg.os de su esposa y 
ele su,, liijos, quemó los últimos muebles, 
que lo que-daban en su casa, con el fin de 
cons~gnir m,\s calo1•,, más, más del que hasta 
cntóoces había podido conseguir, y lograr 
con tal sacrificio vet· fundida la cansa de su 
iocesnntedesvelo. Todos los innovadores,to~ 
dqs los reformistas, herejes y sabios que han 
merecido el escarnio, la persecucion•, el hon­
do y oscuro calabozo, la bol'l'ible hogue1·a ó 
el· maldito cadalso se habrían eqniv~cado 
!astimos.amente, rompiendo con todas las 
_preocupaciones, con el modo ele ser de sus 
respectivas épocas! No, no puede ser, eso 
no es cierto. 

¡Bien haya Galileo defendiendo una ver­
daii astronómica, que traía uná completa 
revolucion al mun:lo! ¡Bien haya Bernardo 
de Palissy negándose en la prision que ya 
tan viejo sufria, á abdicar <le sus creencias 
religiosas, como ·le pedian aquellos repre­
sentantesdcl poder real en Francia;para po­
dcl'le dnr la libertad anhelada. ¡Benditos 
ellos y tantos otros que de~preciaron las co­
modidades, los intereses y hasta sus pro­
pias vidas por P.l bi<Jn de los demás y en per­
juicio propio, pues las generaciones que se 
han &uceuiclo les han honrndo, levan~ándoles 
estátuas y rindiéuitoles el generóso culto del 
co1·azon, como santos <lef progreso, corno 
enviados d~Dios que cumplie'1·on·una mision 
sal,adora.-

El progt·eso no puede transigir; poco a po­
co vá destruyendo el pode1·0s0 dique que á 
su marcha oponen las preocupnciones, los 
egoismos1 el vicio y la jgnorancia; y lo que · 
hoy es 4 veces escánclalo y utopía Sl3 vé con­
vertido mañana en nueva vida y razon de 
los ¡Yueblos . 

. No hizo otra cosa nuesti-o maestro A llan­
Kardec al compilar en sus lib1·0s la doctrina -
esparcida po.r los espíritus en toda la tierra, 
contradao<lo el espfriru de la socieda(I eñ qtÍe 
vivía. Despreció ios iote1·eses, se espuso :i 
los crueles males de la persecucion, faltó á 
las GOnsideraciones que se nos prédieáo por 
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quienes lleben al <lesprentlimiento de aquel 
hombre el poder ser diclwsos aquí y en ul­

·tratumba, habiendo couocid•) las obras que 
él escribió. · 

No ·hay que <lndarlo: b verdad es una, y 
no se pu~cle Cl'eer en una cosa y hacer otra 
muy distinta. Los que tal hacen, se contra­
dicen, pr.obauuo evidentemente que no créian 
en la boudad de la docb·ina que propagaban, 
sino én las tristes t·ealidadcs de la vida á 
que atendían., subortlinaudo á ellas su con- . 
ciencia. 

La Redaccion.: 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA-· 

SOCIEDAD ALIC!NTIN.l 
DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Médium L . 

EsPONT • .t~"EO. 

El orga.nismo•hum:mo está pobla.do (valga la 
espresion) por una colonia.· invisiulc,de pari:;i­
tos microscópicos, que parece hauerconñnadoalli 
fa voluntad divina, para mostrar palpablemente 
á los ojos· de la. carne la compenetracion de la 
vida, la. solidaridad infinita, universal y eterna 
de los séres. Los animalillos imperceptiblés pu­
lulan ~n los líquidos, en los tejidos y en los ór­
ganos del_ cuerpo anima:!, "Y en perpétua procrea.­
don alimentan la vida y la muerte. La vida: 
¿quién es cn.p:iz de penetrn.r el secreto de la. 
vida? La muerte: ¿quién ignorn. que multitud de 
enfermedades son debidas á lo que hoy llama 
la. medicina y entiende por parasitismo? ¿No hn. 
habido s:ibio que sentó como base de su tera­
peútica la afirmacion de que todo estado mor­
b,oso depende y es de.bido :i. la. influencia de la 
colonia parásita? Invisibles, inconcebibles casi,. 
esos ::mimalillos van lentamente adelantando su 
trabajo, su obrll, fambien divina, porque todo 
tiene su r:i.ton de ser y todo efecto por insigni­
ficante que parezca, emann. directamente de la 
suprema causa. Ellos l'ealizan su obra, digo, y 
poco á poco el organismo sano v:i. perdiendo su 
robustez y su energia; su juego se entorpece y 
descompone; sobreviene la. enfermed{ld y tras 

la enfermedad la. muerte. ¡ All! tambien -e1 alma 
tiene sus parásitos; pobre hombre ·que solo 
aciertas :i contemp,l:lr y percibfr ,los del cuerpol r 

Cón la diferencia de que los parásitos organicos 
no pueden ser destru;dos desde que principiau 
á realizar su mision de muerte, a1,1nqtie pueda 

, el microscopio dinsarlos incrustad.os en l:ui 
peliculas ó removi~ndose éptre I::i.s células que 
sofocan y matan Los pru-ásitos .del alma pue• 
den ser destruidos, pero no son vistos ¡,No os 
han llamado nunca la atencion ·esas mil voces 
instinth'as, esos mil resabios <le que tan liara. 
vez os da.is cuenta, ese mo,·imiento incesa•nte 
del sér que tiende al ,icio y á- la corrupcion 
naturalmente? Pu.r:i.sitos del alma, -sí, p:irásitos -
·del alma. No llameis minuciosidades, escrúpt1-
los, concienciosidades :i. todos esos hilos de 
araña que en rededor de vuestro cbraion y vues.­
tra. mente entretejen los intintcs de la materia: 
esos son los parásitos. ¿Qreei.s que el orgullo 
comienza por la binchazon del que ,é á. ·sus se­
mejrmtes. á la altura de sus rodillas y todo en 
el universo. le parece 1.)igtneo? ¡A.h, no! Prime­
ro se llam~ dignidad; lÜ,egó se connerte en s~:.· 
ceptibilidad; sigue á V,lnidad'; y termina en sed 
insaciable de predominans:ía . 

La.caridad manda hacer el ·bien e'n.·1a esfera. 
de la...potencia virtual de cada uno: ¿se me ne .. 
cesita.? ¡Estoy tan delicado!. .. Tengo mucho que 
hri.cer .... Nó me halJo ·en fondos .... Es , preciso 
atender al mañana. etc. etc. Telas de-ara.ñu. que 
os embaru.zan p:.mi. el CUO?plimiento dér deber; 
par:isitos,-parásitos que os roen y os hacen en ... 
fermar y os matan. Estudia.os y tratad de des­
cubrirlos. Feüz el que lo.logre!- convencido de 
que los grn.ndes efectos suelen reconocer una. 
causa. mínima, un pal'ásito nioral. · 

VARIEDADES 

A AU',B.EA. 

A urea del alma, con placer profundo 
Voy siguienoo las huellas de tu vida.; 
Estuüian<lo,_ segundo, por segundo, 
Tu constancia y t u fé, jamás perdida; 
Sueñas con un amor griÍ.nde y profundo, 
Y tienes tanta sed de ser querida, 
Y con tanto delirio-amaste á un hombre, 
Que él con su amor te concedió su nombre, 

, . 

' 



. Ya. eres dichosa, ya tu cast:i. frente, 
El ósculo de paz recibió ufana;· 
:peseq delicioso de tu mente 
Esperas realizarlo en el mañana; 
Mas no te basta el goce del presente, 
Que insaciable en su afan la raza humana, 
P:1ra que todo :i tu placer le cuadre, 
Necesitas la dicha de ser madre. 

Tu quieres tener hijos, los esperas, 
.Sueñas con sus caritas sonrosadas, 
.Y ves flotar sus rubias cabelleras, 
Y sientes la. impresion de sus miradas; 
.Los ves jugar cruzando- las praderas, 
Te parece oir sus voces delicadas; 
Y tu risueña boca se sonríe 
A-nte el divino sueño que te engrie. 

: ·¡,súeño divino! si, sueño inefable, 
~.üe.fio de amor,' de juventud y gloria, 
Tú eres en esta vida. deleznable 

_ . "J,a. P?-oaina._ mas bella de su historia, 
. La.ºafeccion mas sublime y mas durable, 

.: Qué desprendi'da de Ji.humana escoria, 
Na.ció con fa creacion, siendo la:esencia 
De éso que Ílama ei hombre providencia. 

_ Yo comprendo tuafan, iurea sufrida, 
Es el a.fan de todas las mugeres; 
¿Quién no anhela _querer y ser querida, 

, Cuando ese.es el placer de los placeres? -
· ¿Qué muger no pretcncie dar su vidá. 
Por escuchar.-Di, madre, tuºme quieres? 

.Sin hijos, la muger, vive·en el ocio, 
Y es la maternidad:su sacerdocio. 

... 
Mas no creas que los hijos son la fuente 

De las mas jnefables alegrías; 
Que tambien del dolor son el torrente. 
Que arrebata la paz d~ nuestros días. 
No creas que todo es dulce y sonriente, 
QÜe tiene la existencia. horas sombria.s 
Hijos podrá. tener fea ó hermosa. 
Pero el ser buena madre es otra ~osa. 

Am_:i.mantir a.l,niño, acariciarle, 
· Velar sñ sueño cori sfu par ternur:i, 

De todos los peligros perservarle, 
Estasiarse en su angélica hermosura: 
Sus IIÍilS leves deseos acertarle 
Cifrar en él su gicha. y su ventura; 
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De la. primera infancia-de los séres, 
Son dueñas esclusivás las mugeres. 

Pero los niños crecen, y es preciso 
Que la ternura. m:i:terna.1 se eleve, 
Que deje su encantado para.isa, 
Que todo lo que es grato pasa. breve; 
Que razone y estudie ya. que quiso 
Ser el motor que a1 universo mueve; 
Por que la muger madre es la. elegida, 
-Es el almasúprema. de la vid!l. . 

Por esto cuando dices que deseas 
T.ener hijos; te miro -y reflexiono 
Si"hay bastante adelanto en tus ideas, 
Si la razon en ti tiene su trono, 
Si cuando en t.u plegaria balbuceas 
«Peraóname Señor, cual yo perdono;» 
Sabes todo el valor de esa plegaria. 
O es tu oracion, cual otras, rutinaria. 

; 

¿Dónde encuentras a. Dios? ¿Te es necesario 
Ir al templo y postrarte de rodillas? 
¿Para. adorar al mártir del calvario 
Es tu alma, ó tu cuerpo lo que ~umillas? 
¿Tu culto es ese culto doctrinario 
Que reza y no perdoJJ,a las rencillas? 
¿Tu religion quizá. lleva pqr mote 
Hacer lo que te dice el sa-cerdote? 

¿O tienes esa noble inicia.ti va. 
De adorar la. creacion en las montañas? 
¿En el lirio y la humilde siempreYi-va. 

' Y en los lagos orlados de espadañas? 
C,ua.ndo miras e1 mar ¿no te cautiva 
El mundo que se agita en sus entra.ñas? 
¿Al Yer tantos raudales de bellez.'l 
No adora.s_á la gran naturaleza? 

¿Ante el progreso eterno de este mundó, 
Ño sientes germinar en ti una idea? 
¿No sientes un amor grande y profundó 
Hácia. el foco de h¡.z que centellea.? 
¿Cuando miras al tristé moribundo; 
No recuerdas los mundos que Dibs crea? 
¿No piensas que aquél a.lma. desprendida 
De- su cuerpo carnal, tendrá otra vida:? 

- Escúchame A urea amiga; tú eres buenii., 
Tú eres un alma delicada y pura, . 



Tú por am,ar_sufristes honda. pena, 
Y en tu pecho se anida. la. ternura.. 
Tú del mundo purísima azucena 
Puedes hacer de un hombr·e la. ventura; 
Y tus af:,i.rres tiernos y prolijos, 
Podrán hacer la dicha de tus hijos. 

· · P~ro yo quiero más, yo quiero verte 
_Por tu. propio _talento engrandecida.,. 
Yo quiero ver eri"ti fa muger fuerte 
Que nada de· es'te mundo la. intimida, 
~ lucha. por el bien hasta 1a wuert~, 
Dominando bs pruebas de la. vida,, 
Sigµi.endo á la ra.zon en su creencia. 
-~ admirando.ele Dios la omnipotencia. 

Ya. que quieres ser madre, sé e.n buen hora.;. 
Pero enseña á tus hijos la doctrina. 
De1 mártir d_e, la,, cruz, que el fué l_a. ·a.prora. 
Y él ·precurspr de la. verd?,d divina.; 
Diles· q¡ie Dios 'nó es ,sombra. aterradora., 
Que es del amor la fuente cristalina.; _ 
Raudal d_e la creacion que en Ul}a gota -
Tod~ un sjsteína de planetas brota. 

Diles que Dios en ~u bondad suprema 
No creó ni e1 infierno ni. la gloria, 
Ni ianzó--sohre nadié'ela.natema. . 
Que-caéla cµal es dueño de su-historia.. 
No áceptes el mist.erio y,el problema 
De esó. cr.eduljdad·tan irri_soría., 
Que pii1ta á.Dios lÍevan~o uná. balanz;i,, 
·Donde se pesa el odio y la ·v:eilga.nza. 

No .(lig;i.s co_mo ;nuchos :rutinarios 
•Sigo la._religion de mis in:{yor.es:» 
«Si· ellos vieron·¿, Dios en_ los santull:rios,_» 
,¿Por que he de ir yoá buscarle :ntre:las flores?• 
Ñ o aumentes tu los grupos refractarios 
Que n_ieg:m.d~ la-lu-z 1os·respla.ndores; 

"Dª8piefta :i t_u ra:zon si est-á, dormida, 
Qu_e tienes que;hacer m~cho en e~ta. vi_da. 

Tien~ q.üe amará.un hombre, que·~:yudarle 
A sostener la cruz de_su·éxistencia; · 
Y en sus ñorñs d.e.- angu'stia recór~a.rle 

- Del divino H; cedor la. omnipote.n'cia.. 
Tienes en -su memoria que inculcarle 
Del-alma, fa eternal_ supervi:vericia, 
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íl Y tienes que buscá.r et-medio y modo 
l\ De que tu esposo en ti lo encuentre todo. 

. -

Tienes que amar á Dios en tus hijuelos, 
Velar por ellos en su·dulée infancia., 
Y m_as tarde tener graves desvelos 
Para ahuyentar en. ellos fa ignorancia., 
Aum'entarán tµs penas, tus -anhelos, 
Que de estos en la-tierra ha.y a;bunda:ncia; 
Pero sabido es ya que las· mugeres; 
Solo v.inieron á. cumplir deberes. 

Asi pues, A urea a.miga., ya que ha -sido .-, 
Tu destino casarte, sé' en buen hora· · 
El ángel prote~tor de tu marido, 
Rie con ~u placer, llora. si .él ll_ora, 
Convierte en un eden tu pobre. nidó, 

- Atiende al débil que limosna. implora, 
Por que los pobres son 1os pequeñuelos, 
Que nos llevan al átr-io de los cielos. 

No olvides mi consejo, Aurea querida, 
Entrégate a.1 estudio d~l mañana, 

. Cu~pliendo los deberes de la vida, 
Que. s.on el dote _de la raza. humana.; 
La caridad tu punto de pa.,rtida, 
y la._razon que impere ·soberana.; 
Tu religion el cristianismo puro 
Ampliado con la. vida. del.futuro. 

Con ese espiritisrp.o razonado, 
Con 1a. luz de esa gran ñlosofia, 
Con esa inteligencia. del pas:i-do, 
Enla.zada. á este mundo de "agonía.; 
Con· esa realidad q 1,1e se ha en con tra.9 o 
Superior á. la. lóca fantasía,_ 
¡Verdad,_sublime! ¡p4tria. del pro.~crito_! 
¡Tú eres fa, irradiacion del infinito! 

Tu eres el gran mentís del i_mposiqle._ 
Realizando los.sueños. .del progreso; 
Por esto es tu verdád fan,_discutib1e, 
·Están tfascedental este suceso! 
~or esto dice el mundo, ,es increible, 
No habui,n los mue~tos, no, mentira es eso;•i · • 
Pero losmuertos·hablan entre tanto 
Difundiendo eµ la. tierra el a.dela!!~º· 
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No lo d_esoigas nunca, Aura. querida, 

:Recuerda. gue les debes tu ventura; 
Recuerda que ellos velan 'por tu vida; 
Que prue.b:\S .tienes tú de su ternura:; 
No-olvid¿s cu:mdo es~aba.s afligida, 
~l consuelo que hallaste en tu amargura.; 
Para ti la verdad e~tá á la vista; 
Y tu d~ber es ser. espiritista. 

Espiritista sí; la buena. nueva 
Debe ser por tus l:i.bios divu1gada; 
Nadie mejor que tu tiene la prueba: 
Cumple .pu~s.comq, buena e~ tuj9111ada. 
Proclama la verdai,l y aJ éielo, elev_a 
La óracion que te lrn sido reveladÁ.; 
Y en premio á difu~á.i'r -santas ideas 
Tus l}ijos te dirán', ¡bendita se~! 

· : A r;_iqlia J) om#igo, y 8 ole,·. . . .. 

MISCE:GANEA. 

La Sociedad Alícanlina de Estudios psicó­
lógicos celebr~ .. cl 3_1 de ~fárzo el aniverserio 
de -la mU:~l'tc de n_ue,<;tro. iu9!v_itfab}e maestro 
.A llan-Katdec. :i;,os, es i>i ri tistas -q ue:gusten 
concur.rir á es.ta s~lemnida<l, .h_ou.1•arán á di­
cha aspciacion, asistie!).do á tributar este 
recuerdo como gratitud [!lerecída poi· el 

-hombre que supo reunir el cuerpo de d.octrí­
na que habia emanado <le diversidad de es­
píritus en disti□tas localidade.<i. 

PENSAMIENTOS. 

No ha existido j4má.s11n h·om:br.e grande _que 
no ha.ya tenido iñspitacioIÍ divina.. · 

El tiempo perdido en di-versiones deja.. al es­
pírit1,1 vacío; y, l:.tS horas empleadas en el estu-

.EI pensamiento no es más que un soplo. pero 
este soplo remueve al mundo. -

Vi.cto1· Hi'!}o. 

Las mas de las veces pasan su ,ida .ofen­
diendo á Dios y confesándose. 

Clemente XI'{. 

·cu.al las ol:¡,s-gel mar se suceden alcn.nz:indose 
así en l:l. vidá el fin-de i.m afán cualquiera en el. 
principio de · otro mas cruel acaso. 

l,i quereis conservar siem.pre· incólume el 
amor de vuestros hijos, procurad ganarQS ant:es 
su corazon con la confianza. · 

Buscad c.on afün sincero la. compañia del 
hombre sábio y tambien la del ignoran,t'e sen­
cillo; así cumplireis uno ele vnestros principales 

, deberes; instruios é instruid á vuestros seme­
jantes. 

Así como la luz dcl!lae¡i~ao viva. ofende c_ruel­
mente los _ojoi; enfermos, la verdad desnuda 
suele herir las al_m:is poco eleva_das. 

La escesíva gra.vedad es aparente orgúilo y 
la mucha joyialidad ligereza loca: huyamos por 

. tanto de arn Qas y seamos eñ los actos todos de 
la ~da prudentemente agradables. 

Entre 1¡¡. despreocupación impúdente y .la. fé 
estupid:i. y at~ se halla la éreencia racional y la 
fé verdadera. ·. 

Con !a quinta parte de la.s riquezas ac_urh_u­
ladas.para fanatizar prostituyén°dola á. la huma­
nidad, se hubiese cómodamente po'dido, ins­
truyéndola digriamen te, elevar:la. 

Para conocer liien ias cosas com:o las institu -
éiones.todas humanas, no existe medio mas .­
rMiortal que:es~udiar1as en detalle de$pues de 
haber1as medido en conjüritó. 

tGt = 

CORRESPONDENCIA DE LA ADYINISTRACION. , 
dio, dejan al alma satisfecha. . . 

VoUazre. Sr. D. V. S. A .. -Badajoz.~Recibido ·el im-
< porte de la suscricion dei presente año. 

Es una impropiedad decir que solo las guerras Sr. D. E. z.-Ferr.ol.- Id. id. id. 
que ocurren .. -entre conciudadanos son civiles, s D J- J Al Id ·d· ·d r. . . .- coy.- . 1 . 1 . 

por que todos los hombres son hermano~. Sr. D. A. B:- Idem.-Id. id. id. 
Mad.S{ael. Sr. D. J. D. P.- Petrel.- ld. íd. id. 

Amar es admir_ar con el corazon; admírar es Sr. D. P. S.-Ideril.-Id. id. id. 
amar con el espíritu. 

Teofllo Ganties. Imprenta de Costa y :µ.Jra 
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R E V X S 'r A :e S P X R I T I S TA. 
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11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
\\ 

Nú.m..4. 

ALICA:N TE 20 DE ABRIL DE 1878 

EL 31 DE MARZO. 

Siguiendo ia costumbre establecida, la 
<1Sociedad Alicantina de estudios psicológi­
cos». celebró en él dia 31 de Marzo el aniver­
sal'io de la.mueFte de Allan- Kardec. 

Abierta la·se$ion, el señor Presidente di­
rigió la palabi·a á la .escog1da concunencia. 
que habfa a tendido la invitacion de nuestra 
Revistu, congmtLilándose de que la ñ1emo­
ria del Maestro no nos encontrara reacios 
para tributarle un afectuosisimo recuc:·do. 

H1zq, ·aur1q11e brevemente, la apologia de 
aquel :filósofo, y s-c condolió en gran matmia 
del poc0 fruto que sa~aban de sµ.:; !ib.ros , 
~uantos hace[! del Espirit/_sO)0 un teat!'O lle­
vando·á su escena nigromantes y payasos. 

Acto seguido se comenzó la lectura de los 
articJlos y poesías que se habfan presenta­
do1 en el órden siguiente: _ 

ANIVERS.AR_TO DE ALT.iAN-KARDEC 

-Un hombre venerable, no tanto por los lus­
tros de su existeñcia..terrenai éouw por su lar­
ga con:stancia en el trabajo que dedicar.'.l. al bien 
de sus semejantes; tm egregio .a.rpn, _no pqr su 
abolengo ni pergaminos que alcanzara, sinopor 
la.nobleza de sus sentimientos; un sabio respe­
tabi1isimo, que demostró fa ciencia del porvenir 
al se~lar las bases de una nuev:-i filosofía, ho5 

hilce nueve años que, al dejar su envoltura. cor­
poral, pasó á ló infinito á récibii: el premio de sus 
muchos desvelos y acrisolada virtud. 

¡Allan-K.a·rdecl-tal es el nombre de quien, al 
cumplir con admfrablé celo su eleva.di.sima mí:­
sion providencial, dejó t-r3,za.do·el camino qu·e ba. 
d~ recorrer la humanidad para alcanzar super­
feccion; nombre que pronunciamos con respeto 
.un número considerable ya de millones de espi­
ritista~; nombre_que pasará á la posterigad c-on 
la fraícion .con que se récuerdan los de Zo.roas­
tro, Confúcio y el Nazareno. . 

¡Cuántas l:igrimas tienen enjugadas sus ma:~ 
nos l)ienechoras! 

¡C¡¡ánfas heridas del alma tienen· restañadas· 
los ijaludables principios de su~ obras publica­
das! 

¡Qué de consuelos prodigados á 1os· tiernos de 
coraµon! 

¡Qué lecciones tan ten'ibles dirigidas á. los de 
empedernidas entrañas! 

Escaso ·en recursos materiales al abandonar 
nuestro suelo, exigua fuera ·1a. herencia. <JUe de­
jara i sus parientes; pero, -rico en virtud, ciencia 
y abnegacion, pudo legar .i h humanidad ,ente­
-i-a un tesor_o muy preciado, .que satisfizo la im-· 
périosa necesidag. dé su. progreso. 

Al materialismo y al e:scepticismo. verdade­
ros cánceres de la sociedad actual, no so lo ha de­
jado Kardee sus pr.ofundas razones fil{>sófi.cas, 
bastantes en sí i llevat· el c_onve.ncimiento .á las 
conciencias dé m:is sensualismo y duda, sin o 
que ha patentizado con hechos reales y iangi- -
bles la vida del espfritu, independiente.de lama -
teria inmortal, progresivo y responsable en sus 
actos. 

Sus demostraciones científica.s; apoyadas con 
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• fa observacioR y testimonio <le muchos sabios, 
comisiones y centros formales, nos evidencian 
la comunicacion ultra-terrestre. 

Esti benéfica. correspc,ndcncia. nos revela. la 
situacíon d.el sér· en el esptcio infinito con sus 
goces y pena,;, se;;un el premio ó expiacion que 
alcanz:m1. por sus propias acciones; no como 
gracia ni fata.! sentencia de un juez in';xorn.bjc, 
sino como ley previsora ele nuestro mejora­
miento. 

Y, no hay dud:i.; ante nuestra. vista se presen­
ta. el porvenir despejado- ó sombrío que nos 
aguarda, con su descárnada realidad, señalindo­
nos et,ca111i110 d~I liien y el extraYiado, y no ca­
be vacila.cion alguna. En el primero, solo permi­
te la entrada si llevamos por compafreras las vir­
tudes. cuya bondad conocemos cuanto mas :i. 
ellas nos acercamos; en el otro todos 1os vicios 
que rodean siempre al hombre irreflexivo, que 
solo vé h -<licha en el presente, le llaman con r,1 
incentivo de un placer ilusorio y fugaz, suficien­
te aguijon á. sus pasiones, pero que le conducen 
á su triste y arria1:go deseng:l!fo. 

Las penas eternas, ó abrasadora!> llamas del 
infierno, tal cual lo concibe l ,l teologia dog­
mática, intransigente con las verdades cien° 
tíficas y adelanto inlelectllal -de nuestro siglo, 
no puéde_impt·esionar al hombre pensador <¡ue 
vé en eUo la. negacion ele la Bond:td Suma, ni 
impone tampoco :i la.s ro.isas, que se ricn del ri­
dículo pode/ de Satanás, pintado en el libro ven 
el púlpito con formas tan mú!Llples 1' extr;,a­
gantes, elevándolo, con sus exageraciones, :í. su 
verdadera. categori:1. de los cuentos estupendos. 
El éódigo religioso de aquel hombre ren:la su 
origen dhino, pues vemo~ .que 1:1 Raz9n inspir:t­
da se dirije á la razou de! homiJre; que l.1 .equi­
dad que observa. su redaccion, apt·ecia todos 
nuestros actos segun la intenciou con que se rea­
liza, y que todas nuestra$ olJrns gr:tnclcs ó pe­
queñas, buenas 9 malas, recibe~ su recompensa 
proporciona.da al n1érito ó demérito de !ns mis­
mas. 

~aminemos, pues, aunque :í. grandC's rasgos, 
ell~stamc1~ de Ka~dec y ,eremos en él, e! in­
menso bien que á .todos nos !egar:i.. -

Tú, -;írtuosa. mujer, que con s:.inta resigna­
cion sufres 1:1. irascibi:lidad de un esposo, que su 
deber no comprende, y le perdonas; que cuid.is 
y educas con entrañable amor-á. tus hijos. y s:i.­
bes luchar y hacer frente á. los erolJ:tt~s ele un:i. 
fortúna adversa, te espern un pnrvenir ri.;ueño 
y apacible, rodeada de infinidad di; séres (fue te 

concsponderán con un amor t:i.n puro, solo con­
cebible en !a mansion que te aguarda. 

Vosotros, hombres licenciosos, Yosotras, ,·iu-
das livianas, esposas perjuras y adúlteras, don-

!! 

cellas encen:ig:tdas en el loda:r.al del vicio men­
sa.is J.lOr Yentura que no hay otro goce que el de 
los sentidos, ql!e es el ünicó que concibe el bru­
to y á cuya. condicion os rebaja.is? ¿no presentis 
vuestro atraso moral y no os dicta vuestra pro­
pia naturaleza, n1 rclajn.rl:l, que os sepa.rais del 
fin que os encamina? ¡Oh! si; tocla. infr:tccion de 
1a ley lle,·a en si l:i. pena merecida. Dentro de 
vuestra. existencia. actun.l sufrireis ya las conse­
c11encias del vicio: el desprecio genernl, los 
disgustos, !:is contrariedades, l:.l. desesperacion, 
las venganzas, las enforme<latles, 1a lucha con­
thrna con las mil plagas que os ,endrán encima., 
seritu el fruto q u~ cojereís de 1:1. mala semllla 
espanamatla. Y por últiéno, cu:inde ya lacerado 
el corazon por tanta pena, mústia vuestra. alma 
por t!tntos desengaños, paseis i 1a vida real del 
mas allá, entonces conocereis lo que son tor­
ment()s horribles; los cuadros que ante Yuestros 
ojos se fij:uún , represent:icion de Yu'estro pasa­
do lleno ele tórpez:1s, será. e_1_ remord\miento que 
acompaña-rá Y\!estra c1m.ciencia; la presencia. de 

. las víctimas de toda ctnse que indispensable-
1 

11 mente rnestl'a. conilucta.-anterior hubo de hacér, 
:- os martiriz,wa de igual manera con el tormen.to 
1

1

¡ i que les coí1<lucisteis; pensareis en ~uestro ul­
.¡ -terior destino, y medireis la gran distancia que 
¡, os separa <le los séres verdaderamente felice.s. 
: Si, vuest!"O paso por la t¡ena fué inútil; es ne-
! cesario rep:m:u- el mal que vuest1:a ceguedad ' 

produjo. y tentlreis que lnchar otra vez con 
vtiestras de lJi!idades, hasta que, aleeciona<los 
por !a. esperienci:1, compi·en<lais que no h:ty ot!'o 
camino pnra !;1. sdvacion que el de las buenas 
obrns. Lych:i.d, pues, que el Dios de Kardec os 

1 proporciona medios para Yencer; no es·el .Dios 
¡¡· irncc.-ndo que castigr~ eternamente. _ 
1 Honrado padre de famili:1, que g:mas el .sus­
! ten to de tus hijos con el su<.lor de tu frente; que 
i vives resignado en tu penos:i. condicion de·jo1:­
' na1ero, gozoso al Yerte rodeado de numeros:i. fu-

l
!¡ milia que te ?-gobia hoy, que es tu esperanza 

1
¡ del mañ:lna, has cumplido bieñ tu destino expía­

!!! torio; rico has de ser en dones m:is posfü YOS; tú 
recibirás el inefable placer. , que experimenta el 

!.¡ que m1a deuua grande p!tgn, tu a!mn. go?ará de 
l;¡dulcecalm:i.que reina.en el mundo de loses­

!¡ pirilus buenos. 
!t n Tú, <léspot:i, orgulloso, que piensas ·_que lús 
~ 

'l. 
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serndores de que te rodens i1a.n de ser tus sier­
vos ó tus escl:lvos, di:i lleg::mi que todos los que 
consideras de peoL· condicio11 e.le rnzo., hasta el 
más ruin que á tu imperiosa ,·oz oriedece hoy, 
han de cruzar sobre tu rostro el 1:itigo qué des­
cargas á tu antojo sobre fas espaldas de estos in­
felices. 

Perezosos, ho1g!l.zanes, indeferentes, faltos de 
instruccion por abandono, estacionados queda­
Teis con 1::1. multitud de impurezas y sinsabores 
inherentes á vuestro atraso, si no despertais de 
ese letargo, rémora. de todo progreso, penetran­
do en el terreno de h actividad y del estudio 
que, a.1 dignificar al !1ombre, le eleva a.l cono­
cimiento de sus flaquezas y modo de corregirlas 
y ngoriznrlas. · 

Y .vosotros, .verdaderos sabios, que dedicais 
todos los afanes y des,elos en pró de vuestros 
semejantes; profundos pensadores, que, llenrndo 
por égida el bien, investigais todas 1::ts verdades 
del saber huma.no y tr-nducis en hechos positi­
vos, vastas y fecundas concepciones, dándoles 
forma. en esa misma. s0ciedad que -solicites edu­
cais, ¡gran pr.:n:iio se os prepara! La aureola lu­
minosa qúe ha de acompañar á vuestro espíritu 
@re de toda impureza, irra.dian<lo en el espa­
cio ·inmenso que ha. de recibiros, será la l_í.lz que 
os.haga vislunforar l;i. felici<lad suprema. y se­
guir con paso cierto el camino emprendido para 
llegar á. ella. 

Hemos a.puntado á la ligera algunos concep-
tos de las ndmirables cláusulns testamenfarias 

sujetarlo y dil•igirlo en su primitiva edad de 
hierro; 

Así como Cristo, misionero especial, dió á 
conocer al Dios misericordioso, y estableció la 
suprem:i.oia del espiritu con su bellísima y re­
generadora. moral; 

Kardec, secundando el propósito de los bue­
nos Espíritus, enna.dos de un Dios remunerador, 
esplica el lenguaje alegórico y pirnibolas de Je­
sús, porque es llegado ya el i-eina.do de la. Ra.­
zon. 

¡Dichoso tú, oh espíritu elevadísimo del que 
se intituló Kardec~ que fuiste er escogido pa!'a 
dará conocer i la generacion presen:te la subli­
me filosofía. espiritista! Permiten os que en este 
dia, que señala el cumplimiento de tu gra.11 mi­
sion, recordemos con to.da la. sinceridad de nues­
tros corazones, que te Yeneran, y el verdadero 
entusiasmo que tus Yirtudes nos inspiran, el in­
menso bien que hemos adquirido al conocer y 
aceptar las divinas instrucciones de tus obras. 

Sé, tú, nuestro constante protector para que 
no nos separemos nunca de la senda. que nos 

- t r:izara tu consoladora. doctrina. 

Crevillente 31 de 1\Ia.rzo 18í8. 

A ALLAN-KA.RDEO. 

de aquel S!lbio eminente, para. dar una. idea del 
pen·samiento que precedió á su voluntad, estrn-: " 
ordinariamente grande,por cuanto alcanza á to-

Escollos de la. propaganda. 

dos los individuos de la humana especie sin di.s­
tincion de ninguno. clase: toda -virtud encuentm 
su recompens:i; todo vicio su correccion. : 

Pero obra. tan colosal, llevada. á cima por el · i 
iugénio del hombre, seria superior á. sus alcan­
ces, y no podría menos de ser en algo defectuo­
sa, y como la grandez~ existe; sin que notemos 
signo alguno de imperfeccion; p1:eciso es conve­
nir de que, el Gran arqµitecto del universo, .r:s 
el que ha. ordena.do su realiza.cion y dirigido 

1

1 

sus trabajos. 
Efeetivámente; Allan-Kardec, en sus obras, ! 

pudo recopilar toda una enseñ:mzá dictada por 1 
los Espíritus, y éstos solo fueron los mensageros 1 

del Gran Orderuulor. 
A.si como Moisés fué inspirado en e1 monte 

Sinai, para que enseñara al pueblo la. existencia 
de un poder fuerte, un Dios vengador, capaz de ~ 

IJ 

Cuando una nueva idea. se levanta. eri medio 
de bs ya conocidas y admitidas como nobles·y 
beneficiosas, la mayoría. de los espíritus se dis­
pone á rechaz:irfo. y combatirl!t por cuautos·me­
dios tenga lícitos é ilicitos, empleando; sobre 
todo. como uno. de las armn.s más poderosas, la. 
burla, el escarnio y la c:ilumnia. 

Sabid0 es lo 'que cuesta desprenderse de los 
háLitos adquiridos, porque cu:indo -me-no"s se 
pi~ns:i.; volvemos á ellos, proporcion::indonos 
una. lucha. harto fatigosa. que, casi siempre, nos 
obliga i desisfü y abandon:ir la. norma que nos 
habíamos propuesto seguir, convencidos del 
provecho incalculable que nos podía reporta.r. 

lilas de una vez hemos oído decir:-Admito 
la eficacia del Espiritismo y admiro sus nobles 
:fines, pero, ¿qué falta me ha.ce, y para qué lo ne­
cesito? Yo vi'\"o bien con mis convicéiones; soy 

,. 
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feliz. Si son al)surdas, no me toc:1 analizarlas, y específico que mitiga los dolores y dá fuerzas 
luego, yo debo seguir lo que me ha.n enseña.do prcra. arrostrar las contrariedades de la. vida. 
mis antecesores. . El especial empeño que existe en combatirle 

Este maravilloso método de r:i.ciocina.1·, es , y negar sus eficaces consuelos, es una evidente 
muy general por desgrac-ia nuestra, y es el es- prueba de su valor inapreciable. ¿Quién no s4be 
collo más inaccesible, .que se levanta en el -sen- gue toda. noble empresa es una lucha. desespera.-
der.o de la. propaganda. da? La historia de los descubrimientos ¿qué es 

L:i. ignorancia suele tener razones de pié de sino un círculo·'infmito de dificultades? ¿Qué el 
ó!.l11co que,.si no poseeis serenidad y: sangre fria catálogo inmenso de los mirtires del géñio in-
suficiente, en mas de una ocasion os vereis mola.dos por las preocup:wiones de sus contem-
desarmados, a.rrollados, y casi Yencidos. Es cier• poráneos? Y ¿estada el Espiritismo exe~to de 
to que pasado el primer momento, es decir, fa estas· evoluciones~ De ningun modo, á. no ser 
sorpresa, podeis blandir vuestras- at·más, se- q_ue-fuera, como creen algunos, un-a. quimera ó 
guros de que, gracias á. la fuerza de los contun- una inconsecuencia, y, esto, nues.tra conciencia, 
dentes argumentos que nos suministra. la doc- bajo el amparo de la razon, nos dice que no es 
trina, a.lcaazareis una Victoria just~; empe- :rsi; que no es un sueño ni una concepcion, eón 
ro, vuestra breve vaeilacion es interpretada un periodo de vid:i. determinado, sino la idea 
de-cobardía, falta. .lle lógica, Y de razon refu- que há nacido robusta, llena de vida, con el 
,table. amor por guia; l:t caridad pot norma y la son-

El pro~_ága.ndism pues, no delJe ignorar nada risa de lá regeneracion en sus preciosos Jábios. 
de esto, y debe presentarse prevenido á. todo 'Por eso la pro·paganda de nue$tras creencias, 
evento.._ Su vista debe ser perspicaz, sus palab;as está tan llena de dificultades y ;requiére un ftn.o 
'comeá.idru;, prec~ as y oportunas; sus accionés to.cfo para vencer la vana de las preocupaciones 
exentas-de exageracion, y nunca atacar, sino cuyo imperio es aún bastante poderoso para po- · 
tomar la defensiva, y e_s_perar, sin fatigarse, de.rlo derroca.r. . 
á. que el 'enemigo misi:po le propor~ione- el Hemos dicho e!} un.o de nuestros p_:i.lidos ar-
triurifo. ticulos (1} que dos espirit\1$ ti·a.bajan sin cesar 

.._g¡ se tuvierá. en cuenta 1o dichQ ,y se proce- por nuestro bien; cooperemos con nuestras fuer-
diera con método, más benéfica seria la propa- zas, que aún que débiles··nós parezcan, pod.ero-
gan.da, y más abundantes y sabros?s sus frutos. sas serán si cort método las empleamos• y asi 

La resign:aciorr y la abnegacion deben s-er e1 es en efecto. Ellos nos a.lientan y fortálecen 
escudo que ha.ya de resguardarle, pues si no ~a- nues.tro espíritu para. que no vacilemos en la 
be ni tiene fuerzas para reportar lo.s ultraje&, ptopago.nda. Propaguemos, pues, se:i;mos incan-
sucumbirá oprimido y extenuado, por mas qu~ sables, pero, procuremos sancionar nuestras 
la verdad le ampare. Téngase en cuenta. que predicaciones con el ejemplo, de 1o contrario, 
cuanto más gra.nde ·y trascendental es la idea, nuestra;, palabras serán juguete del viento cuyo. 
más gra.ndes. é insuperables son-los escollos de la eco ·se perderá en 'el abismo d~ la ~ndiferencia. 
propaga.nda, p_or consiguiente, mayor debe ser No os asusteis cuando oigai.s pronunciar lapa-
la abnegacion y el afan del propn.gándista. De ladra: lmpost'ble! Ni os irriteis porque ~ºs llamen: 
a.qui que nos_ ·permitamos, _á, pesar de nuestra Loco, tisi;iuirio, cJ,a,·lat:m, etc. ¿Somos por ventu-

. insuficiencia, da:r consejos, nó con la. idea mez- ra, los primeros á q1Jiénes se ha dádo tan: Mr-
quina ele alcanzar.una gloria que, ni nos perte- moso éálifiéativo? No ppr cierto. ,Desde Cris_to, 
nece ni :ispira.mos, sino eón la de satisfac-er basta Darwin han sido muchos los loccs, 'Disio-
nuesfros nobles deseos de ver estendida la subli• 11arios y charlatanes, que han venido á. empuj:i.r el 
me doctrina. que suste11tamos, y qÚe, quisiéra- carro del pr~greso y á mejorar las condiciones 
mós. ver 1mperar, sin violencia.alguna, en todl!;S I del planeta. 
las conciencias. Animo pues, -y no os asusten los éscollos de 

No ignornmos el ridículo papel que, -segun : fa propaganda.. 
nuestros adversa~ios, representámos los espiri-- 11 - - ---- -

tistas pero ;qué importan sus apreciaciones I¡· (!) Los prapagaudistas del Espiritismo •Revista de :Ba.r-
' .... - - - ' f ce1ona• Enero 11)16. -

cuando estamos convencidos de que propaga- 1· José A 't'tV,fat Heti•ero. 

latanismo. El Espiritismo es, si, el bálsamo, el . 
mos la. verdadera panacea universal? No es char- ¡ 11 Febr~ro 1878. 

' > ' ---- - - ---
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ALLAN KARDEC. 

J. 

Iínpulso éspont:ineó de quien espiritista de 
corazon sea, que no ya cléber ineludible para 
con "el incansable propagador de nuestra. doctri-

- na, es depositar hoy un recuerdo sobre la tumba 
de .All:m-Ifardec. 

A 1fa:tisfacer ese impulso venimos. 
A depositar nuestra modesta niemori:l llega-

mos. 
A llamar con fa! motivo, una vez más, al co- , 

iazon de nuestl'Os hermanos, inspirándonos en 
el ejemplo de-aquel que fué-apóstol del espiritis-­
mo y especialmente en la constancia infinita y 
espíritu pr:ictico qúe dominó en toda. su propa­
gan·da. 

. II. 
Pasan en este triste inundo las engañosas ho­

ras llamadas de felicidad. 
Pasan tambien las utilísimas, si bien largas, 

"°<le fa desgracia. 
Desaparecen cual arisfa que lleva el aire los 

pueblos, las ciudades, los imperios y las genera­
ciones. 

Hiela el olvido con su despreciativo silencio 
los nombres de los conquistadores y tiranos de 
tocla clase. ~ 

Engúllese el tiempo, sin dejar rastro siquie­
-ra de su paso, las soberbias más elevadas; las 
obras humanas más costosas cuando nacieron al 

,-.calor de mezquinos impulsos. 
Queda solo grabado en el corazon de la hu­

mnnidad, cual s:ivia vivificante que se trasmite 
en el cúrso de los siglos, el nombre de los que 
supieron bacér sentirá aquc ila; h doctrina que 
contribuyó en más ó en ménos :i sacar al hom­
bre de_ su esclavitud moral, la idea toda que ins­
pirnda en el amor su.premo, que es pios mismo, 
trae por ello consigo la eternidad. 

Por eso vive hoy entre nosotros y vivirá ·asi­
mismo in.maculada .y tierna. y querida la memo­
ria de Allan-Kardec, ese modesto trabajador de 
la m:is grande de las ideas, ese espíritu razon:i.­
dór y durce :í la vez, que supo llamar a.1 corazon 
de los mas, emprendiendo una. obra humifde y 
a la vez granáe cual ninguna. 

Pudo en verdad deéir Allan-Ifardec-y esto 
réasumesu ,i<la-Cumpli In mision que aquí me 
trajo: Llevé á la bella obra de la regenér:i.cion 
moral de mis hermanos en la. tierra el concurso 
de toda mi ,oluntad y mi talento. N·o roe hicie­
ron desm"a)'nr ni las acechanz:is infames de los 

- ~nos, ni las indignas burlas de ios otros; nt aun 
siquiera las contradicciones materiales que so­
bre mi cayeron. 

III. 
Inspirémonos en el ejemplo de .itla.n-:Ifardec. 
Desechemos ante todo inspirincfonos·en-él esa 

perezn moral que es la peor de todaa y gue ma­
ta las m:i.s liel las disposiciones; .segu~9i Clll'.l de­
bemos estarlo de que :i trabajar venimOil y solo 
trnbajando nuestra mision cumpliremoe. 

Adquiramos en la consideración de S1.J Ti.da. 
entre nosotros, la conviceion íntÍina de Que no 
cabe cumplamos siquiera medianaineñte el ob­
jeto que a la. tierra. nos trajo, sin ado_pt~i •antes 
la resolucion directa de lle.ar la. ayuda. dé nues­
tras aptitudes todas en bien propio ; én el de 
nuestros hermanos a la. regenera.cien moPal de 
cuantos, séres habitan el mundo eri que vivi-

_mos. 
Penetrémonos,' en suma, de qué éí úñicó mo­

do de dejar agradable r~cuerdo de nuéetra. efí­
mera existencia. en el mundo y de abañdonar 
aquella con la humilde, digna. indiferenéia que 
conviene (cuando llegue el caso de asfdisponér• 
lo ln Pro-videncia) es obrar siempre eñ irmonia. 
intima con el dictado intenso de _fo. conciencia, 
dictado quejam:is engaña. 

Así no faltará nunca un corazon a.nfante que 
al pasar sus ojos sobre los renglones que nue&­
tra entonces yerta mano trazó ó al ir a oru :m- _ 
te nuestras cenizas ó ele,ar un pensamiento al 
espacio infinito en buse2. de aigo, sienta des­
prenderse del fondo de su alma una palabra de 
bendieion y cariño para el aus·ente. 

De otro modo lós nobles esfüerzos d.é -Álle.n­
Kardec- cuyo aniversario hoy record~mos-i:-e­
ran en cierto modo perdidos y el remordimiento. 
en dias como este, 11ennr:i nuestro corszon en 
vez de apoderarse de él l:l. dulce tranquilidad y 
la es_peranza. 

De otro modo al conmemorar ·cual a.nora et 
dia de su muerte, no podemos ofrecerle lt. úni .. 
ca. ofrenda que en ocasion semeja:nte éon,iene. 

El sentido . recuer10 del creyente ,erdadero 
con la reno.acion entusiasta á. la pá'r 'de lok VO• 

tos del discípulo _con el maestro cuyas h11ellu 
siguen. De otro modo en fin, rep·etirn·o¡-, s'erin 
en cierto modo tristemente perdidos lo& 83-Cl'ra­

cios de tod2. c!Me hechos en favor de la propá­
ganda espiritista por nuestro ma-estro i.lh:ñ­
Kardec. 
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Á ALLAN-KARDEO. 

Los breñales que cercaq el camino 
Sofocán ]:¡, e,rangélic:i semilb;- . 
Pero los tiempos que Jesús"'pretjno 
En la mente de Dios han madurado: 
La nueva luz en el ori.ente brilla, 
Y désci'ende á la. tierra el EnYiado. 

Y.como Juan al Cristo profetiza, 
Y Íláj; del Jordan á la ribera; 
Y las frenfes, por sirnholo, bautiza, 
l\ifon~ra.s llega el b~utismo de las almas; 
Tú nuncjaste, Karae_c, la nljeva era., 
y a tí se deben tnm~rtales palmas. 

Apénas á tejer en tú corona 
La pobre flor de mi jardín me atreYo; 
Que, si mi don la gratitud abona, 
Y. es de fé"Y.~Speranza el llanto mio, 
Ante tu losa.foneral renuevo 
'T~istes memorias, que borrar ansío. 

¡Bendito Dios,. que· sus promesas vierte 
·$obre la frente que humilló al profundo, 
y de las mismas nieblas de la muerle 
Hace surgir el astro de la. n<la! 
-y ¡tú bendito que bajaste al mund_o 
A pr_omulgar la. nueva pl'ometida. · 

.Allan-Rardec, si en el Q.mor del hombre 
Se gozan los espil'.itus amante'.'~, 
Y oír les·plac~ resonar su noinllré 
Con la dulce inflexíon del s.entimientó; 

~Nuestro a.mor te dará dichas bastantes 
- Á. exceder ,tu t.errestre sufrimiento. · 

· Jósé Gena1·0 LoJm Baez. 

A mi querido amigo .y hermano 

noN ,MANUEL .A.USÓ y MONZÓ. -. 

LOS SACERQOTE_S DBL PORVENIR. 

¡Grande, elevada, sublime es J:¡, misiori que :i 
los s~cerdotes les está reser:vada en la tierra! 
Ellos-son los enc_argados de guiar á ln ·humani­
dad por el sendero del bien, predicando y prac­
ticando la moral, la caridad y las puras máxi­
mas del Evangelio; ellos están pi·incipaL0.1en­
te ohlígados á demostrar con su ejemplo las exe.a 

lencins de la. sncrosanta doctrina del crucifica­
do, rcnui1eiando :i las riquezas, pompas y Y:tlli­

<lades mundanas, siendo castos, humildes, c:iri­
tat.ivo:s; y~Gn uno. palabra, procura.nd·o reflejar en 
sus acciones las virtu<les_todas ele J esús: ¿Cum- . 
plen fielmente, los que hoy se llaman sus ap~s­
tolcs, la .cJelicad:i.. mision que Ies e?tá confiad4~ 
En verdad que cstan muy féjos de obser\7-0.r Ios 
preceptos saludables• del i\faestrb; m11:s no es_ 
nuestro animo detenernos en este punto: _solo 
diremÓs, que dependiendo <le ellos, en gran par­
.te, Ja ínarcba de h humanidad, oponen al carro 
del progreso cuantbs obstáculos les permite su 
natural influencia, sostenie1idó una eterna luch.a 

· c¡m ios in.11~ortales génios cfue· han brílladó en 
·todos. los siglos; pero á p.esarsuyo el p-rogreso se 
realizani. y el género humano ira acercándose 
á. su bello ideal, la perfecciOIJ. , 

Si en el ónlen político tódo~ los países vienen 
sufrie.ndo y sufrirán progresivas· trasformacio­
nes, en el órden filosófico acontece precisament~ 
lo mjsmo. Del reim:tdo de la fuerza, <le! imperi_g. 
de h pasi()n hemos pasado por el calvario de las 
-revoluciones. al gobierno del pueblo·por el pue­
blo mismo, déspues de h~ber sufrido la ignp!lli­
nia· de los tiranos de todas ola.ses; del" mis.roo 
modo de la inmorit}idad y corrupcion humán~, 
en l,a; primeras ed.a~El§, na.c\ero.n los ~ibios" p,re-

- c~ptos del Sinai y los guros castigos de_ l\foisés; 
más tarde vinó el Mesías ,Prometido pi1ú ip.orí.r 
en ia cruz, santificando su huma.nit:írfa y eonsó­
ladotadoctrina, y el Espil'itismo hoy, viene :i su 
vez, con !a mieva filosofía, ofre-ciendo en tecla; stf 
magnitka pÚrez:i 1as 01:istálinas aguas. ~e ~~e 
Jordán bendito, llamado Evangelio, que .con­
seguir:i convertir .esta mailsioh de impurezas·ep. 
un paraíso de ángeles. · 
· La Iglesia romaha sin la espada del podef téíh­
poral, ha perdido su fu~rza y hab1':i de tránsi~r 
con las rnodernas ideas, como transigió taro.bien 
el paganismo, abandonando e! a1tar de sus dioses 
para orar al Padre celestial e11 que creían los 
cristianos; tendrá que abándonru: rancias ¡ir~­
ocug:.cion_es p:i.ra adinitir nu~v~s yerda.des y,_d_e 
grado en grado, de conquista en conquista., la 
iglesi::l, que tan lejos ha estado de Jesús, volverá 
á recobr!tr su prístina pureza. La hün1:1nidad, 
marchando há.cia l:i. p'erfeccion, h:)_rá inútiles las 
terribles penas etemas, !a ridicµla figura del es­
píritu de Hts tinieblas, !as inmorales indulgen­
cias, las hipócritas manifestacion~s del culto e'.;­
terno y tantos otros errores, privilegios y áb­
surdas pr:icticas que la razon del hombre ha de 



- '79 -
hacer olvidar, .fi'audo isu conciencia, como.juez mientas fuicos y morales, sauad muchas .do-
incon-upUble, el cuidado de ajustar sus acciones lencias sin e1 auxiíio de 1:l. mediéjna., cuando la. 
á la mis sana moral; següro de <¡ue su amantí - enferma sea el alm:¡.. y no el c:uerpo, y aún. éste 
simo Padre, no puede e:onsentir que ·se piei:da muchn.s Yeces, cu.'tndo no eJ.:ist.an otras , ca.usas 
uno solo de sus hijo~, ni pesar sino con la mis- <fúe el resultado de un:i. coüducta,reprensible. Y 
ma balanza .al judio que al gentil; 1)re1riiandó tambien son y serán apóstoles de la humanidad 
igualmente las virtudes de ambos· ó haciendo es·os mártires de la ciencia, cuya virtud y sabi• . 
t;xpiar las faltas de cualquiera dé .ellos. duri.a ofrecen á. la ju~·entud innumerables ejem• 

Lejos, inuy lejos está por ~esgraéii el dhi en plos-dignos de irnit:¡.cion. 
que estas creencias arraigadas ya en el :inimo ¡,No os parece, queridos lectores -her.m~,110s en 
de los pa:.t'tida.rlos dél 'Espiritismo·,· se generalicen cree_ncias, que, dad.o el estado dé adelanto mo-. 
hasta el punto c1e que los templos católicos, co11 ral en que-suponemos y espera.mos.ha,de llegar 
sus fustuosas ceremonias y sus s:icerdotes paga- hi sociedad, no ha de menéster otros sacerdotes 
dos, solo existan-en los anal~s de la historia; pe- que los ac:i.bados··de citar? !'' s · 

ro nada más· cierto que ese ma llegará. · Q.uién, con más derech_o é interés que un.a." 
¡Q:ué dichosos tie.mpos senin aquellos .en que madre, c1erram1tri en e~ corazon del hijo de su~ 

el hom_b1°e solo adore á. Dios cu espi!'itu y en ver- entrañns el inapreciable bálsamo de la moral 
dad, en el sagrado templo de su corazon, si:n más evangélica? ¿A quién podrá confiar ·esta madre 
testigo que sus castos pensamientos, ?1i otro in- fa educa,cion de su hijo, mejor que á. un ilustr~ 
tercesorque su humilde palalm1, én q.ué tenga ¡ c,lo mae~tro.·respetable padre de, familia;, y cC>n?- · 
t{ln elevada idea de la: moral qué no i:iécesite cédor por tanto del itmor paternal, en la seguri-' 
otrq correctivo que la YOZ de su concie'ncia, y ta.1 · dacl de qlÍ.~ ·11a. de considerar 'á sus discípulos 
,;]_e la fraternidad, c1ue particip<: de 1as penas y como·á. hljos pró_pios y cómo . .( fa.les se ha. de 
alegrías qel he·rmano, qu~ pai·ta c:_:on <Sl todo interel,ar ·· so.bremanera en el desarrollo dé $Ü.. 

aqi.t~llo de .que puedá carecer éste, y no busque intelíg.encia y en la sal,a.cion_ de su alína.? Nó 
otro gaiardon á. sus meritorias acciones, que la merece con justicia. el títulq ,de .ministfo de 
sansfaccion de hab~1· pr.lcticado el bien! Dios; , el que en medio del fragor de la bitá.lla 

¡Bendítos s$á'res los que a!canzen estos ti.cm- corre.a prestár sus ser:vícios junto ila. camilla 
, pQS ·de hienaYentui·anza; s~ primer sacei·dote del herido,. arr.ost_ran_do los peligros _de la.·= gti'er~ 
sérá una madr'e cá.riñosa! ella colocar.í. fierna.- ra, ó espone heróicamente su "vida durante 1as 
mente· en e1 corazon de su hijo la p1imen\. pie- moitífürM ~_pideniias, disputando á la. muert~ 
dra del t:tlJernáculo, donde más tarde hn. ·de Ye- - : ·su pi:csa á la cabecera. del moribupdo, envuelto 
nerar á Dios, le enseña.ni;:\, kifüueea.r el sagnu! o I por m1a. atmósfera. emponzoñada, socorriendo 

'ñomhi'e del Altísimo, Íe mosh:.u:á las ma.ra,·illas 1

1
· en unas partes, a1enfan<lo en otras y prestando 

de que· éste·es Autor, y Je h:i.rá a.clnür:.i.r en eILas to.da clase de ausílios donde. quiera ha.ce falta su 
al Supremo artífice 'de h ·creacion. ?Irás h"trde, -pte'sencia.? ¿Y c1ué diremos de ~SOS¡ ilustr~ 
en el s_antua.rio de l¡¡_ ,escue1a, un segundo sacer- '\"'a.rones, que sacrifican, Slh vida en -ar~s •de 
dqte se enc_m;gari ae fücu1car ·en ef ánimo del la ciencia unos, la ~onsagran. otros á i esol-
-n:iño los c)eberes.quc tiene co_n D.ios, pa.ra. con- ver .1os mis gnmdes-proll1emas y contri~uyen 
sig0 mismo y para- sus seme-ja:nt~s; sill la fascj- ,1 lodos al adelanto moral y. :material de la so-­
na.dora.pintura de la. glodii de los .cátólicos, ni 

1
,¡ cied,td? 

las ten:orificas escenas de su in:fiemo, le dár:\. á ¡Oh si, esfüs .son los sac~rdot~s, los_ sagrados 
• conocer el premio .ó cas.tigo ti. ~ue:se hace ti.cree- minisfros, los _ apó,stoles del .E;va.ngeµ.9 ,, y tan 
dor, segun sus ~lcciones, al dejar su envoltur,1 grande es·su mision, la consid,era.ip.os de tal im.: 
nia-terial, el respeto <1ue debe :í. sus p!l.dres, y ,i. porta.ncia, que, ni cÓncebimQS que pueda. otor-
lo que está ollligatlo para. .cori ellos, el an'lor ·que gn..rse títulos de este género, ni en la tierra en-
delJe prdfesar á Já verdad, a.l estudio y al pro- contra1n,os autorida.u. capáz .d:e.~cón~eder!os! No 

--gr.es~, y en una pa.!a.bra., c-u:mto tienda :i formar son in;; ordenes sacerdotales las que ~acen de la. 
un ciud-adano h.0~1rac1o, inteligente y hborioso. persona a quien se confieren un m~delo.p.e per-
Otro sacerdote, no meno.nligno que lo~ ~nterio- feccion, ni sus hábitos contrib,uye_n en _manera 

, tes; ·el médico, guiará sus pasos hasta el posfrcr alguna i que <l.esempeñ~ su_ comefülo con· ma-
instante de su -vida: sus saludables consejos so- 5or dignidad -y desinterés. 1 · 

bre higiene moral le ~Yitarán muchos padeci- ~i nadie confirió en 1~ tierrn · ti~uio· alggno á 

,,. . 
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ÍJ,e~tls, JÜ fl.~esitó de ningun dístíntivo, para [\ 
q~e ftU n;ilapr_q. fues~ más fructuosa. 

El qµe ~edica to.da. su existencia :i. la justicia 
de.la virtud, sembrando por todas partes el bien, 

. el q,qe .COI} ,la. elocuencia.de su ejemplo, ·consi­
Gll.A-11~:var á sus Qyentes ·1a convi.ccion, incul­
cándol~s las sublimes rpáximas de Jesucristo y 
lleg~.;i fa ed:¡,d In?,dura querido y respetado de 
(}Uantos le co».ocen, ese es un VJ.mlª~ero dfscípulo 
<le ,l~J,Ís. :Este título glorioso lo habrá conquis­
ta4P CQn s~ vjrtudes y merecido la bendicion 
clel ci~lp. Su distintivo no será otro, que la · ní­
'Y'.~ a.,~reqla 9. ue circur¡de su venera: ble cabeza. 

¡Benditos sean estos ~acerdotes que compren­
cHt~dQ sus 9:.ep~re& c_ontribuyen :í. la ·regénera­
C!Ql! p~l ñ.qm,bre! EUo.s gozarán en su dia de la 
in_tfuh}e ientura. c~n que Wos premia á, sus ele­
_gJA~-

Y ~!Í;JOp.! AlJJ!,.n-~ardec! en cuya memoria nos 
co¡:i_gr~amo.~ ~sta· noche, tú tambien, como 
ap¡WQl ' inc¡íns~ble del Espiritismo, te hiciste 
aJ:r~~pt ~ una gl9riosa recompensas; mas, si 
tu,.dl~~ ~ grand~ p,or ~s merecimientos, en 
~~°Qip d~be_ c;au~l!,rt~ profupdo ij.i~gusto la mar­
~!i!: 41f~ !!_iguJm·los adeptos 9-e tu doctrina: qíg­
~Mé 1l9t tanto descender de las regi0nes de luz 
eJ1 ft."lf~ t~ encuentras ~ ins_pfranos · á todos la 
fµ~!' ~ .:..4e TPtpnt~A nece~a.ria para que podamos 
B~WF sitJ. ttopi~zp la sep.da qµe nos dejaste tra­
~4?-J ~e.fl!Q~ di_grios igiit?,d9res del ~¡:i,estro. 

F.J. 

1GR4,.CIA~ KARDECl 

Deja: Kardec que un momento 
0lvide mi triste historia 
Y·se entregue mi memolia 
Á tu noble-pensamiento; 
·neja que el.fatal lamento 
Que en torno de mi retumba, 

-Lo·desoigá, aunque sucumba 
En su a.fan el mundo entero, 
Que gracias-;á tí, ya espero 
El Íni,s alli de la tumbá, 

Si;Kardec;dl!sto es que :i ti 
Un recuerdo te dedique, 

' y ·mi gratítud.publique 
Elgran bien que te.debí, 
P-0r ti me recon0ci, 
(~unque mucho me .costó) 
Por ti ~i alm~ despertó 

D e su let:irgico suefío, 
Por ti mi espíritu e~ dueño 
De 19 que en su ayer perdió. 

Por tí he sabido esperar, 
Por ti he llegado á .creer, 
Pqr tí he sabido que.reT, 
Por tí supe perdonar. 
Por ti he podido ::t;lcanzar 
Esa noble emulaeion 
Que lleva á, la perfeccion 
Las pasiones destruyendo: 
Hoy lo que v~lgo comprendo 
Y me inspiro compasion. 

Por ti he mtrado mi ser 
_Y me be visto tal cual soy, 
Por ti decidida estoy 
A progresar y i vencer. 
Mi-envoltura de muger · -
No será .un ób1ce, no; · 

. De mi la venda cayó, 
Y ya que he vfato la luz . · 
Quiero quitar el capuz 
Al que nÓ vea cual yo. 

¡H~ hecho un bien tan profundo 
A la pobre·humanidad1 . 
¡Vale tanto la verdad! 
Que los hpmbres de este mundo 
Si segundo, ·por segundo, 
Tu buen consejo sigui~ran 
De seguro que obtu,·ier3:n 
La. felicidad cumplida, 
¡Que en esta misera vida 
Venturosos los que esperan! 

Quien vé término ,á sus males, 
No en la. helada sepultura, 
,Sinó en la vida futura.,. 
No· en éxtasís celestiales, 
No en los tormentos fütales, 
Sioó en fa eterna existencia, 
.Conquistando amor y ciencia 
Por un trabajo incesante ... 
¡Ese ya tiene bastante! 
¡Qué más bien que su c~eencial! 

Yo miro á. lá humanidad 
Con profunda cotnpasion, 
Porque es tal su ohcecacion 
Y su necia vanidad, 
Que para ella la ver.dad 

I 
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Pasa des:¡.percibida, 
Creyéndose la eleg!dn. 
l>al'a TiYir ella sola; 
¡J es tan pobre la. aureola 
Q,ue circunda aquesta. vid al 

Que. no comprendo por Dios 
-Se oontenten con to.n poco; 
Que bá de ser idi<>b ó loco 
Quien non.ya. de algo en pos. 
Loco ó &imple, una. de dos, , 
Ha. de ser aquel que crea. 
Que 1a vida. es una téa. 
Que aquí se enciende y i:e a.pago., 
Y que en la tumba naufr2go. 
Todo el _poder de un:i. idea. 

Antes de escuchar tu voz 
Un caos me confundia, 
Y á. la muerte le decía: 
¿Todo lo siega tu hoz? 
¿Es la vida tan veloz? 
¿No hay ni mañana. ni ayer? 
¿Para qué entonces nacer7 
¿De qué nos vale vivir? 
¿Si es la nacla ~l porvenir .. . 
.Por qué esperar y creer? 

Y en esta duda. terrible 
:Mi existencia deslizaba, 
Y en mi delirio anhelaba. 
Darle Tida á un imposible, 
Cu:i.ndo un eco indefinÍble, 
..A.lgo murmuró en mi oido; 
Y era tu ncento querido 
Que dijo: cespera y confía, 
Lée mis libroa, 1 algun di.3. 
Ganarás lo que has perdido.• 

Y yo tus libros leí, 
Y en sus p~giQas hallé 
Los raudales de 1~ fé 
Que á. torrentes los behi. 
Porque ante mis ojos ví 
¡Luz, justicia, libertad! ... 
¡Consoladora igualdad! 
¡Esperanza indefinida! 
Y m:is allá. de esta. vida, 
¡Amor y fraternidad! 

Vi que el hombre er:i a. su autojo 
La. victima ó·el verdugo 
Cuando a! Ser etel'no plugo 
Hacerle libre; mi enojo 
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Cesó entone.es, y el sonrojo 
Vino á colorear mi frente 
Y mi conturbada. mente 
Con más criterio hoy razona, 
Y los hechos esla.hona 
Del pasado y del presente. 

Y. sufre mi alma serena. 
Los combates de la vida, 
Y el dolor no me intimida 
Porque soy al miedo agena. 
Hoy ya. no tengo más pena. 
Qu<i el no saber progresar; 
Porque quisiern. llegar 
Donde sueña. mi deseo; 

···- ~ ~ .... -~ 

i\fas ¡a.y! ¡cúan lejos me veo!. ..... . 
Pero, no hay mas que avanzar! 

Y avanzando, llegaré, • 
Que es eterno el ~orvenir 
Y no me asusta. sufrir, 
Vencer quiero, y venceré, 
¡Oh! bendita se::i. fa. fé! 
jY bendita tú! ¡:ilma. pura! 
Que la. espléndida hermosura 
De la creacion has mostrado 
Y p_or ti se ha. iluminndo 
Este valle de amargura.. 

¡Gracias Kardecl ¡gloria .i. ti! 
¡Gloria á tu nombre immortal! 
Del a.mor universal 
Plant:tr el árbol Le vi ; 
L::i. semma. recogí 
Que ~embmste en mi ra¼on; 
¡Sea bendib. tu mision 
Tan dignnmente cumplida! 
Tú la distes a mi vi.da. 
Espert1.nza y redencion-. 

¡Gloria! Si; ¡gloria y ln.ure!es! 
Para el sabio esclarecido, 
Que en goces ha conv-ertido 
Nuestras pen:is m:is crueles: 
¡Siempre á su recuerdo fieles 
Sigamos, cspiritisbs!. .... 
Continuemos !:is conquist:is 
Que principió aquel gran hombre; 
Seamos dignos del nombre: 
¡Cristi:tnos raciomtlist:1S! 

A malia JJomingo '!/ ./:f ole¡•_ 

----------~º_,_,.,. __ _ 
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A ALLAN CA.RDE K. 

Seiiorcs-. lloy ·cs el noYeno aniversario d~l 111-
memor:t hle y distinguido maestro Alhn-füirdec, 
el recopilador de fo. filo!>ofi:L cspiritisfü: los que 
pertcnecc:no.s :i su escuela, no podemos mé-
110s que trihnturle el he menaje deglori.'.I. y de ,'e­
ner:icion que merece el que, eomó él, ha inicia­
do el prol;]ein;.1, dc'l:l füosofiu tra.scendcnta!, de la 
ñlosofi:1. del porvenir, la doctriu;t o3pid ~íst~. qur:! 
h;.1. vuelto cuerda :i uhn. gran parte de l:t huma­
nidad por mas ·que esto lo nieguen rotundamen­
te los ultr:unontanos, sus rrfas acérrimos ad.vcr­
s:.irios; ya se \'C, poderosos motivós tíeneu ptLr:t 
combntu· i:i. escuélá mod·erna, los mjsmos que 
h:rn tea ido pata r.omliatlr h s \·erd:ides ~k todo~ 
los tiempos, ya. g ue h:i.n siJo p:u·a l::t \;:!esia in­
falible en toua oéasion estas ve:1'd.o.des, como el 
rubor que sale á la cara cuando e:I curiizon mien­
te; si, el ministerio rcligi'oso h :l Sl.!frido la vcr­
gf.icm:.r.- y el oprobio-de los srcbi•o; en cuan fas 
verdades han propalado estos, arranca:ndo á fo. 
profeci:.t C!I misterio por su contrnd.iccion en el 
órden nt•.tural, ·en -el órden moral, y en el órden 
filosó.fico;_en v:1no: ha ·sido 'que ntormentnsen á 
diestl'a y :i siu1est!·:1, que d1e1Tójas<:n, que que­
masen, en Y:mo todo; ele la. !=lotbon:i. no podian 
s.ali1· mas que crrorcS, mi~T,tr.t.s que de !a cot1-
temolacio11 de la n:ítu rnlez:t y del estudio de bs 
ley~ eternas é inmut:1b!es; han ,;:ilrdo i:t'Orm:1.­
ciones tan gnrn<les como las de la rofae\on de 
In tiérrn :tl rededor del Sol, b. ghivc<la<l , y por 
consecueucl:1. la. fucrz,t centi·ifug:i. y éént1'ipet:i 
de los cuerpos en el esp~c;o, e! t·e1esco11,io, el 
galvanismo, el v!l.por, h, electricidud etc., etc. 
Conquistas di! la :inte!igench, á.,·_iaa si~mpre 
de hall:i.r :.i Dios.ea cad:1 uno de sus port~n~os, 
mientrits que la lglesfa ha procurauo alej:-ir a.l 
espíri tu de él, asfixiándole entre h l:}!Ture;;, lia­
eiendole concelú h i<li?a <.le l:t pen1icio!1 eterna 
si osaba le-v,1ntai: la vistv.. ::i.l cir,!o, penetrnr sus 
arca.aos argüir su destino, :1cari"ci:1r d -vuelo de 
SU l"!lZO!l. 

L:1. luz no puede conccrta1•sc con la:; soir:)m1s, 
l.1 Jg1esfa nopuet.!<! usimirse CÓ!l h1 1•erd:i<l, por­
que c:st1 pesa dema,iatlo sobre SLJ5·cúpuh1s y por 
fuerz:1. ha de causr,r s u rui¡itt. &Y sal~e;s lo q_úe 
r s la ruina. y la d.esoiácion de !a Jg!P.sia~ ¿Puede 
¡-tJguno concebir que l:t sublime epopeya de1 ern­
cifica.dc, ha de borrarse de l_a memoria. de todas 
fas posteridades? ¿puede ;1lguien imagi!Hlr que e! 
Código de Jesucristo, se::t. i¡us<:eptible <le sm· mo-

cliticado p1)r tollas lit!; fü.ósúJfos"habi<l_as en todos 
los siglos? La Iglesia. roinan:t no _t~me esto, por­
gue esto e5 lo que menos, le. incumbe, por mas 
que sea su prinqip:il prete..'\:te; In c:íéso1acipn y 
ruina de la lglesift Romana, consiste en l a su­

presion y clestitucion de todos sus pdvilegios v 
dominios, á uombre de la sah·:icion de l;:i.s.almas 
y de la rnoral uni...-ersal. . . • . 

La desol:-teion y rúin:t ele la Iglesia., .Ro~ana 
estriba en. su propi:t pobreza, pob~·ez~ ~~teli:11, 
-pobrn:i. munuana.; los vicarios ue Cristo sirven 
á Cristo por l:l. remuneracic.n, por-el borito,. po1' 
·el fausto, por 1~ riquez:i., ]_)Or el lujo, por la os-

·

·,·¡! tentaoion, por h sobe1·l,ia, por el orgullo. Si , 
podeis dud:irlo? !a invenc¡ón del purga.torio,, la 

, avilantez de proclarn:1r el perdon ele los pec:ulos 
:i prer;io <le bdulgeacias, e) derec~o_d~ "vinculu.-
cio1, establecido áurnnte t~ntos siglos y otros 
odiosos privilegios ¿q,~é h<!,ll sido sino 'un 1·io 
de oro para los mentidéis <lesceudientes.de los 
apóstoks, espíritus g~_melQs d.i. :iquellos. que. 
acompafü.ro!l al Cristo, humildes pescado-res sin . 
lecho p:u·,1, ÜOl'lliÜ-, ni som!Jra. siquiera para. l'C'­

_posar la fatiga ue la prt>dlcación y ej ejetilplo? 
L,i Iglesia n.o puede fr,ir ,en.vuc;lta en e¡ mis­

terio, cuando hl~ so01br~s se desvanecen y fa luz 
d2 !a inteligencia ernpora !as brumas dei pas:1-
do; al través <le esas brumas, aún ven !os ojos 
con espssmo, et,tré· ceuiz_as, la_ horrend:l e;¡lcí­
nacion de t:i.nto· 11¡:lrtir,, sombra~ •.CJ ue _g:irnen 
atorment:i.das :i nomlH:~ del (IU<l to.Jo fue· 1rüse-

1 i-icordi:i, y p~rden:", poi· t le1-r.-1. y ens:tngtent:,do 
Í! está el Córliio ,le Jesú:; que l;,, 1glesia cree-tener 
l; . ,¡ cutre el ct dro y H ind~üso. 
', I'or es0 la hutn:!.nicl;~! Óttóiic:, nó. ,eré\! a.lite 

!! <:1 :tr:i :;t,graifa, pon1ue?1fce .;l Í;,· solo g.esticuh 
e! e~piritu del houibre con sus p:1siones,.d¡!-,ptr­
ti<lo, eon su~ odios, con sus venganzas, eón sus 

¡ :-tnatemas y sus proscripciones. 
l 
;_-.
1 

El templo est:i. Tacfo,. !iO!'que aJ!i,np, E:;,bi el 
Código de Jesús. L:l <lec.trina. ~sp_ki.tist,'1. lo h-;i, 

¡¡ recogLdo: vedlo. d . Dics por ht ci.enchl y J,~ fa­
il ri<l:id. Siu .caridad !1~ by s:i.lvacfou . Plura) i,.1:1<l 
:j 
-, de mm1uos habicados. Pluralidag de exis~e11cias, 
tj ¡¡ Progreso inJ efmido.,, . 
-
1
:·¡ Este es el Código fu1?damentu! que , el espkl-
1, ti:,mO!'écoje estrujauó porl:i. (ll:tl,)Qde losºin;pios, 
,¡ sus páginas salpicu<l:is de s,rngr_e es tj,tl; s:rng1•(!, 
l! que: nun tlestil.t :.i. pesar lle! ·tiempo "ti~ascor·rido: 
't cfo h ÜJ.terptetadon qne ha. he(lho 1.t Ig1esirt de 
: ' esté código, han bfüio miilm1es de infe!ic.~s co-

mo de h mnel'te. Lo::: que !o .. han i.lentdo- ?obre 
,, el c·ornzo:1, ios I'mit:inos allende !os rn;tr<2;:. lml! 
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• fundado un _pueblo, los que lo hnn tenido en ii Señores; justo cm, que tantn. impieda.d bailara 
perenne adorucion sobre el altar, han destruí.- 11 . sus límites en los mismos horizontes.de l:l. su­
do en su nombre gran pal'te del orbe cris- 11 persticion y de 1:i ignoranciv .. El espacio renueva 
tbno: tenible acusacion que har:i la historia íl sus amlJienLes como l:i. ,id:1 del progreso, ese 
mientras subsist:1, 4 los hipócritas y fariseos •¡1 espacio inconmensur:i.lJ!c de luz y <le grandeza 
que secaron el corazon de la hum_:tnidad :í. fue1·- ¡ renueva sus espíritus: Frente,:i Torquema.da es­
za de sufrimientos. ;! tu,o Volt9.irc, frente :i Volt:lire est:í. Camilo 

Por eso Voltaire nació con su sonris:i. de des- j Flammarion; cada.cual hn destruido el pensa.-
peGho y su ironía; en él parece como condensa- miento y l:i. filosoffa de su n.n:ta.gonista; 1:1, inec-
d_o el sentimiento de l:t ducl:t y de la pre;-eneion; sornuilíclad uel uno, contrasta con el despecho y 
él forjó el materi::i.lismo, consecue~cia natural ¡ · hi despreocupacion·del otro, y la razon ele! ter­
de la a.nnrquia filcsófico relig_io.s:i de tres siglos: ,. c~ro, h:i.lla :i. Dios en h ciencia, y en fo. fé, esta 
desp.ues del renacimiento la Iglesia. fnlrninó fa es la so1idtiridad de la antigua y h nuev:i. filoso-
tremenda excomunion ::i.l espíritu del progreso fía ... h:i_ci.-a. Dios por la ciencfa. y la calidad. 
y ha sido su propia excomunio11, porque quien Roma no previó como h:¡. previsto la verdad 
escupe al cielo se llenn. la frente de l::i. espuma de científica, que los polos contrarios se atraen, 
la soberbia. El espíritu de Jesucristo, desde su ; como los semejantes se repelen; ninguna ley 

· desencarnacion, ba estado con los humildes; 1-excluye a otr:1. equirnle11te. y está. esidente­
por eso dijo, bienaventurados los que llornn, !• mente demostrndo, que en el ór<len mor.al y 
bienaventurados los que han h::i.mbre -:-· sed de ¡I cient ifioo, los axiorons resuelven en su :.som­
justicia, biena,enturados los limpios de cora- •¡' l;resa similitud , que iguales c:i.usas producen 
.zon porque .de ellos Sér:Í. el reino de los cielos. -. iuéntjcos efectos y consecuenci1s. 
Ahora bien ¿cuál h:i'sido la bistorht de la Iglesia ! Jesús, al ser eterno en euerpo y :.lma en es.te 
desde el instante que los idolos del pag:rnismG 1 desdichado pbncta, particularmente en su pe­
ca-yeron dé sus pedestales con estrépito y :i 1 riodo de t.ransicion intelectual, como arroJo a 
su estrépito quebrantaron sus cadenas los que ¡ hi.tigazos i los merc!tdcres del Templo Jadio, 
gemían en 1a. escl::i. ,itud de las castas? La prime- huhier:t arrojado á los nuevos fariseos; no a. 
ra C!l.mpan:i se forjó para el dominio; la primera. Í latigazos, sinó á. fuerz:i. de otra agresion que 

! pastor:il fué un ll:11rnüníento de subyu_,,;acion Y ¡ hubiese hecho mlis in<lele1)1e la igno,minia. 
de mundo; la primera reliquia, una usura; la ¡ Ln. imagin::icion, señores, no se cansa de en­
primer:1 imagen , la imagen del terror, el infier- :¡ contrar recriminaciones contrn. la Iglesia porque 

' !! 110; cada concilio una nueva ley de tiran,a, ere- 11 h 11istoria es inagotable en p:ltentizar fo. barba.-
ció el p1+.,iJegio, :iclormecieron el cor:iz_on, em- rie de sus hechos; la cruz del Redentor ha lle-
ponzoñaron el alma, y cuand_o quiso r.eh:tce~·se, gado i ser la horrible gota de agua que buscaba 
halló en los !!.lb1·es de las antigua,; creenci::s Jentamente el cerebro del hombre emparedado, 
otr::i.s imágenes que J.)retendin.n leer el pensa- . ó· bien ~n e! tormento; ha pretendido como e1 
miento h.um3.no y que miraban con la severi<lad !i huron c:1zar fo. ider. m:i.s rec6ndi~a del alma, 
del cielo cu::i.ndú s~ enerespa, para furjar el rayo 

1
¡_7por tr:tslucir si !u fé S: debi!itab1 en ella con 

y la tempestad ':i la muerte. ,~r ia libe1t11.d ucl pensar, ese innato sentimient.o 
No se esplica. la. epopeyn .del :íngel re!J<:ldc !! -del hombre que busca I:i r~-zon en todo, del mis­

::i.tennce:i.do boj o la. lan~ de uno de los quernhi- .: m o modo que los seres, hasta los mas simples, 
• 1 

nes del Señor, no se compren<le In. fisonom1a i revolotean en el esp~.cio en donde lucen la vida 
del dolor entre el fuego y entre la niebla, Y lue- ! entre los esplendores <le] Sol y los enc:mtos de 
go .... aquel rótulo que rinde :11 corazon .á la mi- 1- la naturaleza. 
sericordia ..... par,, las poltes almas delpil,·gatorio .... _1 _ P::isrna el pensar tanta enormidad y mas pas­
¡Obl pensad, pensad hien este rnsgo de h ·Tglc- J .. ma. toaavhi la lentitud del progreso i vista de 
sia Romano., t!tn celosa. de la : gloria del espi- tt ,.t:i.nto antecedente como tiene el orbe católico en 
ritu, que h:i. pretendido :í. todn costa. conñs- H sus empoh'ados archivos; esto os demuestra que 
carie por el sentimiento de la pied:1d el último ¡1 aun existe la parálisis intelectual: tlespues de la 
óbolo, cuanto men_os, hs 1:i.grimas pOl' 1a ~_emo- .

1 

tormenfa queda el sombrio crespon de las nubes 
ria de los séres que acaso abJ.ndonaron la t1err:t, rezagadas, y esto es lo que acontece hoy en los 
sin la gracia ele Dios, :J desamparados de tocfa , albores de la. genera.cion nue,a, espí:rit;us rebe­
su omnipotencia y de toda su misericordio. chos que torn:-tn :i fa. vida de la locha, no con la 



o~idsa. represaila de li fuerza, sino con la razon 
que justifica la dignidad ofendida. por el escán­
dalo de los impíos. 

Señores: Restablecido el Código de Jesús y 
amplificadas las consecuencias de nuestro de11-
tino en todo aquello que aparecía simbólico i los 
primitivos creyentes de su moral, toca :i noso­
tros, como sucesores del verdadero c1•istianismo, 
propagarlo en armonia i los conocimientos <le! 
siglo, encarn:>.cion nuestra; porque el espíritu 
del -siglo es nuestro propio ambiente regenera­
do, modifi.c:1.do; hoy es un precepto de instruc­
cion elemental la geografia. astronómica, la 
íisica, la. ñlosofia, en fin, de los sércs J de las 
cosas, cuando lo primero era una profanacion 
el dudar siquiera que la. tierra no fuese una. 
superficie pb.na., y lo segundo uóa heregia. J 
un sacrilegio investigar el fenómeno mas sim­
ple, el del lente convexo aumentando las di­
mensiones de los cuerpos; hoy todo esto se &abe 
perfecta.mente, aon los rudimentos de la cien­
cia, como los rudimentos de la moral están en 
la oracion del Padre nuestro; nuestros pequeños 
no desconocen la importancia. de estos princi­
pios para comparar, deducir y formar el sistema 
de creencia. en .armonía :i la gran ~e, i la 
gran ley, la. ley de solidaridad universal, la ley 
del infinito ante la. cual el espititu abre sus n.las, 
rompe todos los dogmas y vuela como la mari­
posa á libar la miel de las flores, á lii.r 11. ,ida 
de los mundos, que le brindan 1~ inefable ventu­
ra de la. eternidad. · 

Pero esta. conquista que ha. costado i SaTona­
rola el fuego, á G-3.lileo el tormento, i. Colon i.. 
decepcion mn.s inicua., á Newton el temor y á. 
tantos y tantos mirtires el copioso sudor de l~ 
muerte; este catálogo de luchas en la,·que se ha 
representado otra. nueva epopeya. de cruciñca­
cion, diez y nueve siglo!! de 1ma. eterna corona 
de espinas; á este pasado que decae, es necesa­
rio empujar par:i, que no se lernnte de su lecho 
de· muerte. Ha.y un reptil qué se le divide y se le 
subdivide en sti construccion vertebral ·y tiene 
vida y mo-vimiento en cada una de sus vérte­
bras parciales; es necesario concluirlo; es nece­
sario acabar con el neo-catolicismo; sed valien­
tes como Víctor Rugo. •Os conocemos demasia­
do» decia él en la-alta Cámara francesa; decid 
,osotros como él ó decid mas toda,ia, porque- el 
siglo aun tiene las señales de su manopla en el 
rostro; aun tiene heridas r:ecientes que manan 
sangre, y llanto en muchos · ojos que piden al 
Dios grande jasticia y repat:i.cíon de las- énor-

m·es ofenslls' in'feridás al corazon en su sacfutlsi­
mo nombre ..... 

Félix, C:iixal, Santa Cruz.... Callemos, calle­
mos, mejor es que en.liemos; pero en el nombre 
de Dios no fieis la juventud á la perniciosa ins­
truccion de los hipócritas y fariseos. 

Hoy es el aniversario de Allan-Kardec, Flam~ 
marion tambien tendrá. su aniversario; vosotros 
hmbien lo tendreis; procurad que vuestra me­
moria en la tiérra sea p:tu· objeto de ahbanza y 
veneracion ante el modelo que mostreis en fas 
prácticas de la Caridad, y en los dones de la· si­
biduria; esta. es la única bienaventuranza del 
espíritu. 

J1ta11, Peréz. 

EN EL.A.ÑÍVÉRSARIO DE ALLAN-KARDEC. 

.l"amás completa nuestra. dicha existe. 
¿Puede haber goce puro y duradero, 
Si la ignorancia por doquier subsiste 
Y es ella de los males semillero? 
¿Qué día hay feliz si todo es triste 
Donde fa. luz no impera? ¿Y qué sendero 
Al templo ha de .guiarnos de la gloria! 
La· fe con la razones ilusoria. 

Ciégos del alma son los que ineonséierites: 
Encubren la Terdad con negro manto, 
Y ansiando hacer el bien, son los ageníes 
Que ma.t:in del progreso lo mas santo: 
Ellos son los fanáticos creyentes, 
La rémora vital del adelanto, 
Y son ha.stá capaces con su aliento. 
De mañchar e1 azul del firníámento . 

¿Qué mucho pues, si la. doctriaa. santa; 
Que viene á redimir á los mortaléS, 
Y á la ciencia. embellece y la lenn'ttt 
Hasta toce:r dél cielo los umbrales, 
Puesta: á. merced.de negligencia ta.nta 
Nc5 dé de su e:ristenéia otras señales, 
Que la 'ilusion r el fanatismo ciego 
Del que la: acepta cual si fuera- mt jaego-? 

¼rimas ¡ay! derraman nuestros ojos­
y el corazon; de pena, tambien llora;. 
Con paso vacilante y sobre abrojos 
Seguimos el 2:lbor de nueva aurora; 
Nos aflige el pr·esente y caus:i enojos 
La suerte de una idea. sn.lva_dora. 

,1 Entregada al poo,er ¡lel fanatismo 
¡j Que esta n.briendo :i. sus plant:i.s un abismo. 

~ 
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Si es preciso luchar, luchemos todos 

Que luch:i. santa es la de una idéa: 
Recorren las verdades sus periodos, 
Y su luz cada vez mas centelléa; 
Siempre av:mzando y de distintos modos 
Vencemos al error en la pelea, 
Pues ya no hay muro fuerte ni suceso 
Que detenga la marcha del pr(\,"Teso. 

¡Oh Allan-Kllrdec, y cu..'l.ntos sinsabores 
Perturbarán tu paz en este día! 
¿Qué valen para ti las bellas flores 
Que en guirnaldas te ofrece la poesía, 
Las protestas de amor, y esos loores 
Que agradecido el corazon te envía, 
Cuando al fulgor de tantas a.J~banzas 
Postergadas se vén tus enseñanzas? 

Alicante 31 Marzo 1878. 

Manuel A 1esó y i1fo1i1.6. 
, 

S!'. Director de LA REvELACroN. 

Rermano en creencias: La última carta 
que le dirigimos fué para contal'ie las impre­
siones que t·ccibimos en el círculo espfrita de 
Tamisa., cuyo agradable recuerdo aún nos 
souric, y hoy queremos decirle, aun~ue sea 
á vuela pluma, como el Centro Espirifata de 
la Buena Nueva, ha cclel>1·ado el aniversario 
del inolvidable Allan Kar<loc. 

Ya 1·ecorclará V. que está humilde sociedad 
inaug.u1·ó hace mas de un año un colegio de 
niñas bajo el hel'moso y significativo nom­
bre el.o La btz, y aunquo uo es nuestra épo­
ca la mas apropósito para inaugura1· centros , 
de libre enseñanza, como para las o.linas de­
cididas toclos los tiempos son iguales. es lo 
cierto que el colegio espirita, nació en pobre 
cuna, y sigue viviendo· luchando con todos 
los innumerables iocon,enientcs que se opo­
nen en los primeros pasos de todas las insti­
tuciones, que aspiran al adelanto, al libre 
exá.men. al sostenimiento ele la rawn, que es 
el mas sóli<l.o fundamento de la ley de Dios. 
El fundador de la es~uela espí.rita, cs nna de 
esas almas fuertes, qne no se intimidan por 

nada, y sigue a~elautesccunda<lo principai­
mente por dos cspil'itus nobles y generosos; 
que forman los tres, lo que pudiéramos lla­
mar, la trinidad del pt·ogreso. Del prime1·0 
parte la iniciath-a, el segando proporciona 
los medios materiales mas indispensables 
pal'a el soslenimiento de la escuela, y el ter ­
cero emplea su tiempo, su paciencia y su 
inteligencia, en la dificil enseiían?.a de las 
Hiñas; tarea de por sí bastante penosa, que 
llega al grado múximo cuando se tienen que 
inculcar ideas desconocidas de las niñas: y 
rechazadas poi' las familias de aqur.llas. · 

Como la union con:,;tituye la fuerza, este 
modesto triunvirato ha conseguido -reunir 
unas treinta niñas, qae ya rezan el credo cs­
pfritista, y el 30 de Marzo se celebl'aron los 
exámenes en el colegio <le La L1tz, con nota­
ble lucimiento. AsisLimos á ellos y nuestra 
mira~la se fijaba, con tc>rutu·a, en el gracioso 
gl'Upo que formaban las niñas, corria ve­
lozmente nuestro pensamiento: traspasaba 
veinte años, y tl'a.sformabo las n ifías en mn­
geres instrnidas y razonables, despojadag 
del fanatismo religioso y de sns absurdos tc­
rno1·es, creyendo en uo Dios, todo amol', y 
aceptando nna vida tan infinita como su 
C1·eador. ¡Cuirn hel'mosa es esta filos6fica 
religion! 

Allí Yeíamos el plantel de la sociedad ve­
niclera: en aquellas criatul'as vestidas pobre­
mente, que hasta ahora, mas tiempo han ,•i-
1•ido en la calle que en su casa. 

El pueblo es el que necesita. instruirs<', 
esas últimas capas sociales son las que deben 
salir de la JJeor de las cscla1;it?tiks, q_1!e es lr.t 
ignorancia, y como las clases humildes no 
tienen tantas trabas en la sociedad, como la 
aristooracia del dinero, y la nobleza de los 
pergaminos, ese pneblo, despreciado siem­
pre de todos, es el que acoje con mas espon­
taneidad las itlcas de esperanza y retlencion. 
y esto es muy lógico; los presos son los qne 
sneüan con la libertatl, y las clases acomo­
dadas, como todo les sonrie, no se acuerdan 
del maña.na. ¡Instruir a! pueblo, es engran­
decer la sociedad! 

Terminados los ex,ímenes, una niiia <lió 
t gi·acins, pr1m11ncinndo los signientes versos: 
t 
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bamos g-rctcias al Ser omnipotente 

Y á los hnenos cspíritns y ú vos, 
Qne eon anhelo y cutu.siasmo ardiente 
No;; rJais !~1 senda c¡uc c.ond11t:c Dios. 
Damos gracias al bom b1·c en cnya mente 
Brilla u11 grnu pensamiento, y corre en nos 
De la santa verdad úcl cl'islia!.lismo. ' 
Apartando ú !a iufaucia del abismo: 

Be11tlet:imos ~ el alma ircucrosa 
Qac envqclta en el rop:ijr.~lrJ m11g-~1·, 
Noblc. lrnmildc. sencilla v c:niños~ 
C~1mpie cristiaÍiameut:c ,;11 d1•b0r. 
Pedimos al Sci'ior, qne ,;ca dichosa . 
Y qnc algn11 din lc\·ante cou pla~,)::• 
El edificio que clin lanto a¡¡helu, 
Purn los niilos pobl'e::; n;i:1 cswela. 

¡Dios le co11er;du ¡wutr.ccion v amp:ll'O! 
i' a que rros dá de la ins.trucc;ou ucl faro. 
¡Por ella al cielo, nncr,tras precés vau! 
¡$cíior! ¡Sei1ol'l entendimiento claro 
'fo petliinori nos i]¿s, que asi podrán 
Quitn1·ie ,í la ig-no:·a!lr.ia su capuz 
Las Hifi2s del colegio de LIJ, btz 

Después se repart ie¡•oo lo~ prem:cs, con:;is­
teutes en lJOnitos libt·o:j dé cneatr.cit.cs mo­
rales primo!·o'i.mmente encuadernados, y pre­
ciosos cromor::, en los cuc les yeian la.s uiiias 
sus l'•!tratos; pues. tu<los r('j)!'e.:,cntabau g-rn­
cios,Js niii.os rntr,~tcnidos en los <lclic:iosos 
suciios de l,1 11 füt;_z. Las estampitns y sus 
d1L11iías armonizub::ul admirablc>thente: todo 
era risucfío v enccntudo1·, iocludablemeute 
los niüos so; !a sonrisa tie la \.¡,Ja. · 

Como fin de la SC)!emni<b<l. iufantil s-e ley9 
el ar tículo.,y !el poes;a que copiamos ú conti­
nuaeiou. 

LA IGNORANCIA. 

Decía Tibe1·ío: «El mundo es un lobezno 
que tengo agarrndo yo por las 0rrjas» Esto 
mismo puede decir la ignorancia que es la 
que crea el servilismo. 

Dice Castela1· , muy oportunamente, c¡ue 
«No hay redndera ven tura sino en la ver­
tladc:-a dignidad, y qnc en el mundo se debe 
l1uir sietnpl'e cfo los que tienen miedo.» 

¡Ouim profundos sun los pensarnicutos <le-1 
gran tribuno cspañ.ol! El hombre íg-norant!; 
no sahe :,preciar nn.da de cuanto le rodea, 
asi es qne uo puede s.e1· folii, porque des­
conoce su valimiento moral é intelectual , y 

1·especto á los l1ombres qne tienen miedo, e,-;­
tos »on la 1·emm•a del ¡,rog1·eso, y nada me­
jo1· que llllit· de ellos. 

Las gl'andcs idt1as·dcslumb1·nn con su bri­
llante rcsplando1·, y si,n rrmy pocos los c¡ne 
la;; mir:111 fronte á freutc. Muchos admi1:an 
s11:; uril lautísí mo:,; chiste! los, el iciendo, <lc­
j:.11•cmos q11e se rlé 1d 1n·irncl' pnsu, y ci1a11-
clo estén rotas !::is liostilidadr.s, seguiremos 
ú los io novadure.-;; ¡;e1•0 la cucstio.n es qne si 
tlll se dü ei primer U\'a.ncc, todo queda para­
lizado, y agni \·in11c de molde el intenciona­
do cnentceiilo ele a~uel paleto, qne fué á re­
t.rat~r,,e, y algunos dias dcspnes llevó seis 
retratos á nna j_úvcn pai;wna suya para que 
lo.'J \'bra; á. ar¡nella le parecieron mny bic11, 
y le preguntó: 

- Dime Pc>dt:o; u c11l:nt0 te han costado? 
- El primc>r·o dos auros, y el seg-nnill) y 

los dcm,ís ú pcset:i. · 
- Si, p1ie'3 mi1·a, fróconHgoy qnc me re­

traten en el seguuüo, porque el primero es 
muy cnt·o. 

Esto J1aco la generalidad, en tocfos laiem­
i• presas UJ; la -vid¡¡ ¡cuún pocos so11 los que 
li quieren 1·etrat.ar;;e en <'l p1·imerü! ¡cu,íntos se 
1,1 1 l l e011tentan con os scgu11:.os, c:omo Ja ll'gare-
¡1 iia del cuento; pe.t·o desgracindamente son 
·
1 

el ¡n·im¡;r cliché, no se pueden répi·od ncir las 
prncb:ts fotogrúficas. Del mismo modo, es. 
impo;;ill!e que 1.1naescnch1 fiíosófica se arrai­
gue si no tiene quien pong-a la pi·imei·a pie­
dl'a; por esto-la igno1,ancia se enseñorea del 
muudo, pol'que !a tiirii:r!ez y d miedo del ri.­
dkuio éoua,ta las mas hcl'mosas aspfrtte-io­
nes del hombre, y en ciertas naciones mu­
cho m.'ts. 

Espaiia es nna de ellas; füé gralide n.11 d ia, 
su aguen·jdo ejército venció en el mar y en. 
!a tiena; pnró lia. pesado sobre ella la. peo1· 
d~ las tiranías,· el fanatismo religioso, el 
absolutismo de la ignoranci'.:l; el poder cleri­
cal ha tratado de absoi•w~1• los riqn:isi,nos ve­
neros de estas imagjnaciones meridionales, 
muy datlas. á lo ma1·avilloso y al dulce pla­
cer de no hace1· nada; porc¡ue la indolencia 

1 qne se ati-ilrnye á los hijos de los ttópic0s, 
li la poseen en alto gl'ado la ,nayor p-arte.clelo~ 
:¡ esp:iñol~l>. 
j¡ 
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Dice Unstelar que, cuando el l'esorte moral 
de la libertad se pierde, los ciudadanos solo 
se muuv~n conio las masas de materia brut~ 
en !os espacios, por el resm·te mecánico de ·ta 
fucr¼a.» 

Esto nos pasa í1. nosotl'os, n auca hemos di­
clto, «qui_ero ver con mis ojos, y 1Jensar con 
mis• ideas, y Selltir G:ón rni col'azon ,» siempre 
hemos dejado a otros el dei-ccho de. sentir, y 
de querer. Nosotros nos hemos contentado 
coo --obe<leeer, y así c·stamos b1n adelantados, 
que no tenemos vit!a propia, vivimos del 1 

reflejo ele !\Is dnrniis •c'iviliza.cinnes. 1 

Triste, 11111y .triste e:1 nuestro presente, y 1 

mny llumillaute Dltest1·0 porYcnit·: si la c!i­
,iina providenc-ia.no in;;pira ú nnos cnuo tos 
hombres para que i!eo el pl'imcr paso on la 
senda del ptog-1·eso, 

·Tiempo es ya qné la religion no sea una 
condiciou· ptccisa ·impuesta por r.1 Estado, 
sino que sea uua .nccc.:;ída·d r.le nuestra alma, 
y cada cual, ;;~gun su ndelanto y sus c011di­
cio1res, pueda buscar· ,t Dios donde mejor 1o 
encuent re-. . __ 

dcciilo la ñg-u1·a del C1·ea<lo1·, porque ha rc­
conot:ido su po:lcr eterno e11 el diminnto gu­
sano, y en la ucbulosa que flota er. el 
éter! 

¡ Esa ciencia qne le l1a d:1,lo al espí ritu las 
a t:ribnciooes concedidas á h)s c!ioses, esto es, 
la·inmortalida.d, pero la. inmortalidad e;; ac­
cion ascendente, ÍJl'•)g-rr.siva, sin límites, in­
finita! ... . relacionada con el infinito Dio~!! ! 
Ante esa rcligion sublime santificarla por los 
esperimentos y las obs<:rvacioues de los sa­
bios astrónomos c¡ue han descubierto la pln ­
ralitlatl de muodos, y han ilednéido la pltll':1-
lit!ad de 0xistcocios del alma; ante ésa Bi­
blia cie la natural::.>zo ¿,qne son los seis dias 
del g-ónesis mosaico~ ¡menos que una gota 
<le rocío confundida Cll el occéano ele la eter­
nidad! Escud1ornos lo r¡uc sobl'e esto mismo 
decía el matemático Euter: <{Para el que sa­
be com¡)l'onde1· la ciencia, la natmaleza, tal 
cual es, excede en mucho á todas las fábulas 
y á todas las creaciones humanas. Y es la 
verdarl, todas las inYenciones, todas lastra­
<liciones comentadas -por los pl'imcros poetas 
del mundo, pie1·deu su encanto, y su poesía 
ante la rea!i !::Ht <la la creacíon. Ella supera 
ú todos los ensueños, á todas las ficciones, á 
todos !os dclil'ios de la mas ex.dtada irnagi-

.Nuria mas bnltal c¡ne la 1·ei igion oulig-ato­
ri11, y nH<la mas dulér', y mas Jiat11rn!, mas 
en ·contacto con el alma de C,H.la uno, que 
rog-ar a:! ·Et(~rno donde nwjor le plazr;i, sin 
que natl iti pcrturue sus oí·aciones, ni riJi­
cvlice sus i·il o;;._ 

Ló -!füe1·ta,l úe cultqs e;; ia p:·imern g1:1·an ­
tía que debo petli1· !a ch·iliza(·iou. No~otros 
1·espdamos totlas la~n:1·,icncins, porque todas 
tu vierou sti r:1y,on tle ;;er, y uo somos pm·t.i­
darios ni de !a vio!eut¡¡ abolicion de las reli­
giones, ni d~ su rc;;tan raeien forzosa, por.que 
tlec:imos, como Oaste!ar: «Que re,-taurar una 
relig-ion es·c:9su bien inútil: se restD u1·au !os 
templos con piedras y a!baüi~es, p!iro las 
concicndas l.!O se resta•1ran con Oesa:-cs y 
ce n sacerdotes.» 

. nacion . ¿,Qne vale el paraiso ele! Profota con 
sus eternas virgen e,;;, con esas huríes per·so­
nificando, r.l p!acr-1·, compal'ando con el e<.len 
qne lleva el homb1·c en s11 conéieucia cuando 
estú sa tisfccho de sí mismú~ 

-Los hecho,; uo t.ien-0u acc.ion rctl·uspectiva; 
asi ·es qne las 1•elig-ioncs po;;itivas !lenas de 
s¡¡c1·ificios estél'i!es, y de a bsnrdo;; iu:ld !ll isi­
b!e;;, ellas solas mu cayen•fo uaj<) iu pesa­
dumb1·etk rn esdn~¡\•i,,:.no, ó derrotuda;; poi· 
la ciencia. que e.; h: religion t[¡_•( porvenil'. 

¡Esa cie11cia lrn1ilit:1 qne ha perp.~tnado la 
villa en tolos 10;; muutlos, qttc lia cngrnn -

¿,Qué es el infierno tlel Dante ,3n parabgon 
con el 1·cmor<limicuto cle1 sér c1·iminal, que vé 
la sangre de sus Yictimos y escucha el· es­
terto1· de sn a¡2·oniu1 La rea!i<laú de la vi<la 
es supel'ior á todos los idealismos humanos, 
y una de las manifestaciones de esa tealidad , 
es el espirit ismo; ese descull1'imieuto de la 
co1r.unica.cion nltra-fen-ena, ese enlace de 
la vida, J10 iotenumpido pot· !a dísgregaciou 
de la materia, esa pr,íctica del diálogo <le las 
alrna.s, es una de fas cosas ú que debe acos­
tumbrarse el b.ombre desde su niiiez, debe 
familial'izarse con esa ,ida invisible. debe 
identificarse con esa creencia lógico, sen­
cilla, ,erdoue!·urncl.lte consoladora, y pro­
fundamente raciouali:;ta. 
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Lo:; llÍfiu;; 110 tlehen tlccir mi patlr~ ó mi 
matlre ha muerto, siuó, mi mad1·c ó mi padre 
se fué; debe quitarse el tel'l'Ol' de la muei·te 
y asocial'se á la idea de la eterna vida, y ya 
que el espiritismo es el alfabeto <londe se 
api·cntl~ á tlclct1·ca1· parn entendernos con 
nuestrn. familia universal, enscñe1no$ {1 los 
niños [t leei· en ese silabario, acostumbre­
mos ~u imaginncion, ú que mfre aun mas 
alli,, e:lu1uemos su oído para que escuchen 
las voces lejanas d~ los que se fuel'o□. Infil­
tremos en su co1•azon, el amor y la espe1·an­
za, hablémosle contínnamente de nuestros 
amigos ausentes, y así la generacion veni­
dera será espirita sin esfuerzo, sin loco fana­
tismo; y sin estrnüeza, aceptará la verdad 
como moneda corriente, y la ignorancia 
no tendrá potler ninguno sobre nuestros 
hijos. 

Las escuelas espll'itistas deben generali­
zarse, porque la infancia es 1a qne realizará 
mañana Ju civilizaciou del pol'vcni1·. 

~o derribemos los templos, pero lnvante­
mos institutos y universidades donde la en­
señanza libre tenga sus dignos representan­
tes en entendiJos y sábios profesores. 

Vi van todas las 1·e!igiones, pero no nos 
desc1lidemos en focnlcaren nuestros .descen­
dientes la füosofia <.le Allan-Kardec; simpli­
fiquemos el evangelio, poogámosle al al­
cance de las sencillas inteligencias de la 
mayor parte de los niños. Imitemos á Jesús 
que redujo los mautlam:entos dé la ley de 
Dios ú dos úuicamcn to. 

¡Qué niño no entende1·á qne ame á Dios 
sob1·e todas las cosas y al prógimo corno á 
si mismo! 

¡Qué imaginacion no tiene maravillosi<la<l 
para adoral' á un sér superior! 

¡Qué inteligencia, por obtusa que sea, no 
comprenderú Jo mucho que el individuo se 
quiet·e asimismo, y que el límite <le la cari­
dad es no querer p"ra oti•o lo que uno no 
quiere para sí! 

Pues bie)j, este amor á Dios cstensivo á 
toda la humanidad, es er qüe debemos predi­
ca. no en las ca !les, ni en las plaza;.;, ni en 
las c.itedl'as; priucipiemos la tol'l'e por los 
cimientos, si qu,11·emos que el cspfritismo s.e 

consolide y sea un día no 1rjauo admitido 
y respetado po1·;la socieda.d. · 

Ül'Cemos escuelas pobre!", hurnil<le~,. $in 
pretension ele ri.valizar con ninguna see::ta, ni 
religion. Trabajemos como las ho1·1nigas, 
nuestro deber es instruir, moralizlll', apagar 
los odios y las ])l'evenciones•. Si todos los 
homb1·es son nuesti·os hermanos,. <,iebemos 
ama1·lesú. tollos, tolera1· sus estravios, disi­
mular sus <lefect.os, lamentar sus desacier­
tos, pero no publicarlos¡ porque sI nosotros 
en esta vida no hemos dado escándalo, ~n 
otras existencias, sabe Dios, el ejemplo de 
corrupcion que habremos sido. 

El espiritismo l.Jien comprendido, es el 
perdon de todas las ofensas: es la toleran­
cia de todos los usos, es la libertad de todas 
les conciencias, es la esperanza de tollas 
las almas, es en fin la realidad del prqgreso; 
por esto debemos propagarle, para que la 
humanidad no sea tan desgraciáda. 

¡La ignorancia es la téa de la discordia! 
La iostrncciou ~s el iris de paz! 
Instruyamos á los niños, p1·epa1·emos los 

obreros del adelanto, no !e;, hagamos perder 
la mitad de su vida planetaria como la he­
mos perdido nosotros; qne primero por no. 
saber, y luego poi· duda, y mus tarde por 
miedo al ritlículo, hemos aceptado la ,•erdacl 
cuando la nieve de los años, y la hiel de Jo~ 
desengaños ha emblanquecido nuestros c.a­
be!los. 

¡Ah!no, no; Cl'ezean estos niños con la sa­
via de la verdad, con el rocio tle la inteligen­
·cia, con el calor del prog1·eso. 

¡Los niños son las flores de este mnndo! 
cultivemos e~tos pequeños arbustos, que la 
caridad les sirva de est.ufa, para que la es­
ca1·cha del ínfo1-tunio no lastime sus bojas. 

Que el hur3can de la ignorancia no rom­
pa su~ i·am:is para que rna~ana, los tiernos 
arbolitos de hoy, sean los gigantescos.árbo­
les, los cedi·os seculares á cuya·.grata sombra 
busquen abrigv las generaciones del porve-
nil·. . 

¡Espirifütas! trnbajemos para nuestros. 
sucesores, ó mejor dicho, para nosotros mis­
mos, porque mañana vol veremos á este pla­
neta, y de todo el trabajo .. 1ue hayamos he-



i:;!i!.) r-Ocvg-,~rrlmu:; 0J l'rn tv, pot'<JIIC la tiei•í,a 
serJ u:11 m1t11dq mús adcfa1ftNl9, y 1n vc.r<lu.d 
110 encontrnr:1, tantos oli,st{i(;.Ídl)s ~JJIC ve1Jccr, 
y c11t,jm•c.,; u_nestra rc,colcccion se1·¡j. tan 
a-1.Jundantc, qu-c los g-,i:an.o;;; ne -hoy sem,1.Jra­
mo;; et! las es-cuelas 1-\:ipit·itistas, n.os dar.\'n 
!IÍil poi· nno. 

¡Destnfyam9s la- ignornn.cia, r¡ne es el cter­
J¡o Q¡rin ele la .lrnmaÚid.nd! 

¡A 'LOS NIÑOS! 

¡Los uiiios son ohl'm~os dcf.n1aua11a·: 
s,rs tl'áhájos~ clebcíl,iÓS, iiil·ígir, ·, 
lfov ·son las ilMcs de la raza bttma'na 
Y los- fru~o;;· s1•1·:·1Ií del po1·vcnil'; · 

Si 9ne1,.\!1nos lo$ f1·t1.t'o5' i:-¡1z,On'adus, 
lufi lfremos c11 1illos,c.l amo1·. 
Q1;1,~ c.stén su,; c.oi-i,zone.-; imín·egrnHlos 
D.e gniti'tud ¡worunda id rfaG1Ü0i··: 

Q1fü· sr.pan 11·or rpié el hombi·c ·vi v-e y viene 
A ·est.c ·nrnudo .1\\! ungn~-;ti~ y ele pcs;11•, 
Qu~ -éom¡11·enrlan r¡ui el alma solo i-ieu.e 
U11 d~be<' en la t,i'eno : ¡¡frog-1·e;-;ar! 
_ Qíic-scpati"quf\ P.l esph·i!u es el ·Ju0fí0 
D!}. la vida iufi.nitá de su ¡;,¿r, 
Qn.e;;11 lih1·c·élQ.cgío1:1 _111) es vano s11eñ,0·, 
Q,r~·!Í0$ b,ú;!a ,qn_¡m.ll\ para v.e_ncer. 

E;;t:i e;; nnu$trn mi~ion. ~Mstrar al niiio. 
• _q ue si~tliprn d~f ¡11·ogi·es,{i.ia de ir .en. ¡>os, 

Q;rn 1;,-!J,.1,nihl:id; la cjr.nd~ y el cii'i-i fig, 
S!'l'.Ín la:c;;cara ~·1¡ ~ lo lhwe· {L'Dio~. 

Est,e e;; n 11N;ti-o debc1·, y lo cnmr. limos 
M11seüand0 ú los niños la venhld: , · 
kJi COtn jll'QUd1,í} que sbmvs, y <'\l).e fi1imós, . 

_Yq1w serellH)S.<:'ll ~n n,--rna edad, 
... Si cs!:Q ¡¡p1•pniJe11 l()s niñfls en st1 .:11fancia·, 

~11 pi·rí-g:reii() ,Sl.'j';: >'ll 1·t dPncip11; . 
¡D,'strn-raú1n;; tld mí.111i!o. !_a ip;norand,t, 
Y 1·.imh'i'mo~I;! 'cnltil :Í la r·azJ'n! 

Ln razeu. 1!.S d,~ O'i,)s·cl P,ll!'ú cmblcmá, 
fü~s1d!.ante de Dio;;,-. !n ca.1·ídrid, · 
1,a c:iencia-es su (;:1::Hli:ic(rnr sqprmna·, . 
Liiv:íntemo-; fa nuovn ;;oci1<dad. ,. 

Lo~ 11·iu:r;; ;;on los llo1nl)1·,',;-<l1~! ._1_na.ñn11.a.. 
:\ l.ús n-iuo;:: d1•h0mo,% iilsti-ni!', . , · · 
Hcrmp~ns. fl:01·0$ ¡l¡, \;¡_}:1z.n. 1;nnfona,· 
(Jhn los frnto:::-sci·ún ,Jl,J ¡)or.,,P.n=r. 

(7L'.a'J!dr, ~s la e1rr1;-1•0;;:f _y :í rdna es la ta1·e:i , 
_peto ba-:;f'a qnm•,3¡• , "p:1rn·vencl'!'; 
Si a r)rn i'- ¡i-,h1 espiri·ti.-:tas ,,nc,¡ti·? idea , 
·Enseiiadla on su iufancia ú la mng=cr. 

Finalmente, en Jr\.(~tnl11' ia ti~ ~\Il:11;-lia1·dco 
se le dió á cada Hiih !l !la bonHa bat:1 de cre­
tona y bastaufüs <iu \c.'.$. E:;to últi,ü~ acabó 
.Re tl'rrstornar ú-las lt1}1·oi1ia,; de lh fiesta . 

No~ pa1·cc1; aún vcrlc1s ah'wit:rs, aso.úlb1·a.-
tl
,, l . 

.<k<J!'!, :Hui: te as s;i) _po<l~1·.-sopo1·trn· ol pcs0 ·c1e 
su (el iciilnd; la;; mayo1·os ,;;¡¡·g-rdlosa½ con sns ~ 

. Ji1Jrns. 111\ra-n<lo al misrM pgntpo f:on -infa.11:­
til eo-qnc.teria la tola d.c sn nuovo v§l,?t,í/J;g¿ . .y 
las pi}queJ1itas, mjrándo,con tl.~licia lo'? gul9e~ 
y las cstamp;:rs. Todas e!_!ns pure~i~-n honi­
tns, cstabün sns, mejillas .a.nim,~1tl¡¡s p.or el_ 
be1·mos0 colo!' il1;. las rosas, ·y sns oj.os brilla.::.= 
ba11 c.011 torlo el fuego del contento y .. M,JÜ,­
m,ú,;' vi va:sulisfoccion, potqu_c, la 1:b~l ídarl ~u.:-~ 
pernba-Ú Sil$ c:;pernnzns; /ouio pá1•a . lá ca­
ritlad no lrny prcfcriq9s, l)Í elegido¡,:; -~nfi~e 
las alumnns del coiegio d~ Lu·-°Luz hay una 
pob1·e-niiia, qnc es idiota,.7 -ést~ na.tutt1l11!_e'i1_-:, .. 
te, ne> pri.ilo n lca:nza1· uingun •. premio, -;y iv.:i­
rabt1 ú sns compaµeras c;on ,v~ga t1·istez?, 
pC.l'O cuando, le en treg;:iron su v_csticlttJ-t~m-q 
parte en el ·infantil l)anqu.e_tc,-se, pi1.s9 t~Íl. 
contenta, jrr~_diaba cq sus .ojos .tap: p1:9fu.nd,~ 
aíegria, que munnuramos con íntima iafjs-1; 

faccion . 
¡Bendita, .. 'Qen<l ita sea la caÍ-i~~dr Para.., 

eJla. no 1iay desher.edados. - _, • , . 
Guando 1iGs-qüei:iam_os más en rá,_n.iJia,;tO,.: : 

dos deseábamos oirá b.aestcos ami__gosj _nvi_;:­
,sisible~;· el médium 1rnrlahte se c9_1)<;entró: 
instant(,nesimente, y séP.Qo:iunicc;, _..4-ll~n,~ar:.- , 
clec. Ya hdñqs]i.cho D).11GJ1as vece~; y lloyj:lo 

· ri;p~timos; q'ne·la ident-ificacion éle los e~pí7 
· ri tus, es poco Lt1énos q1re }mpp~'>iJ)le, y que. 

nunca IM pedimo;, su fé ele báuti;;Jno; p.ero 
'de lo.qJle se pncdP,}1zg-at· ror..el !éi1g,u;\~,] 
pJr las ~1fil'inacionr~.:; espontancns drl otros es::­
pi_rit.ns, parcr.cí.segurn, 'q_nc el g-ron ~1.ncstw " 
estnvo entre nosotro,;, y que tµyimos el plá­
cet· de escuchar los pt·ofondo,:; r:izonam1eu­
tas tic :iqne! rlcvado cspfribi. -

. Como el acto que .so ac:-!boba .. de ce!el.ir.m· era 
rlig-uo ele todo el0gio y es más brsccndental 
de lo qué {1 ¡11·iínera vista p~1·ccc,. uo· es 0x,­
traño qne lus buenos cspfr.itus 1ro-s rodtrai1au, 
porque la electricidad del scnt:i tñiefito' ftrae 
las royos del nmm·. ~!lai': E:irdcc estgb~ ,,¡_ 
siblemc11tc <"Oumovido, y c:olmq· d4 -tier.-nas 
1iendiriones ú !ns ii t'mas enérg·ic-a.s v proare­
sjvas, f¡u!} propng:-,bnn su ·doci·in•:; i;st~'uy~n­
do al almn, y \·is.tiendo- al cuerpo. 
· T6rmfot'.,:o:n di::cu rso i·l:t:orr,emlando eficaz-

.-
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monte, «quo fué1·amos severos con noso- 1 

tros mismos, y muy imlulg·cntes 'parn los 1 
demás.>> 

Para no hacer esta carta iutérmiuable, re­
nunciamos á est1:actar la clulcisimn comuni­
cacion que nos cliú un espil'itu :'t quien qnc1·0-
mos mucho, aunque no. le hemos conocido 
en lá tierra, en la cuai fué. él curn <le una 
alclea. 

... jNatla m,\s ticl'Oo, m,\s bumil<l(), y mú~ 
consolado1· que su palabrn! 

¡Benditos sean los espíritus ele tan buena 
vóluntatl! 

En la noche tld 301dc
0

h-farzo, asistimos tl 
Ja· rcunion literaria que celebró nuestro her­
µ1ano Fern~ndcz, espiritista de gran vali:i , 
uno de los hombres que mejor hau ~empren­
dido lás sublimes enseñanzas de Allan Kar­
dec, y á la me'moría del gran maestro, se le­
yeron pt·ociosos artículos, é inspiradas poo­
sias. 

Al día siguiente, (memol'able fecha, pot· 
qné en igual 11in hace nueve :iños que em­
prendió Allan-Karclec su viaje al ·espacio) 
celebró sesion ól círculo de la Bneña Nueva, 
dedicándola á la memoria del ilustre pensa­
do1•, el cu~!, segun todas !ns probabilidades, 
parece q11e t,ambie~ estnvo enti·e nosotros 
repitiendo las mismas·.pa!nbras del dia an­
terio1·. 

«Sed sevc1:os·pará vosctL·~s mismo3 y muy 
indu lgelites para los demás. r, • 

. . Des pues vino oti-o cspí:-itn y habló ele! pro­
gréso co;qrcrclade1·J entusiasmo, leyén<los·e 
déspues val'ias poesías de-las cuales solo os 

-copiaré una á continuacion. ·. 

r 

-AL SIGLO .X[X.. 

¡Gloria. ar siglo diez y ~ueve! 
¡Gloria. al siglo del vapor! 
Su génio es. el gran moto1· 
Que hoy al uní verso mueve; 
¡'fitan que á todo se atreve! 
Él perforó las montañas, 
Y á. mil absurdas patrañas 
Su :mtifaz.le ai~eb~tó, 
Y la -nd:r descubrió 
De la. tumba e11 las entro.ñas. 

Infatigable minero, 
Siempre c:uniña. adelante; 
Es su espil'itu giga u te 
De la. creacion heredero; 
El es el gran misionern 
Que :i fa. ciencia deificó; 
El la vi<fa Je prestó 
A un alma pm·a y suulime 
A quien Dios le dijo., «imprime, 
La ley que el hombre ohjdó.« 

Y Allan-Kardec inspira.do. 
'Por una intuicíon suprema, 
Dejó resuelto el prol)Jéma 
Del presente y del pasado; 
Sus libros han descifrado 
Las bíblicas profecias: 
¡Siglo de grandes teorías, 
Es el progreso tu historia, 
Que para tu eterna glo1ia 
Nació Ka.rdec en tus di.ru¡! 

¡Siglo diez y nueve! iavanza.! 
Con entusiasmo profanilo, 
Y haz que el progreso del mundo 
Tenga el fiel de la ha.lanza. ·­
Sea en nnafü:igio, ó en bonanza., 
Has el bien por el bien JUismo; 
Sé tú del racionalismo 
La. a.nt.orcha imperece<l_era, _ 
Y seas la nueva. era. 
Que dé gloria al cristíánismo. 

Ci•ístianismo s~u altares 
Y sin ídolos p'flgados, 
Que sean sus templos sagrndos, 
L:i.s orillas delos mares, 
Nuestros genios tutelares 
La caridad y el amo1·, 
Nuestros-Dios el Hacedor, • • 
Nuestra religion ia ciencia, 
Eli~iendo á la con~iencia 
Co!llo juez y confesor. 

E.st:1 es siglo tu mision, 
D:i. a.1 mundo tiempos mejores , 
Que son tus propag,.dores . 
Allan-Kardec, Flamarion. 
Cesó el primero en su accion, 
Dejó su· cuerpo en la fosa,. 
Pero su alma no reposa. 
En el l!J.I tú -de la muerte, 



Qne n.bol'=!- se encuenkt m!is fuer(<', 
M:is vibrante y valeros~. 

No-seas, pues, tan material , 
Que porque tú no Ja. ve~ 
"Quieras cambiar al través 
Su doctrina. fraternnl. 
El amor ,¡mive1:sal 
Allan-J{ardec iµiplantó; 
La semilla. que él semhró 
No la. dejes perecer, 
Al contra1io, ha1.la crecer, 
Que no muera. nunca! ¡no! 

· Aunque no puede mbrir .... _. 
;,Cómo, si es ella e~ progreso 
Y no c:l.be retroceso 
En la ley del porvenir? 
Mas.io le puedes set·vir 
¡Oh grtm siglo de motor! 
ruede~ prestarle calor, 
Y darle vida á su ,·jda; 

" . 

Que no es grande aquel que ~Mda 
Que. el progreso_ es el amor. . 

Únete ¡oh! siglo i la. iden. 
Ya por Kardec iniéfadá; . 
Dile a.1 hombre; que la. ·nada. 
No es na.da, ni en ella. crea. 
Que-lia.y algo que centellen. 
¡Sublime! ¡eterno! ¡divino! 
Lo qu_e impulsa el t9rbellino 

· De la. crea.don en su vuelo; 
Dile al liombre que ha.y un cielo 
Y es fa ciencin su camino: 

La. ciencia. y la. caridad; 
Que vaya de ambas en pos 
Si q_uiere encontrar i Dios 
Y conocer ltl verdad. 
¡Siglo! de l:l. hum!l.nidad 
Puedes el piloto ser; 
Enséñala tú i cree:r, 
Há.bla.le de ese mañnn:t, 
Destruye su duda insana 
Que en ti querer, es poder. 

¡Glori~ al siglo del v11por 
Y de la. electricidad! 
¡Paladín de la. vérdad ! 
¡Del progreso defensor! 
:C:inten todos tu loor! 
;Haz del mundo l!l. conquisfa! 

91. ·_ 
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¡Que na(h te se resist:i, 
Y para. tu eterna. gloria, 
Que te apellide In. historia. 
Bl gran siglo espiriti~ta! 

Hemos compli<lo el deber que con e! ma.yor 
p lacer nos hemos.impuesto, de dÚJe á. V. cuen­
ta. de ve7, en cuando, de todo cuanto ocurra re­
ferente :l.1 Espiritismo, ya sea en pró ó en cón-
tra. . 

Los espiritistas debemos formar una gran fa-~ 
milia, y estar en continua., comunicacion unos 
con otros. 

, ¿Qué medio mejor podremos elegir que fa 
prensa? Ninguno; yya que V, tiene la. bondad, 
de dejamos las columnas de LA.RtvEuc10N par:i. 
nuestra. correspondencia universal, reciba. por 
ello el fraternal saludo que le envían nuestros 
hermanos del circt.lo tle -La Buena Nueva, y el 
ferviente voto de su :i.lm:i.. que le desean i V. 
progr~so en la. tierra y en los _demás mundos de 
la creacion. 

.Adios, querido her.mano; solud y pa.z. 

A 1,uzlia ])o mingo '!J Soler. 

LA FRANQUEZA. 

Hemos recibiJo del Centi·,Q de Tarrasa una' 
folicitacion sincera pornuest1·0 articulo. Vieel-· 
{a á empezar, que agradecemos a nuestros 
hermanos, tanto m:is, cuaufo se confiesa.n 
conformes con las opinfanes que en él sus­
te:a~amos; ¡ojalú! todos los que leen LA.RE­
vELACIOK y se sieuten con buenos deseos de 
animarnos .ó de cor1·egiruos, se dirigieran á 
nosotros y se mostraran tales cuales són, 
<lúndonos cou ~us juicios y preguntas oca­
sic,n de mostrarnos como somos. y <le decir-

!! les el por qué de muchas cosas, que no en­
tienden, y qne desde Iéjos ó de cerca no ..sá­
ben jazgur muchas veces por inexperien­
cia ó por ignorancia. 

~s q uc nos juzgan ligerámente y se guar­
dan muy mucho <le dirigirse á nosotros, que­
dan juzgados con su propio proceder, pnesto 

·que rcuuncian á. oiroos y nos juzgan desdé 
la olímnica altura de su soberbia. Los que no 
acepte; nuéstra manerá de ser y !¡lepan más 
-que á toúas hoi·as coufesamos nosotros lo 
.poco qne sabcml'l~-los que. tengan medios 



,. 
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de do.;cmpciinr· m,~j,:i1· uucslrn tn·rea ú ¡rnc• lo que 1·cc:l1azn;;, t;i,Í liaborlo cst.tt;.Úti1 lo como 
dan guial'tlo.:; p'ot·--camino m:1,i ucrccl10, no delJian . . 
g-uanlcn la 1:117, bajo del celemín, como lm- fü:to es uu <lcsaliog_o. \le nuc,stro corazon, 
cían aq-ucllos ··ú qniPncs motcj'abn Jnst'.ts; lastimado poi· m11cl.tos q.ue dabicrün ser mc-
po1·qnc posem: la verdad y guardarla fue-

1

. jorcs; mcjnros hemos dicho y 110 _10 retira.:. -
· ra ·1iipóci-csi:\ :V egoísmo; sino al contrn- mos, porque su cornlnctn no csrlfoena u! sos-
~'.!d.-',~1n~:11fin •b11~·ca nuéstrn, ya qne c,;ta- ~ tener el cr;•o1·, tcrnie11clo la cvitli~ncin de que 
5i!~s. nqcesi_~atlos y somos IJ.lercc:erlores de ji h:1cen caer el 1·id ic11 lo so!,re'· todos. Cuiden _ 

-~6frcccion ó de g-11in; ilnmincn nuestras fo.- · más ele la doc(rina, c¡11é di'ccíi pfofesár, y al · 
.t~lig-c1~cias c.0.11 ~us s:111os cQns~jos y .profu!l- J)l'acticarla, mucsti•cn ci1 todos {us actos -

;:~Ins ¿i;;ei:i q~ioncs·. !Jijas de sus largos estn- que, la. 1·azon, e;; 'su guia cÓi1St:i11tc; el juez 
d_ios y ilc sus bondacle;.; y virtudes. <le sus actos, h co1f~.icncin , y el bien de to-

~. Nosot:tb,<;:JlOi,potle1n9s atender ú los qnr, no dos. el fin de s~1s obra;;. · 
• .sr!·d{rijru1 {t 1,0.sotros ni.\ lo» qnc no empleen No señala,;~~ ·ú 11a~ic! po1:c¡ué esa no es 
-cl'·leng1rn3c -é\~1-personm; bien cclocaclas, que nuestra misiou, 11i :'1 ._uadil! p11dié.ramos5ciia-
1sabe1t lo-r¡1ié1lnbhn ú los clemús; iios respo- ' k,r. porque uo creemos ·que: 1mdfo- tenga (le,.. 

"{fü1fos 'rcs_pet~n<lo ,! todo .el muiido; pero no rccho parn ello: mús no se e.3traiién, los que 
1ít_ébcqros!éalla_;· :cnantl.~ algo.icó r¡ui_óra le- tal vez no sep:i-n lcer 'h:cn; qrHfsédri,1os hom-
·vaiitrlFia ·¡; áÍita ñara c·ofr\!girl)o.s ~iñ est.~1· ~ bres, 1ines vivimos en' l_a ·tieiT:(, ;f bo hemos 
:::ddt~'.ró';it Y51cic1;~i:1' la e·x¡;m·

1

ic;1ciit .y la vil-- . 1 ped icio nunca e'\ lfü\11¡ 'ile i1ifa!f~t1tef para 1)0 
tml necesarias nal'a. <'jercer ~¡ mag·istcrio . . 1 eqnivócarnos.~ '}. -., _.,.,_:, 
Los 9tic) n.'1 hay.a11i, fo~ que tengan jl!'Obada Si tienen paciencia, sr'e:gtail cfüitlpnsiona.-
su y"iit'üJ'6-s1l taie'i1to, lo::; (¡Un se1n h{t mu- dos y buscar. quicfren la . Yerd .. d,, esper<:'ll á 
chos afios- ¡farti lá'r1ó.'5'ttét-Espirili.smo, y por ¡1

1 

que se haga l~_h1.z póco_ ¡Í .1~?~9 ó, yengan á. . 
· to tanfo oxperi1i1ei1trdos, _- est{111 nutorizados , pedirnosl~s 1;ai9ñ_es,r¡u~ J.i.a.'te-nido,:(:,.d ,l1;;-vr,:-
si"~mpl'e 'y le,, constar por nuestra co1'r<~s- ji uoro~ en cuenta p;fra p1·oceder comp ha pro­

;.pc11.1dcmcra; cómo saüemos apreciar sus con- ¡I cedido, y aún hls c¡ne_ tjene paruvprocednr 
· 's1:jos.o. ·· ·,-:-,: · · 

1
1 como hoy lo. hace y como lo hará·; segun con 

re ,. ~fa;i .. no e~os 'jnrr-ío-s estrechos y mrzqn i- _ elfo. se llaga por .quienes.han e·lrclcbérde rcs-
1ncts( qnc s"C?bast:111 .í. sí propjos para conde.- ! pelarla como-se merece. · · --; . 
nar á totfo élnnnntlo~ y qne, "io pode!' servir I Quc1?er entender de todo,~ co1í'ocfalo yana-

-de:mo,lefos: :si'u hi-storia, sin experiencia y ; !izado <le uo~ ·füiritda, es désc:Í1·foh la rapi-
·sin:enuocimicntos':.rcas·o, se crig,rn en jueces dez :lcl niiio mimado, que aún no sabe·lo que 
i;v co1.d-e1úú1 sotto ·1;-oce á ·pel';,OJH~s dign~s de és•et trabajo-y1o qne tcprvscnfa' el astudio. 

V ' " ' ' • rf 1 ,a.teneidn:r,1 tle respeto.:- P,1:;o ,í. pa:301 ' ' · • •' -- , . 
:.·Expongan sns·qne_Jns; as un :ic as q1rcf1S · · ¡ f d 1 · j ~v ..... :\,,.i'\J\tvt~ ✓ 

-d~·'sns disgnstQ$, el · por gné no aceptan . PREMIOS ~ f.~$ A I'.:f{•?-(NOS 
-nuest1!0 mpdo.de s.ci', 4.l \imi.io , cómd·esos cas~ de la escuela -~e ,ciegp~. 
-tiiJog1 qm~~iol)con tcñ10~1 te· fornn taron sobre · 
-af•~na•¡fáltos de f;Onóci micnfos pr{l'ct¡cos ele la 
vida, son fantasmas creados por·sn 1m·agina­

-cioo, sii1:.lfa~<;e, s11r solidez, · ror desconoce1· 
,cuanto .se neccsit.a pál'a. ohtcncr buen'Os rc­
-~□ l,tad@S' én el" estudio <le! Espfrítismo. 
f :-·Nó cal1l•íl', ·110 se tlcsaltoguim entnrá1fiigos, 
-.C]U'C' '[lOl' ,ta-ámi's1ád 1)0 se atl'e\·an Ú dcsiln-

1 
,siomu:le~;:ar,nda.n !~º?de ac

1
11dir de

1
·~on,: <'~- .¡ 

~1lnnga'rl>lrnt:!lo$, 1·y s1 con as .csp 1cac1011es !, 
m6' ~•-i'm•au'c\nro. ·rntonccs porl rin11 no nceptal' l¡ 

¡. 
H 

.. ~ .~ t • 

Escribimos 1.J~jP:;tm.a imp.rcsion cpnmove-
dora!. ......... .. _, ;.< :.• 

Acabamos de prescncfar cf repartimiento • 
ele premios á los niiios <le la• ·escuela de 
ciegos. ··•'' 

~i estos actos tienen ·01ucho··t1~ s1g-nifi.ca­
th·o, porque indican ló;,'·odel;rntosJl; la ui­
iié:r., porveni,· ce fa píítl'iu_?'H qúc ?Caba ele 
\·efificarse tiene iri!icho cíe comhotcdor, mu-
cho clc, nóblri. ,. · ,· · · 
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. V~r :·, ~&~;; 11iliü:\ v·i~li,_n,~1:'> el_~ la

1
~~csg1·ar,i~, ,1 _ ., , }I•~Y,ºt~ r!~l~ (t .1oJo( d~ uil degr¡:f. _ 

mfellces c1:.iatnras.rnra qu'.lc!lCs ·el sgl: no lll'l- j .- ,;,,, ·': ' . .-~ .;,, • ":. . L 1 ,' • j 

1 • , •.• ~ •, , "'· ,:./ ;,, , ,· ,uf". , .-. ,,•r. ... , . .Paia,m1:; pobr.O»,¡,hc1manos .... ,, . r la. y que ;;111 embara.:o a1.wancan a la•c1encia 1 ,. • ' • - ' • .-·.• .,., u -•~J -· ··: - • 

· • , _ , · ·; :'· '· : ... , 1 _ ,, e,· Pa-ra rm, .. .... so;nlm¡. es o~ -ciclo, . sus secretos, ü la mus1c:n,11 clu>lzu1·a. a las · · · ·. · ·· · · .:. · _ · · · · r,r. 
t b

,-
1
-,
1 

,.,_ .. , ~-,h_ . ... d ,,
1
;. ,; . ;.- _ . La luz v el sol -suenQs

1
,,~uos,, , , . .,._

1
• 

at· es sn e cza es· srn~ m a ·un aeontec1- ~ · ·- 1 •·• • ,. •• u .. .., 
• ' .! , ... . . .. ·i,,, ._ :} '-"-'-'· l ',,1 ,. .. cr~1zamos. tc:mhl:Jndo.,,el,!SU<'JO;,~ ¡1 , 

m1:011to que p~p·.a .~el.c.bJ·arl,0_,i§On-,pocos los , · ' ,_. .i.._. . ... · ·i • ' _; · ~ '---~• : ·~ •:·, ·--'· 

1 1 •. ' . / ,. •. r:l,Qmen ,nos tc-ndor,l h.1s, rn:11.0s1,. ,. nr> a canees 1umauos: , ,. _._,, 1 vi' , - - · , .,. · · •· " ·· - -,_ .__.., 

El a~to á qfíi ',,#'lu~lli'9·o'~1'.ttfvó'1ii.1:kJJ: en el 1 '. - . ~:0:~~!/~1 ~a 7)~9),
d(Í!?t,! ,{),P,f~~¡i,·~. !!t1-.,,tr, 

salon de sesfo.11.es"J.~ la cáma1~ de:,.lj4.>11lados. ·· :· ··· 'ffúsi. a,1),~~i~>).) un anºeLc~1.1°~ •-~ •' 
. El presitlP.n-tlr-tlé' Id· Rcptrl>'!~·cta r r·¡0~ secre-. · ! '• · .«fJoy -~a"J)fffrl,(l, (J.Me• 0s:?:ªm_ie., :::ip em 
tarios de HáciMtla''v cíd;GcJ-b'Blnhcion / el Go- Y t~·aigo pan1, cada hvJa.,t, ·1; ·,::~ . 

bernado1· <le! Di~~lritJ~;:~l 'i ~ "'ti!am'i~ano, y _ !!'ji!! . l.:; l.ht lib?·· 'que e-s •l1c~1t-blfi¡ze,-!'!; l:.1i ! 

~! clír~ctor .. ( ~0~~111: éMf~(ºt ~~~ !i,,~~~1cl~1 ~le ti .~e~dt\ ~ú tó'i~
1
c'es, -,1é!•· i n ~ím~;.fl ;, , 

C:JCP-Os) prcsft)'1a)t·¡:H',qft.ó~-1J.1í,·n:nm<'roso pu- 1 - ,,-,,B11llo)en ,Jm~stya. alma la }(I.Ct}":1 
.. ,, ,1.i... , • .,,,.., _,p ,: ,.,. ,).!.J J e l r -

biico eonCt11\r:ta ~:él. ·r_:¡; '!' ,~¡,.,; . s.,,, º-~~3º ~iL~~erc 1111~~ ; 

Él programa_ cra .. pI:(i¡:f?9 1cfér=ta: ceriúnonia. «¡la Pát1·ia es nuuwi!» lliJ1mos 
Los niüos á'ftímnÓs'cÍC :é$a cs'i!-ti&fo. l l~uaban Llora1Rl1Hl ,1¡.Jle~tlilat.iéa! » 

• _ ,,; .4 J:, 1, ;,,, H . 11,. • ~ 

.los interme~lios, r-j<!cmt-ando, ya,1re11n~dos, ya Cada palabra que brota._ua tic la -boca d~ ci::a. 
separadamen•l~, ma-gnifielü; f?ír.zas <lé\música víctima do la.1_1ifagrh·cfai1~di1'ñ:iua por la ilns-
que en·iln dul:rnrá y ~o!dn.~'bµf ·//y?Üuan la , tfac'rdntdel siglo, quti 1ra.J ·fogrwdb · s:férrí•·al 
situácian_ mo1•á_!: .de-cs~s:.,s.ch~,~ .. :de.cig,raciados, 1 cjeg,c del abismo du:fa igno1·anciu; cada pa-
<lignos de cariñp.-. ' ·' ··1 • ,,: •, 

1 
- i labra ,de ese niño ar111;1caha láO't·ímas .. 1 sus 

r" ..-, ,~ .. ;; J • ,,t ~ ,,.. · ' • o ... 
Cada uno <lé'~}f~f,, )11.-dor,c~,t<ltit\~te la pla- oyentes., ,:~: , , ___ ,;, .1r: -.(T_. __ , __ ,: • 

· taforma con su ¡,1·~mia. cm la -mano,...;e1·a saln- .• D9-~.c!~~!.~m~~ ,l.,,l.I!Il;~!e.: c:w ~ct~~lc~,1;;·Jíhasta. 
dado coii una sa ! va:'de''a~lañs@s' ~i .cfhe, el po- el presidente c.lc" la República, todos 1lorahan 
bre ciego contefsf~)Jal¿¡)itiííitl"9·é1J1i¡e'. 4,])misa. ante esa mnniicstaciÍ)~l cx:preúra 1le !a infc-

~ L J.•f~ h ...._ -..!~ • .; _ i~ .... 

¡Sincera 1nanifes-ta:cion,de,u11a11~rrt~lquc eu lícidad. .... ' - .¡ .. • 

cambio de la luz del ·d-i(~ d;isfrÜ'f:á' c!e' los en- Descendi1f el niuo de Ja tr.ib:uba.,-i,sonricn-
~aot_os qnc pre ,ta ltf I uz_ ele la inteligencia! do, con ·raso vncil91,t~~¡-;t U:P.?:Y~f~.ó ·cTc' la ina-

El macstró-.1\:!tqmi_~uo'? p1·~ntrnccí.o ~o dis- no <le su ma~sho .. ~.Lft,ib'\icg;,-,;::;ifr.,iÍ!1diaL 
cu1·so, so~l'e ~I ·q'.üálJ. _n·u-cs.tr'a:· ptqveñcz no , ¡ no! llor<!lia ... •lloraha.c.·cnternct:itlo,1 :· 
puetlc decir nna sola .. p~labí-a:.:B.as1c d~cir que . El general Po/fir16'Diaíi;'·que ~¡-.¡;·}c6ntem­
aquel es uno <le 0fos- pi:imé1;os.:li:téra{ós me- , p,lado los horrores -do·la:,mucrtc en mil y m_il 
_ - : .. (<I • 1 • .., ... 

Jtcános. , . · _ ,· ' combates, cdu9acJo tP lU-,_;rnda&c;onela <lel 
;,· • • • • --~ "'. ' :,;;J ,,.._ ~ 

En mctlio de c~fe:~~to;~f>-Í111íó·v~<lor, tuvo soldado, también• libraba,' .... - , "l.!' ; 

l t . . t- t I l l 1-• · ¡• n,..,, . ,r 1 •or , . .,_ ngar tH.1a esceu~ qne.pa.r?,·seu 1r.su:s e11•c os mpu sai o e vá 1_e_n~c ;gtl~'IT~ro,,¡i.9r una 
.er!). neC~fiario .P!~Sc.Jicifrifj"-'." .. :. I _,. ,, 'emocion tierna, p.! 'p":isar _aquel ñiño fí·ente a. 

Ocupó'lá ti·lbuÍ}a un -Ílfüo 'é~eg:9, de,ª specto · él, no pudo menos· qúé ll~mal'lo, y en medio 
. ·altamente simp,ítico. . .. de una agitaciou ex_tr~órgíóari~{"~ci-ranc.1n-

- Su voz reposada y melancólica, $U acti1ud <lose su reloj, lo -P:t!Sº .eñ·;{fls _ma~o~• tfel po-
_O'rave V meslll'adá.' Íirs· aéÍeroi ne~ .s~ncil!os y bre ciego. ,:· ,;- . - - . -;, ~ -~ 
~aturaÍl's, oran sin; duaa -~•l·-Í~ftejóf de su En la faz del _P~:e.sJftnte,.;~st!~~:'!~tresen-

.. alma. : • · ·. ,. ,,. tada la conmoc_1on q_.q.q:-e~l;>~rg~ a:,~ :alma. 
. En meclio de un..-siíencip profui{clo sé deja- El público que admiró ese,fo'esperaélo ras-
ron oír de su bo'ca estas, estrofas; ·. • go, lo aplaudió fl'.enét¡~o; mil y mil ?Jivas! 
. Lo~ qllf P~,I; d~~ir~ in:fiu it~ -~ se dejaron escudb,a1·, y ,hasta lqs p,o,bres cíe-

Ven la l_ur, íl!l-lu.z,,,bendit-ah .. -, , gos que no lo h·abÍan· v.isto~, .. sin:;:~irrbárgo, 
Dé'éid;,,r--or piedad ·ot- 1?oego: 1 lo· presentian-efr su ~!!ii~ y_ s~,a,-gi1~o~b con-
iSi u~ ¡lolo'r fa'tÍet'rá füilíiía~ tentos. . . ., __ ,, . 

, -
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M(1;: d1i 1111cnnl'lc11ln !tora d11ró C'I 3som­
bro del público, los sollozos se liacian escu­
chnt·, el niiíó esfrechaba contl'a sn coramn 
aquel reloj; hombres, scfioras y niitos, se en­
jugaban el llanto ... .. 

El que en la grerra permanece impasible y 
ante el iufortunio ·nora, es un héroe cuya 
existencia inmortaliza .í un pu.eblo. 

Cqando (1 ese pobi·e ciego le tligau las hO­

l'as que 1na1·ca su reloj, ben<leciní agradecido 
ni genel'al Diaz. 

Y las bendiciones ,le la desgracia 1·e<limcn 
las penas y aumentan la felicidad . 

,, 

(Méjico) · (Dll La Ley de Amo?). 
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VARIEDADES 

nrALOG.OS 
·entre un Padre de allá y un b:ijo :- . 

déacá. · 
-, -

DEDICA.DO .i. MI QUERIDA. ESPOSA 

n DOÑA -ANTONIA BALBONTIN DE CARUANA. 
1 ,• .. , •• •· ' -- • • 

_, 

h:· 
',1 . 

n••. . ,. 

u .. 

u: 
Et P,\DRE. 

Que Dios te guardé, hijo mio, 
Hoy podemos principiar 
A escudriñar esta vida 
Que llaman la. eternidt1d, 
Y fambien el otro,mundo, 
Y es el mismo en realidad. 

EL J!IJO. 

Pero, dime, padre mio. 
¡Cómo si es un mundo tal, 
No nos ,emos uno á. otro_? 
E~to es muy original. 

Et PADRE. 

' Poco á poco, yo te veo, 
Y te sigo á dónde vas, 
Y si tú no puedes verm<>, 
Es por tu estado carnal, 

_ ,; Sin embargo, te prometo 
Que algurrdia me verá§;, 

:· • · ¡Aunque sea á última. harn, 
- En aquel lance fatal! ... 

EL HIJO. 

, ¡Ojala, padre querido, 
Pueda. ese dicha alcanzar, 
¡Qnién sin ti cruza fa tierra 
Sin brújula ni compas!. .. ll 

Ea. PMJl\f.. 

No creas que estar:is sc,lo 
Mientras tengas que expiar, 
Pues, ndemüs de tu Guia, 
Tu Padre te asistirá: 
Y aunque no gra!ldes conceptos 
Algo te potlri inspir!\r. 
Por de pronto ten presente, 
Y no lo olvides jamás, · 
Ac¡uello de que en los ojos 
No es donde la vista. está; 

' Por eso es que muchas veces 
/ Cú babris visto sin mirar, 
Y otras veces, aunque mil'es 
Bien poco es lo qi.te verás; 
·Pues los ojos de la cara. 
Son las ventanas no más 
Por donde se asoma el alma 
-Cuando está én cautividad, 
Que es mientras dura la vidá. 
En el mundo tenenal. 
J,legando :iqui, mira el alm:i. 
Y vé con más clárid:td, 
L1bre del tupido "relo 
,Que la mateña ·Je d:í 
Antes de dejar el cuerpo 

··En la fosa sepulcral! ... 
Por lo demás, en la tierra 
Vemos p·oco á. la verdad, 
Sola.mente los sonimhulos 
Ven hasta en la ~scuridad ,. 
Y penetran la roa.tenia 
Y basta pueden viajar 
Por los espacios erráticos 
Sin el cuerpo abandon~r. 
Pues por la estela fluídic.'l. 
Por donde vie~en se "ran. 

Er. uuo. 
Esto yo bien lo comprendo 

Y me consta. que es verdad, 
l\'Iás lo que á. mi me inter~sa 
Y quisiera. penetrar, 
Es el cómo el alma. vi\"e 
Mientras su erraticidad. 
Yo quisiera que me habl!tras 
Sobre esa vida. especial 
De las almas, cuando salen 
De este mundo en libertad, 
Porque al fin, si :ihi ,an las al.mas, 

. De algun modo -vivirán. 

Er. PADRE. 

No ~s tan fü._cil esplicarte 
La diferencia. que ha.y, 
Entre este mundo y el tuyo 
Que es una misma entidad, 
¡SinJJ que las apariencias """ 
Siert1pre 110s han de engaiiar, 
Durante el sueño letárgico 
De nuestra vida animal! .. . 
Más tú sabes que los sueños 
No son siempre realidad. 
Así es que no ha.y que admirarse, 
La. cosa. es muy natural. 

., 
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' P~ro ¿cómo, Pa!}re-mi~, 
He de hallar fan.natui:al 
_Qµe ~te mundo en qüe yo vivo· 
Sea ;l,l m.und_o tuyo igual? 

-, Er: l',1r.1tt .. 

r- • -Como quic1-.o que-in.e enti~nila~ 
·Te hal>l.are.con clarfdad. 
AqüC reína: la d·esgraci...'l., 
Reina la felicida.<l, 

. 'J_'amllien,:~ino.n l?'s pasiones 
Qu-e arrastra. la humanid:id, 
Sin embargo, en ciertas cosas 
Hay alguna. .v~riedad, 

· Como ser en .ciue··1os éuerpos-
Casi_oo·oc~pan 1í1g':1í-_, · 

. Y se.hacen·invisibles 
Segun es su ·vo!Úntad, 
:V osten_tan gracícis distintos 
De COf!dElllSil.lJihdad; _ , _, 
P_u~ hay a.l_guuos tan sútiles 
Qge apen~·se ven pasar- . 

·,tomo· sombra~ vfporosas 
. ,_ De etérea diafanéifü1.d: 
- Otros ·más deos.os ca1ilinan . 

rDeslizándose 110 más. 
Y en sus perfiJadás·curvas 
Y~ un ci~r&9 aire origin:il, 
Revelan 9.u~nes hán _si!lo 
l'tlientrás; su :vid:r ca1·ñal. 
Y como cÜerpÓs flÚidicos : 
Y elásticos ad'emás, 
Á:fecbn distínbs formas ·, 
De infinita va·11edad. 
Adem;is, como el lu1níniéo 
Dél fiuiclo uniYe-rsa1 
Rorma.um parte i!)te·gr :mte. 
Del-cuerpo ;1e;-isJ~iital, . 
A_si que éste se_ cqudensi 
Aumenta su cl:dld:id, 
Y :.i veces, solo m:ís Jures 
Vemos fugac~ pas:ir, 
Unas que apén:is :uuml5ran 
Y otr~ de tu·z.zócliaca!~ 
Que con sus Yarios coloi:ef? . 
i\"fatiz:m la. oscurida.u. ·. · 
li:iy algunas muy üriÍl:lntes 

. _ Que llegan á;deslumbmr, 
Pero esfassóil muy escasas. 
Pé las opacas ~ay 1i1:is. 

'Ello .es-que.en cuálq ulern forma 
Hasta en ,J..tforma.estcl.ar ,. 
En movimiento continuo 
To.dos los cuerpos estüu. 
Porque fas almas son cuerpos . 
De,una. ciert-a.. densidad, 
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Pues-su ¡,•ievacion clependc 
besu progre.c;o morar 

~,:c... . 
Er. uuo, 

C:1~;t v:ez n'las me convenzó 
De lá. distai1éiá,ijue füiy, . 

- ,Entre el mundo de las almas 
Y él de 1:j. cor1ioreíclád, : -

E1. r.,Dn~. 

· Bero )lijó mio, y el a"lma, « 

¡,No es en uno y oti·o ig:ual? -. r:. 

¿No, es-tan _solo su, env,oltura . 
La que,sufre varied:fd? · 
·No te fifes eh. el cuerpo, 
Que-es la mort:ija. uo m:is 
Conque el alma se revi!¡te 
,Cuandn muere en realid:.ul. 
.1\-unque ¡qué digo! ¡no múerc! 
¡Aquello, es su~ño ·Jeta!! 
P.ues ¡,qué Qtra-cosa. es la. vicla 

. ,, Que, ún sueño cm la. ,eternidad? 
¿No has v-isto en.Ja.. mariposa 
El dorniír y,~tlespertn1:, · 
Con un cuerpo. tan lijero 
Cómo que és para vóla.r? 
Pues a.sí despierta el hombre 
De sil sueño terrenal , 
D<>jando en la hel:l.da tumUi 
$,u en:voltur.;i y su s3:yal. 
Por lo de_m.:is,:nida. irnp_ot't_:i. 

~ ~ues'tro ~ tado 201.:poi·al·. · 
Desde que al ~lm:>,. tau solo 
Cuenta. D.ios le pedirá ... 
Por eso ;vueh:o :i. decirte 

, . 

r. 

Qué ,ón mundo ,á ofro ·es tgqal,, _ 
, Pues lós dos se complemen~an 
· Y:,Ios dosJ!)ntos est:in. 

• 1\fas creo_q,;e ,no es pr.udente 
Desde lJ1eg9,princi'¡~iar,•,-
.A. desarrollar un tem:~ 
Difícíl de dem_os'trar, 
Otro dia trntnre:q1os_ 
~obre este,,pirticular. 

. ,, 
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DICTADOS DE ULTR-A-T.UMBA .:lé -
• ' -- \ - ... "!". . . 

SOCIEDAD 1\U(l!NTINA - • :~. :·· 
DE -EST,U.p!OS PSICOLÓGI:éo__.s. ,. 

. Medimo L._ 
< Esi>o~t i~l!Jr;-· " 

Por mas qm~_-:í su estaclo etéreo 
Lhunen es1>iritu:il. .. -- --

1 S~c.l simpl~ ·como palomns, -y asLutos comv 
j\ se!·pientes, ,dijo J~ús: .es:1¡; é}o.s cu:Uidade~· squ 
1• indispensables a~ ~uen. espiritist.1.,.. si quiere o_G- , 
¡i tener en el .conocímie_nto y J:1 práclk¡i ele la.do~- . ~ ll trina. fecundos y provechoso~ _resol.ta.dos. :;.~e~ -

1Jiias almas-por !:J. tierr:1,,-
0tras, po_r el ilire van, . 
Y l:i.s qué_son más fii:iídicas. 

. S.e remontan más y plás; 
- Per9 :11 fin llegan :í.'ún puntú 

Del cual no puedén p~r:.u·, 

¡¡ simples como palom:is,• es. decir, que -vue~ro 
!! corazon esté cen-,1do ~ti orgullo y :í..la.concupis-
11 ce1ici:1,, .que ,0uestros_.pensamientos sean limpios. 
·½l l u y san:1. y pur:t vuestr:t inten6on, cp1t'. pi!estll. :: 
~ 

- { ~ . 



\~ir;t ,y la voluulu)J ,c1,1)0J> tlcs1g11i~ll,f~l',OVi~ericia- ¡·¡ 

les, cons:1gréis con á11im9 µ-anqpUo, tcsuelto y 
conlia<lo, to<l:1s l:ls fuei·z:ts de nestra san¡;i:e Y 11 

_ to,los los alientos de vuestrn mente á In. consc­
c.ucion del itle:11 espit)list:i. • ~ nstutos como ser­
píen tes," esto es, nb "péjs, en}rífd:( ~ ,Yu~1~~~ pe­
cho ni lug¡1r ;í v.ueq,trp¡l(!.ilú ·:~l ,<!plp1y tl Jp:1i1ah 
_fé;,que yuestro oj'o Se\de Jg\1.i/~ ;~:i.1;a ~s,o~dea\· 
los cornzones hip.ócrítas· y veí· h faz mentirosa u, 

tr:lsés <le su cnret.a; que t rabajéis larga y pa-
1cientemcnte en la :tYcrigu:tci~n de las vehladcs 
que, por nuestro.medio; ·os sdn ·rcteJ:itlas', y no 

-clejéis que falsos inspfradot•es ~f espiritus:rm:m­
chados· con las 4llJ'p'tirezM ma.teri:1Ic.s::.ínlfuya.n 
cu vuestra conciencia ni ·ditlj:rn, vúcu,tros .procc-
i.lerei. . : ' •·,~ · '.; ~ '!l ,./ 

Fé, <;spci::Ú1za, r.::11:idad; (W!'i<Jad! C,ll'idatl •.espi-
rilista-s. - . 1:. · • , ., 

• 1 . 
. Medi LCr;i.1 J>. e;.,, • .J ,,. '~ · . ~,,_ 

·Isr,oxT;\?\;~Q: , ,;''··- , 
Bti.cn:1 vo:u1rfa1J•n0,mcafalt:q pero. fuci·z:1$ in-. j 

te! ig ~n t_es que,_ J.le\',e~ míipens:rm i~n~o ~\::esí>acio i¡ 
- ll uc d1st1ngo, s1. ¿Q.;1ei_pue1lo J?•-<fotiros?• Np. ca- ¡ 
rezco . de .de.seos; n9 111e1 cléjl¡lttll!ci ·-valor 111 la. 
cner0i::t ; pero esta ,isto,-,dt.-on .p:ozo,1neíó no 1 

pue<le uc.:1rs,r:igna·,, .como.1de rt.111.1: ,intc!ig:enci:k 
:it·it.ht nó puede ltrbt:u·,uh pe1is:i..mieullo ,q tre! me: 

- rezci-Jn nena. .. : r :.i , • ·¿ .. u 
- . ,.E..a1i"\f e1tdad. · .• , · , • . , , , 

· Sohé esto quisici•:fl1:(bll ros:'¿I:>o,idér esf¡ 13. 
'f'erdfül'? ¿Qué qcfi"~ició1í'- fi<}e ·set·' 1li'1 !1)'cjos? 
¿Con ~ué,-tr!lgti !;~ cnZ,iif,~éi·~m•ó;r.scrg'·~ nes- , 
ter adqrn:irla c;oif .!6s cfrea,rftos ~e l:t',móM(''ó será 
s•1ficíente enÍ üellecc1:!:t' éori· la, 's~i1ciHez- pl'ófli:t de 
hl. naturaleza-? Ln v~nlaülnécesil'l.· de poé:,:Jrga-

- ment:l:cio:í , sd 'il~?ilci~n•is-fá:ci l\ córisfd eraiidola 
como el eml,léli.Í:i'clc la dcfa. 'fül'-'ver'cl:ul 'és' Diós~ 
totlas las lllo;;oli:ls la l.1üsfitn', t-0diis'fa; iÚeligen­
cias pretenden ~i·prenjlé,ih~}t o·dos•lri§ cor:t.:wnes 

- preaümen rétilJir s¡fs-licn.e'fi.é:io.s·. !:; "' ... ,, . ·' , 
La ·verdad se ocult:i ; ¡ 'non'Íhrihian'·e!·· mismo '.i 

lll f!terio COÍ!_Cjl)C SC ()CU!t.t•Í)fos'. •! :,f _.;;')\' :·J !¡ 

·Sjn embargo existe, sé 1ú;~sieñte_; si· !:1H%1t por !j 
todo.s los es1facic~ y se1'fuifüe'·e:n·~a :íllM1'éle ht .. 
in:1íian:1 y ei'l el crepúsculo de b ta r<le. en !:is ;l 
soiífüras , c:i las tiiitas;·cn ·1a luz, y en colores en- :! 
vue!Yc al m1i\'Cl'~alc01rsfort:o¡ -y· se ncomp:iña,. ll 
gentil, ,e1~1¡.l:1. 111:itm;:\lcfa 1misni:a rY.3 el.,.IYomJ>re '.j 
no l;t p,Ú't•le.cfis'tir¡gi,•: , IIÍ ' t:i 'fi1te!igr-ncia l:i°' puede :.¡ 
e ll trcTer. , , !' ,·1 . .- 1 . , ,, 1 ,· ;J 
. l\Jil 111:~ll(l:.1-rnicn\o'.c;•h'ity' <'stlfitüs sbhra.-cll:1 ; l:1 •I 
fll~oJi:tib '.rli:t llifü'fáiJWxTI·tlíilfCp.üfo,-,.'f. é:\i:idncl, [ 
intéligc11c1n, ,,mór; mil defiui~iones b snlicit:1.n. ;¡ 
fa husc:111 , l:"L rcquk-1:én;: tptlt! e.stas {lcfinicioncs ·¡ 
!::i compl:tcen. j ·sin pq1b:1rg9,_,tc¡das carecen •ele .¡ 
l!¡;}Jl'.:-Sio,1 S d.c r-.:a!iü;\d crí su · definicion rt'r- ,

1

, 
thdéfr.l ,, ~J..,,-. • ~ .. •• - • •• 

1 • .. 1 • r•," ~ 

. ref-~d.J.~I! /.Jt1leitsé_:_\Ct1ei·dá';Úe ella f:iif'~Ó;- 11 
;r~1\crf,\fl:f _¡ L:1 '9·• rrtÍ!tu ! ?~fu~ét t~\;~c~fc.~?::irW~l : .. ¡¡ 
en olJSe'<¡mb Lit\, cll:1~ ;Quien eJcr!!e e\-!Mn cqn I!!· . 

11 •• ,;, e] .. •!· :1·•"1 . .' (\ ' · ~- •.. - - , . •• ·1· . . ,: 1·· 11 o J~.~1~· ,_e"··:~gr,1uar ,t, i,:xmer("~e- <:~5Y<; ~ c1,1. _os 1 
p1'füµñaos· conocimfo!)tos Je-<h -·intcli~'enci:f, ]?:J~ ' i 
r:t ifü.i}e'Úfrl:;. -re~¡.f.i1ickcieate ,, <1ign\·, ·como -fá:- l 
ú11ihf otíf:i 1].d 'Cótlt)po~for(Ís!{:';...' ·' - . ·. ·· -!~ 

. . Si, el ir1uutlu :;e ~on~¡¡Jace.en !:is pahd.1r:~s, •si, 
Juega con ellas; pero las obras.rcsponde11 nial i 
l9s pensamientos, lá.•verda:d· no ha ,tenido- nrej6-· 
res émulos que Jesús; pqr ln•vérd:til• se dej5 é1'0-
cific:lr , por el bient,oe·Jl:t 1humanidr1.d·'sé :eñfre,.,ó 
ni hombre, pot· amót,,n-.Diij¡¡·espit:6 e'n1 el (lólg~­
ta.. L:i verd.1tl tuv.o como_ J e~ús ~n Galileo; ~I 
uno tl:i estudio en el cór:t:l.oii huui:tnú; el otrd en 
los 1:cc.ónditos· plieg·~cs,ge l:'l I iíitelig'tric.i:i. ,nes-
1pues de estos dos her~c'S''de_Jti._Jida, 1!1:i:n·v~nído 
_9tros que han pretendido segµJ r 5µs•hucll:rs _pa­
ra a.lcan1..:i.l'la, pero todos ce_n m;iio m'éh'os c.:..xito: 
:m:is los tiempos cam'bia.Íl·;· todo fo é¡ue -pertene­
·cc al domini'o dcl✓eonocimienlb l1uci:u10 n~cesi­
b. razou, fuci·z:1 y Yitilid!l,d,. El prog'r.iis'ól1'és ~rn ~ 
hecho; la verd:uJ, por-quien lilcfüi.ñ ~os síg1bs y 
·se <kseucad ena:n· los, tic1i-1 pós,rséi':i {l.Hih.' l'tn11¡1<l:1. 
,~n los ténn_inos c¡u_e col"r{spon<de1f :~·h'( iñtéligen­
ci:'i, ya. que to<l.o es prúp9N~0fi~üó-a!'1 pcrf~cci9_. 
11:uniento moral é in'tele9tunl deFJ\3inlh;cl< 

·1 El &spiritismo, .qne-cond~ns;,te)los lós"termi­
l!'os del progreso huma.no, <l~s.dé~Ia: c(enc.i'a¾ ht 
.tilosefta. y desde•d 'i"aeionalis.1-üo-I.'.i -'li itle'~t':reli­
gios:t; el ·Espil"itismo, que :es·.eJ eihblema"ilfto<lo._ 
prog reso. de toda Yiftuil y de totlp;(!Jieií;1é'óñ1fi:iuo 
~stá á los espiritt1s mas·perféct9.s -~é?l:t 1ferrn, 
que sabrán conducirlo.n i: Te1w:t~rmj'nQ, sé'gµn lo 
tienen prometigo i l:1. Prirvigenciá: ' qÜe:Y-~s In,. 
mano bien hechora dei los tiempos,~qúé'nes,cril)e 
l:1. historia -y conserva eh I los :lhiilés humanos 
.todo lo que· puede serI;,i f:de ejemplo 1y ÍJ"ó~triria, .á. 
la. posteridad, qt1e n.e.cesit~-'de l~bistórí:f_y :de 1:1 
e11señ.a.nz:1, para, cv:tilir;;e de '~>í1itisiítio _'l'séóllo, 
-como siembra l:i ignoraiicia·'po~'?éFocc~ano ile 
ht \"ida. • -·· - ·· i;:J~w ::.~ -:•,L 

--------~·~·~ • ..i·. -•~J 
•, 

1 

• r ~--- 1 .tf • -""'~•~T:.;s.,..._ 
Por llll oll'iclo udfos.-CDJ'E;.tns, ní)s·c1(á he-

. 1:, ~. • •· ov l 

rhb co11~t:ú·, c11 .su _ luga.1· ro1:rr..spomlícmte, 
f(IM la tlc:IÍc::ilori,1 ;1 _. Ka1:rléC', _s11 sr,1•1t:i; por 
,THa11 Pl~!'r½. lia sitio óbtenfüa"° Írtnllá!irt1iic:a-

• • • • ' • ' .... !- ?. ••• ,;~ 
• I .. , 

• • ,t • '1 ~,-:. I .-• ~J: , -;,..J'~Í• } 

. -Ha vi;;itado n1.1cst~·a i¡;¡,l.,Jn;:f;io11,,cfope1:~0dicp 
·u Dr;c,ifr,, (Hnlüa+itl;ül::SHJ i,fü' i·ícbd·, -F'i·a tü1:,-

- , ··. r~!! . ... , p ··1 . J:;·h 
11i, l:1d) r¡nü ;;e ¡)ubli ,-a-i"erriuíml111P.nfo-e11 Hni-

, • - .. f ....... :., .,,,,.,,... .... 

;;n (Bélgica) y. IJUC!\ .(:01k-~~,1·a1:1:, .~:li.isfo'cciou-
nui,1st1·a, lw C'strtiJki.:id_ó ef cblnl/il(coJ1 n'1J1is-

• • t" • (1 ,. ...;•,~•• ~ .• r:: 
ti.;a He.v1stn . . 11 , - ;_. • ~· • ..,_,;,: ~- '> . 

Le d,•scwmo;; lai ·~::ij,~íá:r 11,fr:hc11rn-rn1cdá di-­
r,n1,li~ la,, h,;,~!!as ¡~;::as''r¡11•:?1~1i;t;.L:i-:11: \• 

• • _, • 1 . •• 1· - · ¡ ... 

Pl'<'L:io de SJt,criuio.H !:'11.·B~J.giqa._~,0.~J r:1 u 7 
CU~', ;i! ~ll!O. · -;- ._,,. .·,. • ;. ·--

•·-: :: ., • .. ·-J. 

A i re.\ ·!,ff1,~! -· __ ::: ;": .. , 
• H . ~ · . _ - ::.- ... ,~-l. ,.,i ·_•;l.~ 

Es r A e!: _~e t¡-1., ~-... , t·Y_~ ~
1
!.t t't..-º g· \{ r q ::.i¡~ 

de Cos1a ·:¼,.Mtr'tl;,~ ~1 .. .,, 

S.n ·F1:.-.~riscn·:~: .f 'l 
,('f ,,- . ' ~ 
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·:: · Afio.Y.ri;. :. ,¡[:- :::,:: . SALE ÜNA V;El ;1•At ~Mes· .. :· ·. ·. \1
1 • 11 • • • •. • 

·.Núm: 5. 

... .. ..... .,, 

r.. C'•; ' . :J ..,- , ... • - • ~ ·-'- ... • 

. .. 
-~~~i ~~fiR~t~\:~)E, ~~~¿-DE 187s": .q~{ es;; cµ_ve1'.ge~-~ia~Í-~s•. q~e_.q~-~d~ ·que s/ 
, r . .:¡:.;,L -, _..r .-·, · llega, á la .ap_li9a~io~; ~-e, este princip_to. fon 
LÓ>S. ~B!IN-CIPIOS CRISTIANOS , Tac~onal, ta¡l~ uqo se ·coloca ~n su :propio 

Jl,:· • . ...:.:-,, ! ir • ; , ·purit9 ~e vi~fa;~qJugl,_ ~in tener en e;u~_n!a el , 
, ., ,¡ > .. ,1,,· ,.· ...... l , 1 • 1 • -i , de1:e.cpQ-<le qti:,o y ;.d~:S\l, Ill'Op.i.9_ interés.-p~ta_' 

. 91;¡;,tia~os·_ yjili~rtad son !eQ$ tét:_~ínos j ,el futuro. Asi es q1:1~ ese iuter.é.$ ¡futUl'P .!1º es -~ 
id~htico1. Esto ,º ~·Be h~ dich:0. P?.-P' lison,geaf . ·m~n~~-p1·ecioso ,que eJ presente, y un-a.,satis-
á .nad i~, pái:a ate_nua1· ó .<H.scu l par, 1o.s-exésq_s rfae:~~on e;esi va_ a~ordada ,i éste-no pQ.ede ser .. , 
cÓ_m~ij,Jo~ ci1· n.oiiibre ele. éstas <los c~sas di- sino muJ ~ñosa á_ ot1'9. Sin ~~bargo, este: 
vi~a~·e.if~Jrnrµ~~iiror ~sen_cia .. ~ _to :~~una ... íote~-4~_ taD: .. JFl'e~Jo.so, . tanto I?ªS ~l'ecioso,. 
v~r~· ~;Jé: 3 qui to40, y_ $S fá~il demo~trac- · _, cg,antf) que.él c9nstit1:1-ye-l~ _ba~_ei~el p1:9g~e_s~~. 
lo .. .Se_ ha. h,r.~l~tl9 ,1rincJ10 de .liber~a~I e? ~I 1crecrente_ de la~ geo{lx4ciones,,q!J.e ~ -~oroo 
tn_?.!}d~?_,UBL'?,; n9,~.e l~ co12~ce,aúp_,,~i.\l?. im- ¡la lq~(?_ll).otiva, q~~ a1·r¡¡,st~a en ~u_,seg.ui~ien; 
p~rfeq!?m~~~' por) a r~z?n ~e.9_oe jam~s ha .'to. u_na;n;ermina.ble ca~fona de vehículos C-:ll'· 

si~9 .pr~ctic.~d~ como. debe s_el'l9, y .pom?. .1~. ¡gatlos:d.~bomb_res Y. de_objetos;<le .. tod¡i.. espe~ 
se1t~n ~!; ~orvenit-. . . h , , . . . ;hie, es~ interé~.iq~iénes son aquellos que·e_n -. 

_ L": ~jJ!e1:t~~ .Q~ . 1·~r.-~~-salfa:~ ¡en: ningun : el mundo de hoy se forman· <le él. una idea · 
caso es uua vel'<I0aste~il l~qr;'tffed; .. Pf!'º h?¡y_!' l'rea1~ No ,;ac1laremos en ~e~·poÚdel':)0§ ~s-
falsas.Jib~t·\ades cp_mo, h~.J. falsal?~do~ti·in~~ y ipíritas,,.~olo lo.s espíritas. · 
fál~~ , icle:_i~-, rcHg_19sas. · Arroxirnanse Jant9 ' J,os q-ue han .estudiado el Espiritismo y _ 
c~fu~g;~s~á~e9;¡-ht~,ú i~,v,éydadef a ¡ibP.rt~_4, á _ iaiau sabido asi~ilarse ;us enseñanzas esen­
ia_. libe~fac}.,qqe . h_acc bie_µ_ á to<los sin,kacd1: _ 1:ci.a_les, ~aben .que al tl:abaja't· por io;· otrqs 
ll'!_a¿¡¡<Í)~~~i.q; ~h~ aq:U:i \~ J~re_a i . !¡i, ___ r:µJs! ó!;: , • tr_abaj~n pafa ellos mi~rpos, tla<las la perpe- . 
p~~yidenqial .Jr_lp$ tie~P,0S act,uales y, cJ~ !~&.:J ;i;l~Jia1 cle.'la vi~a,y .la ·multiplicJda~ d~ exi~­
que ;vt1n á .v_1;.nir,al fin de est~.siglP.y jlara el. , ·t~~ci~.:~corpq}'ales. Se,.ha.dicho d~! Ci'isto: · 

• t J ¡ ),; . - • • .: .. ; "! ~ ~ 

P~q~~i11;9;·,~ !'. : .- ,, ,n , . ;, !.i • _::· • «El,d~l>.e;vqntt· el~ nuevo; >> el ~~pírita~e di~:•· 
Usa1• P.leJiamen~e de la libcrtad .. en tant9 ;y <¾ vcl-v.~!a~-un dia á r~coger los frutos_quo b~, 

q~g, ?i--~~ i~p-1d~:~1 ~~º ~e;. kll~. ií ~fr-? l ,q~e. ' sembr~i_ _á bqscar l_a r{!COmp~~sa_,ó á ~ufrir 
- np; la~e, f:!., 1c;;us ,-1nt~rese~-.ver<la4_e11os, e~ ,un . ~!a.~;pena~A-~bid~s á mJs .ac_c¡i!)D~_s actµales, 

der,~chp·M~l rn,ao:e~3:. Qá'tú·1:a1.s .,cli?iño~.9.ue : ·por.~~~fguienf~ m_i iu~erés actual no :debe_ 
j~qíás,?.a .~enk!o ~ la·,Jµ~pt~_de ñfü~unf p~r-=-· ;set· todp• p¡irn mí. Dc}lo miraL·_ e!1 porvenir y 
sona razonable la i<lea·<le ne!?'al' este princi- · ,.pt~at·arlo tan -dichoso como · sea po~ibl~-».­
pi_q. Pei-!) dc_s!le ~! puuto ~n-que c9.mj_eqzá la , ,Nosotros preguntamos á todq li~rµbre.;:de-

. aplicac;iouJ ás -díf.~1;ge~1cías .apai·ccén~·¡,Por... 
1
:bueµ_a fé_y, 1~ectp.-razou: ¿,pue5ie exisfü-en- el 

• ~· - " _,.,. tl . 

.. 

,. 
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muudo una doctrina mas prog.t·csiva~ No, ,gen. Jesus, pues, ha quQl'ido el cir que, fue-
porque el espiritismo no es o~ra -cosa que ·el ra de 1á's• sénfoncias que los Liombres, en 
cristianismo práctico, el verdadero eristia- ~~ie1•tas ciicunsµ,rncias, se yen fo,rzatlos á pro-· 
nismo; este es t.ambieu 1~ li\>ert~d p~e¡;ta al uuu.ciar, nadie~tieue de1.ccho de condenar á ,, 
servicio de todo~ sin e#Jusioo Jle niogu1;1_a · u semejante: y que el quc'.conilena será cou-
especie. denado. No ha querido decir que no se fije la 

O1·isto, se ha dicho, <lebe,venir á juzgará aténcion en lo que pasa {1 nuestro rededor; el 
los vivos y á los muertos., es decir,, en u ~ 0101· <Jel1_pi·~jim0J al-· c.ontral'io, consiste en 
lenguaje exacto: los incarnados· y ios d~esin- leer en sus actos á fin de sacaL· de ellos ense-

_ca.rnados. Estas palabras prueban que uo es ñanza$ necesal'ias para todos,·y de reformaL· 
el fi.n-<lcbmuuclo tercesti'.e-lo q.ue-fijal'.á-l:a épo- =sábia:mente;- s.i--es---posibrer-en'-'la.:ma:rcba=--ge= 
ca de esé ju.i~ió» como quiere llamª~:~e :.i,Jjui.!.:i ner.al,l lo_qú.e; pueda ser clefectüósotl 
cio que Dios ptonuucia.á totlasjjoras,.ea.ca?"" - E~ pL:ogreso~ni'"V01~t,-sioo1fo:,el- eonjurito­
da· minuto y en todos los seguntlos del tiem- completo de todos los progl·esos in<lividua­
po y la eterni~ad. El volve_rá á juzga1· sin ,les, es, por c_ou~igu}~nt~. 1~ p _ _ro_pi09~~ a~gui­
dud¡i i los vivos 7 á fos'°Inue1·tos _que !e son :f iga d-9 todos los hombres._E?ta es t!!_mbieu 
responsa bles <le algubás málas acciones, no una pútrfo , una pátria divina.y sagrada que 
contra él-'personalmente, de'lo· que se ooúpa · todos .-Jos1hombrestiPBen eliclere'cbó, y' el-de..! 
poco,·sin duda, sido-de aquellos qúe lban :ber de defender. No será condenado víolen-
proscrifu, condcnadó,-merióspreciado ·yana- tamente lo· que p_ucda encon!rarse de ·!llªlo ó 
terhatiza'd'éÍ'sú.s 'énseñanzas .. · .. · - - atrása'do 011 la·accion -b'a:,naua, tomaüáleu·su 

·Estejuicfo con el cúa_I ~e ha hecho ·ta~to . ·con}unfo, ni tampoco a1·1·ojantlo del seno ·dé j 
ruido) sobre'e1q"íie tantas· gent~s- dé todas_- una socjéílad, -qu'é' debie1;a·;sei!=í1:¡fferri~l,· 1á.' 
clases y éategóríás parecen qri.Mer pesatl al . hombres que'; póéo · carítativóst_ se 1rnn lla~:~ 
go mas que ·ta ·raioo, desciende il_el cí~lo,·sin ;mado miembr~s' gangi·enados;·comó· s'é con~; 
mído,..: con 'una fü'flexibie; pe.ro eqüitat!va' siga llegar~ dár á lá: mar~ha 'progresiya'jer , 
jusHcia:de 'la! cohciencia'·de los culpaol'és:1 género hÜmano, el aspé.é(o 'que deber:iéper.° 
Así es-como-"shn juzgados por sus vié_~imas· No es )1e~sario•~oiléienar~ p~ro· if•ió,es•f-teL·' 
aqúeUos que p1·on11ncian sentencias io~éüa:s. pfonder'üu!cei11onte, :ii.p con p·alál>'r~s 'ine'lo:: : 
Es el Jresultado inevitable de todo'jüicid li'go.:. sá1'J, hipócritaief que ".:dncuhren p<insamíentds" 
ra inente v'erificaclo' contra- el prójit'no; )o que profundos di? odio y de clominacion. 1Es nece·-' · 
ha· hecho' decir á Jesús: <(No juzgueis · para · sario no ·arr6já1' eftñi·eín bro'gangÍ·e1i~ao;' ~e­
que 'no; seais juzgados.>> :A..'quf · el food·o del .O'ú-i:i·vosotros, 'sinQ cudí-J'o. · ·. - ,· .. ·; ! 
pensamiento es: No concleiíeis ·•si DO quifoi') 

10 Quizá' se'a és_te el gúe étir~ ~ lós . otros/•á , 
Set' conclena'dos~> porque la coucleñacion ¡fo es los qüh oí·ui'nai·iaménte" cfeéñ; q,ue 'nó- "tiert&ii 
el héchó"d-é·Ull C:l'·isfüio'ó. ' r¡' l.,, l.· ',j. I necesidád áe S~l; éú~~-ció,i. ÚÚjcan'l-Sn"tf p'oFifff 

Se'eom p1•ent}e que no se ti•ata aquí de 1éü¡¡¡· ·ni~jó{:~1aüéilto · rri~tuo; i)l',oé!udid'i{ pót·t1: dóp~" 
téuéías uecesa1•ias, pronu'ñciada.'> i· ipor ··1os , tac~tlQlOl'hl de los É~pfri'tis ·qú•c, qur~i•en. tnf.:' 
hombres· en -su ·calidad de má.gistradós o_ de " tfuirsé y fí1·ogrestr{, bt:íirio Jivea&u' tfü,_ofor· iás : 
J·urados, 1nucho·-m·enos- <le la-·-infracción dél : ila:idhces iie'cé';;ál·ias'. buaüdo;:Tes~s ha Hfoh'9':"1 

-!" 
precepto: «no ·Úlátárás,»'tió1puede1reéaer·so- «Si un miembl'O cnalqui~1·a de vuestr~ ctier:.: : -
b1•e los· milit-árcs fó1•zosn111ente · óoligMos' i.J_ { pd1o~es¿áuüaiiza ;·cd}tardló'y ~J'l:0jiiclio léjos 
obedecer ias·Mcfene:c; do ;sus süporio1·es:·;_ ··< d~\/ósotro~;» n-o· iiá 'qu·ei·tclo tleé1r'á"lo~ jefe~: 

PMuil efecto .natural de la ley ·otorál, qu'é,: dÚ a s·ocíérlid/ lJhthaéíá' n1aÍ'1~ ~propJsitf\.m~ 
sábe -hacersé• obcdéée1; {)O'I' SÍ mis'.füa=i1íiini- : ::i&fé~ia;''que ai(roJen de Sl{ ~ébo 'f 'tál. gndpáÍ '. 
nando las conciencias', las responsabilida'dés · p

0
ei·io'l)~ justa •ó' ca:-pi'iñifo§ame.nte . de~l'ú ·aJa'1 ' ... 

de-cadii-uno están éscritas en cada concien.:: . cülphb'l'e. ,.;· ', ·.r!,...' ,, . •._ ,, "' •·• " 

ci~iá.dividual, 'y no se borran sino por efec- -La l~Íesiá de Jestic1·iJtó dJüé'·sér: cinii ei:.:·· 
· tos contrat·ios ú aquellos que lés e.iéron Ol'Í- . sal, d;.el verdadero ~'Antiil6"'i'.le ·¡{palabra, i s ,. 

-
, - ~· 
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· tiéjaí'-'de sél'ló1 ifo;rflpleta-me.Íite: Pbf-esto' ós 1iber·t;J1s;f'.~Ínón im¿s:· Y. di qtÍ~ 'ni/ q1~1éref!a 
!"qu~1losC'qué'hari·coi:1denano·=en s1í'-ri~inbre se- ·i¡bJriá'ti.p;ra ofr~-no pirncÍe éon ;.ñzon lhÍ~~l'· 
. án •féoñtl'enaüos'<a'3Sii tú'fu·o'/co·rn~ fíabi'eñdo se cristiano. il~mor á hf~9.~_i~~pipn e~ "in-• 

··o1viHádó0·:o~ILfaJseidro ¡ Jo1·1pfidci'pí~~ ··pi%:íór-. comp_a~ible. con et ~spíritu d'ojustici:i 1 llé"li­
cli~les qe la g~an ley cristiana 'qÜe1:és' lá1ey, : ~ert?ff;-_µ§µiíñaéio'n y é1:isfia.11ísmo . ~oi cl~s 

·inmrihtble10.e·todó'Jifostiempo!I . .'.'.j~J :¡ ·'té~mi1ios·· qué·se cxcluy'có. Pá~dén coíjsé• 
;,; Q'u&los:cóntléne; ~¡~,~~,~~:.l'~O¡ qyi~p.-~Úí~- ri ~uir~e ?1~Y )u~nn~,~~Í~}l~~'l.,S¡ ·r~rlm1.f "pa-
ra, no se1·an los espmtas,. umcos cr!strnnGs · ca esencia legítima~ Se. ¡>1~ecle. mostr~r ~~u­

--Of1HCépoca~ pofque· ellos -ha_n .. cstddiá?fo. á -rqerosfi~ ,c9-~1•r.ds hu.mrú19.s iparc,ha,oao _i~n 
- rondó'Hi cüéstíao' Üe'la' JuSÍÍ(?ia'. Divfod'; qt'.Hf- :¡ -40~ ñlas ~1Úidas>> y"H~y_anio ~n 1~ fr9ni9 Ja 
-pés s(~íicarg~~-ó de esté trafüíjó:~ .:Y s'in'~m- ' ~.tiqu,eta g9 ~90 venciorJ.- que . se

1 J.1a. ~i<lq' al 
l•bug'ó? ellos ; scran boútlenad6s:'pof. haber . ·cristia~ismo: aun 'hsi se ven po'cas l.a1más 
-coriu~nauo ~ sus·IÍei·miíilos;; pei·cf"·lá:;éo11<lef.ia'- : - érísífaf1á~. ' ·.·; 1:~· ',. . _r 1.,i: ' • ',. 

cion no tencly.í mas q,re:nñ treín'po cuyá•di.í- -:- . $in ~~mff~¡:~io_, es u~f"ú l;s "1frgeo'tds, ne­
-flcioh pu~df'se~ ·Rensihle_iri~rite ·a~reviaga · cesi~a~é; del P.l'QO'l'?S0:.1 cada uúo tícne que 
poi si.ÍS1ouenas'·11it~D"éioóf~·!y ·las 111·díentcs ' VGnJ/~_,ser-c1:ii~ia~10 ep. éi tondo ÜCJU .C.Ql'~­

-ara'cioñ'és [e' siís á'n:trguás vícti.aias. -~ ., zoo si'se quie~e qne los destinos de la huma­
~!1Jos rru'egeini/lá:s -vícti~ás'para·l'os-vél'du- -·hid~~ f;1:r'estre.~e m~jo~·ep. P41·a .~sto ~e·s-JÍe­
-gos' isJ~ü::rticíó' 'oíeoliechór qué ,iefreSfª' :Y I JJ.cé;¡¡,rjo qqc el i1_1i~9 .,r~·incipjo .e~~qcial .del 
''fa!aó:quilTz:feFálma·deTós 1iriráer.os·f con·ti·~- -: 1 cris(i,a~isllj_o;~r'ainor del Se~ ~t~.rnó YA~ t9-
'-1Íúye poddrosá~énfo· á-cura1• ·el alma. 'de~ los f l-_aos fos ,hel'~án~s ... sea'. reconocido :y P.ract[ca-
seguiid~'s :ulcér~da por''li~)nevífable y'·IJ~én~ ·. ~o por .toi\9s.. .·. .. ,..., . ·. ·· :··~ 

-Jfü~hohl refno~Fhientó:"-Est-á <'r.st'dñleñe.t UD ... -~l·pdicaq q_9¡j,el cjeri1p!oº vós2frosJodós fós 
l~z~ncre, dnofy"'o~1·9s-r,y pfop~r~1 para ·,el· -~q~ qu.éreis·'mai·cli.ar .~ig:;i~ndo,'_.i lesúcr,j$to . 

.._, ·-porveñirfuuá)inioñ;ver?á<l~raníe_nte cristiana •. f) ,. . l -~ ,:~··. • , · ... • . ¡ • .• .•. ·: .: 1 • ~ 
eu una ·éíistei:i'éfa-~f•óxírha1I1 á:1'¿:üñast'ifeces:-. 11 ··, .. (De 'LaH, lustmcio1i f!s¡ii1·!ta. MéJrc-0,) 

• .... l"' 1 :;, • 1 .. •• ( ,,,. • • '-• 
-5ün :.·én ·é1 .. 'íWoirl~nto jfrés"éofü ' é\rtindo· los ., · _ ·_ ·'._~;~ '. -: . 
' bombré~tíeñ_éií'.Üa§taúté;'eiicrgla rrio1:al}b_r.ós: l ·' -~-~ ~t'~~:: :_ . · .. : , .. • . ~-. ·.:. • .' ¡; 

-p_iira ifrñ?_~~'l?Ó&t'?S'P.~~á~-~t~·~p~ñ~i~~- ~~s-'¡ ¡ }r~~e~Cl~ -~ 1:1:1e~1:1:~ ·fi~~~ofi~ !n el 
ílg"rac1aUameu(e-iá 1pesar- ide-·.,las--'ieosenanzas. dáráctér y co~tumbres· de l méliv.itluo. 
~üíültípl~qüé'1os•1:fombi·&than'réeibidó-:,\.este.¡ ~¡• !J(;. • . ª (· '-: • l. • ~ 
-pNipósft6'erild{ferentes''ép6éüs:a-e:..la':vi·aa !de . . ll . . b-•

1 

-fa!tümánYJad~~~ ·véll'0"aÜiaeslii1bon§idé'faua' ·:1¿:\ ~¡ !!', . / -· . •·! J''•l • #.i/_~. 
· , o , · • ¡ ···•''·'"" , '• Es•"'PTIC"'~'O , · ( f 1 " · t ' (J • .... ~" ~.,'l' " ·á ·· ··• ·" ,._1 a · .., ,. , 't- •• ..; .... ,, , ... .c. L.lJ1l • • - • .J ~-. por ~1er as· p·erson:as como-un ·neees1u_a , ~ · ., •...•. , .. . . , •:. , . . ,,;. = · 

flp'orlfügil'ñós ~brrto1tin d-é~ei_,:P \,:!],.'.) ~--!l . . !: ¡~ Oó\1seqqJnJe,t qÓn'pqesfr~ iAea:.~ e sigüi1• t~-
«!!.t ~.-- , , ,.,,1,-,,"l~. , • • •. • b' • .... . ,.¡ ,nl 1 (1 ).<' ' d ).f . L ). v .• d i ,<--.; - • te' .• 

~ ¡C11<wfas üotas·1u· p1:escr1 em cuaouq- as, 5eñ~ri, o t9cl_o,$ lo~J:tsp~ e_qu~.n~mQs .. Di;uo 

. ~ÍD:~os: ral.~ejeb~t~ú2U.~C~~~t~~-:;~~-~~~~~s .. 1a¡¡ :~~~?-?frnie_J¼;'en)"iti'.e !lE:pii·Í~~:11º :11{~~~-
-etecutánP¡Oi.l'á:ntas- boca~'HeB-a_s' cle m1el<~,Y.. il,ido j])flu1r co~ resul.tatjos f~s,orable~ 91en 
cuántos corazones lleoosfcté~füe1-c:y 'de 'ódio! ! -~~ ¡; 1§ocieda<l ó' en ei' 1ñdiví~fuo, 'no~ toca 

LNcfes:fp'ííé's,,}or"mJdiéí~(ff.ánas~é1·emciúias -~Qy ~-~~rlo.4:é'upa_;éÓ1:-~~rsacioo que ,p1•~.?in­
f éo"m8~él1iúe'tle'_H~_far ar múí\dó-,%1 . Cr!sfüfno 1 º~ifiw•9i; y ~P. )~ _q qe ; t_<?m~_~o~ ,p~rte;_ -~Pi¡~­
S~llD ~es*sJrs ~~füi.'µech'~ aé' esto iuí ,en~~yo, -rand9;·c:o:~.9 piin.cip~l q,~jeto: .~11 cot1ie·cp8ü-

. -Müy Íaí·kci páf~;;-qúe su' impdt~éia'.y*u· fo- -cia_i.µin~dia.t,a'~ .:. :· . ~ . C"f.,, 

, ctilidifil'-lh[bieíla '.apri're'éiUó·iFl'ós"o:jÓs1éle::áqúe- · 1 Ed el año ·de· 187_1, v_ C)l una .tar<le ~e·i11-
\ lfo1Í{igüiéiles:Uo!'eicgá·.fi'.p1·~ve1icfoti~:'Püefde -~ieJ¡io, sJ~~~ ·~os.tó·iri~r~;\:Jocm:ri~9~ al 
·iaecTrse~sto~in lfa1tar iií, há caridad--y1sín-áta'- '"·c~fé de 'LiPal'ill,U, eñ. Ja. 'éaffe de fas Barca§ de 
jear'eraetecho ·u·e las :cohéiericiii~'7 

- V ál,epcia{',~9.~~p)Ós° a~i~1lto al .. re~~P9.r' {le 
-;.· ¡;:Fniho-ano tien'e derétfüiYá lá''dcnninaciorl, 1 una mesa don~e·se h1lla1ian varios:·amigos 
todos lo tie~en :í la libert~cl; cristianismo Y 11 · ñuest.r-ós, ~spiritista·s, sosteniendo ·uua aní-



., 
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madísima c9~:·e.r,,acíqn ~o~re_os~jrjtis_~o.~ou , 
i.ln:jóve'n bhstaDte sim r'lt'rtico,tlé ónúista i<léa, 
• r f"'' 1\ 'J 1; · ' • • ,.Jr. . l ' í'~' • :1 ; ~ 
o.más ufan'd<f niuíhina. cd,'no püaUn'ds ou-

•... _ .. 1ff~ .r·rt .. ..,.. ~·:· :'1 , • ·~ :· ··; 
servar mas adelante. . 

Apei{as rn~aa!i h i',natura1•¡;itdrrup'.ci6ir'4e 
-nuést1·0 sa'riid6, 'oiino,i p{•osegtiÍr 'ó.l jó; :éífiíe . 

f j "j' 1 • r - ' t L • • J ••" '• 1 . esta Ílláñera: ' .,. ,. . . 
•..,;..En fü;). seiíÓ~e{, eovi~lio la . fé j~é: v,.y. 

_poseet , y'quf en 'parfo_f¡ie<le "n~ce~·l'es fe)i­
.• ce?; yó ,cqJJfic~o·;q~'ic 'm"is ~ú~!as ~?1Ó m,e p~~­
"Pol'ciorlao n1i u. "é::tistencia amái'j_a,; péi:o ho 

iJ,cie~{o. tfa.cerÍni la ~! u's}?í\_(j_é Cl'C~i•J f~ q'ue ~j 

i·azón no ad mite, y pol' ·mas que é~_ta'.1óv.es­
tio·ue, no hal la la. vetdatl en n.ingrirn:nle las 

O · , , .. 1 ., : , .. , ~ •• , 1' (' .-, 
religionés'.bopdcü.las. 'N'~ h~_g:o, 'Pllj;~:, _oposi-

: ci,o~ p~1· ,~stf~~tí; sin_f rP;:~uf ~~-. ?,ººª·ªª 9e 
aguen~~ uo _l·lé\nl;l_!l ,el~ vac10 d~ mi cora~~n., .:_~té álegrg. _~p1ig·fmi•o., _!'~'c?ñt~:1,~~ µ)1P:1e 
ros conétirwlnfos; 1.iauer'ellCOñtrad'ó en V: la 

. dud:i, 'cifmb meffilf p,aVa· 't onÓée11' l'a' verdad, 
• ". •. ,,,. . ~ i· ..: ' , .• J _.,. • fi' 

) il:e~ és,te'_es.e!_·rn?~~:,t1.~. ~é~_\1,if 1~: bt~~~~-:., < 
lósóffa:¡pe11-cí nb éle'be V : o1v1Urfr ri'unca, que,, 
a;,í co~o la razon es la .que noi bá de g,u'iár 

·· é;l todas óH.asícfii'~.s,''ií 6Áfo lle"2:a ~;;fal tií:rnos, 
'por· la lÍrfiifaciÓ:i ~I;~! ént"e°ud ¡¡{¡·eñ'€Ó-1l1{ai~ifo." 

· suele _ta:in l~i e_n. ·9..0.mf u Q.i1·p o.s. .a,~ ~r~9y ,,iY es te, 
á todñs la;; cleb.ilidadcs posibles. De modo 
que debemos n~to1ütf s 'i'erríp1·e nuestros 1·azo- · 

. 1u@i_iento,s:pap ll~ga1: ,m~joi· r,d ,ypnoci¡p_j~pto • 
de las. cosas:r por lo qi¡c se Yé no ha he- · 
';1 ·1 , :~ ; C, .::··,,-1 i' , • "';--(,: J _'1,J~ :,'if~•; 

cho V. anforioi·rnent_ef al negai· 'la bondad de 
D~ i 

-Me parece que dé está , -. en lo justo,, 
-replicó. Yo he con:eedido a VV. la existencia 

· ~-~ ~~-~~j~_flf.lllff.t~J~:t l/~~lij,?fJH:1:c~~_iI.~ si · 
se 9.~1~1;~J;i~os,. Y, J~ ~~c,~d9._~ p9rqy~ l_a r.~~n 
ni e dice: ·qué' ásF cojj10 íiifha y o bjetó.sin-Üú tór, 
.• --; • ,• ¡~--. , qi ,:, i4 •r: t;¡; , : . ;, ") ·~.,: .r • .: • • 

óüra ~a_n.:i:n~me?.,s~· Có.:1?1~ .. !~- c1:~a~1?·Q· ·r,ropl;-
·ma lin."'a'rtífice·i.ñfilitfahiénté sabiójr' 'pbÜei'O- . 

•. . :.-; · .. t, t•.:..~-,. .. .. 1 , r·,, 1 . -· .• t;_.., ·, 

. · so. :pei'óJib' áié ~~~ta ·J~a, i·f~Qr~~¡t1é··íg~_~l riüi-
·neJ·? ~ i¡~ ¼o,titl'~f cl~.!~:~ ~~~V qh~~- _póf~Y?A~o,¡ 
e1:1_g;i·a'cl_ó ííHi_u'i~9, aq:Ué1lá:t att,;~rrfos')1a ~tef­

-do'sé1es iro·pé11fedbs~ }iujetós: á liis"p~tiáfül~- . 
d~~ y r ~qJ~¡t~~~sAe la c:\':k5te_nC!:L Yá ·y( V. 

-q11f~uri_~l6' mJ ·6~#~~va;_ 1 pei-1!~.~ifü en_1l_la, 
siilii~~tl~ 1~·¡:¡'r.'~f.d~~b_le -~1s}s ;~~;nfi lí_,er~alio :, 
~ayoi.•_:'. -~<Dío~ fli~ / oj:jsto'aJ _créar'iñe; ·r il:Í.4-

. __ yqrmen'te 'al ño' füü·me 1~)'er~eccióíi _si~f á 
· costiftle' frabajo'ii . )> Y-sP. ápoj a en que 1urJ14. 

t • ··· r~#'. r • •C';J , ~ ~ ,,,,.! • . • , , ,.. • • 

l;ie?f(io,s~rf,011ut,dft, n.1rla · pp~ia l1ab~,1· ,cl~~~c}P,; 
y .q~e,;_ d,,a1a -la .c1:~ ,9Jon ir,g1;;qué 1~~t1t.9S~J.ia 
Nt~}},O. P,erfcct,o,s~.~9:1!-é J?;e.cgs; ~~dJ el}A~!D~~i4e 
conocer e) mal, -si nos lmbie1:a ·hecho, buenos 

-cle·s<l:e,un~ ni·J~-~ipfo~~ : ·: : :·.·· .;. .' .. ; .. 
Yo estoy_ ~isp~u~stp M~itfr ,4,Ul!--~opt~io~, _ 

SJ?ª cqal fucre,-:9 u~:m~ .l1~gq. <;PD? Pr.~lt~~r la 
ju~ticJa a·~ la crea e ion.. . , . · , n"' n, . , -1 

, ~$r) iártinez~1(sing:~Í~r¡zo pará ~ay,of~iH­
-P.i~4ai!) !l!~, ~ijo,p_JJO ,tl~ 1 o~ ~~·1g_os,) Rº~t ~l~­
_grar~Qs flª)f .oido ;v. el toipa.cl~ ~~te!;-~<!h~­
.. 11e!'9, y esp_crp.,mos .119s hará ~v!,0 ~1 o~s~y,io 
~e.c:◊,1? t~~t;11:J~. _d~,v,~r¡~ciend9J~ PP.it1iQ~ .er;­

-!:qn~a ,~n ,q!,l~ ~,e e;'.~uen lr~:.. •;; . , , . 1 t :., 

, ;,;--Gr~~iasA!Dig.o,Jc cor¡t~st~~ ,RQ}' t~l¡ ,i~-
. fereI?cia, y1~dmito tan !:1~~~1-ªµ,~ [1(lÍlfP- '{.9-y, • 

pue11, á e11~aya1! si. co.1~~igq 1'.efotas J,os_, ~r8;tj- . 
-m~n tos1_(?~. q~.~~~•ª,PPJ~ ~.L4~rrn.a~f?, ~q, ~pte 
-Cé}ba!Le,1)>,, '!f, q ueJl~~c~:su_yCls,,,:) ~g,Í'~nBf ,J?-~-
-~~rl ~.cqm ]~,e.l}[-le)', gu,cJ )io~ , ts_ in.~.o-i~ .~-~-~.te 
_~p.onqp.9,9,~q, sual ~ Q, .pu~~e.:~ ~pos;,¡le ~e};~p. 
- f QµIO Jo:&~,,Íf]M~ ~a;men te s~ b~o,,y :J>Aq éf 9s~.-< 
, · :· Dos. p4:n_tQs ~~P,ita\~~ r&~!:!Lt~n ,~n 1,!l p~~-
1,tiqp_:_ l.º,,q!,l~Q qabJ.?--~eceslJ~~4AAC~.~a.91Q.e ; 
-~t ,, qug d3:~_á ~#a: llJ~1,j ~rp.._fiiíl? .%4fo-j \!stp)1;¡. · 
,~~_rµo~ p.~cho_ d~~~e ~u.e,g:o,:P~; f~~t9,s,,. !;l! 1: ,,; -

:..r: Ant~?.:dc _e9~r;a~ f P. l~N~futa,c¡1o_r;, 1~ e f!~~-
;-V ÍP,D~. rg~tq~_r,:, flal'á -!)9..;~.ali: tp.á~.:,~?~.P. ~.q~., ¡á 
_pi¡~ ~-1\gn_(~~u.~9~;. ci..1.!~-r:,1:-~<l~r:i.t~li~f-.dq~­
"go11gp~ ,C!}Us~:c1'-13Jld9.\'~,J 1H~ ~~~A:~~faPl!~.sío 
á .,.?-<l;!l)jti r: 119_a1.,gg~~üµ_3:-,, ~~a i, <;:g?:\,fp.e);~J ¡ j!}He 

J~ )1a-_g:>.:iC9.!JlP.K~99ed~1tJµ,s_qi◊j~!dqJ4· f~~­
.:.C,ion_r,p(?§téngp. p,~~~.,;-:P9!·C~lJS/!j;;Pj_~§tjYiI!~Q­
•_-pong,o:.1i,o~:<l<2,.ctrigª•,1~ -~~i-¡;His~9,; •¡p;_ 'I{}{f 

· Dios; como C?,-}l,S<l:,'..; 12;~ b6-r:t!e · p;¡oµ~9¿1·.11_a.n 
~fe~tq¡ nm·qµe ~9..P~Y; e(~,c~<1-~j q ~ílAA~t:O i 

i, qo,;ug.l:l!4Sa ;!Q.!e!ig~nte,,qL13fü~tB, hu,Mf.lc 
-,sei i!l.~91 ige;\~~;Aet~q.y í et P.!'l!WP,i9 A~ll~nt~­
) jg~n.cia-;u;-ejy;e])s,~1:-- 1,:.. "-"!!--•~ :.·;o• ;;c,¡ -;uri~1 
, ... : ~i~µtl_o: ~Lef7~ o ;jnt~tigen_t~,.~e~ej~ 0 ;~a 
,,9aos~,. y .R,Ot t~ptp, e~¡á,J.~,v:e7:,J}~l:1~%g~,.C?S~i0 
Príncifiio; ,el~ 1efuento mater,i:al. ...: ·, u~~'- , ... ,~ .,,.~, 'l .~•,_t4;--"· ;_ i. .... ...... ~ •• 1. fJJJ~(' 

-t. ~;;i~~~s.u~!1J';rJgr¡,4 lgs,,~r:es, i,o.l1,jy.jd,llb),~; ' 
zaqq~ {~i y . ,s~pOI}El ª!-~Jel:fo¡jdNJr '9J1ehl:?,líPP _ 

~J~ ~clmjJ:9_ ~Í:BQ Jógi~ª!:UJ.q t.et 49s ,p11~r;iei_pi9.~p 
-~lement9s_: ,~1 -,espfri~uál ¡y cl,rµ.aMri,aJ,:•N:;llBl' 
cima dé el!9.;s1 P.io§,;J.ll.tQr;ó,cau§@A~j q~éJ!~.s 

,P.l'i?gÜ?[9S ,qu.~ qqnsi~~~)} e.1;1_ ét,-A!Q~ é!i~ a:Ic:.. 
-pén~e1u le_éJ. ., •: :. _;, .' ; ,. . -,·; ..... 



-= roí 
,. :Hagamos 'Ulf<Hlig.é~a r.eflexion: sobre •e·ste I r recé i;'pir'feéci6lq~t'V :1eiÍsri l;,:'l L'i~ s~Ma 

d . .. 1 • 1 • bl . . . r: t101.1 1 r.est.a O-i<¡z•• r ·7. c1r1L i.. i-->: r.••,H. ~ ::...r., . ·:m <le nuestrns 10.nttmc,ra es _m1sena:- ,.en e 
• ·¡; -Lª1otel¿geñcimó~espfrj tu,!.y,fa.l m~ treria I ó -:rn titesísf'df 'la•feliéi~ád.'prod'ucto ctf r , p'éj:f qc­
__ ftuí.do;15.i! posi bl~. fo'era;. ba,b'erc~émane~idó 1eú létooaaiieú'-Hi. ,.:·:;.!:,t.-. ··:· .. l.!:JW': !J.,r¡~ 1';.'~l '. 

•.iabso~ut'<I pasibilfü:id; s~~rg,itlos, pou•decil'lo ---:P'otil1á pocó;'! a:inigo ~nio~~ 1eósd1p'!rfürigce 
,.a~i,.--en,.);llrco~ple-ta inercia. y- eterna móoptO'- ·úa ~egu,Íi<l-a •p::i:ri:é. ,r·q -~-JL · li!í. '?: ·1'. ;w ~!?.•~ 

,,níªr¡,q ué, se.ria .en .ttil caso? ,:El •primero ;i ·ó ,tia "'.:11Naes'trá é1xi~té'ifüla: \!sí~ ijusti~éa<l:f'~shílr-
1.,ül.teijg¡~l)cia,,1 n.o ,seriá rñris~..qoé . .un ,:pensá.- ¡ mítiÍlió's una·1éaus'á· c[ne;1iofíoit~'m~nte 'ci:eii-­
·___miento 6á?, ,¡:;iniactí,v:ida<l-,~'>ÍD pmferse tl.eter- ' dora, no pqd9 f!lCllOS de crélú· adslle1ii~)rm-
minar;,y;13in embargo, comorititeligencia,.te- .• -tipid y ~eó-'ufrulcí·eañ-d'ó 'étéi'Damén'té:1·El- te­

:._!llía l~•ne.cesidachle'.vivii· ,.;de,rñanifosforsé, de 1 -rii'a p1:Ó~µ6i to;t/esümkn de 'r~s pí·Írtéipl9s_1qtie -
.i,vai;;i.af d~ :e.sta,cl:!>;, ElisegiIDd_~ 1 ó Li1.materia-, su he~·mano sustenta y g~c Y.· le sjggé! 1fiÍll-
0¡:t0,,p,udi1m:dopervfr;~ 11' las IDITTlifesfuéiones ·ele , "dado en''gne"1tfti'-11.íá1¡ 1ij_ec~si}fa!J, ''de .sJ1i~con 
-la;inJetig~oci~, fiu~a:.uoaJ wsa,·imitil, y: c9- -1 i 1fcif.,{! 1üó rs'ú'f 1:ifo'·hti'f--vi1da'tr.fbfijosa~'bíféée 
.f:IJ10Jal,dm prO,Hia:tl~;la-s~éreá.cion ·.<l(}·mú.: pp- ;¡ ::a{ ttictó''o'"póycr. 'A 1 ,a'éfü.íi tff .n.o?{(éíí'us-:r-;:/Riiít'9, 

d <l '• .• . S;..'l' 'J' ; fl,. i•,l ·,4er,s.a.bi:Q., , 'í'I •;!;rJ • :r • ¡ ;!j' ¡ , _:, ~ ni ' po pue~l~ IDQOOS . ~ ~ m1t1rse 'Lu~- 1"é'.:· 1a ·ue 
-on Y,~~º-~ ,p)l~S.;:~q~e ,sí,qxnmin.am?.siel.cstp.- 1\ '.~~fnif 1u~É,~é~~f ¡!¿ ~~~'..;!61!;~s1~~!~. ~reñ~op, 

. - !\qo, PP-!Ji!tlyo<9·e.1n9rspe.esal>le,,creacio11,.como , · comó',éfcEto: üdtTI10.s·, -~JI 10a'1spensa~l~: ']Jo 
0 gfectp, 4.~¿_D,i9fü1t:neoott·a:mos,e1 elemento ma- .1 -1.i.ú'i&S' qn'9 ie•"pfi~r!e~db}éfor;·'y1_qi\~1 y-. t~ ·. :10 
oti.~·ial cpmµ inµt lJid,ael!a}c.o~siderarlo.pasiVD, 1 l).a,ensayámWés qu~,"·sf ¡f;of _;..ef i1Í':6.ÓÍt.ó1•c'n 
JiY. eJr~l~~.PJJ~to¡espir-itnal, •. <letermioM:ido.:urlµ ,¡ "póaei·, \9·9nélaü1 y'i ahítliíYi•~ t áeJíe d'á'~ tblm_ la 
,Ae_cJ.!Si<!a!l,,.~Q~.i;tant~.1.<l~ .nV:a:t iaclo.n •. ~:,como . pet fl!éci6d'posi,o1éti' i ·süi I c;i~~ui'~s;1 lct'fftl~ e 
-41-J,iera;-q~1~-U~.J)C'.C~$j1.la~;¡1,o-s~tisf~chi_-QOn~- voy á prob~·r •'.&of{1 1J.s Í:gj_g~i~ntesi?ef!~xi8'- -

titu-v.e, un mal .,y, Dios(ne pl1tde .• ~er_autor·dtl 1 •:,n-ie·•s'-1 .c:lS!-: p, ,,.r,?.<; 1:; ·,,1 i;,,t,1·::.iw·:r; <i; ')t.; ... . , .,.,.:JJ, .• -~~- 11 ¡1- ~ ..... • ,,, - ., • • 

_ !IlªI; ÍJl1Pl\ÍµljÓc,~n ~ql.l~!Jps!p;5ítcipio,s s.u:-,ley i J,j'Dide V. ~ ·á:l~ la 'éfeacion';i fuefa ,~ásS:j'Ús-
. inmutable, la ley <le amor, y dcsd~chpr_imer .. - (ly hii-15ern'ós'!fiecño·tlcsd'J ¡¡fo~ tutciüosf'-pe?­
J n<iJ,,,, t& concm·1·Jó·.tod'Q 4. un:Jniswo fin~~ e'le- '. ;..iectós\: :· ":f. ·•!"J: :. -r .. ;,:;o~z;d ~ -H,~fl: lt;W: .. ) • ~:~ 

,.;,,J->J,,C'fP ' - .. , : .. ---· --- • .. . .1 - i '! • f , 

: ??!!PJ.!fille¡~qu#J::ef~Q.to s;gy.0H1 :la1 rh:iyor·cpei'.- •\ Pues bien; admitamj:{-~á! .süpós'icfoü!:de . 
. ~r~_ci9~;~el?¡;(J,~ci1•,,á' i\íl~lAá a_quéH.a.iñt.eligé~- 1 -pé!·f-chéiotíáfriié-!i:fol éfúc7 ' rolil'.tív~ibefñl~:: por 

,oi~_,'.'pOQ'ª'li;: l!JIJOl';¡(Sa pj9pri.-a.,:ü¡ue:i és~, cuan.to . !,j·ghal 'j .des'u'&'tff{ Jll'iocri:lfo-' DOS/"_~JieI'.':f.'íf>íds. 
;:!)9.º ia4;u:);&. C_Oql0,¡QUe}1, P~td-i·e,té,árífini1tamente ,! '!En• éste eas5 i,'eüá 1-'kéríai~ifü-és'frb lestaw1~~no 

, . , ' , ., f( 

_b~<)ad_oªoi ·:ai,! 1 ':, ;:1-dr(é é.fü. ,,;:-;·r,¡ ,. ,: coostituil•ia1ésto•ifü1a1et-eflná' ;cfdiosidad•,!11u1:i'a . 
.r:i}iI~)_~guj•d1tsJj6,Q!!µQi,_~ iP.l!i.n.ci:piow e·J,mcrea.,_ !Í '.:vid& ,Jiht'iótoi'i'ál i¿}e ~b* télriiH~éión, qn~ ·éñfn~ -
-~ÁºP.,)1~ ti.). 1·p . !,j¡ :. !. . : .·í ',i)rJ 1 . ,,., • • :.." ;;:c1'a ciinti%h'i-riaia '"ra ,__i>.'r1fro-1iHi éHH'&ioi%fsb~ 

Dios.~~t<ler~g9,:eo.mo-1er\a.dGr., no . pu1o ' ¡,Es:cjue~püeüe,V;'éif1~il~a)fo1iéid~<F~e~ e1:ócio 
-',~ejar Aq:fü)J'r.ÚJJ}¿t_o, ,<lamlo_tl'tS,us·ccia.turns el I '!vln'oleo la ijati'sfaccion <lefa pí;áctieá.Id¡Wbien~ 
~~cjo-.4e•rsp, mj~!p~ ~¡;e,nci,:i: ry. con'v~_nrlr.á . 'Si'pU:ed'e Vf=ér~ér,gue el19éio ~·s qlHe1ic!ühü, 
-Y-= ~ono:i,ig..()',ffi18¡llp ticQCI defen~1;.. ~!l.11)1'·11~~:.a ~ C'no·lsiga.:: •pof sü 1Jien (fül' c-rééifd~~tjestufüe 
..Q~j~~OD,., SÍffe0!}18S. e~-s:l· auto_r : qüeJ •CJl m p11 - .i,1:'.tá'dos ·los :retos-de l-a·11ú1ÍÍan1doo~!!y ;ver-.i 
.l!)~ __ pia,.eQ,gra4Q, sumQ·l_Q 'q r1.e -s t:riJ)fi ni t,a b.on..- :: fq_úe n--Ún&-!er: dcio ·=rioüuce1,füíi6fen_: ·~¡n'o 'qii~ 

/ c!ªd:-p:u~~~4aJ'Il0S'9e,p~1·(eCf!ÍPD,:¡_. ' . _. ·:: :1 --por el confraTIO', ta'·o'ciosídad•és éHi!stI?t eI 
,;e 77P~gnit11.,n;i~ Y.•q~ucJe· ii1tel'ruJ11pa1.mo el~- aburrimiento, la clesesperacion; y siénd'o·éi-, 
~O;•,parn he,~~1'.11:iQY!t°lQJO~J;.!.hJ<lpsá qite? pa.-

0 

!fü·ufti.!~al., Dia~pd phucr-t•éréarnd~·¡ p~~ l_a 
..... ' J ... '· •• , - .,;;·o:,,,., !,' :;:,1.,.r I :,! óéiosiilaü?.P<5t! ótrá: parte; JJios. iofiñ'ifiur:én':-. 

:i-·u} ·Hombres ~inlhentes, i,, espí;Ítut 'ele~~ós' l?J espufüo ' -fe activó', ,é1fyo--Íi fili hu.to? eó'osñtli:y~ 1Járté· !Ye 
s~ teorias.solire 111 crea.cion: ~ si.hO,l':tU\'.íér~ que-lll3· su ·á'"osol n-.fa~pifrfücéioó;' ~1:hméa' mágdéJl~}H'h'fi'r 
~§tar nliestpse°ree~~i~ , s~br~ é~t,.e-Pf~o:;1::.~Íl~~~rfa~ s 

I 
r 

' a!!!O;J.a'o?>iñioú!q~einltunoscn•aquella.'l'oena, en apoyo-de á los sércs, en posesion relativa, de ésfá éitaL 
~or~s ~\lUl-~.n~;-pero, no he,;'lloS ~~do ni~~ Ja ve,- iidaét; asi·es 'qiie; éótisicTorándo ta;'creti~ion 
dad déÍ hécho,"porqae_ nndn puede afect.:tt :i !n ,fü?S?M ln , . ,,.. 1 • 

.c.Jiínioñírulr'l'inh.'31: " ~ ,. !: ·"' " · t:ñ·bién, ·1ia~é·qhe:~onci"cirra'él es¡mith ·~ ·f.'sá 
1 • 

.,_ 



/ 

!O~ =- / 
~ arm_o~.ia1 un~,•.e_r~nl, ,hqciérí9_ole .var,l,íy_ipe, ,<le ,manifestada$, ,c:;-i Mmítrmo_s.que 111,perr10.-1·on ;;¡_!;, b , l , ,, ,lt, . / 1 , ~, J , . ,,, ¡ ¡ ISJ \; 

¡-1 a o, r~ . . · _, ,· r• -- ,, .,_ ., • ... , · fina] con el 11'b1·c albe<l 1·0 1 · · rl i !i 1,•J <!, . . _.,,,. ,,.,. ·~· , •. ri.. -.,,.J-:..,1 11 ;, , r y a exper1e e;a 
- :; ,1.1,_,l!i1t,oy, q9n,(q¡.w,r,,1,Jn~i~,ti9,1;~B1!JY.~,. ~i ~~-- ,_nos-fa p.üdiera.,.dar, Diqs desda-du·eg.o).¿en.vir­
piritn debe concurri1•,á la arm~nía_.,uµ,i~p¡:~ql 

1 
,tud,tle·qué,J.u~tiefa es.-inás:jrisforaµqu-ii'fo :r.é-

.:;~~lf)l~1:]..1?¡<lq. sµ: ~~~!Jh4ª~ii tPPr? .·• u~ ,.d.e~tr11yC' " éoru peos~ sin; ni-ngan-. mé1·ito/ c¡uc 1·tl,q'.no I se 
esto mi argumento, pu~~~~-9p~, ,siemt~pi~s. 1 ,adquiera :p:or mé~·itósJcoñtc'aid_o~Í-Dit~w .. °qu:e 

. -~q~1D¡,P'1~\\~:9,~~•~ílud.<2,,h~b~i'·I)~~; hecho,,?u,enos :-.ón vfrtud .tlc·t3 t:fbóucfad;M, l:i bouilrtdi¡,pti'ede 
.Y; ff!P J.~&~~}?]~a_~l¡¡~~i?:P~,J;l~4;bJ~J· ~uj_e~o~2á) a 1 -desir,\tir, la :iustiei'a'? No;,;pott~u-c;:-s~r~olttfo 
-Pt~9t.i!-tPAW- ]li~¿t;r ' :,J, ;,,.,r·' :1 ! ¡ • ~ ,J"[U -es _eñ, bondad¡ ló-e;i,,t'ambieunbn ·~}tst,íciaJC::-y 
.. ,;1-:-] 1~!99 e~ ~,2-tep~tj~j~_o,~ 41:· i~iciati x~ pr,o- -am bós -atl'ibutósJno~ putiCÁen~ .d:est.tú-i1·se.1;!.,_im 
.,n,~_\fX}f¡1q9~ ~eI:.r.recJ~~-º do~ ~-~l) !y1·c )._l- '

1

• _ ~-fi,.adao~bs-;~rC'sfa ·coñ~.i~~rá.tt!.?.~-~fi□ail;._ot,1'a 
--~~1 ~g:;á.,::: :.h • l ! :¡p , ..-:Jri•, '"'' .• ,11 • :<:. . =-- .tl'e :l'IO,ménos 1mpo:ct!).nma. 6Queo1~s lb ~ue-,tlá 
1wo-:i~J l}_gre f:lbt<l_.~,í{)!,J_Y. .PJl:V~--q~~~}l,:~lierpi.l º ', ~,iná:s satisfacéion Íl 'llUCstr-0·1 éspíi~ifü,;;aquello 
o%%·9~~dl2lP,~ :'½:i µjc~h .t.q.u~ m.~ Jn1E~r~au á!, -que á..riosotros-mism11s~l'G,~lebe·mosi--.o~Jo;~ád­
. P,};~p,q r.~ ... Á;P l.11PriW1.~j rn {~q,~ i_na sj po~~9. t0tl~ ¡1a ¡ 

1 
-q q.i l'ido .por metliaciqn,a eioti¡o.) ~áícia.úefdútla 

} elW:~d~~ v.r,~;e,c)d~}d,r :.'.b. t. ,·~n -!>,;" .. ,
1 

I que sen-timos ~ayor _placer en tod.6.jaqueliJo 
, 1lJi·,~·;Ab e!'1JZ9~;.!P!.9..;·n~~ lt bF~:..aJ.~e¡¡r~~: :~~.!?!~ : -quc.-renl'?":en.tern_o~,.percle~·ec~:~fN0 ~-~tá:su' c?-
d-nda, ,el. 11Qn ma~: p~c19s9,q11e po~ee.mos., Si •~-razon • •ma~r ':.Sa-t1sf-er,ho ,cu anti~ f•icálfaal!· lirtá 

l.) ,._._ • ,.. ,:.¿,'.J:J (;.I • i., a. ..,.,, • • '- , • • - 1,.. .> 1 

nf · ~ o _19 rf,.C~Q~~~f<;_9uiz_~ P%11~i:i 1!:9¡ h~fº.t ,. -b~ünam ?ra;" i!e · ~n~.el'~,-
1
é~ponta15eillaíl-, :~íie 

:;q1t.~~~-&~,A~Jt~~~~ s~br_~,e~ 1¿~r~~~4.l~[r,.;,. J,J. 
11 

• cnanclo-otco· es;-qmep¡;Jercon<llice á·:e1t0-':~-i~o 
:;: r~I?~ qif~, !&. s~r~L~i~H!; toils>~ l?,~ t.~gr9? -~~ ~a 11 1-le!eS: á :V:;; m:ás irom p lfrc i&ti.t<fclis'f.l'ñttfi•1'clh:> un 
. t!~};f~i tp,.q~,¡aJ ;.e}icJ~ll. ~eyüiJL~~·~: y;. i.~~gj- ,, 1 caudal' g.ue1ije ·es,p·1·opio.,~que;dt!l"°<le!su-é"sposa, 
-~~1§~:¡ ,in;J~.,like~f~ll..4,.e e~~ojcr~~¡l•; .¡ , . ,, .,: ,· -por 'ejem.ple; ·que;:á i¡5ssm~tleJs~i'•tá-tf!Die'iPÍef11-
. i,NO es preferfüle tener esas riqueJ;ÍlS, rM;~l' :: !tyo;·;tieue!SÍU"ernbar.'g.o,;qtre p-__enstií--éb>s'"ü'~ffi- . 

~gf?~ª-t P,~ ~9§,P.l&-.W~}i~,!Y.á !f!,ií.~ )~J}J>~rtacl ¡1 .,pJc~-l~gitimi~-á~'?-Eslo1e1, efoi·tó¡:aóff&'o :mió, 
de el,ecc1nn1No,_po~l!1i\,,Yi- ,-n~a:1·4 J1e,dos¡co- · ·1nmiy•:c1er.to: '. "": .~r, .. 't: .. , ""'''. ,:. '", .!:T::!.ü , · - ,.., ·l _,, .... rrs-,~ .., - l t ., . ~...,. <I"•• •• ,. ¡ . ... . .. ~ • • 

sas, igual mente b'uenás, valen siemr.y~~gi-~s 11 -~, ru- sicfüllrasí;,¡,er-ée, V-. ·pos'fül'é'.-qñ;é'Diós1u~-
,,q,ultr~µ.~ce!?Ja~ d~,~Jl~.-- ¡¡;fo¡;] .;; ; 11' j,' ?'Jll'1 '. -da'.1Pl'ÍVl!r-á. las cdút.urn~·de·ie-sfa:s:aitisfüééióñ'? 

.. ~{\;JP!J9~ft-~ ~-~pj~s~r-~t\~: fü~~m~~!!'.19. \gJ1.a~~- :l -¿Nq, vé iV.J:tmís~j~~t~,dmás:,úo~dadosó} '·~Js ~ 
J,l,9_tB!C?..S;&ID bg§:PºJ~~,J a, -pe;1¡fM~}Pns-{ei;-l,l~l;e : .;grandt.ii:Ú ese·¡D1o·s:•1 quc1 :;:puUfüíiélo.üós: Íl-áGer 

fi~tb~J~t~t.~i~ .. 9;Ccy~fqa!!_.g~ ,qU§l¡ para ~1~ª{!Z~r ¡l 5¡ror: e;~~ perfecto~ 'IÍ?s1dtí' sol~ -lOSJ ~e~~-~~~~~~ª 
rAq~1e,l¡!~,d -~.i:i,_g_p q~~-_ggn;9.9~re,g~,JI!~l;::_:j::i,..,; __ ,, no rr1varno~ ~'q?iera el(;) p~~_er ~~é!I':"i•~ed­
- !:u-~1~9;}r,,d?l§~!t-~t~Y~~IJ\~!~0.,.;1v~l.1~µª9,!~~ ¡, -noz?o:g_ráui:Dios:t~r:ih:~~n~o,podery~1f ~~~:·?a 
~9~;~~1lJSfü~~- t~<?M.~e·Ae -9~~m:~~1;9-~r:.i ff.4) c1.1:1,e ;, ~a~1dur1a, ti~ b_onda4 lll~n:ta; 9ue- ni ª~!'st­
J,:1..,0 -ª/t r..9.,si;b,!~¡~ffl.P.l;<1p; ,;em~'T;; A~QP,¿,pos,,q? t!?.:Il '. <qu-i~1·a de-esté:piac~¡>i'<f~1eres·;e~·iv-ar,fn.@l~ . 
~~i9.~dH,~íl-.I!!)¡<}JWl:¡ Lueí ~!e~es,;y,o~;~\ü9 ~p1'6)pi.;i_1· 1. '.'', 1!'al~;sou~,.rmigo¡rrtns c0\rsíder1fci~n~s·que 
.fiµf!p_t.~1j:7~},é {q M§0.1'9.; ~,~q~ej.¡q~e,~ .q:1y~j~~~P !, óllli:·P?'ºl"e: io:.teli~e:ftja ·tiu!'Gél óponlrºá1.:§~'s 
!J9EH1':.ºPP:l~1¡1cj<1-:, ~;J1e ~gí la auup_~an&!J¼¡,Yc.n:o · ;~?JeciO.D'es sJbY~la bohdailiclei}}i~sf'é_iFer~e,r'~ 
ilm·-~ n ?~i4,9:.1 AP. P.,.~.ª .:JP:.:9 t!f3~ e:<i: l'ª,:,n eg.~_~.,d~,4'? -1té1t? m,e t:, fi_:¡;!co _'ex;isten1 :.ra.zo~es: :poél ei•~'sísfl,. 
di iP iR9Hf{~:-3rn1:~gi5!3. ~ej9_rf P~,,VWOY;i~l~.!~,t?J• 1 • mas q.uc putl!fü•Mnl !e.vrrf: ~ 'srirllbiij1o•etfmp!eL ' 
-¡l>iepm,J.9d<?; ~gq\1!í.lIU..~:,~;i~e _l_o-:;g\lfüA§ Ja prt : ta cedidum~1·e, :y,•dést]miar'-es'"Eféséeptícjkñfo 
vaciÓn'?,;, ., .1,¡-·•y··,,,.:-•,~~,. ~·• ,-r1, : ,.,, '"· },~ -qúe tlkc':que ,Jw<lciñd,' !pal'á cñyd;éstúHro· se 
:/ ~ :~ciihm~~!1~e-.i a~}~~ ~o_n-~~.l, ,r1,ii1{d'~i(a 

1 
-!!e-gui~rt Ia,d1:J.nrn::ry,1médit.Iciofi''qtíé tib';(¡m'e!:­

_4J3b9X~.g.pJ"; JlJ~,i ~q~Ql.á~_·f\~ %'P~f(g_Gill9~-Y: de habe1· en este local, impropio d+',..csta, clu­
.,~! li~-rnrplb~tfo .. ,~gs,:dá1!~~,liL~:!1la,e➔p~r¡iC!t- se"'d~-:-~i~:~i~??~·,~º:_s_o l?_:euca1'.ga,~é __ áJf. que­
~9,1~1: .d~.i-lP:•~uc, ~!·c~r~~~9f>J 1s~~gg,. ,Y.Jo ~ -~~~!.~l?j_~1~e? _p1¡s, a~t~por~f '.,i¿~/?Jttf~q-~~~lto 
Jl!.9.,P9.n,e1 ~ .... .. ,. it'.,, t.J .. ¿-::;. C: , k . = .·;·-': -· · su cspll'lÍU íl~te .para"ello; que ,ábi:aee.,.á_.J a 
.... :)~BE,J t~a na1J~!cl'i~H,!l, qap,icl}~O_;:ab_st~~~- yez ~9do_ su cónJµnto y ño Ia:s:•~it~~~?~f~j'-
1 íou,- tle tQrlas las1:c9nsid~1·.ici9nes-;__q\le·U§vO jo el prisma cie la existencia actual. Tenga 
, 1 • • 

"' 
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V, pl'e.scu·te, .qqc uucstru iotclig.eueiu, <lema- 1 

. siatl~-limitada aún¡,:uo pucda. •cntl'cver fofi ... 1 
oita:,v,,cr<lad·cs q~e nos·faltnn-conocer;_ y qué_.. 
si qniefo'fbm'af por';punto'dé pát:ti,i.1'~ ,l'a'su&i:. ' 
serºiás quo re _:ro<iéan, ''éírcun:icrito'" á{' e!Jás~ 

, u, , ,1,"f(I• l :, '' "• • ·••" ·· 1Lt , r•, .. 'l 41.Jl 

niédiarási~mprc ú~1 ab~~-IB~-!1ª ,L~?e1~ct~<l,_~u~1 
V. crea encont.i:a1· a la verdarl misma. ·$1 por 
ol contrario, ensanchaiJ V. el hol'izonte do 
sus obscrvacione~, ,eleváo<lose. e11.,ese espacio 

~ J ;i •:• i.t:.. '-,'( J. · 11 ►, •. ,,. 1--C. ... .. 

iome1;1so 9!Í8; l!os pfq~e¡1_ta, ~l: E~piritj~mQ, . 
muc!J~s,i5\e¿~ll§, cJqd~s s~,aclal'~_rJo. Com-: . 

-prenderá c¡_ue, todo aquello -quo • ,c1;éc- ,se1·, 
un mah;'no-es mast qne uóa necesi<la<l <lel 
biemmisrrio;· pero be'Cesiclad simple y · pasa.:.• · 
get·a, 1pofqu:e•!fa <luracion ele •lá ·~'&isteuciii' 
actual,, '·es meños .:=q:ne un'seguñcio dn el re- : 
loj de la eterJ;!iU}t). ,. ·. -

dohdúitlás estas (la)'abl-~s~ y g~11é·1·áliz(n­
do~e 'otiá vez lac9hv,n~:;ar.ionl tormli1ó aquef. : 

t' , • :,J•;. f .'. "' 1'"1~• J .: .. ! 1· --:. :·;, • ••• · 1 

jóven,r5 ~n1 f~~~-ªl!<l? que 1,...a tqo!1ª es pj i;i_tista '. 
segun acababa de,oir eo parte, ei·a la única -
qqe,I!ap)~.ppµi4o.dat· so\ucio~1 á sus <l'.u<!as, ,y 
_ques.e !lecitlía_á,e_J.t1u.liarla: ;. ·•. · ,-,J 

,-Sede- p-romi~tió' qcie 'se lé facilrtarian algu- : 
nos1,Jibros, y-nos -rotirarnoi; ltO"ilos coñtentós, :, 
po1·que pr~su-mia~?s desde ltiQg6 Ía i:eg,~rre-''' 

-1·acioñ dii"::il-¡11ellá. almo, éJiré nioguna'éfé las 
1 ;. 1• . i r, ·. .; .~ ., t"• • · · ' ·J'' 1 'l · 

relfg1'0nes ¡mtlo conducir al vei·dadero .C.ª -
. -mino. . .~ .. ·.• ..-. ,.· ... ~ 

~~9, !>.iiuli'~)io}.¡-a~A:úiT(uq ·u~ ~e~. y;_c~faú1-
do nóso.tros en el mismo.JQeal, a11e acabamos -

- a~'fndica;·, eitró u·~o <le ·11-~1;stro{ .aniigos .. j : 
nos dijo: una lameutl:lbfo desgracia tengo 
que participaros. J., hoHnauo m_áyor <le N. á 
qui.en-pr.oporcionam.os Jos librq_s,cJ,pii:itista,;, 
acaoá,tlé1le,v.anith.í·se,-Ja•.t;ipa1d_µ los, sesos, de. 
un·•pisto.let:1zo: . • . '¡- :,i. •r • J •;;!'· " 

I _N·~'l:añ•..,t)'t•av'e; rioticfa, ' 1110·-<•ii!o;:i ' tódo's ' ae:! 
o . . 

igu~I sentirrlie_ufo' poi· ll'év:ü:•siquierá 'el coui 
sÚ~lb c~i~'.fidnq 'á aquel a¡~rcci:-i b!(} jóveñ ·

1
y 

,t •· ~ I ,,.,,-, • .-.:,}: ,r• j r f t :. "• /, ¡ 

á 'su atribul'át!a fürñilía, ños á pí-esurarños_ 
, á ·_v}sifa}l8 . f ló . e,ñcontr~ir.1Ós poséido . •'del : 

.-:,,... 1 .:.,- ... ~ -.., • ., ~ ~ • • ' . "' 40 

o~tm·a} .. gg!p~ 1.M·-~;. cap!f.~. gol pe ;tan .terr1, . 
ble,'! . ;,;, , :-1 -~ ~- .J' , _ =· ._,. · · •- -· • t • : .-... • 

Renunciamos á dcscribii: el cuad1·0 des- ! 

consoládor .. qÚé ·presenc¡amos en aquella'. ·n­
consolab!e ,farililia;·porqne•ni esti1 ·al -alcance 
dP. :nuest1·a ploma ui'los det.aílés de esceria 
tau coti'movMo·ra puéd~n·s"ervit· ti nuestro ob;.. ·. 

. ' ,, ti , I ' t' . P 
J·eto: El foc to1· 'se ha1'a carg9 e tan en 1ca, 

•· • 1 , , •; 1;l 1 , r 
sittiléion. · ' · 1 

, 

A nosotros solo int.cr~sa a pi\o't~f lás si~•, 
guientes 'palabras dél sujeto á quieu visita­
mos, rep,.ues_to_ alg.1m_ J;!Q..t.O_ del ~asombro, 
·acontecimiento que embargaba su imagi-, . f.' ,,, ,., 1 ' , i ¡ , • 1 •. 
uacion: • · 1 ·: ' n -J ·i,, 

-Si, señol'es, dijo •eón lágrimas en los 
ojos;' el fatal suceso qtic nos ocup~, y _que 
des()'arl't'a mi corazon, era ya por m1 temido . 
.. Mi,:hermano :no creía én .Dios;- duda•ba-de tó­
;dcrctranto ·,1er:•ródeaini,· j ba~ta ,;sil rñisma•·· 
.existeoda' le-parecía :uo·á~ilúsíon. 'Fre_cue?­
tes ·des~i·a.éias hiibian:>eínpoI)zoñarló ··una vi,~ . 
da qüe ibo'r1•~cfg:'•y ~b1zb.lr4'.1Jqwíi~e ) .,: rf·:,. 
do,,Ae~Hrna9Ó :i}qt-r~PJ~1pJ~H-~-<-~~ .for~E~~) · 
su.at·,raJg.ado_ esn~IW~l2f:'?8!:h~ ,salp ~LHPW1l~f,· 
só',que le ha arrastra~9 á.t.1;\,. deses_pe)~Cl(?,O,:,¡. 
Oopfi.eso r¡ue yo. t_a IJl p_qc0,sopr;,,t tara eJ,peso,d.e 
ta.,nto, in fortunio, que, nos co]eca en,- Ja tmise-.. 
l'ia, .si-. ~nn fu.~rzaií estrnñ.a-uo·me ,ayudar~á.i•• 
resisti•rlo·. '..¿Sal>en ·cuál es estaJuerza.'1• Es-<1~··1 

qne presta la razon '<le la ' á:d rnifaB1e11losofía'1• 

que V: mc· han hecbo·éo.nocér~ : " · '. ;: ' 
' ' • • - •' ~ • • ,.· • • ,,. 1 •l't.'• ·; 

• Lloro, si;· pét;o'm! lla11~ es la [>l<'?ªt'f ~ii:i 
dídjo .al Dios !n}s.er1c01:d1oso, .p~ra qu~-~ll91:e· 
p.ronto de la ceguedad ·c¡1 que -se halla ~l_~-,1 
píritn del que f~f P'li h~1·.rq.a._110,,y ~ ~J.~.i:~6ít · 
la espresioo de mi g-rati1tµ.~ po1· hªb.~:1:0Je,,~~:- ~ 
do ·uua doétrin¡l cuy,a suµljcnida,~1 comp_n~I!dO , 
al prestarme e: cou~uelo y con(or,mi<lad ·q.ue 
mi' alma necesita,-e,, , tao dificil · y ap_u1·odo·:, 
trance. ,. •"' ' .. 0 -·• ••• ::;_ ·, .:i. :, c: :;1,f·, 

Gracia's mil doy-á ése Dios boÍlcl:Moscf; _- rfo 
cuya'~érfoccio11'-<l"uüaha. Yo . pr0n1~t'Q scgiifr',, 
lós siíucfob1lés' r,.Vitlc\'¡iios·a·e 'hdi%sofíá ~s_ri~ I 

rCtí.sEá
0

'.

1"quó coiícilfo, ·ai·n"trÓ á6- ih: lj¡tiftaciqn, 
, · • ·.. ,~J• " '-• V'•l' f:,.,• • 'r.. ¡¡q · 
bumnna, toda la grnntléia dé sus fofinítas · 
perfecciones; únira qué llena nuestra alma 
d~ bólsa·mo cons9laclo_(·,. q1te ?,~S,J 5pja ,~ie_,l}.­
p1·e poi' 1iqeni1a_del d~~c~, y que ,i,9~ ~<.m~u::;,. 
-~ al camioQ.<l:a la ver<latlera. feli~id~;~,J, . i. 

• .;; . • ,·. ... • i . • • . - · -· •• ,; _;·. . ! ·< 
.. · .; .J .. - _ ;.,- ;)J 

Al siguiente-día los perió:licos· valencia--- -
nos tlt1ba·o cuenta;del sucéso''co'ñ cñiñneiosos-' 
<let91les; peró no de ótrós quc.-no~~ofl éoiiot1·1 

cidós ·y que nos hiciel'ÓO -ésclamár:' ·¡B'éñciita"-' 
seas, filvsofía espii-Úist,1, qne li'ás ·poJ{fo evi:. 



;.. 

;,j •. 

ta.r e~ crírpeu del sÍ1icidio del otro hermano ,,,4,. t • • l ,1 1.. !,• .:. , ¡ • ., -·J .:.. 1 . ~)Je " 

ni despeJar con tu Ju·z radiante las tinjebJas ,. 
qnc le rodeaban! · ~,,. •·-

- ,~ ~f;l . :i:J11p: ... ~(J' ' l ~ ,J'11- / .· •• .. ;' ! / 

f ar ,por.l!n hombr,e. que ,<mvi11de 'Y, se- ,vuetva¡a·; 
·casar,,, ¡y -~~n ,e_mbarg(}, ,en a_¡iµeU1umHde:,rineph ii 
f:ci_be ~n ser_~~1~st\go.q~~\¼ ~ulpa JJ -~~l-,q1j$'1110.u 

t;:i;;:' !, ,¡¡ :· dJ 'f!1i!i{fe;to·'il.(arffae~~:i'·;,•,, ;t1e_CJT1:rA>!r~.19.'?Jle,to ~e u~ap.dl9lr%l~~Ls1,1p1·,ema'. p-!~ 
r ·' -.,,~~:e e,: ª~J~I no.ío_,~upa. ,u~a..r·,,,9.u.ererµps _q~~--~ ., ,, ifL-r .·· .. n 1r-~ i,. ~ , • .. , .<:••1;,, .-: , · 1. l t ñ -~ _ ,r __ 

;n~~~
1
;r91 :e~J~r:5d ~~ d:ªti~l~n,,ef;te ~pi~?tq,\-<!•:i~~tJ}i, 

e~~ go::. es pu~ ~ ~ef¡ ur . ,·' · 
lil .' I:~ ¡ .i._ ' • -~ ~ • !.i,J .; _,..,:•!. ;;t •. -.¡ 

.... ,., " " ,· ... ?- . ,·".-- ,·.· rr ~-. ", ll!. ,, ,,r: •.. , ._,., ...... t , •. ,_ r .• J -:;; ' .ui:.: .... .:... .. t .. ;..: ' ;.- . .,.. ,,__ l 
- • J l.,., J' -.~ • •• i • • - • 

;:;r;f\ '. ••• q 11'...,., a, • r.1 1 l • ,~- ·"· 1 r; ,: , ~• 1 ;: 'Már~_i:i_l'_Pé~ez: ~s'liofúii' i;uérf ~spiti6s'fa%JT~_ 
. úl;i tl,'• i .I!. ;;1r¡ ;·¿ r ,,, ."~'.\ ·1:J •• í: 'J'¡••r· ."' , •noéHS"ntiestP-a. ! diíctrhia.· fnííf .t''tiempo, <poráÜe ': 
.A. cuj.n.t.◊1¡.s_éÚs -océmQS'J e1h ·este·Hnund0Tqúél.' ~eguifla senaa.'•q~e sig'uéñ~asi toélos:..rios~ñom_;:1 

gq.3¡~fl~~-:u11a.,htsto¡2\4 d,e !),Q¡1e_g~i911, ·y qu_e,para. -! 
0

!J1·es 'del "[)U-el,lló. , 1 : .t , , - ¡, J .' : ,,- ·,I, . . ., ¡"· 
nq~p,tr,o_s_.;>~sa_ :d~~a_l,)ers~pifla.,, ·;,_p,qrq ue _h_o_ -~◊-~ ln7. 1- Renegaba 'lba.sta dei su 1sorn:lita.,~ Ul!sfdtn:i.biv 
c_u_ep-t:i, },q,cr.9njc¡i¡}/l~iP¡8~:!3r.4;~,ge!};,J?o~(c~.p-~-ºf i•. ¡~ontíQuam_ente1 'J. .cahsá.do· y~burrido,-de·é'Su mr- · 
c1~\¡c.l,e 19\P.Wl7-9'3?W~~:'.!<1.~1~ t¡en~1_1 )o~_ pr~°l?~~~;' ¡se~:i3: rY -~ :t9an ~o , le ¡:ode~b;i,¡_ á.t9rm.~pt?,ba Ú<Q:·:.~ 
pa,pel~s·en ef.dr:.ama. intimo pe la. vida. . ' •

1
ino,_e.s ·natun_i!_),i_.s_,u,giu,i,rei;,..c_. 11,Le,e __ i_··J1 .-,l_o q~e·.t.~rµ_: __ a.-_,;, r ,., .. t ·i#''\ .. f:!. • ... ., ... .,..e, r- .... t • • , 1 _ ' , ..., 1,:.. .-:-r. - - · -

'Somos,: tifo ;rm:ii1t'es"'üel;orpp~l 'ue; para ú-e · ;¡n:is cerca.. . 1 . · "r , 
1

.-r ,. 
_ ~f,'>rtY~: •• ;""\ i · (• J [ ..{)h•'" i' ,.# ,r .. ~ . ~ t, CJ ... p• t • •• ~ ~ • • [,_.\ 

los 'h<?mlkes y' lás 1t1ilg~re¡ rlo'slruteteke,1i, -se'hin'' , Esta..última., (llamad:i. Mari~). sufrja.-r~sjgnad:í. 
de ,pí·eseiítitli.;1'1t 'vestid'os 1clééft1'to ·dta:vi o 'dísl:iri--'; ¡~uf ~~~~.t;1r~~i1;1i7~,t~~: '._Y. ~'b iw~r~~~J )1·tj( t .ef.~,1. 
guido "Y-'~m1ni!n~rellte•áHsfoer:it.ié.o'; 'Ya:án~Üé': ¡ ·efl'eja:_IJ?- ~ñ'si n;iism.a"; y llóhiü.i siTéri,CÍ_Ó~m'ente·; 
el-bábito;;no~.'.hace ·a.~i_,monj'e~• ~ ló:!,éjeíto' qtie,ili1!~- jfen1~'ndb1 ·~;éínpre'1e'n 1su~·ía1ffbs: µri'f if(élarik'° ¡-=. 
el~nci:.n1p.s-atl!ae:mos 'eneadena.,y. 1-ereonced.e'-: , ·, '-Un{!.' bendíciona · '· " !J;ti ;:;, ·, ' ,· " ;-· • •1' 1 ¿';;,; 

m.9s. ,ú] tog_Q ;lQ:<Jlb~,le v~g:.t.1).19S ,:~.1(1~$,l¡i.,.~S: ht-· • !1 
·~ty._ unq üe: esta lfn.ñ < fo·üy1'i>o1J.re's~ • :Siem~r.~f •qúe-1 

m¡~~~fo~:e;;s r. ~Wmp.s F.? ~l}s § O$li~l~¡ ,~~~..o,nocf'.'.f :~Ia.ria en con traba á uri ·Jli1eiic1igo :ief'díiba. Üna W-' ! • -
que tres partes d_eJ,~. ~~1}1:J.)?.Í9-ª.d Ee\J_eP.~s. ·(ieJr ,. imo_snD;,;y,r.igra.fü~i:ida a. la.•Pr,ciyjdeiicia,.no_ p:isa~a 
Ct1J-f1fi:;~~H~~v,c~b\de_}ff;a~c.i~c.o ,1 ,. f!U~ -?~ia· } lriI).:SOl~:~j¡1.~ue, '~lit~r.rnir.i,:rr•s~ .f_rug~l.-c;:~1ñfd~ !1 

e-;1°1;a ., ~i! t,. .;"!;r .~:.-, J;·:t. :,,~ l ' - ~ •• -1 ;. . ,·i, :.>: .· · 1 
·con 'estraneza: · •· . ,·¡nq le, cl1J_,etar.asu m.:~n~o¿,,' ,, w. ·:;::•-:;'j ! :.:,

1
·: ., 

_:f1qe~:~!;1: irfe!;l~!--~~~e .. $l~OJ~ca la, Q!\h'~&'l !! .' ;,i}';[:i•;c!a.l;:~Cfl:!PS gr,~cin:s ,f.Í, ,Qi?.~ Ijf>.l'-I1a~e5c,cP:_ 
p~~!~l~!,i . , ., ,,_, ,,,,,,~. 1 ;,. . . .. ,. . . ; _ ~ do, qµ,e i;F !l}n~~s ~ºdw~ci~p,s ~~~· ~119 .t~Wrl\~ 

--€óanfas v~Cé§'Iiembs·1do ·a. una ·c~s·a. d;J ca.mpt> ! -:11i p:m! - ·', . 
y-lfüfn8s

1
mfrii~o7:i:"s~~i.~ora.oores C?D !;t mism:t~' !; Si l?S_ r~~os de_ 1_,;_~ier~:":1 ,Si: . .a~o1}a!:an ;p..._n~ s&fo-m 

inl11fer~tJ~&·q~~-- si!:e&ri,tem'fl1:ir-amo~ mil.reli:ffió!- 1 ¡,v~z ~·o~ ~e~-á~&,,dc:( 1~; ili~iJ~nte·;/co~?:~:r~.c?t 
de.iO}VeJas;! fcre~e)1~?. •gue;~flle!lo!.sereS'j ,, na:e~, l\'! :¡d~!l:i. -~:r'~r~a. ~·~~~~~· -~-ºr.~~; ~c.~~nt~ g~ n~n.ª~:' l~~:-
c.1:.®en~,y¡ mueren-,,sur sentir rla.sJtor-mentas, de·; la;•. l1unps·y :Jos •otros, -- - ~ · · · ' · · i. :- ' ·• . _ • ., 

vid.a; y tuán'equivocn<los estáuamos! ,· .:!', ,¡ ;J _ ·· •1 .: .. :--· .:e;•.,. ,.;. ':,; iscw. !kl' · ;1_1!· i:r, 
1,F;l 5l,OJ:¿¡~on ,~~; ~9,.Jl}bre_,l~te.del .WJ~~-:9.:m-9,élo !1 i; -~ • ., :··,• · ,,,!1,Y,:,' . .. ; --· • ·., . . "i,! ; · ¡, 

e~¡~l.:. pfl~f<ÍP:drn~ ~!1[ I_:+ ~~~~,9a,; ,til~\';1,ªP:111~.. !1 
• Díce tol'd •Bf:t~n: que=nu--estra:dese$pet~iofi Í' 

-hemos s~-~ido ,qna·Jii_s.to.:i;ia. ,q!le:no_ s h;:i. it!llp,r~ió_-, , ¡j11ev:.'\ eonsi.,.
0

0:-uh ·p'rincipio,ae-<vida-¡cla:-; !vitalicfafun 
- 1 J :.> 1. i ... ~.1'"~~¡1,r ,- .t:,t t:•· ~- i! : r· ¡Í .... 1· , .,._:J: ,,._ ·t • • - . 

nr5J.j~! i?PJ;~ª•;~ege~ ~f:?~f-r_~;~f~!l~~Tl1¡y~t~!:1;ºF¡-¡1. ¡:del veneno; es una .raíz de much:i, ,_;,ida_,gtre-sps.::;; 
qg~~~Tifffª:i,m;1ei~-::~~~~·: ~.t'ei~1op-\,. r., , ,, j'. / i_e~_e s_u~ marcb_i~as;!rli:i:1-~J• PPJ:51~·~! ,iol.Q1;ie~a 

~1 · . , · . ji 1,lne~ poca cosa. sr9ca,s1on:11;a)a,muerte?"<!'" ¡1 ' "' • ., .... ¡,-. t'·r---t'".c¡•¡· ¡;,.,,r l r 1 f·- •···•~t · ''1,.' · 'fr¡ • - .. • ~ --, . •.,; ... •1 ,_ ... ,4 • . ~.i . -- - . .. -1 

· ª' ·• ., . . -~ '" .. v • • ·· r •· ..... · ·., · · ·'t' Es vc_rdad·,si el sufrimientó adela,n;tar:iJ_a d~s : . • • , r · · · • i IJ , l ¡ · , . , • -. .. - r r11· · .;·1, ~:, •• , · t•.., 

"F~•iffios'i:i:pasiiJ ünd 'trál.é' á' ~-nit :¡1d,ftf j' á. 'pti~ : i:g!'%4~t?,!1 de nues'j1;0'-_euerp.i s:~}Ja1f.: ~r~~o~ Je~ 
m't~l'a ~ista:m1(a:1~os i ~l?S

1 

colo.ríos 'sf1~ :1nai'cá.:!ti!. ~e15;v~füa. l~s tlesgi'a~_iád·os; .fl:l is. º?: ~? S?1fí;·:;i~í; . 
do intetes;' 'coh-·esa'.lsímj;ile curiosiilaU--eoli q ue:~I i,las a]mifS qüe 'l!ora·n sJn l:is'tristes sie,n:l1ir\ -.tivas <, 
se mira.o las insignificancias y lus rnlgaridades ._ ;,M{ii:'tíerra; :pálidas; süí'a~ama'./fsi1í 'ft1é~ctit'ii;:s~~ 
de este mundo. . . . . . .1 ::aesliw.n ¡ror el mundo silenciosas y mélancó~ 

- • 1 1 • ~s :_ -· r" ,T Sa:l;!.i;i.lliQs que,~ .. f¡i-~ili:c se c◊)Uponill;:cLe;eiq_~o j •lica..,s.. ·•·:, 1;w . •· .,, < ~ _.:~ .• , 
'i~ir.:i4W>~.=-,Wa;rµl}~ni~ .. y ,tí•~s ,!tij.os, . d9¡S -~~ J~_,¡, · -iS:ondosrmmlos fa:n~asm'a.S~de la ·d~sgra.cial?.:t0:) 
p1:i!Jlr~ª !!~~E:l'.,.:Y. ~J?:l.,ni,ñ¡i. ~~ Ja.se,¾?und:1; pe1:o .,¡ · iSOn_:la..s ;h~htd~s:s.o~n qt!t$<,?~:la: !\esry~~r;i!,;, '=·: 
es1~n~•JJf l'.jst.w·,ia. son.ta.nj.ts ~4Jcip~J'.S,!'.~pF-t1:-/.i ,, ~ ª~?'' q\!spu~ d~;t3..$?,<l<!-,: ~S~\l;Y.:?. Ql'.1,SJ9p~ra;: 

. daJ,J~U,l;¡_?a.~irJif ~ntecetj~ntí::s S_f ~~~y,e_ \?t~:-~·-·:::!
1 

!'diJ?:~aij~S.! d(} ~a,d!~,CDJPl~l:~ndJ.da; ._~ ~!tl(l.J1;¡!f94n· : 

• 
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agoní;1 pl'olongo.füi: amaba-á: su inarido cóü' ei;a ¡ 
religiosa ternura con que afüabán los i:n:í.ftí{és; , 
y-atitei; ,:¡"ue la nie,vcé ele, los Íi:ñ'os -apág:ira:e1 .fÜe- 1~ 
go de 'SU-eorázoh inclinó ·stl cabeza: en el li'óinüfcr 
de su e_sposo¡' béndiciéhdo :i~ést'e, y á s·mrhijós, ·y 
cpn la!sonrisade ros santos se despidió dé la. tier~ 

. ra aqtret~spiritu creyénte··y bueno, · 
. Felizmente ·los ;meses últrmós que:estuvo 'lVIa­
ria. en -este müód'd fué men:os ·•desgra.'ciada, p'or 

· qu-e'SU'mafido,empezó7 :i lea11 'la Bil>li'a., ese libró 
de1los,Ii.bros,- f{ue.-tainbien supo 'éalífic:if 11n pás­
tor de la-iglesia evingélíca, füc"ien·do: • ·,· ,. · · 
•r.Que:una .c:irta.suprema. er.a la.Biblia} . ~ • 
Qu_e Drosidejci" :ihh!lmanoierrtehdimie'nti>• .-~; 
P.ara,.lfase;-y,-soslen· de:lar'.fanriliá: t-·,-~-;;-·,· • · 
-~Y·nos.atfos décímos; ,!,M'.. ·, - 1~· ... ·: :;~,;. 

Tenia.'Tazon;.:..cJ-pen·sn.ctoL~~profuh.cró~~. , .:~: ·~ ·• 
-.A:lde·cictqui en-:1:J-·•BiJlli{ se.eneontr-i lJa:b · ·, · ;, 
.Esa.,,estrella polar; norte1del'mú11do,l ,. ' ~ ' 
~rréZ:i.,nueios 'continentes-,n·os 'lléva1:a.' -< 

Miiréi:i.-14os en"éontró, ·•se :asustó.de .escucharse 
á.si 1mismo,-y,le-dijo'un:dia i 1su m'uge.r:: ;:: :,,; 
i ..-=,Mári:v,·¿h'as 'oido:cuarito hi bfasfemadd hoJ? 
.:-- ,fü;;contestó-su esposli:.eon triste?~;·-· ~{ .· ! 

_:Pues mira;· no m·e.-vl>Ívérás,,i, ,oir nunca 
hlasfümar. 

-¡Uiosd odiagi!· cóntest-ó ··lVfaría con acento 
suplicante: y-desde entonces dejó de·sufrii:-eI tra­
to grosero"cle-su-m.1:fi'd'éf;' p füfuralmente, aq ue-

lkl. a!m~ s~ns!bJt :;' d~lí~ar.17,1 
~?añdo ,-~10 h\ hi­

rieronJia:s * pinas del~ rudez:i:. y.del \'iólentode-
\ ságrado., se entregó cpn m:is espansion i quere1· 

~; á. su marido, y lo atna.bn. tanto, tantot qu.e. su 
ihcFcfo·tihlúe~·é'Í"Ho' 'éfc¿~b~i't:1í:i é-~-i; ti ert:i:. '. 

-
·-_;· ~ ,t_r,_r_~~-~ :~"J· __ :~· ·v.· . . ~ •.. ~~- ~· ,· . 
:l ·1"1; J ;,,J,,J , • : .• <t.!'~ ;", ,: ,, 

;,,C1¡1~1¡t1.e,Marci_~0 qµedó(solo., entonce&' ~ijitió 
· ,~jo t -~nied(_)¡',princjpió:~;.-Bl'e_!iun_tar •?!: Sl!¡ .~o,z~,; 

cienci:i..,.,y,~s_t~).e cqn~esta~,:i.;~con, l¡_i. siguiente 
iriterpeÚÍci;ii,1/ iué )la; . J1~eho ',<l,e,. aqueL

1
alma 

... ~.,. - .., . J :.,,.._lf r: ~ I lo• 0 t,1_ • O .,~ I ' 

q,u~:_tjn_éli:i,_~e.,µ_~i,.ó .i,.~(:' y __ ét s~ Aeci~:, .-?-t~r- j 
IÍ!.~tit:·frla · _j 'nor:í lja', -y "!!ohÍiba s in éóusuélo,_ pót 
qü~-ej°''fé¿;orüimie.nt\~ · d-~sfro:¡~ba ~-u _coi·iiz~-~. , 1 
- ·lbs diasiiá's~lron, los 'hijos ·lle -M~Tcial, .que . 

- ejfah. peq u·eñós: '1:ecfam:i'l.1:111 "los ·cúidadós' de·u.:na ! 
mugér, mucho mas que él , que con sus -t-1':1.Lajós ! 
agri'colas, iib.po~ia ocu_parse- d.e· elloS',- y sin dár­
seí.cucnta de; 1oj•q,ue h~cia, arre.pentido, o.turdi=:; 
dq; ~; µn\Q ~ otra:mµger _sin all)a~·la; ad9ran..4Q. 
e,! }-'._ecue¡d_(_) d~'.!i:4rja,,porque s jempre .lo~ h~m­
lJr.es sé, ac.uerdart de !as mujeres, cuando. uq_ . 

- 1..:, - ~ • - - 4 ~ ·-· - ,;, -· • " J .. . • . - 1 
~~u; <Íª_,de¿,ellas:l ~. es~~- mu11d~ _mas q1:e -s~ j 
tuml1::t. 

1
• 

- ·mcén qüflio h:.1y cillpn. siu pen:i , y :\farci:tl ~ 

se ha co1ivc_ncido· por si rrüsmo, de que todo se 
pagp. en la víd:r. , · ·· 

El se casó, pá1·.:i, que sus .hijos estuvier:¡,n_cui­
dÚ.dós y áteudidos;-riero su peguúdx compañeri; 
se M encá.l'g-ado de· véiigai· ~l mn.rtirio de +\iari¡i., 
y a-si como·aquella, era. la l!~rmfga. de su cas~, 
era.. !_a índ ustriosa :Íl)ejá, siempre t raba.j:m<lo', es­
ta. es fa ¡1otilla destructóva; que roe cuanto' ' ~ri.-
cue~tra. ·· · "· -· · .. , ' 

Nó es el agtia. que li1~pia, sino é( aluvión qtic 
,; 

tddó lo arrastra. · ·.: • 1 

No presta el calor·de lá viaa, es· el in'cer;i,dio 
cíue devófa. y dá Ja·~úe: te. ' · _ · · . 
·liE,a mug·er que gerieraJmente é~ estl'eb1ada ~!} 
toda; no 'sé suele:qúédai-'é·err urf' termin_o· 'rr¡e'clib 
en nada. ''!!= ºJ, • • 

· Ifaymuchas median!Jl_S, . SC$Ul'am'ent~, pero 
esas' ·medias' .tiñtas~ no da~ i;ol<;>r X ii.111gtt'n 

• • ,· 1 ,, • • t ~ cúád·ro. · ,· -;. 
·La mnsá de·-espíritus quei púebhi' -la tierra, en 

la· genaralidacr són lgnor:intest y f e'· 1córi'siguien-: 
te' ni són muy buenos,' .ni · son .ó:iuy'

1

nia:Íós!· p'Qr 
que ··íro' tienen eI fulento·súñ; iente)pafa7 fo: ~i 
}oi:u·no; -ni- 'lo ·otro; pero c.úán'do -vienen eón' url:í 
rñision especial .de purificar; ·ó mortificar· ~ un 
espki-tu, entonces natgraln-iente tÓcan los est re­
mos, y las mugeres·qilé tanto influyen en.l:i vi''­
aa:: del-hói:nl;re, soñ á!vecés'santas-,_y en 'o'cásio­
neif tladas, genios ma:leificos. : .. ;"·.' ·· 

Marcial en ivraria enc6ntró una san'ta, _pero e!!. 
Marta halló un demonio, un espfritu vulgár, 
~-iolento, it:i.cundo, .egoisti; 'perézosd-, 'aba.hdo­
riadt>, :sin,c.riicfa.r9e. dé nada 'Íri-0e7 ná.ciie, téñien::. 
do' en fÍ.tftadas l::i:s-má.lii.s con<litlónes que :puede 
tener-un espiii tu TilStrei·o y·degrítdado~•J ' .• ., 

Dice Ca.mpoamor ha.bla11do de' la soled'ad-tfel 
a.Jma. · •· ·.·-.,: ,,, .. . -_. ·· · 

Sin el amor que: encant,'1. 
La. soledad.de un, hermitaijq espaJlta ; - • 
·Pel'o es ína.s"éspántosa toda via • 
t:i. soledad de dos éri cÓmpañfa: . ~:., .;_,, - . ·} . - - ' . .. . .. 

. ·Este hoi-rible suplicic,.Jo sintió· l\lfarciakü h!.­
cfo tl~su s~°'ndá compaficra'.,·-Y gemia-condnua-. 
uient; , y lla~aba..i l\faria,co;1üan-profundo·,des;, 
coi;isuelo, ~9n una a~&ustia .tan inmensa, que 
crei:i,.'.vtilvei,:se Joco tm-jo. el-enorme.peso. ide sus 
encontradas ideas. , ,. . • 

.. ' ,. 
:_i l.,. 

:~ Al fin Dios tu-vo- p1edad de sti" acei'hci 'éiól_br, 
concediendo i Marta el sagr'ndo' deber de 1a ·fü­
cundifüte1, dando i lnz un:i niña, y desci~ ·aquel 

-..:.,..--'---,.---:---~:~ .......... · --

' 



.... 

n¡omcuto ~ejó ele pensar :i\faccial en i\fal'ia, con 
- tonta insistencia, y con tanta pena. 

Su vid¡¡. fué ma_s tranq.uila mirando :i su hija, 
~e o°Ividó un poco del cielÓ, para pensar en la 
tierra., por que sus qisidencias tlo.méstica,s y sus 
dfsturbios íntimos iban en _aumento, has.ta. tal 
punto., que aquel hombre que nunca hal?ia teni­
do ron.las inclinaciones, pues si bien atormentó 
i Mari:i. fué sin reparar en ello, sin premedita­
cion alguna, se _clejaba llevár _ de su c:i.racter, y 
conia, y conia, sin imaginar que en su carrera 
arrastraba tras de ::¡i á un alma. 

Pues bien; este hombre aturdido,.que fué cul­
?ll:ble sjn darse cuenta .de ello, tanto llegó á.,su­
für CO!l el cará.cter_de Mnrta, que se paró.á.I7:1e-
ditar, y. á meditar nadá bueno. • 

Y no_ es .estraño que lo m:~ditara., :Pot· que 
fy!a.Fcial si pensaba en María,_ en l!,quel!a mug:er 
dulce y sufrida que tanto lo había amado, lepa­
receri_a una profanacion taber puesto en · s~ lu­
gar un sé~ _tan aesp"i·.ecia:ble: y atorment;id!) por 
sus ~écuertlos d~ a.y~r. _y martirizado por_s·u.)µ­
cha. prese~~e. nada mas f!-atural que el ~~píritu 
sea. vencí.do en el cpmbate; cuan~o .no se tiene 
~na -profu~da fé en la d_pctrina e~pirita·, pq; qu~. 
tlnicameµte el espiritismo es el que pued~ lle..;ar 
la._¡1.·esignacion á.nuestra mente. 

~i; .el espiri~isrn9 n~da.mas; .dicen que !;¡. hg­
ma.nidad tieñe ma.l~s iQstintos; ª1!º la eni:iontra.-
11'~0s demas,iado buen:1-,. Pl!~·a 19 intlifere11te, y Jo· 

~desc1:~~.da,c:¡ue éf . , 
~ ~ot: e,sto en~~n~ramos. muy_lógico que Marcial 
_se,4~~espe~~l'.~ y quisie~;a:Jugar el todo .p_or el 
tqdo; pe1:o su espíritu protector lo ),levó á,_. un 
centro esp!ritista . dqnde un medium pal'lante 
que i_gn~i:al)a la ~istó1:ia...~e M;ircial se concen­
tró y le dijo en es~s ·ó parecidos términos. · 
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una gra.n mision, que.es la-de rcdi111irte y pmt­
ficarte ... 

pesdc-este instante, ¡:qu,é tr.a.sformac~oo :en eJ 
car.áete1· de -Marcial!-..Atormentado _por el remor.­
dimiento de su pai,af]a mda, sli_corazon palpita,. 
ba á. impulsos de sentimientos desconQcidoÍl, y 
su frente ardia"al calor .d~ . .nuevas -ideas .que, 
como torbellino de fuego, · agit:i,ban_ su.,á-lma, 
presel'.!tá.ndol.e v,agO,f¡G,S_curo el horizonte de -su 
porvenir. Solo un rq'.~dio:V'eia,de cicatrizar·aque:-, 
lla he1ida. que, el reeuerdo,de su ·mal comporta'­
miento con Maria-, conserva."ba:abierta;eñ sú co­
razon, y era el de aceptar, r~signado, como :jus­
ta expiacio_q-de- sus,faltas, ✓-aquel pt:esente' qu~ 
debía regenerade:-El an:ror y fa: .ed~cacion··.de 
sus hijos, y espeeialmente el del nuevowáetágo 
que el cielo le,habia..concedido porsu, union,eon, 
Marta, debían ser .eMazo, qne· poco á ·poco fuera. 
aproximando ·y haciendo afines dos almas,basta. 
entonces ta~ apartadas-: y ·heterogéneas.",És~ 
milagro se.r~lizó; y hoy ,-gracias al espifitíemó, 
que dá remedio par:i. todos los mal~. esa. ; fá.Íni-· 
li~ yive ,satisfechai.. a.laba:ndo :y . lie_ndiciéndo á 
Dios, que por tan' se,ncillos medios;Jes conc~"diera 
·t:in inesperada: felicidad: 

• l 

, r 

""'" 
- JOSÉ· GENARQ·. LOPEZ-BÁEZ . ... - . . . ' - ~ - .. 

~ -·· . . :: . 

¡CtJán · breves sól) I'qs i¿-'~t~i;ites veñt;~_q:~9,S 
en esta· mansion' tfel d_~]Ol' y cte(sut'ritriíento! 
A pen~c; una esperanza halagüeña aparece 
radiante, como foco d~ purísimá luz, en ~l 
cielo de nuestro pensarnie.nfo, fortaleciendo 

, VII. en ia fé a nuestro atribuJadp ~sp~rifü; ~:t 
.,l\!farcial; tu vas por mu·y mal éaminq, á.hri-· abrien<lo,. benéfi.éa, á_nuestra 'a'lm~ l~s· puer-'-· 

gas p.ensamientos que ni por un segundo· los de- 1 · t~s de sus más g~~ta:S aspil'aciónes, ciiaifdg_ 
yes abrigar, tocio 1o que sufre el homb~é es por le siga.e en pos u~ aconteéimicnt.o-inc·s~r~:-' 
que lo tiene mei·~cido, y tu espfacion es ·muy do que, como _pnri~ante, e~pi;1a, hiéi•e· e_l ~:,; 
jus~; süfréla con paciencia, para que te sirva de razon y ahog4 en su seno nuestra;~ tl~s1pµes 
saldo en tu la¡ga cuenta.~ más queridas. · .', ·,: __ .. 

/(V ese sér que hoy tiéfles :i tu lacio, qué tan-
to te mortifica;, has de sa6er·que há venido á No.nos quejamos de·!lue Lope? Baez ,haya 
cump_!ir una mision especial cerea cie ti, ·mucho desiocarñad_o en la pl'iniave.ra de su JVida 

· mas grnn'de de lo que t_ú crees, ella te viene :i material; no nos afiije el vacio que 'ha·rdeJado, 
reéordar el ingel que atormentaste para que te en nuestra alma tan pronta como iñesperadit 
arrepientas y seas bueno y humilde con todo el separacion; p_ero nos duele ·mucho lá itléá 
mundo, y ha Yen-icÍO tamllien á ser\'ir de ins- .que ba quedado vfva·e·o· nuesfr~ ineóte,···~e 

' tr~m~nto :i un espfrilu para CJ.!le este cumpla que este llermaoo, por su po<l.erosaínteUg~a-

✓ 

-. 
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cíá, po-r'lá fé-y, ~ntu~io~mo con q·ue hábia 
ab!•azado 1a frloso~a espfritistii., y poi· liís be­
llísimas éualida<lés qne adornaba.u su alma, 
era 11ua d~ las mejl)res y más 1:isuefü1s es­
pc'i:a~·zas' q)l8 a~·icíhbamos; pal'a el progre­
so-y'pbrvenir del 'cspir!tisino. ¡Cuán pronto 
e~ta cspéranzá y está iÍusíou ·fian quedado 
desvanecidas! ., . . 
· Tambien nós han causado honda pena las 

co~~raried_ades sin cucnt~, io·s !1insoborcs y 
amargur~s que han ac'ibarado su corazon - , , 
nri dia·y otro día! durante. su córta perma-
ñenciáien la tierra. Vérdacf es que le habr{1b 
·siJ011ece~aríis esas pru~oas para cleval'!e á 
nHr_yor altura, en•Ja escala ascendente de su 
perfec_cioifamiento; i,péro no 11egao, toda~fa­
sus ·1agrirn;is, cspresion tterrni de sus viví: 
frfüs dólófes, ·á hcrir •Jas fibras más delica°das 
y ts:ensfüles dé nhestró corazon'? ~ 

P.óc~s h_oras antes <le. abandonar s~ mate.: 
ria,i envoltura, lloraba;y en áqueÜos.instari..:. 
t~s,.sithlúda los ··más súblimes' ele ·sú vida; 
siente·Ja impresion'dc una cordrnte fluídica 
en su mano cierecha, Y. nna idcá l,J hace cc­
del'; á aquel impulso irresistible; y piiénqo 
lapiz y · papel á uno de nuestros hcrm·anos· 
c¡u'é'·con·. gran solicitud· 'y·'cariiio_· 1e asistí?-, 
fec1b'e Uc loi.cspiritt:,;, como bálsamo coiiso­
láclor; (fn· aquella · sitdbcioñ angustiosa, la 
cotj:l1ióÍéa~ion siguiente: "' 
1 ... • ,: • ... ,., ... 

. ~-Bienav_eQturndós los que lloran·, porque 
eljos se.rán -consoladoi;. Bicñaventurados los 
q g~- pa<leéen ham lire y tetl dé .justicia, 

• p_oc,que, ,ellos·serán- JJa11tos. ¡Ah! No te qae­
j~ _de ser _afügi.<lo y perseguido, -vejado y 

. hu1.ni!ladq. Dios abntir,i. á los, soberbios y 
. eijsalzal'á ,¡ los humildcsi ¡Llora! ¡,No sabes 
tú qnEJ:..el IUrnto es 'un -rocio del cielo'?· 
LlÓ;:a,,·hombce, .llora y llora de ·ro<lillas ban.-, 
qicie11dp el_llanto_y la mano. que sob1·e ti lo· 
derr~m__a. Lloracy no te ha1·tes, potqne ese• 
lico1:, :semeJante al maná bíbHco, Iiuoca -.sá­
cia. Benditos los que lloran, benditos los que· 
P.íld~G~ñ;y. son perseguidos; benelito.s los qhe 
d~rr~m~u e_n cada lágrima una impureza; y. 
~a:iifen -á sus grillo~ y á sus prisiones P.l 

_ óclio coº-trn sus verdugos. ¡Oh luz ele los, 
delos, fé l'cgeneradot·a y :::anta!» · 

·Poéos dias clcsptics ele ese solem11c arontc­
cimiento á que se ha dado el nombre de 
mu~rte, Lºpez Baez, en la sesion ordioaríá 
de nuestro ·centro, se presentó sin haberle 
evócado, y espoutáneamente dicló la comu­
nicación que-sigue: 

·«Con vosotl'os. Todavia no puedo sacudir 
~l yugo de la muerte; todavía me queda la· 
impresion de lo !lesconocido. El fondo· de ·mi 
pcusamientp se agita cual uo torbellino de 
fuego; uo sé lo que me suc9tle, es malestar .Y 
dicha it1efabfo; uua ventora-agoijonea<la ·pol· 
la de~espel'acion, un estado que no se piiedn 
definir; lo grande y lo peqncüo, lo maravillo­
so y.Jo i11rlesc1·iptible. Parezco nn bobo. esta 
es,J¡i frase más cierta; qniero p.en:-;:11· y teog-o 
miedo de recon·ocerr.ne; quiero i1· y me asom­
bra la Tagneda.d de mi propio espil'itu; me 

- faltan fuerzas y me reconozco elemasiado 
vejoz. 

Amigos mios; estoy rendido, agobiado po1·­
el peso <le la ce1'tidumbre. iCon qué es ve1·­
clad la vida'? Con qué es cierta la eternidad? 
9on.:qué es jnsta la espiacion y la tortmn_'? 

¡Oh! Dios ~s in<'ornpre11sihle C'D sus fines y 
en sns tendencias de perfeecion y de progre­
so. El camino es~ú pi·efijaclo, sei¡.a!ado pOl' 
un regnero rle .luz_; Ct!da poste tiene un.a 
corona d.e espinas-y de do101·e:'>; el hombro fa 
cQloca en sus sienes. y va lloran<lo y va gi­
mien~o al otro poste y al otro ..... · ¿.Cmindo 
enqoutr~r:í 1~ corona <le fl.01'1:sde su vida en 
el poste de la postl'imera jornada para alcan-

1 z,ir la tan anhelada foliciclad. 
Estoy cansado, estoy.rendiJo; mis pulmo­

nes pesan <lemasiado por lo mismo que les 
~alta airo que respirar. Ya he visto la luz, 
pe1·0 Dios mio ¿y mi consuelo dónde está que 
no a.ende á este co1·a:.:on desped:izado poi· la · 
tiranía de los hombres, poi· el tlominio 1le las 
almas'? · · -

Todavía no sé na~a; p1:eocnpacion, miedo, 
realjdael que espanta, al par que una espe­
ranza iufinita me alienta én medio de tanto 
horror ...•. 

Todavía no he peusaelo sériamentc en mi 
estado, y es porque no me atrevo, Es uua 
empresh colosal pensar en mí y rcconocorme; 



' 

·. 
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prefie1·0 du<la1· algunos djas más. Yu no sé 
si he tenido delirio chmrnto mi cnfel'meúatl, 
pero lo tel)go hoy. ¡ Es tan buena cosa el de-: 
lirio para s.ust1·ac1·se de Jas situaciones mús 
horriules!A la mue1·.te p1·eqetle la en_formcd~d, 
ella es un grande paliativo; ninguna imagi:-: 
nacion potlria sufri1· la sorpl'esa del espíritu 
dnsenra.1·narlo sin éso entreacto, sin ese des­
·causo tlel pensamiento, tcompt·endois que el 
vértigo cs·el reposo~ La tieri·a, poi· su -mis­
ma velocidacl ', no sufre en su mal'cha niug·un• 
trnstorno; esta misma velocidad la obliga al 
reposo. El dr.lil'io, que es el pensamiento cor­
riendo sin freno, descansa¡ se lenrnta el te.:. 
Jou y apa1·cce el acto más importante· para 
el espíritu, la vida: nJtra- tCl'l'Cnll. 'En cna1r..­
to a mí, no quiero peosat· en ~lla, es dema:.. 
siatlo pronto. 

«Ya estús en el cielo,» ·así dice--mi madre; 
j•nfeliz de ella, ay de mi. 

Adios, atlios, ycndré á veros, sois mis 
:nnigos. » 

· ' Lopez IJttez. 

Adios, te decirnos á ñuestt'a: ve7., espíritu 
genel'OSO y simpMico; sigue visitSndonos é 
influyendo eknúestró ánimo, -con tus 'salu•­
dab!es co1'l'sejos, páfa que liis actos ·todos' de 
nuestra vida. estén' siémj5re·en· armoilfa·con 
las leyes divinas, que nos tcazan el comiµó' 
regado <le luz, y'.único qu·e púede y <lebe con­
ducirnos á la mansion ele 1a dicha; ·y· noso­
tros seguiremos recordándote y roganao {i 
Dios por tu felicidad. " , 

Debemos tai:nbien, como rccuel'Clo ele nues­
tro malogrado amigo, la sigui'ente biografía· 
con que encabezamos la· publicacion ·de las: 
ca t•t4s de Lava ter. - · ' ' : · · -

Noticia hiográ.fi.ca . . 

Juan Gaspar Lavater nació en Zul'ich, 
capital ·del caoton que lleva éste nombre· 
(Suiza), el año 1741. Dedicado á. la··carrera· 
eclesiástica, obtuvo un ministerio protestan­
te cu el cual se distinguió notablemente por 
su elocuencia y los tl'8.tados religiosos que 
compuso. A band9nando des pues esta-profe-

., 

sion, dedicóse á los trabajos 9u13 debían in­
mortalizar su nombt·e1 siendo el creado1· do 
fa ~isiqgnómicu. Esta cicncia.ó teod;i seH re: 
fiere al conocimi~ñto <le las inclinaciones., .el 
~arí1ctef y el po1;yenir ·de las pe;•so~~~.-U:é~~ 
diañtc la iñspeccion inmediata de·su ·fisÓno­
mía, modales, aspecto, etc. Descansa en l~ 
fhmísima uasc 'de que, al élccit·.def r~r;.an,_la 
cara es el es¡1ejo del alma, y pí·o.•.~n~~' al 
llido de afirmaciones y raciocj,1ios lógfoos y 
naturales,· ]~ cx:agc1:acion y la tc_n.'.lencia· ti 
uu~ certeza absoluta porque se distiñgueñ· 
tC:das las opiniones naciente.s. Se relatan ca-, 
sos Yerua<lcramente m,rn1villosos <le admira_: 
éi~n ~ p~r¡.e'~racJci.n 1~e~lizados r.01· Laya.t~\:, 
q~9 p1·'ueba1í el fnndamento de su .teoría; 

. ,. • ¡ • 

pé_ro no~o,tros nos. iuclin~mos {t atribufr.á,la 
~~iuguóq1ica uu cará~\er. r;ná~ cpnj_eforai qqe 
ex_aétó en lo qu~ á las partjcular.id~~es se re-• 
fi~r~; pues po.{lo demás,_ nadie podr~ negat 
qu~. los puntqs sal_ie~tes de la conct'icio.n.;-íµ­
dol_é y aficion~s '<le-EJn syjeto §e marcan ~n los 
trazos de SLt róstro·y ,el _aspecto ele su cpnti­
nc1:te con seiial~s foequív:oca~. En cuanto á 
la persuasion de ~a,nter respecto á q·ué.po­
dia leer en el' semblante los sentimientos 
más ~cultos del ;1lma,.la considera'mos eseñ.­
cial:nentc. p~rsÓhalÍs'Ti:na, y no 'f~ñ "' soio . l'.8 -

sultfü.lo cie.l~ sérfo . qe. e{p~r\~e~to.~J y·: d~i 
constante y prolong~~o c.studio .á.qp~-~~ de­
dicara, sino como efecto de una disposicion 
ó facultad propia y esclusiva, 'que nadie<má~ 
se sabe haya tenido antes ni despues de ·él. 

Sitiada Znl'ich. po.1· los franceses en 1799, 
1avate1· se oc~p·aba en distribufr 'sócorros á 
les heridos en ocasioñ que un balazo en él 
costaclo ·liízole cae1· mortalmente .herido;, y 
despues de algunos :..meses de sufrimiento;· 
murió, entrado ya e'l año 1801. ¡Singular 
privilegio de ,los bueo·o·s, cot·ona1· una-vida de· 
virtuues con una muerte heróica. cuañdo el 

·espfritu irl'adia efluvios divinos y adquiere 
fuerzas sob1·en:iturales para elevárse en la 
car,rera del progreso! . .• .. 
· 1Lavatcr fué,amigo de ·casi todos los sápios· 
y poetas alemanes que iniciaron el •movi-
miento moderno; perp su raro mérito,no·coñ:::. 
siste para nosotros en riada de lo que 1e ha 
hecho histórico. 

/ 

/ . -
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. ¼ª~ s~g,!lientes CNt~s demu~stran q~~ A1-
y vários d~ sus íntimos amigos ·rue1·on óbjetó 
de un; 'qislip~loºú incalificabléhlent~_p;·ecio~­
sa pol'° pácte tle los desencarnados; y <fue e 1 
E~i~!~tsm?,~~ció en el ~qel? ~-~s".P:if il~gia'~ 
<lo·ge Europá; en· uua ·s-ociadad 'de' liomb1ies 
b 

... , .. , · , r· - ,·~ 
. ~én?.~, co~~ sir•¡~ P1;qvícle~~!~ IJub_~ese ,qM,-
rid~snsaya1• la' ñueva semilla que ha.Y. fe­
cu_ir~~a ~l ~undQ_ én ~quél pltiptel de alrpas 
escogidas. . . •., .. _, . ,_ '. . 

- EÍÍ ciíciias'carths sé édntien~ ef fundameb~ 
tc( 'a,e ln ·dóctt-i~a cspiritistú, J :si yá su r~-: 
tlacti~u v lás afii:maciones' .del auto1· ·no Jo·· 
ai,~_e,d_1ta;an!. la lticidéz y la ~~!!~za .ciét estil9 
liariiín patente su.origen metliáoímiéó. Fue­
rbr( escr'i!as it ·t u~g·,!> <l~. Ma~•ía:•c1e Rusiá, mq­
jei' ~e. Pablo' l} :@uela del' c~perad~r rei-
nante. , ·. · 

"El· <lo6tof:"Minzto'ff, liihlioteca·~¡o Je 1a irñ _. 
pJci;ítaé Sarí Petérsb'ürgo·, la¿ descubrió en 
la.¡ réví'sÍoh que -hizo "'<l~ la oil:ilíoteéa g1:an 
d1:1caJ, y_ puestas en_órd.cn por el mis'mo, ·se 
P.·qb1~~1i>t:! .e_u 1858 1i éxpensas de_.la·imp~­
riai~;sienuo ofrecldas ch homenaje al ·senado 
d& tl ÍJni~e1·s1dáü de Yena,. ~5n· motivo ·del 
3'ÓO'Iártivel'Sa1iio' cÍé ;u fóñde.cibb .. Puede sos-

- ;- . ": \' ... .. . 
pech~_1·~é ~o~; .~l~fla_mento_ ·qn·e, no han ~itlo 
haltt aal ó-'n6 hán. i'eciúidó publicácioil todas 
Jfis'quel f~er~'ó e~~tiJ'Í¿, péio Iás qu~ ,PO~e~.:. 
·~2,s P~.4~~'-~t cqfis~~tufl',uo moriumeuto r,ré­
ci9s~!tt:fü~~isl~1·i,;i,"<lel Espfritismo ·y_ á colo-
cft( el no,~üre .dr Juá~ Gas_par L~vafer á la 
crioe;a Uelosquehonr~n lagénérac\on anun-
ciadó'rii. dé'la 13tiena Nuera. -
f!~ lil;té 1'ile-~e;;tas ' há;-tas: las p;focipalcs 
01.l1•fil ·ae LQ. i atii•; son: . . '. . - . 

r"úa1il6b ''iJzietico's; ldeas'--solire la eter1iidad; 
Máfi.itá1 ·~i'ístia'M pa1·a &so 'ile la in,Ja~epia; 
(Jantos c1·istianos; Historias sacadas ile .'· la 

, . · .Bi?J~½f )5e ~ z41Ji.s_wgi o1~qmic~~ ,,Lk jlagelttcion, 
de 1eM~~ j,oiUta; · La ñ1ié?ia ·Me1·í/,,dá,' íaém; 
• .:, t';.f,. • ~ l • , • • -

Poiicio' Pilato, ~-iclem; El corazo1i lmm,ano, 
í(l~a;. A ffMfl?~ t ls_aaq, Á!·ailia ;:eZigiosó; f (a~ 
Je ·a OojJúiltagu,e; 8er-í?_1,0ne( , ., 

1b,•i .., ;., ~ · • • __. r :•,, 

- -i.., , .:rr.,¡;_.,_ •• ..PREÁMBJLO.' 

·,:Q1·€cmós q"úe' s~ leerán con· g ústo y ·cou ·1a 
prof~ñ<la atencion que se merecen las cartas .. . . 

que e~ ilustr~ fi.Jósof~ alem~n Juan Gaspar -
Lavater 'dirigió á fines del 'sigló p~s:i<lo a·Ja 
emperatriz María de Rusia,'mujer· ile P'iolo1 

prime.ro y abtieia ·ciel ·emperador reinante~ 
Segun vemos eo un pel'i.ófüco''extra'nj~ro, 

d~-'dbnde ton'íamos esta~ cahas, ft1eron· des­
éubiertas en1lá rey is ion de ·1a biblióteca gran.: 

' ' ,., - r , fl.,. · , ~. • , l . ., , 

cíucal, hecha por el doctor Minz1óff, 1.>iblio-f 
te~"ario de la ! imp~rjal_d~ _Sañ ?.{tef~~'t)Y~N 
Y. P?e~tas en órd~o. pór el _mis·mo cf?ctqt .Y. 
én 1858 lían sido publicadas á expensas d'e' la: 
biblioteéÍ . impei'ial, y ofrecfuas én. 'home-· 
«ajé ":Íl ·senado de la--uoiversíd'ád de Yená, 
con motivo del 300 aniversado c.l'é' sü füncli!. 
cían. ,, ~... ,¡:, • .., 'it- "' -

El ·interés que ha.despe1·ta<lo eil el -véfüno 
imperio la. pubficaQion de -~st~s.eá.'ft:as'h'a 'sú:: 
gerido á los librerÓs.Ja ide;dé.hac'er p.irbl'i­
cacionés llUnieros~ en form'á :éle ·'fQlleto:·'í:.a 
que nos ha guiado al tl'aducirlas ,e'n· Espaiili 
nÓ es·otra que la qüo prÓduzcáñ ~ii etectS1 

;.,, · . . ,., .. • ✓ ,. • : • • ...... , , 

util en las pér'sooas que se torh'en la m'oléstia• 
db'leerlas cou afoncíón~· · J · . ? , .. ,r-· ;;_._., ·• 

• • ! 

han Mari1i y úon.ire'l~s:· . ·! : r 

C~RT_A PRIMERA. ::/;¡ ·. , !:. 

~ T .. . 'j, ~. :: ii! . 

1 • " •• ... .. J r, · "•1.!:Jt.~~Í',;t raeas générales . 
. · ,, , '' "·: ?s . .E ':oo ' i• 

Muy venerada María c~e--Rilsia: . ,_-_ :~ 

_ Dignaos conce<lel'me el permiso dé_ iio·ti(• 
l;OS cr 'titulo de Magestad, que ó~-es' delltrió' 
poi· parte del mnDdo, pero que ar~onfaa. tóa!, 
con la ,c;antídad ae tas materíás,de que;• Iia:-

¡ beis ~eseado que os bable, á_fi~ de qti~ ~Ü~: 
1. da escribiros con ·e,ltera franqueza y líber-

f3.d. · · - ~ , .... ;: . · ·. r;~;-· 

Deséais, _púes, conocer· algunas de ··mis 
idéas sob1·e él ·est.ádo' de fás almas ~ae~pdés .. 
de la mue1'te; . . · · -· .. ~- '•·::"I 

• ., • ~< :; ·r .-~ •·. • ~ , 

' A pesar de ·to poco q'ne es.daao· al ·mas dó:e-
cle entre .-,osotros coñocéf . de .~est<5;-puéát'o' 
que nib~UÍlO <le' !os qué !Íaó partido 'pa.ra?il 
país desconocido de la vida superior hávu'~¡::." 
to; el h~mbrep_~nsa,tlÓ1·-, el discípulo ~e.~,q~e,l 
que descendió d~l ciele entre nosotros·; pueéle 
sin embargo, decir cuanto es Ílecesarió sf::, 

I. ,. 
, 
, . 



.:... . ...:... lio - -

f ~1¡;Par~-~-~.rn:qs i al9r: ~ranquiiizarri_os y h_a-
cel'-no,s l'Cfl.ex1ot1ar. _ 
i.:Ptr ~sta.,~ez rii/!Ín:iitai·éi exponer9s algu-

. .. ~ ,- f J • • ' J J ' ; 

n~i igeas.gener-aies. _ · 
_){? ~je~so que·,<lf be cx1~til' gran ?iférenéia 
~ntx~ e\ e,st~~o, la ~anera de expresar Y. de 
~e,~ti1· de un ,al '!lª ~epatada <lEf su .cue1:pó ma­
t~/ ial_, ~-5, :é'1l:esta9Q __ cn que ge encontrao,a 
mien'tra·s ésfoba' u11ida á este ú'ltimo. Esta 

• . ; . J,. ' í 1-~ . - . . . ~ 

4~fel'en~.1a debe ser tan grand~,· por lo m~no,s 
~iM?)a j~ó-.<¡~·istf óntre ~~ rÍiñQ récie~ na­
ctgo Jr e~ ~e un .niño que vive eu el. vientre 
de s u·madre. · - - . 
••

1Ligad6s:estamos á la mnteria, y núesh'os 
órg¡i,nc:i-s ~on lqs gne dan á. nu~stra alma. las 
¡ier9ep:ct0Írns y ·01 _~ñtencliµii~nt9_. . 
. $~gün h .iliferetj~ia,que·hay enfre la cons­
txqcéíou <lei t~l~copio, del ~foro~copio y. de 
Ibi?ñteoj9_s .ó,l'd_üí;irios·, lol? .objet~s que ~irá­
rfi19~J _h~rvé¡;"d~ .. ellef.~. nos a¡1árec;en)áj~}uia:. 
f prJJiá-dífe\·eiltc. ~ij ue,strl.,; ,s~ntiuós so_o ·· 10.s 
télescopios, los rriicros~op·fos y los ~nteojqs 
necesari<>s á nuestra v1da actual , que es una 
vida m.~t~ri~.L · • ~ · _ ro pienso que el_ !J?U~cio vi~ible debe des:;. 
apar~cer para él 'alma }~para'~la de su cuerpo 

· tal como se le escapa durante el sueño: ó bien 
e1~mriirtlb,que,el;:rlmai·entreveia 'llurante 's1í 
existencia corpo~I g..eb~ ~p.arecer·a1 alma 
desmateriálizadt bajo oh;-Ó aspecto. 

Si aurante iJg.u;n .tiempo el alma pudiera 
eit~~ sin el c_q1¡rpo, el: muudo m_aler.ial no 
éxr~d:;ia:i ai·a. eila: Pe,i·o si in ¡pecLÍa~amen'te 
. de.spiit~ ae halle~· dej~/lo su cne1:po- lo que· 
f t entfµeritko !TitlJ _vej'o~ii?il-se hall~ pro-

- vfsfa ~ "un c1te;jo. 'éfpi,·if1~a,l rptt ella, ·.el al?JÚL, 
h4»,~ · S@ªtlo de ·s~ .cuerpo, 'ltUt!ei·ial, el, nuevo 
cú€tpo le élaríi ·füdispensableménte- uria pe¡·-
c"'~fü~i<,>p ~~f~r-~nt~ ?~ .l?J.¡'? .cosa~ .. Si. co:mo p~e­
d~.~.w;eder_ n1uy b1e_i:i a la,s. a}ma·s , 191r.ur.as, 
éste';'cuerpo'"per~añéciesé . dUl'~.nté algnn 
* ·ip.p~_i~p~rf~~to, y .dpsarrolládo, -~odó el 
JfJÍ~ ~isó ~ili(é~l·i~. al al_ina en estado con-
1~<f.t ~uf~fo~ _cómo. vi~'to a tr.avés élé_un Gris:-
tal,,_cµ~Jad.o.- ·, , , : 

. -'.Pe_rÓ);i eléuérpp esplritµai ; ei cq~i.ductor, 
et i?it}rP?.e4iá~ · de S.l{S iitte?JM iinp1·e;iQnes, 
estuvlera ó vini~ra á ser--rñ'as desarrolla<lo·ó 
rñ~jor 01·ganizaCÍ.o, el mundÓ.del alma le apa-

r,r i1 •, • l 

~ecería mas regular y m4s.beUo, e.n'rel~~ion 
siemp_i·e ·con fa I)aturaJeza y éu.~li<lad~; ·~e 
sus nuev_os órganos y c9n el g1:ado de su ar-. 
monia, y p~rfcccion. ' · .. ' . . . - - . -

l;,<1~ órganos se-_sii:nplífic?n, a~qu¡'erea.eñ­
tre s~- ar~onfa y son qia~ aerppia,~lo~ . ~, f~ 
naturaleza, caráct~i:, }lCC?sidi(des y .ftierz(!.i, 
<lel, ali:na, ú n}~dida· qü~ esti s·e éonq_~ntra. 
se e1iriquece y' ptiriflc.a aquí abajp, ; ¡iro~i­
guionuo·un. sol? objeto.y obt·ando_ ~1Í§n s~1f: 
tiiTo'determinado. ~L alm~ pe.1:fecc~~?LQ,, '.ella 
•mísrna, ea:istien@ · e1Í ia tier1·a, las ciealidádei 
del cueryo ·;spirit·~t. del véhíc~l.9 \ ri~qti~ 

· ~ontinuará é~isticnd9 despue_s de la:;mu~r,t~ 
de su c_uerpo· matél'Íal, Sil'vi.en~oi~ -~~:drg~no. 
para conc~bir~ sentir y QQrar i:n_. su ·mi~Y.l!­
existencfa .. Este nuev'.o ctier¡ro a p{opi.ado. ! · 
su_ natu_ralt'Z~ í~~ima ,~ará al _a\?1~. rp.tt w1r:i 
y _amante_. mas~ viva y ~pt:;t para . las. m1l p~-:­
l!i~J se~s;iciones,·impresio_:ies,.éqnt~mg!~~i{~ 
~es, a9c1ones y gpc_es.. . .. , .. 
. 'I'.ód9 Íó que ~~ pü~de/ yJo4,p ío• qn( ño:}~: 
puede todavfa decir sobre "ei'osfárlo del alma' 

• _,.,. • ' • • • i,;. " l o. ( t 1" ;.. ') • 

despue:', d~ la rñúél't'é é?tárt1 siirpp(e )~~.ácfo 
sobr.e este 7o_ló á:1:~ó_m_a·~ci·¡ntlp~1;te_-i,~.~A_f,. 
1·al: El lwmlJn.ne<>¡e lo q1te ,½ sep11.J7q,_,i~i. ·., 
. Difícil sería hálh11;_ 't1;i;i·'pd~~i,Pío m4s,sepd-: 
lfo, inas cl::1ro,. m~s -~bunµan\fY r,rop1ó p,af~­
se1· ~ pi icado ál qfl.os los-c~¡¡Q~ pósib.;~~ .. ··.: " . , 

Existe uóa l:<:i,Y . géóe1;al.' :a!t ll , hiitgrai}za 
estrechamente ,ligada y ~~t~ i~r.ilti,fi.q~da,laJ 
principio tjuc ac~gá!']10S <lo ~ñ~io~a1·, Jes-­
pccto· a restado del al'*ª ddpues-=-dc,.lá l~~~r-:: 
te: :una ley q.ue rige en todos'fos' mú'ndós,,eír 
todó~ lo's estados pósibl~s:, asJ ep~ el~, ~~ '.ÚÜ!), 
~8ctcri.al _cornq ~~ el _mnnilq,, efm1~_itual, '°;'ásr' 
C:n._cl mundo visibl~; como qn ennvisi~le,-~ · 
sal.ier.:. . , · . . _. ·:.:~ • 

ToJ9 lo. que ~ asemeja ti~nd~_á r.ét~~irs~.• _ 
Todo-._lo que es . i<lé~_~ico s:c atr~9 reciptQCá7 
rrieu-té, si . 1!9. ~i\s~Cfl: () bstiicdlo~. qµ~ (~ 
OJJongan ú sü r~union. .. , · - -· 
.•Toda la doctrina SOOl'tfel'estáab ci~i albfa 

.~ • ' ' 'lo \ • 

despues de la muerte esta basada sobre este · 
principio seuci1lo~ todo· to que. llamamos or­
dinariamente juicio prévio, cornpensneion, 
felici~a4 su p_~ell!f!! . ~o~denacion,, p.ú,~f, ~er 
expli.ca<l<,> de.esta mane:a: 8egifnq-!t,e:;Jú, fil! 
se-1ttbra,<lo el· !Jien en ti mis»io1 e,. oti·os JI Juera 
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~ ,t,t, p_ei·~e1tece1·d~ á la so~ic4ad ?fe lo~ q¡,e-, co- - fica el -vuJgo de.las ge u tes á fos;,9spi,cili,; tas. 
'11)0 .t,~í,, ltari-i ewi}j:ado,el bien .. e1i· si:' 1;*¡¿iq '!/ pe creé por ,la nnayorfa .que .los:espi11iti_i,ta~ 
JJ,e,:,a d,e-J,/ps; .t1~ gozar4s d,e ,la _{lmistad. de so~O{l 'p,o~rcs .<fan{1titW:~,. fü;s~s qae,.c1:cemos 
itq_g{e{lof.,4 q1~[ene.s t~ !fas, as..§mr;/(!,lo e,it s·1t .m(l,- en ridicu:eces, y pretentlcmo~ rcsncft~,1·· l?,s 
11.era_ae 'se-n¿bm~· el bien. · · · ~.uentos,de viejas s_obi:c dµ(md_e:-, y bi·nj_a~1 ó 
r• Cida: ~1íll~-~~paraJa· tiJ·su cue,;r-o, Úb.r¿ eje bribo.ues ,prote§1<!'n~~ <)!lg c-n;c,ar,n,dc 1:el)g(o-
·1~~ ~~.den.~_(5 ,de 'la. mat~sb, sc,.a-p,~tee.se, ~-sí ~id_aJI _tleseamQS j,a t1.csl1·11cc;}.uñ.de la }gJé~ig,; 
~1sma .tal CJtal es .CH In. re;ilida{I, '.rq~la~_ l~s p?;rn:edgix 9tr~ cineva,. y c_oJ1fti.ttiim~s.¡,C_QJJ 
~~~~ºM,;;, to¡Ja~ la$ sti.du·ccio_it~s qnf} l~_inpi- su~ ,a-pó:~tole~ y e1!)b<)-uf:ar á 11=1¡; .ge1:Jes. !Je-; 
di¡in fecónoco'i· el ver sus fi1erzas, :sus dcbi- ván<lqlc~.eL.µ,jncrb. ,,. _ :: .. , .:: -:•· ~ •,>: 
'liú~d-e~_y SIÍ!> falta~~ ~El~~pareG~rán .. E\ alma _, Coj.npas,i.O!l·Y é,~iO: Ínspi~~ag19s ~os e$pir_iLi?;:--
1u:~o~~A i1J1_a teu\!.tiricii:! 'in·~.r;is.ti.blc á ~lfrig:{rs~ ~s .i los que ~e llaman ,~pí!1.~u~ ! fn~11es .!/i 
hacia)~i(alll)~.S nu.c l>e lc .. ªsetl'.}cj~Íl y ,,{1_ ~le.':_ homl.m~stlel sigJo. _ ,_.,. . ,·, : 
j~fae ~e las q~e le s9~Aoscp.iej~11·te_§. pujro.; . . S~fril'.1:mos;rc~goadOSJlSµl~ s.a.y,fi5r,'l~i9ine_~ 
p~o pé.~i inte,i·ior¡. como p_be!!ecien~Í,9 i:1·1a I.ey ya qne nos las dan pol' no-eo~oc;e_i:n9.:'1i; ,Y, .3,P. 
1é .gl"ávitaeion, .la atraer{¡ á los a:bismos sin qu,e no~ ,C0OOCC!l po1: faJ,ta de qatip~q • .-por 

fondo, ·al. m·euos así le _parccCr¡_\ n 1 '¿ b.iei1, s~- fa)ta de-cs~~tlio,,y por.que s~. e&p,!ritu, r~JigJ,<?.--
gun.~_l g_1:adp cle,:~u.fuer¡rn, eJ q.Jmv,~.Janza- so!~s fa \~9, '.suvcrsiYo.y .. ~.'t1·:1__.5aJip.,: ,1=:t:·,• ., 
i:!·•cO~IiO"u_na chispo, por.su li,ger~z~ ,gn los La.,ignorn1,1cja y):.t m~ltlad¿,h.é ~qqt.lQl> ¡lps. 

-~Íré$_;1_t,_ratf~rá:rápidamentp,á )áfi regionc.s graad('S_coemigos . .dcl csr,id~1srpo; ~!l,co:i.ig9s 
~~J.n~~~s, ~~~Ji~¡i.s y c¡:téreas. · . _ ,it los qtJC es pl!ecis.o.cpmbatir de.,<l_i_ii..N d~l !9.:-

. · El :ihn~ ~e ~á á ·sí· nii~ma yu peso_quc le che; de palabra y pox <.>~crito, ·Y- C?It-_,qb¡a~ 
✓e~· r,~1pio, ~o_fsu ~eutido ,_ut~ripr;•§ll ~.,;.t_adp sbbye ~odo; p~ro.que .el árbol se_Jw.gµe :P,.Ot' 

d~ peffec;cipn la c,m,pµja.a.delante,J1ácia ~tríis· eL f¡-ut9. . . _ . ;.,r;,.,, .,. 
-..ó <le -cést~ddJ sú propio caracter moral 'ó re~ . El .e~eiritisnw.no r¡uiere l_n A~trucpj~JJ,.d.~ 

_ 1/ftid°sb:ÍeJ nspír~ tcndéúcia~:_p,a1·licuk1~cs,. . la so.r.:icJ.l¡¡</, 11i l_a .p~op~i~.n dc! __ -ar.t~ 1!?1}· e} 
.. Et.bueno "fré clel'a1:.i'11ácia !.os l,tienos, la culto ..... lo q11c.~g~ier~ 19s l:;i. li~~:,:taµ, ~ant~; 

. ile~sidad._1í1l sieutc·d~l i)i'~O (a-atr~ei:á j¡át·i·~ ti? la c~nciencia, como dcrech.o lcg_ítinW;, gtj: 
.éll~s. El,,pdrverso serú forzosátneúJ.e Qii1p\l- ser racional. •. · . ~-. - . :.-'. :r,,r· 

·J~~91]~~ia· los pei·vei:s9.s._La Cáiµa :p1·epjp,it,1- . ·Quiére el espiritismo, qnctln~ d~C:1-l~-~a; ele 
1~· ~l~}á~ }!~ª.s ?:1'.Ó~-~.Í·as, in_n;oi·;,.11s é~irr~!i-:_ paz y copcwrdia sean un(!. . v,grd~d .. -me~j;µite 
g!o~~s ha'91a _ las _[ll!nas qne se !e as!-}mqjau ei mútuq cei'peto d(}--) gs ho_mhrc!>; qu_ie1·ó (Ln.e 
sef? .~n 1·.l'pi4a:é inev,itabte., corno 1.a cai.- 110 f>Nln un:i f;u:::a los. C,Cl).ectici~l)19S,J ,~rino,::-. 

Aa.·.i( ~n. ,Yu,1{qne cu ql .'.1 bismo cúan(lo Úada nismos .filosó.ficq~, sino una. -r~a!Jqatl,-tangi;1 
lé detiene. . l.il.9, prov~chqsa y ütil. q uJ~:-e .fl1,9atoJjqi5:1119, 
·:.Ba_s(á'_ppr npy: . , . - dél bien. ~.,,~ _-, s• ,'" 
_;~~1~fL-YJ~r...:...tl9_8-:-J,11a11.G~sp¡¡,rb:, 1 ,Qu:icrc ~ue fo ,-VC.l'UJHI n_o ?e-?CttlteA~\~Jo 
vatcr. , . U dd oe\emm.y se l1aga.p;1tr1rJ1on-19,dqunoS:.1l0-, 

~oh ~l lW\CJlÍSO ge.bfo,; ·OS csc;riuiré, so!,rc 1 - . - _ . - . ·: . - • 

. esta- materia. ,.ca_ ila_ .o. cho días. 1. - · · .. , nunbió'. el 2i de Abril en el Ateneo Libre: . ,l}Uieu ,ma-
- - ..:......-..OG-o _ _ _ 

. · 1 ·,; __ ~-EL ESJ?IRI'PIS~ro. (1) ...... (" - ___ , 
' ·De fanáticos, "visíouarios, soñadores, fo­
cos; estr~v~gañtes, y cosái( par~éi<las',· ~¡!:.. . 

"(lf Récóménd:imos ta le; ;;úra de este art-ieulo ·á las oer- . 
soÍraS-9ue, s; lia:,áh .ente.>'ádo de tai( frases • que 'se pe~­
tió el Sr. Lasa..-(~. cu su e_tocuente discurso qne pró-

ni~.st~: que eJ ?!>jet~;de _1a ___ :15o_~iaciou .• deo~a ser ~\. fs-1 
t udio ~-.,ul:;¡arizaeion ele la cte!lcUl, • que lucha en nuestro 
país•·coñ nntig'uá.s p1-éoeupaciones· y ~n • _el •. grave· ii?,ccn~ 
,·eniente ,de 'que. par': ailandf P.ªr ~n_ :f:l!:psmn :1?-P'.1,ffi g~r • 
en otro. para pasar de la. ,Inqtiisicion al Espiritismo.• fra­
ses que i·ecog'ió'y contestó.ya múy or,ortu-Óainente ;ñuestrá· 
buena hermana r cola.lioradora Amalia DomingQ y . Soler.· 
en un artículo que con el Útu!o ,¡,QUÉ es el Espintlsfii°o·t. 
iñséftó ,El Carelreio cie Barcelotia:.' cofrei.-,iondientirli·2 del-' 
mes-ut11al. Sentimos que el ilustrido ,y libte jjehsador 
Sr. L=irt-c. no sé ha.yÍL Ullruu!O ,i"J t ra!Í.ijo-di'eritenirse íiie~ 
jÓr del óbjéto y fin del Espiritismo. para-que no 'l& Juzgeri·• 
tan á• la ligera. : ;'\_.L. 
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cas'el iotei•pretal'la-y ensefial'la, sino que poi· Vuestra sin razon: es 'la uie<lfrla a·e v'uestra 
.éJrconftario; bdlle 'sobre_ el candelero para ignoranci~-- Pc;-d~nacf la frnsb si os fü'eté; 
tjüé;toaos 11a <líscutan, la arñ plicn·, y. la di:'.: pál'O SÓJS 1·ebcld~s 'á fa ley <loi. an1or, Y'es-
funclim. - . pl'eCi'so ctluca1•ós' con chir('za i cfov?l~es_ós 

Elispiritisrnú nó teme flos herejes, antes vuesfras propias armas ele ataque, .si babbis 
,los desafía, los alienta á la discnsion, los 're- de entendeÍ·. · ' ' · · · · · · · ' . 
tiá que qombatan la verdad si pneilen, e!l· la El espiritismo se os impoñdi·á ·por la f;éfz~ 
seguridad· <le que el erl"ór snéumbirá sicm"" dh la~,; · cosas; por ia fuerza ·de· la_ íiy: t{~U! 
pre en la· pele:L NÓ' teine bi anatematiza· á cn'anto os plazca ·hóy; tál·vez ll_qréls' ~)~ 
los _hel'dgP;s, antes los llama para alumbrar i'íana. ·, · ' ~- _ _- · ···: :; 
sus ihtefigencias ;si lo ·nec·ésitan; ó para re- E! espiritismo q1ii~ré que cqá ~sp{r~t jo,~ 
cíbir süs' enseñanzas si· las traen; p~rque 'la . iióble de la humanidail f,ara co'nstifuír) j{ 
hnmani<lad_ siempre llamó hcregíh á la ñue--' sÓld' l'"ebáfib; sea ~na _ve1"il0:d ic9giendq ')iaJo. 
va'qiiih•i'iío''·á 'trcéár-·Io viéfó"y 'ú ·sacarló✓ de sü lialWét-a 'átodb ·fiombi'c ho'ñrado sea ~ú'af· 

• • 

1 

' • - iJ ·, j l -.) •4· - .,.. 'f ... ... .J -~·~•i ¡ -. :t 
sús_ atitigµos nfoltles. · · - '' 1 

,.• foera su cfll ~º-~xte1::no; ~ cof t~l , q1Je. pi:i \ó . 
. , No ·fome 'á.. lós'orfódo::dc-rs; -iúifos los éom- ésé1~éia1;ésté ,éo_nfqr1?f-° con_:~l.p~e,d,~:e~p!rt~i~'"· 
bate· dfn:·1a ley del progréso,•á que ·ellos se . ta, ª. ~a_lic1·: .. • ,. _ .,,. ;., , 1 ~ • , .• i:p

4 muestran refractai•ío's, por. lo gPfJ'e1·al', ·creiH)- · « Hácia 1J'ios po1· la car'idáa y la ciéñcia.» , 
do·cuérpbs dochtit~s é' institné~ones sag_r:irias Si Nitd ercdo Sénéilfo, y i.i'~a,/clt\n;;g~;:e! 
é iñn'mo\•ihles, qtjo .en la cfoñcia, étda rel_i-· _rr11íct1lé( no sé L~-qu{lf ~~-~ifdl~~~--~?.~~JéiP.f 
gioñ., y atin: •éd él arte; consHtuyén u·na ré- do! porvcnil', ;¡ fos J,ndifér~nt~i:¡, y ~gois~as 
morá'pnra 1-os adefonfo's. véniilerós, 

0

1'<.'sét•va~ár( pira '. iii~g: r"" fo~ PJ'O:¡, 
El cspfotismo es ln lógica del bien real; y gramas ' religiosos conterrippráne,os;, cuand.o 

le,1l ama loco, la ilógica· de la bipocrcsí? guc· hñgnn: la ci'í~ica <!~_:los _be·~·foª qfle (\ejir:n5l_én _ 
:fcaP,a'ranilo la lóz paÍ'a ~í. estahlcéc;,n"'ñ co·- · el alt'~r c6n'. M ' tr'abu~~. ·y ~º-~r;i}i';dLnqrg, ror­
m'ercfo~ de tiniebla;1,-hácí'~wlo pnsár estas por distribnir la g'ra~ra . d'él E:~PVittf ~~~{9; _,_ele 
húená móri'écfa en 'las ·trá'nsa·cciones ron el .

1 

qnc s~ j1iig:iñ iín~cos posee<Jore~, n~·¡;a ,'rña§.gr, 
ighor.a.fith.: '· · · ·. : ·. · · .,·, ' . Mn_ra y' 'gló~fo d~_ Di~~ .Y r.r:o_v~éñri <l'c/11i 

Decidnos, doctores infalibles rle fü ~éiendi· , c:c,tqmagoi : .. ·. · ... -~ ::, ' r .:·: • ~ 
y clet bié'n:·- ' ·~· . -; 1 ' li:'! '6spiritismo qniifré'r~:(j1i~tó.:• fro(~ 
'~~¡ pi;-o~ag~!s,~_a

1 
~~en dé_ dcv_olve~ hie? }ói'. c~mJ~~~~ la ·¡~jnstki\ ~:j mi~lf2~J9j, q_}!!~f{ 

1nal·,:y de rogm' ·po1· los qne es calumnrnn y l. la car1da'd, y por º??,C?müatc _e,l.gg,_9_,?fl_l.9.;, 
p~rsi{fnen ¡;¡i~1· qué-no~' lbgr¿¡is'ifor un ilrcha-· 1 qt}i<''.l'c' el ·pté~o~ií~ió éle. los bt€n~§ ·dcrn.Jfffa __ ,~ 
dó~de-~frtndes; l)tÚ)sto qti~-S"(lg·mHl·cvarig'é-; j J po'r ~o d{i Sll va\'01· \•erdadé1:o'á I~~ ) i~~~s 

__, lic{ Mfesti' áu'tóriiaclo parn fll'édicar óJ q·ue ' ten·enales; y como es natmal, &uf1:(~fJn~ú: __ ~--
no oóra segun dicc1 ··., · lirio del l'idícnlo. n r hel'i1· .monbpo.lió.!s; "al 
· i,POr' qtiit com batis 1ál ínci?'cuilciso; -J>i .fa 1 . aéliiéifr í í prctenrÍi<los!;Jfüos,' a 1-a pla'.~f~f f'l_-_ 

vez:sú íncirc1t:1iciiio11,"-ser"á- inús circn•ncision ! l'iseos con el peso ele la lógica invenciblé. : ' · 
qíte la vncstl'aL.. - ! iP11.eilc·i1a;i ie tá~hat" ¡il esj1i"i•i_ti~~p; ,9e_ ·!.e.-. 

Si .p1·etlicais.las ideas de fraternidatl cntl'.e I tróg:Jdo, dn.pcrjáclír.ial y de nfalo1 ' • · · 
.todo~

1
lós p'ueblos y ·y_lascs s~ci_a-!f..5;, ~Y decís- 1 No: eL_o~~íritism~es-,J.a sal-ud. 

q.ue ya .no, hay barreras de castas.Jt co_lorr.s; ¡ El csp1nttsnWJ!.!leJ'~ e! _¡11:qgtoso _:..gen<lr:Jl. 
p~~f!ue·todos nós hll1.lá'mos fusioná\l-9.s en o'l !,_ Si sns desnrrollos .se accntunn en la parte 
espí1:ifo .de humanidad; si.por lo,'5 cong-r-.esos l. religiosa, es po1•9nc mal'd_la dirt.!cta_m,cut~ _al 
y ~~e~~º:· p1·o~lamai: l_a luz d,1 __ te~l?s· ~ la il .. b}~!l POI' .~~:' ca1?~09,_ n)ns corto: e~ ~lc)i;,~ine:: .. 
cooperac1on umversal para const1lu11· la CWI}-:-, !i rar la sccieilad regeneran.do lo.3J11.tlu11<l.tw~; 
ciá; si•·sois amantes de la armonfa ~v la ,1,,d~· i v haciéndolo:; trabajado.res, ricos . . próspe1·0s 
~iacion~·si aúmirais' al eclecticismo;v i,_por qné· ~ fdk;es, !1:iciéndoles j)a1·a esto vh·tuosos~-
rechazais las verdades de .!os ('Spiriti:,tas~ \f ,., La :isocürcion fr.nternal sed uu mito ¡ju ·el 

g 

.. 
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. pl'ogL·es·o, dé
1 

lo's _e,opiritús. Los cornzoó.es han 'tu~i, _dj}c ~n 'un P,_eq,upñ<tartfeulo qué· cop.s't:' 
demhldarsé•• ames eoín·o Ta cera ,pat•il: hace1·· g1;~ iiC'.4foneo1i'ór'e.-«Antea.yer íu'augu1:ó sus 
<li ¡é1JtHa~qu=~·1c-q~i'éh1 una-·bue~¼ -~,oiun tntl' ' . ,tar;,~tfa:~eici~n ~dé cie~1ii<; exacta~ -~ó'e.,i~t.:: 
sol~ -~nqeJante d~l bien Y,,d~ 1~1pá~. :. : ' <lo'! di~~usi°on éi'°tema.'~Necesidades·lfóso4

-:-

--T~dtl sabe1~rd~ que 's'on u~ilísirfías_iiís-s·o'- , cpmiale~Ae ~Jtrpel~na. » . ' ' .... :" 
cieé!atie?dt cré.dit0, tié" pi·oá.ucc·iÓ¡1; db con.'. .' 1iPresidíó el' s~ñor·rt 1 Mamiel ·de Lasafte., 
sum'8: iientfficás', -de'té'.m p1a:n~á; · prdtkc'toi·esj' gtit~Jt ~anifés.(ó" ~ü~;el ob]é'tg qe· ra .sécci~Jl . 
dí1~ agricuitura: artístf.c·is, nrorHJes;. ca1'.í·-:" debia:·~~r'ei' é~tlH!iO y,'~~ü.lgarízaéi911 de ¡ 1.i · 

- ti!~~i~::aeli~~ró~: m·íít1º's·en,sus i~fioi_t~~:~ . 'ci~~\:ia;g,ui lÚc~ª-~\1 nÚ~~tro._pafs c~iiJ ~qti- . 
var1_e¡fa:cfes; él~ ense1:1anz,, de !'ec~eo y ut1l_1- gnl!-s p1:~p~upao1Qnes,y c_9,~,~l gr~Yü ~i;i~on~e­
did~·áfgrMl_des.-: industrias: aé ''-'pl'Opa'ganda .nii!ii tede que páréce abañdo'n.ar :µn ra;natismo 
mprá:F•ó filo,s~ffca .~te.', todos deseáaios s:u ro..:..: solo hará caer en otro, r.af.i pasá'r°de )~ iñqui-
m~~t~i)' .~í~ __ e'?1'bª~!?;~ )~0 :1b c~·tis~gufh:í9f ,.:, ~iéio~!ri_í.,i~r:ir_fV~rrº1·:~ ., ~ . ··,.. _ !' ' '.'. '. 

P~f~~e1 ·_?~1:iue_ 'aos fa~fo:•frr~;:~a ·par~_ é1f9_',; _ ~':~t!.~ª,J~-~,rep?: ,q~e.,, ~~[!_lbr~~-~nt~~~!4?~, _ 
la't:nerza·de· la virtud. Nos falta · el <linero ,que el mnnao llama sabios; hablen de esta 

., r•T"" ,- , ;- 1 -~· .. ·t.,..; .. .•;,:,:"!;''\ • :....1: ~· l):...e,..- ... 
pal'.a elJ0; e,orque·Ms. faltan· los hábitós''dé'la manera sm ~stod1.ar J9 que. djcen, .s~n ~ono-
acií\iict?f.-·tos :há11!!os de ·1a a:bn~g-Jéioj~ . por ·. ce y ~.f9~Í(9 to, q·t!f ni'ei~•f pfeciañ; p~es 'ba~.fa 
el bien' soéia]. No "teí1embs 'vigdr; porqü'c' ef 1 ·que efieñót ~<k. L~ n'i-té _pértériiiia 'á "µna. 

, • •\;; ,r:_ • . .,l ' · ,,./• - .-·. t I• ).·.., 1 .!l l,. . ... · !.: • ·ff: !.: i~. - ~J 1_ ,- • '·~ 11· ..., •. 
esp~r1t~ -~stá' ener~•aao por falsas éi'~ené1as~ · ·agrupac!op de ~L°!l.re.pensador~s,.,para que nos. 
pof füolátr_ias· g randes: _ . .,-· · · ·1 merezqii ún,!:m~u ~P.Í~cep,to; y ñó~'.'s~rprendé . 

'l •~ ~ • ¿•'"' ,•- , • J ..,. >-·r ~,; .... _~ ' '} ~.., . !.la ., I!.,• ~ i,l. 1J;-'!.,,_ ~-~ • .' 

E1·s·1nt1míen:to tl.e' la--carnlad esta atrbna~ . p1•pfunclamenfe.que un hombre amante de-la 
do-¡i{kir.;~góisfrfo; v'ºporv hÓcfvas éo~íCU[;Í~ ei;~Clá confu~<la la ío

1qÚfiicfo~' con \;{" ;s- : 
1!•· ?.JI :._ , ... ; 1 ~~ • -, ,;. · • , , t• -•l~J.", :.,' ~ • i'l,v• · • • :;...._~, J ':. ·• • l L:J •• 

ce~~iat;t que'ir~ üejarf'bfüla~hs- ~e!~jl.las del-' pi~Ji.~mo. -- .. .-... ',.; . ,· , , . , 
.biéo~·- .. º'.' '.:. ·0 •

1 1 
..,,_, .,."' :.·!.· • - i: iQuisiérariioscomprérlaer, . qué con~~1op. ' 

r:ot ~íí~pio<in:~~:Yir~n_ósos ~oir l?S pü'eh,!~s ~- qu~~pq~~º-4A9:º~ta,~~o r,~pd~·á l~:~{}rilJ~f e~~ 
má'~füe1~t:es\ !fi~s;'~<l,elant~dos, m2's_ ~gltcis;ég ~I ~~fr9I\qf? ¿Qu~)~zo_p9~r~ 1;m1r ~.la'_, Jg:rp-
'º~?)}aff t~?f~~ ~u~b.lo}ti.~ j)~-~.eée: efi' et : . ~ª?~ª:.~~~-9~~~-~·~il/i~p,iP/?4 eL_li_bff ~x~·~e~ .. 
fa~g~-~~ 1~ •in1sei·1a.y¡ la 1g-n.ora~c1a, .. pe1:~qe'·. ~e J~ 1;nz~~\-4un c~t~µ;d~ 1~L esP,1rit1sn¡q:fuer~ _ 
po? shºtúl qa, es él csda vo ae· su atfasd; i¡;tf:_ ' una .U'>g~r'á ;-11:n_a ütóP,iii:irrealiiá,bíe., q.µa 'ver: . 
que;.'htii'g'1zañ f ráufilicfó~1~s~ eht/E!gó' eó ~:1:t •· paillifa'11frlúcit11aHol -nJ·ncá .. se~·i( resp'o~sa'~·a 
zoi !df'tcl,; fafsos ~ábrbs·i¡ile·2or1· orop1ier ál ' h!e'•,"t1e 18~-q~ídi1n~~J 1cÍe'.Ici~ _ci:ü'e1a'~~kJ,)r1g_~'-. 
sabiduria 1~ 11coíicJ 11Jé1·on "al áHismo:' . r;r·. ,' J ! fo1·m{o:t6s'siJ'.btl:mé1·61 

quH9.riaa~·e1 'ál?'.of~n~. 
Sear¡10s. virtu0fOS, nos die.e ei ''ósp;rrffisiiló/ gcf:lld'la :,~ilt~'i~guisi9io¼Jrl_1~qu~1.')t-ibu-'. 

y tdótrréroos :p1·ófrtó:1ai' éons/fcue'iiéda~Jde Jhi nal.t~~ribfe/ at aq·ú~l "tirauo··d~ii.'sºc.oncien:.' i. 
viriua~·~': ''• ~ y,·_. ·.} ;, l', ! '· \ ·:\, ~-.')·••; cia:s"'ae 1aqiiél'ehémí8-o, del kr~o-r~s~/ n~ie1 

'}e' 
. •,..r: ~•••· , ,.... ,,.. .:-. , .. ., •• .... ,,, , .. ' ... ' ~ !.· .. '- , !,.. - _ ... ".{::J h . o.:.P ~ r º ..:..- !J;;_ i ~~ j:• r· '° 
D.í:gannos los señoi·es del'Alohéó Libré én' decia:al ·hombre· c1·eétfmueré. ... . . 

qu~ s~.yá1•9cé ~lÉsp'i1·rtism'ó r ia Iíi,quis¡'ciop. ;]i; ' . ¡v1;~~ le~~º ;~Í ~fpiri~t~ii>'i}l~irinti ~• ~?~t~· ~ 
-<fc·Je6~i'st·n ·-;{-:t,4t~1···1~•o's" .p· s·tc·o10:infco's ··~B,,a•~. :;: ruia~s ált~L·esi ,i,V. 'iéfle á á1.Úneñtar''ia- ·cóhorte 

..L.l, ,{/.,;,. '.>V . ~ I:li> f.AJ./u _, _ "' ,i._,,(1- - 1.•- 1 ,- , ... ~.-,, , < •.~, r,.. ,. •• J ._; "1 .... , •:4" h•' 

. l .<''") ... ;, ......... •:. !•~ , ,. ' .- , ; •• ,,¡ •Ol· de -sn:ntos'dél.a•igfosia fómaña'?°•vién'e'f pre- ' 
ce or.a. - -f.'¡, ,-· f •f,,;; ' sentaf ~Íi-n.fib-fcl ítióló'p~flfíóili~arliifuül . . 

• ' -:~, ..t:,t•••t , , tl • · ,- • J , -t ~•';'t t ';;.«! I'•#' ,,,,. ,. 

Y soñré·csté rnísm:o a:sünto, dice en el titu~e~Ttvió~e-r,i~póri.gr·cr9g91~f f 'í·ito~ 5'. f -
úo'lreo de Barce/,ó}P.z-;'ntrestra Simpática ami- decláforse iñfáliblé? NÓ~ y mil-vecet rió'; eT 
gay _colaborador-a:7§.tá ~J 'iftifaifu Dpmingo ~spii·itismb n~:pret'~ñdi•rt <lest;;~~ ~ni edifi-_ -
y SoleI", lo ~ue¡, ! 1·,asc~ibi~os á continua- 9ar; -~ba ~éÓil§eCu~n_cia !9g-1ci! 4er 'prqgr.eso 

- cfon: : , ) ~ ~.,... ·, l y ~i la i?Z.~h: :ª~ ·~~ '.~Jecto 'de,,M"a.irat ca~~: ~ 
¿_9{JE J.t}S _EL ~P:q::l_IT~S~_O.? l sa; m_as ~?mo cor:1p1;e_1;1d~~Q~_gu!3n_u~str,~ hu.-, · 

• • • ..,. 1 • • • ~ , • , , . ; mi1_d~ vorno. enc~ntr~!á ~co:e·n J~~,W~il't~ .. d~l _-
. ~!.fº!1i¡;~i~_ife ~a1:c_elo1~~-' · e~_sll: -n~mer~, , señor:ae Lu:sart?'.X:dcsea~os q1:1e·c/Smpreñdá · 

60 corespond1ente al 29 ~e .~l)l'JI del ano ac- ¡¡ 10 que es el espu·1t1smo, pal'a que no lo con-



/ 
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funda con la ceguetla<l lamentable de una 
religion positiva, copia1·emos :i. contim.facion 
algll.llos fragrn~ntosde la obra deAqan-B;ar­
dec ¡,Qué es ·er Espíritismilt, dice en su 
preámbuló. . . 

« El espil'itismo es .á la v~z una ciencia de 
obsel'vación y una docti·ina filosófica. Como 
cien da' pi·ácticn ,. con~iste · en ' l?"s relaciones 
c1uc puc<lcn·estahl~ccrsc con los espÍl'itus; 
como cloctri_na fllosó~ca comprcncle todas las 
cousocuencias· morales que se desprende de 
semejántes l'~laciones.>, 

<<PudITTnos definide así: El cspiritisni'5 os 
la ciencia .que trata de la naturaleza', 01·i­

gcn y destino de los espfritus,'y dc·sus rela-
ciones-con el mundo corporal.» . 

¡,Las ante1·iores Hneas podr.iil ensalzar di­
r~cta 'ó indfrectamente está escuela fi}osófica· 
cou !ti intransigente ínqhi.s}cío~~ e.o ·!m~na, · 
lógica, creemos que no. iEn c¡ne 'sá funda el 
senoftle ~asártc pa,rá ~nir fl'tltcmalmente ' 
al fanatismo cfe ay.ef con' el análisis ae hóy~ 
dé. Úna raion si 1:dfeile que como d1ce Káf­
tlec en ~u obra aut~s ,cita~a págín~ 9, párra­
fo segundo. - -

«¡,Qué pcnsál'ia V .. lle_ .un hombre' q~e·.se 
erigiese en 'cóqsor· de ·u·~~ ·1br~ 1ite1·a~ia si~ 
conoceí.' la líteiatüra, 'de un cuad'ro .sin conó-

- - cer ~~ J>iritut·~fí~s. pfin~ipió ·de lógica . ele­
mental ·que él ·cl'ítico·d·ehe conocer:, no su,.. 
perficiáJ iríenti ,,ª~in'o·_,( '~óndo, kJ asunto d~ 
que ha:ola; sin ló c·ua1 síi opinió·n .ciu•ece de 

_ • .,ir~ • · 1. • • 

valO)• .. Para cómoáfü 'un ~-álcülo, se ha de 
- ., l • I t !'t f • * "i ,_. 

aducir b~r-o;· pé·r9 p:irICéllo c,s' .ñrkciso.-~.ao:er 
calchl~r- ·ta'crít1fa•nó debe liÍnítarse áaecir . 
que uó. co~a 'és :'ú'&eriá ó:füa1¿: i s nec~arici 
que justi-~que_su ópliiQ(i · e~ u8ri., d'emostr~-· 
cióil cla1;~' 'y cat~~~\·ip~; 15a~~c!a Qq l~s. P!:fo::, 
cipi~s ~~l árté ójl_e' lá_,cien~¡a. i,Y .9oá¡o .PP­
cká hacé-'rlo si lósigñol'a'?_ t,Podfia V. ar,re~iar 
las esc'érc?Óia·s ó ~i~ret:tbs de un~ ~áqu'íü~'. sin 
colioce1· su i:néc4hí~( "Ng; 'pqei? bíen·, su jui-

. cio_i fV. ~b.b:e :r Espjri~ismp: g~~ ~o ~9~~­
ce, .ñ?. Wú<lfa .11?,.~~ valor que ~J .gue ~11;gti­
riá's6~1·é fo. indiGá<ltí máquína. ~er4 v. có­
gicio fi' c_a.<lá ,.,i~~nfe ~n ' flagraufo <lelitó d.é 
iguo

1
rno~(a; por·que. !os,gue ~almín ~tudia­

clo ét'espii:ítisiñq veran eljseguida que V. está 
fueia ~e--lá cilest!oñ;lie ·donde dedticirán, ó 

.que uo es V. un hombrn serio, ó que no pro­
cede de buena fé. En uno y otro caso, se ex­
pondrá á l'ecibir un mentis póco._agtada~le • 
á su amor propio.» . : 

Repetimos lo que hemos dicho anterio,r~-c: 
mente; nos merece profundo re~p~to la a~o­
ciacion de libre pensado1·es que ppmpouen,cl..,._ 
nuevo At•meo, y se~timos que U)lO ~e lus,¡

1 
miembros hable tan hJeramente de.un a~unto 
que no debe haaer estudiado; _pues estamos· 
plenamente couveucidps que s! e} Sr: de L'.\;- ; 
sarte hubiera leido las obras ele Allan-K~t­
dec, de Pezzani, de Flac·marion, . de 'T9rre8 ,· 
Solanot y de otros autores que seria difuso ·. 
enumerar, 110 diremos que se hubiese hecho· 
espiritif,;ta~ peró no hubiera cometido la 
inex~ctitud de comparar la noch~ con el día; 
de enlaiar á un pasado lleno ·de horr01•;·_·_u.n • 
presente racionalista y: ese1;1cialista. , . ~, 

~l esp1ritismo no viene á reanim~r ·1.a~ 
muertas cenizas defasnogue1·a·s de la iµ9ui­
·siciou;· viene á sembrar las semillas ~el ~1e-, t 
Jauto, viene á. rep~tir 4 lo¡¡ hom~r~s las.sµ-··. 
blimes palabras de Cristo: Añuzos ws 11,1Í:Os á' ~ 
los otros; vieue á recordarnos el conseji de · 
Solon Conócete á. ti mismo; viene _á afi!m~r fo i;_ 

que <lice Sócrates, que co1wce~· no es o/ra c,osa . 
q1te aco?darse, y que esperemos lo ·guó espe-. · 
1·ab~ aquer sábio, J;a apiricio1i iie ese dia que 
no tie~ -qjsper..a ,ii ra~ñmuz;, viene á pl'oela;-:- fl 

m~r el principio ftlosofico .de César . Can!~, ~­
que decía: El po~"Oenir 1¿0 es 11,11,ncu, la repetic _ 
cion u,e w p(!,Sado. . , .' t · · 

La ~nq_uisjcio.n de ayer decia en ab~ol~t~; 
Ji'1iera. ae la iglesia 1w kay sa.l1Jaciol¿ posilik; 
y el espil'itismo de h9y esclama: «Huuiíl,ni­
dad! ljbre eres pa1;a creer; 'la razon derrib'ó á 
los dioses, y hoy la razon es diosa!» H~cja 
I:>ios'por la caridad y la cieiléia.·Ésta es 1a 
síntesis del espiritismo. . 

A r;UJ,lia JJomjngo Y..· ó'oler.. 1 

VAmEDA-DES, 

EL ESPIRITISMO. 

(A ·mi herma-na P. C.-) 

..... 

• ¡Lógico Espiritismo! ¡bendita. sea la hor?,- , 
Que tu verdad supr?ma ·}a. lu_z irn.dió en ml!" ,. 
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La. se4· 4~1 'inñnito mi cor:i.zon devcifa, 
Desdé él sagrado insfa~te que tu poder sentí'." 

- I 

Tú etés;-el arca -sa,nta., de las eternas"' Íeyes· 
:&res ei'Íegatario, y él d:eíensor: leal; ·. · ~ < 
Ttf elevas. á. _los slervos, y ñµmillas á. los· reye~, 
Y tú eres del pfogr:eso·Ja. voz universal. -

·Enseñas"ádos homóres'· lás minás y-veneros 
Del bien;'\iel adelánto, déHnefabie amor~ 
Destruyes: de la tumba· mtifallas y 1inder?s, 
Y po~doquier difunaés cual astro tu esplendor .. 

Eres, de-,la. :espera:nza. la fiel fotografía, 
Eres de-Ja.·:existencia: la eterna juventud: 
159;;íuente inagotable de mística. alegria, 
Que calma,<Íel esp~ritu la.:tétrica inquietud. 

: ,., ,.; . 
;~ ha.y frases en la. tierra., en el lenga.a.jé hu-

' (m~no. 
N~ encuen.t'ro·gala.num ni mágica. espresion, -
Qµ~ pint_e:¡o}l Espiritismo! el ·goce soberano, :' 
Qµe tú le-das al hombre sumido en la. afliccion. 

Di tf qÚerida. her~ana, ¿por qui ese descon-
- - , (suelo? 

¿~~-q~~:-n~·ha.Ú?,.el a.lm1:.la f~e~t~,d~:la.·f~? : ._ 
-y -a_unqúe .tu am;nt~.~spir~tu setlev.e. e~. ra.ud9 

•·· . ., . (vuelo 
La luz ·que le-impresiona. le ciega y nada vé. 

~ f -o ~ ,- i.r1 : - ,. ._. ~•,. ~ l :• • 

Y un·atgo inde.ti11ibie; un;?,-lg_g inesp,~icable 
Lí{'ra,í'in:·a t~ cr~encia, y esélámas con dolor: 
¡~_ó'r_q_u~ yo i:io m~ e]ev9,_ con ~nsia .imp~;tur~. 

· - ~ · · - . ()Jable 
sa:ivá#db l~s'á.6isfuos .qúe· ~iro co~ -h~nor? ' 

~¿Por. qué á. ro~ p~ns~mlent.o jamás le .s~ti;&fa-
-~,. .. ,,, ' · ... (cen 

á.s~ó'aifuiicaciones µel mundo inll!;i.terial? 
¿Poi: qui .~o "i.ó_iq ea. rll.ás cuan~o otros ~e com-

A • - (placen? 
¿Por qúé sa!ir ·no-puedo de mi prision fa.tÍi.l?» 

• - • -· • • .... I • ,"!- ,. ·., 

, . ¡Por qué? Pórgúe7os 'Sér:e~ á \'~ces. se a~eme:-, 
• • "' 

1 
· • • (jan 

F · - • • -;.... ·. 1 r •,.. - .. 
K .. déóiles'emerrños que sueñan en correr, 
y -Juaii'ao llega. la ho~ en _q-ge su lecho dej~l,l 
Lof;,Jri€e 1ifatiga., y déjanse caer. . 

Aái<eres:fit <JU:eri~!, tendJste 71 raú~ef vuelo 
y a.udaz~él inñnito·qifisistes es~a:r; . . , 
Pero ie'"fíltó·a.lie.nto p'ára llegan.1 ·cielo· · ·' · 
Y-~ñóra e1 camfno añdlido lo quiéres··~esandll.r, 

' .. J .. 

Tu espíritu es eu:.l niño, índóci1, temerario, 
Que dice-Yo esto quiero, lo quiero jlorquesi; 
.Es al oscur:mtismo del todo refractario; · 
Pero el desequilibrio se-desenvuelve en ti. 

-=· .. -
Moralidad, talento, son gérmenes de vida, 

Y a~nq_ue ~amin~J.J•juntos, -van uno ,d~·.otro en 
(pos, 

Yp.ues-que:es uno misnro su punto ' de partida. 
Asi, los dos iguales suelen llegar á Dios. 

Esta es·l3::gra.nde:lucha que-viene=Sósté1Héíido 
EQ todas:las·edades, la pobre·huma.nidacJ;· 
Cuando el talento espléndido sus alas vá. ten-

. i1(diendo; 
Su s:1.crp fuego·e.nciendala santa.,earidad.'.'-

... .• , ... : ' .. • '1 _; , 1 ,. / 

'y cuando· ésta difunde. sos vividos fulgores· 
Y briÍla en el éspa,cío cual rutila.tite sol, 
Los génios de la ciencia... le dan SU8 resplandores 
Y ~l·ci_elo dt la. yida-~sten-tersu arrebol. ~ · 

_ ,. r ·, 

Cual en los otros sér.es en t(s_e. ve1w.ca,, 
Pues no·Jia.y antog~nismÓ ni-lucha. d_esigual-~ 
¿Cual de las dos ~irtudes en t( se f'ortifica? 
.Las.dos vencen á.. u.n. ti~mpp,.. una de otra 110_e$ 

· · · ·. (ri-nil. 
• •✓ • - •••• • •· •• •• ••• • • 

¿'Es tu ·cabeza. dé~il la.,_que ~tc~a_aira~a • 
Del m:is profundo estu~io la. mágica atra.ccion 

· Y a.unqu.e en los · granqes libr~s 4eteng~~-. tu 
• .. .- . (.mirada. 

~ tµ ~emoria frágii'~o cabe 1~etenéion? . . 
: \ . ~ . 

O tu alma no responde al grito lastimero 
' Del huérfano; que gÜn~..en tiiste desnudez, 
¡ De .e;a.r.~dad y ci~ncia;_en .ti; _qué-es.Jo -prime~O? 
Pregunta á-tu-conciencia., q)Je e.s·nuestto me¡or-

1 _,, jue1,_. 
., 

Con6cete á ·ii Mistiw, un sabio de la Grecia 
Le dijo al hombre, Y. és~.;~i!l . duda 'º'<!!Yi~Q; 

· La humanidad por esto camÍJ!:i. torpe y n~ia, 
Porqu~·j_a.m'ás sus f?,ltas Y, error~s co~_oci:6,. _ 

~ . 

Y vemo; l un a,rtista, y i un s~bio prepotente 
Y á. un h9m,bre generoso, ._~aríta~iW y)ieh 
Y .al yer que una:~ui·eola. &~f!!UJ..e §~ ait:i, .. frente 

' :óeéfmos' con e?_vidia; ¡quién Jt;ier.~ -~01119. ~l! .;{ 
r • f ~ ., • r ... - ,:.: .. , 

iP~r q~é no tengo-génio? ¿por que no teng~ 
_ . . _ . . _ "' (~lm:i. . 

.. ,,, - ~ • .... ;.r .. - - '• 

Para ofrecer consuélo-al que ,lloJ?J:!do es~? -. 

1 
;.Por qúé yo no disfruto·de bon:iñcible cilma.? 
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¿Por qué unos no ven nn.<la, y otros y~n·el ~nás l y volveré de nuevo, para decir :i,l mundo: 
_., • , • ~ 1 • (allá? Que es ~1 :tlpirltistño,.'iá v3~.d:)ª.!~~~:d/ ~~ 

,. 
Esto preguntan muchos, y tú querida her-

' ·· · · (man:i 
Ta.mbien así interrogas, queriendo tener fé, 
No creas que la creencm es~ raudal que mll.na_, 
Que de..ese rio de1:vidrlafüeñteno se vér ···· ' 

No ha.y nada-intempestivo, ,el hombi;e ,nunca. 
• , -~•.i •.. <.,1 :. "(vueb 

No ha.; nada premátur.o, la. ley <le la. creacion' 
Tranquila~ inaltera.ble,'pausada, nos revela, ' 
Que el :ir.bol de ~ !vida,-s_us fl'utoS-da:enrs~zon. 

. J, .- ... ·, , -

·¡Quién sabe si tu espiritu en otras existencias 
Con inSist.encia._.suma.;- negóse á ver la.' lúz! · ~ 

- ¿Con una vi.da acaso se ~rraigan l?-S creenci_as? 
¿Crées tú-que·_aütf'corrip'rerioémos la. ñi:stón~ de 

· . •:: , .. ,!,' ·; ;' · ~-, · ·7 (la cruz? 
~- .. ..,1_. )· .... :,,ir ~ 'iJ .. J · - ~ • 1 . ,. ,j:"::;,. 

D:i graciaS1a.l1Ete1m'ó'.qüe·ptÍedas e-d bué~ .. lior:Í 
El cristianismo puro en algo comprender; . 

, ... .,. .- .... --; .... : ... .. -- •. .,. · .... ~ : 
Y ya. que con tristeza.·tú·pensafüiento llora ~ 

• .. • · - t- . .,.,,, ,;,,r.·,rr,_._•' 
-El no :p'odér tüs·auoas jamás d~s,,ai;ieéer. · . 

.r.:: ; '~ ' ~ ~ • ~ r •' ;.,,. ! ;• ,. .• 

~ Estúdiate:.á ti mis\!)~, pregünta. á tu"con'ciencia 
Lo·qua eres, lo que vales, 3fü fotima pasio11; 
Y eutóuces claramente verás_ que tu .existenci:i 
Te dá l_ó que'méreces'en ju~to -~lafdefri .' : -~_. 

;1 . •,. ~· ''.t,,. - ' • .-,~ .) -. ,. •'j •••.• 

Estudio ~Ne li:ice·dafío, que qü~ma· )~ pupiias'; 
:Virarse uno á si mismo! ¡no hay nada mas 

. · · ·· .,. · · ·· :,~. (cruelÍ 
Mas pídele á Dios fuerzas si al estudiar va.cilns, 
Que solo;al coñocerte lo adorar~ á ~i. . .. · ' 

1 
• .., 

/' . ;_~ - . .. ' . ' . 
Ir<fsép.or esperiencia, cunl tü, 'támbien'dudaba, 

Cua:l: tú fué 'mi tiraiio mr-foca 'Voluntad; ·• .-. · 
CUíil tú las almas grandes con pen:i. las mirab:i., 
Cual !ú corrí afanos:t trás la felicidad . 

t"f.;: ,.. ."') ''· & 

• .,) _ • t~ T ií ..,_ 1 
M~ del'Espiriti~mo Iii'"gr~_~lo,so~~ ~ r ¡; ~ 

En ·día· blenhadado mi mént'e' ·eomprefidió . 
. r - ~ • ,.,.,._ .. ,.. ·,Z .. -., ~ , ; . •.: • . ♦ 

Y' entó'nces resignaa11bend1Je m1 agoma, 
Diciendo: Me bé perdido; mas para ~iempre, no. 

. ~ . º'; ' 

· ;~pí~;¡~f áciel~nte! ~s-;-oyo el pofrefiir; · ~ 
No esperés yWen · el tri undo rii ju ventüci--iir ?rrj.or; 

• • • 1 • . • ! 
Ni de terrena gloria e1 grato sonreir, 1• • • • • 

Que es el J orda.n del hombre las aguas del do_lor. 
j • --=-· ! 

· Más dejaré la tierra, veré por un segu~do 
rÁ)s rñá.gi~os espo.eios d~ glorin. yliberi~d;·"' _- --

~· • ' . -. . 'Í 

o, l~ego eqgr!l!ldeciao, qu_izá regener~dj>; , 
Mi espíritu ¡qujén.fa.P.e!-¡a.dó!}de,po~rá.-!r! .. ...,_1 
¡Qué i~portan las tinieblas q\te.c~br~-q.~\p_aeadp 
Si todas lás_.disipa el sol, del p~rveni~? :; -.

1 
, 

Alíenta cual yo aliento; esper~ herm.1..~a mfa., 
Espe1•:>:~~el ~ -3:ñiii,a,.no ,ten~~ inq111~t.1!d, :1 
Trabaja en t1,1 progreso . .y ll~ara es_e dia1,. vr,c!' 
Que lodq~ esperat~OS cíe ~mor y de yirt,úd. J<-¡ [ 

Si otr,os te. guiaran,,mostrántlot'e el-ta.mino, 
Que la i'qfecuncl_a tn·Y:idia no ·encuentr~'. en ,ti su 

• , , _;;; l ·,: .. : ·-;: ;; 1 eaen; 
. Sinó que·, enn.obJ~id¡11por u11 .a.fan' divino,. , ... r 

Esclames, si ellos llegan, yo llegaré tambien. 
. ' 
-. .y lucha con dénuedo en esta campal guerra, 

Si el tiemp·!) que,b,as :perdido lo quie're~-tescá.ta.f~ 
Y aúnqué.es,mu~•corto,el·pfazo'q uei~1'amos ~~ 

. ,· · , • • ~ ~ (Ia. tierra.: 
Queriend9 .firmemente poclemqs progr~s3:r. ~ 

•• ... .;. , . . . ! t• • • • • •l.1f'"fP ~r- ~-¡ .. 

Me-dices que se encuentra tu corazon helo.do, 
Que én·él no c'rece púra if nama d~ láif ''.P i??. 
Que auñque°':fmas al ·SÜpreinlYil.utbr deíóJcfeado: 
Sú gran misericordia tu mente no_ 1~ vé. . _ 

.• ; · • _ .;, "' ... ,.· i· ~ ·•u! ! ... r ; .1 

Y ~scla_?;~ ~p~ a~~~~ti?~.«~~~\~~f ,~º~ha,laf, » 
« Volar1>or'l1s espác10s, perderme en 1a. esten~ 

' • ' • J
0 'JJ ' I r •· · ·'' · · ~ · · ·- • - · ·· (s1on~ 

¡Mas áyf yo ·nunca/ hu·~~ª é:otifümpla'ré l¡s gaÍas' 
_ De 16s ~ermos~s }n~r¡.d

1
_0~ 9-ª.~-~ajd?- l~ ~rea.,~~ 

· · ,. - \c1on. • 

¿Qul 'dices?'tq.est:i§' lo¿li. "lió ha.y ni di{ her­
_(mana mía., 

f . ... • , t '{ .. • t'·i'\ :,· t .. ; 
Que Ueve eternamente el ,peso de su cruz; ~ · 

r · • .. í#, ••, ~ •,, , {(;-1 
El que lííió el úni'verso: y el ésplenéleote'aia - · 
Le dá ~-J:odo~ s.us_ hjjos ~os ~~n~?.s dej a \uz. ('-<t ·, 

Elev~ tu mi~~da, 1.~Pf~ c}'e1~~_l?}j~fª r,/l 
El ansia. delirante de sil placer fugáz; ~ 
Yo· sé que esto es muy triste, que el co.r~n H 

; 1 , , • , , .·' ~ ¡ • • :.~ "(áterrt.', 
~fas ~o 'li:á.''y°otro reÍnedio/·~ ~ut'erl s'l eiitJ~pi Z~r 

. •.:,f .... '-1~ ~ ··? ·;.., ♦ ~ ':: .... •1!:, 1,.;JI, 

¡ Estás sola ~n ~l m~ndo, lo.s~,.19 ®.!l~iderot.. 
Sé todos ios'°tQf~~~íi~p~. df es~/~t:i.1,~Ó}%_ ,~.,- 7 
Y porque sé apreciarlo, por esto.solo JlUier_q O s~ 

~.., .... __ .., .: .. ··- ·· J;~ -

Eng~·~nd~er tu ~spíntu, .~pgmn,~ec~. ,tJ,l,,;a.ffiQT-I 

,.._ 
? 
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· <> 

/ 

o◊rme ~1¡ 4l1!::is! Jpfr~:5i;¡o f i~A~~-°r~~.~i~o, ¡ 
Que_el que contraJo deudas, las tiene que pagar; j 
Tú dices,-Mi nf esente .es p,uro;, 

1
convenido; 1 1 r • r & ...... i t , · u~ 1 , , 

¡Pero y tu ayer? ¿Ri s:t11es? ~fe es'd:íble asegurar? 
' ,IMJ'j; ¡)ChlO'.)llf'~ OH.i ,:'J·B:-! 2:U 

¿Qué fuiste? ¿qué pen:sa:ste? ¿qué hlcistes en el 
< ! ..:rrr ,; •·..:ll (mundo? 

_Ef~~~.~o lwi~}f,,~1~;8b-~-~rJteip,~~P<:~~~:: '':í 
9.~ft ~\l:1 ª~-t~.ti§_f,\9J,~9,-~~~'1.,9RJ)O,r Jtg~n~9 
¡A' cli.ánios 'aésgrácfaüós .habrás héclio. gemir? -.::·t !.1 1r!.~t1{ .. :i~ i-;j,,.~:, ~~~r ,r~,.;q:..••; ,; :g ~t;t ~- •· ; ;.. . 

nl '-Í.• o;¿._,1 ,f ~L ;,, .t' J .. J ·:;~;. ! _, ~ .. ,! .. ·;L·t ·j .~ · :. 

Conyencete, quenda, .cu.al_yo me be .conxen­
_-;-,...,t;"'.):.dí:~-rr.1.•;t'. ,~ :~,.._t ... ,~:-.-,,.. . . - _-, (éiéJO~ 

.ib'f~ti o/fü éK~itjJf:;.·wJs1ti ;~qii~~~l 1 
_,~ : 

l~~º-~~?1fpó_$tP,í;e.~1:§{mg~}i~e:Jl~;~¡:1Í~o.: 
11f~;ªfhf~ (l8iw~~~1 ¿u§,J!~!in:é!.J.p.r~~=- · ,. ~1-· .. 

.. ,_.f~t:n·-1•J!_--3'·.•t; .r.J 5L ;:;·ir::J.,.J!_. . ~-;: 

_1,!f <zi1L~i:~s.tu:a,d_~I.;¡.1,1~..,p~~q~1e&,µ11~ lo,<;uj1., 
fJ,&~~~Sf?~~;tp§?. ~~r~~~~íl:,~~ l?., ~r~9jop_; 
:X-~t~,Jí1_,~~R!~~:~~t8?~ -~ ,l~í~~H~~~l} ,.~. ' :.,S!) 
Darafe.de.,sus-:ra:yos,¡a dulce 1rrn:q1acion. ; a .\,;; .... J.,, ... :1,;(.~ .1.;.,'-!-t"'.~ ..... • , .... _ • • 1 , ... - • .. .,_ -~, • • 

Y C\,lAn.do,~~enas-á vs.ir .. empie..za\ v,: -¿;-r 

Se lanz:i.-de,la.ifücbar á.vido en,¡b.usca, •. >l =: :t'i (,;,_:­

Y .tenaz la persigue; p.i.ies '1e:ofus,ca . ;: -,f ,i~N ,i­
Del mundo el orop_él-fa.scinadot;;¡1,:n; ;,:ii1: ~;-: 

y ora ene, y~-le;v.anfa, cora' tropieza; . .= ·•-:-.r.:~1:~;J 
Pero siempt:eJ;¡; dicha.,buy,e-fa1ace ~•J. : :.i J. f 'F 
<r¡Pero qu.~'..en,el .. m.u_ndo Jlid~;Síltisfa..ce,~. ::r:rJ..,. 
'Ni elt#n, nj. ~trruJ.!,:,nLel";áq.io,_n;i Eih11~19r! ~ ~ ! í: 

., X.?-! n!:,.j~--~e.~p~e,s~am,ne/\ .rend~~o..,, ' •'I ·se pá\:a. én·Ja.-mita.a dEt su ·éarféhi, .. ., . -r. 
~~~~i • 
mas todo.vía ni un pun.t~ tle_s~sper:l!- r . . _ .• _T 

,,. .. 
1 1 .. ,.L.c,,,t~J • .., ' . .T r-,r #-., d.,. ,, 11-.:..f• r I Y le vuelve a;·em'pren(ler~con"ma.s ar or, . , • 

y cuand'ó' 'crée~"tiWeHrin'iÍfiyi lfa ór,ie)J'fdó ,¿.: 
Y en su falsa vlét'óflírselqihplac?, ~--ai!~ ;·':-v __ ,. 
• Ve que en i111i~n'.e1d tia:da' ;átisfádé;- f ,); n,,. 
Ni efb1en, ni el riia'i;h{~f-ófillo;'ni_~i,irhciH»3t~/ 

,_.-)1:laf1;4':: ""i:-.:.~ { t;..!: rt ;, n:; ~-:rJ "li•~ •· 

Si "'eííéúénüa. ·'éK;su camiñóíaigiína j hérrnó~ 
Oré'e e)Jto,¡¡cesA,tust,:¡_q:ue su amor le basta; 
Que esa rotrger amantei,,t,ie.11'.\,~Y-f~Sf.~ 'JO 
Es el deseado puesto salv~or! · 
~fas, prorit<> lenálla."espi.ñas :i esa rosa: 
Ppco désp.,nes d:éi.S:iüánbela'do~nla~~.-. , 
• Vé que ea el mundo na.da satisface, 
Ni_~~ )~i~,. 7f~:tl 1¿11J, .>J\1¡;1.,ó§.ip.,<Bk:'?L~m<,>Jl» 

:H '!"-0'.J ~;:: .. ~-::ñ ,:; ~ ;;1;: orr:~)1~T: _ 
Se lanz2. ansioso, entónces, de la~gloria, .,. -

,. • .-,•¡ 1 J :•: '.1-• .• ·,1 •::,.. . ~ .. ., '...!.lu *;. . ... ; J 

Pdr fa pendiente, Xlt~?J.JI_?:,~~ t~l~!t -r:s /'.~e ~ 
Hasta. log11a~ .<;t}ñtrs,e ~º~1~i;:,n,~d?t~,. ·" ·---·.', ,,: •.• , ,..-J .. '- t. t.. , . ~-!i .•J 'J .;..JI."-.. . 1 .... , ... f""..-LJ\.: 

Símb_?lo del'~~~~:Wt~i~::df~::~~le~:_µI !-•. · -:-:_¡;¡ ; . ..! 
¡Quien cr.e~rp,,aue t.~J:!lJH~n,Ae .. ~ t;!. ~l~~!l':;;;. 

.. ,1-1, ~.l~ V!.! [ c., . .. •~ ~~- • • -~\. ~.t'-...: (i.• .u ....,. • .,,,. • 

Esta nu7'Yi:·:~~~~;~j~!~~?~~}-:;;: ... n n-:. ::~<¡.' 
«Por qu~ifid;k ip,~n~OJJ~_:l:irH~f.~~7~·- w:-• 
Ni el Lie?1~n1 ~hW?l, ~l~§4í9,1:,~ti!.rll.filf;~ . . ,,. - . 

Ni én" JB:Íno~, ~i ~~;~t1~~f~l.le/g1~i4(,:i.: 
Ni en los m1rt_os ~a~gf;en:t~(d~' I_i~tr(f/ 
Se haHá·1a'dic1i'J~, · Dón'de:"··ues, :s•é?e~~iérra? 

• •~ 1- ~..,,,. •'"c.,.P..1•:; 0

.! .-,,~." 1 !;/:-•9 

¿Dónde s~,e~i:?A,~e~;,7~;·df,i;t~~J.5u,~~; .~e~~[,:¡···· 
Si en·todas1pa.ffes1ee la'rñisma..histona.; · . 

~t • r•••¡ --µ· r, ,·•· 1( • (' \:•• -r;, (• 

Solo co~ Ali~Y.* fqr~,~Y. ~u~ft{:ic~~-~: ;~---:. 
Es ue e«'ei.nhmadná.oh: satísfacé:' .. · · ,, ·: · q "•t.P )l f••:~:.;rr.~,;uH .. ~., •"ij ~..- .!J._9'l .1 
Ni el bien; ni' el mar~· ñrél odio"/ ñi .e1'am~!,», 

01.:a, ·.:q.t!, ... -~~ un .:.:!,, . .:¡::z .::·:=ttAJ!f o. .... nl 

. Si ·enrmn"Bi?e·aspibi1-al ;bieri~~e§~~íiés:Pr~ciso 
; Que eñ'.parte a.Igññ':i'J:i=-véntóra-1la116,'f ·u:r 
; Para qti:e '€-1 hómbt~·en,yiuTó'Iio -0atiiil~;í ili 
' Siempre coriJ}.Íifüisgrabii i.y-~p"-doior1!;·1si1:: !J~ 

. • Es necesari&•;~ué•Irá:ya,.un1 pá.ráiscÍi' ei:m iH:-9: 
Par:i. aqúeÍ-qüé'.-éiÍ~Ia iforr:i.!3bien solo 'fufce,IB 
•Por que en éHniíh.aó1riáda,if:it;...sfu'ée1" :· ·ri., <r, 

' Ni el ]fieh:?ni el·-:;nsJ;JÜ eEodio} ni el amor!» ' 

-., 



.. " 
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Mas no éonsiáté·el oi'én en lo$'placeres, . 

No en el goce sensual;~quienfal,ha dicho 
Pretende somete11,á;.sa -capricho 
Las Jeyes infa.libles.<lel Creaclpr! 
Consiste, sl; .en cflmplir con1·l0Nleberes, 
Y hace bien solamente fJ4'i:e1, tallrace, 
<iAunque,en,·el·mundt> nada, _satisface,· 
Ni el 5ien; ji'el nial, ni el -ódio, ni' el amor!, 

.. 
Pero es en va,.no,.1oh D19s! _que el hombre in-

tente 
Viola.r t.qs)er~s ·sa:n.t~ . y ~iern_ales, 
Pue.~,sp),o. encµentr~ .por. doquJer:a m;i.les 
El que· busca. ef p\~,cer eµ~r'v,~.dor ,. 
¡Ay! del qu~)~Y~.s.~óm,qc4s Í!l~~~te 
Y de conducta, lín~ fü.éil tra:cel 

• t. ·1 • f ., • ; -~ t ,_. ' t • 

nPor que en el mundo.nada satisface 
!',í..~l ,~t~n,,.ni.~1.rp.a~!.1}~1el,pdio, n!. ~l,a.tQor! » 

·}h!l ·; ,,-..-; ~ :,Médium.~L. R Ri. ,-. 

( De .La Liu•4e QW4. J · .. 
j, ., 

Á JOSÉ lGENñ:RO I:.OEEZ BA<EZ. 
·_.,• ,. , 1 ;, f:! ~ 

··Me i;teresaste-'tanto, que :i.11n· esp1rifü · 
Con tierno a.f.a,n le p~unté por ti; 

' Y iqrt~l~ ~ dijo: '~A'Iiia.lia, no le Ílores, -
Fuera egoi;Ítrio teténéi-if''aht. ' · ' · · 
Pocas erab.-s6i,áéud~s. i áí·pa~rias, 
Par.a.que luegó'(uer3:' mas; feiii, 

-slil mz1 bdil'ocer· 1a:· gran c1üctrlna, 
Q~e en s1,1 muerte' fé'mciera iohréÍr; .. - . 
Sin t utli'abjbfi~ ~lguña, se. diíi c.ü:e.ita: ~ 
riifrál líelleisírque·c&íitempl~ aqui( '· 1

• 

_Re~U~}'~~ á. ~!W _amigfS de !:1: tie~a. . • 
Y sÜ-fluido lienéñcóJ sentís.. -

·1- -· ... ('11 -' •• :--','~J' :· ;- fa:,);;. 

NqJ~ )\~f ej& (wp,ár~~ sy:·. ilegr.fa .. ~ .. ~ 
DJ~é ble4 ~l :esP.iiit,u; ¡qh! 'i¡~. sj; . 

. . Pe#,~?.9.'fep'9.f,~u~,.,YO_.t_e ~;e~uer~O, 
Y u.íi •áYg~. 4P1fü;ó§ifp.i~ u#é,ft~-.. 
¡,Es enTid~ . ./1~ :~~rJJ\l~ -~-~ J¼s iqó 
Ys,~ w,e qúecip'p_~isióner3: ~qHí?; .. : .. 
±oJiipridieta ~er, ··yg, . nó 'comprendo 

1 ;._•:: 

,1,.?,.JmRl'.~Í,O~jl,\!~Ju !]!~~$ ~:¡.-~~-~I[ mi;_ 
Muy ·P~JJo~ nt~ M.-~mpi;:~nq~i; tU•{?;Í!lje ·. 
Me ~JQ;@Ji'!!x:.manQ.,coi,amor d~ -ti; 
su·inter'é$ :desp~rtó mi sµnp!].tia;, · 
¿Qué más Genai9,:te pgdrf d.~.c~r? :: 
S~,R~a,m;1s ~a·J1nifl,Q ~µ~est_e, muniq, 
¿Por qu{_,C{),!l pen?!' t~'.r,~c;g_e(gq! di_. . 
,. • ·· ·. , -Am.ali(l,;f)omingo y -80/t11• -·-

/ 

DICTADOS DE·u~TF.1'Á'-iV~ :S'4; -~~' 

. . SO,G[ElllD AUp!NTílil., 
J' 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOil. . . . ·: , ..... ~ -~ 
Medium P. 

El espiritismo sentará 'sus. real~i -e·~ r 1~•Z·coJ­
ci~ncias; · 1 póco i poco a~sapáreceráifcte)4 li~t~ 

't ,. ' •( • • • r > •r!.., A • 

ra. toda.a las preóc~·pacioa.es que·-eclipsan la r~!. 
zon, el juicio y el s.entimiento de lo.justq,.~e lo 
gr_a,n!:le y de lo ' esehciá.Úneñté tráftquili~áahr. 
· El espitjtismo pr.qgresar:i. por q~( el cora.­
zon no a'esea. otra éosa, ·éomo· ef' n:i.utrnió'~.pef~ 
dido, q.oé ácogérsé ~ :f. una · r<jéa.. ¿Q~é' oo~trfrii 
ga.ra.ntiza. mas el perfecto de·stili.ó ' di 1á," criatu¡a 
que la doctrina. de la reéncarmi.cion? . . . 

Pero es ·nec.esario qúe toda.· idei, tenga: sft'' hk 
clia•co~o si· digéfamós su suplici4 y st( ét-gt:i4=­
cacion, el espiritismo 1:i. teñdrá•pátin-0 ~4'ijv{r 
la santa ley áel'martirio, de"l.a.fé~pfaeioti'f;de' la .. 
prueba . 

. Pan a:dmírar la dúliura de1 cielo, .para' éfisal­
mr,·los-dones<de la-naturaleza-en-día..cle';eipleñ': 
dido sol y la lózánia.-dé ra.- ~rádei-a'.; es ·ne~~arlg 
que sejiligue éíi'füá·a.flór~elitá·,.~e· f'rlo- y =ae 
aridez; entonces es cuando se recuerdan la. bon. 
d~d' íief~alor y-·e_l iñ~f.ible enc:int~~~~•: ri; _llfis~ , 
perfumada,. • · . - · . . :·: - ·:: 

El" hombre !ta d~cómparar-lisr: ~ócttl.ga~;1 lij 
de ana:liz:i.r, deducif·y' résolver lo~ que%'ás¡sátis:1 
face el a.fan de su aspir·a.cion y. de su felicidad. 
Diéh6sós tiempi5s"'q:ué' p,¿rinit~tf~cii 1~iñ~i&~ 

~ : . :~~ ... . ... '""- • "~ •• *;"--' r ~ ... :-.,)"ff ,~:1 .... . 
ciones. "Felices dias"en que se puede:á· Ta. fi!.z del 
sol áeéÍhar :i)os B~II11.ir.éscuaptf~i ~f.~J iii#i~ 
to se piensa. La mas liorriolé füahia -es11

1~.d~ 
acallar ér sentimfonto y sprisionar la palabra. 
Hoy se puede sin meno.sca.bo .. alguno confirmar . 
á vi:iHUf.)f ~r.~~n~i~ ,Y,_ las ,JE1,f\exi9~e~ . .ftlo¡p­
fica.s; esfo es una gran_cos.a._ 

El Esp.i,ritis.mo ha d~ luchar, ha. de erguirse 
por su P.Í-ópja. ra.zo11 y. p,o;·lá.boA~ad de sus le­
yes. ¿Q111én_pQdci. sustraerse de la idea de la. 
incarna.cion y_de la :¡>}~~!.dad de e~¡ste~~i~ y 
de la identidad de sú éspírjtu i11 et,m111mf Eh:J J[no. 
será _que clame~ -~~t~ )t ~r4i,,o!f;¡;~~

5
va~~;~~f: _ 

prediquen contra 1a.·1dea., los-altares es~n ,aes:: 
quebrajad<?~• ~tán i~:t!ii~aoi;) l '~~o ,<J'tl~ J ; f, 
tátuas rináe á. la frágil niater.~á'.qtie 1~.~9sij~ti~!~ 
todo lo veñce ,~l'tie~pó, y ñoy, J#gs -qµe·?jjñ~.♦ 
la estrell?, _qu_e fillif ¡¡:iirusalepf, ;v~é,lv~-~ ;1]imr, 
en el cieló-y gúüüle· núevo á. . iá b umaiíidad, a.­
otra ciudad más sant~, más grande, más mag-

-~-



- ,, -

...... U.O 
ni_fi~a,_ la ciudad del. Universo: en ella. reside 
. p1o_~f _ca:da. e?trélla. Jo patentiza, al dulca-cente­
_llé0~ ~n) 1Jf~~ds;i. .noche, '.c.ad'a fulgorpró~lp.ma 
la. b1~¡1~vent.umnza. del que cree que ia.pát¡:ia. 
deJ esP,1ri~u es.~ en la. ,inmen·sida.d. 

¿Q_il~_r~is que-.ós, aLr.'.!n .l~s -p~¡~tas de 1a. feli­
c!~ad Y de la. ventura? Pues muy fácil; sed,.espi-' 
r~t1stas, de; corazon"'·1.>ra.cticad sus máximas, 
eJei;ced sus virtudes; enseñad cal m-u'ñdo la mó­
ra.l·~tre'_ proclama en .. cada. ·una: de sus páginas, 
est'.';.,~ .~u;5tra m_ision. ¡Ea.y del qoe ·se a.gobi:i: 
del_ ?~ro'_!I_e)a c.~uz q._1,1~ .prométio cargar· en ese ' 
calv.ari~~4e la vjcl_a. 

. A:lfania"d. ;dentad, no desma.yeis: ya..estais.:i. la 
C'US~1ae d,e vuestros. suplicios; un poeo más y 
to~<?..S~ hal?r~ salvado, el alma y el mundo: el 
alrna..oJ¡tendrá; s_u prometido ~Jardon, el mundo 
la cor.ona.,delprogreso que lucirá. para asombro· 
de tod~s las posteridades. 

3:'EORlA. DE LOS SUEÑOS. 

Es"·demasia:da teoria, ~emásia.da;fiJosofia, de­
masiado _p~~<! para_ las fuerzas de un pigmeo; las 
cu~ti_ol'i~ ·psicológ\cas son difíciles por su· .tras:. 
ce~den'.éia.. El sueño, materialmente ha)lando, 
es el reposo del cuerpo; espiritualmente tratado 
est~._he~~q._ ~i9.ni~c~ l_a espansi_on del espíritu ;i.l 
mu~~o <i~ su verdadera. vida,. de modo que con­
sid~r~~~~ ~}osó:ficamente estos puntos.entre si, 

. ~1 \ . \.. ~ .. • .. . . 
son. r~c1proca.mente·antitétícos; esto. es mien-
tra( é_l ~uerp?, d~~_sá., 'eÍ ~spiríi:u se ian,za. .a.J 

1 

mu'!cfó de tilt~-tiun~a. a su na.t~r~l y propia ac­
tividad; ñadá.0más• cierto: el hombre ni ¡¡iquiera 
lleg:hi.ico'ncebir.pórqu·é m·edies se enagena tran-

, sito_riamente ef.espiritu· del• cuerpo; la. filosofía. 
espir~tista os lo ~lica de una mar,i~ra superfi- . 
cia.1,- vag;i; el espiritu se emancipa. del cuerpo 
cua.rido lo halla en esta~9 de abandonarlo; es 

..: necesario que el cansancio le rinda, entonces, 
cua.nd'_énia.da se lo p_uecle 'im_pe<lir, va el espíritu 
:i sü'verda.dera morada, recorre por doquier el 

.. espo.bió;'büsca., investiga., inquieré, recoje intui­
ciones;' á.ainite consejos, réSfion·de á: fiiltás ante 
los espiritus superiores y· pr~in"éte et:1merida.rse 
en lo 'snce'sivo'y repafar aqueiias g:ue ·ha. consu­
mado y realiza.do en la ofuscacion de s1is pasio­
nes y de sus. torpezas; "trabaja., eri úna' palabra., . 
porque él nunca·puede esta~ inactivo, y despier• 
ta con más ó menos'intuición, éon más ó ménos 
conocimiento ó-lueidéz de cu~nto ha .practicadeí 
y hecho~en la.érra.-ticidad; esto cuotidianamente 

lo verifica. Ahora bien, el hombre (½)o.la.mayor . 
naturalidad.del mi.mdo pu_ecie. nega.rfa djlig~nciá ' 
del ~~iri~u_ en ,~tado de s4.e~q} p_qrqui{'~ni~f'~~ 

·cu_erd:} absolutamente 11?-da.;; y~ á, ~-~ arg~Dt,~Jl;:-:;t: 
to _le espon:dria m?c~i.sJniQ~ ~Jo~ q~é n§. DJe-;p,9; ., 

. dna contr3:rrestar y a cosas.de -~a. mcumbencia.-. 
de es~ ~i~a terren~ •.• ~i"se.,ti~pe' en -.~~ez4.qy\ ·~ ·:. 
mem?ri~, ~a facu~i!l,d pr?dJ~Wlª 9;~;~s~ffi\!-1:t:•_ 
es)nas o ~eJ!OS desarrplla~,.P,O~,~e¡:lio ~,e.,J~,,: 
cual, luce el espiritu más int~li_ge,n~ pq :I~~:C~§~~, 
que incumben á su .perfeccion , • 
. Si el hombre no 'recuerd¡ 'lo qu~ hizo:!h~: ~--· 
tres día$ al menos, que-.por.laimpor.tanci~ d~ i(( 
que le suceda. no haya.p_odiAo ·ol~id~rlo, que será 
el há.bitó contra.ido desde que llegó á. ese mundo 
e.andenado por la náturajeza á. v.i:v:Jr do.ce hor:18 
lo más en esa. c;irceL_y las restiIJtes. a. ser y:-1~.vi~-
en el mundo de su :Iiatur~le.za? :-• ,;, !, •:,1•, ... r 

Yo ~s diría.con-to~ segurida.d-qu~lo quehv.o_ .. ": 
s,otros creeís q!,le es sueño,,es estar: despiertos¡~! 
y lo que créeis vivir en el completo~ úso¡~e1rt 
vuestros _sentidos_, es soñar; a.treyeos :á. "iriv~~1ir . 
·e~t~s téí:mill?S Y. h~ll:n'eis miis <:9ntott.n~,y_;-m~ ~ 
fácil la vid;¡. del éspí_ritu ... Qué -emocfoliefl'ráeis ·• 
á esta vida es_pirit\lal en' es.tá4~ d~ stie~( ~ J ·.'.: :t 

Ilusiones fala~es, désdichas, d~irppr~iq'3es;,, .. , 
y de a.qui, d~ ultra _tum~a, qué,sensac¡p~eSJ~ ;; · 
perimentais al recordar v_uestras venturas-.soña-i/ 
das? Teneis la ·fatalidad. de tro~rlo todo y•ésto:·­
.. es Provid'encial para. que sea m:a.s:peñósá v-u~s:·i.: 
-tra existencia.. Decis qu:e 10· ·que sóña.is:é_i; :meiiC 
tira y lo que ' ií:aceis en ·es:i•' v'i'd}t"aé '•v'ú'éiti.Jós ,J 

sentidos corporales és verdad'. ·Solérn'rté~ál:iefra'.::: 
cion de vuestros séntídóÚ la. ·y¡JJ'~toaó ·t1dd~ I' 

¡. •, r • ~ . )o'; ~ ~, I •• • .,. ; 

lo que piéhsa ~l espíritu, todo 1ó; q.ue .. á_eJmt gJ~.-. . 
na, los placeres.m!IS gran~~$ del¡~PÍ[!~;;.M~z; 
parte .de.la vida integra. d.e .él, por q11e_:n-0i;;p.-ª1Y~.1 
vida. sin la: que· participe . el espiritó, -ya q'.Ut} 7eJ-: ,. 
espíritu es fa-vida y la verdad. Sóñ.a.d ,en uri.,·an.- i: 

gel, al despertar creeis c:indidámeiite qirtf. vúég¡:,,,! 
tro hermoso ·sueño es mentir~. púes· •entoñe·és 
ha.beis vivido fuera. del espfrtt ú, 'pór ·q.ue él es! :l . '• . . ~ -· . . ... , . . ~, . . . . 
p1ritu era. en vuestro Sll~ijo y fuera. ae· .vuestró .; 

~ . . , .. , ,-;;, .. 
sueño1:1opodriaconserv~ryues~raj~ªivi~il_áli4~, , 

Así como en el •tiem_po ,si. encier.i;a., t'o.do, 
y t_odo en él acontece, c;lei mts.J?:l..2, '.,mQP.'o: ; er ~ 
espíritu es en, nuestras facult~es tenenái;-,.: 
y espirituales;. 'en el mundo de,_ los· sentidos-: , 
corporales, "'como en· la erraticidá.d. Eí-- ·sué-r• '. 

· ño no es mas que la facultad de la -materia.it 
cansarse· y 9e alí_i'um:irké; e1··-~spitita:·:ptielÍ~ 

prescin~fr de .e_n~ po:que'·~~- !ª: ·~{~~jfa,j ~~ ': 
su continua actividad. La V1da:debe1s coñs1de:.: · .. ~ ·, 

.-c.. 

, 
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césai·ía á la ai·monía úniv~rsál ,como la ley 
MÁNfi.:E~r4btONES 'QE tos ESPiRIT.pS. · dé at-racciori~si lleg~rá á cesar, seria tufoada 

_. . • • 
1 

. _. • • ) a am:\oiiiá, cófoo eil un mecaÚ!smo ·en ·que 

-: -.A.LICANT~ - !20 DE JUÑJ:0 DE·18'.79 · 

CARACTlfR y coNsEcuENCIA.s RELlGxoús· se sup'füne una"rueda. Esta áccion'está fon- · 
··'· DÉ ús~ir!'.'NIFESTA,CIONES RscÍtÍTJ s. .dada en una ley 4e·.fa.rúit"a~aleza; es décir, '. 

;. . . . (Obras Pó .. tu.:mas.) que tódos los fenómeno~ qúe procÍüce, nada 
L ' Las_á11:1as ó, esyi.ritus de los que J1Ín tienen de S(!breífatm:ales.·No han apar·ecidÓ 

v_ivi~o· cbnstituyeri el mu~do invisíble qué como tales sino·p'orq-µe-no se cónocia·1a· cail-
puebla él espacio ~en medio.del ~mil viyimos;· · sa; así lia 1mcedido ··cori .. ciertos efectos de 
de.esto resnlta que desde que hay homol'es electPic1<lád, de.la'luz, de.: 

_ liáy Es_pí.ritus j q~c ,si estos últimos .tienen. 3. 'Torhú; las religíoñedienen pór basé 
ol po~en!c rqapifostarse, han debido hacerlo· . la existencia de Dios; por fin , el porveufr del 
eí1 'tocias las épocns. Esto es lo qu~ te~tificin ho·mbre üespues 'de·ta ·inuerte. Este porvenir 
la historia y las religiones .de todos los pue,: . qui} es para ~l homb1•e rle un· 1nte1·és capital, · 
blos. Sin"'empá.rgo, en estQ~ úJtimÓ$t_iempos/ '. está negesar1ámente ligado' á la·.éxisteócia 
las inan·ifestaciories.delos·Espfritus han .te- del inundó invisibl~; tambien el conociitlien'•· 
·11i'ilo" un gr.~n:de 4~~~rr~llo y han a;lqq'irjdo ~n to ele este mundo ha

1
•sido en to-ct'os tiempos, 

~~yor} ~ráqte/de a\1teI?ticidad, p~l'QllC-~S- el objeto de·' sus investiga•ciones y° de'' su's .. 
t~ ~á, .~tf lQ~, -Ie~igµifl~ q~ fa Pi·ovid.ei:ic_ia _pér~ preocupaciones: Su ·a'tencion· ha ' sido natu-
n.ér •iii1 ·.~érfoinp,~ 1~ H~g;a de la inc_redulidády . raJmente 1 !evada á los fen'◊menos ···c¡ue ten­
dei. ~a:t,•rial is111·0 pQr J)~\uebas évU.entes, per-. : d1~rr ·á'·prob.ar la' exis,teqcia dé' ese ·m •iií<lo~· y 
mifi,'tÍ<lo i"dos qiie 'h,(n :(h:inr!,j la ti~1-rq. veuit-.. ncr lc-s tr-nia fuáscóncl,ñ'yelites que t.;,, ·de:Já.

1 

ll c~;-~ifüa.1· j u ~x.i~t(rncia , }' 1:e\;~lar;1oi s(i mail:fe,)tacion dé los ·E~pírfüis', ·p.-, .. ! i'as 'cúli-
si'ft)~éio;·. 1i(:hQsa_. ó / esg·l'acia<la. lc.ri ·lc>S habitantes mismo's' d-eléSG ··ib.undo '1'8 ..;. 

-z:. V vie1id'o~rmirirlo ví.~ible en· medÍo , veiií11a:n'su exi;-,tenrfa; por 'esto es·que tade·0·, 
tic! 'üüinJo· ihi~ibík. co~ ül c~al ~st.i. en coÚ- fépó'fü~nos- han venido á ser ta:-i;ase ;· ; · la 

· tacSt~ pe¡:p_óti.io, r~~TIÍ_ta t"ic~ a~( q ne, ·l·cac'~~o::." . mti'.y,)r'pa'rte de los dogmas M tod,;.,; 'b,5 re.: 
nah iócesantemente el unó· sóbi:e él 6tro. ligiones. " · u '. ' ¡,-_ 

Est'i r;11áio'n es lá fu~-rite '<lt nna múfríttitl . 4. ' El hoénbl'e ha ténído iustintiváme~te 
- ,..,._, · V !"'í ' ! 't, t' :. .-. ,_. · ,. ; • 

dcJegorñenos qúc h'a,n sido vistos ~mó . so; · lá intuición de un~ potenéia supeí·ior y,'ha. 
bi·enatm-ales.'por nose1.'conocidas suscausás. sidb c·oucfocido en "todo's :tiempos, á afribufr 

La acciun del mundo invisible sobre el vj~ á Iá a:édion 'aírecia cié este pode/ los°fenórne·-
silil~;;y-r~cfptpéaríi~11te1 es tiria Je las leyés, IlúS cuya· caus·a '

1
le era 'desc.onocida, y ~ne 

una aí/ 1as·fü~rz~¡:de la 'iiat.maleza, tan líe: pasabáiía s~s-ojós por ·prodigios y efcctbs 
,. ; • • l • ~ • • 

... 
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r;,Jb1·1m,1lurnlos. Bsb tcntl1mda. es cousj<lc1·a:- ¡io<l..er· <lu hat:el' p1·otligios,·10 que implicada 
<la poi· los incrédnlus como la consec~e1.Jcia gue .. el de1ñooio :potlia intél'l'urrrpil· el curso 
dela mor llel hombre _por Jo D?ara villosg, pe~ q.e las leyc:s cljviuas, seria tan p.9de1·oso como 
ro no buscan el orígcu de"esfe a·mo1· m~ravi: Pios. Atreve~ e á decir qtíe el :rEspil'itu del 
lioso, que esta muy sencillamente en la. iñ:. "mal pu~tlc suiipen<ler la accioñ de las leyes 
tuícion mal tl<>fiuida · c!e un ór<len <le cosas de Dios, e,; una blasfemia, un sacrilegio. 
extra-corporal. Con el p1·og-!·es_J de la cien-...- La celigioo l_ejos d.e perder su autoritla<l 
cia y el conor.imiento <le 'las-°leyes ~le~la-na'-_ _, ''éorf que. lbs· trecho;;, i~putados milagrosos 
turnleza, estos fenómenos han pasado poco á p:isen al ói·den de los hechos naturales, no 
poco del do1!1i1~io ~e lo_ rna1·~·Jll9~o_al de los _J~~tl~cno2_ q~~g~nai~ e_n_e~ o; ~~sAe l~e_g9 
efoctus natural e~. t !e tal moao, que lp.quc pa;: _ po_1·.q_1.fe síüu hecf11) es ínjustá.J~cµte .l',!puta-

. recia antiguairí'ente sob1·enaturaí- no ló es= · do mitagi·dso: este es tin erro:·~ y 11° 1·eligitm 
hoy", y que lo que es hoy' no IÓserá rnai'í5ua. - DO puetle me11osquepe1·de-r en apóya1·se en 

Estos fenómenos dependienuo de la ma-- un error, si sobre todo, ella se obstina en 
uifosta,ciou tle los Espüitu,s, . po1· &u misma mh·a1· como uu milagt·o lo qf!e uo es; en se-
naturaleza han debido proporciona~· un gr~n - guñclo lugar. porque nuwlps. pers.9.oas .,.nq; 
contingente á los hechos rnputados como admiten la · posibilitla~I de los milagros y 
mrirnvillosos, pe1·0 µebe llegat· un tiempo en ._ nieg·an los hechos_ l'eputad~.:; milag,rQsos.,~ y 
que la lcj, que los l'ig·e siendo conocid.a, en- . por consiguien fe_, 1~ rclig~ou . que ~e apóya 
tl'en como los otros, en el ó1·t.te11 de los hechos sobre estos heclio~; si ¡ió1· el contrario, su 
naturales .. Este tiempo h~ qegado y el Es'.., posibilidad cs·demost1;áda coh10 .cqnsecuen-
pil'itismp, J1acien9Q crnocer e.sta ley; dá _la ci~'üe IM leyes hat1~1·ales _yaJ111e no b_ay l!l -
t:la ve_ de la !nayo1· p.:ll'tc <le los. pasaj~_s des- . ga1· ~ rechazill'l9s, cp1~0 ta_rp.poco _á ·1a rel_í- . · 
conocidos ,le las Escriturp.s qu~ alutlqn ú gion q~e los proclíuno,·: · .. · ·. · · 
esto, y tlc, los hecho~ mirados como . mil a- 7. Los hécl.ios certfficado~ ~oiJa cieúcia 
grosos. :. . <le uña énancrá. perenfo1·la, 110 pueden s_er 

5, El ca1·ácter déí llecho.milag_roso es u~ invalidado., _por •ning,úfa cre·e_ncia rel igi~sa 
se¡· insólito y es9epcional~ es un~ d~1:og~cton contyaria. La 1~cligion no puede· i_~enos g1íc 
á las ley~ <le la natuEaleza; qe_s~_e que }to; g~ií~r ~n áutori<lad_ sigui~nd~ ,,é!_.rr9gl'eso de 
fenó1~eno se p1·odnce .en coml,iciones iclénti-- los conocimientos cienfüicos,-v' p i1·de1·· que­
cas qiu:¡cla sorneti,lo {i !l~ª !~y.--:,; 'uo es-mila-: dá~1lose afras:l.lla ó protestañd·~ ·corí'fri c·:;to;; 
g 1·oso. Esta leJ'. ¡:uedé:se1·.uescqno~ido1. p~r~,. m~s~os·t9nocim¡ento\ ~p-r1ór1p(~d~l9s'd9_g-_ 
DO deja de oxistir paf eso; el tiempo se ·en- más

1
, ,P~_rque nit?gnti <~P~)?ª 1~0~/ á_~·(w~va},e:· 

cai-ga <le haceda. .couoccr. • . . · cet· contra las leyes de la úatnl'alezani afü.l-
El movimiento deJ So.i¡ ó mejor• <licllodela lados; u.o. 1roginá !Li1Úl'ád~ "sbb11(!f fi'egaEíon.' 

ticl'l'a, contcniclo por.Jo;;né, sería UD vet·dá- . de uná iey dé In unttira'i~za, 'ííí5. ¡fucd'c, ser 
cle1·0 mjlagl'o, !)Orque irnpo1t:iria una tlero-· la <)Spt'esion tle la vertlatl . 
gad ou mauifie~ta de la fey que rige el mo- El E,-;pit·itismo fundat!o·~o e! conÓCíh1ico·~o 
vimieuto Jg !os afStros; pero s j el hecho pu- de leyes uo comprenditlas hasta·hoy, no vii;-
diera producirse en Cl)ndiciones dad3:s, .seria uc ú t!cstrufr Jo., he'é)ios rel.igjpsos, siuó á 
sometido á una ,ley, y deja1·ia por · con.si- san_ci_o n.al'los dai1doles una ~xplicacio~ ra-
guieutc t!e se1· milagroso. ci~11_al; el E&piritisru.o no viene á destrujr mas 

. 6. No tiene ju.:,ticia la Iglesia al· esp3:n- <l½( la~ r~rs~s} ~ns~~lCP,?!ª1i',_g,u,é; ~f ~Jj[o'Í 
tarse porque se rnstrinja_ el círc~o do los, <~~d~1c1.la~ p~1· ~9nsey•-~en,c1a 4~. J~ ,!g,n~~~-n: , 
hechos .milagrosos, po1·q~e DiosJ prne.ba me:- cía_ de éistás leyc;i ó üc sü P-rt'áda int-rrpl•efa-"' 
jor su grautl~zn J su~poder por e! -ad~irable ci~b\ . • , ' . . •, I, ¡ - · " ., r • 

conjunto tle SIIS lcye~, que poc,.alguuai. tn::. -~8. L_a' ignó1·a9cj~ de:)as iej.~s d~ ·ra~µa-
f1:accioues á estas mi~rnas leyes,.y eslo t~_µ- · füraleza, llcvanüo al homb1·eá b'usca1· causas 
to mas, CUaJ?tO que sé utribu.:tc al tlemonio el' fantásticas, ¡\ ,.los fenórnen'ó~, que no com-

• 1 

!" -, 
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pren_d,e, es .la fuenté de la:-, illea's supm·sticio- 12,-• El períspídtu siendo unb de los eÍ6 . 
·SA'!;;dc las que alg-unas; son deoitlas á ·1o·s mentbs coÍistítutivos del hombre, hace im-
,Je11órnenos .espfritas · mal- co1ríp1•enditfos: el p·ot·tante papel en todos los fenómenos psico-
conocimiento de las leyes 'qne,rigen los ·nr- rógicos y hasta ciet·to punto r.n los fisiológi-

rnómenos~ dcsti·u¡,e esas ideas sn1>"erstié'iQsas cos y patológicos. Cuando las cienci~s me-
~tJ:a:réndola:s:Íl la.rcralrtlatl, -y,tlemostrañdo el ,•diéales teñgan éncóta de la influencia <.lel 
i!lími~e-.clc,Jo ;,posi·ble Y,:•de lo -imposiulél1 • ·' ·elelhélito éspiritu:il en la economía, hauri,n 

~-r,Et .perisp·frit<u;p1·i1icifiio 'lldMmaniftsfa- · ;,dado un grañ pasó•· y. nÚévos horizontes se 
ecir»ies., :: .::- 1 :,;, .. ,: · . .. -ab't1írá'iúinte·éllas, ·muchas cau"'sns de cnfor­
... -9~ .:;:J.ios~Els¡,íritus;~~uro ·se -lin diehÓ;. tie- ; me'ilailes ~cfráu e1Ytoncés éxplicállas y póúc­
--ne!l un .Cfierpo:ftuidié-0-a:l,C'fial se da el 1l01Íl- ···r:oso:1 méfl1o's de combatida 0

SGl'Úl1 encoü-
b.re. cfü· perispflrit1~·-'· SÜ'j~usta·neiá'.·~es to1ñáaa -frndos:' ~' , .... · -· 

. eó1el :flti~d.o unimü~a-1 ó cósmico 1u~· !Ó 1fo1;- e"'."; 13: P0l'"ll1Ctiió" d'él périspffitu los Es¡ñ ri­
~'.lllªº"Y ·lo al imenta, ·como el aii·e forma y ' tus obra:n sobí'e la r'n:Heria ine1'te j "pródilc<'ll 
- alimenta el. cne1~po ! qiatei;iat:. del~ hbml>l'e-1 1o·s_:diferéhtés1 feoóménos· <le 'las inai:tifesta-

. -El perispfritu,es mais ~ó méí1os etéfo61.segun -éiones~'Sd Naturaléza-•ctéreh·nó'pocliá sc·r un 
-los mundos, .y ;segwiu el grat.lo ·cle purifica- -olJs'fácltlo, puesto ·qne.s~ sabe · que los m:is 

.. cion del Espfritu. En los mundos ·y e1f·los - poilerosos motores/ sé-errciíént'rán'en los fíui­
-Espiritus:. it'tferiores,:su 11aturareza:es1 inas. =-dos ~as fa_l'ificado.3: y ~rl los i1~p~i1M1•ables. 

·,_,.grosera.iy ... :s-e a.pJoX'imá -mas'á ia--mi teria~ · No.,llay ru~s:•moti'v'o' pa·ta risorr.'lírarsc tle ve1· 
_Ól!.utat ' ,; . ·.:. --~ ,. · ,: ~· •.. .:• con la. ayntla f.lo esta palanca á los .... Espíi·itus 

- ..: 10. u E11 ! fa ;e-nearnacion-el -Espil'il n·con- p1·0<1ndL· ciertos' efectos fi:3icos; tale,, como 
:;'ser11a .. s u~pe1H~pfritu;i el ·cue1·po ,no -es · para gol pes y ruidos de.to(.ias .. especies, leva1ttaL· 
·;:élirrias,que.{ÚHí'•Següntla erí-voltnra mas gro- objetos,. trasportados ó al'l'Ojarlos pOl' el a.íl'e 

sera,s:mas-Lre"$istentc-¡ rápropiada á las fuh- ó s1rspendcrlos:c1í .él é,'i;pací:o: Nfüguno. necc-. 
- cioncs-•que•tlebe cÍesem-peñá1\ 'y dél-c·ual ·se, · sidad hay para explicarse estó, de ocurd1· 
;despoja-' én'.'lai mtrer-tcW :_· · -· - '. • ' á lo m:.ll'avillo~Q;ó,áJ9s efoctos sobreuat.u -
- rE~ pecispirítu .. l'~<i•-ir1termefüaí!io: entre :e}· ralcs. . 

- 'tE-s{frrjtn,·y eli euel'po;.:este :es,órganólde·tl'as- 14. Los Esffi ríttiiobf.a1idó sobL·e la m_a-
-, !: rnisionJ'dé fodas ·.las =:,sellsácionés.:·Pa:ra 'las:• tería pueden maniféstarse tlo muohas ma-
·. . que·~vieben::d~l·-.extéribr; pue(!e·decirse-qne'.. nér.as. difereñtes: .por .efectosifísicos tale,s co-

1; ehrcu~1~po 1·eciu!!fllafi-mpre:~ion?.:;el _pel'iespí-. --mo·.los rniuós y,lo.s móvimientos-de objcios: 
- <11itu· 1w. trasmíto, ·•y ;el Espíri~u,. e!'.·sér-·sen- 1-por ta. trasmisíon· dél . perisnmieiHo, po11 ln 

- -sibh~--::é:,inteligeót~ l'a.1\ccibc¡. cuándo .el¡ acto vjsta►_el oitlo, -ln pal-abi·a, el . tacto, la esct'i• 
- ;parte~ de:: La1':i-oiciativa•dek füpi ritn, pnetl~ - tllra, el dibujo, Ja'1llúsica, etc., en una: pala-

. ··cleeil·se: .q.ue el,.•l<1spitita 4uicrc;;,;.quc el p~--' bra,.por tollos los me:tffos que pueden set;vi1· 
- rtspiritn. ti·asmf.te,, y _quefel, eucrpo' ejccuta. :;á pouel'lo.s.eo·.1·elacjo~con lí>s homln;es,-

11. El pel'ispfritu, no es~ .en¡;erra_do.ifü • 15. Las✓manifos.ta:éiones tle los Esp!ritus-
- . l9s ,dmiités álel·rnu:ei.·p0 ~-e.orno en una!¼caja ;: .· 1pu~1emser·•esp<Jn!;-,.\neM ó ·provocadas, Las 
- ,·-P,Or,sm naturaleza fluídiea:!és ~x:'parrsi'ble,. í'r-· ,.,.¡roi.me~$"'f:i~neit lugar. inespcradameut.e y de 

. mdia.:hácia· afuera y form·~ en d!3rrcdor dcli ímpr<iviso; es.tas se prouuccn ::í: menudo en 
cúerp.o::::uu.a cspl!eie:Ae. :atmósfera que: ef • las•personas·más C'_strafüís á las ideas espi-

. pensamie1Ho- y..J~ fuerza de v.ol.untad -pueden ritas. _En ciel'tOs c.aaos,y bajo el · im pel·io de 
-.cstender mas ó · .menos; ,de Jo·quo se si,gue · ciel'tas. cir,cunstañc~as las .. mauifestacfones · 
- ·qne· las :per.so1;1as gue no ;;están' en : co:írt:12t~. pue<l.eu ,s'er p1·pvoear.los poi·-la· vol un.tad bajo 
-,cor.p0r$llmente, p.ue.den ... esta.rlo •por .su · :.pe- -la. inftilencia.:de.las po1·sonas dotadas á est.e 
,·ri.spiútu y t~·asmitirse-, .incorrscicntemen:te efecto de faeultades-cs.peciales--. 

sus ::impr.csiones~,.;i1gúnas veces-:auil· la in- - Las-mtmifestacioues espontáneas han te­
tuicien:'.de sns pen,,a'.mieutos. " . nido lnga1· en- todas ·las épocas :y en todos 

: .... -
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los paise:;; ol lilcdio de provocad2s era cie1·-
- tami::nte muy.conocj(lo de antigüP.da<l, 1pe1·O 

e1·a el privilegio. de ciertas castas. que.\no • 
lo rev~laban sino á muy raros iniciados, bajo 
r.ondicioues rigurosas, ocultándolo al vulgo 
á. fill 1~ dominado po~•· el, prestigio, tl!3 un 
poder oculto. El, sin eml>argo, se ha perpe­
trado á. través de las .edades hasta nuestros 
dias en algunos iod.ividuos, per.o ca~.i siem-

_ pre desfigu,·ado por la supersticion ó mez­
clado á prácticas ridiculas la mágia, lo que 
ha contribuido á desacreditarlo. Esto.no b_a­
bia sido basta cJ1tonces mas que gérmenes 
arrojados aquí y allá; la Provi<lem~ia había 
reserv!loo· ci.nucstr;i: .éP.OC~ el .coµo_cimiento . 
completo pe :la i vulgal'Ízacion qe-estos fe­
nómenos,: .. rara:- ..despojarlos de sus m~las 

. m~~~las,,.J)Jtifer.lo~.seiivjr para el mejorl:l­
miento_ de,,la h_u_manidad,¡madura hoy para 
.comgrenAerl_9]3-J : ~educjr c9pse(}uencias de 

. ellos. , · ,. . _•,. . ' .. 
· · . (pe La_ l ~1ist1·ací01i. -Jtspw·ita. Méjico.) 

• 1 ,: . ·' - :. .. . ;- . 

1GARTAS .DE LA. VATER. · :. 
1 , 

,: •·' · · ( áontimuicion:) •. - · : ' 

CA,RTA SEGQ'ND:A.-_. 
• . 1 

1as necesidades q'ue siente el espíritu hu­
mano dur.ante s11, destie1·rd,en el cuerpo m;;te-

! 9•iaÍ, .continúa.sintiéndolas despues que ·lo ka 
abandonado-:,La felicidad consistirá en la po­
sibtlidad .de satisfacer sus. necesidabes esp!­
.rituales;. su ~ondenacion en la •imposibilidad 
de satisface11 sus ·apetitos· carnales;, en · mi 
mundo .menos materia-!.-. 
· ¡ Las-1iecesidales no sati:sfec~as ·c'Onstitttye~i 
·za _condenacion;, f11, satisfa'ccio1i • coMtitwye ·la 
felicidad s1tp1•e-ma: · · ! . 

·Yo quiSiera·decfr á. cada hombre. apaliza 
la naturaleza de tu~ aecesidades; dáles.su 
veréiadero.nombre; pregúntate despues: ¡,Son 
estas.necesidades admisibles en un mun·do 
~coos · material~ t,Pueden ha1lar·en .él suJe­
güima· satisfar.cion~ Y si verdaderamente 
pudieran set"satisfechas ise1'ian esas necesi­
da<les de aquellas, que trn espíritu inmortal 

puede tener-y confesar honrosamente, y·de­
sear su satisfaccion sin sentir. una profunda 
_vergüenza ante los otros sér~s in·tdectua:leis 
é·inmortal~s como él'? 

La necesidad :')ne prueba el alma de satis­
.facer Jas aspil'acioncs espirituales de.otr.as 
alm!ts inmortales, de procora1•les los pur-0s 
goces de la vida, d~ inspirarle la seguridad 
tle la continuacion de su exfatcncia despues 
de la muel'te, _de ,coo.pel'at por este medió, al 
gran plan tle fa :Sa biduria y. <lel Amor su pre­
·~º, el progreso -a<l.quirido. por .esta i:ioble·aé­
tivi~ad, tan digna.del hombre, así como el 
des~ desinte1·esado del bien, dan á las ,almas 
hum;ioas: la aptitud y el derecho de· ser re-

-<;:ibidas en los gl'Upos de-tos círcal.os ele es­
pi~!t1:1s mas ~levados, ffil!S puros, : mas san-
~91k . ,. -=' . 

. ,. Puando nosotros tenemos, ¡oh mi venerá­
d_a Emperatriz! la ínt.i.ma .. persuasion de que 
la necesidad mas natural que pueda nacer 
en un altna·i n)Dortal,-la necesidad de acer-

. <:;lrse cada vez mas á Dios, y .de asemejarnos 
ai Pad~\1 iqvisi41e de. todas las . criaturas:_ 
cuando ~sta p~cesidad,_ha llegado á, ser pre­
dominan te en119sGtros1,¡oh! entónces no de­
bemos sentit' el men9_r .temor. resp_ect-0. á 

.nuestro porvf!nil:, cuando la muer.te nos ·haya . 
"desembat'a?a<Jo.de nuestro cu.arpo; de este~ 
muro_,esp,eso que nos o·culta á Dios. Este 
cuel'.pO material. que nos separa: de; él será 

. descompuesto, y el· v.elo que nos .impddia la · 
vista del mas Santo de los San.tos- será ras­
gado. EJ. Sér. ado.rable.a quien amábamos so­
b1·e todas las cosas,c:on todas sus gracias es-

. plendorosis, teil~rá ent~nces-libre entrada .en 
nuestra alma sedien~a de él, recibiéndo1~ con 
al_egria-y amol\ · . _ · 

, .,,/ Ton pronto .como el _amor sin limites por 
- Dios -será el, ,pr1mero . eñ .nuestr-aaima, por · 

efecto de los- esfuerios que hakJ hecho para 
acer~á1·sele·-y,asemejársele en su .amor-vivi­
.ficante de l!dmmantdad, por todos los ,mi?­
:diós que estén en su potler, esta a:lma, de­
sembarazada da.su .cuer_po, :pasando-. ·sucesi­
-vamente po.r·muchos ¡g.r~dos para: perfeccio­
narse:cada:-vez mas,· .súbit-á. con veloqidad 
maravillosa hácia el ·_.9hjeto de.su !]las 1Jro­
funda veneracíon y de su amor fümitado, 
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hácia el manantial inagotable y .solo capaz ' 
de slltisfacer totlas sus nec{lsidádes y aspi­
raciones.-. 
, Ningan pjo, débil-, -~nfermo ó cubierto por 

_ un vdo, se· halla en estado (le pd<ler mirar al 
soUe frente, del propio modo, ningun espí­
ritu impuro, _envu,elto_en la niebl_a mate1•iál, • 

. formada por una vida ex~lusivamente mate-
1-iah, aun en el mómento de su separacion 

. del cuQrpo, no estaría en estado de soportar 
· la vista. del mas pm·o sol <le lo$ espíritus, en 

sttiuz esplen<l01·osa; ~e ese foco, de -que par­
ten oleadas ele luz y <le seutimiento infinito, 
que penetran por. todos los ámbitos de la 
crcacion. , . 
., ¿,Quién mejor que vos, ·señora, sabe que 
·1os buenos no sen-atrai<los sino por los bue­
,nos1 Que solo las almas eleva9as saben go­
z;ir el~ la presencia de otras &!mas delicadas. 
El:hombre c9noeedor de la _vida y de los 
ho~bres,.~l-.hom bre de mundo que se ha yis­
to. mucpas veces obligado á encontrarse . en 

· la s.9ciedad de esos adulador~s poco tlecen­
. tes,afeminados, faltos decarácter, presurosos 

siempre á h~1cer resaltar y valer la palabra 
maa im,ignificante, la menor ·. alusion de 
aq~~llo~,sle quienes mendig,an el favor; ó 
bien de ésos hipócrita!;, que b_iµ;can con c;ui­
dado el modQ de penetrar astutameote los 
pensamient~s de .los otr9s pará interpre­
tarlos despues en un sentido contrario al 
que tienen, ese hombre superior, digo; de­
be saber cóino y cuánto esás almas viles y 
e~cl~vas se hallan súbitamente cortatlas y 
,traspasadas por una simple palabra pru­
n.unciada- con firmeza 'Y dignidad, y con­
fandídas ante una -mirada. severa, que les 

. _hace senfü profunuamente .que se les·.conoce 
?,Y se lesjuzga_ en l-0. que valen. ¡Cuiin penoso 

se~Je.s hace. entónee~ .el sop.or.tar la pret,~ncia 
. .<le un .hom4re- honrado.! Ningun alma torba 
é ~ip~rita p.uodc ser dichosa.. por.el contacto 

_ sie otra alma-proba--y enérgica:.que la pe!}e­
tra. El alma impura que ha -abandonado su 

. cµerpo, debe, segun su naturale~a-ínti!na, 
como empuj:ula por una po.tencia oculta é 

_ inyencible; huir la presencia de tod0, -ser 
puro y luminoso pa.ra ocultarle1 en cuanto 

. pueda, sus muchas imperfeccioue.s, que no 

está. en estado de ocultarse á il. misma ni á 
las dem{1s. 

Aun cuando no estuviera ya escrito «Na­
die, sin, sin estar purifi.c.ado po.drá ye1· .\:l. Se-

rñor,» esta itlsa estaría en el órdcn natural 
de las cosas. Un alma impura se encuentra 
en la ,imposibilidad absoluta de ent1•aí• en re -
laciones con ·un alma .pura,. ni de s~ntir por 
:ella la menor simpatía. Un alma, á quien 
amedrenta la lqz, no puede por.la mism~ ra­
zon. ser atraida. pOl' el manan~ial,<le luz. La 
claridad sin mezda-alg-una-de-tinieblas debe 
abrasarla, corno un fuego clevoraúor. 
· Y cuáles son las almas.,. señor~, que nos­
otros llamamos i1bpuyasJ Yo c1·eo que .son 
aquellas, en quienes el deseo de pul'ific~~·~, 

: de corregirse y• perfcccidnarse .no. ha r~ilJado 
nunca. Cr~o que son aqoellas1 que no se han 
sometido jamás al elevado princjpio -del <le­
sirrterés, aqµellas, que __ s_e han.designa~_p á sí 
mismas como __ centl'O único de todos sus 
des.ces y todas 1ás ideas, .aquellas que .se 
consideran :como el ; objeto de· todo lo que 
existe· fuera de· ellas, y que .solo buscan 
el . medio de s~isíaCN' sus pasiones. y. -sus 
sentidos, aquellas en fin, en,quíones domi­
nan el -egoísmo, el orgullo el amor propio 
y el interés personal, y quieren se1•.vir si­
IDllltúneamente 'l.1 <los seño1·es,. que se yGll­

tradicen. 
Semenjantes almas-deben encontrarse, ~e­

gnn mi opiuio.o, c,l,espues. de su separacion 
del cuerpo, en el miserable 'esta.do <le una. 
horrible contemplac.ion de si mismas, -ó lo 
que es lo mismo, sin~iendo un prqfun<lo 
desprecio de si . propias; y_ s~r. arrastradas 
~or una f1,1~r~a it·resistible hácia la afren­
tosa sqciedad 4~ •_Ot~as-. almas egpistas. 

El egoismo, pues, !lS e! que produce la 
impUL'eza def alma .. y ~l qu~ la hace S,!lfrir, 
_y está co.mbatiendo .eµ Jas _alm.as: huf:I1anas 
por. alguna cosa que le es coq.traria, que 

,. tiene; a}go de pm'Q y de divin.9, por el sen­
tl-n;l,iento _moraf. Sin . este . sentimJ~J!tO, el 
ho_II:l,Qre es inca.paz <le..¡gocé alg uno moral, 

:de estimaciop. µi tle <lesprecio,,de-si. mi_sm,o, 
de esperanz~ · ni temor de la ... vida,futura. 
. Ec5ta luz divina: es la quo le. hace faso.pqr­
table to<la oscuridad que aj. hombre des-
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cubl'C én si;· és ",la razon pol'que ·111s almas ' 
delicadas, que post!en el sentido moral, su­
fren masi cruel!Jlente, cuantlo se apodera de 
-ell'as y las- snbyilgá e! egoísmo. 
., De la concu1·dancia y de la al'monia qúe 
~subsisten en 1el Jrnmb1·e; entre el mismo 1y 
su ley-interior, depeatleu su. ptil'eza,• ·sn ap-

-:titud para récibit· La ) uz, su dicha, su cielo, 
-su Dios. Su 'Dios. le..parece en ·. su seméjahza 
-Mff;.el .:mismo. A aquel . CJUI! sabe ,ama.u, · 
·Dios· se• le ' aparece como.-·ql sup1·emo· amor, 
bajo uíi1 fo1•mhs ámantas. Su!grado Ue. fe -
licitlatl-y sn· aptitud para ser :dichosos ít los. 

cuentro- po.ra satisfacer sus necé'si<lacles · Ías 
mas pul'a~ y elevadas! Legiones nurñel'osas 
<le séres amantes le tienden los urazos! Óol'os ~ 
sio fiu <le voces armoniosas radiantes de 
an'lo1· y de nlegría le dicen: ·Espír'itu de nues­
tro· esp~l'itu! Co1·azo11 clll nuestro COl'azo·n! 
Amo1··saliclo de la fítente ele toélo amor! Alma 
-:~:mant<', tt'i nos pcrter.iecJ's y üosot1·os somos 
tuyos! . Cada 11110 de• nosotros! te rc1·tenece, 
'Y tn pertencceld cadti uno de-nosotl'os! DÍos 
e;; amor y Dios es nuest1·0. Nosotros1:estarrios 
llenos de la Divinidad y el amol' encuentra 
sn (,JJ icidad cu· la felicidad de todos. 

-dern{i·s · son .•¡fropor<do11ndos al• principió de < Deseo ardientc'mcnt••; riri _ve11él'i1da Eropc­
l'atriz, que vos, y vuestl'O noble y genel'o'so 
e~poso el Emperador, tan inclíunclds uno y 
·otro al bien, y yo con vos, podnmos·todes 

-amor,que rei-oai cn, él, El quo , ama con de-
·si'ntei·és -permanece en nnno_nia incesante 
·con:e1 mánantial:•d'E! i:odoam9r,, y·con-todos 
: los 'Jq ue= lrel¡en, ·éh -~l. · ·, ·; · 
-·: P1:o·cu1;e:fr1<rs· ·ptre's, scñóra, consetlvar en· 
-~nosotr<1.fs ·eVamor ·..en·. tod~. su. ;nm·eza; y se-
E-1•emt,vsíemp1·e•,·afrai:<los :pol' :él lrácia ·tas 
~al'niás ,m'ás.l{mautes: Pm:ifíquen-os . ca<la•'.tfia 
~ma~ de "lás-:: man'dJfas .c!er•,c-goismo, y en­
,· tonéis, ) auuqu13 d~bié110:mos · abandonar e.,;to 
c;qnundctqrdy1:lnisí1l0 ·6, niaifaua: devo·1 viendo 
· Yt•·la-ticí•1·it-t1l1e:,tra.erl-vo·1~urrl~morta.1, nuestra.' 
';'ril 1i1íi. 'tomará· su; •me'lo cbn .-:la ~eloci'tlad-del 
:rehimpagó• hú-aia· el mótlelo .d~'todóidos que · 

- aman~- y :se?J:-éufl·irá ::j_-:,cllos -con,.,uniúlícha. 
inesplicable. .. . 

·' • Nibg:uíro·· üe u6'sbt1·os puede saber cual 
nscra: la'' sá'el'te cl<:i•:su- alm~,:.despues de la. 
i·.separacio·1i~•<1ei cfúe1'po, :y sin-erJibo:rgó, '.yo 
· e;;t9y' . pleiiameóte perstia'c:Hdo que eí -amo1· 

purificado 'cle-bé n!fr.ec;ariamiente dar 'á mies-
- úo··espífltú-, rota.s las .cádco.as·de ~a· materia, 
'i:in_a· exishcncia céntÚple;' un ·goccccóntin1:o 
de-.? Di~is;!..y "'íií/ potle"fílí1nitó:úé ' para liácer 

::.d·ich'osó's· á i• todo.s t¡Lqúellos qú·e-: son iptos 
· ¡ilirté gasta1·; lar folicfüad. 1: · . • • 

- ·• óM -,cuan ·incompal'a blé · es 1·a · lih'ertad. 
moral ·dél-· 'es_piritú despojado dél Suerpo! 

- C6n:-qué'. ligei·eza 'et. alma :del ser, amante 
:'~l'Odcada.-<l~~-es-plendOl'OSa lui 'efüétúi,t =-su as­
·censio~~ •·Lif ~ienciá: y i~det· de coi:ri11'.t1-icar 

_ "con los'._' deinas, son su patd1rioi:íio! Qué !:!u;_ 
· · iil'l'oja :-de: sr:m isriio! Qué ' vida··anit.ña t<Rlos 

Jós-¡tt-o~ós <le que ·est-.1. fo1•rnada! Oleadas de 
· gocés sé laliiau: de toai1s ·partes · á su en-

- ."i. 

no set· ~nunca extraños al amo!'·, que.es Diós 
J · Homlwe- {1 la vez; qi1e úos sea concedido 
forniarnos para-las dichas <lcl 'amor pó1· -nucs• _ . • 
ti-as-obras, nu~stl'as oraciones y nu&shl'oil su.~ 
friínientos, acel'cáÍ11lonos eada vóz 'nfas ~ 
A1u~l que se: dej"ó=-elevar ··sobre la cr'az- del 

• Gólgota., ~ · . , · . 
Zm:ich el i8.-VlTI.-1798 . ..:..J1emi Ga.r-

11a1· - La'lJil.tei-: : . · ; · 
· ·• (Ea· tercera-.carta la ~recibít1eis prbhtó·, 'SÍ 
Dios, -io- per'mifc}, · ' '· · · 

. : ... J ~~ ..,·," ...... • ... .J t. 

TÉRQF.RÁ CA:'RTA. ' ·•-•! ~ . 
- ,, ~ .. .. . .. ,; -

. , . :. ' ·.· iú v.e{!Cl'~ga ~1~perairt2;- ,~ · 

. -La snerté·exterioí• de cada-a-l rria despÓjñtla 
<le su, cuel'po respoml'er-á a su estado iote.: 
riol', ·-es décir: qnc Jodo -le pa1·ocerá tal co·mo 
-ella" es -en si misma ... Al álroa bll'ena todo 
le pare.cei·á·bien;- y,el:-ma.l no aparecerá sino 

•á las almas <le los~pA11versos. Las natmalezas 
:;:á.lilántes l'OdMi•áil al·alrna ama1He; el alma 
, rencorosa ati-aerá"há•éJa ella las n·aturalezas 
, renco1io~as, Qatla al nia se verá reflejada en 
-los espírit11s.q11e so le a},emejao. El bueno-se­

. rá rñejoi·,y será-admitido-en los ch-culos de 
seres· sü-peri•ores á -él. El -santo se hará mas 
santo por la :sola conten;iplacion d·e espfri­
tus mas ptíros'y santos· qnc-él; er ospíritu 
amanté se hai'á mas-amante toda:vía; tam­
bien así, el pervel'so se hará peor,-por ~ l 

' 
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solo · contacto cob óti·ós séres de sus incli- ·á Ma1•ía ?\fagdaleoa bajo. la. forma de un ja1·- -
naciones. sí· yi: en J·a,.-tie1·r·a nada hay mas dinero, en los momentos on que ella le bus-
cóotágioso y a1•fqstfaddi· qüe la.' vfrtñd \Y. el caba y desespe1~ba!ya de encontrnl'le. Nové 
vicio, · que· er~ amor y. el ·ódi'o:·: uél propio · desde luego sino al jardineró~''.pa¡•a l':éoono­
modo• mas ~llf' dcda 'tiimba, tod; p~rfoé- C()l' dcspncs bajo aqueila. forma al amante 
cion ·ni·oraP·jr'l'éÍígíosa, y· todo ·-sentimfentó !Jesús. . l • . 11-. j • . 1( ( ·_, • 

io•mq'l':i-1 (Fitteligíciso,.debco·necesariamoote Tambien así baJO un.aJorma desconocida, 
_hac<lrse :ib_d,á·:·~éz:·i r~str'áclorcs ' 1y ' cónta-·: se acercó á dos de sus discipnlos que mar­
gios'os:· <-, 'I¡ •11·; ,,.cr, r·_;.c'l f _( ·:. ,,, • • t •• 1c~~'?:~~! su 1a<Ti/ ~ ~1i~a~~r.º,1:,,~1_r!',ª~~h:a111?~ 

·vos, vi~·túós:F-Ernpé"ratr"iz, vo.ci sereÍs tocf~ . ha·e1a 'e-1: 1 mucho ~tempo VJaJ81'00 US~Juntos, 
amo{en: et ci1;6nlo\ li fas·álrñas·üen'évolns . ; al5'rasáuclósesús corazones (l'e:u·nifsaritá!IJ.a:.'.. 

En!cuai1Í'o Yi níí, :tó'q1ie haya quetládo to- '. m.1·, ·sinJiéüdoTn; ¡1éesfoci~.rlc~~lguu,s~r1pfirtito', 
d~via en mi de egoismo, <le amo1· l?ropio, y elcva~·o, y s'in 1·ífo"dnocnfl'Ó lfasta:él ñ10.:: 
de· falta tlc·veeinencia 'para <lar á con·oce1· •me~to de· páttir él 'pan, Y. "clíañdo_!~ inisma i.· 
er 1;einó·~ 'fos designios '.de Dios, q·ucd_ará noñhé le ,olv.ieróñ ... ú ver: en' !ferusal~u~ i 
eoteram'éufüfsii'rnergi<lo por el sehtimienfo Lo . pí-opío ftuvo lugdr Ú. rus. o;·il las'"deÍ fago I 

de a_mor, si ha predominado ¿.b in i, y éste de Tiberia<li>•, y cn~ntlo irradiaildo su ~es- : 
amor se · purificará más y mas· por la p.rc- lumbratlora gl~_ria se :_ap·a_reció ü_:,sá-u1i :. ,r, 

seb'cia y éolitacto de cspfritus · pu'ros j Como todas las 3:cc_ionés' de~iniesti·o 'Seño'r, 1 

amafftés. ' ~ · 1 todas slls .pala6r:rs -v todas i;u:s·~·revefaci'ones ... 
·Purificáclós pór el ¡mder· de. ·nuesti·a ap- . son sublfmés y- <lt·;matica·~. •· -<·; ' ::>' . • ·; • 

titud· parñ arna1\ ámp!ia'mentc ejercida aquí Totlo sigue una. marcha incesante, que, 
abajo; purificados todavía mas por el con- . empujando siem'pre--adelante,:-·se aeercarcaaa 
tácto é i!'rad1ácion de e5píritós pu1•0s y ele- ve~ mas al ·01,jctó, que -sin -en%arg5 . nó1 es:· 
vif<l~s;' ~ds iremos gradu'álmente preparando' el _ob'jc'to fi'i1á[ Cristo ·es el h13roe: 'el' é'éfü"fró, 
para resistir la vista directa <lcl Anuw inas er pcrsonafe p1¡inc:ipar,- tan prootó vfsible 
perfec~o pa:·á qúc no pu~da Estc.desl'um- como fo visible, en .ei:ié gran' dramil! áe'Di6s, 

- bral'iros' á irñpediri10s sus · góces·y slis" ,tcl·i'.:.! ' . tan·. aillni1·a·b1emcnte gencilló· Y' cÓmplieado -
cías'.,º- .. ' , ú la v~z, _que ~o foud;·á j~m,íJ ... _n~; n.úñ'qué"' 

_Yo cre?>,'.·cfue;.al prínc1pib·se apareéerá i1i•- , . parezca 1~il veces td?minailo.·'Si_émpfo)':fr~.:­
vísibleménte ,ó-l>iijo' nña"for1ña désco1rocida!: · ce; al priefe1pió; ~ésc&nocido,.,.eí1 'la•ex~tén'.. · 
· .NO' liá· óbrado í,ieni'pre 'El ele esta ·manéra~ cia· de cada uoó·éle · sus ·11.<loraffores·.! í-Gómo 

Qui&íí ha áma<ló mñs invisiblemente qne·Je- el amor pó'dria rP-hns*1·só_á ap~1-~cer1 ál:_, sei-· 
süs1 Qüien t:Mj61· que El'sabía represehtai'·la q11e le á.ma;j nst:fróerité e!') · él m•om~ri'to"en1 
indi vídualidad incomprensible de io descono._ q·ne: éste tiene 'mas~ necésidad d6 él~·, :, ' ·: : .. 
cicfo'? Qn1e"n•:ba si1bjdo m~jor que ºEI-torriar ·. ¡O& 'Jíí"! él 1n·as-húrnaho de los homlfres:~, 
las-formas ápropiadás'. El ; qge potlia hacerse- Tf··a_pa1;é_cim'1~= á :füJ • ho'ml.i,·es .1cl'e0 ·'rt1.~:riia-
conocef:mejor1que úíngun mo1•fal y que nin- nera ia mas bú.úl:l:n·ñ:··tú 11pnrécer.ís' al¡hlín'nh 
gúu espi'ritu fo mortal: .EJ , ,i qn1en adoran· amant{ á qüi"eri _yo eseribci: Tú ·me apifr~ce.:.. 
fodo~1 los ¿{elos~• vfoo :uajo· la forma de un ní:s ta müicn ·,h:oi, a'.l'-¡\'i:f1jéipio, 'cfesconociél'o';'; 
modesto traba}adol'· y ·éonservó hasta la· f despues te'·ha•rás,..c'on~céí· dé ~o~otrós.·T-é 
muerte la individualidad dc:un Nazareno. : veremos :uJ)a infíHid~d-. dé veces',:-s1emílr•e: ji:_; 
Aun ctespucs oc1l-a Resuncccio~ apa1·cc~ó al fer~nte y ·sfüa:rp1·~ ··ét'liüsmo/ sierp.pré inas­
principio bajo una forma desconocida, y DO • her'ino'so a rÍi'ed1tfo quc·1ú1éstlfa '-a.lina'S~11Je.:.~ 
se -dió á reconocer sino despu-es;. defas ·pri- joí·a,d,·' péro '·nunc,i"por Ültimá;Vez~ ,: ,_-:,j , ., 

meras impresiones. Yo creo, que conserva1·á · Elevémoííof'coi-i'fi=ecuencifi bicíá está: idea."' -
siempre este m_od~~ ~ccion tan aunlogo á eIDcb;·iagidorf; "c{üé ye>' p~óc~~a~;a'ré, coír la! 
su naturalew, su sabiduría y ~u amor. Se- ayuda de'Dí"os_; escl¡i\;ece/más á'm~Ifafuente-i 
gun este pensamiento se explica su apal'icion en mi próxiinÜ caitñ; y hacérosla corilpreb-
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sible, pOL' medio de la comunicacion de un 
difunto. 

LAV.ATER. 

· I.-IX.-1798. 
·---

CARTA CUARTA. 

d:id de otl'o espfrit_u: cada uno sufre de, upa. 
mane1·a e~pecial difere_nte del sufrimiento d.e 
ot1·0,. y s~ente goces qµe .ning.un otro p~ede 
s_t n,tir d~l propio modo que los siente él. A, 
cadá urio de los mundos. material é in.mate­
rial, Dio,s y Cristo, se pr.esenta bajo una for- . 
ma B3-rticular que.p.o represon~a 4 _nadi~ mas: 

_ que á él- Cada uno .. tie.n~ _su punto de tista, · 
EQ. JDi: última, v:en~.i:able :Emperatriz, h.e . que le es propio. A cada espíritu Dios 1~ ha­

prometido en"{ia1:o~ la carta de un difunto. bla una lengua que él solo. ~omprende; á. ca­
á un amigo ~uyo.habitan_te. de la Tierra; esta :da uno se comunica en particular y, le con­
carta podrá, mejor q9e.yo~ bacc1·os compren- , cede goces que él sólo está en estado de.pro­
deL' mkideas.sobr~ el estado de un cristi:mo ·bar y contener. 
dE}:i;pues de-la mu_erte de,$u cuerpo. Me tomo E:,ta idea, que considero co.mo una verdad 
pues, la libertad de remitiros la adjunta. sirve de base á las siguientes comunfoacio-
Juzgndla bajo el .p~nt.o de .vista que os he ncs dadas poi· espíritus desencarnados á sus 
indicado, y tened la bondad de fijar ,•uestra amigos de la Tierra. 
atencioQ_ mas bien sobre .el objeto principal, Much9 gusto tend1·ia, señora, en que bu-
que so~re .cier,tos dP.talles p,articu_Iare.~, aun- biései$ bien comprendido que cada horg.bre, 
que yo tengo razoqes po~erO$aS pina supo- por la formacion de su cat·árter individual y . 
ner que estos detalles .encierran en si algo d.e por el perfeccionamiento de su indivi1nalh 
verdad .. . ,: dad, puede prep~r:irse los goces particula1:es 

~ar:a. mayor in~elig.encia q.c las materias y. una.felicidad apropiada á él solo . . 
qu~ me, pto,p,01;igo seguir exponiendo, cr~o C-0.mo nada se olvida t¡m pronto ni riada se 
necesario haceros notar c¡ne tengo casi la busca con menos cuidado por los hombres 
certeza--de.que á .pesar d~ la exi~tencja de · que esta folicicla4 apropiada á cada indiví-:-
una .ley general ícléntié.~. é inmutable de duo; a:uoque todos poseen In posibili~nd .de 
castigo y, de fo\icidad supre~;3 , cada espíritu b~~carla y gozarla, me tomo siµ errtbargQ 
seg,u_n s~ caráct~r- indiyidual, no solan;iente la libertad, venerada Emperatriz, de rogaros 
mor~I .yr~l_igioso_ sino,personaly oficial, ten- ¡ , con in$ístencia que os .d.igneis ana_liz~r con 
drá sti(t"imientos gue s9portar despnr.s de su atencion esta itlea ciue ciertamente no p0deis 
ffi!le1:t_E:, t_errostre y gozará felicidades ·gne no mirar cq~o inútil para v1iestra eclifica~io1} y 
serán apropiada~ sino á él _solo. La ley ge- · elnvacion hácia .Dios. Dios se lt?, .~oloca_ef)J ~!, 
neral se i.Ódfa•inualizatá para c.ach .uno en m~s~to yJ¿o, colocµk) tl lhi-Derso e1~ el co.rawn,,._ 
partic~la~, es decir, qn_e producirá en ~ada de.cada kombre. .. , ,Ji :i;d,] .; 
uno.u~:.e~ecto-<liferente y p~rson~l así como Todo hómbre es un espejo par_ti'cular del 
un ~ismo.rayo d_e_ L~z.. atrav-e:.a,ndo un vHrio Universo y de su Creador. H:1g:amo~ .. pue.s, : 

. <l~:.~olor, cónca:v.~ ó conv~xo, saca._al salir de t<,do.s m1~stros esf1rnrzos par~ ·conserv~r e~_te 
él en .parte su co)oi' Y. ,sg di~rccion. ~o fl::- · espejo ta11 puro i::omo sM1 :[iOsil~l~ par;t qtÚ~, 
s~aria ... qu~,. ~ue~e ayepta40_ · como prt,tJ~tp10 - .- Dios puc.da _vP.r rdiejadns.en él ,í lj:l n1t -mO;..Y: 
qµ.e,_aunqu~Jos espit:!~.!1s t~dos, . lo mismo i\$u ,milvece,.hellisimac;reaci0n . .... :,_· ; 
lo~:c.ome~~tamé~t.e feUc~~. q~e l?~. qq.e no lo ., , .,,. :: 
s011 tanto.y . l9s qge .r.st~n .en •• s~frimiento~ Ju.A.NB.A'.sPARLAcVÁTE&. • . 1•. 
se.'iiallen ·bajo la señ,~il\a lev ·de,s~m-~jan.za 
ó-dese~éjanza ~?Il ,ei .mas_ R;l:f ecto ~,?1º1'.: __ de-­
b,~~.Pr~su.~it~e, qu~ .. e -.c~racter _SU:ita·nc1al, 
p.erson~I, in=divi~ual,.le constituye un_ esta~? 

Zuric~ .• }4.-J:X.:-:l'i9!!. 

d~ sufrimiento ó. felicid.ad ,esencinJmente di:-:· 
fcrint~~lcl° estado dé sufrf:nicnto ó. de fdi_ci- ~• ,-:- . ' 

" . ~ .. .... 
1 •• 



. ' 

iil$ (~'\h ;r.m .:: .... . ~~~;: ::- [1-r:·; :, l __ -,. 1cia ~n .esos,.,v.alle~ :..apax.tatloi,i;.l'OJlead0s1 de 
-::wv:,~ iJI ! , : . r •. ..._ ·.• a~n. 1

• 1 :montes1y c0Jinas.d,mdeparece1¡ue se-apag_au 
~d,,:1it21 - :gf:5Dírector de u iRílVEtllmoÑ·. - todos.Jos ru-idos\deda Yida3atigosa~dtri 1las 
- t .,, ·11 ~· 1 . .,, , ,,,.,~ ~t_.,..~ ... ,' ·a!i I, <.l ,o!fl~_,;T . g.1·andes1éiudadºes. :Hay,euJl!nrra-sátllli J ..u.gar 

- -,J.: tHer-mano~nJér~en~i!rst. Signtgndó-.fla cps- :1 ,.qué1un hermáoo 'lluestro r.lo.:-ha.uti2.6i@µy , 
- itnmtke'de particip'á;p}:e ·ct{adtn: ·octl.l't.a,:sob1:e oportuaamen't.e díciendo,~.q;u.e r;~quel~ p~~ge 
- ;:;~é'spíf-iti~mo ,:"si ~ienfIÍO!t.énerii~~c:grandt!s 'CQ- . ew m:zv KÚUÚDE t.Ll\. FBLICIDaD.'l' "!)íf: _ .• 

· --'l%asrq,íe-cóntarle;He •dirrimós,. 'set1cil.Ja'D'Íente ;' ,!Nada ma~1cí~t.to/ alH la.-~cspléudida nátn­
M~Ia~ ·m~ifésibnés qu~ lfe'mo~n1fdíb1do•1~n1húe~-•- ·rale~a dor,rai:né:prófügamentetc;us fanúmel'a­
_; tcasrtlós:úlfi'mast~·s~úr~ÓnesS'lj~~G, !! l .. • rules encantos_y '.una vifür~·etl!,lberantei se. 
~s, 4[.a;fáJtiíl..cl~sá'ltid nps·oblio-ó .a. marcnar 'á ~~bsenv.:vcI1:."Suseár-boles¡;en:iSilft arlllistos_;rrén 

!_: JlfHtr1,g""a.1~árat1'6ulfüa1.d e__n ,sñi~alles :.la')par\~ •t'susf1lfüá.zos; 'c"úbiirtbs:rde'"~fciüraf/~Íl-ll~ 'ie­
~s dero.ldgcno.q.üé.11qur,D'o~-:-fa.lta~ yuí:mrealidad ' dra frépJa?rlÍ-quítse ~1!1~z11..ó::}os.r.tronc<5s do 

• . - g?su:pér-0f!áTP_ná~~t_1~be·s¡féran#s-pp'otqtre,<ét t 1±1,0s7 p1Máíllis•y'~e ]füj!o'Ffuós/ ~'nil~~~v~r~:3!-
. contrá'nros,eh1hmento~~l .reuer,po:i~teb!d~1. fomb1•a que tapiza el su~lo en ~1 _mre1pffilS1-
- t:al:óía·. i.!G!t:: .:~Bd ao: 0 h-~·.n~ .-. ' é;;U ~-mo• qµé•afü se-respira: '~ü el ca-nb:itc1:s• los rui-

: tri IJill ~¡1f11Tt.UJ:r.epo~a>'énon·do1í.sec~v.é_~i:odéado · seiíó.res, en a1go, ien:CñW,qtldescilijltHdéf que 
• ~J.cf-e •sé1•e.:;-sei:rci !lbs 11 Y,'-(fo~nús f<I~ .reo t 8 meñ te • fJ:íabTa1 el oeiiente m"ente 'a f bcirazQn_.?(tmr,-hq 

. - ·¡ vidá m·o'1, ñ'pést)·as:p-e.lf!!S: ~;ímesfüos;:-q5;liiqs ,5 l M udhó's:~itíos é'afu pesh~s lfem~l?1:visitácl.ó ,. 
&0111•ien, uue~tI'os Pjos;h_ábt1~~nnesbl'.:t➔foe::ite •ipéYo;én ui-ñguoá:h"'eoíos se~t!aoq'.éPq~eie~p.e-_ 

.... ,rse i)njlli.n:¡:cyc-JlÍlestur pensamient,cH <lá ~~ -~Í!Ile~fa~ósia]•én~r~r en 'él"va11e~e Olaflf~li­
iibíén ve11.ida;ih1i:fa~ntte'vár.e-catde.ámor cy paz, · 11ciafülf qúi·verdadehiménté_fes!ti.Ii Jtempllf de 

·~1...v,ann·qirer¡m¡,-• uo1;·mi:rm:eritoo nos .ap.ar,te.mos la natm·aleza, mas bello para nQsotros que 
.. !1cle'<nné.~trÓA)~j~to prirrcieaJ ,l :VJ1f1l0S Ó 'c:ón.sa:- _ .. todas las catedl'aleJ del mundo. 

grat· un recu~Jtl()~hvaHé-dohde .hel!IOS'lc~ . JI'.; _Eñ aquelJa,igles~a, que tenia,.por cú.pJlla la 
-! contráélgJ m ,momeat~neo a)mio i·á'lrp'uestró.s atmós~er-a:;).cs~uchamos ·Ia•vo~dienn: e-apiri,tu · 

, ~, Ína;les. '<.Bl :•r ~ ,, ,1.1 2 · : .,fJií -a.;• .n.::;n<J·1 ;1 amigó· y dimos
1 
gr.acias,á Dios,,po.ruhaber,nos 

· · --'-' · •:Decia J!t::J! ,Rorrssea u ;que !«<'Es .una im p¿-c-·• ~ eonc.édid.o .algun_ás Jior~s.:de· p32?.ytde' snñta1? 
,__ )>:,i9rr:g.e1rerá.l•l¿t•(q ue·togos. loS:,J1onrb1:esJ .csn- .emGCÍODéS.'.)'. ~ ...... Q • f u:j,~ e Tb1 ,¡¡¡i;j 

.; »pel'i'ri1'entap. aunquei:no•la~observ.en.1todqs ~ .:Los ~pidtas tatrsisenses ~fortunadanie11te 
·· L t dUos;Jcnarulo ISll 1JC.nLáJláS!,tn;o11tái1as .cu: ,que..._ !'.SÍgl\len fa senda .que· todoSi!.dehi,iilllOS :Seg.nir, 

»el ait·o es mas sMil y en c:loncle1d)a~j fu'lás_ poi· que aman á Dios sobre,.todas1fa.s' .cosas y 
'!''l}xíacílftlád pa-ra. 1·dspii:a1·, ;c;e.1:.'lienle· ePcuer{lo · la palabra keftr,ui1io la COJDpr._e_IideD;>.én su· 
; ¡p>m~ ligero,• y .. el es¡iíilitu -más,, ser~no.b En • '.;,v.erd.ader~.; 4cep,eion;_ dichoso~ ellos gque el 
•M.>)'csos,sitfos 1os:cle-ieos-~s09.1.:inenós,.ariliéntps . aélélaot.o de smespíripu les permite ésé::tan 
·· "-»Y lasfpas~oo.es?•:nas')nodei:.ac1as:: La,s medí-_,. 1 bue!) estado, y~como.prueba.d~ ~n~<pr.Gg-reso • 
. s;1.,,.tacionns;sd .rodcan;. de_, úmr..'. t>i:a'nc¡uiJa:rvcfr v • ya~os á!r~feril':.á M t1Il"..sencillo'epis.odj.0r.que 
-- ±t lupt-uosrdacL,qu.e..,uo 1:ien-e:,nada tle.ircr.e n:i de _ 'ctemuestl'áJ o que-de.éimos.r' ..,:;1" ·• ~ 
• »sens'uhl. ~Ea recé r¡ne elevándose .p.o.r. cjma-, ~ Unos cuantos hermanos.-nos relÍllunós.:Uoa 

- })tJe la _ha bitp:c;ion.,<le los ·hom'bfres, ,se d~j~D<:, Jt~l'.de y fuimos a:1¿1-ua ·c~-a< Q.C ca~po:up~t;a 
..l ':.>§.u lo bajo t0s sentimiento"s.!tcufoe-s y. terres-.. qgózar dé_ esa dul~e: espansion •.que, tanto~ .... ue­
.... ~ ~tres; ..hJ q1w~ ~fJTl~cli~a .qtff ;~s,tatn:os.~¡:niis- césita.éL..ailri:ia.; Sabid0-es que ,geúei:afmente, 
-~»próximos ir la0negi~>nes sé.~éreas;· rA..iqoiere i losrdías pª·sadós p.l aweZib1·é son diªscte.abn-
• s r,nct'e'Stra al~'"algo-de' su~io•a.ltcJ'aule pure- so y de alboroto, y eon p~o!nndo placer•;o~-

>>za. En el1-ts·estaiuos gr<IJ'es !$in ir.atar!, me-_ aer;v..amos el:·mo·do,.,taru.'distinto-,que,. fenian 
!)u~!lonéqjicus;,(apaéiules sin -~$t;lt· ' io~oleutes, aqueBos .espÜ'itas. de . .diverti:r•~-~hre!, 
· fl)>Conteotós.Jle:vivit-!ey .pens;u:,1i . ~ mnjMes y,:niños satisfaeiaron tranqn.ilamen­
.;G " Es~11I1ismp :::.q.nJ}'"1(le:ci~ ROJJ!iSe~u-- de 1~. te el natural apetito gue se siehte~n etca!D • 

rnóntaiias,. lo a¡llicamos.nosotros á la estañ- po,. y despues se 1·eunieron lodos al pié ele 

.. . 



.. 

u11a cucina ceuteua1iia, y uno Je ellos co11 la eu uua <le ellas que~tuviéfa1nos tn,ls elp,e"rit-1t 
.. ,,cabeza descubierta pronuncio ·una Ol'aciou y menos tierlJ'a, porque.el primero no se mo­
--:verdaderamcmte conmovcdol';t, dando gra- ria eorq eu,~lguoas ~~sio9c5:~so· asfixiaba. 

c.ias .\ Dro~ por'habcrles concedido .aalud y Todos lo§ clias fostivos cscepto los clomin-
. tierri po paÍ'a.entrcgorsc á. la. contemplagion gos Re .seguicáu ,rel~.h1·;indo.,,sesJ0Jl.e~! mati-

• ,.de:'los encantos <le 1:urnturaloza. nale.s c)l_aquel;ll,par~clo ,lug,a1..,.- :41)n,!le1 , unos 
¡Momcntp solemne! Los úHi~os r~flejo1 . _cua1Jtos_'9:3piriJ;i~ l'aciol!.Ólistas ~.QW~>'.~P1c.t:.ea­

deJ sol tcñian con fajaa de púrpura el hori- nim¡ir ·aquol cepJ1·0· y dªrk-la,t.vitalicl~i,l;P.,él'--
zonte; .óua ,ligera ni~blo c_ubrfo coíno_ un VP.- • ditla ,por Jas tor..p.,cqasl de.)o~·;~e,sp.ii:iti:ír.os i:,que 

r lo·de ·tlesposa<l.n-las cumbres dcJas lejanas sou la langostq cl~l;,E_spit-ihi¡m10:, iiOonseg-ni-
~-1nontañas, y h1s-•encinas seculares- neis bl'in- rán..su objeto )O-ªM~.r.idti~tasy.e~ertcip,f;st'as? 
.tl'?ban -~u 1·amage som?ri,9.' .ct,ial tienda h.os- · hqcientlo_lQ q'ije, hoy, hP.Ce.Il!g·u~J)p!e!l-.f!.(l]Jll_en­

. mt~la~1a.é_de 1.a ~~eac1on: ~qu~I templo y r ;te con.1rn •oblig_q.ciol\ y.,en: 111·ueba ele .qu9í,_de-
;,aguel c~ltq_ e_s el úñico qµ·e admite 1mest1·a bemos'trabijar ; .escucbe.mos lo quo_c!ic~•~e-

.,,,:. l'a~z?n._ ·=- . 1 lanshtou enr,nna de-sus .comuuic.acio,oe.s:_. -
- -;. Si-~nv(id,ia1· l_a_ virtl!~r.~s .uo· crjm~p, nos,- <(Mas los Fal'iseos y los Saduceos hal,ijén-

. ·,_ottps- n~s~coof~samo~,cr1qunales parque ad- · dosc.aprox.imauo•á:Jes.úi; l~ pi{liero.n .Qn ~i-
miramos y envidiaQ'iqs. á_aquellos l1~mj!des lagro .. Jesús se vol\•ió hñcia: e,Hos-y. .l~ _dijo: • 

: o,br-:r,os_ d~ la v.íña del_ Seño1· «l:ijos <l,e !a ver::. , · Hípóer-itas. t,NQ pr.eyeeis,que,li.al!áb,µ.en~ tiem:,. 
- ,,dad»,:5<c1·eye~~9_s de}- p01·venJ_~>>,. ·como .-los , po.cuando ¡est{t.o1.,ciclo_chu·o:?- ! 1 
-, ~\arpón,~ e~ptJ'ltu. JD1,qh?~o.s ello~-qu~ tr:3-~,.- · ,,,«Hijos .mios, J~ verda~ es J}Qa agu~ ~Jara 

,Jan. c9ntmµa1~eut~ctL l>1eu el~ la µumam4ad! á través. ele fa,cual -.,..,_e vé s!e.rñ,pre· ,~¡ .Jo:n·cJo, 
,· u. . . . ,, la verdacl;,es cl füma1iltmto-pu_ro ,.ífra.vcs1del 

· -~~ ,cual aparecen tocias las ,co~ste}acíon~s· que 
Lag bo1·as de luz •Y de.paz nos .pareceµ - -ilaruinan la,bóvcda celeste; .• ·,•· · ,.· , 

tn?S•brevos, y volvimos ·áGraQia.·parauis- : «Apóstofes,y adeptos de -la r.eligion clé la 
-tir:á•úna.~esion espirita -q.uc· ·se ~elebi'ó., en ,·e1·<lad, enseñad al mundo que las mnraJ las 

· ·rHorta·eJ 30 de Mayo último/ en una humilde jamás liao d~teuiuo el -vuelo del pensamien-
. c:aait,a levantada espresamentc hace cuatro to, y que.para·llegar ·á Dios¡iOt:!l.ador y- Pa~_ 
, ¡;:afios·para servir de punto ·d~ •r-eunion. á to- " dre, el .camino.recto e~:.la le~ natural, la ,, • 

ú.os,·los espiritistas tlcl mundo, r1ne quier~n . ciencia;,lamoralidad.en su .. mas pu·r.a.signi- . 
-ir ·ú llamar ásu nua-rt-a. . ., ficacion. » · • · '! ,, ',r ··, · · • 

.., .Como nosotro5 no miramos nun~ en hl - «Para· fumlat• la·doc~1·ina.qu~ .debé -servir, _ 
. pllesente, sinó en_el po_1•v.ei;iir, aquella,senci- . de apoyo á_,Jos e~pil'i,tus.de •lioy, !Iio liay ne-

, _·11lisima babitncion, ¡:icq,neña, dccol'ada 1lo- cesidad;,-de milogros, es ,necesario al-contrá- ,, 
,. bi:e.mente., pero ost~ntan<lo en· sus pal'cdes :·io, ·que la·.cien~ia con sn, cscál.peio,,· r>,ueéla _ 
· a:lgn-nos versicnlos de! evangelio, y como, ojeartoilos los·dogmas,todaslas enseñanz~s, -

l'eglamento la sublime se~tencia d(.\ Aristó- todas las mánifestaciones;• es 11$cesado -que 
.. teles, . .Donde im¡m:a el amor todas-.las leye.s I la 1·azon pueda analizado .'totlo

0

, <lil~citl!,}rlo · 
, raoormi,.;nos parec.íó magnífica ~qnella pobre .. t.odQ ántcs de aéeptar nada.>>: 

.ca~iro _. po1~qu13 en , ella vimos ,la .prill_let•a - «Es necesário: quc·catla espil'itu - tenga la -
,.,piedra de la fábric.'l g1!audiosa tlc .la civiliza- . posfoi!il1acl ~e. empáparse en ,1~ · yerdad y en :. 
cfon, que en g,ia lejano (pcro•sogui·o) dal'á la el sabo1•,, lo·que p.uede·J levar sin serzóf(!sca-

· laz -á..un puebJo·qtte siente hoy larábit?de las do, y qne asi, stdé .espontánea, .ilustrada y 
.~, almas.,a:aí Llamaba. Vol taire al fanatismo ,re- gencil la sea firme é inalte1·able'. » ,~ · · · 

Jigioso y es aduifrable tal uefiaicion. «Los fariseos y los sá<l.11ceos ,quariau pro, 
,Go~ una numerosa coucunencia se díó bar un pJtler-qu~ estauan forzadosá,recono-

,;. ··principio la sesion y se obtm;ieron buenas cer y-qne saüian.,realmcnte que.era.superior, 
-6 .conrnuícacioncs pal'lant~;:, aconsejúndonos pero lo qnc babian olvidado era que esta po-

~. 



- · l:3f:_ 

téñcíil lcia 'cn. lós'"peh.;áíñ'icnto.s,J':.v~~a_' cn' el 'I' . «U?ª vicfa _nó e: nada, la ,,ida es todo,11 
fomlo de los CQrazones. » , , •. "'"~ , , Ad10s quemlo livrm~no_ salud y-paz . . · 

«Espiritas, se'ó~rvcn<lrá ti'-1:ne11ttdo u'yedil" ., . . Ama{ia lJiJm-Sngó ?J 8oltJ· . . 
milagros:~ los qné se-díitij.ii'\i'f~ospt1:crs-con ., . . . 
táfSbj~to: ºi?&~q¾tl i~ 1·8s¡>"b·a:..ta1 q,t\e' lbs" dá- -~' -- º 

:>1. ·-·m · ' ,. '• ,,1 ,..... -~ . . PIRTT-.I'"'MO i'ei~. Nosoti•os n<nx'plicam·os füWómeóos,-m MORAL DEL E~ ~ - · _ 
1

,"" 
,f ~ ·~ 7(", '" r •ti "'·-· 1 ••• ·~ ,. .[, "' r.: .. _ 

pró'd'uc1mds·ena<la so\i1•eifat~rh1; ' ín;iít~úñ'o_s; 
esf~din~'.,-bus~:a,d, p1·ofu_ndi?,ait 1ar1·eyos .n~-. . J .... CARIDAD. 

t~1f,\~, ~• -~nsontfo.~ '}?.· flé.~c·ó~t ci!!º · P?\ lo.,_ . Atril'Í,los <le frío. los clecrépitos míemheps, . 
co~ocu.lo, buc;_c_a~,el_]ºr_'J11f d~ t_o!lo 10 _ql!~; · mal c,ubiertos <le.sncios. girones; sin: -po<ler ,. 
os p:1rezca est'raordrn~[!º• ~~rºf}.~ª?~ a -'~- apenas sostener en sús manos descarnado~_el 
v~!q~<l. f~rzadl~ de algunapanera _por vu~s:- báculó de su.ancianidad, con mil'ád_a apaga- · .. 
tr(!r~ba)ó ~ ,~º~ f(11~t~~ , "?f uot.a.~I,, r_ ~~~- d.a .¡for los .años y la voz eoftaquecida. por. 

~ ot~~~ fcnüre1s C0!1}0 ~osotr?s. la i conv1cc1_on el ham liré, . se· llen-a á vnestr.as ·puertás el 
sin~cerá de q11e

1
.tqa9' és poái,bl_~. <l,1ú¡ue · fo.flo merídi(J'o º 

esfJj~e tg~j~ ~~:f: qne .. toJ?-.Pt~?-~~~-~ Y_. ifn:, · · Vue:tr~ primer pala_bra es el desah-p.. 
to~t ~~ =~ª~~-1_11Jd_o:,\ 19; ~1~~ 1u~J'l?1',/ ;1?-. . El qs pide una pequeüísíma moneda para . :. 
po~{Of~I~~-)~ 1 , .•.. ·. , ~i. ~ ;?, - ; . . . . p1·oc11rm·se.;~o 1su 1pao;· sino .el· pan..de au f.it:- .... 

a,Y;na i az, m~~_,Pº.t_::ltf J . ~~~1- t~~rte ¡gue milia-, tal vez: tle alguhosrnetezuelo.s,huér~ ! 
la~ .. ;~oce~A~ la f,1er1·~,-~f hac~ es.c.~~9a1·, .. rn>1· . fanos, de uu· hijo ip.ª'1·alitico,-de, una ·mujer.. -

- que1a líora h<! ijégado·én qnf todo_pro,g:r,~~.0 moribunda, , porque ·hay justos , á quiene.s. ' -~ 
. de~e s~.r l ~~új?~:,,~f úna .. gf~.'n, ~~ei·aJ_id.ailJ, . _prheba Dios hasta los últ.i~os_.afio¡ de- ~Jl:; 
De.~pues ue1 desmayo de· l;is rnte.ltg~uc_1~s el vfüa: haciéndoles sobrcvivil' a todas·las_ mt:-:' 

' desrQayo d,..e;!a~_~Im.as.1 Q1;m 1q"'· ci~ngia)d~~e~ sel'ias.de los que ama, y pecadores tpie pnr- :· 
mii:~ar á. la par ,\p¿laf las·,~•_ir'~µpes~que ~,qn- g~n_aqui en esta !?EtCa-1·.naciou sus:'mi:1e! ia;S¡: ·' 
dncen al hQmb1•e a su vel'il¡td?ro fio. >) .· vienfo el sufrimiento 1·e,·o!ar~en tOJ.'PQ:suyp ~ J 

1ln1Jil_~ent~.!ª ~u~~ili?,f? J~Jit~ pr~cu-: y acompañarle con o.bstióaciun ~atal ~J;l • ~u -; 
ra __ ~?, q2,r:r,pr~nile;',Jn~t_1}m:nt~ 'l"!_1~1er~5_o~. r,eregl'inacion rñiserobtehasta el lmder~ mis: 
el ri11íc11!.Q ~.a,tar .. nry~_do_ctl'lqn que_ el),Cl~ri~a . mo de.la muerte . . r- · .. 
los~el9m~_ptos .de··1.\l,."f~licfülai:i futufa, no s_e Pero .tú, ñada sabe:; de aqncl hermano, 
deiiiHe·fü 1h_~rcf1a ~e µn asfl'o; l')O~ ifij pqe¡lc, . J nsto ó pecador. solo irail'aS. e_p ! él -tÍn ,¡nen~- · .. 

,. estofbi r-il~'h1>ltlciorrés' del riñjvéi·so, ~o ·se ·•1· Cl'Q fü te· pide tal v.ez con Hgrimas en los ,et,.; ., ., ~,.. . .• ' n • .,. u e .. 

.. ',.· Ptt,\il~·ma1·c{~te\~l~o, al 'p,'.'9'fif~so.>b . .. :: . : ojos.< Tu pl'imer palabl'a, repito.,,-1mele · aer 
. Espir1las_! qíi foz Q§ g_r1tii ~oy ¡valor! s9s- ún <l_e:;afre- , . .. 
te~pos,~un,ios l.mJvc.~id, ll~vad cón~vo otr~s . -Reí'U/.Jne,'he1'"/Jl(f,9UJ! ,., /; 

. to~af l3s iú; 1•ia_¡f qnfós" ·co~mui1icii111ós; ¿I~~.. . Sue_le OCl;l\'rÍr c¡ue .el mendigojosist_a_:·8J.l . ..; 
·. á fos h~iiib1·és.~n .1éstros . hermau_os :todo_ el_ tooces· ve:, on él,- un imp01'tuno: y ·Q!la et-e .•. 

aro'¿¡: éle que s·~1 é~pa~s, .~i,'~ áisg~¡it9 j sih dos, ó le tratas con dure.za,;_- Q~ Je ,.,da~ tiL 
-mp~ldri ~~e~~~( a1ifo~i,9~. -f~tfes~t tl'~ba]o. ~bolo . que pide, para ~e1·te. libre. <-le él: ; :., 

¡TI¡~ vut~t~:a·p~,ª p~r !a;;J~r~-'-~!ª• 1~-~~~~ª~y En el prirñ:er r.nso &11as a. la humamdatl: ~, 
la F.~~ !fA ~.ia \a ~ai, lª". v,ec/lad_y }f J_u,sftJf ª~ . en el s_e~untlo la despreeias.. . . : 
s~:án·v11!-~s.ti:~ f.~,~~mp~osa.;> , ." •.J . . A-unque ;hoyas, pues; ~larg51.Jo _t.~.-óbolo 

::Estó§
0

Sub1¡mes consejo~ encuentran_ ~co . a la desgra~ia, has .e~ta:(lO muy leJOS de B~~ 
. eñJos"ospíritistas qti~ .:~omp-onen :~1. citlculo curitafü•o. ,: ·,~ : . 

d~1a!JB~eJ?á:.Ndeva,;ií~--G'~hciu', y toc~os p~o- · Pero doy por supuesto qne .í la_ ,primer_ 
ciíi:atf.'tr~,bajñ~ ca<la cual"~eguifsil:c; ~de]an- súpliea del mise.t-ablr, tu corazon_ ~e ha con-
.tos;..fcóíili.i::irríieatós ~ñpiticñüo eón ~ 1e~_p1ri- moyido, y · con- mnno g·ener.0-sa : le h~11 .:JiO- :; 
~t~_&e Eg~oyt: . . corrido ahnn,tantemcnte. '. •,; .· ,, -,,: 

I • 

i 
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frentei ~~jugó ~l s.1~d_or que.yor clip. é?L'L'Ía i b,!l'?·~, p31·n la tc,:c~í·a ~ru,~i>h,_ ·y, e1j t~nco~ 
aunque :rpenus hafoa t'mpezauo la pruna- rec1b.1ó una 1,..ntal respuesta. · · ' 
vera J el ealo1··'estaba mµy ÍeJOS_ de tléjar- 1 

' Ag,iardo la··nochh ... ¡quit ta1·de 'horrible! . 
se :scntfr todavfoi.Y.nñtr.s ~u_e ellós_ p_údie~en Qué moíné'ñtoel llel'~u,'_!f te ... ~IÍí ·estuvo.t\·es .. -
impedirlo, el i1dmbre del puentP.,·· pues el horas .... muchos· pasai'on y no ~e atrevió. 
mismo era, se al'rojó•a 'su~ pies 'gi·it:i.odo Cuando ·pl'Ofiu riéíó lá_.'frase del la<lron i la 
y l101·an'clo {i-_ un tiempo. ' bolsa 6 lá 1:1ülá!.cl córazon honra<lo éle 2q'nel 

- ¡Perdón! ¡perilon! 110 ·soy 1111 c1·i1Í1inal: hombre estalló <le terror pánico, y figqrósele 
mis hijós ·uo hábian · comido:·en dos dias, . qne por sus lá•bio~c; nea baba de pasar '11nn 
mi muje1· c~t:i mol'ibno.cla, y ·yo ·uo. tengo barra. c.antlt'11tc'. · · 
trabi_io. Pefo· con qué ingenuidad, coh que poesía, 

Era tat: el acento ·!le aquel · infeliz,. que· con la r.ocsía i1at11l'al, tosca, espontán.ea,a~n-
se agolparon las lúgrirnas :i los ojos de qnc conmo,·etlora y elocneute como lo es la 
aquellos-señores,. y mas cuando los niiíos, vcr<lau sencilla , contaba el hijo dól tl'abajo 
al Oll' a su padré y répar\lr en la escena se su ~popéya! ; 

1 a1•rqdillaron tambien á st_Is piés, y _tendieu<lo Escnsa<lo es decir_ qüe los buenos cabt11le-
hácia ellos sus manceitas -cruzada·:;, y l!o- ros calmaron su agifaéiob: p\'1sierpnº eri sus 
rañ1o.' "' · · · mános cuanto tfmiau, ·atentaron coó delica-

dvañtá~·on~os con ·ddfa1w1 j los abraza-.1 rlos con~uélos su csfuet'Z'l a~mtiü_o;'-s; ~ncar-
ron. . · garon de la en fo t•il1~, y.mas -a1Jclaute 'procu-
. Uno de-ellos dijo: ·· · · · ! raro_n quehacei; ~) · infeliz, desheredado de la 
/¡ N:o tenga usteu temo¡: ninguno, he1•mano ' fortuña . ' ~ · ~: 
nuestro: Lo líemos con'o'cido y adiviorido: por Y bien: supóngase que como encoótl·ó <los 
eso.esti:mo's!ñqut Preguutí1~·onle-ú c.:ontinuá· · :l'lmas· nobles, hubiel'a tropezado con ~dos in-
cion-sJs 'infortunios. . . tlife1·cntcs. El pl'imer faso en el camino <le) 

Ef invi'érnd babia ki<lo t~rrihlc. !lacia du~ crim•.!Íi, éstaba· dacio: - : 
~o¡ díese.s falta'ba' ábst>Íutdmentc el trabajo Agotadqs los priinet;ó~ t~cúr(os hubiera 
pará su~muje1··y _pa1·a ét Poco .'t poco fuqroQ repetkio la. tenfati\•a, y ·así cornó eí 'c?iminal · 

. . consrnn}~ndo sui•misei·~b!es ºáho1·ros: "i ~:: de 'profesif>tt"ticnc ya práéticá en su 1rrodo de 
púés-énípeB:áron lo mejorcí"to que.tenían, des~ yivh· · y~s_u~le-elutliL· la aé~ion' do la jtistiéia 

··p~es ~ál ·ye~~i~i:,9ir )o l~esta~t~: tl ~SP.!>Jª,;; huñu~1in, el hombr~ h_ónrad·o que tieóie un 
enferma gravemente por la m1sma•esc1tac1on momento de pertg1·bacLOn moral,.es acompa-
angustrosa._de S'll "áiiífno desfatle;itlO' eb aque- fiado hasta en el érimen pj)l'•Sll ·ratali<lad: 
na· horrenda lucha. La· pobreza era general, Eu una da las primeras tentit1vas,·tal'vcz 
la~·~casas;de_ éa}i~atl m~y soli~it~das, y su~ en la primc~a <le to<las,-huüiéra: sido red?cid9 
ing'resó en él1as tlificiiísimo. · á prision, y allá' en.la cárcel confuricfidó con 

·¡e°6mo r"cprbllucir ·aquel hori·oroso poein~ em_p~deroidos 'crimifiales, -~rn~fera· respirado 
de penaJidades! . · la atmósfera:üel vicio; bubicl'a ido.olvid¡;iodo; ·· 

Finahnénte, él Jiombl'e q'ne .hábi:i proba~t'o como sucede siempre, las trridicioné.'3 de ·s11 
á -IÍ:ieudigir •sin conseguiL: que ··1a .palabra ' vida ·pasada, toda laboHo'sa J éiigha~ sl 'hu- , 
brota!e' dé l os lábÍos sirio ·i11ÍUtéligrn1e ffoñ:..·'· bioi·.a· fümiltarizádo con el leúgdáje qué -des:- . 
ca co·ñ:i~ mí' quejido, uil_a vez que y.a· la exfir- precb ,el frab_ajo,_ con 'íós pensamientos -q~e- · 
ló con _bastante claridad-y dulzura,.,porquc ·. rñaldiceu del ói•<leri ~social, con las ideás que 
aq~e( ~~?.:~l i~guntlo- cl.iá 'que no' corriiai1 sus_. t prot~_stau coutra totlq, lo "! r:uoso, C?D tra todo 
hijos:'., mr recibió respue.-,ta. . deber, ' contra íodo··sufrím1eoto, su corazon 

1'f ;óli~itacl.o pasó·cie• largo, i•cpitió la:teil- seii'tibiera ido· petrificailé:ió' poco· á ¡>'oéo' ~al · 
tatívi'j _reci~ió 'úña qogte·stacion glaciál: Ull abandonar aquel antro caverno<Jéi t el - que-: 
¡perdone, hermano! mas fino que la lioja ace- éntró ·puro y timitló, sale enfangatlo...,·y lleno 
rada de nri puñal. Aun tu"o valor, !'!in em- ¡ -ele dsadía:· el '}lie enfr6 r:ohanl/3 pát¡a; el c~í-
. 1 . . 

, 

1, 

;. 

., 



-
- . 135 -

meo-:~ solo pc1·~tu1·bad.o poi· :~I ham~re,; por la ·I: _g\>~ -~ª ci~rtos )ó~icos. prj~cj¡l,iq_s .9u9 la_ a1:-
~ -nnces1dad ~e:U11,roomento,.sl!lo v.ahea,tc con- moma socwl arroJa, _en .!.uga1·. de e;;gu1a!1-

tra ·la- -virtu~; y¿pertuclmdo po11 el ódio. na- zarse <le las conclusiones r¡:4.e:110s ~r~e á la 
';cí~lltC ' ~Oiltra lá, sociedad. ~ qoien-desde:en- cp,r1a ~La Iari?a c¡~rt.o ri:o.ble.ma. que se viene 
f>tónccs ·aélisa de 'sns ""'éontiíáti'Ompos. ele Sil p18nteanúo c·u 1a' hisforfa <le poco tiempo a 
.:.fn.artifíó; ñr _q1ie cntro:éoó" (fra"Fó:w ·blan-ca esta pr,rto, esc{ia<lalo uada sincero, sino so-· 

·- .~tílé_:coh el_ aU~f nfrg1-ii . . ' , .:;.: ":- .·. , ' . k.:idám'ente íl'ipócrítá·; pórcftieerí~l'fondo de 
. .. J¡Ób' 'q1ie• CJú:\téla. ryÍD¡~-: tio1~fóroi'a j~ 1 µ na esas mi~mas coi1ciencias ¡¡ nstl'atlas, hay 

cárcel! ·· ~ ·.·; · -~ - ·' :· ~-~ '_:'~~ 1 • .a-lgo.-que grita esos_qiu y? combato! e-1t1n:t in-
.-:, . ,¡;por qut i;io .~t~cjrJo~ De ~n.a-g ra¿'pgrte d-0 •terés , tiéne¡¿ ·ra~Jt, corno .en El_ fondó -cfe la 

los crime11es qne_ c_onJ1Jrba~ ,l1.ondQ.meri-te Ja - · colléitincia:dcl aútigliO eaganism·o·én· Jucha 
armonía social, 110 se p11die.1·a • .cirl r~r á la , cu11·él rlo'gma cristí-anb rcsopau'.~·üna voz que 

- sociepad. misma~ .. , ! · , • · ~ · 'dP.i:lia'~ ((l,"q1te ·ca1Ut-m:enfe qít,i,¿;~/iiestf·#í1~•f;/ los 
·: ,¿ÑO"abandóna la 'socic1Íád comó sr mad1e . . $1t¡Jlicios~ ~s'·ia •;~erd.1d; _l'o) ~_g*l",~J P~t~,' de 
<lesnatu'.·aliza?a fuei-a ·{1 mur,hos tl_c s1üfJiijos~ . aef~s!?rJe ó _cs.éñ'~j!a!'j~~r~~:~'.;e-~a~j l;l~~~ sa-
·:Y cüenta-qué·no. debcrrn:~s 'tratai· ' ahora de tlas conciencias venga~ c~11 :nó~Q.tJ.Q~., .\t co-

✓ jós. iléfcc,fos - ~~ fa : P.ducaéH'on' pópnla1·;''Jaun . , uozca,11 con nosot~os .qu~ ·spJo faltÉ1;P.-!líl hora 
' t.ládo y decarifado;efitió'dl}foó• prdgr'éso;·e·i1u- d de sioccridatl , µn momeoto .. ,<le;nobkza, ,.y la 
. ~9Íº.!1 ~e í)IJ.C aun care~en muchas masas de · ¡ · a1·monia social tan, .suspirada .es un hecho, 
. séres' inteligentes, flC!'Ó hecésitaJos eu ·t,9da!F ·.la sociedad so sálva¡•y·el:-lábaro-de <wnst_nn­
Y,,-.c~,!la.¡.ma, tl.~ l,~sf _n1o~w:p;i~.paci?ncs,·em- ~- tii,o ::iparece de ·nuevo~entré'1IÍu~e~ ,de 'Qácar 
pezando por la mas culta y acabatlj.~Q .por la ··yiúé tosa pá1•a:.c-a:mufa.r lá'faz ·aelmuhqo' todo. 
O)as. atrasa~él-· •• • ,!) . 1_ e 1 ~ Pero 'si nó s~1 ha próg1;esado ma~. en este 

J Ha dicho iuo escl'ito1· céleb1·e: « ed nca<l .í .-· teneí1Ó · es porqú'e' se liao; •)i_q¡jtai:lo los _peo-
. ·1~s pn~blos como á .. los bombees; porque ·~¡' , · s~tloi:es .'á 1r~ffefeta de J~s h\~.f,po{ 11}_afei;folcs, 

~o.s abandonais como á las . .fiP,ra·s, con fieras~ 
1 e~ ... p.orqn~ s-ó~fi!J,)~nP~',.y :.Í.óJim-:~ado~ no 

• 10s las tl\nd1·eis qne haber. » · hao vistq en estq.ma&. que p~t'tl;llj~aciol}es clel 
.t:i edücacion, ·en cfecto,fól'n1a e! ro:-n011. .~Iia y del mom<'nto,-'y no L;10-qu~ri<l,o eo.ndear 

-de un hor.nl>re -y el co1·,faoñ de 1m~ pui!lilo: si 1 - la causa no muy 1·emot;a dc: ·-0stas;pertQ1·l,a-
•. esta etlucaéion r.o·es coinpfeta, a'sídna \1 ce- 1 cione:. " ·, 
:10~.ª•· ~como· so responderá del porve9i;·1 ·s¡ ! ·Si el espirita de-secta no hnl.,icse ~·unstar­
·er labrador no vela su s~mbra_do, y c~!l co- ¡ d~ado lo/$ principios <lel Evangelio, t'l 'I?i>jor 
tidia11a solicitn<l no lo él~bora, i,qui fruto, código de Gobierno y la mejor lfa de la 
.c¡ue cos~c.lia del,~ csp0:rnr rc99gm·-'? ' ~oncicncia que la lmmauié.laú bá- recibido: 

'Pero dej l,ndo. aparte, como . hemos dicho, 1$i ei espíritu de secta DO hüb•ias'eiúfi'odocido 
. fa educaoioo· i,CÓinl) atienrl.e la sor.iedart ll eo la l~y' µe carida<l él inism61füezqqlnó li-
:- otrns.neccsidaélcs~ . , · , mite, _n9 le bubie~c dado .l? '!,l!sm·~; pobre-

._ ... · ¡,Gómo atienden 1,i;; hijo:-; mimados·il~ l_a · ·jpterp_relaciou q~1~ el <'gois~o ~s~J~ivi~ta 
fortuna·, y los po·lero;;os, á lo~ hij'o~ del tra-· , de .los homurcs _da aun :1 la~ 111~-~---~mns 
b~jo y á los clesher,);larlbs tl ('J pmler~ ,g•ran<les y-clov.ndas• hacién_<lolas i111pra~tica­

_Se dirá que se éstu<liau e.-t:a;; cuestiones ¡•.bias ó retardando,sus,,frutos; la e.aridad seria 
lt_óy, mas qne nuu,ci_1, y . c1 ue;, alg·o ;;~ ~a ha- · il ana ve1·tlarl; la carirla<l ~sP._ antcnderia como 
cj~n<lo eµ ~stc scuti,lo: 9ui algó se pr9gr~sa. l Jebe ~ut~iidersc: se.1,ia· el foco- lucido donde 

Es cie1-to: pero se hace po~ . njuj,J)Oco, •. convoijeu los rayos soláres del amor y la 
cuan,lo Je1>~1ra y pudiera lia,cerse ·ruas,.JJ\U- 1 jusficia, seria 'la nntoydia qué iluminase la 

-cho {?las. ·:;euda de· los deberes, st'ria ol a¡:irntaclo la:<• 
En Jugár <le asustarse los prh;ileO'ia<los del . que u! :-ma.oase :i todos los peregriÓos ele la o . ~ -

·•_taleuto, <le! potlor y_ de la fortuna <le ciertas vida., y muchos ilc los absurdos, "mú.chas de 
confesion~s qu.c la armonía iocial trae consi- 1 las i11j usticia.~, casi todas las itlJerraciones 





·-

dós . part_es; reeibe dos golpes en c:1da uno y J~!1evi1)~1 ~lp_nde l.f i}l¡i, u~
1
~j1p.g-ne('¼l ·_ ai\l\e\t,1,v; · · 

iit9. 1~1~_fe.1ocl,10 ,\ u~liél~s. Dé
1
~P,t1,e.s ~_er ,o·ct~v.o lée1'lle ¡a ~e11t~nci~; d~s.p.u~;)'1 ~ort~1t~¡;}.½,lHW 

.. _ dt¡fv?,li~~ifuie~1to, el ~cút :i. lé ofree;e :i: ~!)esnr el i}eca,; luego :1e ~nau_c~i1 1*.ieg~!1ª:f º½1 ~\llf, te-
.. crucyl'jJo, Calas "Vuelve la cal5ez'fl,, y ·el' verdugo ·uazas qc ~ü~p-o,_, y_ P,P~~tiltiR10,. ~o'r_, t9m~~st911, . 
.:1e·aa' e,1; ~olie Ue . ~~aciá,; ~ ~;ch:/é" p.~st~oz:i: 'el J~_.9P!~an l::t. CªB·~~ª· ~rµe- )~:ni~n_,,en J a cPJ~?Jl'!l. 

pecho con la lnu'ra de hierro. Así esniró Juan Asi. murjó eL-ca.ba-llero Labarr~. Tenia d1!!z y 
'Dalas. -Esto dqró . dos horas. b'espu·~s a·~ ~ú ~-u~ve afJ.9,~'.-~,{L(t1YJfl .?f. 1wÓJ,1~ii#.St/,i.S~~iq~i) . . : . 
1riÚefte np'areció' la·~videncia dél' ' su1cidió':r:Pei'o Entoncés; ¡óh'voltaire! 'tu i~i1z~_st.és -~!) g

1

ritó 
. se'é(?inetió uiÍ' adesínato. ¿Por qui~n?- Pór los ,de~.hQ,1:1:or,~y·· est~,s~r.ltu_:g1o~·i'it,"',~té'rna . . ll11ic'i1; 

r ,. -. . ~, f ~. • ..... , • : .. J . _.,. • l.,." ..:••·· I ..,,1. • 
Jue~es. '( ft¡¡a_ se1!sacilm. ApMl'sos:.) ·•,.• sos 1•eJJett.clos.) Entonc~s ¡oh V,,oltaire! tú ,comer¡.-
. "·Ütro'heclíó,c0espties del -viejo¡ (1ljóven::Tres 'z~stes· él horribl~ p~·oée~ó' a~ 'pá.s:ia~·; tu <le­
afios m~s·tinle, e'n l'í65, en AUbe'vil!e, aJ•si~ . fundistes contra lÓs tiranos·; '..Íós' mpíish\it.s:l;i. 
gui,mte día de una noche tempestuosa y dé grim · · -= • • ,., • ,., • .~, '' • .... 
tiehto,./enctién'trase· en' eÍ suelo de UJ?. puente . ~au,sa ,¡<l_~\ ~én_er~ -~lll.0~:l1°(!"i!i !':i.Ir; ~;~:J,f~~s, 

1Gran ~qrp~r.e!;~~ E~r. S}~fP.Pr-~.r,erid,ecidpUi\1{,e-
·mfa vitja: cruz ele made1,as que -lr::i.cia tres · s iglós ) , 

'

ren. 1·a enclavád" ... So~l11·e. un."· ·de Ja:;;t, ,barandas. ,i~§ ,a1!3a·II;_.~% - - .':. :·i· • '_, .t. :.,, -'. • -· ,-"-:11r "" .. -, Seno.res: las cos.:1,s Jioni)Jles,gue ac~bo ae re-
J(~úién hn. dEini l5ef:lo' ht cruz? iQtii'en ha· coñ1etido €órd:ir ---c~ripliAfis~ ~ ~íf~r"JerW~üé,_'.'ü~á'-socfJ,8:fü 

- .: . t , .... ·1 . ? N I n d ~. . . . ~ • . ..... ~. = ; ~••l':·' ""'~1.i.'~~ ;)., )I ..... J~~) -:..,r.: 1, "',1*r} 
;:es e sacn eg10: o se· sa Je: ·J;:ue e _gue--un-via- 1 dis.tingtiifüi;' éfü lá. "idll a.1egre j liget:i; ,no.die. 
J·e1·0; q. uiz!is0el-vi'eñfo, 

6
·Quiéü. es:el éülp' aUlé? .'EH ', ., ... ", · . ·'• i ' íl • 1 - ' •' •!! s,.:•u;( 1 • . ~n_ir-ába. .~i a~:ij.o _ni ~píha ,<¡é st 1\'üfm~.; ra yaJ~a 

·ofJis'o6-de'0A:ñ11enr Jil.lÍza un ·i-nonitori<f: es uiHt Já, imliférenCÍa. fn fü i1Ísétisioil¡'élll.dt ló{poet:Í~ 
-ór<le~;-á-todos-'los •fieles °¡)a;rn ·que' digan; bajo pe- grit1diibs! Saint-A"u1ru1ie-;;Büffl.éü1l, Géíitil~Bér-
óna: de i_nñerno, lo qué sép:in -ó crean sa.her sol5re _-nad,'Ji;q¡-~·n Í>o1J1tps' · vér~<ís; 'lit có1.-:t'é estalí~ 1'd-
=t,ir' ·heélio; intiihidacfoh ñlortal dil fanatismo ·c1~:ié1a: de fiest!l,S, -v.br.iiá'.}Jei'i:lesl~mbni:ba, ' P:ifis 

e. • . - á' fa". igñ'orancía _:. El . monit61<ió : del·· oiMpo '·O~ ign6rai:in..; y eiitié.ta)ito; .pdt'' ferb'¿_i'dáµ relfgi.Sst 
:41nié1'i'sr ~pera; el éfocí míentó·d~ l:ts su posicio- los 1j alces liaéihn espitar "i:ih ,~ie)O"s6hré la ·iúecfü, 
'11es "tóm'a.lt1s i)roporcto'nes ae-l:.i. denunéiac:ion. y arraca.ba.n Jos.C\iras l;i. lengua·ií.•ü:ri'"ni~i,,ior 
' La justica-descuUre, & éiee .descubrir -qué du- 'uñ:i:'éané'ion. ·fVlili" c1liiici'o1i.r "' ~r• '11 

f:iute·Ja. noche en •cju-e•él crilcifijó fué dét'itbadó, ,. ·Ei;i présén<:io.11.é es'ta ·so.éieB.a'd·:~fríofÓ1átj '!lu­
a::dós'-Íloiñhrés, clt;ís oficiales, 1.1:lmadds fino,Luha1,- · ·güore,' Volbfre·,--sold, "i:éniéndó an-í, á.-stt:visM, 

J - t:ré,, d'Éta-lfonde el- otro·, ha.r-f ·pasado· sol)re ·el i1 -reunidas totlas las fueri:XS; 1t coi'te~ da ·lÍGl:>lezá, 
· .. · ¡mente ele l~IJbe\'-i!ler que estalian bonachbs; y da banca.;:.este·p-6der1ñéonsciéñte;•liL':-cieg-át-múl­

- · qucé lrnbia:n,'entona:db uña. canéi<in de cuériwde ! titud, esta. aterradori magistritura, ta11 peslida. 
- guardfa. El tribunal. efl.a.,-sénescnlfa de,, Abl)e- · · pira· iós ·es~la'V()S, ~ah dócil pata él duéñol ap1as-

,·ille. ,Los séneSéales de:ábl3e'l"il!e son dig;ros ,Je ta'11üe· y !iaul::ui'do:•de l'odillas sobre· eF pli'eolo 
liis régidores ele T.e)osa. -'.Ñ o son menosl ustos. ; ante~ él rey,!'(bra-oos ); ese ·c17rg~ ·siiii_~s~ra~ fu:éz­
Se e~piden dos man'damientos 'de arresto, D1Et'a- · cla de'liipdci"ésfa y·de'fanitismo;'~óltaii·e·, solo, 

- llonde esca.pa; (,al,'itrre es detenido. ·-Lo enfregan -répfü:f,'Mcláró la guerra i esa éoalicion,cie' tod:..s 
.t fa' i.nsti,utéion · jtt~ici:il. -Lá.l1aí're nieg:i.- J1aber lás--.iiüquÍ<lades sociaJés; a es-e· ñiündo' eli?1'Tii.e 
pasncló po't·- él ¡:5uenti;~•co.ñfiesa. haber' entonado -y-terril:ile, y aéeptó~' l:i' bat'alla. -¡;Y éúá:l 'e1:á su 
!:l.' <:aliéion. L~•senesc:di.a de .4.bbeville le con- :¡ ·afo1a?·:A.quella'' que ti_ene•fa. - lige·i·ez~•:a•e1 au'e~y 

• ·úeí1a,- Labarre -:t'J.)ela ,de !a·serrteuci:t• al-Patla- .\ el poiler 'del rajó. Nna~pluma. (:,tj_füiu.,fos'.J'" .: 
·1ñen.to' d'e· P:trí-s. Lo conducen• i ·P.a.ris; se. en- . :¡ ·Teón ésta:arrifá éórr\1.Üt~o; dm' esta arm:lJ·V-en-
•Ct!éntVii. hü.erí:i·-1-i seritenéi::í, y ,el Pql'lamento ·l •ció. ' ~ . --~ · ~ -= .,__ ·· ' -~ · -

h coófü-ma. L:lbarre es conduci•Jo ·á=Abl}e-Yille ,! :;Séño1·es.saludemos''sü 111'erri01ia.: "·: _. 
fargaub:dd1ierro.· Yo ci:mcl'.:to. fo-hora mons- ' e·• É1 ha vencido--el viejo, éi5'digo 'y viejo{dog~':t. 

-truósivllegá.' Comiinza p<ir someter al 'ca:hallero . -Ha ,enei~o al señor ·féudal,al jüez gótico,-:tl 
·Bahir .. rc á l:is préguntas órclinari:is y éxtr-aqrdi- 1 ·cura• i·om'n.nó, Ha lévanta.üo,el. \>ópula'cho a la. 
nariá-s;· p·:l'r:i.;J1:1cerle confosiu· sós --cómplices; . altur~ dél -pu~b1o.- Jfa' enseñado, pa:éíficado; ci-
6cóm.plices de qué? De haber pasar.lo .sobre un -vrliz:Ülcr. H.~ cornbatido pot:Sirvén y l\iontúailly. 
puente, y ·de haber entonado una cnncion. ··En como por ·Calas :y Lalfarrci: tcéptó. toa·as fas 

· fa for-iur:t le · rompen lUl;l r'odilhc;. e.! c:oñfesor, amenazas, tofü\-s lás perse'c:uéiones;-la:ca'.1umnhl, 
~~J~ ruido d.c !.os huesos que -se pulveri7.an, se el destiérro, Ila si~ÍiHnfatigablé··y ·fau'ibi<!ó in-
desvanece; al $iguiente día. el ;, <le Junio -<le quebmntab1e. ·-n;,1. venr.:ido la violencfa por hl 
1166, conduce?!-á Labarre ,t la grtn p!na de som•isa, el dt>~potismo por e1 sarc«srrio, hin;· 

.-
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J:tlJilidad por la. ,ironia., la terquedad por la. pe1·­
severancia, la ignorancia por la verdad. · 

A.cabo de pronunciar una. pul:lbra, l:i. sonrisa. 
Yo me deteugo. La sonris:.t es Volt:lÍl'e. . 
- Digámoslo, señores, puesto que el apacigu:i.­

miento e'S fa gran gloria. del -filósofo¡ en Vol­
taire., el equiWlrio acalxi. siempré por rest:i.­
blecerse. Sea cualquiera su cólera, ella pasa, 
y Volbire {rritado desapaTece siempre ante 
:Volt:lire d u lee. Entonces en su mirar profundo 
la ,omisa aparee:e. 

Esta s'Onrisa es la sn.biduria.. Esta sonrisa. es 
Voltaire. La sonrisa llega algunas veces hast:i. el 
reir; pero constañtemente :i.tempernda. por la_ 
tristeza filosófica. Contra los · grandes la burla., 
para los pequeños la piedad. Su sonrisa ha te­
nido claridades de auror,i. . . Siendo· luminosa, su 
sonrisa ha sido fecunda. La nueY:i sociedad, 
· el deseo ·de· igúa.lda.d y · de concesiones, y ese 
pri~cipio de fraternídád que se llama. tolerancia, 
la raZ-On reconocida le_y suprema, la. destruc­
clon de .fas preocupaciones, la serenidad de Ja.s 
almas, el ~_piri.tu de indulgenei:i. y de pe,r.don, 
la armonía, la. paz, hé aqui lo que ha biotad·o 
de su somisa. ' - ~. - - · 

El día, cercano sin ninguna duda., eñ-qué sea 
reconocida la ide~tid_ad de la sabidu,ria y de la 
clemencia., el·di!!- .en • que l:l: amnistía séa.· pro­
clamad/1, yo lo afirmo; -allá en Jo illto, .. en las 
estl'eilas, Volfaire sonreir~. (atpla'!f,sos ~·epetilos, 
g·i'itos, de-zita la 'd11miistíá.) 
- Sefiores, hay entre dos servidores de la hu­
manidad que ha.rf a_parecido · con diez Y,. ocho 
siglos .de inten•alo, .una viiste1iosa .relaeion. 

Co~batir el faris:1ismo, de¡;enmascarar l:¡. i.rn~_ 
pos_tura,.,s~pµltar l_as tiraq.ías. las 1,J.SUrpaciones, · 
las superstiqiones, destrnir los t~mplos, rest:i.­
hleciendo á lo falso lo Yet·dadero; atac.tr la ma­
gistratura feroz, el sacerdocio sanguinario; to­
mar un -látigl) y expulsar :í. los mercaderes del 
santuario; reclamar l_a herencia de los deshere­
dados; proteger los débiles. los pobres, los e~ -
fcrmos; luchar -por lo.s oprimidos y p~r los,per­
segqidos; es la guel'!'a. de Jesuc1:isto. ¿ Y_ cu.á._l es 
el hombre q':1e hace esti gµerra·? F.s :V olt.aite. 

La obra evángélic¡i., t iene por·compl_emento_ fa 
oura filosóñca. El espúitu de mansedumbre ha. 
comenzado; el espíritu de tolerancia Je ha. . se­
.;uido: dii:í.mo&lo con un sentimiento de pro-:. 
fuÍldo l'espeto: .J:esus ha llorado, Yoltaire ha 
someido. y de aquella. lágrima divina y_ de esta 
:;olll'isa. humana, se ha hecho la dulzura. de la 
civiliznc-ion actual. Upl11.U-Y1JS p;·ol1Jii(J(UllJJ) . 

Jamas ningµn salJió intentad quebranLar esos 
dos augustos puntos de _apoyo de 1~ lalJ~r_so­
ci:d, la justicia y la esperanza.; y to:<los res11e­
tar:in al juez sf e11ca.uza. la.justicia; y to<los vcl­
nerarán ni sacerdote si representa 13. esperanza.. _ 
Pero si la magistratura se llama la tortura.. si 
la Iglesias; llt1,ma., l:i. Inquisicíon, · e~foi{ee~ 1i 
humanidad las mira de frente y diée al juez.: 

\ • Á .,. 

«¡yo no quiero tu ley! # y dice al sacer9ote; « iY!} 
no quiero tu dogma; yo no quiero tu v~~du~6 
en la tierra. y tu infierno en el cielo!" ( Vi1:(I, 

sensación, a.plansos). _ 
Y entonces la filosofüt. se presenta acusa-do~t 

y de.nuncia el juez á. la justicfa, y denuncia el 
cura. á Dios. (Apla1fs9s 1wolmiu.aaos). 

Esto es .Jo que ha hecho Voltaire. fot· esto 
es -gr;rn:l.e. Lo que ha_sido Voltaíre ya lo he 
dicho; .voy á decir lo que ha sido su.siglo. ,, 
. Seüores: los grandes 4ombres vie!}en rara­
mente solos. Los grandes á.rbQles Pl!-recen mas :.. 
grandes cuando dominan un bosque; el bosque 
que rodea á Voltaire es el siglo xvm .' EnÚe 
los grnndes hombres .de este siglo, ha.1"dos mas -- :l 

altos que i.\fostesquieu, Buffon, Beaúmarchais, 
menos grandes que. Voltaire: Rousseau y Di­
derot. Estos. pe°ªadoi;es han e_nsefuido á. k¡s 

. hom~res á razonar; la j1:1sticia en. la intéligen-­
cia viene :i ser b. justicia. en el cora.zon •. Estos 
obreros del progreso h.a.n trabaja.do bien. Buffon 
fundó el .n!l.tura.lismo; -Beaµmarchais, una co­
media de_sconocida ií. lVIoliéré, casi la. comedia 
social; l\'Iostesquieu ba profundizado t~uto en 
las leye~ que ha.exhumado de entre sus.hojas el _ · • 
derecho; Diderot ha erea_q.o la Encielopédia; • · • 
Roussea.u, escritoi: ·eJ.ocueote-y .Polit.ico, profun:-
do soñador, ha a.divina.do muchjtS Yéces· la v~r- . ~ 
dad politica. E;n Rousseau vibra.. 13. fé eivic;a; lo 
q_ue vihra. eir Volt~ire es la libra_ univers:il. Así 
.puede decirse que en este fecundo siglq . xvm, 
Rousseau representa el pueblo; Voltair~ ~s 
vasto aún representa.. el hom!Jre. Estos .pod~­
rosos escritores ha.n des:ipnrecido; pero noi¡.han 
dejado s1:1 alma. la Revolucion. (A.Jilal?JOs.) 

Si; la Revolucion francesa es su alm-ª,. _En ~--.. 
ésa trasparencia, que es propi'it de las r1:~olu­
ciones, y que á traves de las.causas <leja~ ver 
los efectos, se ve detrás de Di<lerot, Danton'; · J 
tras de Rouss.cau, Robespierre; tras.de Vo_ltairé, 
i.\'.Iira.beau. Estos_ hañ sido hechos por aquellos . . 

Señores; l';}SUmir las épocas en nombres-de 
hombres, no1r1brar los siglos, hacer de , ellos 
u~a. especié de personaje hum.i:no, esto· n:o ha. 
~ido permitido mas que :í tres puelJlos: la. Gre-
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cja, la I'talia, la Francia. Se dice el siglo de úmtlo las seiioí'as los 1ia11J1telo,s; d1wante algmu,s 
Pei·icles, el siglo d~ .-\ ugusto. el siglo <le Leon ;ni1t1tttls el orado;• w; p1tede seguir eZ ldl4 de s11, 

X, el siglo de Luis XIV, el siglo dé 'Volt:1ire: · discit/rso.J 
Estas :i:pelaciones tienen un gran .sentido. Hasta ¡Ah proclamemos las verdades ,abso!utás. 
VÓltaire han sido nombres de jefes de Estado. Deshonremos la guerra. No; In. gloria sangl'ien-
Voitnire ·es in:is que -un jefe de Estado, es un ta no es glori:i. No;-no es bueno, ni útil, ni 
jefe dé ideas. Y en esto se siente que . en ade- · . · humanit:irio matar los hombres. No; ¡oh, ma-

, iante el mns alto-poder guberna.mental del gé- drés qu~ me rod~a.is! no pue4e ser que la. guerra: 
nero humano. será. él pensamiento. La civili·~- contimie :nrebntándoos Av~estros hijos_. No; no 

· cion obedecía á. la fuerza; ella obedecerá ?,_l ide:il. puede ser que la mujer repro~uzca por el dolor. 
La ~utoridad trasfigurada en lihértad. ¡_No mas que los homb1·es nazcan, que trll.bnjen los pue-

. soberanía que la ley para el pueblo y la .concien- blos y siembren, que los aldeanos fertilicen 
ci~l)ara,el individuo! Para cad:i uno de nosotros los campos .con su sudor _y- que el obrero fe-
los 90s aspectos·del progreso; ejercer el dei,-echo, cunde las ciudades, que mediten los pensadores, 

- es aecir, ser hombre; cumplil' el deber, es decir, que realice maravillas la industria, que hag.1. 
ser éiuélad:i.no. Tal es la significacion de esta _el genio prodigios, que 1~ vasta a.ctivi~d hu-
pa1abra, siglo de Voltaire; t:il es el sentido de mana multiplique: en presencia. del cielo cu-
ese supremo a.éontecimiento, la. Revolucion bierto de ·estrellas, los esfuerzos y las c1:ea-· 
francesa.. ciones, p:1ra llegar :i. esa horrorosa exposicion 

Estn. significncion venia preparada. por los dós internacional que se llama un c:irrípo dé'·ba-
§iglos que· precedieron :i. Voltaire; Ra.1,Jelais ad- talla. ( AplazMos il1vrante ci;ico 1niwat1Js.) 
virtió á la mooarquia en Gargantua, y Moliere- El verdadero campo de 'batalla.;. ía verJadern. 

, advirtió á l_a Igle~ia. en ·Tartuffe. El ódio de la victoria es· la reunion del trabajo humano ~on 

r 
fuerza. y el respeto del derecho son visíbles en que hoy se ofrece P:l)."is al mundo_. ( JJ.plaitsos.J 
estos dos ilustres-espiritas. ¡Ay! no podemos disimulamos que la. hora 

Si alguien dice en nuestros dias: la f orce pi-i- actual, digna como ella es de admiracion y de 
1ne-·ze dí'oit, hace profesion de fé de. la edad respeto. tiene aun sus lados fú1Jebi·.es; est4 , en · 
media y · habh á. hombres de ha.ce trescientos el ho1izonte ll~no de celajes; la tragedia de los 
años. (Prolongados apla1'tsos".) pueblos no ha concluido todaviá. La guerra, fo. 
' Señores; mi.última. palabl'a sed. la a6rmacion funesta guerra, tieñé. l:l audacia de leyanta.i· l:l. 

tránquiia., pero·inflexiblei del' progreso. cubeza á. traves de esta fiesta nugust_a de 1:L paz. 
Los tiempos son llegados. El derecho . ha. en- Hace dos rufos que lo.$ principes·y los .reyes se 

contrado su fórmula. Hoy la. fuerza sé~llama obstruían en un ,contrasenti<lo funesto; , su 'füs- . 
la .violencia, y comienza. á. ser juzg_ada. La .ci- cordia es un obstáculo_ -para la concordia de 

-: - vilizat:ion cediendo á los clamoreos del género los pueblos· y están ciertamente.,.mal inspirados 
h~mano, 'instruye- el proceso cri~ina.l . de los cuando nos condenan á. la afirmnci<m _de selJ}e-
conqulst:idores. (,110--oirniei to.) En muchos c;asos ju.nte hecho. . 
el llérqe no es otra cosa. que unii. variednd dél Que este contraste de los reyes march.·mdo 
asesino. (.Jpla1M6s.) Los pueblos han' lleg:i.do á hácia la guerra y de los pueblos caminando há.- • 
comprender que el eng1'andecímiento de b mal- cía la paz, co,nvierta nuestra memoria á. Vol-
da(l no puede constituir su dismiñucion. Si ma.- taire. Volvá.mónos hácia. ése gran muerto, li:i.-
tar ~s un crimen, matar mucho no puede ser cia ese gran espíritu. Inclinémonos ante los 
l!!. circunstancia atenuante; (,·isas y bra-&os) si sepulcros venerables: Pidamos consejo á áquel 

· robar es una ve,·güenza, invadir un·pueblo no cuya vida, útil :i. los hoqibres, se ha ·estinguido 
-. 

pod1:á. ser una gloria. ( Aplausos ,·epetidos.) Los hace cien aííos, pero que ha.. rea.liza.do un:1 obra.-
Te-JJewms no hacen ya .gran efecto y no podrán inmortal. Pidamos t:imbien consejo á. los otros 
impedir en adelante que el homicidio se~ homi~ inmortales p~nsadores, á. los :rnxiliares de este 
cidio;· y no importa: nada llamarse César . .ó Na- . glorioso Voltaire,_á. Rosseau, i Diderot, á. Mon-
poleon, por que á los ojos-del Dios eterno no se tesquieu. Concedamos la palabra. i esas- gmn-
cainbia la. figura del asesino aunque se ponga. des voces. Detengamos la efusion de,s~gre hu-
sobre su cabeza en lug:tr del gorro del pre- mana, ¡Basta, basta! ¡Déspotas! ¡ Ah! 1~ har-

. sidario, una corona. de· emperador. {.tfolama- b:trie _persiste; pues hien, que l:t filosofía pro-
111acf9;1e_s 1·tpeti<las. El .1níblil;f) se leta-nta.. 11gi- teste. 
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Los filósofos, nuesfros predeceso1·es, son los 
apóstoles de fa ver<lad·. Jnyoquemos sus ilust1'es 
sombras; c¡ue delante de l:\s monarquias, so­
ñrrndo 111." guern1, ellos proc!!lincn ·el derecl10 
del · homlire ii ' l:l. Yitli\', • el derecho_ de la con­
<'ienci:i :í. la lihertad, ·J:t sober:uíia '· <le'la. r:i.zon; 
1:1. • santiclad tle1' trab:1.jo, l:i bondad 'ele la 'pnz, 
y puesto ·que In: noche sále de lós tronos, que 
salga Ji luz de las . tutn bas. ( AclMnai;io;iesruJiá-
1ti?iic.f ?Í ' jwolo11.dáaaf. RcpMirZo-s :oi1Jl1s · if. Victoi· 
fl¡(i¡11. tí lu ffej11í~lica 1 <t Fí'(tifoi.r1 .¡1 

y • ~ . 

~ ~ 

A RQSA GLORIA. 

. . 
Niña q.twrida: rrengo contraída una deuda 

contigo; bate más de un aüo q11c ~pareciste 
en la tierra y qne uno de los miembros·de tu 
familia, dominado· por dos g·1·an<lcs senti­
mientos, el cariño lrácia ti, y la benevolencia 
liácia'mi, me éscrfüió dicieúdome.: " 

«Amiga mía; un nuevo ser reclama en est~ 
mundo fu afecto y tus conseJos; <lile tu, pol' 
rried'io'c1-e·tc1s escritos, el régimen de ,1i<laqne 
ha· de ·o~scr\c(r ¡í·ara ser buen.a hija; .esposa 
ama1)t~, lí,er¡papa · cariüo~a, . fiel amiga y 
maúl'e mo.~~e\_o· poi· sg tacto, y su adoracion. >> 

Yo lei aq11cllas.Jiue9-s y me sonreí con esa 
spmisa,~compasí-va con- que,ac.eptatnos las 
pruebas de dulce confianza-,que nosd5n nues­
tros- .án1igos; A-todos los-sércs de . la 'tierra 
nos alhaga ser distinguidos y favo1·ecidos 
por cierta consideracion social, pero cuando 
nos ·cohocémos '.un poco, ·compac1ecemos' iil 
c¡ue nos listi1íó-·mi y á nósóti'os .mismos. . o . . 

¡Aéonse_j:ü!: .· .. ¡marcar un derrotero al 
bureo llamado hombro, cúyo timonel es el 
cs1~jrit1{!

1 

es. u.oá. cgip_~é~a _har·to ... dificil; que 
mai: p_~cle .con veptirse en maestro guíeµ . µ.ó 
ha sabi.~Q ::ferlo·dQ-si' mismo; a:'Ji.es q:u~ no.,.. 
sotl'os,,hcmos teni<lo en esta ocasion; (quizá 
¡: or. ·vez pl'in:ienr) la virtud dé la prudencia, , 
y -hemos ,enmudecido sin dirigirte ntiestro· 
-oensámicnto bl'adlicido·cn palabras; más una·. 
;ircnn'stancía-, mejÓr d1clío, una iinprésióú ' 
agTada l.il~)íos lut tie'Cl~o pcnsal' én ti, y ,fo.:. 
jánd0nós He,·ai• de.nuestros 1·ecuerdos, va;:nos 
á hablar contigo. Escúchanos pnes, niiia 

querida; no es u·n consr.jo lo c¡ne vamos ú 
d~rte, c¡nc1·emos únicamente participart!! lo -
que hemos s.entido algunas \'eces e.11 n'l1estrn .. 
vicia. 

Cuando.nos soureia In.infancia y rr.á,'> hmlc 
.nos ac~E·iciaba .la jnvl!utnd, sent.inmos un 
vchcmerilísimo. deseo de contempln1· el mar, 
y en alas de nuestro afan -IIC!gamos un clia 
tle invierno ¡\ Cúdiz, una ele las -más- bellas .. 
ciudades de Au<lal úcía. El sot brill:iba con 
todo s~1 esplendor, él cielo o:s.tentaba su man- _ • 
to de !rasa azul, v el mar de un color plo- ·· 

~ ., . 
mizo atrajo tan padcros<!mcn t~ n1;1estra aten-
cion, que nos qucdanJos contemplántlole sin- · 
tiendo una especie ele estupor, un anonada­
miento indescriptible; tanta gT~11<lez¡1, _tanta, 
majestad superaba ú torios nuestros sue­
ños. 

Dice Shakespeare M1110 desprecio me1·ccc 
. a·quel. cuya alma no se· remonta~ más que el 
vuelo del pájaro» y 11osoti·os, ·no qué1~iendo 
perteneces á esa c)asc <le alznas, _siempre • 
hemos soñado con un más allá; así es que 
<lespue.c; de haber visto el t?)a_r; guisimos vi­
vir por afgunos clias en ª?ª de sus _casas 
:fl.otantes, y pusimos en p_rt1ctica nueatro. 
prnyecto. · 

La prime1·a noche que pasamos en e_l vapor 
1'l14rsis .no se bor.rará 1rnoca <lé -nuestl!.a me­
moria. Si hny algo qne en la tiérra se ase-· 
meje al iofinito,..es el á:rnr .Y la atpiósfer~; es 
la contemplaeiqn de' losinundos c¡ul'.! á fra·,,es 
dé distanciM inconmensurables nos ehyian 
la somisa lµ_minosa. Para· aquel que va cru­
zarlo. 

. Este .. alle de amargura 
Para la débil criatura 
Fatigada de luchar .. , :,, 
Viendo ese abismo insondn.ble 
Gr.ée de.Dios la existencia; 

1 •"'; 

Y adora su omnipotencil!, . . -
Ante las .olas deJ mar. 

, .. . . 

. Si·, aquellas olas fosforescentes; llenasclá=· 
vicia, que murmuraban en ·nuestro oillo álio, '.; 
:algo; que nos hizo csclamar: · 

¡Cuánto dicen esas olas, 
Que ,eternamente impeli~as, 
Se estrellan emhra,ecidas, ,. 
Repitiendo no se qué ... 

, •. 
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. , . . , i§ei-els f!Uizi los &'em\dos· 
' !,· :qr fy.,n!~tj~)egiones'! " 

1 
Ill. "' ,,_ r .. 

r •. •' . • 

· ~ 1Jn., jóven . matr!m~qio., qne 1,)0,~ ~.istipgti,é 
• ¿ffal)fi otras generacionet 

~ • 
1
• ··qu~ 116s:cuentc'ñ ro que _rúe? .. ':· .·,~ CO!_l ~'>H ~mjstau·;,nos itiVitó b~-?.~-?Jguµo~_clia$_ 

. :.\ nu-s~1· 1.a t?,1°,le-coµ_ el los: .51 · se ~o,i1,1tlelj! 
uié.u~ nada múfl 1·i,,sn~ñ~ qu·é.un,a_casi(a re_cié'i\;~ 
pu_csl.~l_.. \ cqyQs . moi~tfo1·e~ gúai;rl_a_n 'cplt;e ~I . 
cieyt.as "consicle1·acio~.e1? Y. coqu~_t~fía~_ q9.mp'.y . 

,La ~R)i,ternplacion µe nna noc:líe de rim'a 
e~üi,l 1~;~i; ~f~f~.a~ CS?_irít~t ,'t uua' -~Itura tnn . 

. · g1gantc~c~, q,ué, por mucho r1né lu~g·o.quí~- · 
ra cf~~pf n,cl_er, ~¡émprc está tnús 'ce!l~a cié Ía ' 
íniii~hs"iª ª(I der espado que <le\ 11eg·1·0 ~ofoirio 
-de'.1á'tieh .. a.' :· · : - . 1 

• 

-,..: ! . ~ 

iI. -· ~· ~ . 
i\s~i,IJ;l:~ !c19 diphmático ín9.der~o, qne la 

p.a¿~.Y}'.a-¡ ,ha., sitio .c.oncediila .al f1qmbre ·para 
di_sfrazar su pensamie1)t0: en, cjerto .modo es: 
tamos conformc; 0 pot· que nunca el iengunje 
human9 espresá fielmente todo lo que sen-

_ti!J},q_s; pero como en este planeta no pnede 
a~.1_po11el'se cri práctica la -tdcg-1·afia del 
pe_n$.amiento., de ahí· q_.ue n precie roo;; en mn­
cho-!a pal.abra, ~por que pal'a nosotros es la 
mfu;ic.a <le 14s jdeas; y ~os caÜ~ó gr_ap. st:n:­
saci.op-l.i .pri.mera vez. que asistim_os á una 
de. ?-'>il\> renni9nes en que una inmensa mul­
titgd e§t.iba,· escuchando _anhelante el dis­
cur~o dé~up :g·ran órador. 

Na4ar más: hermoso. r,nás· conmeV!edor , .. ni 
más,eloeµente-que esas gr~ndes agrupac/9;. 
nes::,qe 1,tlwas eptw,¡iastas,,donde la pe1·su().f.:.i_on 
de un ho!J{pre~ baqe latii: l.os corJ,J~ones upi­
sónoJ,;, fütln~o~~ to~¡is las miradas en un s9,!o 
pun-t9.; h~rm:osa_fotograJía qne 1·eprese.ntu en 
péqp.eüo lo q~e sei•átuu·~lia;,la familia uni- . 

·veiisa l! ' · , · • . 
~osojro~,en aquellos momentos uos c1'.eía-

m9ª } r~r.o.rta<los .'t ofro ,mun<lo mejoi·. Los 
cerJ~m~nes. <l~ la in~ustria t~mbicn.despicr­
\an,- nu_qstr9.entusia$D}Q, y nos hacen mkar 
cn.lonta,n;rnza nueva,'>. spcietl¡tde~ regidas .por 
el:.qódigo· cle (i:ristQ; pero 41.tim"arnente h~mQs 
sén.fülo. ;µna ,impresiou que. ha supepado .. á,. 
tbél~s las que .haq agitado llU(;;'>tt·a vida y 
1,qµieu l.9 creyern? No eL·a abmar co.n sns m9,11, 

1 

tap.a:s de esp,nm~, no era la cordjll.er~ de los . 
Atpis,J~.º éra ,.UB pneblÓ tlominad;q por la '\i<;>z 
cle,JU1'!:ge_nío.lo que ;11a CQll.$Qgui~o despertar 
nuestra atcncion y hacernos.sentír-a,Jgp-pm·o, 
y _sonr.i~n,,te-: No; cuadro más humi!cle y m,\s 
escondido ha he.cho latil' nucstt·.o corazon:-es-
c{lcµano~, Rosa Gloria. · .-JI 

1, 

-b~in._gns~o.,_ en ¡1artiiu1~t 1~.!Bll~?r i~-~e é~t1·~~ 
como soberana de aquel péqueño rerno,:;3. !l 
es r.9b1;e, si tiene que ocupars.e ei:i las·'rae1~~s 
<.lo_!ll~stic'~s, e.~ti:mce~ es cl)an<l,o p_on~ d~,1:~- .­
lieve su actividad1 su ·g·racia, s_~ Eúé~ j,uX(!~o: 
entonces es cuando se prescrita con todós ios 
atributos qu~ tanto la ·imlfollecen; pó;qtie,1a_'' 
mqger es la poesía de la vida:r e( JA ,.ñ·o.!,,i"' 
eacleuciosa que _ r_epite sie.mprer 1,1n 'IJJmñP_~de _ 
aqior; ¡,or esto l¡i jóve1úecicn ,ca~;.üil: es. jm ~ 
libro. eu blanco ·en el cual ella misma: va és­
crtbiendo su .historia ' y' nada_ rnls,du,,Ice qu~ 
e1 ,pr-0logo·de ese volumen; pe~o:~lej_are,mós_ 
la~ dig·re~iones .Y vamos á ré_fc_rido _qü,e.t)OS . 
impi:.esiouó. • . .. · 

fücordmos _la casa de nu(}strqs, amig~~¡ ., 
con esa a}qgre cu1·iosidacl tl~l que ~on.1;i~ éf 
la dicha agena, y sin sabér poi· gué,','t;iós <l9- .. 
tu,yjmo,t~l~ Ul1 Cuartito peql;18Íl/>. J ,DOS S~_n(é:.. , 
mcis ¡iará iiensar mejor,. r.ar~ _!l~r!}p:,,,,cq~J:ita .. , 
<le_ l? que s~ntiamps .. ,. .. · .. , , :-.;~ ,~­

_El . a,p.osento ba;,tante re<l.uqiµo es~á,,d~c.o.7 
ra~.o.del motlq sig1,1je1í'te. Las pare~es, pJnta- . · 
dM, de UR azu-1 inuy r,*lido, _está:n La~Q);nad:as ::: 
con bonitos g-rabacios, que represe,n't~n~.RªL""'·~ 
sageJ y.vistas do ten~p~os y pala~ios,ij~~-Jl¡.: · 
za,l'rita blanca e.en ma.rco·negro sil'.ve de lG .. 

• • 1 ~ J 

brq de . 1nemorius sem.anal, y u°'a gran ven~ 
tan a, .qu~ cÍá ú un terrado,prest; unth'er·m:o~ 

- • . .•.;-? ;. 

· sa cla1•idád á t1·aves de sus cristales velados 
por uu ,Ünt/ )~la~qu°ecino.' Et . mp~b_fli~1:jo -e{ ' 

• . "' ...... i( ~ ~ - •• ◄ 

suma.mente sencillo; 1.ma .mes~ Q·ran<le.cn-", 
- . . • - :., l "'""¡ .._ ::!. ,,: .;._ 

bíerta . ct·c planos, c,om Ps:-SJS,. meJr9,íJ,,Y. .~scar • 
las, .ó p.oca distancia u-na \)onita .aiáqµioa de:~ 
_C0.5el', J ~i·es sillás compLe.t~u _él;pp.eblag_e;~. 
'Ji' ~'>in embargo, t1 .pesar de ha_b<H' _tan · pocos-·· 
ouj;tos, li~y alÜ to.<lo lo· necesai·io -.paii ,se~ ... -
feliz. Aquella mesa de estudió y ag_~1cfl.a [AÚ~ . 

q1~in.a. de coser, diceQ. bien cláre,m,en~te, qiie -
sus· ~ueños trabajan.junto~, q_ué .nó-~on iu.- -
co'énpatil>les las .matemftticas con la~_'~eñcr: 
llas labo1·cs de la muger, cuando éi hombre 

,, 
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considera ú su esposa, y esta se crée feliz á 
su Indo. 

Aquel pequeuo cuartito consag1·ado al tra­
bajo, es la página más elocuente de la feli­
citla<I íntima ele la vida, ·y al contemplarle, 
sin• esplicarme el por qué pensé en tí, Rosa 
Glori;i, y rogué á Dio:;, que si permaneces 
~u la tierra. y te unes .í. un hombre, tengas 
en tú casa uo ~poseoto igual o.l que yo te 
déscfibo. 

Si; que Dios te conceda potle1· levantar esa 
oratorio donde tu·¡11ma medite adivinando los 
pensámientos de tu marido, enh·eg~ndote al 
mismo tiempo al agradable éntreteoimiento 
de tus labores. · 

No aéertá~amos á. salfr de aquell_a habi­
tacion, gne parecía tener iman pa_rti nosotros; 
seguimo~ mil'ando y nos a,,altó la idea de 
preguntarnos si en ác¡uclla nic;,a habria al­
gun libro cómo· complemento, como perfu­
me, como incienso de aqnella capillita del 

· ti·abajo; rebuscamos entre los papeles y on­
contrnmos la filosofía de Alla n Knrdec; en­
ton:~e-s algo tibio afluyó á uuest1:os ojos y 
mlil'muramos con profunda terrinra: 

¡Ka~·dec! i·ecoje en ·esta· 1: u mil4e casa, y 
es~ec},ilrñcrr_te en este pequeño aposento las 
preciosas espigas que h1·otan dP. la semilla 
espirita qne tú sembraste eñ el· mundo. La 
uñioñ iñ:tima ·de la fümiiia :es la píedra an­
gula·r dél Espiritismo, doctrina eminente­
mente r~cional, que enlaza á. los espíritus' 
poi· medio del amor. , 

í Vet·dad que tú vieírns aignnas veces y 
coñtemplas esta,jóveo pareja que emprende 
animosa si:i peregl'iua•cion,que cámina unida, 
pensando juot,)s, trabajando juntos, buscán­
dole ella á .é1 y él agrncleciead9 su terúnrn, 
siñtiéudóse sritisfec:ho como el niño en los . 
brazos de su maUre? iNo es vet'dad que tu 
los :·bendices y pi~es para ~llos paz y amor1· 
Si;·tu debes acudir donde hay sel'es buenos; 
en este aposento se respil'a mejor. j es p.rueba 
evidente que debe estar inundado de benéfi­
c~s fluidos, y (\Uizá sean los tuyos su am- 1 

b1ente d,} saluél. · j 
Estos sou los templos que tu quie;·es, Kar-

1 -<lec, estos lab9ratorios del trabajo y de la 
uni~ad ile ideas: ct9s espfritus unidos pueden ! 

.. 

pl'oporciouarse la Micidacl relativa á la tierra 
y ser uu foco luminoso y carolífico que preste 
vitla á cuantos espíritus e_stén en tol'Oo suyo. 
Sin la paz de la familí.a no puede soñarse 
con la. paz universal. 

¡Adios, pequeño c11a1,tito! ¡Adios, oasis <le 
1(1 vida! ¡ A.dios, pal mera del tlcsic1-to! c¡ue ti.Is 

. actuales mllratloros vengan siemp1·e á tra:. 
bajªr jníitos, y que ~e aumente el múeblaje 
<le esta pagoda del amor con los ca1·ritos y 
los caballos que usan los niños en su pri·- · 
mera edad, entonces el padre dejará de ha­
cer lineas para mi1·a1· :í su Ji ijo y sonrei1· con 
él, tanto, q ne su jóven madre r.oserá afanosa' 
las galas de su pec¡neiío. 

IV. 

¡Rosa Glol'iá querida! dr.jé por 6n aquel 
nido; pero mi pensamiento sonl'ie con ter­
nura á su 1·ecuerdo y quisiera, te lo -1=epito, 
que si mañana cstí1s entre uosott·os, qne le­
vantes tu templo con osa capilla espécial 
que tan grata imp1·esion me ha causado. 
Con ese santual'io del trabajo y del amor, 
y er mismo lib1·0 que- pel'fuma esto' estancia, ' 
que se~ tu libro de meditacion; _pues si la 
filosofía de Allan Kartlec fuese bien comprun­
clida, serfa el ti·atado predilecto de las fa­
milias, porque en ese vólumen e;;tán las · 
fuentes de la fraternidad universal. 
Adios, oiíía querida! Al ver d~ Qerca la fe­

licidad que se puede gozar eo la tierra, pensé 
en ti, y rnegó al Se1· Supremo quo tu es­
pirítu sea amaute del progreso y del amor-; 
poi· que solo las almas que le merecen, en­
cuentran c.n la tierra ·esos I ug,ares benditos 
donde poder levanta1· sn tienda á la sombra 
.del carifio, y junto á la fuen te del trabajo. 
· -He·mos visitado á los salones de varios pa­
lacios, comtemplando ·con indifol'iem~ia las 
ricas colgadm·as de sus estrados, y Iá púr­
pura de sus rég-ios tronos, y á la pe1·sona ~as 
quer ida, le deseamos que sea dueña no del 
sólio real, sino de no pequeño aposento que 
se asemeje al cuartito del.tra·bajo que tan · 
dulce y tan cónsoladora ímpt•e.~ion ha ·cau­
sado en nnestra mente. 

Arlios, RQsa Glora; que Dios te conceda en 
oste mundo am-ar y sei·. amada, poi· qne est~ 

... 



' 

.. 
~ 
f" 

V . 

., •; "°>:'. :i• .~- ... -

,•. 

143 

la ·mayor fel icitfad éj ué s,e puede temer e11 la. ¡j 
tierra; <¡ue no trabajes ;,;ola, sin~;que a'l en- il 
treo-a rtc á ttis labor.es, estén it tu lado ! u , 
ri1a~ido y ' tus h\jos,-·y al ·<le.clin~r la tarde, 1 

cuando elévcs· tu jilegaf'ia, hc1l<ligas ,i :Óio.-s 
y al _cspirílu tl/A}l1J-1~Karilec, .'cji_rn hn sitio 
mio <le los grandes paríficnclorcs que ha te­
tenido ta l1umañidnrJ. - . 

.• 

·l " 

. .... ,-

A malia Dümi,igo y SoÜ-J' . . 
·:--~°'~----'---

lll!Óe,Jla !lledianímica 

Et DlA DE FIÑADOS. 

Hoy es e(dili en_ que acuden 
-:i conmemorar los inuerfos 
enlot:tdas multitudes 

, en silencioso co·rtejó. ... 
Hoy·vap a.l pié de· !as tüml,as 
en todos los cementerios 
:i colocar las guirual_das 
y los c1:espon~s de duelo 
con ·qu·ela vida :i-la muerte 
paga un tributo de- afoéto. 
¿Qtíé diéfr;• sino que e.l cuadro, 
que desde ~ste mundó vemos, 
conmueye profundilmente 
nuestró 'propio ·sentimiento? 
Nos -conmueve, si, no tanto 
porque aniitmos-el i·ecuer<lo 
que uos cons:¡,gra el' ainor 
<le aquellos _queJw.n sido nu~lros, 
par los vínculos de sangre 
de esá. vida de destie1'ro: 
No tanto po1· lo c¡ue se ama 

• al-que ba. sido compañerO' ~ •· 
._<le,info1:tunios ,y dolores, 
-que.es ·uu· lazo· tan estrecho.; 
sino porque en ese cuadro_ 
nuestros. ojos están viendo 
muého más de lo que puea~n 

_ · ver_ po1· aüora los vuest1:os:­
-Vosotl'OS solo podeis 
-mirá.r.que entre todos esos 
v,isitadores de.tumlJaS . 
que van vestidos ele negros 
son pocos, quiz.-i muy pocos 
los que guardan en su pecho 
siquiera algunos vestigfos 
de lo que ha sido SJl afecto._ 
:Miraus que por uñas gotas, 
<lel llanto puro y sinceró ·­
desplega en cambio indolente 
la frivolidad su vuelo, ' 
v hace ·de un acto sdlemne 
Ún acto profano ynecio 
convi~endo los sepµlcros 
"f SUS cruces ... e1): pa$É!O. 
Esto lo vereis vosotr<>s, 
más lo que nosotros vemos 
y á ~uestra vista se oculta 

i 
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es :un cuadro tan di vers_o,, 
que.~i á v.jsfmplJrar ll~gare.is : 
algo _de suJohcio, e! p_echo 
se o~ helada. d~ e.1?pan~9 
si no i,_cisjustqs y bu~nos. 
¿Cómo descrihir-la. ·esc.ena 
si :tpenas.el pensa;mieñto 
pu.cde abarcar el conjunto 
conmovedor-y -tremenao 
y apenas tiene·e1 lenguaje 
pan\. describirlo acentos! 
Oid: p_ues, :y pi.-oéurad 
que de este.cuápro·sj.;üesfro 
salga po.ra yuest1:<;,°espJrifu 
una leccion, un_ ejemplo, _ 
que os haga. rec.91:d.ar ·si,e¡npre 
lo que vale .e.n vúesiro ,suelo 
buscar siempr~ \a •;rirtu_d 
y estudiar .el _bieil y .hacerlo. 
En esa: hilerá. de fün'ibis 
donde· esti el signo"supremo 
del am.or y ,el sacrificio; 
la. cruz del Cristo! ¿qué'\"emos? 
¡Ah! désde e-1 fonfü> ae·álgunas 
salep gemidos, IJamep.fos; 
de otros roncos rujidos -
ma.l<liéiques, jutamenfos, 
impu~acíones líorribles. 
y alaridos i¡in ~°'5uelg. 
Os paq:cería' estar ·-~ ·_ 
en;llgun anfró sini~stfo 
dond.é encadeila'tlas fier~§J 
rugeh en largo torm,étl.to, 
por el hambre y por la.·.sed, 
y do!!de hay ál mismo tiempo 
v'icfü:óa.s despeda:i.adas · • 
en horrorosos torm¡mtos; 
Vcri.ais á. muéhll.S o.lnias : 
asidas a.in al ~uirpo. _ 
luchando por alentar· , 
lps iña~iínad'.o.s ·restos, .,· 
abrazadas al cadáver 
al i1:ñpulso de un·d~telló 
de la esperanzo. de h~tar · 
lódavia un goce en ,éll<?S­
Vi vicron encenagados 
en l:t. mat'cria, ·vi vieron 
sólo paro. lbs pH1ceres 
que les procora.lJa, ~l éu~rpo; 

· y, 'aún. !a .páSió11 persiste · _ 
persist:é·eJ afan funesto 
Je pefür :i esa mat~ri:i 
lo que daha en otro ti_e.mpo. 
Tan olvida.()as llegaron 
:i, -esto.r en el mundo vuestro 

· de la verdadera vida~ 
l.t vida del sentimiento. 
Tan tenazmehte adherido.s 
o.l goce·sensual abyec¡ó_, 
que líoy con ~sesperac1on 
se á<lhieren aún al cuerpo 
pensa~o que no hay i:óás goces 
que los que de él consigu'ierou. 
Imaginad si podeis, 
el espantoso tormento 
de un espíritu que cree 

• 
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vi vi1~ la. vi<la del cuerpo, 
y siente el h:tmbre y l:í. sed 
y los instintos y :i.nhelo 
de fa vida material 
sin 'poder satisfacerlos. 
Imil.ginag est:i. angustia, 
este formidable sueño 
en que se somerje el alma 
como natural efecto 
del h:i.bjto de una vida. 
toda. ·de vicios, <le cieno. 
¡Ah! rogad, rogad á Dios 
que envi!l una luz del cielo 
á 'd~~pertar esta~ alm~s 
de tan espantoso sueno! 
Si las vier:i.is .... allí está.n 
ios avaros maldiciendo 
á sús :hijos por él oro, 
que goían como. herederos. 
y acosando su indalencla 
y 1:eproc~:mdo el anhelo 
con que esperabap su muerte 
para apoderarse. de ello. 
A Ui el egoisb. C:lama 
y :i. todos pide consuelo 
y auxilios para librarse 
de su·'terrible1ormento; 
y encu_eptra en _tor~o e] vacío, 
y e9~uentrn en torno el silencio, 
y solo ve :i. los felices 
pa~?,r cantan4o :i. lo léjos. 
Y hoy el di:t de difuntos 
ve entrar en el cementerib 
á. los qu,e fuéron sus ·hijos, 
sus berma.nos y sus <leudos 
y los ll:íma y no le escucli_an, 
y 4.uiere vola1~ h:iéia ellos. 
¡Y ... náda! Está enc~denado 
en su solitario lecho; · 
y los ·maldice, maldice 
con furor y_.con <lespeclto 
y en su soledad profunda 
tiene rabia. y ti-ene miedo. 
Vierais allí al arrogante, 
qüe mató :i ~-lgo.no ·en un duelo, 
cómo se oculta temblando 
en él fondo ele su féretro ' 
de la. preséneia implacal.llé 

~. de la. 'victima que el cielo, 
le pone siempre {i la vista . 
co1nó acusador tremendo. 
Quiere esconders~ y'huir 
de su at.erradór aspee.to, 
de esa mirada profunda, 
que es como uil 'dard9 de acero 
que le penetra. h.\sta el fondo 
y le hace sentir su hielo. 
Y de ese pecho, que muestra 
·intre livi,do y s:i.ugrientq 
1:1. herida por dood.~ el arma 
rnsgó el coraion eritero .... 
¡_ A qué seguir? ¡Ah! ninguno 
de vosotros, ni el rriás buenó 
·puede imaginar siquiera 
cu:inio han menester. de ruegos 
y ca¡ij:ativas obras 

144 -

1, 

11 

que les procuren coosuélo 
esas almas infelices 
cautivas :uín de1 cuerpo! 

J 

,: 

No, jam:is cayó el rocío 
sobre libios m:í.s sedientos : 
y frentes más allrasacias 
que l.o que caerfa. el ruego 
sobre esos desventurados 
.espilitus prisióneros. 
victimas de la materia, J " ~ , 
que fue todo para ellos._ 
Ante el terrible espect:iculo 
que de describiros vengo 
luchad, pues, hermanos mios. 
luch::td para desprenderos 
de fa esclavitud del alma, 
de los instintos abyectos, 
y las mezquinas pasiones, 
y los vicios con que el ·cuerpo 
suele encadenar :i.l hombre, 
que ha.hita ese qs.curo .suelo. 
Y elevad al porvenir ~ • 
vuestro corazon entero; 
al porvenir, magestU-O~o, 
<¡ ue :ig1.1:trda :i tod9s los· buenos. 
A las .ilas del,espirit_µ 
quitad poco i poco el.peso 
del lodo. <le las. rriiseri<.1.s, 
que les impiden el vuelo 
para. poder remont:µ-_s.~ 
por los espacio~s eté_reo§, 
y sobre todos los mundos 
básta. ~os pie~-del Eterno. 

' ·[,1,is Gó_1izaga. 

(.R.e"Gitkt Bspfrítistr.t, ~ontendeoJ. 

MISCEJ1A.NEA. 

Hasta euando!-Cóntinúa. el silencio de El 
Oríte;·io, que est:i formando opinion~ despucs de 
haber defondido con ta.n 1oco entusiasmo los 
milagros que ·hace el agu!I. ti~ San Ganelon; 
coatinúar. IGS adeptos del baldada sus prácticas~ 
ridículas, SU!? sesionesgrmuliosas, sus comuni­
caciones snblf,111.es con· füisto, Sau Agustín-. y 

" oh-os espíritus elen~disimos, hacienüo encarnar 
¡: :i:lt>s espíritus rebeldes, -y sacando:-de la turlia­il cion :i millares de espiiitus infe1:iores/ Y sin 

1 
embargo, callan, callan -y siguen as'iduos come­
tiendo las torpezas que hemos relata.do y las 

¡ que nos qued:.m por enumerar. 
i Es un _centro compuesto de Í:l..l}áticos que no 
¡ ceden :i la razon, porque.ciñéndose·:i ella qµeda-

1 

rinn tales cuales son, desconocedores de lo que 
es el Espii-itismo, mien.tras que, obrando como· 
hoy.se reparten·proteétores altísimos por doce-

! 
nas, sal van espiritus :i mllla1·,es y curan en L'll 
demasía, que la salud es r~partidu. h.,sta el pun­

, t-0 de no eucontr:u-se u-n enfermo!·. 
¡I ¡Oh potencia del fanatismo -Y de la ignorancia 

6Hasta cu~ndo nos hará ,esper:1.1.' El. (h-iteeio? 
I ¿cuando nos mostr:tr:i. aq_u.ell:1 P!11eba. plena? 

~ l!:npr;enta de C0sta y Mi.a 

-. . 
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_A:_·L._i_c-_A_~T_E_2_º:~~-J_c;_L_ro_ n_E_1_8_7_e_ ·· ratla en límit~s esti·echos y sombríos, ·. _eri'· 
nredíó éle un espacio sin hol'izontes ilifmina<lo 
por ·una luz indeficiente. · · •· 

Y sin embargo·, no es un·sue·ño, sino 11na_ 
realidad que pudiéramos llamar hasfa-·or-~· 

ENSAXOS,,SOBRE LO INFllNITQ. 

~ 

INTRODUCCiO~. ' .. 
-¡1.'<(l rtfiníto! ¡,Y qné es lo infinito1 . 
_ Todo'f na,ta;'cl caé?,éf~! ni~iljsmo y la 

plénitrúl cfol ser. la afirma~íon del csp:i.cio 
destr"uyemlo la id1!á ,le la cxteMion; e] cría·­

, do1:'-alisórbicndo 'i1 la cí-iaturn y fü Cl"éacion 
absorbre~éló al cre:rtlor: lo ·mawrial 'y lo in,_ 

- mahi1;ial c.i1h ~út11.:i ~· evideñ_te cléipóstracion; 
- uha. fór11111la mirnéi·ica faurlca<la coñ "la ne-=- ·· 
. gñcio11 dél Mrmero. 

¡{,,j iufiriito! i,Y quien CO!lOCC Jo ipfiuilo1 
¡"Nadie! ·El ,qne ll'egase .i tener ele él una 

id·c-a-1ms'iti \'a. ·Jo Hábria. cfe·~trnido pa1·a.siem­
prc eómo se <lestruyú /a ila:sion del especta­
dot·~ uando descubre el secreto de nna hábil 
¡11·est1f!'ig1~'é:ion: 
· Entonr~$ tes i:ola nrénte nna a bstraécioñ1 

No t,1:·; porque como una afi.rmacion e·ntra 
en-él ñ1.ifnéro efe los conocirnientós científicos 
dcí bp:nbr1', sil'vif'ndo <le basé mas de una 

":vl,z ¡ ·su:r i li.,;éu b1·i rn ientós. 
l'ued,s·<lecih;e'-lo· que ño es, pnro jamás 

podrá dl!éit·se Jó' qiie es· el i!ifinito. 
• Gómo idra ec;éncialmeñte relafi\'a, lo in­

finftq i10 é:; rrias que la nrgacion de to-finito. 
F.u· una paFabi41, es la --nfümacíon ct'e algo 

· mrjór y' 1nií~ grande que-lo que nos i-odeá, 
péro que lto conoéamos sin embárgo; la coo­
fesí01H,incera de nuestra pequenez encer-

dioa'ria y trivi~l en nuestra -vida dforia·: . 
Lo io1ioito se mezcla y entroíneté áún .en t 

nuestras mas vulgar-/ls concepcidnes1ebLuóa 
relacion constante con ro finito. · ~ • 

Desde la dimin_uta 'hot migá qúe ve1~'é,s 
m·rastra1·sc pot· el suelo recor1i~ndó eo·el' ·es-· 
pacio de un segundo, 'diez, vefüte ó ·mas ve- · 
·ces la extension cte SÍI cuerpo,' hasta esas- . 
inmensas aglomeraciones dé matoria cósmi-
ca estacionáda ánuestra vis~-i-én•úÓ~espacío' 
ilirnitado,•y aoimad_as sin embargo tle uña 
velocidad sor,preodante, -todo, •;fado cuanto· 
nos rodea nos- lleva sin cesar á uua com·pa­
racio_n pl'ecisa de extenaion, dé movimÍenfo; .J 

de calor y tl~ luz, sieáclo lá ba:se-y límite á
0 

. la v.ez de uuestros·dlculbs: el inffe¡,it(j, · 
. El a:batomi'sta eu fa •dii•eccion orgán_ica de­

un·pulgon, llegal'ia aun con ayuda def mas 
pollcros<rmicroscopio, á :un límite ae medí- ·· 
cion, si se tratastJ de aprecial"u'í1a celdmá, 
compuP.sta sin embargo de partículas mas 
pequeñas y prácticamente índivisíblés aúñ:, 
Entónces:Je asusta el -grando1· estorboso· de 
sus medidas fraccionadas' del ·milímetro. . 
-:El nstróoomo, p0r el contrario, !aglorríera:. 

todas sus medidas mas grandes ,para -llegar 
á una medida uniclad que a.plica1·1al ·esp~cio. 
y la:s .familias siderales que lo púeblao, ~ 
déspués de tan á_rdno trabajo retr~cede ,de.a 

..__ 

' 
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salentndo pot· la df!."lprcoi:,hlc pequeñez <le 
aquella, que apcnas:;e ¡,ierdo en un punto 
do ese e.~pacio inconmcnsul'ablc. 

De tal manera qt'le á pesar de, su carácte1· 
abstracto, la idea de lo infinito con una vida 
pl'Opiu y una existencia l'eal y positiva, es 
uua idea necesaria tan to en el ó1·den cien-
tífico como en el órdcn-moral: · 

Sin podedo apreciar y tone1· de él un co­
nocimiento positivo. palpamos it cada paso 
lo infini!o, loscntimos de tal manera y con 
tal asiduidad, que sin embargo de no po­
derlo -a:iif, eñél'g1famcn te asegnramos su 
existencia como una venla<l evidente y axio­
mática, á veGes aqn. inconscfootemcote. 

N? e~ qste,e\ l1!1_ico misterio de este gé9e­
ro _que pasa en la m.iquina ce1·ebral. Mu­
chos fe_uómenos correJativos se reproducen 
diariam~_ntc. ~ . 

Lla~.a . .Pu~_;la .atc,ocion , _.y con justicia, 
el si~te![la ,de. la_ nncva-~scuela pos_itivista 
re,ptda,_,~. m1!e1·te co9 todas ,las_absti-acciones, 
siendo éstas,_ a n~ _du,d~rlo, un poderoso-~q., 
xHJ\'- de lé!.,s q_i~cias. na1uralc~ .. que el,:;po_: 
siti.vi~mo~ in_vóca á catl¡i paso, tomándolas 

, bai_o s.~ :-.rro1~cciou con tl'a Jqs apa3ionados, 
ar1:anques .. dt'l lirismo met(T,ji.sl,co. 

~~1:0 ,co1l).o,9ui~r:L-que .esta conducta no 
cst~ .jns.~§cáfl!\., y. los n-póst0les de la nueva 
esqn~la . no Iwn llegado~ pro-bar su <lerecho· 
p~ya exclui!·las, y menos aún enseñan la 
m~_uq¡ a d~ mistituit- con. ventaja esas no­
cioQ~;, ~in _Jas cuales por vagas é-imper- . 
fect~i;-.que-se~i;i. no po_<lria dar nn solo paso 
ciencia alguna, tomaµclp ta !Diciativa debe­
mqs ]la_tjl~r•JV::atenciqn_sobre-:Ia importan­
ci~J necesid~d de esas nociones condenadas 
·á p1;io.ri y ,eternas ú pesa1; de cualesquiera 
Í!npugnfl,cioi;i_es. 

;y. __ noºpqd1·á dccfrse_ !'es.pecto -~el objeto da 
e~t~ ~studio, ro q~1e:vlllgarmente se dice por 
lg~ se_ctayios de la -in~ucion~cla escuela para 
clisim_ularsu jmpoteucia ó s_u pereza, á saber: .. 
q1¡e 'l}ing·w.11.a JWftiil_q,d p1·áctica, of·rece la sol1e­
ci01~--del_ p1·ob4ema awi s11,po1tjéndo_lo nsu,elto, 
po1:que de,dicba solucion depende naila me­
nos quc ·el. valor de todos lo·s- conocimientos 
humanos; de todos los axiomas científicos 
y aun de· los mismos términos acr que lia-

bitualmento se si_1·vou los a<lvel'sarios gra­
tuitos de lo abstmcto para conibatir!o. 

Pa1·ecerá osatlo tal vez •mi procedimiento. 
Baula1·, y habl~r en alt()" de lo abstracto, de 

' Jo inmaterial, ele lo metafísico, de lo incon­
concebiblc en una época en que el positivis­
mo, triunfa'qdo do la igno1·ancia. tle las 
masas, ú la par que ,enseña las verdades 
científicas antes reservadas á los predesti­
nados y destierra los a_geno.s er~ores,_E>-_ 
mienza ya ú imponer los propios, es un actQ · 
hastaciert9 punto revolucional'io. Mas ¡,cómo 
no denuncia1· el e1-ro1·, aun á riesgo de no sey 
oi<lo p~r aquellos ú quienes ciega el fanático 
entusiasmo de la novedad? En definitiva, el 
tiempo hace siempre justicia ú la ve1·dad, • 
y la histoda imposible -recoge y archiva ." 

· las olvidadas jcnuncias para presentarlas 
en su oportnnidad ante el augusto tribnnal 
de la opioiori pública.· 

No admitir sino aquello que se palpa y de­
muestra práctica y experimental menté, des­
pues de que otro se ha tomado el trabajo de 

· llegar á ese resultado t1:as de largos esLu~ 
dios y sérias meditaciones, es ~ UJ cómodo. 
Desconfiar siemp1·e· del éxito de un' estud!Pr 
mental, y en esta vil'tud no emprender nada . , . 
aprovechando solo el trabajo ageno, es F 

igualmente cómodo; pero C?IDO si to~os 
pensasen ele este modo, ~o se llega!'ia. á 1:e- , 
soltado p1·áctico alguno1.,.qucdan aún;"'.el'?_a­
d~l'Os positivistas para P,l;otestai· contsa los 
errores de sus pseudos proséHtos, b\l~cau-
do la verdad p Q.l' todos los medios á su al­
cauce y rechazando esa obstinacta: n~gacjou 
· sin ot!o fundamento que .una egoísta indi-
ferencia. ,.,-

La,reaccion.no se hará esperar. Si ~l abusu 
d.l ltt med;tacion, descuidando la obst>rva­
cion p1·áctic:. y esterilizando eí en.tendimien­
to, divagado en infruciuosas el!Jcubracjones, 
ha p"i·oducido el cansancio y engendr_ado la . , 
desconfianza, hallando en todo fantásticps 
delirios, cuando el espil'itu humanó, hastia­
do del descanso y devuelto 6- ~u ca1:1ce siga 
su curso providencial , 1·ehabilitará ·el espí-
1.-itual:smo con la misma facilidad que el ~.s-~ 
tadiante dcspues de las anhefa<las vacacio­
nes vuelve casi descoso y contento á la es-
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davi_tuci de las aulas y á .las- :<atisfacQiones ;.· . ...., 

del trabajo. , , 
~~~ndo /1 homb1¡e, ;e p_ers1~áda de_ qug osos 

se~t!pos á los. qu~. tqnt.a fidelidad atribnye,.y 
'casi ha c1·eido infalibles, le engañan m;is á, 
~eni.ido ~- tanto al . .héoos corno su r,Qbre 
imaginaciÓJ1 · Y, s.u mezquina iotclig~nc~a, 
volv~rá_ á encefrnl'se ~o su pequeñez y snb1·á 
}\é1:/iianarl9s sin dar m~s irnpol't~ncia á este 
µ al ofro, y al_te:·~ativamcotc pensará y ob­
se.rvar{1 pa1·a emitir a) fii:i una kÍJ)ótesis mo ­
destll sin p1·etensiones <le azw,na-in,jalible. 
., Esperarlo tc>t\~ de ,la espel'imentacion, ·es 
tau aosurdo como esper,arlo fodo <lcl .racio-

.. cinfo a1slado. i,Cómo se a.$egura_rá 'eÍ eQlen­
dimiénto de la v,erdad de .sÚs ·conclusiones 

.... •. ' 't . i '. (". ,; -

··sin recurrirá ]a e~péi:iencio. por los ,sentidos'? 
lCómo aprecia~ las impresiones de estos,, su-· 

. getos ordinariamente á tanta~ p1·qba_gi1i~lades
1 

de ~ngnñ~,.sin apJicp1; · cl ra?Q~l!miento'? . , 
.. · f,sJe _p1·ocl uci ri~ ¡;iem ptecomo ep el peri o.do 

_' el~ í_e. t~\ogi~'-IJ?isti_ca; ~i~;emjas ~~SUl'?Qs, 
_ ~r~ítr:p;Jqs~'c~pdchosps.é im\,tiles_~_ip nJnguI\ 

c1·iter¡ó p~á.ctj90. Aqnellos, una áglomer¡i"". 
,._ .,, ~ -;, 1 , •• ., • 11 l • 

;cióñ <lc. J1ftcli~s _sjn r~lacion. entre sí y po11 

- ·c,,b~~ig'tfi~n te -_si ~:a RÍ icacio.n~_,~lgún~. , . 
i ~ ~Él_ liri,c;¡JlO,.:~ q. product1·i~ _!llas.q~_e_, poetas, 

COfD0·.~1 c_ulto,_1\e Jos s~nt1dqs, proµucmí ~u­
/1o~ós_1n_~'tignl)},e.c;; · ¡fo1:o: sqlo .. _la¡ iiltelig-e~cia 
· Y, fa 9bs_~iv.~cJwi afü¡.pas p.u.e~kD· PJOU lly.Ít sa-, 
b

. :·- - :. ~ .,._ .J ... ., • ,, 

10s: . • . ... . , _ .. , . 
.:.,• .... '('- • ... ; ♦- • 1 

.. -~ Lleg~rán l.ós-ojos.qel.sa~io .~u~Eiad~s_po1: 
un pod_el'_p~o. rnicroscopio, .á arreciar 1,1n es~ 

- - ~Rª91? Jlf.!19 Wi!ésimp el~ mili~~~ro;· í~_me­
dti~-~~ li~ agot~clo ~vi_d~Me~~ptp p,~ra, ~.us 
~entidqs, ~-Y ;sin eyµ"\}árg9~,su_ razon ~~ dice 

- i 5:... ~ " ,, . ¡ • • ~ -..>.J • .. ,. ~ • 

· que nó foi ll~gado al lím1t~ =ti~ $U e,xt~nsion. 
- _Sus sentid9s pe_rctbenr \íu.n -en ·ese ~i:spacio 

:-.:..mic1·0_5.cópi~p ~xrés órg}rniíados-qo_e se mu~­
:ven Fecofrien<ló necesúiameñtc un .espacio 

(' ·•· • ... ( . .. ,,,.. 1 • 

- sus'feptible A9 meflicioq y con q~9 pe ,esof; 
. .:-"set~~ ~ª1.~ig~1~1ables_<li~eoi:i_~ne'?, la J'3ZOD 

··•fabríéa ün· medio de éompnracion enke el 

.. ele Frainent. Hé',aqui,córno .por ún · procecÍ~ 
miento rigm:osaJ11en te positivo y 0 mnfemá­
tico se llega á valuat una!extoBSion .qoe~ni 
lo~ se_nti<los., perciben .ni puc.de concebir .,la 
1·azon,y q.ne sin e,mba1·go,existe.-y~rep1:esen­
tad~ por una cifra. Foñdado en ,el principio 
matemático de que la materia es div:isible 
indefinidamente por _mhs q~e-sewult.iplique 
el divisor·, tenemos ·por cocierrtc.:cl infini to. 

, Hé. ~q(!i en el tel'l'éno ·positiv.ó· la· abstcáccion 
_deJp.infinitamente pe_queñÓ!'·:P.oí• un: ·proce­
<li~iento iove~·so llegarem.os ... .'t .¡ la.;a:bstr.ac­
cton qe lo iqfinit~IJ)e1lte; g1'.:.rndc. -~ealculaodo 
el número de vece§· q,ue el , i11.fuso1·_i.o .. Je-.q~e 
hemo~ b~c~o m~n-~ioo.., está ,contonjclo .éñ un 
~ili¡nety-01 c11!l~.tasJ01..está ,este ~n .el N.blú­
men·de la tierra y cuantas lo está cstá~n,,el 

.~e! ~ol,&i s~ .tratase .cle1 vatna.1' r.oste · co:erpo 
. celeste, alcanz:.\mOl!¡ una· .faJm!osa sur.na ;d<! 
' billoi;t~S'dC- inillon~s que. la ·tmagioacion ho 

alcanza á contar.~n lq.engps-si_gl.os ,oi á,con­
.~bJr.:..siqni!:'ra, y .1?,in eqiba1·gp_ .es dgui-osa-

-.gienté,exaQt~--t. · 1 • • .., x, ~i ,1i 
_ ¡~-~ip.-. e[!}pa\'gO., ni el , $0I ( ni 1ei · nfnsorio 
.s911 lo~,lím1t?S d<? lo grg.nde Ji l.o> peqi:teiiú! 
.~cepqiep_ilo,_-~ncppt1:n,remos sieui pre la· v•ida 

,:en ug c-,:e~cemlo inteCJ.)1i11ablc.; .los."pocós as­
:;ti·.Q~ qt¡e,:n.uestrn vistª-. ,<lc~eubre,,.bastadan 
.• para ocupal'., r,u.estra ,afe1.1ciob, ,,durante : un. 
. :periodo1de:tiem po~r,epres .. cn tncl_o,,por'u n'á.ci fra 

fabu,losa.: -Descen<ljen1lo. n_o,,lleg.a1;iam.os ,ja­
más-á la nada; el infu,sorio nos .ocnp:rria 

_ tantp_tiempo_ant.es.de conclafr ,,conjh como 
la bóye_<lit cel.esteJ .., , -·::: • , . .. 1 -. '.:.:J 

, · ,.No p1J.µien.do llegar ¼.Ja ,,uatla, mi alcanza-r 
Jaa::fronte1~.is.cll! la vida, nos.fo1:m'.lmo~~ ·de.lo 
infinito una:itlea,ú nuesfra ma:riera:~a:ún1lo 
definimos: lo ilimitn\lO, lo que no tiene prin­
cipio.ni fin~ Esta dcfinicion. no · cs:.del totlo 

, mayor espacio en que se agitan y las partí­
culas 1neilores deque se compone· su orga­
nismo. Lo!$ cálculos numéricos á que po1· 
este procedimientó ingenioso llega uu 1.tábil 
escritor español <le guíen tomamos este ejem­
plo, asciendeñ"?tiñi1 onésimos- del milimet1•9 

· ·arbitraria y se apoya ·en dós. --priñéipios -cién-
1,tificos uoive1'.Salmen te reconocid_os: «Dé, la 
:.nada, ·naaa .. se hace» ~La ·materia .lio pe­
. rec~ ·se-.trasfoi:ma, se .cl<lstl'uj..c ·pa_ra. rccons-
_tr.uirse .. )> · ~ ~ : ~ .. .~ ..r • - ~ .-G ._ .. ~ 

):a.-en este EuÍlto la r.ncstion;. ¡;uede per-
cibirse.siru lificu_ltad, la iínpo1·.tálícia do, lo 
iufinito,on el ó1·d<'n nforaJ y descubrirse, las 
ten<lencias de este.estudio abst!·acto .y6,me­
tafisico en~I: tel'rcno.conc1·Ato,de los números • 

... 
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.: ia'it!ea,do lo infinito', si bien n·o ~e·- 'con.­
- funde; está íntimamente lig,ifl:rcon látexis­
'. tencia tl1? ,un en!e necesario, ncáesilrísirho 
.cpo11 mucho que !'(!pugne ,i, nuestl'a lfmitáda 
-.comprcnsion y quo·su-esencia nos esrn:-•V-e­
··l~da para ,siemprn por un mfatcrio inson­
., üable-. 

.Di.os' como el .infinito no pueden •cónocerse 
sin :desfruir.':!e. 
. El ser qne llegare á conocer .í Diós en su 

. - .esencia, seria: .tan gl'ande cóínó1 él, y· nece-sa­
. ·riaroente-: (aunqun el término es abi u'1·clo, , 

,. trafándoso de :seces eternos) mas Jntíguol 
· -p,nra rori~cer·s1i principio. 
J': ,El ser que Uegase á.,-recorrer-eI·h1finito, 1ei 

bab1·á. aniquilado -séñalúódole límites y ex-1 

·.tensron. 1 

. q Y sin embal'go;- Dios y lo" infüiito · pe'sanl' 
'sobre el honibre;ja bajo un:1, ya bajó ~fr~ 
:formir, en'trando c-0mo un.relave úniversar·eni 

-:todos sus·ócdenes"de irlea:s. 
- . ·euañtas·veee's Eii ho~bre eñ la ccgue-aadl 

de-su orgullo ha querido st1primir úno· ele es..1 
,.tosiérininosJ se ha-sentido desqaiciado y lid• 
. vuel_to;' cuan.do '· me'rios, --á sus'tituil'los-, éotj 

. iot.ras equivalentes·para-no eonfésai· su',efror 
-~-··EL-mismo· materfalismo ateísta·, ábati.endd 
-,fa i:dea de-unirintéligencfa suprema; infioíta:--

eterha:y·sá.lfa, g:oheroandó la cteaciónf bál 
1 .sirstituido este e11te ·nece·sado ioú 'Iaih\tft~riil 
- éterna;dnfinita 'Y ~a:~ia;,, gobe1•,n{1ndo~e:·~ · sil 
;- misma. , ··: , · • . ·'. _ 
, - .. Ñiiigarr.-sabio·po"sitivistá ba: desdeñadct n~ 

condenado la hipótesis nece~ria' Dios! .. 
__ Solo los .fü1sos , positivistas· se -han · podido 

,, ' :rl:i.rog~r.eLqerecho de ~mrcf enar sin ·re·ffexiont¡ 
_ rle negar sin pruebas, y en· 'fin.- ele. Uestri:tin 

-..si~ edifiea1•. · .' · · .:-:, 
• " Mas corno entre nosot'ros toda--élispu'td ei 

-. maieria:de té1·minos eqniV'oeos y convencio7 
- , na-les; supuesto,queno conocem.ós·ni -la es~n.!: 

-ciá-de la materia bi la.del espil'ito su opu~s~ 
. to;~sea que ese en te nccesa11io ·se lla111a . ma­

teria, sea que se llame espfritu, siempfe1se'd 

nuestra fofolig'encia, como sabia, ~ilevi~ór.á, 
t 1 ,f~ 

Ol'denada, etc. etc. 
Pel'o n·os dcfénemos ante fa éxterisíón <le 

. esos atl'ibutos; entonces Ía ideú lle lo irlg~ito 
· asalta nuestro espiritó, y como en tm,cút¿~io 
· algebráico colbcamos en cada 11110 dd' e~ós 
atributos como e'qnívalr.nte de una cif~a tfks­
conoci<la ~ ·y arite la sú¡ierióriclátl ab~·um~­

' <lbra do ese signo se abate· nn~sti'ó 6,1-g.uilb. 
No podernos tenet· tle OiosÚ.ra noéion qnc 

la qne tcóg-a~ós <le1o'infinit:o. ,, ·~ 
Hé aquí por qÍ_~cf este estüdiff pu.~4~-tci•nós.. 

; de gran.le ntilidarl p:ir:1 demostr'ti'r ~ast:i' cte,r-
- to punto la hipófosis.tar. ·combatida clr una 
- intéligencfa' ~ifprerna,. y ~isto:~·011 'if ~~-timo-
'nio'ifrecusalilééle los · nómcros contra· los 

: que 'nó '¡foecleri s'uble\·ai:sc ·1bs ;sói~disa11t pb-
- sitivisfas. · . 

·ia· frlosofíá espirita qué ñ6 Jenienclo -el .. . 
cat·ác'te'r dcfrélígioú, n•ó está iÍip1·eg1rada-del 

_.;e~pírit'u· Jñtrahs'ig~ente de scéta q) ie cs~u.e.la, 
·-que'como eélé~tiéa pol' éxc~lei:fe~a va :siel!}­
·,1)Í'e al foncl'.o á~'la i1ca sin clet~o~rs~~:~1} 1!-- -
-'feríles d}séusfoné's sobré pitlalkrr~; .la'filosofía 
i. 'csp·irita; e\rfin, que ·c1·ee· en la . exisfenrii{cle 
. un e11té-nccé:saHoj>órque--aé elfo,. pé1:si;íc1e 
>iinpel'iosamenle la razon, ·pero','gue nííjgun 
· interés material, ninguna 'i.Jéá.prédonéebÍUa· "":­
: tfonc'pafa' inodelar aquef ó"~tea_ sü cap~icho 
··y ~cguii su coiivébiéhcil' puedé é1o~tifféa y 

licit;unentu procura1· la a~q?Jsic~n . ªé. ilha j 
idea r:ifas•a:prdximá<l'a sgorc ói"o~, sifp~f e~to . 

-abl'iga1· la ab_surda pretensíon· d_e é~rcú~sif.ri- -
GírYo, de'fi:crirto'y eñcemirlo. én fin.en tjti.es-

• • ' ~ ": •A ,. ' l• ' ~. t 14 s:-- ;)· 
1 

• "' 

t'redro cí'rculo "de atdbutos/ raqtúticós si -
. ti.ene~ ·u6 Úmité· ii'nc;ó'Mprelisitiles~1 sf te-
cónocén éBrrio ·¡afiíiitok· . j 

E[ espíritu l'_eBónoce duipégúe~~z f11·i9cr- J 
pars'e <le Dios, r_'eró' no· puede d~qfar ~se'"é(e~eo . 
iri'ñato en tod& hqmor·~_pehsadbr y°d?'~_ol~ion -. _ 

;•uecbnóéer ·ñfi átomo 'mas 'siq11iefa:-aK"ese · 
mi,,t.cr!ó iófi1;'ito'_9µe si~ c'esa:r·~éita s".ú_ .\i~-_ 
foral ctiriosítlad :' - ,,:J_., - - . J 

,,: :_. --· .. ~.:• ·.';J e...... . ~ 

. un entei~ecesário é infinito;:y ·aunqtro·nó pó~ i· 

· damos.afirmad~ que sea y .corrws-ea, pode-'- .; 
. 't )., , . -

-. ,mgª: ~o·n,o.cer· imperfectamenfe a·lg.úhós· de 
~.Us •atributos probables. 

Lá naturaleza, por·esperieucíap aparece á 

- '· i .. : 
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J. . _ '( Q o~t#1.i1tu,ci¿on. ) 

;: .. • CARTb., PE UNTIIFUNTO 

.~: SÚ' A:M1GO RA.Dl'DANTE ·:É~ LA TíERRA·. 
1 ,. ---:=--

'.~le ~IJ.t~e \J{S_o_tros i~r_a~i.a Q b~iU,a .dulccmcote 
alt·('_dcdor el.e.la cabezaJle to<loJwmbl'.e·bueuo, 
arpan te y 1·~ligioso-.La id.ca tl~ Íµ au1:epla coa 

· r¡uc :vo.sotro.s pio.trus-ro<leada la,cabeza,<le-1,os 
sant~S ~$ . ~sencialai~pto -~.~j'.tl~d~ra y,~ ra­

• ,,,-;.· i .- •• • • . • • .. 

,.'l.o~?e ~Z esta1o de:-los esJJfritus desencav-nailcs. 

¡ 

1 

CÍO).lal. Es°f"¡¡ ·1uz, simpatiza0¡dft lt9.U ia ~1wst~a 
-'totlo sé1· <líehoso !JO lo es sínO¡J)Ol' la l u_z", 
:.__at1~a~ húcia ella:,1.eg1~; ~(g¿:adq cÍe ciarülad 
qne cor1·espondc á la nue.;;lr~:, ~.i.ng•~m e~pí1·i -

PJii fiñ;-,m:i;quérid~- amigo; -ha ! legado á _ 
--serme' posib'le sátisfa'c-ei'; aunq-ne· solarncnté 

éñ piwtb;, mi des(5"0 y él tuyo, y- -de, -co1r\un'i...:! 
cai'fe,;álguna C"ólia coiiécrñiente á mi 1•su1.dql 
:f'ctuaJ. :Pof-esta v.éi solo poJré.darte álg1ünos1 

'lcl~t.'l1les~:fé11 :lo sucesivo todo depende_ i!el'.j 
. ii:-;o'J:lue l¡agas: tlc mi~ comun ica~ione·s-. •-· 

Yo· s'é-iqtie-el· -cJeseá°' cfue sie1itcS" de tene~; 
,n_0ticiasr¡nías, así como · an gen~ral sob1·e eli 
'.estáitÓ-de- rodos:Jos-cspíl'-itns rlesencarnn-dµsjl 

_ es 111üb,- grande; pero•rto·ma·yor qde·bl qtJ~ ~,4¡ 
! - ,t-éñgo'd·e-révelarte'totlo aqué'llb•q·ue'es··pos1bl~ 

hace1·te conocc1·. J~l pode!' de amai· de nqúél; 
:seríque ha acbádo J a en ·el mundo · máfe!·iall 
,~e et.e-e de~una manel'a indeoi_µle:cna.ndo,\~ie}H~'. 

-: á:s~t ,ciucladano.·d·el· mun·do .11.ímatériál. Cort: 
rél;amoi• 'se,o:ulífen-ta--tambien: él'•·desfo-dc cof 

: • ' J • •• .. • - r., 
_ - lifl u:n1ca:r, á :-a-qu~llos"á qme1tes.ha-:eonoe1tlo· C!Jl 

;;t_á :'llier1'"a.-,- lo-qüe -le,esipcrmitiilo·irasmitfrlc1! 
r-'•--De.M1pl'iirc.ipüi.r po1• explicarte á ti; á ciui•c~; 
-~ atno',ea,.da~dia Qiás, pof Qúé medio m·e cs,vo ..:: 

· . -.!sible'cs~eribi-rte., .sió póde1•, to_cá"t•·é_\' p_a.pel ,nj 
,;;ccintfoofr la::-phirña, .. y cómo pued~' habl~rt~ 
;~.ü""ri~::!.engua terrestre-y humana, que en ·1 
. esta<lb habitual no pu~do compreo{J'ei•: ,! 

- · ·Está•sóla~iilt1i0acion debo· -servirte_ de guid 
- -~p'áfa;"cofüpré~dcr;· có"n-10 debes c~nsidei'arl 

-'+Ííü~~trotésta d'o· ¡'fresen te, - - ·¡ 
_..;•rfs'l'!iria&foate• nfrest:ülo.actual- 'diferente del 
1:qné" óc~pi1ba en h Tierra, paco más ó ,méuos 
':..•~orno' el est,ado de la mal'Íposa vo1teando e~ 
éíJós ·áír-és difi.e.i•e de su aq-terio1· cst:1tlo de ~u.! 
I,saiíó-'..Yb ·soy, pues', ·~st_o-_g:asario tr~sfigu] 

, •rñflo .: y ··erna'nci-p-ado; -mib1eudo sufr1slo ya 
'Jffó.~ metám61·fosis•. y asi como las mar.ipO!,ll~ 
"vttéláñ! alrcde(lor- de la-s·'1101•es, .afr rrosoü·o~· 

•· ...,o· tamos •áJo-.fmiis veces, pe1·0· no sicmpr.e, a1. ... ~ o - . 11 

-redetlor de lá's cabezas de ·los :llombres·buef 
, ..-nos. Unidµ~ iti_:visíble para•vosotros, morta­
~ iés:,-y vfafüle s~ólo'·para•áJguno, mny-_:taro-, 

t~1· inJ [H1r9 (?Sa_ ni p\lc.de .ac,1:?Jll'J~ ,ú_,_estu •?an­
ta luz . .Pó,ián,lonos-e11 csta . .Juz sobre.,la .ca-. . . ,¡ J• • ,. • •, . ' , 

~ b?za ,Jel l~om~rc l>u.eiw_ y,.pia,do~~, ~ 1>;~~1mos 
r le.er inmeqia,ta_1ll_e.ñte.en_::_~ a_l,mJ¼;r R,!l·- v.e.~9s 
:tal ~omo·_es_ e9 l'.;e:t}iil~tl.:i;9ft1~;1;~Y.º: ~~~- sa_le 
de el es pa,1~a, n~o,t~·~ µ,na P~.l~br?, ,Y a.y,ec~s 
todo un discnr.so: NosoJ;l'.OS ,:)'espondemós á , , .,. s , .. 1..... ,( 

su pensamiento,. pero.el igñ9rá .que Sl}affi()S 

nosólrtis los q'üé·respo:iúlemos. · Excitamos 
en el i<l:eas, que sin~úuestro-~óilc"i:Ú-;{o 110· hu­
biera estado jamás eu · estátfo cle1 cdnceh'ír, 

· a:urrque la"di~po.'>réib'.í"i y ·a¡íÜtt 1d~ipa1:a·1:i•ec\­
bil'las se-án' inn'afosi'éh im~al'ara-!J-.. " .,r·­

·El. hom bi'e <lig'11ó"Ué·i'-éCil5i'.t· ht:1~tiz .. VÍ'éhe á 
; sér:asi mf organo:úfü "pá~~-c:J :espifJtu·,sim­
•:-p{ltico qiie deseé·có_mnni1c:afl'e-~!,ís · lifo,es;. 

~Y.o 11:é-enc0nt1·a'do'u't{e-spi.1·ifü; .. o-mejór'üi­
;cho, uñ hombre•acccsibi-e·á 'la,rn'z'./ á ta ·cual 

-· he podido'-áe'ercat~e; ypoí-' sü161·gano'es·po1· 
cibnile: te lia·bfo~-si'n 'su•me<IT:a-cioi¡tbf é 1líi1biera 

. -siua•i1ñpdsible:en_te11tl'e1,nfi ·~óntfgo--!fo~a·n'a_­
mente, v:eroá1m'enté;, ¡fa"lpá,ólémtnl~;· ni<'és~-

• cl'ihh-te uná· ¡fafabra: '·. ···' · ,.. 
T.ú recibes; de· aste ;modo nna--ca.ttru1anóni­

. ma de,un,hombreá .qu.ién ,no ·conoces; .pé1·0 
qqe- ·alimenta ,fo .. si unn .fuer.te ,tendonda 

. hitcia-la's coshs ocul~asr~sph-itctah!s: Y,o;me 
ciemó sobrc?su cwbeza,,_¡foéo niás"ói-roénos, 
cQmo el maS'divino de tód:os los e$1pirit!!s ·se 
posó sobre la:éa.bM:a .dél._ .ma$ divinó dé todos 
los bom·bn1s >€U el acto · cl:e".su :baut.ismo: lo 
suscito ideas; el las trascri}lé_ bajo mi.intuí-• 
cio11, bajo mi direccion, por.:efccto-ác mi ir-
r:1diae-ion. .. ~- . . • . ""·· . 

-Por _un ligero togne ha_go·-vi&rar·.las cuer ­
das de 'su alma <le. uo·,.rrio_do. confol'me ·á su 
inilivi.dualidad y á la mfa. Escdbe lo .que.yo 

· déséo escribir: :yo ·escribo pór ~u. ñiecliacion: 
mis ideas vien·eu á ser sus id~s: se· siente 
díúhoso' escribiendo, se hace mas libre, mas 
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animado y mas l'ico en ide!ls; le pa1·ece que 
vive y vuela en un ·elemento· miis aleg·l'e y 
mas claro, anda como un amigo conducido 
r.of la mano de otro amigo, y de este modo 
es como tú puedes recibir una carta mía. 

El que la escribe se cree libre y lo es en 
verdad, puesto que no sufre violencia alg,una 
y es libre como lo son dos amigos qqe mar­
chando del brazo se c9nducen recíproca­
mente el ·unó al otro. · 
' Tú debes . sentir que mí cs-pfritn se en­

cuentr~ en· relacion directa con el tuyo, 
concibes, lo qt1e te digo y comprendes mis 

,, mas•íntimos peosamientos.-Basta poi• esta 
vez.-El din en que dicto esta carta se llama 

, eñ'tt·e vosotros el ·15.-IX.-1798. 

1, . 
CARTÍ1- QUINTA 
Muy ve_nerad~ Emperatriz: 

Hé aquí- una -nueva cartita Hegada del 
• mundo invisible. 

-~nJo sucesivo, si Dios lo permite, lasco-
municacio~es -se,rán IJ!:as frecuentes. • 

.Esta -~rta contieµe uira parte mínima de 
lo qqe .m1ede "decirse á uq mortal ~obre la 
áP.aricion ~ :vista.dél Señor, porque este se 
apareceJi_im,1~1,t~neam~nte·-y bajo mil-loues do· 

. formas diferentes á lai. m_iriada:s de ~éres que 
_pu~plaq_)os mundos, mµltiplicámlose infini+ 

¡= b!mente para sus fouu~~r.ables criaturas, ó 
in,~lí_vid.ualiz~ndo~e, . a 1. propio tiempo para 
cada una de.e_llas en particular. _ , 
· A vos, emperatriz, il yuestro espiritµ de 

' - . luz se a.parece1·á. u_n dia, como se apareció á 
María Mag.tlalena én el jardin. del .sepulet•o. 

'De' su boca diYina 11l(lgar.eis á ofr, llamaros 
por vuestro nombre:-¡María!-¡Rabbí! res-

• pondereis · inmediatamente á su llamatla-
. ' 

::.penetrada del mismo sentimiento-de supre-
md felicidad que lo fué hla'gdalena,, y llena 

. · tic atlmiracion, como el 8póstol Tomás, le 
. tlireis-«Mi Señor v- tni Dios!>; . ., 

· Apresurémones á· ~tl'ave_sai.• la noche de 
tinie_blas ~ara llegará la luz; pasemos. por 
estos desiertos para Uegar ú la tierra pro-

. · metiJa: suframos los dolores del parto para · 
J'enacer á la·vcrdade1·a viJ.a. 

Que Dios y vuestro e..:;pí ritu sea con Dios 
y vnestro espíritu. 

JUAN GASP'ARLA.VATER. 

CARTA ~E UN ESPÍRITU BI~~AVEN?URAÍlO 
Á SU AMIGO DEI.A TIERRA . 

Sobre la JWime;•a'tista del 8eiiof•. 

Querido amigo: 
De las mil cosas de qnc yo hubiera desea­

do hablarte, no te hablaré por esta vez sino 
<le una sola, que te iuteresa1·á mas que todas 
las otras. Para ello he podido obtenet· auto­
rizacíon, puesto que los espíritus no pueden 
hacnr ,nada siu permiso es¡:,ccial: \livc'n sin 
voluntad pl'opia, en la sola voluntad del Pa­
dre celestial, que trasmite ~ns ór~cnes ,á 
millon~s <lo sé1·es á la v~z, como si fuese i1 
uJo solo, y responcleinstaotáneamente s~~re 
infinidad de mª-tcl'Ías á -los millones sin. fin 
d,e su!; criaturas qne se dirigen iL • :El . . 

¡,Qué harin yo para hacerte cornpi:e1}de1· do 
c¡né modo he llega_cjo ,'t ver al Seiiot~ ¡Ob! de 
un modo bien clifel'ente de aquél, quo vo- . 
13otros mortales p.o{leis comprender en., ma­
t~ria. 

D.espnes <le mucha;{ ñpa_ricione~, instruc­
ci?nes y esplicacione~; y ile go-ces .. sin nú­
"mero que me fuer.on ~onccdido:; por l,a gracia 
del Seña!, atra.vesé. ººª com,arca-<lo p,ª_rai()o 
con otros doce espíritus que, habian ~cen­
tlido, poc~ más ó ménos, p.or lo,s, , mismos 
grados t1e perfeccion que _ yo. ~eyoloteamos 
unidos_ aL lado · unos .dé o,tros .~n ,dulce y 
ag·l'atl~ble arn)Or.iÍa,, fo1;mando como uqa li­
gera nubecilla, y nos parecia · pr.obar el 
mismo scutimir.nto <le· ati:accjoo, la uiisma 
propensiou llácia un .objet¿ -~ IJ.Y~.,e!~.v~do. 
Nos ap1·etábamos-c:icla vez rñ~.s el uno con­
tra.el-otro, _y ú meditla que aq~l~ntába~os,. 
nos sentíamos mas íntill)os, · mas lí~res, 
ma$ alcg·~·es, mas ,gozosos y m:is~aptos para 
gozar, -Y decíamos: «10h! :¡Cuán bueno y 
miserjcor<lioso' es kquól que nos h?, creado! 
¡AlLeluia al cr~adort ¡El a1:1or es· quién_ nos 
ha creado! ¡Alleluía al.Sér amante! Anima­
dos por tales sentimieptos s.P,guimo~ nuestro 
vuelo y nos -pa1·amos cerca de una· Juento. · 
Alli..st1ñtimos-la oproximaciou de_,_u,n¡~ brisa- · 

• ligera, que no anunciaba la presencia de 
·.ningun hombt·e, ni ángel, y sjn o,mba1·go; lo 
que se acercaba, hácia no~otrps :tenia cferta 
·cosa de b umano~ que eonct·etó toda uu¡¡stra 

,;,• 
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aténcion. üna luz esplendorosa; semejante 
en cierto modo á In ·de los ·,espíritus bien­
aventurados, pero sin depasada, nos inundó. 
«¡Este es tambien de los nuestros!» pensa­
mos nosotros simúlt"nearnente y como por. 
intuicion. · Entónces desapai·eció, y desde 
aquel momento nos pareció que est,\bamos 
privados éle alg.o: _«¡Qué sé1· tan particular · 
nos- digimos, qué continencia real, y al 
tnismo.tiempo, qné gracia tan infantil! ,¡Qué 
ai:nenidad y qué _magestad!» 

M:ienti·as que así hablábamos entre ÍlO­

sotros", una forma g1'.aciosa; saliendo de de­
liciosa emamada nos apal'Cció de repente, y 
nos -hizo un saludo de amigo. El recien ve­
nido no tenia• semejanza con 1~ aparicion 
precedente, pero . tenia algo da superior­
mente elevado, é inesp!icablep.:1ente sencillo 
á la•vez.-Seais bien venidos, hermanos y 
hermanas, nos dijo: y nosotros respondimos 
con una sola voz:-Bien venido seas, oh tú, 
bendito del Señor: el cielo se refleja en tu 
faz, y etamor de Dios irradia en tu mirada. 

:-iQuiénes soís1 preguntó el desconocido. 
- Somos, les respondimos, los alegres ado­
radprés del todopoderoso Amor.-¿,Quién es 

· el. todopóde1·oso A.mori nos volvió y. pregun ­
tal' con·una gracia juimitable.-¿No conoces 
tú al todopoderoso A.mor, le , digimos n_oso­
tros a n1;1es'tra yez, 9 mas bien, yo fuí quién 
le dirigí estas pala~l'as en nombre de tqdos. 
-Le conozco, en verdad, <lijo ·el descpnocido 
coñ una ,,oz cada vez mas 9ulce. - ¡Ah! si 
p11diéramos ser dignos de verle vil' su voz; 
pero no nos consideramos bastantes purifi­
cados para contemplar dfrectamente !a más 
sánta plll'ez"a. 

En contestacioq á estas palabras óimos 
resoñar tras nosotros una vóz que nos -dijo: 
«Lav~dos estais de toda mancha, y pmi~ca­
dos. Vosotros esta is declarados justos poi: 
Jesucristo y por el espfritu de Dios vivo!>}· 

Una felicidad inexplicable -se apoderó de 
nosotros y, en el momento, girando en la 

· dfrer.cioú de doude pat'tia la voz. quisimos 
precipitároos de rodillas para• adorar al in-
t~rlocut.or invisible. • ' 

' iQué, sucedió entonces~ Cada uno de no­
sotl'Os oyó instantáneamente un nomb1·e, 

que no babia oído pronnuciar jamas, pero 
cada uno comprendió y -reconoció a! pror.io 
tiempo que era su nuevo nombfé e.xp,resado 
por . la voz del desconocido. Expont_ánea::-. 
mente, con la velocidad der rayo, nos ·vol­
vimos, como un solo sé1·, hác_in e! acfo¡able ­
ioterlocutor, que nos apostrofq a~í!·_con ,una 
gracia indecible:-«Habeis encontrado .lo 
qae buscábais. El que me vé ú mi,.:vé tam­
bieo al todopoderoso Amor. ~Yo cono~co á 
los mios y los mios me conóc~_u: Yo dQy á 
mis ovejas la vi~a eterna, y_ e1la~ . no pere­
ce1·án en la ·eternidad; nadie podrá arran­
cill'las de mis manos, ni de la-las t:l}anos de 
mi pad1·e. ~1i pad1·e y yo no somos ·más que 
uno.)> (1). . . · · 

Cómo podría yo explicarte con palabras la 
dulce y suprema feiicidad <lci qué nos sen­
tiamos poseídos, cuando aquel qúe á _ c9:da · 
· momeuto se hacia mas luminoso~ mas agra­
ciado, mas sublime, eítena.ió. hácia posótros 
sus brazos; y pronu.ri~ió las .palabra~ si­
gaieñ~es qne vibrarán eternamente para no­
sotros, y que . poder alguno s~1;á c~paz de 
hacer desapa1·ecer <le núe.stros oidos- t de' 
nuestros corazones: «Venid aquí, . vosotros, 
elegidos de mi Paclt-~: heredad el r~in§ que 
os ha siuo prcpa;:a~9 <lÓs<le.el p1·ih_cípLo q.el 
U ni verso.» De~¡rnes. nos·~?r!l-zó .s~mül~án.ea:­
mente á todos y <lesa pareció.' Nosotros guar­
damos . silencio, y sin~iénd_onos . esh·ecpa-.. 
·mente ·uuitlos pC11' totla. uua- ·eternidad 1 nos. 
ensanchamos, sin movernos, ·nuos eu otros,·· 
sua,,cmente, y llenos de u~a ·,fo)jci°dad su­
prem'a. El sér inp.nito_. viño 4 hricerse µno 
con nosotros,, y al mismo tiempo, nupstro 1 

tcdo,• nuestl'o d elo,. nuestra vid~, en s_u sen­
tidÓ el mas verdadero. Mil nueva~ vidas pa­
l'ccian pen~traruos. Nuest1·a ~ri;;t.eucia :m~. 
wrior se desvaneció para no~otros: volvia·· 
m·os [t sel' de uuevo: re.sentimos la inmor­
talidad, es decir, una supérabundancia d'é 
vida_ y de fuerzas, que traia consigo.el sello 
qe la indestructibilidad. ,, 

! 1 

(1) El Padre es mayor que yo. Jestis. (Juan 

1-1 28) 
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.En fin, recob1·amos la palabra. ¡Ah! si 
pudiera comunicarte, aunque solo fuera un 

-sonido, de nueifü'a alcgrisima adoracioh! 
¡El existe! ¡Nosotros existimos! ¡Poi· El, 

Er,criuo <:;Sta, segun vuest1·a .cronología 
tcl'l'e!lt1·n: El 13 XI.-1198. 

MAKAlUOSEN:AGAPE 
., .. 

pqt• ~olo EI.-El es. Su sé1· no es m,1s que CARTA SRXTA. 
vida' y amor .. EI que le vé vive y ama y. -
está inundado de los efluvios de la inmor- Venerable Ernperafriz. 
talidad y del ;¡mor que proviene de su f~z Adjunta es una cai'ta llegada del mundo 
divina. i11visiblc. Ojalá esta, como las precedentes , 

Tó hemos visto, .¡oh tÓdopodel'Oso amo!'! puedan producir en vos un efecto ·saludable. 
Tú te·manifesta~te ú nosotros bajó la forma . Aspiremos sin ces1a1· hácia una comnní-
húmana. ¡Tú "Dios de 1.os diost>s! Y sin em- cal}ion mas intima con el Amor el mas pu.1~0 
bargo, Tú nÓ fuiste ni homb1·e ni Dios. Tú. que se lia mani fosta<lo en el hombre y glo-
Hombré- Dio&! · dficaclo en Jesús P-1 Nazareno. ·' 

¡Tú ne fuiste sjno alnor\ to:]opoderoso so- -Mny venerada-Emperatl'iz: ·nuestra félicí--
laménte como anÍor! dad futma está C'n nuestro poder, toda v~i -

Tú nos sosti¡!n~s ppr tn Omnipotenci~, que nos ha sido conccdirla la gra•cia <le poder, 
pal'áimpe{lir qne la fuen::i, aunque su~yi- compl'r.ndel' qne solo él amor divino hace· 
zad~, de tu amor nos abso·1·ha. nace1· en nuestros col'azones el -seoUmiento 

·¿,Eres t~1-i,El'es túi Tú. á quién glorifican .<¡ne nos hace fclir.cs eternamente, la, fé qne·' 
touC>s los cielos; T.ú, _océano .ere bie\1av()n- ,dcsimolla , pul'ifica y complE\ta nire•r.tra.ap-'' 
tm:anza_; '],'ú Omnipoten;ja; Tú, . qu~ eneal'- 1 titnd pa1·a ámnl'. ., ·· · '·. '·' 
n~ooJ 11rotró' ti,e~p~ en lo~ lrne,,os l111manos, .. ¡ .. Muchos temas me qnerlan t_oda.vfa!que ·co_,·, 
llevaste los pe;;os de la '.1'1erra, Y derr_ama_u- . rnunicaros: procural'é, pues·, 11celernt· la.con-
do.sati(r·e, su~p_e_nci i~o en la Cruz, te hiciste tinna:cion de lo qne he principiarlo -oá !ex-
cacl.áve1;: ·. .- '. -- . . . ,.poneros, y me consideraré-<lichoso si -d iego:· 

¡Oh, sí, Tú eres!-¡Tú, gloria de iodos los ·á-c:.perai· hau~r porlido orupa:· agra<la:ble .y -=-
Sérps! -~ó.r ante q~nián s·e ·¡rielina~ toc_l~s lns ú.ti! mente algunos momentos de vu-estca: 
natural~za;';,: que desaparéqen ,~nte Ti, para pr,,ciosa vida. 
ser llámáclas ú vivir en 'fi'. 

JiJA.N GASP.A.R LAVA1'ER • 
, t 

. En mÍ'o de tus -1·ayo;:; ·sc· encuentra la vicia 
de todos Íos mi·intlo,:i v ·c1e tn sop lo mana el Zuric.h, 16 .. ~ XIÍ.-179l . : ~, ' --
amor. » . 

To;lo és'tó, qií~i·idó amigo mio, do es sino 
una mi"gá rimy pequ_eiia, di_da ele la mésá 
llena tlé feliciclad ' iücfablé tlc ·que -yo me 
ali'rtientaba eú ' nqncllos mo,mentos. A pro­
védhate" ele mis' comun'ícaciones, V h°ien 
pi·onto ·te se1:í1 ;fo.,fo m::is . .,_ Ama y serás 
ám;<lo.~ Rl a\nor sol.o p11éd1 2spir:ll' :1 la 
suprémá fclici·lacl.-El amo1· s<1lo puede 
dat· ia cl i?ha ;:.1)cro . ú11icamcu.tc •ú lqs c¡uc 
amun. 

¡Of1! <í11eÍ-ido -dc n'ii C:O!'ltzon; ~olamente 
· po1·que amas es ~01~ lo que pneclo ac!!rcatme. 

á tí, comu11ica1· coutigo, y coo<lucirto mas · 
p1:qµ~o ~\r:ri~na.¡¡tial de la.,vi<la. j;A.moi't Diqs 
y el cielo vivt•n en 'N, como_viv~rn en la faz 
y en el qorazqn lle Jesuc1·isto. 

,,. : . - .. - ____;;,,.,,~•H•o,..,o-____ _ 

..... 
¡UNO :11AS! 

.• . 
..;:.,, 

Estanélo un hermano nuestl'O ley.end'o con ~ 
m'a:yor entusiasmo fa~ obras de ._Allan.:I(a.rdec, 
le gÚstnbn. reuair en torno suyo a1guhós á,~i~o~. 
intimas, y les leia y les comenfal.ia las· sublim~ 
réfle:riones que encierran a.qüellas páginas. ver­
dadéramente evangélicas; ampliacion pr~fosá'ry­
razona-da de la enseñanza de Jesús. · 

Uno rle los individuos que fe escuchaba con 
mas atenci'on, atrajo .nia.s vivamente el -i~terés • 
del le~tor espirita, que le pt·eguntó con .l?~"!:ca.d~ 
complacencia, mir:i.1~dole cariiiosamente: · _ 

-=-¿Te gustu, éh? Parece qu_e a.plicas el oi<lo~y. 
abres los ojos. 
~ Ya lo creo que me gusfa ·inucl1ísimo lo que 
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intuicion desconocida me dijo: no hagas mas, 
el padre marchó :i América y su segunda. es­
posa. murió repentinamente, y Justo está·hoy 
al la.do de--su madre: si tiene cora.zon, cuando 
.se a.cuerae•de E~paña, debe acordarse de mí, 
que hice por· él.cuánto me fué posible. · 

-Verdaderamente que si el espiritismo con­
sistiera en hacer bien, eres un gran espiritist;á.. 

-;-¿No te.deeia. yo.que lo er_a? si yo no lo pue­
tlo remediar, no estoy contento mas que cuando 
traba.jo .para otro, y -a.hora. coml)relid~ que·debo 
estar muy:bien asistido, ··porque tódo me sale 
bien. No ha.ce mucho tiempQ que conseguí lo 
que'tlo,ha.n con·seguido muchos grandes 'sefiores. 
'Unjóven sacerdote, que .vivía con su madre 'Y 
con su·.herma.na, ·decía. cla.raniente que no esta.­
ha conforme con los.a.busos deJa iglesia., y que· 
él rechaza.J)!l.-ell ucro en el culto. divino; que 
c~ia ofender i Dios por tenér que llevar dinero 
por la. misa, i que sino fuera por su familia. 
no sehubiera. comprometido á. pronunciar -unos 
votos 1ue no· reconocí;¡.' su razon; que ama.ha 
á Dios.en•~pirltuiy en verdad y la.mentaba · es-· 
tar:-.obligado~por·1a. mísP.ria. para tener que~tran= 
sigi.r~•y s~ir las· hüellás ·de-lds demás. · · • 

La franqueia..fubsu-·verdugo; -pÓI'qüe aí verle 
tan:ad~ñtado~--y ·tan· racional, le pi'obibiéron 
decir nii.sa./y- éF.pobre,muéñá.cho se moria ·p·oco 
á. p~o,•--rtendo per~ér-i"'su madre y " á."· sú hér- : 
mana.. •" • 
• Como, era:muy bueno, -no faltaron pei'sonas 

infiuyentés-que ·se interesa.ron por él poniendo 
et]. juégo

0 a. favor-siiyo sus poderosas i'elá.eiones, 
. para:~nsegüir :qu~ le devó1víera.n la licencia. 

pa.m-decir·misa.; pero todo" fue'en va.no, séñoras 
muy"·respetibles y· ·hombres muy-considerados 
por sh-gian·-pdsieion social, pidieiongracia. para. 
eljóven·saeerdote, pero inútilmente.-···• 

Una-mañana le.vi llegará rñi casa á pedirme 
:i.lgun dinero·pfestido, :y yo, cómo si me lo di-
j~rán. arb1d'o, le difé•: -. · ·· - _., ., · · 

.;::: Ahorá:·voy· ha.cer · q he le devuélva.ií á, V. 
lo que-le han: quitado injusti"mente.' ·· " ' · · ' 

~¡Aiy1!.~ nia.H1.ó'•tieñe ~edio, ,me dijo con 
desalientóf.! 1 · ···. , '· • • i ~ ' 1 •• ·, ·· · 

-Qúién saoé, :te-dije_yo, ·· ' 
~Pero-homóre; nové v; las altas· pérsonas 

' que han icibwlo en f.a.voi'--!ffio_, y h~ si~ci' d_é­
saténdidas? ¿Qué1podrá: V. conseguir7-na~r · · 

_:Quién.sabe, Ie:repliqué, á. v~ces "l~s_pob~es 
somos como los ga.t<is·péquéños, qu~·trepando y 
trepando, ·!lega.ti h'.ásta. donde 9.uiereil; y · efééli­
vamente Í!Ií més despues Je·entrégué fa;''Jiceiiéiá. 

! : . • •• 1 "JI l • # .••:"'• •\. ~ . :: ..-.Í! 

par.a decit• mi!la; é~ Il;le mira.ha ~om~r~µo, ,~ 
madre me bendecia. y su herma.na. llor2.ba. de -• , .... . r ,, 

júbilo, y yo estaba. t;m contento, que rep.etía lo : 
que cuentan.q_ufdij~ un tal ~r:- iiine, iil 71 
1,ei¿cJ. Siempre estoy dispuesto á. hacer todo el 
bíen que pueda.; por esto 'cu¡i.!)do' tj¡' .~as .. lejlo 
esas cosas tan 11onita~, he di~~o, p~~2. mí: .pnes 
ya.•éstaba.1yo bienJ.nspirado~ . ¡a.delante! si ~yer 
hacía como dos, hoy de~o- ~aeer corno ctj;i,ti:.<!; .. 
pu~ to q~~ y~ st, qu~ so_y ~spirjtist?--;. , 

1 
: 

· -~ • • •• • • • • • • • • • ~; .. . . ;. 1 . 

• ··1 • • • • • • ~ • -· • • • ;,, [ ºí 
Esta. conversacion la cop~am~s textua1me!1\e• , 

sintiendo un gran placer a.l. cop13.:!l,a., ts~lamal}:;. 
' do con sánta gratitud: . _ 

Ya hay ieno 7/UU que comprenda nuestra. con..; 
sola.dora. .y sublime doctrina.-Estas almas g@e-. 
rosas y progresivas ·son los centinelas-de ,3,;van~.,-_ 
z:i.da. qué necesita el ~piritismo. · · r. " 

¡Benditas sean:las almas ,bue!}as1 _ . ~ , 
¡Espiritistas!. dad,la. bien~~~da :i_nuestre n~•, , . 

vo _herma.no, que ~ un espjritu de ,pro~~o,¡: 
viene á. l:l, .tierra con la. .en~ol~ura ,hpmilde. d~.i 
un pobre a.t:~a.,no, ·pero eon uñ alm..i ~uena, .. ;, • 
= Bendiga.mos-( :n~estro her~nQ y,.diga.mos 
con-santa.,al~í.a.: ¡Allan Ka.rdec! sonrie ~tis- , 
fecho á1 ~ntemplar tu ob_ra: en las fil~s de los 
sold:idos del:°progreso hay_¡-Úno mál! · ,,. 

·:Amalia Domitt¡o'f 8ol,r~ 
r .-. ·• ; ·' · ,.. - , • ., ' "- ..... , 

-. - -· • • • • l."'" 

VENTAJAS DE LA' TIPTOLOGlA~ - ::-
- ~- ,. -. . ;·: = ,, ..,. ! 1 ,.. • 

. ··séñóreS:~ -
He le}dÓ é~. vµos~rJ. revis~. tÍéf ~~ d~ _Oc-·_ 

tubre. de .1877 .on. artículo de M. Aim~ndó , 
Gréslez, sobre las yehtajas;de la. TiptoJqgia;-. 
yo :v.engo ~ ·poner en apoyo de su t~~s e~ fru-
to ae mis observaciones y á desarrollar · .!~s · 
~azones que me'haii hecho en·contár igua1.r:-, .., 
mente ·que la Tiptó!ogía e~t~ deiñas.iado~des:.. -
cuidada ·en.los grupos espiritas; auµqi:ie•éua 
sea uno de los m3:s poderosos· auxil'iar~ de 
qué ~o_s· podem_os · servfr para p_roeagat·_ la. 
uoctrina. Nos~ por.qu~ se abandona. en 1~ 
mayor parte ~le los grupos est;a maIJ.e.ra ta~ 
sencilla de comunicar con los Espíritus, 'pa-· 
ra formar un gran número de tn~diums, es­
cribientes, cuyas cómuuicaciones no llevaó _ ~ ~ -
siémpri er sello de' Revelaciones de ultra---
tumba:· · · "· ·· ,. · 

..._ 
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• . r.-a ·, .,.~, 1 lJ ¡;f.• 1 '1 •;í' ,-'.r; ;•¡ f;::> 1, r:-'.l,Jlf.f:! 
. ~ '8e"íme,objetar{Ccferfaineat'f qúe' est'e1 rd~dio · ;.;: -!'~. P,j_,Qs .• ~st,p)', !<!f -9µer,e_f ~~p~j~ru~ 

1
.f,a 

.~s la~go ·,y"naci:l perde'1·_ihifolíd el -'tíe_mpo;''es _,1mref;~~H} e) ~s -~é~J4~.z_,SC1'.\.~lr9;rs J1.~K.0 
-hirg.ó;·es· veidad, pero'és.'.seguro~ Se· persíi.á- ~~rrif' ~OP,.,h-J· f~JÍl~P-1º!1/jJlez, qlW: ~~~.~2s 
cle·'Con.e}ltazónámiento, pet6·tlb;se lleg{ge- .lo~,~~p.o~.~sp~r¡~a~l:~~-b1c,.~~t11-eJf.µ~~o~P.4-
ile1~lniente·á ctinvi n'cJr,rsrno·' con :u,:i prúe- ra"rioseer' Úllr médium tiP,tólogo ó..una som 
b ' E · , • · , , . & · . ¡, ~¡i,""t,1, ,., , ,_·-r .- , ! __ . '· :,-.. ,,,_:lra 'T':1-

,; as, ; s 'ileéesárió· éoñvemr en· ·que 1os fue .. D~I9PJ1:l;, 4,'};~-st~e-P1>.~,~e¿i.p1e11o~)~ll.: G5Wlllr 
! difrms,mooá-ñicós sóh1

raros'i ei{ cambio- tia y ~~ctic1or;e.7,¡~~-rj~~.jí!qq.~.p¡~r ~ª,ftºP.Hhell;~3-
i"tJÍJ1~b:as1mediñ1Iis,:semi-ineéán'icos' ·{ • itítuí- sen a ~os médmms SlDO cuando aquell_,füpe¡ 

· ,.tíiyos;":f-yo.coho~éÓ.
0

Uñ1:g!'3-Ii t5úñierJ -d~ és-- _!~~~p ~e.p~r~}pi_epte,.,~!, t's,eno ,itr.ªPf'~c9,able 
-tos:en'tre'llos~11e 'éJ~réJn ... stf1t'ácÜltht d~~ae ~~ R.~y~Ja~iones "de ultr,a;-;-.tg,µQ~.;~.~:, , ;:-;,,.­
. baee;~Jg:íiñofanos-, Y'q1lf rfüt ~~oarg8·110 ' .. :~-g~r1:i~a·~do.~sto-e_n,~l:Jnt~~s¡.d(.ltt 

1
_dR,_c: 

úlfan· obté]JJclo:játirá:s '.,rió :ñ'.ómbre?~¡ títÍide~)ia JJ.:j?P. c,uy,~~ p_~ogr~~ºt ~ rnc9~ntr9,,, l~~~~? -~ 
"Ítietaiiléi:9°u# ~dnóijiníién_tos~ee~sqiial~s., · :_ )~~}a.Jljgnid., !i ~}(>~ ~~i~Jffi.~ 911~, A9rP.r 

fJ.._I Tóaoiñuevó 'ade'ptó~q'iu{ salga~·,:cónveHcfüo-., .j~p ~l_gJº:.ªYY~~rs W~J. f.a~1lm_t!~te,!qdHS J~s 
_ '·ae·111:iarsesiiin

1
en~ífti~ fiáya·~ .~ia~ té'$~iio:~~l :, f º.f?!lp1~ _c19~~E! ~~Qr1.t~s• .. ni.: , .J i,;;J [.;"•I~<!.-~ 

-' fiíeiior;:g oT~ ' '~ª~;<?•~· c1.~.1-,I?~~~~-'t:Íf!!bi~/ ~e ., _ "'; J1.,y! ~~-~,~,t:e ~ªP~~~o, g~ Pr.J.i.~r~1p,e~ . l~ .~oc;­
"p~~8:<>:..·ifo ~n: .?l>Je~o, ·• oper~~o·~~~~ .de).~~ ¡! ..,tJjpa}~~~~~a ~l .~g.~ ,;e~{ 'F~-~~lt~ PPf~ilef.º,~i" 14~J'._e~-~ c'~-~?e:1.a~s _ra~•~ ¡~(. ~ ~.~fü:_a!~-~·~ . s!t?~ª }P.J! ~!i,?}º8!~ ~s,t,~,:~ J?~ j~f~ ld~) 9~.i ~J~ePP 
-con ·fa º~,trda e~: ~t,. r1.~~~# ·e~ -~t.r~ ,:,s~~l.0~ . j~;~~,~~!1tl~0~~~1;1~9iJP. ~rpie.~-?~YJ~C.¼O~-~(~ 
~~ . J~ _ l~e_rá~. ~o~~!ll_~ Cl~:~:'~ ~!~_na_s. ::ve- 1 q~~l~~~~r~_~_gs !'-Jp.$ .. 08?,;t.l'~tas;¡ fl;inrnv1p,9,{f 
~ces,fir~~q~s,_~~:.·n.~~~:.~ ,.~l~~!r,~ .9.?:? ,~ 1 

é:~_µJ.~~~-~~~ ~~hm,UCP.O~~ugar-es: ~ r,_~CO!l~~!t4 r 
~fü•e·pn)áran J~riü'i:s·~n ~~u; :álór· ~!!~r~r,10 ·a ,en;gr,qR,9.S.,q.~e fa;yo.rep~,ll!~~,;J~itf¾ª.10:n gp

1
}o,s 

fos•~onocimiéíitos1~c} ·médiui:n_-qu~ 1as ha":. : esp_i#füalis~ detpdos matic~s.t ,.ccrs.a.,.~s . 
· r.:ya oifeñ·i~0; Espfrit.1 ·,Bo~ív?'nclélo, h~bf_. _rJc¡f'ct.e)¡acése q'ue Jo.q~l'~-~-~ .'. ei~ns'~;ii~~ 

,'.fañté1dé'. Blóis idesdt::lfacéocho ánós, he ·se-- daplicaremos-asi los medios '.de accion <le,Ja 
0-gh1tl6 .ert tófias' siis peripeclas ¡la =~ml).rc;Íiii 'éfo 'dóct_tin~.esplrtta. ·. - : : ..... ; :.: t~ • ; e.- ·: ~ 
la1'tlé~Úi?á%ñ m\~strá•cmaaa,.·!:tre· ~:ijgtid.~,á l •• Réci'$f~! señore:~:-rnis,.salqdo~ fraJei•p~~-

!1,a fóflñaéion j :f fa éaidá ·d~--:-~hchós gr.o:- ·-.-CE. B., : \ .,_. ~- .,,· -· ·.; <•,: ... .,. 
• • ... ~ •• ~ ~ - • ._ ¡e - ' • • . - -· .V- u V_ .. .,,, 

··pos;·,y,bé1 iiofádo:siempre q'úe=las·, reaníon~ .,.·'.-.. .. ,·.·.;·., -____ .. ¡ , (R,~~'lfC,fJJirite) ; .. ,. 
. éraiífñíeiór sea.umt s:éfo:úidó'Ueliiá'liab!r eii:.. ' . . b , ,r-, J ~ - ·:· J '-' .,.,~ 

~ . t ) ,j: ~ (1 •,i !~; • \. :.. . :. r ~· _rn:, !:,1 -;,z--· .... 1,.., ··~ J~ r.~ ... : ·sa:yós/ya! fuera demagíietisméfó r de Tipfo:. . 
~r@iá:, in1~ñtras·qúé'b.l}and9·~0 t~njaiños mi~ : r • , -- -LA (j)BRA..0-EL, PROGRE~.~:~-,~}. _: 
éqfié mé<liums_éscribieiit~; no-_'sÍ~n'éicf'e.stos : 
-~rit-era:mebfé~mecánicios, ·er celó·dé lo~· a_dep::. : 
torM r~ti-iatía y lf!'~Íá l!eéésifüid de' ·sú'.?-

·_ P~?d~~ .~~ !~~~i?p~s.~ ~ ~,,, ... · ,·~ ~- -~ :·, .r:, . 
:r,~La.pro"ducc1on·üe los fenomenos somnam-:- . 
·Jjili~'ós : lJíptó)ógicos· 1e~oitab~'h_~es"tr~!•~g!? · 
·p~?.Í-pr9p~di(dóétríii_a.,·pl>rql!_e pódi~#os : 
·iiécir :t=Ió"s-'ññev<ls adepf<?,i-,á q__ñi~h~.(babff ; 
•nios 'P,ersnadido: . venid ·y·q~·edárei.i( coíivetl :.-, 
·eidos;-:-;taif s"égñros·así' é~(á~amó~d~'ltie·=Ja ; 
1~piésiof prócitTcill:1 én-:elj;is~~~ ~~~~:~f~~~ .. 
rabie, mientras ,qne en .las reuniones J:londe 
·nbn1aúia~rmásº !fac-~ m~edium~-=.escrítiíent~s, . 
¾1p~na§nos:-at'ref érriíín'ós ~ 'rte.Jár 1

á áigulló~ 
réiu:ontránáb cada 1100 de''éste:génefo de!meL ., 
-dfüminiaáa~iñ's°nficieiíte · pata· éohvencei: al 
q~e"naaa á~n:· . - -
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genera ó se regenera,. y nada en el.universo 1 1-)~stos, f~P.~tlgp .. , I}Q·•.~eJ>.en,;~esohoJD.,bres, 
se sush;á&'!á''' este il cesante P"roteismo.11Las apuest9 .9.,ue .i:,e~jpg@ d,Jo,qg.e._ma~ le, dJstin­
sób~edád~s; so ) ej;i_y~n~<:_~n! :,lii'.¡; ·_yi~fª "t~lf- ~~ep. de lAa~._,otl!~si::cJ:iaJµr~s~ cie_gos volupta­
giones arrojan sus✓harapos. ;Y vistén él ma- _ríos, qu:e sol9¡~0-ntesta0;9u~pdo se. l.e.13.arguye 
jesfooso manto de i a. fiÍosóff; J de fo. 'ciencia; _jtO discuto,,cr,eo,,. c1·eo á p_U?w!ce1;1·ado.)'>.,,Q1•js.t.ia •• 
ei"fanátiemo 'est~pid~ y ferÓ~. desapare~e, .. y · no~ q,uE;° np m~feceH,~~!'!O, po1:qµe;•D01 debcn 

.. en su iúgár bFÓtari pór'toda\ p~rt~ffi "flcis:d.e sus si·e~_~cias.A lttyP!'.\';tgºi~.n1rP-i-aLestu<lw, 
'to,l.eranci_i? t ' sent!?ifé?.tos de 

1iín<;.é~f fi~tet ' . si~~ á 9irctl!.~~ta.~cjas, {01~tajt~~ :_q y~, <lepeJ)den 
~ifidaf . · -~ · .. " , . . ~ -~ .... 

1 
Je l~ e14~B:~.i,o_nd a J a11t,ilia,. el pais y,cotr,a 

• f Sólo: ¡t riste ~o~tra~'te! hay, en ,ñ~~S~!~ ·pais, ,s~lJ,~tit~~Jd~.,~u~,~s. ,901'!;f}.u-,9~set~Dct~ct~. c~.n­
par,a verg.~enza snya,·u~á ~~et\ Pf{;ºftJ.1~ª . ~duct~~.ín~~]!i.c~p)a;geg~~d~g ~l!~~tttqac,iªt!de 
poco numerosa,- que se aphca 1l s1 pI'OP.Ia, lo¡5,se~ta..1·1os¿].e,o~rasfalsaswhg;ones1 ,pu~to 

• " r - ", . ~ .,. - - . 41>f1 •. .. , . t , ...., ., '} .,;.,..~ ¡ .... , :.1- , • ,.a- c.. J -, ; 

siri dutla po_r_ a.n}~fr,as1s, el d1cta~o. de u.my~~- que ~o~denado1~:R~~2IB~.<t~blibtO¿Q.~J~ ~IJ .Y 
s~l ~ 9~fcatól~ca, ~o si~~d~ •~ás, .~~10- pltra:. '1 ,~o,J1;'f~.n.doz<L,1f~~~ .. P.ªF~-}2.?.::0~tos Lo:;,4:lle, no 
montaha,=-que tien_d( ~ d~St!Ull' ~~ta~ le,Y ,g~1erep _part ~h m.;~1xe~~.PMéW~,;~2LQOglO 
gerje!al _~~ _la !';!fªi y:á•~s'te~fin ~Mf?!S'es- :~~-~apañ~ -~~e,/ ~b~9_s~os, ~-l~~'ªf!l?.~~n9§, .. fül- . ~ 
p~r~~os·ri1tám~?s e~fu:rz~s p~r~ ;pe~p.~~• c~do_~_e-9 eL!nt~P.9~~gel ~~'!.9ª, §~}'le!I _ lps~~s 
!/~!1ª n~~ªª~'Pº.:n,~lp~mv.e~t_n·,e~ --~~J~d.on ~r<!; ;.~??t1co!j~~l2s dpusulmj10~~,•Y,c1!'e~ist_¡r~~Jl 
V1m1~nto ··que ·háci_a adetan(e a~s . !1r~~Jtra:. ,~1empre. con up i ~ff.rle.. 1'e~ro!_.,a J9,~~1c, !J!s pr,~­
·g'uíere·á "tódá-costa per1fétúar"su oai•Ósó';)ínr- "ci'i'paciones1de·los misionevi>s .. :J:; .• ,,, 1 ~ 6l' 

1?~1:i~:~d~:2'1~ti1e~1~; ipa,1·a l~tcf a1~n~fi~:. ~ -~;(J~af6i:~P,;~te)i~!J2~~;~..9~P:f.a.~óli~s -
P!eb_l~sy??_;}oqu~~! ,!.. _fomenta _con~c1_~i'~ntos pq~ep1f~,;~;· p.~1·p.;11o .L~ pre_gg{!te1fJ~;r~~OJ:! •de 
~~~o~ q~~-s~1~·~ñse~~n ·i conte~~ª(~e.con.\:· _s~;fp ,po~qJe:#,~r!~licp~n,_(.Afja~ia d~:;~o~-Jé 
?gnora1;,cia_y,, a~lZl; .. e1 fuego r.~~ l;- ~es~on:- Ja-jg_~e ~u~~;?~~ffie,n, ~}_:fuer~ ~·~~o_n~q_a;: §9~ 
fianza y ·µel111~celo : hácia•_ todo J.f'é11.ª . ~on :-- _a<Jhesio~ ,~ e.fer fie~.a~ ;-4-~uí-d ~~ oJ>Jigª=:Ja 
traria o nó favorece sus at~~bicio_~a~ .. mir~s. .s_u~rt~,~r~es ult1'.~mon.t.ii.n~;,~~P.,qsl~ .gµ_qje- <;,e 

Su,ú~!CQ..i\leal e_s luchar co~~r_~'~l ,vro~r,esó, . -r~n•~t~9. .. Pi~!ll~~if2?f~nJ~ 9J1i,nE-,"h-ªlJJ'JJJ.J!. pt:,o-
porqtie sabe qu~ el ·progresó la matara: ~u fe~~<lo &~~pqh~mo~. -:~~ -~~~ ~01:giUsi~~~; d~l 
orgullo lo cifra en sersiemprela misma, por- Thíbet la r.eligion do .Brahma;dY,.sin.erub¡u:go 

,··<Ít.: 'I ........ ..\ • • ,e.- 'J ...:~ ~ .... JI.., • ... , !..,.,.,_ -;;.. , .. ., ..... ·; f" ... 

que crée·qtre·esta: unid~ y esta mmutab1- _4e qJ\8'e~~en,~ su};·,~~e_Of~S ág:l!D_,.jg_~go,:--$!,e· 
~idad de _su·crocfrin~ 1c~en a go de divino, é -tziu;f~tg~a~ia.~_an!fi~~~u ~º~:!J?.tole:~n9i~~y 
1gnora s19,d ú'~a que estp~no .es otra.cosa que ~u.n.:d.e~pt~r1~. tan g~~I\de. ?- t_Q_ga~_-J.af! .4~0'.\~S 
una especie de_ instinto muy parecido al de J"e~~as1 e1j~¡o~~' 9~~PP.,P.3r~c,e.~_tlóq~~ ~ll?,s 
!~~.~~~~~~s~ ~~~~~v~~F~~J) ~t\e1·p~ ?~! su _sq?J%.;_ú.n~c.9~✓'.'..djch~sgs_ dep.9.slt~jQs~.d~¡;l,a 
J~lest~ ef~~~lJ.'!~IJl~~-º",cq~o ill! q~ !ª .9~trf, _·1{er9.ap, y ~ad¿1, .1:1~0 -d~ ~!los ~gn~ J1.JortJiJ1p.~o ,_ 
~-1ª1P:?!~}g>eg,.a:::~ ·ª :1Jf<d~ra ~º·CR-,• 'j,Ú):> . • ::. ~ · ltereiHn 1~ casa de_! SefiQt:::.:i~: _ ~ _ ~ T":_ 
..:_~~mi~e.it~:t~:~:~t~~~P~~ºH,~~ªEt SJº-~~? ;- -r: I~f.%1:hkf~ t_;"(¡ ,é.1,? ?.~ª?.~~.1(e~~~v.~1°?; ¿SIO 
roJarse,~q.u~ a~~qenan ~erv1_rse ,de.su .ra8on I h~oer comparl!rlo ·igue mer1tos .pode1s ale~r 
•"). n1 ~' '!;J .- .e_ .. .., , J ..... ~ . ..,, 1,.''?V: <- .. ~ '✓ J._..,. -••" - _._,_, 

P?rq~~~~J.al J~l,e_,~~ .~}~ ~~~~¡-g~t .~cr.~J~~ .9!~ B~~ el_ ~ol~ ~_ec __ hf. ~e _ 1)r~Jésar ·!1~~ ~ rel Lg~on -. 
discutir·ronotfios errores qu~9es. un pone. la quepo ba15e1s elegido yosotros .mismos, .smó 

•_, ~¡)l'•P·:~., ,;)Jí!fi r_ <C'# • ?;; e,_;..>'~ :; .""t . ~~•.,o .- ~• ...;, ,J l'l ;.,.. •• _; 

sinrazon' .... de ·sus:'astütós maestros. Segun güe siros ha,aado como . .tantas otras cosas, 
:éf~2\j{cis~s~~~~~<S:. ~-l ~~~~t~ ~i{~~i ~~r-N~p~-1 

~í{JJ1.~·!l',f atf t(~j~)_ari~~i~f9.m~;i ~os~ J¡q, 
1
!ff %~s~eJ~?. d:;_5u )_~z .:.~~r,¡~a_, P~.:.~ q~e~_µieJJ: . ~ºt e_Je~pl9::~l ~ c~lo3_ d~-. ~1~~~t;~~ FJZ.J;§e 
Sf P?!1~e~e ~nl~!n,~~m~~-d~ ]! Pi~~~-t~i~}~P._:- !:v~e~trop .':3-b&Josi . ~-- r . ; . .., •• :<.... · -
tfft~~o~lJ~,~gDyt ~~ ~;m2_r·f:do~,, ~n.:J, s~ .. ~~ ;~-J"J~J;__o.,e~Jlº!~r !.. PJtl S~t~!º$~~s .::n~r!·agg­
Jl_:l'Q. c_,a,p:~ip~.lC~~ -r~~ f~~~-~ ~g\ tq~i:c.os~B~s ~S~!J 9.ªe ~es~_ey_oc.o ¿¿~m-~ ~a.,,ep~a1~rf~e~~QS 
nªtutal· que ~pagar de un SO[!lo le! J1am~ Ae orgu·llosos é.intole.rautes sectat'ios.~el ultfa-
1a Íñfel1gtháia· y .ªb~ila~íiffse" p6r. ~ ni'P~i(o P0:~t;ii~~ó,"tc1~r D.C'Í~~º· ~té~(i~r~ji~~e-
.e.l: b.r~z9s d.~)a_fr~ . e;. ✓ • r. , ,: guidores basta. núestros días_ tl~, to·das~ l;s 
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. c_i;e~~cia~?~ _reli~i~~as ~pm~ filos.óficas1 ·Y 
.~Jlo hpy m~'3\l)O, d~n,unda<lores públicos <le 
~~_ignisJIIJ~S-nrof~sprcs, que !'º tienen la c1~s-
g{acia de:p,~nsai· _c9md e,llos solo ~011 ya _ va­
·¡¡cntes allí"donde· no encuentran contrarios 

• i ~ ' • • • • 

_que arr_o~tren iipp~i:vi<lps s.us fras y acepten 
l se ~rrog~óte ~eto :1aµ?~do _poi' ell_os á I¡¡. 'fi­
,!osQfi~J p. _la cjenci_a, ~ri époc~s ·1en _ que u_o 
"~tª r,o~il~lc' lucha:r sin .peligro de se1· quema­
¡4.9., 9' cii~n·(ld;ménos perseguido, vilipendia­
clo,_y"e~~a_1·ñecido._ ;p~l'o no p:or est6 son mé­
:n'os"temio_les: si~-m-pre hañ: sido ellos fuertes 
'·éon ~l déoil y astutos con el fue1'tc. Su ·con­
"'j ~~ta i~ h o,. v~i·!i ~ m_~. las- t:iJ'cu n_s.t~rí ci as; -
Y:,,.eJ1 un fo.~.o confor-me con las pecesi9acle~ 
-~et tie~,pó .. es ~.onse~uei;i.?ia íor.zos_a ~e oues­
trO:-a4_el~nt9,, q~e lé.s óóliga· .á ' ~arñbia1: de 
· t4ctfoa, á véstir la piel d13I cordero porqlle la 
•·4é1 )qbo e~p~ntar-ia;. :i SÍIJ}Dla1· el ·papel <le 
J íé.tíma~;·4:p,1dfr ~e$péto y·liberta:d para sus 
;cí~ctri.nas~·-prqtécéion para· sus p~rsonas,_ li­
.,_mos~a~yj~ctoniti:vt>s-pará s·u culto. ~OJ se 
~gttañ febfilmentñ, · se ocu)ta1; y trab_ajan en 
i~s ;t¡nieólas pará c_oritrar_estár por todo~ los 

J.Dedio,,; _lps ~sf_!l~r~os: que hacen sus contra­
.. 1:jo§,~O ir-o._d~ lá-(:l!)'lanqipa,cion de ' las con­
-t~ep?iás: y, 1e Ja dig.n_ifi9a~!op,,dcl bom b1:c; se 
,.e?,cu~an. sipn la mult,tut~ de-fos que todavía 
_t,i nen ~?g~ii'~dos! Y.. :gritan q u~ no es . ju~o 
-~e1?r:Jot ~~~timteiitps . ·l'el/jíoséi~ del"puebl9, 
~omo si no Jiu ú1c1·an demostrado mil veces 

. ~CRll su cond~lCta,_ cíüe·r i?l!os solo pueqe mo~ 
'terles un ;enfimiP.nto egóista ele medro pe1·­
:s~4a'.1/ p_~~yup:ín_dole:5 muy pgco el estado de 
,! ai ~9),!Gíe~.~i(ls co.n ti,il qt(e· -sea ,r.osibl~ fr 
'OÍ'lJÍe~irlo. . . . '. ·- --

"' · De_toqq~ IDA1o~, qeqemos feli~itarnos po_1· 
.~st~~'ram9io: en_otf'.asépo~as, los mismos qne 
.MY n·o~ ~1~~Ii !"esp,ef9,; ~ meJór dicho silencio 
alfsolufo~ páfa sús doctríñas; por mucho 
i.ménós;. ncs habriali arrasti·a<lo m·uy cafitati­
~~ime~e; ~l quer~'íáéléro,.,,:. diefpués de haber 
tórtbrad.fnues~rns ca1:néf y haber quebran-
tad9.núe.~t1:os ~u¿~9_s en· up horrible potro, 
~Ü~r'á.ar~ ñ~r,~ I!µéstrn lengua una ni.efifida 
,1:e_tra_ctati_o~. ¡Tiempos ominosos! "ya ·n_o 9s 
·J>º:?i61lq-uf yplv~í~f _ , 
•. : :Aho1·( lqs verdµgos del p~üsan;i_ieñto es_-
_clavo piaeii gracia á 1a razo~ libre; los eter-

.. : 

nos pe)!seguitlo1•es de los sabios y•,<le los ºfiló­
sofos se;acog~n if'la.bandP.ra generosa de la 
ciencia y la:filosofía, suplicando:olvido y per­
don y reclai:na:ndo de:clla-s .una folérancía ql!e 
nunca.·tuvieron ellos pa1·a .sus éontrarios . 

Esta es la .obra del Rl'Ogreso: nadie se 
atrevei·ú..{i ocg.al'lo/ despues,de ver que hasta 
las mism_as fieros pi~.l'deri su, instinto san:­
guinario. 

(De_ E} Talle1·) .. 

- , - . -000 - · ~ 

EL -INFIERNO E'fE~NO. ·· ·: ,,_ 
l ¡ .-:.-

La controversia-sohre...las.penas etel'Das ha 
tomado ~ranges propor_!'.!iones en In prensa 
de los Eslados-1J11ic!_os: ·oasi todos los- pe­
riódicos han tomado el infierno eterno como 
te1na·<l:e_ lti <liscusion, ciei,<le que el ·coronel 
Mt. Iñgersoll, homlire dc:ldeas progrésistás; 
dio 'un'i( fecºtura pú~ffoa_-:-sóbre~aqúel punto 
~ú Chickering:Hall- (N'. 'York:) ..:..El -cor.onel 
Inge1-soll, dijo ~ofre otras,cosas/1o sigu(énté: 

«Todas l'as rél1gjones· son obras ·de·'los 
hombres"; y r·cada una ele· eflas ·ií.cusa á las 
ofa·as <le impostora. Él ·cristiallÍStno··ha ·de­
mosfracío toda fa rHficulez ele ·1as reliO'iOñes 

•• • r , • • • O 

pagañas, y d·el mismo modo; andando los 
. tiempos, vendrá ~ dti·a. !r~ligfon qu~ <1emos­

t1·ará fo. ridi.c'ulez del Ú istiiinismó::Las reli­
giones se van éi~liziíndó· ( tnedida·que ·pro­
gl'esa la cietéfa y ~la edu'ca'cion. ·En· cuaritl> 
al infierno eterno, creo ·que esta .... itlea es hija 
pqr uó lado, de b . vengapza y de 1~ l>rntaii­
dad, y ;poi• ótro :ae la coba¡día:'No me ins­
pira re~pé'to la.pérsono, qÜe:,ér~e·en es.a inicua 
teoría:;. DO me in~pira · 1·espéto el hombrn 
que corrompe la:· imagfiíáción. de' la· niñez 
con. s_emejante méutit-a.>>- T:i.l fué ·en resú­
men el diséurs~ 11.el Coróuel IÓgersoll, ·que 
li~ 'provocado t~nta act~vidad éA_ la p1'cnsa. 
Véase, pués; cómo á · medida que las luces 
del siglo ava11zan; las dbctrioas áel espiri­
fismo1:e tlif\m<l:en por si solas. Ni .él Coronel 
Inge1·scll , i.ii los'perió<licos que·tarito·se han 
ocupado de .~sta discusio_!'.!, son ~spíritas. 

Nosotl'os; si"íi embargó, rlo convénirrios con 
la opiítion <lel ilustr'ado OoroÜ-cl e1i -10 ·relati• 

' . 
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v.ó al Oristia?tismo, salvo que se 1•efiera {t ese 
que' Al --.espíritu. de •~eC:ta ha disfigul'ado con 
las innovaciones hechas poi· los bombres; 
pero·el cristian.ismo puro, •él qne ·se fonda: en . 
el amor. á Dios y al _prógimo, ·que adora al 
Padre. en espfritit y en, 'lJe?'f"lad, que no · tiene 
templos1,· ni altares, ni cleros-, ni ritos, ni ce­

·"emonias,'"CfUe no tienen .más ley que la ca-
l'ÍCJ~'\u , y la· prúctica inccsarite deJ .!Jím, ·este 
jamás u~~ecerú, ha sido y será inmortal y 
-0¡ en ~l • iufinito de· los siglos habrá en el 
porvenir nit/~lifüi otro re1igion que pueda 
destruil'Io, l poi':;tuc to~o él . es espfritu, y el 
espíritu es inmortá.'L ... .. 

DEL MAGNE'l .. íSMO: 
·"" :... . 

N o., ; r, • f• • 
0 0 

, ~ 

El mao-netismo. es una de , J.1s gronde.s . o - . ,,. . 

fü~r_zª~ ~t la . natural~_a, .. n~ pptlt.:11:_º.s d~­
darlo. iNo es el magncti~mo,el que có;,"lser.va 
en·.\ ·elacion en totlos los· cuerpos, .cu~.1es-. 
qÜi,era qqe -sean, enºía.ci·éacion'LEst-á fuer~:ll 

). . - . . . ~ . 
dominac!orar modifi_pada, .es la que posee el 

· hombre,, y_pÚede bace1·dé ella un uso ¡:>fopor• 
Gfonadó:.i.ius' iñstintosi si esto~ son buenos, 
éstc•h·ace biéñ; si son malos, hace mat; por.­
qyé/ -n~_ os, equiyo911~i~, ef magneti_.smo .. es : 
útiL ó dañoso, segun el ,uso que se haga de • 

1 i., .; :_ ~ 1 _ • ~ ! ~ + , -~ • 

_él;._y ~n maL:fl,ui<lo _dado _á un ,pobJ·e paciente, . . . ~. . . . . 
y aun á una pel'SOna que g·.óce de buen.a sa-
lud~ p·u·ed:e ca1,1.Sárle una-pertúr~acion ·.en su 

}>1:_iánis_m~-1:-seguirse dn és_t~; _una _e~fe1•me- . 
1lad ó obses-ion . .. · . 
-J~"ero_si un mal huido desa1·regla el equi:.. . 
lib~i.9 il_el, 01:gánismo, un j;luid.o bieJJ.Jieclior 
lo rtst.áblece. Sucede á m~nudo, que la luchá 
e_s-jrande, qµé el mag~etiza_doi· no puede por 
sí. :.solo conseguirlo y que la cooperacion de · 
almás fle buena voluntad viene ilecésaria- '. 
meife'" e-fi• su ayuda; pero los mensajer_os del ' 
.Creador-, prontos siemp1·e para hacer la ca­
ridad, ocurrén .a.l llamamiento _gu~ ·se les 
háée., prestan m~no (uerté á. los que. tienen 
confianza en· ~íos,· y fa obra 4e ·ca1·ídad se 1 

realizo. . . 
Muchos encontrnráp_ quiiá ün absurdo'io 

que hemos dicho, resp_écto de que Dios per­
mite que se haga nn mal uso de una de las 

-grandes·facuita<les de··qae dota al Iibmb're. 
Sin embargo, éllo es· así', y si so cónside1·a 
que nosoti·os mismos tomamos nuestras prue-

· uas deben cum'plil'se fatalmente, se co~­
prenderá (!UP. el Criador d~ja ·o-brar á los ma­
lQS para la pul'ificaci~n d~las almas arrcpen-

-tidas·, p01·que esas pruebas son· fixpiacioJ.leS 
que no podemos evitar, y frecuent~mento los . 
que ~os las causaif:__tie~on· ag1·áv1os icbnha 
nosotros y no~_ hacen p~ga1· _ las irijustic1as 
que les cometimos en ante•1:iorés incaú1ac10~ · 

' nes. Yo he trabajado frecueñtilmente .en la 
. curacion de · ras olisesionés, v debo éonfesar 
que és necesario estr..r ~qtádo.dé · una grf?:­
de volun:,1d y ~e m~cha ª~1:eg~cio~ ·)?~ 
llenar bien esta ,ár<lua tarea, poi• que el 
magnetizador que combate uña _obsesion, 
_se coloc~ en el m_i~mo casó ·-que el bbse­
. sado, y qu_eda exr.nesto á la ·mala · volim­
tá<l del obseSOI\ q~c--se arrója ~obri, él pata 
-hace~rló desi.stir de sil empresa:· Además · ·~1 
reco~.e~qar á l~s Ííomb1;i ~ ~ári,tat~vÓs· ~gue 
traba3en ~mpeñosamente en la curaci'óri1 {le 
esas cnfe1·médades, desgracfo_dament_e niuy 
/ recuentes,· y que lo.s· médicos no haéen •más 
que empeorar con los. medié'amentÓs, . debo, 
no ob>stante, recoineóda1· a: todos los · qúe'no 
tienen_ una sal ild só~id'a y cierta en:é~giia, ·qu·fl 
no se .,mezclen en ésto, por que una vez'.em·, 

. ~ . , -·- l .. 

prendida la curacfon, es n~cesa_rió'. c1erta-
íneute no abandonúla; ésto seria -expon'é:r al 
paciéñte á UQa reci·üdecencia de su obiÍésiÓ-n 
y expónerse .á ·sí mismo .i una infl.uenéia'':cie­
flúidos nocivos,:con )ps que losEspírit~fób­
sesores gratlfican á aqueilos qué vienétii.; á 
contrariat•los. . · 
. Hriy obsé~Íones 'de toda especié, no se 
podría cla'.si.6.ca1·fas. c~mo se hace co~ las 
enfermededes org::inic~s: uños atacan lá mo­
ral, otras e) cuerpo, otras ambas cosas a la 
vez; ~~chás ~un se ~cnlf.an· bajq I~s \ iºtó.~ 
~as de enfermedades org~nicas, tódas .P~é­
den sér combatidl!,s' con eficacia cuando· el 
obsesado _conserva óastante presencia do 
áni!Ilo pa1·a_ayúda1· á.· la curacioñ, poi· úñ es­
fuerzo de voluntad, á" aquef ó á_ aq~ellos que 
t1·abajau por aliviarlo. Pero cuando la obse­
sion dcgenéra en posesiori•; la cnraciéin'·viene 
á ser, á menudo imposible; DO pudiendo él 



pobre paciente liacm· un esfuerzo de ,•olun­
tad pal'~ ax.u~a1: al q_ue 10· dqsea c~rar. 
~ .,.. . ! . • 

LEOHEYAllEri. 

( Revne • ll___eJge.) 
•~ 'VJA...,,._ , 
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los jóv.eties de la antigua Menas, del Pór.t-i~o 
al·Lyccb, •tlel I:.yceór.á'Ja Academia, 1 ' .l>u;~o· 
aq.uel,la.s ~erdMl.es donde.quiet!a que visln.m..: 
bro qn r~yo 4e luz, clotide quiera que :veó·una, 
ra,;:Qn supci•ior.á Ja,mia,-una inteligcncía-sH-
pet iO)." ú: i;ni intelige_pcja. - · _-.~ 

Ye<l,¡,orque hoy-.tongQ.c!)1ono1·'"dé ocupar, 
vuestt:a genc1·os:1-atencion.- Aquí Jas ,cues- · 
tiones se tra~a,n·como en ,fatJJ-Hia; .eJj el seno 
-de la con.fianza y <le 1~ •a.rnista~b.:se ·J,i_s¡l.én::.. · 

·.,.• . ' Si::ÑO.RES: ·sa, la. p_ob1·9z~ <l~ -l~_frasj} y•.l.Js~. <lef.cctos ·ctcr 
Po/ primera vez me -afrevo li lcvántar mi . estilo; :se .aplaude,. eón ,<le¡;interesado :cntu-: 

hq_mild~. voi , en e~t~ r,ecinto; do·nd-e todos los , siasmq cu:,in<lo ~1.gui:io dt~ V nest¡:ps-distiniui~c', 
dia?. a<!_mira,m~s la _fácil y _elo~uantP. palabrn dQs cornpajiei·9s <ler1mma 1 los :tcS.oros dc· .. siw·, 
de algu~p d~ nué?.tl'OS:C!i>gipañeros que nós talento y s~ oye_co~ beneveleneia ·ú los qucJ 

. of~ec~-e_n.útP;y _agrad?,ble~ónsorcio las espe-:- poi· no,habel' salid·o,de la:inJau,eia.: ,on la viila,, 
cu!~~1pn~ .fi.lqsóficas y 1<1,s bellezas del len- , .de la.ac.tivig11d intelectual.; podemos ,Ílamar-: ·­
gu~j~.: El témor de- una segura. det·rota, •si I uos hijos meno1·es de es_te Ak1-ÍM,.· Se e~c11-' -
dérto,t~s-_y _viptó1·ias.bubiese en estas justas san los extra vios literª~io.s. y.1.ia~ta para· lós . · 
cien-tífico-Ut~1-a1·.i3:s, en-que cada-c;ual vfone e1-r9res li_ay in.1l u.Ig,encia,. cua,ndo .-~rranean,, 
iÍ. prpbar el temple 4e .sus armas movid.o es- ~Om(! ll □cc:de sien1-pre dqi npblff._y , legí·tim~ 
clusiy~ment.e por ·su· amor_ú la verdad; la · deiSeO tle alca11zada _p_oscsiop de · l_a •·verq-a<l~, 
couviccion ql!e al,_rig:O _de que(,larme m1,1y térmipo·<le,las aspi1·~,~i9nes:;:h.uma01Xs. Aqut. =· 

por_ debajo.ge ca;iotos -lne. han prece~(i<lo en no .hay scve.ros A1·ista~·co~-ni i11me1·tjne1ít.es-
el l19nr9so, ~inif?terio de. hablar.os, deseo.to-:- Zoi,los,.vjotori~s , ni _dei:1!otas, ve11~edoI·es Q•i• -
nan49 JQ.lq,en . médio dt! las .muchas aiimo- vencidos;. unido~•en un mism~ ;propó,sitp; el 
1fra~ qµe .h·ab,eis sa-boreado y _api~udjd-o; Ja de ilustrarugs.mút.uamente pa1·a _ensa-oc_har , 
vaéi!a~iq1i prop_ia,en quien, 119 cstaiHlo Vy\'- .. el círcµl9 de-nuestros. conocimiento,s·, ·v,eni- . · 
sado en las,clispusiones públicas, va á snj¡,ta!.' mos todps á d·er.osi-tar.nues.b'o ,.óbolo ffá lle--0 

volqata1·i3;mente ·tmo de,su§ trabajos á públi- varnos.,<leJ:·acervo comun la parfo·,qn~ á cada 
e~ conh'.ovei·sia;·_y, {L tod'o esto, 1_4. importan- uno, c~rr-e;5pqn<le. , . , . · ~ . ;.\.~, V 

cia <lel asunto .ci'!e me propoug,o expo11ér á la Sólo .así podía yo atreverme á:preseota1:os. 
jiustr.atlacousiiÍeracion del Ateneo. asauto - el frut_o,~e:miso.b,,e1·vacioues ·en .UIJ.~ cues,-

. <lig.~o <l_e __ v.ue~.tl'O.estudio, per,o supcrio,r á mis- tion _t1:m;~endeat&l que encierra lo.s ·más grn­
fuerza~, serian riiotivos huno .suficientes para . ves p1:oblemas de la humani<.lªd .;OS' ofrez.co ,.· 
se1!a1·,rnis labios, o.bligándo111e· ¡i renunciar hl ·estudio elida ·nat1ualeza-<lel,.-ho_tit-b.re~eli ·~ms-
de~ª1~n..ta~o J c_oi;if!,ISO la pa[abra, s.i razone_s ma_s. noble~ mani(estacionps, .estudio , d,jficjl_;.-_ 
de o~ráí_ndole !JO. vinie.-;(;11 á fortalecm~r~e y complejo1 inip.\)l'tantiRimo., fecundo eQ. emO'.:. 
~leD;t~r'?~· Eut1·egado al torbc.llino_ de legiti- cion~s, odg~n q~ te.rril;il~_s ,dnd;Js · y de e.on-
mas aspiraci~ues C_l;l.)'.º ~bjeto es.el sa,ber, <Jt!é sol~dot'~s ei;pexanza_s. _DB,sde q1J.g_ piel)so, .. des - . 
t~do lo iu-vaden, que todo lo conmueven, qne- ae..,que !~ razo~1.:.vino á trasto1:!3a.1: _!llis i,n.~..n,s--
arr?,ucan á la ·razon Irnmana de su secular cieutes,afil'-maciones de niño; veo .constantc.., 
létarg·o, que busc_añ las ,,ertladés foudamen- mente ante los:ojos <le mi alma la célebre ins-, 
tales,en_ el fo,ndo de todas ias custiones para cl'ipcio.u del te.mplo <lé. Del(-0::, ~¡ 11,0~ce te:iJh: 
sbi!prén~(;lr lós· secretos psicológicos .q uc v0Ja sm,i de los an tig.nos, y oigo un- acento. mi.~·:-: 
el sil.~ncio do l.a muer_te; c.orr0, ~ manera de 

1
1 tcrioso que me la recue1·da sin cesar. J g; _ 

que adivino que eu el nosce te .ipsuni se IJa_- . 
(l f Discurso leido por .e\ director de Jjz B-1;-e-;t !la la fórmul~ de la .humana ,sal1i4m:ia, qu~ 

&1ttüliren ~e1 Ateneo de Lélida el año 1872, · la ci.enqia ilel Zumtb?·e e·s la ciencia 1e: lílsv 
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ciencias, la base de toda· moral, la filosofía 
fundamental, la llave cabalística que ha de 

~ 

abrir á la inteligeúr.i:r las puertas de lo des-
conocido. 

Cuando mi corazou-que pa1·a algo la he 
recibido, y no á buen segut·o para dejarla 
ociosa en las cuestiones do vida ó mue,·te-
se emancipa de la fé que bebi con la leche de 
mi madre, lo primero que -ini independ~ncia 
me inspira es preguntarme: MUé er.es t1ii 
i,Erés puramente materia 01·ganizarla para la 
vida y ·sns fenómenos, modificacion de la 
materia elemental trasfo1·énnda, átomo dol 
universo -inconsciente, juguete ·quebradizo 

·de un poder ciego, fatal'? &Tu destino está 
limitado por esos dias de h1cha y sufrimien~ 
tos que cont:tituyen ·la · vida'? Y entónces el 
vértigo del caos· me ar1·ebafa, y el frio de la 
naaa- penetra basta.la méclula de mis huesos, 
y el mónstruo ele la desesperacion bate sus 
negras alas ·sobre mi amenazando dóvorar­
me. Afortunadamente, esa materia, con que 
se pretende esplicarlo todo, ·no mó esplica el 
mas insignificante de los fenóm_énos' de la 
vida racJonal, y el corazon, viniendo ·en m1 
ausilio, me grita qaé hay verdades <le sen­
timieñto, -verdades qiie no se cs·plkan sióo 
por esa especie da iotuidou qne·.todos•pó­
seemos en ciertos m·omentos-, en los ¡noinen­
tos solemnes· de la conciencia , verda<les·que 
sentimos sin verlas y á las cuales otorgamos 
cartas de naturaleza entre las verdades de­
mostl'adas: Al 'calo1·-de semejante.s consille­
raciones renace en mí la pei:dirla confi.ao:zo.', "y 
me sierito de·nuevo·f1t~l'te rara al'rostral· con 
serenidad las i-ras ·del:"huracan de la vi.da. 

iQuién, seño1·es, no1há pasado algu:Ja vez · 
el Rubicon ele la fé; quién no• se ha sentido 
dominado pór la duda.; quién no ha vacilado 

los siglos, las gpneraciones sp sucédeu y 
empujan, el muudomarchasiempreháciaade- . 
lant<.', el hombre edifica sobre los cimien­
tos qu0-sentaron sus predecedores; y; sin 
embargo, la ciencia humana, en lo que más 
importa, en lo verdaderamente esencial se 
halla á un pasó <le isu punto de partida. El 
hombre ha. sorprendido los Rec1·etos geoló­
gicos gue la tierra esconde en sgs entrañas. 
las maravillas ocultas en los senos del océa­
no, la naturaleza· y relacíotes de esos cuer­
pos que brillan á distanciás enormes en que 
la irnaginaQion se abisma; b~·encadeoado·los· 
elementos; ha hecho del vapor un ágénte 
dócil y de la ·eJéctrícidad un lengu_aje/ haº 
ti-astornaclo la ,raz del mundo·;: modifi.cand9 la 
ol;,ra de la natufaleza, que·esla ob1·b. d.é Dios; ·, 
en uoa palabrn; todo ló que ésta fuera dP. 'éf -
en la c1·eacion ha caído bajo. su inteligente 
dominio; pQro desfatrecé y confiesa ·su pe- ,. 
qneñez· e impoteoéia siempl'C qÚe intenta' 
penetrar y esplicar los fenómenos internos 
del yo, los arcanos de la villa racional. ~ · 

Al hablar en estos terminos~ ya compren­
dercis que me _he propuesto estudjar ei hoin­
bre desde-un punto de ·yista esclusivamcnte. 
filosófi'co, -sin mezcla· ele teología; y liago 
esta salvedad, que juzgo ·necesaria, á. fin ele 
que ningúno de vosotros sosr.eche en· m"i' 1~ 
mas romota iuteucion <le falta1· al respeto·qüe 
se merece fa autoridad de la Iglesia, Jli me -
salga al paso·con el dogma ¡,ara resól ver !:is 
dudas cacidas de la densa oscuridad que ro:f . 
dea, ii man·era de una at_mósfcra _in~pcnetl'~.:- · 
ble, la humaña náturaleza. · - · 

á pesa1·-d·e1 dogma; quién no b:i iótl!ntado 
ra!ógar con su razou el tupiao velo que acuita 
los secretos del sepulcro1 Soló no dudan los 
que uo piens_an-; solo .niegan á la ra?.OD sus 
fae1•.o;;los que nó conocen los Íll8"ros de la ra­
z,m·. Ego cogito, ergo rl,ubito; podríamos deci1· · I 

· como en ampliacion-al _entih1C\ma. de Des~ 1 

Ni iqné partido sac·al'Íam9s....c..y me ~irijo • 
p1;iocipalmeute á la escuela _fra<licionalisfa& :::; 
de érnplcar el dogma como arma ·4~ éomba·c. • 
te contra los el'rores que ameoazán socavar 
las mas-arraio-adas creencias y arrollar 1rri11- . o ~. 
cipios qué han veni,:lo t1fonfando de las <le-" ' 
bili<lades humadas desde el ol'Ígen · misterio- ·. 
so de los tiemí)os'? Es p1·eéiio comprender· . 
que las generaciones actuáles río SOIÍ . lá.s . 
generaciónes c1·édulas del pasádo; que las 
sociedades han salido ya de·s11 infaucia, y sii 
economía in.oral no se satisface con el sencillo 
al'imeñto.de la fé: que el arí~té'de 'J~ , i_,deas, .~ 

cartes. · 
Estamos todavía en ol géne"sis del ·p1·ogre­

so y de la pcrfectibllidatl lrnmana: pasan batieu,lo sin descanso lo.s baluai·tes <lel fou-

. -

{ · - ---

-. 
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<lalismo intelectual, ha abitwto al pdoc1p10 
de autod<lad una espªotosa b{eclúL És p1·c­
ciso no ccrrnr los ojos á la evidencio, aco·­
mo<lal'se al cspfritu.dela·época y marchar coo 
él para dil'igirle y guiarle; y, toda.vez que el 
siglo 110 se couteuta coh el- pan intelectual 
amasado en la a u torídad y cocido en-el" res­
coldo de la'fé, preciso es presentárselo amasa­
cto·cou la agradable levadura de la ciencia ·y 
cocido CD el fuego ele las discusiones públi­
cas, Cuando los principios mas disolventes y 
las teoi'ia mas pcrtul'badoras se áliren cami­
no y seducen por que -se engalanan con !os 
'atavíos de la tilosofia ireiniit-ían la él.iscusion 
filosófica los hombres de buena volunta·d, lós 
CÍljle cles~an clevat· el sc11_~itlo m·oral el,~ los 
pueblos, los que blasonan de guare.lar el fne­
go sagrádo de las v_erdades eternas'? 
" Óiscu1·ra·mos, . pues, y discutamos; invo­
quemos á la raz'Cm, y dejémos á uh lado, cou 
todo el re,spet9_ <lebidn, el test_imoñio_ ele fa fé y 
ia aütoridad dog~~tiqa. La existencia del 
-alma espiritual r10 es P?I' desgracia nñ~á-~r­
iriaciou tao cvii.lente qne no ofrezca campo á 
ti~m"c!iscusíon p;ov~cho~.a. Dia llegérá, ·yo al 
tilenos así lo espero, en que brille e1 so_] solm~ 
ésé horizonte oscuro y ~enébroso; en qú~ la 
veiicfod deséíen<'la en toaa Ía plenitud tle. su 
1 UZ á Já i uteligcn·cia de la criatui•a raciónál"; 
én. que las _dhclas se-evaporen ?-1 suavé calor 
de 1·a cienC'ia; en que el boml>r~, em:incipailo 
del error y' rlÚefio ya de las mal'avi \las de .Ja 
qtcacio11 Cll qne_ vive, se li"aga dueño" de si 

_mii;mo pol' rI c_qr.odmicuto·de su propia n.a-
tura1eza; ·rw1:o,·_mientrns lléga ese feliz y ¡ 
d·eseado dia·, wor qué no :11e~os do p~oclirar 

· sostener el l>uen sentido y oponernos éQn to­
da.e:; nue$b'as fuerzas el tor,·erlte invasor de 
1~1~ .oegacio:1es quft 11acla.foi;nndan y tüdo .lo 
desti'uycn1 fas obras de D/os, empujada por 
·uoa perfccdou sin limites,, maréhan liiícia 
la pcrfoccioú; qné es ;¡u centro y su tét•mi~o: 
coope¡;emos, pues, ú la obra <le Diós. y SÍi'­

,;anos de estímulo' l.a seguridad de g_ue se­
m~jantc trár-fur~naciun, aunq11c lenta y 1ábo­
riosa á nuústros ojó.<5, por que medimos· ·el 
tiempo con fracciones microscópicas· acomo­
dada.e; {l nnestrq. pequeñez, se opera con la 
velocidad 1IP,I rayo ú la presencia ele aquel 

que lo mide todo tles<l0 las diviu_as . alturas. 
De la os~ul'iant1 que• :eina acerca de la na­

t111-a.leza del hombre bao brotado _diferentes 
escuelas,c;da ~na de la:; éualcs pretende ha­
ber hecho la luz y po~cct· la clave del enig­
ma. A dos potlemo~ 1:e4ltf! L' e.:~as esca.alas:_ -la 
que ati·ibuy"e todos lqs f¡mómeno_s de la vida 
ú la actividad <le la materia, -escuela mate-
~ • • 'l , ~ - . .,.. 

rialista, y la que niega, á la materi~ la fa-
cultad de intervenir como causa en los actos 
-de-la sensibilidad, ~el pensamiento y ct:e l?­
conciencia, escuela espfritu~Íista. Af_Hiad.o á 
Ja segunda por C?nyi~cion y por sentimien­
to, permitidme qµe veng~ á cpmQatÍL' el ma­
teriali.smo en _noJnj)re de !f ciencia,.que ~~ el 
nombr,e que invoq_an_los_ iiµpugnador~sd13l al­
ma. Y comó no se ti:ata de un. duelo perso­
~aJ, sino de.una lucqa dépri_ncipios, y co,~ 
1no no se trata de_ un. ª-s~nto liv1ano y bal¡¡.­
di , si_tio de una c1,1estipn (uncl.at;r;ie!ftal de .al­
tísima trascencl_.encia; tengo po_r .ségqro que 
os pondr.eis . ( mi ladó;· _ _p~r.a ilús~rarla., 
cuantos cífr.ájs)a~jgñ,id!ul _ln11pana J;,cl-ori:­
g1n <le _to~a_iu~fa~le fru~cio~ ~n la exist~~r 
cía del éspfri~u: Có.n es~a .seg-urislad en­
'ti·o ti-ánquilo eü d deseuy91v:imiento de mi 
"t,e~~ . , . - ... 

El inaterialism~, -~eñp1•es,, escuela_ fi.losófi- " 
~a q1:1e saca s1:1s ~rgumen~OS.J:'. teQrías del ar­
senal ·delas qíenci_á& eri:(pfric~s1 ,bailadas en 

·-,a espe-ri~úcia ú fos. lt~hos, atribuy.e .á dos 
príÓ~i.p,ios inseparabl~s,. inmutables, simu!­
túncos, etemos é infinitos, todas las módifi­
cacióhes de la existencia', todos los fenóme­
no;; ~e la n_atlll'al~z~; ya la· estúdieinos· en el 
macl'ocosmos ó eñ el _micrQcosmos, en ~l uni-
• verso _ó e1,1 el ho_mbre, en 19s sé1·es ioórgáni: 
co_s ó_ en los diferentes : organ"ismos · que se 
pro.tlucen en vfrtud de· leyes inherentes _á los 

-átomos. La mate1'ia y .la.fuerza: he. aquí los 
do? polos sobre qµe gi_l'.aD, _las dos fµentes 
únicas de donde manan todos los hechos, to­
cias las v_erdades, la luz, l?- vida, las sensa­
ciones, la actividad jnc01isc!ente ó volá.nta­
ria, la inteligencia del hombi·e· y 1a n~_aeion 
de Dios. 

En· sentir de la escuela materialist.a, lama­
teria es iumo1·tal é indestruétible: las formas 
nacen y gmeren, los séres inorgánicos se 
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modifican y cuntribuycu ú la íormacion de 
los- o.rg;',niéós, los 01·g-anismos snfreu co11tí-
11nas',~ctamórfosis; pci·o la materia es siem­
pre la misma en cali<la<l y cu cantidad, con­
forme la balanza del químico ha venido á tle­
rriostrarlo. Los ,itomos no pueden, por lo 
mismo, dnjar'dr. existir; ni tampoco pudieron 
se1· ci·eados, porqne nada se hace de la nada, 
y lo que no puede anonadarse no pudo en 
ningun liempo ser creado. Y como la mate­
ria sin la fuerza 'nj es concebible ni consti­
tuye nna i·calidad, la fuerza es tacnbien in­
mortal y ete1:na, yrproduce con la materia el 
0oñjunfo de fenómenos que resultan de la 
existencia in.dividnal y unÍve_i'sal. El 'mundo 
110 está gobernado sino por Ta fatalidad ab- · 
s,~)uta ioh.erente ú la misma m~teria, sin que 
s:~a necesario apelor á un principio indivi­
dual superior, preexistente, causa del uni­
verso. Las ciencias em.pfricas techaza.n el 
~u_pue~tQ de un Dios cread,or, como inútil y 
supérfüto pára espliéado qne sin él ésplicon 
pm·fectaméñ,te las leyes inherentes á la na­
't~raleza de l9s .sér'es. Al pi;eguntar Napoleon 
ál céle'bre Laplace por ,qué no hablaba de 
IHos en su :sistema celcsté, qSeñorl-con­
té$tóle el astrónomo-no he tenido necesi­
dad· de se!JíCJante hipótesis .. » 

El suphesto- continüa la misroa ·escuela, 
·~c1e··11na: fuérzá: in'dÍ-vid riá l, 1 eterna, creado­
ra, sapei·ior á ias leyes de la materia, es, no 
s9lo úna síiperfl.uidád in~til, sino tambien 
ún esto11bo para la esplicacion de los fenóme­
ños naturales v una abel'l'acion del entendi­
miento human~. Admitii; una fuerza. sob1·e ' 
la-uatnraleza es tr·ástór~a1· ei úniverso, des­
·t:ruil; Ía ciencia, establece1· como fundamen-

. tó del munüo la ai·bitrariedad y el cáos. Se­
mejante fue1•za no se concibe ántes ni des- . 
pues-de la CÍ-éadon ;'. porque es absurda la· 
idea de un.Dios pei•manecienclo inactivo de-
1:ante de la ma'teria ·informe é inmóvil, ó 
dEfscansando en la inaccioa.<lespues de habe1· 
dado las leyes á la" materia. 

Los séres vivientes, y entre ellos el hom­
bi·e, solo deben so e]eistencia y propagacion 
á la accion reciproca iie materias y fuer­
zas físicas. Hubo un tiempo en que nues­
h'o planet;i .era una · gran masa de va-

pores 011 rotacion, incapaz para producir uin­
g·una clase <le organismos, y 1nuého .ménos; 
orgauismos animales. Al través <le los si­
glos fué enfriándose el globo y coodcnsán­
clos~ los vapores: apareció el agua, y á su 
influencia, combinada con la del aire y de.Jos 
minernles formó¡;e en la superficie. ten·estre 
una SCt!ie do capas superpuestas y en aptitud 
de produc~t· sét·es orgúnicos: entonces apare• 
cieron los vejetalcs, desarrollán<lose en _pr,o­
gresiou ascendente <le las !o!·mas mas im­
perfectas é inqompletas á las más perfectas 
y complicadas, siempre en relacion con el 
desenvolvimiento p1•ogresivo del planeta y 
con las co·ndiciones ex.terioi·es de su _s.upe1•.:. 
ficie. Primero exist.ieron plantas y animales 
marítimos, cuondo el mar cubría aun la mg_­
yoi· pai·te del glob_Q; refüándose las agoa.s y ~ 
brotando <le sus senos el continente, apare:. 
◊Íet·on lenta · y sucesivamente· las plantas- · 
terrestres, hasta. formar inmensos b9sques y 
una vejefacion graudios:l; y, ppr último, pu­
rificada la at1n6sfera del ácido carbónico e.n 
'que abun9aba el aire y con el descensq siem­
·pre creciente de · la temperatura, vi"nieron 
los animales herb_í_voi·os,. d~pucs lo~ cari;ir- -
voros y iiJtimaínente el hombt·e. L'a ciencia 
no ha p_odido explicai· todavía el · misterio de 
la fot•mac.ion !de los organismo~; · pc1·0 ¿,qn:é 
importa~ Antes ·que recurrfr al vetusto y 
d'esautorizaúo recurso <le una cau!ia primera 
inteligente y cerrando el libro de las cie~;­
eias empí'l'icas, qüe nada.dice pal'a dar solu­
cion á la dificultad, los mritcrialistas ofreéen 
algunas hipótesis en las eúales fiau el tri un.:; 
fo.decisivo de sn escuela. · 

Examiuémoslas . 
Los gérmcnqs de todo sc1· viviente, prcdi_s­

puestos á las espécics, son eternos como los 
átomos, habiendo sólo necesitado pa·ra su 
aparicion y, desar;ollo del influjo de ciertas 
cir_cunsfaucias e::dei·iores: vinieron estos, y 
los gérroenes bajaron á la tiena, la fecun­
_dáron y poblaron. O en otros fél'lninos; con 
·1os átomos, ha éoe::s:istido desde la etel'Didad 
la materia orgánica, y, CD; consecuencia, ·es 
inútil -y ocioso el trabajo <le los que pre~en­
tlen- investiga!' el _origen <l~ los qrganis­
roos, porque los orgauismos han existido 

1 
íl -
1-i 

f. 
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Siempre. Esta es la p1·iroera paralela abierta 
por la escuela m:i.terialista enfrente <le la 
2Jaza enemiga que se p1·omctc expugnar; si 
ios 01•ganismos han cxisfülo r;iemprc, hnclga 
la idea de una inteligencia s9berana; etérna 
dircctl'iz ele fa: fuerza física y- de · la cfrcu la-
cion de" los átomos. · ·-
. La segunda paralela se apoya por \ rnp de 
sús extremos eÍ:i la geoerácion ósp,ontánea 
y-por· el otro en el \lesarrolló lento y gradual 
de fas for.mas orgánicas de las ~as sencillas 
á l~s ·mas cornplicadás'y pcrfectas.-Los gér-

/ menes de lbs séres vivientes · yá no se re­
- montan á uná existencia eterna: perdidos 
. vagabañ é informes entre los átomos_. y de 
las combirtaciones · y metamórf6sis de los 
átomos nacieron por ,il mero congurso, ca­
sual ó• .Úecesa1·iQ, de elementos inorgánicos 
y fú~rzas esclt~sivaroenté n~a~~ll'ál~s sin ' <11-
rebción inteligente. La planta se convirtió 
inseñsib}c'm~nta en anim~l, el anfmal en 
hombre: La idea (le Dios es, pues, innecesa-
1·ih para esplicai~ el origen y <lesenvolmieoto 
de los séres,. dado que el hombre no es sin9 
una trasform~cion progresiva. ele un animal 
ní_Einos perf9cto, y,~l pdme1· organis~o gc­
nerad01· de los .. <lemás, pt·o.4uclo del fatal 
movimiento de .!Ós átomos. . ~ · 

"ti' • .. ' .. . . .., 

Y lleg~r¡ios á la tercera paralela. I,,a idea 
<le que bios ha c1·caclo arbit1:a1·iamente rio ya 
los organismos vegetales y, animales, sjnó 
ai boaíbrc mismo, es la neg·acion <le la exis­
teñcia-de Dios. La gran Alma del mundo, 
el Auto1· del .unive1:so v <le sus leyes, el Su­
pfe~o Artífice \:!\te hubiese s~m_b1·ado de sis-

t e'mas .solares el cspácio, es inconcebible 
de~~e el momen'to que se le hace inte1·.venfr 
en nimiedades como la creacíon del ho1nbr~. 
Además, una inte1·vencion sobrenatural exi­
girla. necesar1a1~~-cnte,- ~eguu F~uerbach, 
un,¡i cpot.im.iaci.on sobrehaturaf que la-es- • 
pel'iencia desmiente. La na! maleza es Ja 
qgq ·~ocio· io créa y todo lo modifica: con su~ 
exélusivas fuo1·zas- desnrrolla la existen,:­
cip.°y' l~ vida y,_conella~ _vuelve_á (>U seno los 
despojps~dei ~omb:·e y_ de las demás foi·mas 
o~~ánicas. ¡No hay más Dios que la matel'ia 
y 1.a. fu~rz?, !. ... 

Hast~ ªq?i~ set.ores. los conatos ~le ~os 

material istas se dirige~ principalment.e {1 

negar la. necesidad de uná prime1·a causa, 
n~g-acfon que, coro~ no <lejais de conQcer, . e,s, 
el cimiento.clesus teodas sob1·ela uatu.rale;,;_a: 
dél l~omb1:e. Supri'mi(totlo principio sobl'p­
n;ttural , y el homLre no será de mej9r con­
<licioo que la matet·ia iaorgú11ica: su pasa<J.o 
y sµ po1·ven¡r uú sueñ~ etern.o, su -presente 
un rayo cle,de~consola~ora luz, un pªr~nt.e­
si~ aterrador, el despertal' de un reo conqe-. 
nado á inevitable muerte. Esté1·iles . s.erian, 
poi· t~nto, mis propósitos y vanOt5: .m!s es­
fuerzos por eleva1· al hombre so~re eL nivel 
dé ]_a mate1·ia, si {mtes no p1·ocurase rem9\1Cr 
la formidable base en que descan~~n lo_s ~1'.­
gumentos de la. escuela que m~ he prop,:uest9 
cÓmbatir en mi · disGurso. Perll!it.klm_e pues, 
examil)ar á. lá luz <le la ciencia la solidez. de 
la~ doctrinas i.fo dicha escuela con resp~cto á 
la existencia de Dio;;~ para ·p1·oceder lueg.o. 
con mas seguridad y á ·pié fil'me al exú mep · 
de las que se 1·efiere,n á la nqturnleza... de . la 
criatura racional. . ;. . 

· ¿,Es eterna la ma.teria1 ·ison ctel'_nas Ja~ : 
leyes qne l'igen el unh~erso, ~s_to es. la fuer­
za -física en cuya vii·tnd la materir~ s~ tras_- ·­
forma y p.roduce los fenómenos tl_e la c~is-
t~ncia y <le la vida? · . .,,. 

1 • En el terreno fi!osófico, no $eré yo. ~ofio:'­
·rcs, quieñ se' at,:eva á negar l~,etcrni<la<l it · 
. fa materia elem1mtál, madre de los c_uerpos·, 
ni a la fueria, causa inmediata tle todas Jas ; 
. evoluciones y. trasform~ciones atómicas. Di­
ré mát:: ~·o no pnetlo coocebi1· á-Dios s,iao~n 
ac~i,'{itlad eterna mani_festándose en leyes, y 
coexistiendo con él ab initio la sustancia pa-
:-i va sobre la cual obrasen . las fuerzas, las 
lc_yes · cmaua<las de la a~ctivi<lad suprema. 
¿Por ventura n~ es ab,mrda fa idea de . u:ia 
sustancia eternámente acüva sin obj~to en . 
qn~ re>flejar la activitladt No llallo, pue~, in­
conveniente en conr.cdet• á los naturalistas 
áteos la eternidad de· la matet;ia y <le la fuer­
za, antes muy ar contrario, ia acepto de buen. 
grado y· rechazo dcsdeñ9~an:iente con ellos 
esas teol.ogiás evidentement.e !i!rró.neas que" 
-v ienen hablándonos de una_ creacio11 recien 
nacida <le la nada, y ele Ull Dios que perma- . 
neció inact.ivo durante nna eti:?1·nit!acl. 

'· 
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l~ero, la cte11i1ítlad de )a materia ·y éle la 

fuerza •física í·obusfo·cc, por venttil'a, la afil'­
maci6n materi,alista', di~·é mejo1·1 la negacion 
atea1 No, ·por cierto; lejos de robustecer­
la, la destmjc por su hrns s·ólidó fun"dhm'en­
to.-Taoto es asi, qúe los materialistas liacen 

. hi~capié é'ñ l!i declaracion teológiéa ele que 
la creación es dé época, TP.ciente, para com- . 
batir con la mas acerada lógica· {i esa fuerza 
suprema, iñtel'igente y creatloni, que perma.: 
nece•absorta eu sí misniá todá una- eterñi.:: 
dad; sin chiar nacla·, in fecunda, inactivar sin · ' . rnañifestar la inmensidad ele sü sabidu.ría ni 
la inmeJisiüad dé su poder. Dig-.ímoslo m'ny 
alt~: . el u_nive1·so es eterno; 1 a materia y el 
espmtu son eternos; leyes y fuerzas, pro pie- -

. dades y sustáncias, so·ú desd·e la eternidad -
manifesta:cíone.•disibles de la gran Alma.del 
mundo, 'il•rádia•cionés-de su-,,luz, efectos de·su 
supre-ma aétividacl. Podrá La place esplicar el 
sistema·celeste-sin necesfdad de una Üivfoa 
hipótes}s; mas 110 poéh•á -espltcar las .<.:ausas 
del sistema, y, ú pesa!' del repµtado ast~ó­
nomo, D'ios co'ntiÍlua°i-á flotaüdo sobre las 
leyes· y vivificando el universo. 
· Concediendo, como concedemos, que b 
matef•ia 'y fa .fuerr-a 'física ·son ete1·Úas, fii11: 
guu trabajo nos ha de -costar el concr.dh1· 
igualíncnte la· eternidad a.'los organismos, · 
que •no son siuo·· trasforrnacioues ele la ·ma­
t~ria · irópulsa<la piw la fuci:za. i Quié1·ese que 
los, gérmenes- de· ló~o ser vi vi~ote; predis­
puestos á! fas especies; son eternos C011l') los 
á_t~mos,· y que sólo necesital'Oll parir su· apa­
l'ICIOD y desal'l'ollo de.l influjo de ciertas •cir-: 
cunsta~cia·s exteri~rés? ~ó se quiere que di..:. 
cbos gerrueues nac1ero11 de las combinacio­
nes y nictamórfosi:s d_e los a.tomos-; poi· el 
concurso de elemeulos iuorg-óoicos y fuerzas 
esélusivamenté naturaÍqs, ti;asfo1·m·án<lose 
insensibfo-mente hi plahta en animal, el ani­
ma 1 eµ horribre~ En ho1·abuena; no tenemos 
empeño en combafü ninguna· de .esas dos 
hipótesis, á: cuyo favo"r miiitan aró~ilmentos 
de gi-an peso. Y ¿á qn~ habiámos d~ tenel'lo1 
Aéaso destt-uyén'fo. afirmáciou de la existen­
cia de Dios1 Que las evol·uciones ·clc la maté­
ria véngan desde Ja ·ctel'Ilitlá.<l rea!izán<lóse; · 
que sea la fuei·za física la reguladorn de 

aquellas cvoluciolles; . qne los org•anismos 
sean eternos en sus gérmenes, ó hayan I)a­
cido de la accion de la fnerza sobre los dis­
pers,os áto_mos;_ t9<lo e,,,to nado, ,ábso_luta­
mente nada prueba eontra la existencia de• 
una pdmcra causa snperio1· {1 la.matc1·i¡ y . á. 
las leyes que la rigeu: . . 
, Pero planteemos. r1Jsucltcmenle lñ cues-
tion. i,~ay Dios1 t,Hay realmentc-nn sér su­
pel'io1· °á todos ·los demás 'sé!'E'S, causa:gene­
ratriz y primordial, pl'Ínc;i¡ii.o µ,e toda sÚs- -
'tón~ia, de l'a vicia, de la inteligensi~, Ínfi~ i~o'. 
.en t,odas sns aptitudes, razo11 su¡frema, que 
asi gobierna lvs misterios del universo roo·:--. 
ral como las leyes de fa' matcifa f~eon~:-. 
ciente1 

Los sabíos del materialisino ¿•o'utékf'iü á ' ~ 1 

esta 1)l'egunta cou ima sondsa iñ1pia: ¡AhÍ 
qué no nos dejamos al;rúmar por .esa· so1ii'jsa 
de los sabios-, que rro es ·con frecuencia, ·sino 
jg riorancia ú 01·gulío. Los sabios·que n'o·nari 
educatlo $ll corazon en la hur'nil<lad, . halla~ 
mas cómoclo·sonrei-1· que confesar su io,ri9-

• • ., i::> 
.•1·ané1a. ~ · ·· · 
· Y ello!-; cst'án muy léjos 1de saberlo·; todo. 
Hubieroñ ·de· fijá1·se en el mov-imfonto, que és 
,ley uel mundo mo·ral y ·ctcr rhunqo <le Ja qÍh • .:: · 
teria, y esclama1·on: ¡Fuerzá: y materiá-f'¡t'Q.; · • 
d6 es rri'ateria y fuei-zá! ' Hán oó?ervaclo ia 
elevaciou tle los vapores, y- han dicho: ¡El'­
caló,•! ¡ved ahí el calor! Ean -sorpreñdt- · 

. do -el rayo raso•ando el seno . de fa rril'b~ ' -. 
1 o • , J 

y han g r-ito.do: ¡Vetl alli la elcctÍ'iciditd! 
lían ·c1intingüido los . béllisimos ~atiéés que 
dec~ran el arrogante y vistoso cuádrb" de 
la naturaleza; y han pl'oi'umpido diéieuclo: 
JLa luz! ¡ved ahí Jos milagros ele la 1.iiz ! 
Descubrieron el ca<lencioso curso de tos as=­
tros, y -advihando el secreto de- las rélaci6-
' . nes · siderales, han ~sclamado.: fAfraccion! 
¡gmvit;:téion universal! Pel'O quisforon)nves-' 
tigar los fonomenos der pénsámienfo, sus 
leyes, sns causas, su des¡:ll'l'ollo, liúsarmonfas 
:;¡ contrastes,. y t,cuál hct·sidó el resuJtido ·dé1 

:sus investigaciones'? t,Han esplicado los sal...: . 
·hros del ateísmo la manera de proüucírso' •ei 1 

,pensamento'? A.qui su sabicl111'ia 1;a enmüdf..: 
cido y sólo su audacia es la que lur ha·-
blado, (~S'e conti1i1~1á-.) 

iiliielO--. . 
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DICTADOS D~ UL_TR_A-TUMBA. 

S0OIEDAD ALICANTINA 
DE EsTu:oios ;srcoioGrcós. . . . . . . 

M édium P. 

Respecto a fa. cariélád; riiü·chi$im::is co.muniJa­
ciones de espi'ritus inteligén'tes· ha beis tenido 
inst"rtiyendoo's ácerca dÚste temá, pe1'.ó siendo 
como es infinito, no hallo iocoilvi?ni'ente eil 
disertar respecto de él, -y quier:. Dios que lo 
h~a co~-el. acie~to qpe deseo. . . :, 

L_a, car~dad es principio de toda ·religion, de 
toda- ciéñéia; no pertenece esclUSÍ\".!l.mente á­
ningun pueblo;, eif;: '.éómó l¡>. l,u;,, se -e'stienµe 
por la inmensi<fad a~l-firm:Ímento, .,se estiende . 
tambien por la ininén~idÓ:d <}el s.eñtimiento hu­
mano, pues que es lo. luz del a1m:i. y base d~ 
toda solidaxi<l~d del euificiÓ mo,r:tl. ÉHa es .fa 
esperanza. 

0

en civiÍiz3:~jon. en _ p,1:ogreso y en: 
cu:mt9 tienda á. In perfeeclon cÓlecú va de los 
puel>los, de las razas y de las naciones. Sin ella 
todo corazon carecel'ia ·de ese ,piadoso sentí­
miento que determina. la gt·ander.a. del .espíritu¡ 
y la barbarie y la.dura ley .del ·~goismo impe­
rari:m siempre anulando el progreso, y m::itando 
en el hombre hast:i., el in•st\nto de. socfabilid::u1 
que constituy~ ,su. pdncipal elemento de ·vida, 
de ciencia y qe ~ber •. La carJdac). hoy tiene 
distintas maneras,.d~ ~er re(:ono_ci!,l:i y. <listín- · 
guida; no debe entenderse -simplementa la c:i­
rida.d material, pol'que esta solo tiende :í sa­
tisfacer las necesidades• del cuerpo;· sobre esta 
carldad esti siempre 'la, ~::il'idpd inornl, la. ca­
ridad que edüca., quei·nstrnye; queeieni. el alm'l\; 
que la. remont-ás0bre todas lás cosas, y le forfua 
las alas para que, benchido .el espirito- de ·es­
peranza; crea. eñ Dios, en su misericordia, en 
su piedad y en su· jus~ici:i. infinifa La. ca'ridad 
que enseña. :i. esperar ulteríores destinos, esa es 
la qqe engr:rndece y la que consUtuye la m'.l.yor 
ventura en la tierra. 

A.hora. bien; el áfma piaclosa y caritatirn no 
tiene pred.ileccion p~i· és~'t ni por 1a, otra. forma 
éfe ejercer la.-cai'id;il, porque estando en'carn:1do 
en sus sentimientos·la ñlantropfa., do'quier:i v~ 
fas lágrimas, en cualquiéra: circunst:mcii -que fas 
contemple corre á en}ñgar!as~ :J,lli· se prccipitn :i 
detener el vjtéiofá 'la aesespér~cion, y afaja:r él 
paso i la múerte; mhcnos' no tienen elócuencia 
p:i.ra. expresar el sentimiento que les embarga·:i 
vista del infc.rtunio, pero tienen láglimas que 

den-arna.r y esa es la ,elocuencia.del esQiritu-éie- ·· • 
Yado. 

L.n caridn.i:l nó•per.t~ece á \li.nguna· 1se·ct~' ni 
escuela., ui 1:'eligion-, es de·todos los pueblos, ae' 
todos los hombres;· e-s un sentim_ientó:btente err 
los l)Ueblos bárbaros, y des:1Tr.6lfado y,efiéáz-en 
los pueblos cultos: ·ella acompafüi al· progreso; 
~iendo uno de.sus primeros elemtnfos;-po'r ella., 
se·deberr, en gran parte, Jx-pa.z·entre·los hombr.es· 
y el goce eterno err'est:i. tierra,- cuando Ja.inte­
ligencia. edifique,en el fóndo del córaz!)lJ el telll'.:::. 
plo augusto de la fraterni~~d. 

Médium,]?, 
'': .] r. 4~ .L 

¿No veis como todo se agita enderredor vues­
tro? ¿No veis.-como nadn.•se halla en; la,inaccion 
y en Ja: mÚerte? Se agita. ei ,endaba.Í y azota la 
selva, se levanta· el huracan y mueve las líquidas 
montañas tfaspf>rtánCÍolas' de onó i ~otro éÓri­
tinente. En ppJitica'. se agit:ff1 '1ás'ídé'á's1y h.Íc'han­
los contrastes: eb religion sé1evahtan ·1ós iáolos; 
de sus pedestales )"clam;in 'á. 'voz en gritó .'ilds 
s'acerdotes qué défiéndan;·el i'mperi<fd:e sú sobe- . 
rnoía: y vosotri5s ¿cómo úo·deéis n·a.da.? i cóínó. 
no arrancais :í:'vuestro paso los adoquines para: 
desech?,r las ideas que os son· funes'tas?, .. -· -~' ; 

Es necesario luchar. es indispensable que 
v•1estra, bander~ se erial'f>ole, y que agitad:¡..J),Oi.' 
el viento, enséiie aLmundo él escudo :q·ue' \ µ~s-
tentais. , _ .. . , .. _.: ~ : , _ • 

El espMtismo necesita n.brir.se p,so, ,necesitá'7 ~. • •.. , .~ •. • ~. p L .¡ :;;: • .,. .. 

penetrar en todas las conciencias, '!J p::irn esto,la 
• •• ; ~ ~... .,, .. • • • • ,: ~ 1 '.! 

prensa. osprestn. un V:\Stisimo·campo: combatid 
:i los que se ~~t:i.~Ione_n, y'.á fos: q~e; av~n-# ~ 
demasiado pl·op::i,la:ndo los mas inconcebibles 
absurdos; contra. los Un-OS teneis la historia, con­
tra. los otros. el sentido ·oomun, la r::izon _que_ es 
la única infalióle. Nó es suficiente la luétia.• de 
un solo momen'to; fa luch:i ha·de ser· -in'éesa'nte 
lucha eterna: sin tre~:i. nr déscailsó. · ¿Hafrei§ 
visto qué fa tierra tiene reposó?- Eila ·se t:tíueve 
á impulso cle·uni ley ·int'ei'mina!Jle; infinitá; as'i . 
la ide~. lo. creencia·y 1:t· innov:foiori; . lía áe ··sei· 
como la. ley de l:i naturaleza, la.ley dt JÓ. razoi 
y de la inteligencin, incansabJé ·sfemp•1:et ñgi~da · 
siempre; el obrero ha de ser infatigable; el es­
piritismo ha de combath-_coutra' todos. lps ·lior­
rores, contra todos los ahsurdos;-ermal se ino-

. cula. insensiblemente. · . · __ . ~ 

Digo g·ue es necesario combatir el mal Cdn.la• 
misma. activido.d con que este se..propaga; q>aro. 
esto es_indisp_ensable que os :igiteis, que:· no 
perdoneis jamás :í tan terrible enemigo. Esta 
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'guen-.:1, cruenta no ha de bacer·se al hombre, sino 
• :i la idea. qu_e el hombre sustenta; las cataratas 

de la inteligencia necesitan buenos operadores, 
.el sentiq6 comul), la razon y el ctiterio mas lú­
cido, son los mejores instrumentos para dar vis­
ta á esos ciegos que la ofuscacion produjo. 

Coml1atid todos los· errores sin embozó ni te­
mor a.lguno; de vuestra pnrte están los que 
aman la -verdac!...Y el bien, no deis tregua ni des- . 
canso á los que-propalan la farsa y la.mentira, 
combatid;· combatid; si desmayais_ en vuestra 
empresa ¡ay del progreso! ¡ay de vosotros! 

VARIEDADES 

' ¿QUÉHARÉM~ÑA~A? . 

. , 

¿Qué haré ~a~ana cúll.ndo deje el mun~o? 
¿Podré dichoso re:i.lizar mí sueüo? 
¿Tendr.é d~ turbacion sólo un seguñdo? 
¿Ó me.dará el dolor fatii,l beleño? 
¡Miste1jo es este por mil.mal profundo! 
QÚere_rie_ descifrar .~s vano empeño; . 
Que el _anatema de la raza humana . . 

Es ignorar por.sJempre-su mapan;i. 

Tenemos para-obrar_ libre albedrío. 
Nuestro es el porvenir; ·auda:no cab.é: 
Pero decir, este segundo es mio, 
Y ~ñ.el'Yo qüiero que mi pena acabe; 
Fijár Íimite al tiempo··es desvarío, . 
Qu~·con certezá el hombre nunca sabe; 
Si ha de durar cien siglos su agonía · 
ó ha d'e gozar de:amor, y de alegria. 

, / 

Veñ!la terrible tiene·n nuestros ojos 
EÜiempo qá.e llabitarrÍos en la tierrá., 
¡ Y hay en la oscúriuad tantds abrojos .... ,. 
Q~e s~ soinb.ra es ia sor,~br~·que me aterra! 
Vivir sin comprender, ·me.causa ~nojos, 

• Mi p~ns:im,iento lucha en triste guerra; 
Yf', sé que ~e de vivir eterna.mente -
¡Mas.será ei porvenir como el pr~sente! 

¿Veré pasat en inces~nte giro 
La. gloria, fa.,iluslon y los amores?, 
¿Y la~zarán mis lábios un suspiro, 
Que. le.atestigue al mundo mis.dolores? 
¡,Mi espíritu estará. cual yo le miro 
Henchido en.fa inaccioo y en los te_mores? 

¿Miinteligencia vivid cauti-va 
Sin tener poderos:i inicfa_tiva? 

.. 
Ya sé que cada. cual tan solo tiene 

Lo que alcanza su espíritu luch:tndo . " 
•Que.lo que no se ga.n!:l, no se obtie~e: 
Pero es que yo no sé como ni cuando 
Podré dar ese paso que ~on viene 

... (JI,. . 

Al pr?greso del sér; y pi-eguntnnd9 · r .• 

Voy a.J mundo, á los hombres, y :i ,las cosas.:,, 
Cómo viven las almas ventúrosas . .. 

¿~ué ha.y que hacer, qué hay que hacer ~n 
esía vida) 

Par:i. lograr el goce apetecido? 
¿Cual ha de ser él pu rito .de partí.da 
Para recuperar lo que he perdido? 
Creo eli uru;i. existencia indeñ.1Ma: .. 
Que viv.iré, qué viv'o y que hé vividó; 
Y esta misma, esta misma cértidumhre· 
Aumen~ mi ·terrihle pesa.duml;re. ' 

. ., : 

Porque ella ·me con~ence qúe mi alm!l. ~ . ~ · 
Ha perdido su tiempo y lo deploro: · 
No me basta vivir en esta calma 
Sin que viertan mis·ojos triste lloro, · ~ , ·::· · 
Quiero alcanzar de la. virtud la palm:r. . . . ·- ! · 

Poseer de la ciencia el gfat1 tesoro, 
Amar, sentir: gozar de otra existencia· -
Y snlir de este estado de demencia. 

-' 
f• ' 

, Demencta. ino_fensi va para todos, . . . -•;,. , 
Aunque no para mi, porque mi.mente• :1 • • 

Lucha y se afan~ de distin_tos ;modos, 
Al vér un más aliá. resplandeciénté. 
Luchan mis pensamientos cual beodós, 
Que tro.piezo.n y caen COBtinúamente: · 
Se levantan, vacilo.n; y se agitan: _ ,, 
Y no sé si deliran ó meditan. 

1 • 

Veo pru,ar las terrenales glo1fas, _ 
Los goces que soñó mi fantasía; 
Estudio de los hombi·es las histo1i as: -. " 
Y luego las comparo con la_ mia. , 
Y amargando yo mismo mis· memori~· 
No sé si por placer ó•por mánfa .. 
Deduzco en pago de mi loeo empefio . . 
Exclan,1ar con dolor; ¡aun soy pequeño! 

---

.:, 

• 
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_· .. y como ~adíe !ie esto culpa tiene 
M:_ás yo mismo, de mi me desespero; 

-Y mi remor<;limiento solo viene 
Pa.ra. cubrir tle espín.as mi sende~o. 
~Que lo que no se gán:t no se obtiene" 
Dijo Cremutió Cordo, y de esto infiero, 
Que he sido un miserable, y que he vivido, 
Entre el lódo del mundo confunélido. 

Tiempo me queda. pues para. elevarme, 
Por que cEl. t(O HAY ESPERA~ZA~ del averno: 
No puede por mi bien anonadarme, 
Que es un mito la gloria y el infierno. 
Mas no por esto deja tle abru_marme 
-El tiempo que he-perdido, que aunque eterno 
.Es nuestro Íiorvenir, en Ull segundo: 

.Pue~e el progFeSO conquistar un mundo. 

Con toflo, Ja. semilla. que sembramos 
Nos dá. á..su tiempo sazonado fruto; 
y por mas esperanza qu_e tengamos 

-Nuestro A \'ER nos exige su tributo. 
Tal vez mañana púrpura. vistamos; 
Ma~. hoy llevam~s un_ sayal.de ·-luto; 
Y al rebosar la hiel de nu_estra. cop:i. 
Tiñe de manchas negras nuestra hopa. 

.. 
. 'l\is~ es 'viv.ir a.si; me v.oy ca.usando 

Y á. veces la esperan1.a. voy perdien.do, 
_Pues cuanto mas mi alma va. av~nzando: 
l\rfejor mi pequeñez voy conocienao. . 
¡Dios·mio! ved mi angustia: dime ¿cu.indo 
Iré yo mi pasado destruyendo·? 
Tengo séd de vivir. séd de armóni:l: 
¡Mé asfixio en esta cárcel tan sombría! 

Inútil lamel)tar, la he merecido 
·cua.ndó en ella. nú espiritu se halla; 
Mas yo quiero ganar lo que he perdido 
Y salir.vencedor en la batalla. 
¡Luz! ¡Torrentes de luz á. Dios Je pido! 
¡Que yo no encuentre a mi progreso v;llla! 
¡Que sea un géñio del bien tan elevado ..... . 
Que mi prés'ente J;orre mi pasado¡ 

Y en esta encarnacion yo no adiyino 
bo~o a.va.nzai: de un ·modo tan seguro; 

, Porque no encuentro un algo ·en mi camino 
Donde irra_die mi amor inmenso y puro. 
¡Me p:irece tan pobre mi destino! 
¡Mi existir'eSaqui tan ins0o"U!o! 
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. [ Que voy ~ual hoja.;seca comb:it~<la 
Por el terrible viento de l¡_i. vida. 

Por est.o digo yo ¿Que har.é mañan:t 
Para. vivir mejor? ro~ qu·e aquí ·ahora 
Aunque mi aspiraqio_n se eleve ufana. 
¿Que podré conseguir si se evapora.1 
El buen deseo es como flor loza.na 
Que sin aire sucumbe, y mi a.liria. llóra 
El tiempo que hn perdido . . Y desconfía: 
De ver lucir un esplendente dia. 

Veo séres mejores, los admiro, 
Quiero cual ellos ser, pero no puedo; 
:Y inis labios exhalan un suspiro, 
Y el porvenir me asusta. y me da mi_ed_o . 
Donde quiera. que voy observo y miro: 
i.VIas con la. observacion solá. me qued_o, 
Y si 110 retrocedo, no adelanto; 
¡Y el progreso perdido es tanto .... y tanto! 

¡Y hoy lo mismo que ayer, sigo·vivieodo 
Agostando mis fuerzas materia.les; 

. Me vá. el desquilibrio destruyeI}do 
Y renacen. mis sueños ideales.'· 
Otros mundos mi mente presintiendo 
Quiere romper los lazos.terrena.les; 
Mas no basta. romperlos, que l:l. m~er.te • ~ 
Solo disgrega. la m~teria inerte . 

Y el espíritu vh·e fluctuando : 
Viendo en la l·t~z sus hechos de qtros días; 
Y vá. sus ~xistencias comparando 
Y aumentan sus terribles agonia.s. 
1[o le temo á.morir y estar mirando 
Desaciertos no mas y felonías. 
¿Si solo esta e~tencia me anonadá ... . 
Que haré ante las demás de-mi j9rna.d~? 

Pol" eso quiero que mi sér se aliente 
Que tome 01,le\'0 afan y nueva. vida.; 
Que dé un paso.gigante en el presente; 
Para su perfeccion indefinida. 
Que no deje pasar inútilmente 

1 

El tiempo, que le fije unQ. medidtt, 
. Que trabaje sin tregua, es necesario 
lÍ Llegar pronto :í. la cima del calvario. 

! · d 1 ·- . ·t ¡ l\fananba.les e uz que neces1 o; 
1 . A vida. mi alma está de luz y flores; 
¡ Comprendiendo qÚe existe el infinito, 
1 Quiero admirar sus astros brillndor~s. 
i! El progreso no es sueño, no. es un ~ito; 
íl. • 
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¡ Es el amor de t1l1h s lo;) a:nores '. 
Porqge es l:l nspiracion de la hcllci' .. a, 
De imitar :i la gran uaturale·rn. 

~ la nnturalczn es lo 1nns bcll<>. · 
El p(!rfecto modelo de Dios mismo: 
De su gr:mde:1.a. vlrido destello 
Lrt :ibsolut:i. hcrmosum del ra:tlism·o. 
No se pué<lc decir, ni esto, ni ac¡uello. 
Pues tiene caiht sér en su _organismo: 
T,o necesn.rio, nnn~a lo nccesorio, 
Desde el rey de la ticm:i. al infusoril). 

Se vé la J_)erfeccion :icentua.cl:1. 
Con todos sus dct:\llcs y J.)rimort>s; 
Eñ el a ve que c:inta en:imorada, 
En b fragancia de las belhs flores. 
En \::is tintas de plácida :::11,or:tda 
Y hasta en los hurncancs dcstrnctorefJ, 

'·Pues fa. armonía etern:i, relacfon :1. 
Cuanto con nucstni. vida se esL-diona. 

Por eso ·progres:tr, es :icercarse 
A la nhtnsion celeste de Dios sa.nlo. 
¡Feliz ac¡ uel c¡ue puede engalanarse 
Con el sacro laurel del adelanto! 
El que logra en h tierrn. sublimarse, 
Y fo. virtud Jo envueh·e con su manto: 
El que ndivina á Dios en este mundo, 
¡adelanta. mil siglos por segundo! 

Esto ambiciono yo, gann.r instn.ntes: 
¡V1nR! no "'egetar, tender mi vuelo.: ..... 
¡Y contemplar los astroc; rutilantes 
En !ns inmensas bóved:::s del cielo! 
De la. ,erdad los ecos penctr¡1.ntes 
Busenndo voy con dé!irnntc anhelo; 
¡Busto lu luz que ()el Eterno emann: 
Por que quiero saber que QUE n AnE )IAXA:iAi 

Ainalia JJ,mingo !f So!e-i'. 

NOTICIAS BIBLtOGRAFICAS. 

La <<EJucacion de lo;:; pueblos.» ho,;quejo 
razonntlo sobre el cl1!SCl1\'olvimie11to lrnmnnó 
e11 l,1 libert<d, amor v jn;;lil:in. se intitula 
el libro qne ucaha ck pnhlk ar Duu Domingo 
de Mir¡ ne!. otro de los info l igab!,);; OÍJ!'Cros 
9111\ aporta el coutiugentc de su inteligc·ncia 
al gran edi6.,cio do la 1·0g-cnc1·aci rrn d-i la hu­
mauidatl. 

Estf, hasa<lo en 1!1 \'Ct\lad..:ro ¡wineip1o 1·c­
l igios<) seg11n ,;l cvang,ilio ctrrno, y seg-un 

el espímtn del evangelio histórico <le Jesús, 
apartándose en un todo del mezquino y erró­
neo criterio ultramontano. 

Aconsejamos á los padres de familia, á los 
maestros encargados de la. educaciou de la 
juvcutml en los primeros albores de la inte­
ligencia, y á cuantas personas aman el sa~ 
ber, la atlquisieion de este libro,cou la segu­
ridad <le que hau <le encontra1· en él grandes 
y elevados conceptos l1cncbi<los de verdad 
cienttfi.ca y religiosa, con una esposicion 
clarn y sencilla á la vez, que <lejara satísfe -
cho.5 st.is mejores deseos. 

La ~<Educacion >) se veude en Barcelona, 
irn¡)l'(mta de l uglada y Pujadas, Gua1·dia 14: 

Con el título de <<Observaciones á la plu­
ralidad <le mundos ante la fé Cafólica,>) por 
el canónigo D. Aniceto Perujo, ha publidado 
D .. JaímeFeliu un libt·o de suma importancia 
que recomendamos tambien muy eficaimen~ 
e á nuestros suscl'itores. 

Se vende a! módfoo ¡)!'ecio de 14 ren1es en 
lfaddd, librería de Sau I\Iartio, pu~rta rlel 
S.cl, DÚffiCl'O 6, y Ca1·1·otas, númel'O 39. 

' OOQ,.,__ __ 

Los c01Jesanos se pa1·eccn á las fichas que 
si1·ven para marna1· en el juugo: cambian de 
valor segun q_uiérc 13! que las usa. 

La casa ·mas feliz es la que no debe sus ri­
quezas á la injusticia, que no las conserva 
por lD, mala fé, y que no tiene que· al'repentir­
se de su..modo de gastal'las. 

La ciudad mas civilizada es aquella en que 
todos los ciudadano;; sientan la injuria que 
se haco.; á nno de ellos, é iostan por su repa ­
racion, lo mismo que el que la ha l'ecibido. 

La sociedad es.tá bien gobe1·natla cuando 
los ciudadanos obedecen á los ·magistrados, 
y estos á las leyes. 

Teme la vol uptuosidad: c.:, la madre del 
clo!Ol'. 

La probidad es mas fiel que losjuramGntos. 
No te a.pi' eSUl'<;S ni á ba~er nuevos amigos, 

ni .\ dejru· los qua tengas. 
jfientras ,i vas, procura instruirte; no 

creas que la vejez lleva consigo todo el en­
tentlim i~n to. 

Cuando en uu rei110 se gana más haciendo 
la córte que cumpliendo con su deber. todo 
estú perdido·. 

l[ontesqnieu. 

ALICANTE. 
l mI>X'C'llta de Costa y ~a: 
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SA LE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm.8. 

ADVETTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capital, se sirvan remitir el 
importe de la suscricion, si.no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE 20 DE AGOSTO DE 1878 

LA RELIGIO~ NO SE IMPONE. 

Cuún conformes estamos con la resolucion 
adoptada por el Ayuntamiento de Roma, 
<<<le no enseñar el Catecismo -ele la jo•lesia o 
romana en las escuelas pl'iroarias mas que á 
los discípulo;;, cnyos padres ó encargados Lo 
solicitasen por escrito.)) 
· Como es r,atur:11, dice uñ escrito1·; el Pon­
tífice qnicre y exijo que se imponga él cate­
cismo· á todó;; los discípulos como antes se 
bací:i. La filo,;ofía, el progreso de la huma­
nidad y el interés nacional dejan libértad á 
In conciencia; solo el sacerdote la quiere es­
c;la va. 

Na9-a mas cierto; solo el dogmatismo se 
opone_ {t la so.beranía 1le la razon, solo ese 
auciano dccrépit.o, que nació en la India, y 
que se tornó cosmopol ita viviendo en tvdos 
los paises ch·ilizados es el enemigo il'recon­
ciliabl~ lle! p1·og1·eso; fo rnió 1111 Dios i1 su an­
tojo, le prc:;e11ta ú las multitudes que absor­
ta,:; le atlora1·011, y el gran sacet·dote, rnulti­
plic~n<lose como el pan y los peces de Jesús, 
animó con su alinnto á centenares de hom-

bresque se llamaron privilegiados y elegi­
dos, y fueron otros tantos dioses que forma­
ron las castas y las gerarquias, dividiendo 
al génc1·0 liumano en várias fracciones que 
se odiaron unas ú otras con todo el fervor 
religioso y todo el encono que pueden guar­
dar las almas devotas, que por un gracioso 

. contrasentido, los espíritus, exaltados por 
el ardor de la fé, son muy dad9s á luclias 
fratricidas y en nombre de un Dios de amor, 
diezman á'la humanidad. . 

Y han paaado siglos y siglos, y las civi­
lizaciones se han ido sucediendo como las es­
taciones del año; y las religiones positivas, 
han i<lo regando con sangre la haz de la 
tierra, pel'O ya la tic~ra está empapada, los 
hombres fatigados, una pléyade de geruos 
ha lanzado el q1de1t -vi'lie á la humadidad y 
le ha dicho: 

¡,Te crées la raza privilegiada, soberana 
de la tierra, único mundo habitado de la 
creacion'? en un error te encuentras: eres 
una fraccion de las humanidades que pasan 
desapercibidas para los grandes planetas, 

· que, á distancias inconcebibles, giran en 
sus inmensas órbitas obedeciendo á las leyes 
de la atraccion. 

Las regiones bíblicas no las encontrarás en 
parte alguna.; no hay cielo, no hay infierno, 
ni limbo, ni purgatorio. El génesis mosáico 
es una parotlia del génesis universal. Al in­
finito no se le pueden marcar los di.Is ni las 
épocas fijas de !a forrnacion de los mundos. 
C~ántas historias se han inventado de la. 
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p1·imei·a pal'cja que ?Jet·aneaba en el parniso: · [ 
y del fruto prohibido y de las serpientes ten­
tadoras; todo eso es una pobl'c fábula que re­
vela una pobdsima inventiva. en aquellos 
que confoccional'On tan inocente patraña: 
argumento muy p1·opio para la$ imaginacio­
nes infantiles, pero que no solist'ace la sed 
de infinito que devol'a á las modernas ge­
neraciones. 

Dad un paso, preguntad á la ciencia como 
nosotros le hemos p1·eguntado; guardad con 
veneracion pia.rlosa los libros sagrados de 
nuestl'os padres, porquP. son !os poema.e; pri­
mitivos, los idilios del pasado, pero no los 
libl'OS <le texto del presente, ni el tratado 
de educacion del poryenir. N9; no ens.eñeis 
á vuestros hijos esa l~jendaria historia que 
los puede estacionar. Llevadlos á los obser­
vatorios astronómicos, á los gabinetes de 
física, á los. labo1·atorios químicos, á los 
museos, á _todos los puntos · donde la int~­
ligenoia irl'adfo; ponedlos cerca de esos fo­
cos de luz y calor para que su mente se im­
presione y c;e interese, y se despie1·te esa 
curiosidad innata en el hombre, que es el 
principio de la sabiduria. 

Esto lian dicho los hombres del progreso, 
los que comprendieron que la tierra se movía, 
los que vieron ott·os mundos á través del 
telescopio, los que descubrieron la ley de 
gravedad, los que dieron direccion al rayo, 
los que buscaron on la hulia el primer ele­
mento de la vida moderna, los que tendieron 
una cinta metálica y unieron los continentes, 
tocios Ios inventoros, en fin, que han buscado 
á Dios por medio del cálculo matemático, 
por el análisis cieotifico, y por la razonada 
d~duccíon. 

Hemos llegado á una ép9ca fel iz; y no es 
irónica nuestra afümaeioti, no; feliz es el 
hombre que levanta su frente, mfra al ciclo, 
apoya despues su ca boza en su diestl'a, me­
dita despues un momento, ojea un libro. 

. vuelve á peilsar, traslada su pensamiento al 
papel, y mas tarde la prensa le dice al mun­
do. Toma mí nuevo libro! Los sacerdotes de 
la. idea levantan el ca!iz de la civilizacion 
que contiene el vino de ra caridad, y cele­
bran la augusta cernmoniu de rendir culto 

á Dios fostrn ycntl o á la humanidad si ll dog­
matizada, sin obligada, sin violenta.ria, di­
ciéndole, ven, mira á Dios en la planta tl'e­
padorn y en el cedro centenario; cu la indus­
triosa hormiga y en el águila real; en la gota 
dc rocío y en el p1·ofu11do Occéano; en el 
g·rano de arena y en la cumbre del Hímalaya, 
en las zonas polares, y en las latitudes don ­
de reina una eterna pl'ima vera. Miradle en 
todas partes como fueria cl'eadora difun­
diendo la luz, el calor y la vida en todas las 
esp~cics tle la creacion, en todos los mundos 
que pueblan el espacio. 

Cuándo los lib1•os dicen esto ies posible 
que el Estado le imponga al homb1·e una re­
ligion~ No; la l'Cligion no se impone, se la 
crea ·el hombre· segun su adelanto. 

Dejénse en buen hot·a correr totlas las 
fuentes que han calmado la sed de 1::i. hu­
manidad durante tantos siglos, circnlen las 
hostias consagradas ele todas la_s religiones; 
pero no se dé la pdmacia á ningtrna: y así 
se crear~ la verdadern rel igion. 

Dejad que libremente, sin pl'esion, sin 
miedo, sin temo1· al r idículo ni al desprecio, 
los hijos del Co1•án, y los <le la Biblia refor­
mada, y los católico-romauos y todos los 
sectarios de Iás di ve1·sas religiones, siga 
cada cual la suya sin antagonismo, sin ese 
calor que tanto pe1juclica al progreso 11ni­
V('rsal. 

Pero imponer un dogma es un principio 
de tirania y ae esclavitud. Lo que se debe 
inculcar en el hornbl'e es el amor, la toleran­
cia, la cómpasion, y cuando la imaginacioo 
estú bastante educada para poder compren­
der todos los t1·abajos abstrnctúf, que ha 
hecho la humanidad, entonces se l<.' dice al 
espfritu: 'Mira, aquí tienes todos los libros 
sagrndos y la Biblia universal de la natura­
leza; sigue l,a senda que más te agrade, y 
uunca olvides que el fondo es todo, y la for­
ma es nada. No creas que los repetidos gol­
pes de peého, y las continuas abluciones en­
ternecen el corazou, y lavan nuestros peca­
dos. No; solo afectan nncstro org~nismo, 
pero no elevan el alma; uo te figm·es que las 
ornciones valen por su númel'O; pues vale 
más un ¡A.y Dios mio! dicho con "erdadero 
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sentimiento y con profunda contl'icion, que 
rezar mil rosa1·ios con su tri~agie y sus le-
tanías. · 

Todas las religiones sel'iau gratas {L los 
ojos de Dios, si todas instruyernu al homb1·e 
y todas dijel'éln en su c1·edo: Fuc?a tle ltt ca­
ridad no kay sal'oacioii. 

No le impongamos al hombre este ni otro 
ídolo, implantemos la fraternidad universal, 
y en el grandioso templo de la creaciori se 
celebrarán los ritos de una religion impere­
cedera. La razon, que es el incensado tic! 
progreso, quemará la mirra y el aloe de la 
refiexion y del convencimiento ante el altar 
de la ciencia. 

La caddad llámará á los hombres para la 
comunion general. 

Las almas de los muertos llamt1rán á los 

Domos cabida con el mayo1· gusto nl si­
guiente 

MANIFIESTO 
di1'igido poi' l(¿ Bocieíl,ad Espiritista Es1irtJola, tí. 

l~s pnsidmte.s tle los ceíití•os es1ifritistas de Es-
11idia ?J á sus kennl/Jitos ele p;·o'líincias. 

l\Iuy señor nuestro y hermano, Razones po­
derosas que-afectan de un!l. manera vivisim!l. y 
sumamente trascendental á los intereses y pres­
tigio de nuestra muy amada doctrina, han dado 
márgen :i la idea. de una reorganizacion tot:i1 de 
a Sociedad Espiritista Españoh, lluscando en 
lella un nuevo órden todo 1o más perfecto posible 
para el desanollo de sus trabajos y la mayor so­
lidez en la. propagacion de sus principios. 

Si la enseñanza que siempre se desprende de 
la sucesion de los hechos, es un:i verdad prove­
chosa, y como tal verd:i.d debemos aceptada., no 
podemos menos de lanzar unn mirada retrospec­
tiva :i los que·han constituido el desem·ohi­
miento del espiritismo en España, y han deter-

suyos, no pam pe<lirles misas ni sufragios, 
sino para iniciarles en •esa vida infinita del 
espfritu; creencia que ha ele perturbar el ré­
gimen de las sociedades, pero que será no 
día tan sencilla, tan lógica, tan en armonía 
con la;; leyes universales, que no causará la 
men01· estrañeza escucha!' á los Pspiritits en 
las cal les y en las plazas. 

. minado la situacion en que hoy se encuentra. 

Los mé<liums nó sei·ún objeto ele las burlas 
de hov, nise les miraní. con prevencion cre­
yend~ que son embaucadores. Los cspfritus 
estarán identificados con sus deudos y ami­
gos. Se aumentarán los miembros de la fa­
milia humana, porque no hab1·cl. muertos, 
no habrá mas que parientes ausentes. 

Ante esta vida infinita t,cabe la imposicion 
de una religion positiva'? no: ante los hechos 
probados, iquó autol'idad poch'án tener las 
tradiciones y las leyendas y las limitadisi­
mas épocas de to(los los g·énesis escritos sin 
el 'IJisto !meno de la ciencia'? Lo cifremos siem­
pre, las religiones pertenecen al museo de 
antio-üedades, de este planeta; consérfense o . 
como vestigio de otras edades, admfrese su 
lento<lesenvol vi miento, guárdense sus libros, 
sus·ricas vestidmas; pero el siglo xrx y los 
venideros enseñen ú sus hijo.s el amo1· por el 
amor mismo, el frabajo y la libertad el cum­
plí miento del deber, y la civilizacion ~erú una 
verdad. 

Amalia ])oniúigo ?/ Sole1·. 

Un corto número de años ha sido suficiente 
para convertil' cuatro pequefios grupos de estu­
dio, en ciento diez y siete sociedades organiza­
das; grupos que en su principio ceñían l:i,.accion 
de su propaganda á la que pudiera resultur de 
a.mistosas y particulares discusiones en el circu­
lo dé las relaciones individuales; y hoy son so­
ciedades que extienden de uno i otro polo la su­
blimidad de nuestras sábias doctrinas, por me­
dio de sus numeros:i.s publicaciones y frecuentes 
contro\·ersias con los paladines de todas las es­
cuelas que combaten la filosofi3: del espiri­
tismo. 
• Pudiéramos contemplar con placentera son­
risa el inmenso fruto de nuestros afanes; pudié­
ramos sentir en nuestro pecho l:l. noble vanidad 
del que vé realizad:1. una de sus más gratas ilu­
siones; pero si meditamos con sensatez y cordu­
r:i. fas consecuencias que deben fatalmente des­
prenderse de nuestr!l. propia obra; sí examina­
mos coneienzudaménte los materiales del jigan­
tesco edificio leYan la<lo por nuestra ardiente fé 
razonada., Yagará. en nuestro sonrosado hori­
zonte una ligera sombra cubriendo fa angustio­
sa duda sobre la herencia que legat·emos i 
nuestros hijos, presentándoles deste su infan­
cia. el cuadro del espiritismo con los colo­
res que hoy re,isten las bases de nue.str:i. pro­
pagandá. 

1Mas bases se hallan contenida.s en dos gr:1n-
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des agrupaciones que determinan el carácter 
esencial <lesu naturaleza. La primer.:i. agrupacion 
forma.da por lógicas deducciones filosóficas de 
los principios de la ciencia contemporáne:i. no 
ti.ene escuela ri \'al que con armas mis podero­
sas, destruya ni un:i. sola de sus conclusiones. 
No hay conciencia que rechace la pluralidad de 
mun.dos habitables; no hay quien al contempl:i.r 
el Universo con los ojos de la ciencia, deje <le 
adivína-r con los ojos del alma. la existencia de 
un principio impulsador que llamamos Dios; no 
hay quién reconociendo la existencia de Dios 
dude UB solo instante de la existenchi. del espí­
ritu, no hay quién admitiendo la vida del espi­
ritu vacile en reconocerle una individuálidad 
eterna: no hay quién persuadido de esta vida 
infinita con perfuanente ipdividualidad, rechace 
la :id~a de un progreso indefinido; y por último,, 
no hay quien tratando de armonizar la gran­
deza: del Creador con la majestuosidad del .Uni­
verso y con la sublimidad de la vida individual 
y etérna, no deduzca á vriori la marcha de· los 
séres hácia el infinito, á través de las sucesivas 
et~pas que c0nstituyen su vida universal, lle­
nando todos un mismo fin y contribuyendo á:in­
tegrar la armonía y unisomi. solidaridad de los 
mundos habitadGs. _ 

:Aho!a bieh; la sublimidad y belleza de estos 
principios, las cbnse·cuéncias consoladoras que 
<le ellos se desprenden, dando gratas soluciones 
á todos los problemas de la vida humana, y los 
fines moraliza.dores que abrigan, no necesitan 
grandes ·esfuerzos pa.ra propagarse, pues los de­
fensores de su escuela tenem◊-s sobrados argu­
mentos con J:i.simpl~ exposicion desnuda-de sus·· 
sábias teorías. Solo así se comprende y explica 
el.incremento asombroso que en el trascurso· de 
muy pocos años ha adquirido el espiritismo en 
España. · 

La segunda agrupacion de bases espltitista:s 
tiene por punto de apoyo la comunicacion unr­
versaí, 1~ cual es forzoso admitir .desde· el mo­
ment9 que·es incomprensible el ::lislami<:11to ab­
soluto de una porcion cualquiera del Universo, 
por s~r esto opuesto á la incónmensurabilidad de 
la fuerza impulsiva del Creador y estar fambien 
en pugna con los últimos descubrimientos de la 
ciencia, que no aceptan la existencia de! vacío. 
Además es muy lógico deducir que desde que no 
hay ninguna sqlucion de continuidad en lo c-rea­
do,, se han de hallar en condiciones de poderse 
mánifestar lós seres· de ultra.tumba qüe g_o~an 
de la. plenitud de sus facultades, y que tienen li 

., 

su inmediato alcance elementos materiales qtie 
les son mris ó menos conocidos, cuando el hom­
bre, dentro de la. pequeña. esfera de accíon que 
determina la. necesidacl de manifestarse :i través 
de la dureza material en que Yejeta, ba podido 
al fin, entre otras muchas maravillas, anular 
las distancias dentro del )?laileta., haciendo tras-
1:ufar instantáneamente su pensamiento donde 
lo desea, i pesar de valerse para ello de'elemen­
tos que le son desconocidos en sn esencia. Hé 
aquí, pues, las dos agrupaciones·cle principios 
sobre que descansa el criterio de la Sociedad 
Espiritista Espiñbla: que S<! reorganiza hoy en 
Madrid. 

Pero aún hay más, pues ,1.unque entre todas 
las Sociedades . .Espiritistas del mL1ndo civilizado 
reine la mas perfecta armonía en la cuestion 
doctrinal, se-agjta y vaadq uiriendo proporciones 
alar.giantes una divergencia de páreceres entre 
los adeptos ri nuestras acariciadas creencias con 
respecto ál sisten1a <le propaganda, que debe 
emplearse, y es de absoJuta necesidad venir i 
un acuerdo, si no se quiere provocar una. la­
menta.lile. divi$ion que, :i n9 d1.1darlo,redundaria 
en perjuicio de nuestra. coniun idea. 

Pára: .ello es necesario rrieditat con calma el 
resultado G¡ue ha p1·oducido hasto. aquí la. pro­
pag:.nda, bien haya -sido sostenida por el espi• 
ritismo psicologismo teórico, ó bien desar-_ 
rollada por la. · manifestacion del espiritismo 
práctico ó psicologismo esperimen:tal. 

El espfritismo ó :psicologismo propiamente 
dicho, pl'esentado coíno escuela racionali.stp., :í 
la par que lle:ra un dulcísimo consae!o :i las 
aúna:, atribuladas por la duda, ensancha el cam­
po <le la razon humana, y concluyendo de rasga1· 
el denso velo de la fé ciega, que ya no puede 
resistir la pesantez del progreso de las ciencias 
modernas, descubre la brillante luz de fa fé ra­
cional y razonada, y enlazando para sjempre la 
ciencia con la concienc;:ia, es no solame_nte el 
apoyo de tódo progreso actual, sino fambien un · 

_ mágico talisman hacia el qu~ se dirigirán las 
miradas escrutadoras de las venideras huma­
nidades. 

La propaganda del espiritismo fenomenal ó 
psicologismo esperimental, solr,mente arrastra 
al estudio á tos hombres que ya de antemano 
son pensadores pór. natw;aleza, pues :i las_ inte­
ligencias vulga1:es yá las conciencias frívolas no 
hace mas que producirles una violenta impre­
sion que despierta en ellas un séntimiento de 
asombro, sentimiento que tnas tarde se con-

l 



vierte en un deseo. deseo qu~ cambia desp_ueseu 
pasíon, y p!lSidn que vor último arrastra báci::t­
un fanatismo sin limites, mil yeces mas per_iti­
dicial y desquiciador que cua1qui·era. de los fana­
tismos que registra la historia de todos los tiem­
pos. Fanatismo, mistificacion, subyugacion, hé 
ahí los amargos frut.os que se rec;ogen cuando al 
espiritismo prá.ctico no precede el espiritismo. 
teórico que debe ser"irle de base de sustenta­
cion. Por ot-ra parte, en s emejantes casos la sim­
ple éxpqsicion de los mal llamados fenómeno, al 
no estar bien justificados, difi.culta la 11ropagan­
da, presf:1 un carácter i-idiculo :i fa doctrina, y 
lejos de traer, ahuyent!l. á 16s que ansiosos por 
resolver el bn importairte problema del porvenir 

· del alma, reciben un des.encanto al tratar de es­
cudriñar aquello mismo .que consideraban··como 
el medio inás efica.z de a:dquirír su convenci­
miento; y que con justicia debian asi consid.e­
rarlo, toda vez si no es propio de institu.ciones 
sérias lanzar al púlilico con el carácter de conclu­
siones· autoi·izadas lo qu_e en re0..lidad solo son 
merós prol:ilemas embrionarios de estudio reser­
vado y particubr. 

Meros problemas embrionarLos de ·estudio re­
servado y p:,.rtic;ular llamamos 4 los fenómenos 
ó hechos espiritista$, porque todavía no conoce­
mos ·ni una sola ley concréta á que obedezcan.; 
porque 'toda.'l'ia ignoramos los medios de asegu­
rar su rea1izacion; porg_ue todavfa careceremos 
de demostraciones que los evidencie; y porque, 
en fin, todavía $_OU tan incógnitos y empir\cos 
para nosotros-los elementos y datos que entran 
en su planteacion, como desconocida nos es la 
mi-Sma incógnit:i que tratamos de despejar para 
resolver nuestras dudas. 

Y bien; sí sobre-u.ro hase tan mo,édizn le,an­
fa.mos el edificio .de nuestra propaganda, se com­
:,prende fácilmente que n.os exponemos á conver­

'tit10· en'tin montan de escombros cuyas trascen­
de_µtales c'onse~uencias pesarían so}Jre nuestras 
conciencias, am·argando nuestro presente y tur­
bando nuestro porvenir, 

~drque en efecto; ]a propaganda del espiritis­
·mo, por medio del fenómeno, ::i.unque suele ser 
-numerosa, ha dado siempre lug~r ti que gran nú­
mero de espi1'itistas, con una fé, si no ciega. por 
lo ménos oscura,- toda ,ez que fanáticos por el 
principio al)stracto de la comunicaci on ban acep­
tado como buenas- todas las manifestaciones de 
él deducidas- hayan sido victimas de las mas 
repulsiv:i.s supercherfo.-s; y es indudable que, si­
giliendo por e~te cárrüno, nuestrrt c'Onsoliu]ora 
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doc.trina podría convertirse en un elemento per~ 
turbti,tlor de la sociedad y en una tea de discordia 
lanzada en el, sagrado recinto de la. familia. 
M:ientr.astanto qtre cuando la humanidad por ser 
Espiritista racional se habitúa :i considerar la vi­
da de uttratumb.a como una continuacion. de 
l:l. vida tenenal, sin otro cambio que el haber 
desechado por inútil la e:nvoltur:i. carn;il, en­
tonces, -y solo entonces, la práctica de los fenó­
menos se aprecfaricomo simp1es pr.oblemasfisi:o­
lógicos-de combinaciones químicas y agentes me­
cánicos, que i no dudar existen en la naturaleza, 
aunque no los conocemos. Pe1·0 hoy din, rodea­
dos aún de una densa atmósfera de misticismo 
é ignoranci:i. :í. este respecto, no gotlemos des­
prenrJernos por completo de nuestras rancias 
preocµ_p_aciones. Por eso se v,é en la actualidad 
que entre los que se llaman b1{enos espiritistas, a-i 
tratar de comunicarse con el mundo ill'\"isible, 
empiezan por <lis-poner un ridículo aparato escé­
ntco, elevando oraciones inconducentes al obje­
to que se proponen, y colocándose en una acti~ 
tua tan mis! ic·a., concentra.da y r~spetuosa, cual 
si fuesen á óir pa1abras de infalibles profetas ó 
in-spiradas Pitonisas á quienes ciegamente- con­
sideran como mensajeros directos de la. Divini­
dad ó cual si fuese indispens;i.lile tratando ·de 
comunicarse co~ un sétr que ai,Ja._ndonó su en­
vóltura. carnal, recordar la tez amarillenta y el 
semblante rígido de su frio cad:iver. 

Lo. cuestion, pues., queda reduci"da á que to­
dos admitamos l;l. conveniencia de ocuoarnos 
algo menos de los espíritus y algo mas d~l espi­
ritismo,_ pues que infructuoso ~era el bien que 
quieran hricernos los séres invisibles c1ue nos ro­
dean si n0sotros no disponemos de a.nteman.o el 
criterio y conciencia. genera.! de .la sociedad, para, 
.que reciba su,s lnspi.r-aciones y manifesfaciones 
medi...~nímica~ en la forma natural y sencilla que 
requiere el trato con individualidades sémejan~ 
tas á. las que pululan :i nuestro alrededor. 

Por eso solo a.1 ocuparnos· de la doctrina espi­
ritista, seremos verdaderns ·espiritistas, porque 
s¡ ·nos concretamos á. atraer la intervencion <le 
los espíritus hicia donde no haya suficiente co­
-nocimiento del.espiritismo para saberse 1,elacio­
nar con eilo.s, sin ni.ngun género de misticismo, 
en tal ea.so se1\emos·verdadercs espfrite·1·os, cali­
'fiC!lti vo que, aunque no aplicado con tanta exac­
Litud, lo hemos vlstó usar confrecuencfa oor uno 
de los p1incipales órganos de prop:J.ga;da de 
nuestr3. doctrina, y por esb razou no trepida:· 
mos en h:tcer uso de él. 
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Por lo dem:is. la divergencia de pareceres por ·• 
una p!ll'te, por otra la falta de criterio razonado, 
es lo que :i. nuestro juicio ha producido el dec:i.i­
miento, el cisma, la disolucion ó la. simpl~ pc:r­
turba.cion de algunas socicd:1dcs espiritistas na­
cionitles y ~xtra.nje1·as 

La Sociedad Espiritist:i. Esp:uiola. por ejem­
plo, desde que cesó de mantener las sesiones de 
sibias y razonadas conferencias y contro,ersia.s 
públicas, con las que en tiempo no muy remoto 
atraia un numeroso é ilustrado pül11ico, :i:vi­
<lo por instruirse en el espiritismo y cada 
vez m:i.s impaciente por asistir ú. unn. nueva se­
sion, empezó :i. fanguidecer, y n.gotando sus pro­
pias fuerznsJ!egó a un estado ele postracion que 
dió lugar á temer, con fundado motivo, una 
completa disolucion. Sin emlJargo, solivi:l.ntados 
los miembros de dic1rn. sociedad por la. bondad 
de los principios en que a.poyan sus creencias, 
por 13. rectitud de su conciencia, y por la mision 
regeneradora que todos estamos llamados á 
realizar, -ya estábamos en vísperas de d2.r un 
nuevo impulso á nuestros trabajos, cuando un 
incidente desagradable promovió nuevas dis­
cordias y lastimó hond:imente nuestros cornzo­
nes. Bien quisiéramos olvidar este ma.lhadado 
incidente, pero nos es imprescinclible dar una 
ligera ideá de él, para que siempre quede :í snl­
v0 la responsabilidad de la Es-piritista Españofa 
a.nte la concíencia~y el ilustrado criterio de sus 
hermanos de provincias y del extranjero, como 
que éste es el móvil principal del presente ma­
nifiesto. 

Uno de los miembros rn:i.s importantes de 
esta Sociedad, uno de sus mas infatigables obre­
ros, abandonando las atenciones más precisas 
de la. colectividad·, se ausentó de nuestro seno 
para dedicarse á la esperiencia de extraordina­
rios hechos y estudios fenomennles. Para esta 
esperienéia fueron in,itados algunos de los 
hermanos más conocedores de nuestra doctri11a, 
los cuales no podi:m bajo ningun concepto abri­
gar otro sentimiénto ni otra ansiedad que e1 
noble deseo de descubrir la verdad, y hacer 
pública. una prueba más sobre la existencia real 
y verdadera. <le los lazos indisolubles que nos 
ligan CO!) el resto de las humanidndes que 
pueblan el Universo. Pero·la eluda brotó, cundió 
el desaliento, y como se hizo caso omiso de 
las personas llamadas para examinar dichos es­
tudios fenomenales, tomaron estos un ca.ricter 
privativo y nebuloso, reduciéndose fa; reunion 
en donde tenia.u lugar. ti un pequeño grupo par-
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ticular que de ningun modo puede representar 
la opi nion co lecti rn , y por lo tanto :i.utoriznda, 
de la Espi~itist:i. Española, siendo de ndvertir 
q uc !:l neliulosidnd á qne nos referimos In bu­
cemos estribar en lu circunstancin de que. el 
grupo en cuestion att'ilJuye sus llamados fenó­
menos á 1:t accion de los fluidos más· ó ménos 
simpáticos que emiten los concunentes á sus 
experiencias, lo cual, como no nuMe demos­
trarse, engendro. la duda, y así como puede ser 
verdad. puede tambien ser un hábil subterfugio 
hijo tal vez de una. fé ciega.y fonati7.ada. 

A esta sociedad se le ha dicho mas de una. 
-..cz, cuando impaciente y celosa por el esclare­
cimiento de la verdad. ha pretendido inmiscuir­
se en Jos mentados fenómenos, Esperá '!I coíifla, 
pero Yiendo esta misma sociedad que trascurren 
los meses sin, result~do, y viendo tambien que 
se dá rn:irgen :í desagradables incidentes.- lo 
cual nunca puede ser ·inspirado ni consentido 
por séres elevados, ha contestado y repite hoy, 
:iunque con sentimiento: Bs1w,•ü, pe;•o desconfe. 

Ahora bie11, esta desconfianza innnlfestada 
mis ó ménos explicitamente pot· algunos de 
nuestros nermanos, ha introducido cierta per­
turbncion en nuestro seuo, dando lugar :í dis­
cusiones y disensiones que indudablemente hu­
bieran producido la muerte de cualquiera so­
c:iednd éle otrft índole, pero nunca de la. Sociedad 
Espiritista Española. que siente hervir con m:is 
fé cada dia su entusiasmo en beneficio de la 
idea., y que se halla por momentos más y m:ís 
décidicla ~i. no aba:iclona·r la mision l·egeneradora 
que le está confiada. 

Por lq dem:is, al comprender la. necesidad de 
imprinfü una nueva march:i. m:í.s sólida :i. nues­
tros trabajos; al Yernos huérfanos de Pl'esidente 
por !ns disensiones ocurridas; de Secretario Ge­
uern1 po.r lo mismo y por llamará lejanos paises 
asuntos de familia, al Sr. Ca.ruana Berard, que 
desempeñaba este cargo-con la salvedad de q_ue 
dicho Sr. Co.ruano., por acuerdo uninime de la 
Espiritist:i, 11:imese Española ó l\'fadrileña, con­
tinuará formando parte de esta. sociedad con el 
doble titulo de Secretario General honorario y 
miembro corresponsal-desprovistos, adem:i.s, 
accidentalmente, ele otros miembros ele la J unta 
.Qirectiva., y despojados de El C·rítei'io Espi'i'i­
tista, que venia siendo por espacio de muchos 

• años nuestro fü·gano oficial, sin que hayn pre­
cedido ningun convenio ni formalidad, para 
verlo convertido hoy en órganq exclusivo del 
esp~ritismo peculiar de una. sola person:i, com-

-------- . . 
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prendimos que era índispensablc un:i complet:i. 
reorganizacion, y, con la gran mayoTi:1. de los 
miembros de la Sociedad Espiritista Español:i, 
determinamos reconstituirnos bajo lns b:i.ses si­
guientes: 

1.' Dedicar la preferencia _ de los trci.ba:jos tl. 
la propaganda del espiritismo teórico, por m·edio 
de toda clase de publicaciones, conferencias y 
controYersias públicas y privadas. 

2.' Sobre la. base del reconocimiento de la 
verdad que encierran los 1;e1·dade1os fe¡¿ó;ne;¿t;s ó 
hechos espiritistas, admiti r :i certámen cuantos 
se presenten, pero solamente cúmo problemas 
dignos de estudio; sin darles bajo ningun con­
cepto nu~stra sancion antes de someterlos al 
más escrupuloso eximen con el laudable fin <le 
alejar-todo motivo de duda sobre su efectividad 
y real existencia. Por esht razon, la nueva so­
ciedad reorganizada, desechara cun.ntas razones 
y subterfugios tiendan i justificar cualquier fe­
nómeno que no dé resultados completamente 
satisfactorios :i juicio de la comision ó com1sio­
nes que nombre de su seno parn investigar h 
verdad de los fenómenos ó hecbos físico-psico­
lógicos que puédan formar el objeto de sus fu­
turas investigaciones y estudios sobre el psico­
logismo esperimental. 

3.' Crear una nueva publ.Ícacion periódir.a 
que sea órgano ofici:1.I de la Sociedad a falta ele 
Et Otiterw Espiritisv.t. 

4. • Variar el titulo actual de nuestra Socie­
dad por el de Socíeikul, Espi1·itistu, .Maif.-;-ik•i(!-, 
pues desde que totla:s las Sociedades Espiritistas 
de España y sus colonias _son españolas, no ha.y 
una razon para que la nuestra :Se apropie una 
supremacia que 110 está en su mente ejercer 
sobre las demáa.. 

Tales son, por fin, las principales b:i.ses ge­
nerales con at-reglo :i las cuales va á reorga­
nizarse l:l. Espiritistas Espn.íiola, bases que des­
de luego dicha corporacion son1ete n.l ilustrado 
criterio de los Espiritistas nacionales -y extran­
jeros con quienes pueda entrar en relacion, 
advirtiendo á unos y ri otros que lejos de cst:1. 
Sociedad la idea. ele la infalibilidad humu.n:1, est.i 
pronta á recibir las oportunas y fund:tdas obser­
vaciones que con respeto al presente i\Ianifies­
to tengan i l>ien hacerle sus hermanos de pro­
vincias. Sin embargo, debemos advertir que lle­
gado el caso de promoYérsenos alguna discusion 
durante las yacaciones, no rrep\claremos en re­
currir i h1s columnas de alguno de los periódicos 
espiritistas de pro,1 incia, mientras podamos 

: reorgartizurnos y lanzar al púl;lico nuestro nue­
"º ór¡;ano de propaganda. 

En esta virtud. rogamos i , -d. se sirva mani­
festarnos su opinion, -y la de los hermanos con 
quienes Vd. _se encuentre en relacion, para que 
uniendo todos nuestros esfuerzos, levantemos á 
la mayor altura posil,le el estandarte de nues­
tra doctrinu, y podamos alejar, hasta. destruir, 
las fatales consecuencias de una propaganda. es­
piritista en,uelta con el sudario de un ridículo 
misticismo. 

Con este moti rn tienen el honor de saludar 
i Vd. , fraternalmente, los mieml)ros del:t Socie­
dad Espiritista. Espafiola . 

.:\fadrid 16 de Julio de 1878.-Por la. Junta. 
reorgan\zadol'a, Cé-SU/l Bassols. 

Sr. D. Césai· Bas,wls. 

Alicante 13 de Ag·osto de 1878. 
~lov Sr. nuestro: El manifies;to suscrito 

poi· V~ cu rcpresentacion de la Junta reorga­
nizadora de esa sociedad, que hahrá tle <le­
nominat·se en su nueva coustitucion Espiri­
tista ~iatl?itefia, ha sido recibido con g1·.ata 
satisfuccion poi· los socios de la de Estwdios 
psicológicos de Alicante; y no podia suceder 
de otro 1no<lo, cuaudo ú las dos agrupaciones 
une idéntica manera de comp1·ender lo qt1e 
ser debe el Espil'itismo, y la juiciosa. práctica 
qun ha de hacerse de sus variados fonó­
mcnos. 

Esta Sociedad, que viene tambieo luchan­
do ú :m pc;,ar co11tra la tendencia viciosa de 
los milag-l'Os .Y él abandono cc,mpleto del es­
tudio sél'io de la tloct1·ina, que pasa á su vez 
por íg-uale;; erisis, que la que ha pruvo_cado!a 
<lesaparicion de la EspaíifJla,, á consecuencia 
tlci particularismo t.lespc1·tatlo por el amor 
p!'opio de los que uo quic¡•en seguir otra con­
dt1cta c¡ ul! In. qu,~ les trnza su capricho, ha 
vi;;tó en cada púrrafo ele e,;e escrito ingénuo 
el eco ele :-.11s pi-upias quejas, la fiel i-nani­
frs~acioo <lo SllS mismas opiniones y hasta 
la <lúcisioo de no qnerc1· continuar como 
ella, jjOt el camino dela inespedeocia, de la 

1,1 impaéiente ambicion ele couscguÍl' maravi-
llosos fooómenos, que entusiasman un mo-

l
·¡ mento, para dejar lu1:go en el ánimo una 

prevencion dolorosa contl'a las farsas de tea•• 
11 t1•0; y no puede llevarnos á otra parte sino al 



más completo ridículo, al que sufre, al (]tlC 

mei·cce de todas las pel'sonas ilustradas las 
ma1·avillas de ese de_sgrn.ciaclo ú r¡uien un fa. 
natismo exag~radd endios:í. y admira aqní, 
con escándalo tlel buen sen tirio y en perjui­
_cío de la cloctrioa salva<lol'a, que ,liceo de­
fender y que 110 entienden sus adeptós. 

Y esto ácontece, siempre que.se prescinde 
del respeto que de.hemos ;'i la ciencia, do lo 
que vale y puede nu.estra razou y de (manto 
nos aconseja la práctica y la sana pn1denoia. 
La conducta de muchos e~agernclos espiri­
tistas nos ha colocado en esta situacion, ~• 
es justo, y necesario, qui! opongamo5 todas 
nuestras fnerzas á fin de impedir que sigan 

~ desacreditándose y desacreditando al mismo 
tiempo el Espiritismo. 

A.¡pígosde la vei'darl, la ;:;ervimossin(;e1·a­
mente sin otro interés qtte el ch~ mejorarnos, 
y a!' despertar eir nuestro ser el noble a fon 
de caminat· h,icia este ideal , dobernos 1·efie­
jar con el ejemplo honrado en todas ocasio­
nes, que la moral que predicamos es regla 
invariable ele nuestra conducta. porqn.e se 
acrecienta nuestra fé ú medida ·qne por .r.1 e.s­
tudío y la caridad conocemos mas :í Dios y 
comprendemos sus fines provirienciales. 

Canfor.me en un torio éofl el pens,Hniento 
que-manifiesta esa sociedad, puede contai· 
con nuestra leal simpa tia y con nuestrn dé­
bil, pel'O constante apoyp, para cuanto ba­
g·a en pró de la nob!e ca1rna quG contra 
tantos enem,igosdefendemos. 

El Presitlcnti?, 111{!,mtel A·1ts6 :11 11fonzó.-El 
Secretario, hitoiiio del ESJ}ino. 

CARTAS DE L A. VATER. 

·(Có:\'CLUSJO~). 

CARTA DE UN DIF'CNTO A SU AJIIGO 

sobre las 1·elMiimes r,1te existe1¿ ei1-t'i'e lo.~ e.gpí-
1·it1t.~ y aqtiellos r¡1te kan .siclo a,1¡üúlos por 
ellas e1i .Za TierNt. 

Querido mio: Ante to1lo <lcho adv8<'tirtc 
que <le las mil cosas <fue, estimulado por 
una noble éuriosiducl, desean sabc1· de mi, 
y que yo tanto hnbicra qtHirido cornu11icu1·­
te, a:pe.nas o»o decirb.i .nna sola, puesto que 
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yo oo dependo de mi en manera alguna. :\fí 
voluntad dcprrntltr, como ya ttl ló he <licho, 
de la voluntad dn Aquel que es la; Sup1·ema 
SabidLtria. Mis iielaciones contigo no están 
basadas sino sobre tu amor. E!;ta Sabidtll'í-a, 
esto amo!' personificarlo nos mueven muchas 
veces ú mi, y á mis mil veces mil asocialll)S 
<le una folicida1l que contiuuamen te se !tace 
mas elevada y mas embriagadora hácia los 
hombres que están to<lavi::i, en cal'Ile mortal, 
y nos hacen entrar en relaciones con ellos, 
ciertamente agradabl,c;:; para no,;otros, aun­
e¡ uc no siemp1·e bastante pm•as y santas. No 
sé cómo llrgar {¡ hacerte comprnndcr esba 
gran verdad que, probablemente te estra­
fümi rn ucho, ,\ pcsnl' de sn exactitud·, y es 
que nue,;tm propia felicidad depende alg·u -
1ws veces, relativamente, po.v sn puesto, 
ele! estáclo moral d8 aquellos ú qnienes he­
nfos dejado en la Tiena y con los cuales en · 
t1·amos en relaciones directa.s. 

Sus sentimieulos c,iligiosos n,1)s atraen; 
su impiedad nos aleja. 

Nosotros nos ,gpz?,mos en sus puras y 
nobles alegl'ias, es decir, sus.alegrias espiri­
tuales y dP-sintc1·csadas. Su amor contl'íbuye 
á nucstl'a fdicirl_ad ; asi tambien sentimos. 
si no 1rn sontiinieuto pareciao ú la pena, al 
m~oos una disminncion ae goce, cuando 
sr dP.jnn apant!l,1lt1:· pot· su sensualidad, su 
eg:oismo, su;; pasion,is a•iirnnks ó la i01p11-
rc-za ele sus deseos. 

Ha%me el fo.vol': amigo miQ., de. ~jnrte :;o­
bre e;:;t;., p¡tlabrn: ajiaritallai-. 

Todo pen;;ami1mio di\'ino pi·oduce nn rayo 
<le luz q{1e surg'.e rle! lioinhrn amante, el cual 
no es visto ni comprcntlido sino por !ns na-

,¡ tUl'alezas ainantos. Catla especie de amor 
tiene -51,1 rayo de lnz qÜe le c.;; peculiar: Este 
rayo, rr.u:tiendosc ú la, aureÓla r¡ue rodea ú 
lo,.; !';antos, Jo;; buce tod~via mns-l'C!;plan- ' · 
r!eci(la!es v m::is agr,Ydahles á !a vista. Del 
grado de ;sta cuali;h1d y (le ésta am~nidatl 
depénde much:u; voc:es ,1! grado de nuestra 
propia folicidnrl y de la dicha qne s,:ntimos 
de nuestra cxisten(:ia. Con la des,1paticion 
del amor. c;;ta !11z se de5rnriece-, y cou ella 
bmhfon el demeMo. de dicha de aqnellos 
á ~.11;cncs anmrno;;. Un hombre 1n1é i:;e hace 

.,. 
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extl'año al amor, se apantalla, en el sentido 
mas positivo y literal de esta palabra; se 
hace mas material, y por consiguiente mas 
elemental, mas terrestre, y las tinieblas de 
la noche le cub1·en con su velo. La vida, ó 
Jo que es lo mismo para nosotros, el amor 
del hombre, produce el g~ado de su luz, su 
pureza htminosa, sn identidad con la luz, la 
magnificencia de su naturaleza. 

Estas últimas cualidades son las únicas 
que hacen posible~con él.nuestras relaciones 
íntimas. La luz atrae la luz: y no es impo­
sible obrar sobre las almas apantalladas. La 
vida de cada mortal, su verdadera vida. 
está en razon directa de su amor: su luz se 
asemeja á su amor. De su luz nace nuestra 
comuoion con él, y la suya con nosotros. 

, Nuestl'O elemento es la luz, cuyo secreto no 
conoce mortal alguno. Atraemos y somos 
atrai<los por ella. Este vestido, este órgano, 
este vehículo, este elemen~o en el qoe reside 
la fuel'Za p1·imitiva que produce todo, la luz, 
en una palabra, forma para nosotros el lazo 
característico de todas las naturalezas. 

Nosotros iluminamos segun la medida 
de nuestro am~r; se nos conoce por el gra­
do de esta claridad, y somos atraídos por 
todas ias naturalezas amantes é irradiantes 
como nosotros . 

.Por efecto de un movimiento imperfectible, 
• dando ciel'ta direccion á nuestros 1'ayos, po­

demos hac<H' m~ccr en las naturalezas qt;te 
nos son simpáticas ideas mas humanas, 
suscíta1• acciones y -sentimientos mas nobles 
y mas elevados; pero no tenemos poder pa-
1·a fo1·zar ni domina!' á nadiil, ni imponer 
nuest1·a voluntad ,i. los hombres, cuya vo­
luntad es del todo independiente de la nues­
tra. El libre albu?rí,o del lwnib?e nos es sag1·a­
tlo . No~ es absolutamente imposible comu­
nicar un solo 1·ayo tle ·uuestra pura luz á un 
hombre falto .de sensibilidad, porque oo posee 
uiogun sentido, niugnn órgano para recibir 
de nosotros la. men0r cosa. Del grado de 
sensibilidad que posea un hombre despende 
- ¡ob.l permiteme repetírtelo en c:i.da tina de 
mis cart¡¡,;- su aplltud para recibir la luz, su 
simpatÍ:1 cou todas las naturalezas lumino­
sas y cou su ¡wotot.ipo primordial. De la au-

sencia de la luz nace la importancia de acer­
carse á los manantiales de lo. l,Uz: mientras 
que millarse de naturolezas luminosas pue­
den ser atraídas por una sola naturaleza se­
mejante áellas. 

El hombre Jesus, resplandeciente de luz y 
de amor e.ra el punto luminoso que atraía in­
cesantemente hácia él legiones de ángeles. 
Las natUl'alezasapantalladas, egoístas atraen 
espíritus apantallados, groseros, privados de 
luz, malév-olos, y envenenadas mas y mas 
por ellos: mientrasqne las amantes se hacen 
cada vez maf, puras y mas amantes por el 
contacto de espÍl'itus buenos. 

Jacob durmiendo, lleno de sentimientos 
piadosos, ve á les ángeles del Señor llegai· 
hacia él en muched11mbre; y la sombría al­
ma de Judas Iscariote dá al jefe de los es­
píi'itus impuros ~l derecho, y aun dil·é el po­
der de penetrar en la apantallada atmósfera 
de su rencorosa naturaieza, Los espíritus ra­
diosos abundan allí donde se halla un Elyseo 
y las legiones de espíritus sombríos pululan 
allí donde hay gl'Upos de almas apantalla­
das. 

•¡Oh querido Jé mi corazon! medita bien lo 
que acabo de decirte. Tú encontrnrás nume­
rosas aplicaciones de esto en los libros sagra­
dos, que encie1·ran verdades que no han,sido 
todavía conocidas, así comotambien instruc­
ciones de las mas alta importancia respecto á 
las relaciones que existan entre los mortales 
y los inmortales; entre el mundo material y 
el mundo ele los espíritus. 

De ti depende, y solamente de ti el' en­
contrarte bajo la infiuencia bienhechora de 
espíritus amantes, ó de alejarlos de tí; tú 
puedes conservarlos cerca de tí, ó forzarlos 
á abandonarte. De tí depende, pues, el hacer­
me mas ó menos dichoso. 

Debes comprender ahora que todo sér 
amante se hace mas dichoso, cuando en­
cuentra otro sér tan amante por lo menos 
como él: que el mas felíz y puro de'los sé­
res viene á ser menos dichoso, cuando re­
conoce una disminucion ó diferencia en el 
amot· de aquel á quien ama; que el amor 
abre el corazou al amor, y que la ausencia de 
este sentimiento hace mas dificil y á veces 
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imposible el ncc0so de toda comunicacion 
intima. 

Sí de.~iias, pues, hacerme gozat• de una 
felici1Ja.d cada vez mayor, hazte tú do cada 
dia mas bueno. Pot· este medio _conseguirás 
hacei·te mas radioso y simpático con todas 
las naturalezas radiosas é inmor.tales. Ellas 
se apresura1·án it venir á tu encuentro; su luz 
se 1·eunh·á á la tuya, y la tuya á la suya: su 
p1·esencia te hará mas puro, radiante y vi­
vaz, y lo que te parecerá mas dificil de 
c1·eer, pero que no por eso deja de set· positi­
vo, ellas mismas, por efecto de tu luz, la luz 
que ir1·adiará. de ti, ellas misma.s se harán 
mas luminosas1 mas vivaces, mas dichosas 
de su existencia, y por efecto de tu amor 
todavia mas amantes. 

Existen, querido mio, existen relaciones 
impe1·ecederas entre lo que llamais mundos 
visible é invisible, una comunidad incesan­
te ent1·e los habitantes de la tierra y los del 
cielo, que saben amar; una accion recíproca 
bienhechora de cada uno de estos mundos 
sob1·e el otro. · 

Meditando y analizando con cuidado esta 
1dea, reconocerá;; cada vez mas su verdad, 
su ul'gencia y su santidad. 

No olvides, hermano-mio de la Tierra: tú 
vives visiblemente en un mundo que es to­
davía invisible para tí. 

No lo olvides. En el mundo de los espirítus 
amantes se alegrarán de tu creencia en el 
amor puro y desinteresado. 

No.:; encontramos muy cerca de ti, cuan­
do tú nos crees muy lejos. Jamás un hom­
bre amante se encuentra solo y aislado. 

La luz del amor penetra las tinieblas del 
mundo material para ei:J.trar en el mundo 
menos material. 

Los espíritus amantes y luminosos se ha­
llan siempre en la aproxicnidad del amor y 
de la luz. 

Estas palabras de Jesucristo son literal-ft 
mente verdaderas: «En donde quiera que 
dos ó tres de vosotros se reunirán en mi 
-nombre, allí estaré yo en medio de ellos.» 

Tambien es indudablemente verdad que 
podemos afligir el espíritu de Dios por nues­
tro egoismo y contentarle por nuestro verda-

doro amor, seguu el sentimiento profundo 
de estas palabras: ~10 que ligáreis en la tie1·­
ra será ligado en el cielo: y lo que desa­
táreis en la tierra sei-a tambien desatado en 
el cielo.» Vosotros desatais por el egoísmo 
y ligais por la caridad, es decir, por el amo1·. 
Nada se comprende tan claramente en el 
cielo como el amot· de los que aman en la 
tierra. Nada es tan atractivo para los espiri­
tus bienaventurados de todos los grados de 
perfeccion, como el amor de los hijos de la 
tierra. 

Vosotros, ·llamados todavía mortales, po­
deis, por el amor, hace1· descenclel' el cielo· {1 

la tierra; podeis entra1· con nosotros, biena­
ventuL·ados; en una comunion in fioitamente 
mas íntima de lo que podeis imaginar, sí 
vuestras almas se abren á nuestra influencia 
por los vuelos del corazon. 

Yo me hallo frecuentemente cerca de tí, 
querido mio, y tengo mucho gustó en ha­
llarme en tu esferade luz. 

Pe1·míteme dirigirte aun algunas palabras 
d~ confianza. 

Cuando te enfadas, la luz quo irradia en 
ti, en el momento en que piensas con ira en 
los que amasó en los que sufren, se oscurece, 
y entonces me veo forzado á separarme de 
tí; ningun espíritu amante puedo sopórta1· 
las tinieblas de· la cclera. Ultimamente he 
tenido que abandonarte por tal motivo. Te 
perdí, por decirlo asi, de vista, y me dírigi 
á otro aaiigo: ó más bien, la luz de su amor 
me atrajo hácia él. Oraba éste á Dios, derra­
mando lág1·imas por una familia bienhechora 
que acababa de caer repentinamente en la 
mayor miseria y á la cual se veia él imposi­
bilitado de llevar socorro alguno. ¡Oh! y cuán 
luminoso me apa1·eció ya su cuerpo tenes­
tre, parecía como si una claridad deslum­
bradora lo inundase. Nuestro Señor debió 
acercarse á. él y un rayo de su espíritu cayó 
sobro esta luz. Que dicha para mí la de po­
der sumergirme en esta aureola, y empa­
pado en esta luz hallarme en estado de poder 
inspirará su alma la espel'anza de un próxi­
mo socorro. Bajo esta ímpresion, puilé res­
balar una voz en el fondo de su alma q ne 
parecía decir le: «¡no temas nada! ¡ Cree! tu 

_.,... 



179 -

gustar~ el placer de alivial' las desgracias 
de aquellos por quienes acabas de rogar á 
Dios.» Lovántase entonces como animado .de 
una alegria; y en el mismo instante yo me 
sentí atraído h~cia otro sér radioso, que se 
hallaba tambien en oracion. Era este el alma 
noble de una virgen, que oraba diciendo: 
<<Señor, muéstrame el modo de hacer el bien 
segun tu :i:oluntad. >) Yo entimces hallé el 
modo de inspirarle la idea siguiente: «¡,No 
haría yo bien en enviar á ese hombre carita­
tivo que conozco, algun dine1·v para que lo 
emplee hoy mismo.en provecho de alguna 
familia pobre'?» 

Fijóse, pues, en esta idea con una alegria 
de niña, y la admitió como recibida de algun 
angel bajado del cielo. Esta alma piadosa y 
caritativa reunió una suma bastante consi-

·• derable; despnes escl'ibió una cartita afec­
tuosa á la persona á quien yo había hallado 
anteriormente orando, el cual la recibió con 
el dinero y derramó en el acto un to1~rente 
de lágrimas de alegria, lleno de un profundo 
reconocimiento á Dios. 

Salió inmediatamente y yo le seguí, g·us­
tando una felicidad inesplicable, que aspira­
ba en su misma luz. Llegó ú la puerta de la 
familia pobre y oyó que la esposa decía á su 
piadoso marido: <<-Tendrá Dios piedad de 
nosotros- Sí, amiga mía, le respondió este, 
Dios tendrA piedad de nosotros, como noso­

~tros la hemos tenido de los demás.» A estas 
palabras ñbrió la puerta el que llevaba el so­
corro, y sofocado por el '3entimiento pudo 
apenas pronunciar estas frases: «- Si, El 
tendrá piedad de vosotros, como vosotros la 
habeis tenido de los pobres; hé aquí una 
prenda de la misericort.lia de Dios. El Señor 
ve á los justos y oye sus súplicas. >> 

¡Con qué viva luz brillm·on todos los asis­
tentes á esta escena cuando despues de ha­
bet• leido la cartita levantaron los ojos y los 
brazos al cielo! Masr1s y masas de espíritus 
se apresuraban á llegar de todas partes. ¡Oh, 
cómo nos alegramos! ¡Cómo nos abrazamos! 
¡Cómo alabamos y bendocimos á Dios! ¡Cómo 
nos hicimos más perfectos y más amantes!. .. 

Tú, tú volviste á brillar despu~s, y enton­
e.os pude acercarme á tí. Rabias hecho tres 

cosas que we concedían el derecho de estat' 
cerca de tí y de alegrarme contigo. Habias 
derramado lágrimas de vergüenza at'repen­
tida de tu ira; babias reflexionado y busca­
do dentro ele ti mismo medíos de poderte do­
minar, y babias pedido sinceramente perdon 
al que en tu arrebato habías ofendido, y dis­
currias sobre el modo de indemnizarle, pro­
cmándole alguna satisfaccion. Esta preocu­
pacion volvió la calma á tu corazon, la ale­
gria a tus ojos y ]a luz á" tu cuerpo. 

Por este ejemplo puedes juzgar si estamos 
bien instruidos de lo que hacen los amigos 
que hemos dejado en la Tierra, y cuánto nos 
interesamos por su adelanto moral: debes 
tambien comprender ahora la solidariclau 
que existe entre el mundo visible y el invi­
sible; y hasta qué punto pende de vosotros el 
procuramos alegria ó a:ftigirnos. 

¡Oh amigo mio! si pudieras penetrarte bien 
de esta gran verdad: que un amor noble y 
puro encuentra en si mismo la mas bella re­
compensa; que los placeres más puros, el 
goce de Dios, no es otra cosa que ~l producto 
de un sentimiento mas depurado, te apresu­
rarías á purifi.ca:-te de lo que es egoísmo. 

En lo sucesivo no podré jamás escribirte 
sin volve1· a tocat· este punto. Nada tiene mé­
rito sin el amor. Solo el amor pose'} el golpe 
de vista claro, Justo, penetrante para distin­
guir lo que merece ser estudiado, lo que es 
eminentemente verdadero, divino é impere­
cedero. En cada sét· mortal é iomo1·tal ani­
mádo de un amor puro, vemos nc,sotros con 
un sentimiento de placer in•esp-Iícnble, refle­
jarse al mismo Dios, asi como veis vosotros 
al sol brillar en cada gota de agua, cuando 
esta agua esti1 pura. Todos los que aman en 
la tierra y en el cielo no hacen mas qur. uno 
por el sentimiento. Del grado del amor de­
pende el grado de nuestra felicidad interior 
y exterior. Tu amor es, pues, quien regula 
tus relaciones con los espíritus que han aban­
donado la tierra; tu comunion con e1los, la 
influencia que pueden ejet·ce sobre ti y su 
lazo íntinto con tu espíritu. 

En este momento en que te e.stoy escri­
biendo, un sentimíento de pt·evision, que no 
me engaña nunca, me hace conocei: que te 
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encuentras en este instante en una escelente 
tlisposicion mol'al, pJ1esto que meditas una 
obrn de caridml. 

Cada una <le vuest1·as acciones y de vues­
ti·os pensamientos lleva consigo un sello par­
ticul:w comprendido y apreciado instant~­
mente por todos los espíri~us desencarnados. 

¡Que Dios te preste su ayuda! Te escribo 
esta el 16. ' XII.- 1798. 

EL EXCEPTICISMO. 

El excepticismo, esa gran plaga de1 espí­
ritu que parece eJicarnáda con la juventud de 
nuestro siglo, y cuya apar-icion es relativa­
mente reciente, ha llamaao siempre la aten­
cion de filós_ofos y mota.listas y ha sido obje­
to, por las -graudés consecuencia-sque produ­
ce en el individuo y en la sociedad en que se 
desarrolla, de sus pr-eferentes estudios. 

El exceptisismo, ese estado de duda uni­
versal, esa negacion no solo de creencias, si 
que tambien de v~rdades, nació en el siglo 
pasado, ó mejol·, al empezar la era de la 
libertad. · 

El esce.pt.icismo, para nosotros, no es más 
que hijo de la lucha entre dos principios! 
entl·e dos estado::; anímicos; entre el p"rin­
cipio de la fé y el prin0ipio de la razon, entre 
el estado del creyente y el estado del cien­
tífico, entre el dogma y-el análisis, entl'e la 
religion y la ciencia. . 

Todos sabemos las grandes relaciones de 
semejanza que hay entre el íntlividuo y la 
sociedád. Pues oien, el excepticismo; así 
~omo~e ha planteado en un periótlo de tiem­
po de la sacie.dad, se plantea ~ambien en ~n 
perio.do de tiempo en el individuo. 
- La evolucion exceptJca, en el alma huma­
na, se efectúa en el pel'iodo de transici_pn 
entre el esta..do del creyente y el_ éstadó del 
científico. 

La educacion qué en general se dá á los 
niños.esta. basada en el ejercicio del culto de 
una réligion positiva. ~En nuestra pátria, en 
donde la m11yoria son cátólicos, se educa á 
los niños católicamente. El evangelio, ese 

magnífico libro saturado de poe~ia, S'e ha 
echa,do á perder con su con version poi• los 
teólogos cristianos en código absoluto de la 
ciencia, en regulador de los p.rog1·esos físicos 
é intelectuales de la lmmanida<l. 

El niño, con la inconsciencia propia de tan 
tierna edad, aprende todo Jo que le comu­
nican sin apreciarlo; puede <lecfrse que solo 
es trabajo de memoria el que ejecuta. 

Al llegar el niño á la edad eñ que su in-
teligenciase desenvuelve, empieza ól trabajo 

1 
intelectual, y c~u él lo~ co~oci~ientos ver­
daderos, es <leen•, la c1e-nc1a va penetrando 
en su entendimiento. . 

t,Y qué es. lo que sucede~ Vé el jóven que 
todo, absolutamente todo lo qne formaba el 
caudal de sus conocimientos va desapai:e­
ciendo, désmenuzado por el racional anár 
lisis. 

Josuéparandoel sol, ios diasde la G11eacionJ 
la tierra privilegiada so.bre los demás astros .. 

· todo ese cúmulo de absUl'dos que_ ántes em­
belesa_ban al niño, desaparecen hoy al con­
tacto de la ciencia. 

Al obsel'var que todo lo que llenaba su 
-entendimiento y heria sucorazon desaparece,-
la duda se apodera del espiritu y el excep­
ticismo estien.de sus ganas sobre el alma. · 
Pai•ece qúe has_ta le repugnª el ejercicio de 
la intel¡gencia; acoge con gran desconfianza 
todo lo que· pueda afectar á su alma, hasta 
que la razon ejerce su saludable domip.iQ­
sobre él. 

La religion, pues, no deja el paso libre.ft-­
la ciencia; 1e opone, co_mo a última. arma, el 
excepticic,mo; triste legado que desaparece 
tambien al soplo de la razon. 

Poi· esto la juveñ."tud es la que general­
mentf? pos·ee esa gran . plaga del esp'íritu,: 
porque el jóven e:s:cépticq, es el paso entre 
el niño religioso y el hombre científico. 

Y la socie~ad núestra es excéptiéa taro-­
bien porque representa en la vida de la hu- -
manidad el paso ·de la:·religion á la ciencia, ,-#­

paso qtie tan gloriosam~nte ·emr.ezaron los 
gigantes atletas <le_ la Enciclopedia. 

La única man~ra dé hacer imposible la 
aparfoion de esta llag~ que tan ·perniciosQs 
efectos causa, és el inculcar en el tlnimo de 
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nuestros hijos las semill_as imp·er13ce<leras 
de la ciencia. Que su catecismo sean ¡os ·su­
blimes y sencillos pl'iucip,ios eternos ele la 
naturaleza y el veneno del excepticismo no 
corroerá su alma. 

J. ilffró Fofg·ue~·a . 

(De EZ Eco cleZ Cent1·0 ~e Lectwra:). 

ESTUDIO CRÍTIPO FILOSÓFICO 

del materialismo 

{ Ctm,tüwadío1t). 

Los átomos no son inteligentes ni con inte­
ligencia dirigidos, han dicho; pero sus coro-

- l:iinaciones llegan á producir él pensamiento: 
la materia C§lrece de peúsamienlo y volun­
tad, y sin embargo, se ha dado á sí misma 
uná l~y sapieI'!tisima á virtud de la cual cem­
bina y labora sus inco1iscí-entes elementos y 
p1·oauce lá conciencia •.... . 

·~ Fuerza, calo1·, electricidad, luz, gravita­
cion universal, preciosas,. luminosísimas con­
quistas dél entendimiento humano. Mas i,lle­
vail estas cosas en sí la esplicacion y la san­
cion de su existencia pro.pía como causas 
snpremas, como principios absolutos y ne­
eesa1·ios~ .i.1Iay en ellas algo que re,'ele in­
depende.ncia, actividad voluntaria, discerni­
miento,Jibel'tad'? Los átomos circulan im•­
pulsados por lá fuerza; peró la fuet•za. no es 
mas que una ky, y i:le co.nsiguiente, mero 
efecto de una voluntad legisladora. 

¡,Presiae ó no una inteligencia absolnta 
infalible, en el desenvolvimiento de las.leyes 
universales'? ¿,Puede esplicarse el universo 
sin necesidad de apelat· á la hipótesis <le una 
causa soberana iñteligente'? Esta es la cues- · 
tion ~ue han dr, ventílar únos y ott·os, ateos 
y ·derstas; esta ha de ser la íntesis de toch 
discusion que tenga por.objeto afümar ó ne­
ga1•· la existencia de Dios. 

Algo ha de éx.isfü en el universo que ten­
ga ·en su esencia ia razo:ri. de la existencia de 
todo; de lo confrarío, el universo seria una 
monstr.uosa y eterna contracliccion: existí-

ria sin causa ni razon de su existencia. 
Existe, de consiguiente, algo ne-c~sario, cau­
sa y razon de la existencia universal. 

Ei>te. algo necesal'io i,es el 'hombre'? No cier­
tamen tf!: aun.que el homl:¡re fuese bol'rado 
del libro de la vidu, la tierra seguiría su cur­
so en el espacio acal'iciada pot• el sol. Nues­
tro planeta se columpiaria en el éter, con el 
mismo fuego en sus entrañas, con los mis­
mos mares en su superficie, circundadá de 
los mismos ga&e~ y vapores, y la mecánica 
cele.,te no sufririaJa mas pequeña altei'acion. 

t,Es el nw,nclo cm-pó1·eo ese algo e.n que ra­
dica la Tazon de todv'? Los cuerpos están su­
jetos á continua, á ince_santes trasformacio­
nes: sus átomos circulan en fitena de ley.es á 
cuya influencia no pueden ni por un instan­
te ~ustraersc. La materia es esencialmente 
pasiva, y no obstante reina en la creacion 
una actividad inagotable. ¡,Fué la materia, 
muerta, insensible, inconsciente, esclava, 
la q!le engend1·ó la vida, la sensibilidad y el 
sentimiento, la razon, la libertad'? ¡,No sería 
ésto tan absurdo como pretende1· que del 
movimientQ y combin.acion de las tinieblas, 
.si las tinieblas pudiesen moverse y combi­
narse, han de brota!' copiosos raudales de 
purísima, de vititicante luz'? 

Está en lafite?za, en la lej que pone en 
movimiento todos los sérns, la razoñ del 
universo'?· La fueria es ciega, y por tanto no 
puede esplicarse por ella ni el órden, ni la ; 
armonía, ni la inteligencia, ni ·el senthnien­
to, ni la libertad, ·ni la justicia. Por la fuer­
za, despojada ele toda direccion inteligénte y 
pt·evisora, "nO fierre esp'licáeion plausible ni 
siquiera la form~cion de una melécula de 
polvo. Presumen lós materialistas haber de­
satado el nuüo de la dificultad estableciendo 
que la fuerza es p1·opiedad de la materia, y 
que la naturaleza toda no .es sino la materia 
en eterna evolucion por_medio de la fu~rza. 
Mas ¡,no es esto caer lastimosamente en un 
círculo. viciosó1'¿No equivale á decir que la 
matel'ia cieg·a se ha dado á sí misma una ley 
infalible, en virtud de la cual produce todos 
los fenómenos de la vida, tlel sentimiénto, 
de la conciencia, de la libertad~ 

Hay, pues, en el universo, por encima clel 
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hombre, de la matel'ia y de las leyes que la , 
rigen, algo, una sustancia, un sét· que tiene 
en su esencia la razon de la existencia de 
todo; una sustancia generatriz de toda sus­
tancia; un ser padre de todo sér; un legisla­
dor supremo, t·ector de la naturaleza; una ra­
zon, una inteligencia infinita, ele la cual 
emanan todas las criaturns inteligentes; ana 
materia perenne de sabiduría, donde apagan 
su sed las humanidades que salen ele la os­
curidad pa1·a dirigirse eternamente hácia 
la luz. 

Si una obra de arte, una sencilla manu­
factura, una piedrn toscamente labrnda, su­
ponen la existencia de una inteligencia. más 
ó menos perspicaz, i,OO supondrán uria inte­
ligencia infinitamente poderosa la tierra, los 
demás planetas, los soleil, las criaturas racio­
nales, las leyes de la materia, la vida, la sen• 
sibilidad, el pensamiento, la conciencia1 Nos 
movemos en un océano de sabiduría, y aun 
hay quien niega la sabiduría: en todos los sé­
res· tocamos los efecto3 de una sustancia, de 
una actividad inteligente, y aun hay quien 
se empeña en negar esa inteligencia, esa 
actividad, esa sustancia. Como hay ciegos 
de cuerpo hay tambien ciegos de espíritu. El 
ciego no ve la luz, y el ate·o no ve á Dios, 
porque les falta un sentido. Pero la ceguera 
de algunos hombres ¿pocli-á servil' de testimo­
nio ·contrn la existencia de la luz'? 

Ya veis, señores, como por medio de la fi­
losofía hemos venido á parar á conclusiones 
díametl'almente opuestas á !as que defiende 
la escuela que atribuye todos los fenómenos 
de la vida ó. la accion de materias y fuerzas 
físicas sin otra intervencion supel'ior. La na­
turaleza de dichas fuerzas y<le los variados 
fenómenos sometidos á la observacion del 
hombre nos han re-velado de un modo que no 
deja lugar á la duda la nenesidad de dicha 
iotervencion., y que las leyes del universo, 
consideradas como propiedades de la mate-

. ria, no son sino la espresion de la divina 
voluntad, el verbo de la gran Alma del 
mundo. 

Descartada ya esta cuestion trascendental, 
podemos de lleno y con mas desembarazo 
enetrar en el estu(j.ío 1le la naturaleza del 

hombre, .Y busca!' en ella, á la luz de la filo­
sofía, ese principio inteligente y libre de que 
se intenta despojarla para enriquecet· la ma­
teria. Las mismas teorías materialistas, ó 
mP-jor, las consecuencias que el~ aquellas 
teorías se tlesprenrlen, nos han conducido á 
descubrir la vcrda<l metafísica fundamental 
en la formacion de los organismos, eu el de­
senvolvimiento de las fuerzas, eu las leyes 
<lcl macrocósmos, en la concepcion caóticá 
de los átomo;;; inos servirán igualmente pa­
ra hacer brotar la verdad psicológica, el al­
ma, del exámen de los fenóme~os microcós­
micos'?- Yo asi lo espero¡ y al efecto voy á 
presentará vnestra cnnsideracion el hombre 
segun el criterio materialista, para luego 
poner de 1·elieve la insuficiencia de este cri­
terio, sus errores, sus confradicciones y la 
injusticia con que trata al mas pel-fecto de 
los séL·es de la tierra. 

La materia-habla, SP-ñores, la e$cuela 
cuyas doctrinas vengo combatiendo en mi 
discurso-no está subordinada al espíritu, 
sino que es su igual y complemento: el espí­
ritu y el cuerpo son dos compañeros insepa­
rables, entregados á la corriente de las leyes 
físicas, ni más ni ménos que todos los depiás 
séres. Rebajar la mate1·~a, menospreciarla, 
considerarla !le peor condicion que el espfri­
tu, cuando este no es sino una manifesta­
cion de aquella, es rebajar al hombre mismo 
y una pl'Ueba de fanatismo é ignorancia. Sin 
materia no hay sensibilidad, no hay con­
ciencia, no hay entendimiento: iguales leyes 
rigen parn la. inteligencia que pal'a la ma­
tel'ia, leyes fatales é inmutables que ñ.i el es­
píritu ni el cuerpo pueden eludir en nin­
gua caso. 

El cerebro, asiento y órgano del pensa­
miento, se halla con este en relacion tan in­
tima é inmediata, que no puede existir ni 
concebirse el segundo sin Ja actividad del 
primero. La anatomía comparada ofrece evi­
dentes pruebas de que la energía de la in­
teligencia marcha en razon ascendente con 
la magcitud, calidad y fo1·ma de la masa ce­
rebral. El desenvolvimiento progresivo de 
las facultades mentales coincide coñ el de­
sarrollo y perfeccion del órgano. La frenelo-
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gia, ciencia mo<lel'lla, basada tambien eo el 
empirismo; ha venido á corroborar la verdad 
d~ las teorías materialistas, hallando en la 
confo1·macion y estructura de ciertos órga­
nos p1·etlisposíciones mentales. La unidad y · 
continuacion de la conciencia individual no 
quedan destruidas con el cambio innegable 
de las matt>rius cel'ebrales, pues continúa la 
forma, y la fot·ma es la base de la ciencia. 
De todo lo cnal resulta que el f'lma no es otra 
cosa que el producto de una composiciones­
pecífica de ia materia. 

La inteligencia, el espirita, el alma, es un 
movimiento inmaterial de la materia: no es 
un sér, una sustancia; es el encadenamiento 
de ciertas fuerzas que constituyen una uni­
dad; el efecto del concurso de muchas sus­
tancias dotadas de fnerzas ó facultades. Es­
tas sustancias concentran su actividad en un 
foco comun, y allí brota la chispa inte­
lectual. 

El flúido eléctl'ico desempeña un papel 
ímportante en las funciones psicológicas. 
Corrientes eléctl'icas circulan continuamen­
te al rede<lo1' de los nervios en, reposo, y pro­
ducen la·sensacion, en virtud de su influen­
cia sobre la masa cerebral, en cuanto son 
exitados ó puestos en movimiento. Lns g~n ­
saciones pueden, por lo mismo, conside1·a1·se 
como fenómenos eléctricos-. La teoría de las 
sensaciones es asimismo aplicable á los actos 
de Ja voluntad. 

Con la muerte acaba la existencia perso­
nal. El alma nace con la primern sensacion. 
crece con el desanollo del cerebro, decrece 
y cae enforma con su órgano mate1·ial, y 
por fin desaparece, conforme ('U un todo ;i 

las leyes de la natura'leza. La indcstrnctibL­
lidad supone la eternid~d; y pl'Ucba cierta 
de que el alma no existía es el no haber el 
menor indicio que acuse s11 existencia an­
terior é independiente del cuerpo. Tan in­
concebible es un espíritu sin cuerpo, como 
la electricida.ió el magnetismo sin las mate­
rias en 4ue·se manifiestan estas fuerzas. La 
creencia, pues, de que el alma sacude, con 
la muerte, su envoltura orgánica, para con­
tinuar su existencia individual en otra vida, 
debe considera1·se como uua ficcion especn-

latí va contratia á todos lo:;; hech.os fisiológi­
cos. ¿Dónde se vislumbt·a el menor indicio, 
la mas ligera señal, la mas liviana huella 
que autorice á sospechar semejante existen­
cia ulterior'? Muy al contrario: el silencio de 
la muerte si algo revela, es el aniquilamien­
to completo dél e;;piritu. 

Como ser físico é intoligente, el homb1·e 
es obra de la naturaleza; y de consig·uíente, 
todo su sét·, sus acciones, su voluntad, sn 
iutelig-encia y sus sentimientos están fatal é 
irrevocablemente sometidos á las leyes que 
gobiernan el universo. «La líbe~·tad h1vniana 
de q1te tanto se enroanec&iL los hombres, no es 
0ias q1te la conciencia ile szi 'l)Ol1mtad y la ig-
1wrmicia de las causas q1,e la aete1·mi'n0,1¿, >> 

Las acciones y conducta del individuo de­
penden de su temperamento, de sus hábitos, 
de su educacion, de sus inclinaciones, de su 
edad, del estado de su salud, de las circuns­
tancias que le rodean, de la'> influencias at­
mosféricas, de las relaciones en que vive y 
se ha desarrollado; y todos estos móviles son 
á su vez resultados incouscicmtes y fatales 
del equilib1·io de las fuerzas. 

En suma: el hombre, física, moral é inte­
lectualmente consíderadi;,, es, segun el cri­
terio materialista, un pl'Odigio de la mareria: 
su organismo, armonías de la materia; su 
razon, armonías <le la materia. Causas y 
efectos, medios y fines, todo materia ¡y na­
da mas que materia! ..... 

Ahí teneis, señores el hombre fabricado 
por los natu1·a!istas ateos, poi· los fanáticos 
empíricos que creen babel' sorp1·endiclo to­
dos los secretos del universo y la última pa­
labra de la filosofía en la atraccion y 1·epul­
sion de las moléculas. Ahí ie tienes, fatal­
mente encadenado á las leyes de la materia 
en que se halla sumergido: estudiad le, y ob­
servareis que no es de mejor coodicion que 
los demás sércs orgánicos ó inorgánicos, ni 
mas noble su naturaleza, ni mas perfecta su 
estructura. Como aquellos, es un instru­
mento, y no mas qnc un instrumento, de la 
fuerza mecánica que gobierna el mÚndo. 
Siente, piensa, quierP; pe1·0 t,qué importa~ 
Su sensibilidad es un fenómeno electrico, su 
inteligencia un movimiento de sólidos ó flúi-
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dos, su voluutad un efecto necesarfo de una 
activitlad esfraña. ¿,Dónde está la nobleza, 
dóntle la perfcccioa~ No en el hombre, sino 
en la fuerza que 1·efl.eja en él sus admirables 
p1·opicdades. El yo inwvidual es nna palabra 
perfectamente vacía en el sentido en que se 
toma y aplica: 1mcs 1lebiendo signifi.cat· la 
unidad de la sustancia consciente, espresa la 
suma de sustancias qne contribuyen á la 
elaboracion del pensamiento. En vano inten­
taríamos, ni con la lámpara del filósofo, ha­
lla1· en la tiena el hombre típico de la escue­
la materialista. Uu sistema que blasona de 
cientifico y empieza por oponerse al sentido 
comuo y negar lo que !os hechos atestiguan, 
tiene an<lado un buen tercio del camino para 
llega1· al absu1·do. Q1wdcw;¡,q1~e, oste,¿ais mílti 
sic, Í'l/,cnd1d1ts odi. 

Podl'iamos, utilizando como argumentos 
sus,p1·opias afirmaciones, preguntar á lo<; fi­
lósofos matel'Íalista,t ¿,cou qué autoridad, 
con qué derecho preteodeis establecer vues­
tro sistema, ~i comenzais por destl'uil' con la 
conciencia individual el fundamento lógiro 
de toda conccpcion; de toda ve1·dad, de toda 
filosofía~ Porque vuestras doctrinas, como 
pro4ucto del movimiento de la materia1 no 
serian el 1·esultado de una eleccion ilnsfrarla 
y voluntaria entl'c la verdad y el error, sino 
una imposicion necesaria de fuerzas incons-• 
dentes y vosotros los instrnmentos de tales 
fuerzas. Ni siquiet·a poclt?is apoyarlas en 
vuestra propia autoridad ni decir: « Yo lo 
siento así; yo lo comprendo así;» porque 
vuestros sentimientos y razon son las osci­
laciones del péndulo que en vosotros se 
mueve sin que tengais la me1101· ptil'ti r-ipa­
cion en su necesario movimie!lto. Las ciegns 
leyes que rigen el mundo hao escrito en la 
tablilla de vuesu·o cerebrc, con ia pluma de 
la fatalidad, la uegacion del alma, como en 
otros cerebros ·1a afümacion: no po<leis, por 
ende, decimos que ,•uestl'as doctrinas son el 
fruto de la obse1·vacion y del estudio: ser.in, 
ya que así lo qu'e1·eis, la manifostacion de .nn 
fenómenofísicodcl organismo quec,m:;titnyc 
totlo vuestro sér, en frente <le ótrns manife~­
taciones antitéticas engendradas en orga­
nismo igualmente suj<?tos ci las leyes que 

c:oosidernis como fuente y raiz de toda s_abi­
<l uda. Estas contradicciones, que jamás po­
drá salva1· el más hábil impugoa<lor de la 
existencia <le! alma, destruyen poi· sí solas 
las teol'ias que atl'ibuycn esclusivamente á 
la matel'ia el pensamiento. 

E~tas teorías, que han venido á ser hasta 
cierto punto de moda entt·e los que blasonan 
de <lespl'eocupacios porque rechazan todo lo 
q11e tiene algun tinte l'eligioso, y que haceu 
cada dia nuevos prosélilO$ entre las masas 
ignorantes, fáciles de seclncit· y csplotal'; pre­
tenden el monopolio de la dignidad del géne­
ro humano, arrog,índose Ja mision de levan­
tarla del polvo <loude la babia sumido elaris­
tocrútico desden ele una filosofía fantástica. 
No cabe duda que se eleva y cngraud~ce la 
materia al igualarla al espíritu de igual con­
dicioo que la materia inerte. La _bumanida<l 
nada tiene que agradecer al p1·etendido inte­
l'és de los material istas, cuyo ti·iunfo set·á la 
degrndacion mas humillante de la especie 
humana. 

El cerebro, han dicho, es el asiento y 6t·­
gano d~l alma; luego .el alma no es otra cosa 
que el 1•esnlt2do de la ar,tividad del cerebl'O: 
y .isi <liscurrieodo y atropellando la l.ógica . 
han veuitlo á establecer el dogma de que el 
alma no es concebible ni puede sentil', pensa1· 
ó qL1e1·e1·~c;ín el cei·ebro. iQuién, señores, no 
<lefcubre al momento la basta urdimbre de 
la: argnmentaciou y la falsedad de las conse­
cuenciasJ ·<<El -al rna ejet·co sus funcione.e; poi· 
medio del cerebro; ] urge no puede ejercer­
las sin el cereb1•0)): para deducir esta concln­
sion, sel'ia necesario probar ántcs que la fuer 
za ó actividad que se manifiesta por medio 
del cerebro-no puP.de manifestarse de otro 
modo: y á esto no ha lleg-a·doni !legará·nunca 
la escuela materialista. 

Pt!ro &es cierto que el alma ni es concebi­
ble ni puede ejercer su~ funciones, sola, sin 
los órga.nos~ Precisamente la observacion de 
los fenóm,mos psicológicos nos revela todo 
lo contrario .. ~Acaso no tenemos en la reali­
dad pernianente del yo la conc:epcion funda­
mental del alma con absolüta independencia 
ele los ói·gano'31 ¿,Nós acordamos siquiéi·a de 
lQs nérvios ó de la maim enrt\fülica, uos re-
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ferimos al cerebro ó a alguna de sus partes 
cuando esprcsamos con la palab1·a yo el su­
geto de nuéstra , p:·esencia intima'? Lo que 
queremos todos significar y 5ignificamos con 
aquella palabra es la conciencia de nuesh'o 
propio s(;r, la uuidad é identidad á que apli­
camos todas las afeccic,nes intet·nas, el sug-c­
to permanente de las modificaciones que se 
experimentan en las profundidades ele la ac­
tividad intelectual. Y en esta actividad ~có­
mo intervienen !(Is órganos del cuerpo'? tNo 
es-, poi• veutu1·a, el alma la que siente, la que 
píensa, la que quiere'? tNo se halla sola, 
completamente sola, en sus aleg-das, en sus 
penas, en sus frnicicoes ó en sus decerciones 
y amal'guras~ ~Por qué hacer al .alma tribu­
taria de -la materia, que ·no es mas que su 
instrumento~ Véase, pues, como la idea del 
yo se nos ofrece siempre desnuda de todo 
aparato orgánico: lo cual parece in<liéa1· que 
el alma está por naturaleza destinada á una 
vida independiente del cuerpo. Y no se diga 
que el 710 es una abstrnccion, y que por esto 
concebimos fnera rle la materia el sugeto do 
la sensibilidad; que lo abstracto no tiene 
fenómenos l'ealer,, y la realidad de los fenó ­
menos del yo la mi:;mn csct1ela mawrialista 
no la niega. Concebimos, ele consiguiente, 
el alma, sola, y en el ejercicio de todas sns 
facultades: lo que no podemos till vez es 
imaginarla, porque la imaginacioo se ali­
menta de formns. 

Esto sentado ¡,qné significarían contra el 
alma las CO!'l'espondencias que algunos fisió­
logos pot· un lado, y por otro los frenólogos, 
hallan entre las facultades af.límicas y la 
m"lgn.itud, calidacl y forma del cerebl'o y 
Jás prota be.rancias del cráneq'? Aparte de que 
tales correspondencias, !JO siempre constan­
te~. y con freéuericia contradictorias, pue­
den á lo más considernrs.e como uu conjnnto 
de hechos y nunca como una ciencia; no 
probarían sino que la mayor perfeccion <lel 
instl'Umento de que el espiritu se sirve eu su 
actividaci es condiciou ventajosa para las 
manifestaciones y desenvolvimiento <le la 
potencia espiritual, l'(.'.sultado que admítimos 
si11 esfuerzo. Tampoco merece los honores de 
una refutaci•m séria el argumento materia-

lista basado en el pai·alelismo con c¡u.e se van 
. desal'l'ollan<lo la razon y los ó1·ganos corpo­

rales ú medida de la e<la<l: el alma, ser per­
fectible por exccl~ncia, lleva, en el momento 
de su unten al cuerpo, el gérrnen de las fa­
cultades quemas adelante la distinguen; y su 
deseuvolYimiento sucesivo, en armonía con 
el desat·rollo orgánico, es la manifestacion 
lógica <le esa gran ley de perfectibilidad. Ig­
norante de los medios que tiene á su alcance 
para comunicarse con el mundo corpóreo, va· 
conociéndolos paulativamente y empleándo­
los, siendo $U actividad tanto mas vigol'osa, 
cuanto mejor sea el estado de los instrumen­
tos ó condiciones de que dispone: así vemos 
que la fuerza a.nímica se manifiesta débil en 
la infancia, robusta en la edad varonil, va­
cilante en laanci:midad, y nula ó incomple­
ta en ciertas enfe¡:medades. De que una cosa 
sea condicion para. que se verifique ot1·a t,es 
lógico deducir que la primera ha de ser el 
sugeto de 1a segunda~ Discurriendo así, ven­
ddamos á parat· á que tampoco es ei cerebi·o 
el sugeto de las sensaciones, sino los nérvios; 
uo los nérvios, sino los agento.s externos. El 
sugeto de la seusaciones que llamamos '/Je1·, 

huyendo de la oscuridad de la masa encefá­
lica se trasladaria a los nérvios, de estos á 
los ojos, de los ojos ú la luz, y de la luz al 
objeto visto. Si de la negacion del alma es­
piritual se derivan contl'adicciones tan pal­
marias, absurdos tan evidentes, errores tan 
trascendentales; menguada filosofía será la 
que establece semejante negacion en el nú­
mero de sus ·dogmas y califica de ignorantes 
y fo!láticos á los que tenemos el consuelo <le 
ercer en la vida del espil'itu. 

( 8 e contin1ia1·á.) 

DISCURSO 

p;•oit'/L,iteirillo po;· Víctor H,ugo eii eZ C011{/1'eso 

literario de Pa,·{s. 

Sei1ores: 
Lo que constituye la gr.a.ndem del año memo­

rable en que nos encontramos, es que colocado 
soberanamente por cima. de toda. especie de cla­
mores, imponiendo una majestuosa, interrupcion 
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:i las. ho<;Lil idiLJes sorpreudiJas, eoncedc la 1):J.ht­
lmt ,t h ei\·i lizacion. Puede decirse de él que es 
un aii.o v.c,lt:i.dr,. y que reafüa lo ciu e ha querído 
hacer. Reemplaz:i. la antigua ónlen del din , !a 
guerra, por otra nneY:t , el progreso. Las ame­
naw.s rugen, pero la un ion (le los pueblos ~onrie, 
La obra del año 1$78 sera intlcs.tructible y com­
pleta, y no tendrá. n:1.<J.;1 de provisional. En todo !!. 
lo que se hace se11ota un no sé qué de de1lniti- I' 
'"º y estable. 

Este aíio glorioso procla.ma por n1edio de la 
Exposicion la alianza de las industrias; por el 
t'.cntenario de Yoltaíre h:t alianza de los :filóso­
fos: 1ior el Congreso a.qui reunido, la alianza de 
las literaturas. (A1ilu.1fsos) . 

La. industria busca lo ütil: ht .fi.losofia lo ver­
tl::ulcro; la literatur;1,lo bello. Lo ütil, lo vercht­
dero y lo bello, fo1·n1,tn el triple ol,jeto de todo 
e.l esfuerzo humano, y el triuiúo ele es~ sublime 
esfuerzo, ~s. •sei'iores, la. civilizacion entre los 
1rneblos y la paz. enixe los hombres. 

Y pura dar fü de ese tl'iwfo babeis ,·enido 
~t¡ui des<letodos los puntos .del mundo civi1iz;1.­
do. 1/oi;otros reP.resentais las grandes in:teligen­
cias que las naciones aman y \·cnernn; •vosotros 
sois lós célebres h,lent9s, las generosas voces 
eséuchadas, el alma de un tnlb:ijo de progreso; 
sois los combatientes pacificadores que tracis 
aqui el brillo de ,uestra repu.tacion. 

Sois los emba.jadores del espíritu humano. 
Sea bien venidos, escritores, oradores, poetas: 
filósofos,. penssidores; la. Francia os saluda.(P1:o­
lon,qados. o;p.latt,sos). vosotros y nosotros somos 
conciudafümos de la ciud:id universal. Todos 
~firmamos nuestra unidad por mé(llo de la 
Rlia:uza, y entramos jüntos en fa, gran pri.tria se­
rena, en el abs0luto, que es fa jus_fick,; en el 
ideal, .que es la verdad. 

No estais reunidos aquí 11or un interés perso­
nal ó _estrecho; sino por un interés uniyersal. 
¿Qué es lá litératúra? L:l. movilizacion del es1ii­
ritu humano. Puede a;;egurárse r1ue la literatura 
y la civilizacion son idénticas, Los pueblos se 
ciñen á su litera.tura. "Cn ejército de dos millo­
nes de hombres, p:tSa; una lli.aiJ..a es perma­
nente. 

Xerxes tlivo un ejército, ~- le faltó mm. epope­
ya. Xerxes desapareció. Greein, es pequeña por 
el tenitorio y grande por Esquiló, (Hr,1Jüi1/,e;ito). 
Roma. no es mas que una ciudad; pero por Tácí­
to, Lucrecio, Vivgilio y Ju ven:,!, aquella ciud:td 
llenó el mundo. 

Si eYocais á España, surge Cervantes; si ha-

IJhlís de Jt:tfül , se lc\·:rnla. el D:tntc. si nomlmúS 
:í Inglaterra. aptu:ecc Shakcspe:i.re. En ciertos 
momentos Francia se resume en un genio; y el 
respl;mdor .de París se confunde con l:1 c1aJ'idad 
de Voltaire. (B;·wi;os 1·cpetidos), 

Sefrores: vuestr:i mision es muy elevada, sois 
una especie de As.amblen. constituyente de l:t li­
teratura, y teneis émt1i<lades, sino para votar 
le-yes, al menos para diet:l.rlns. Vais :i, fundar la 
proJ_Jiedad literarfa, que está. en el de1·echo, y 
que vais tl. introd.ucir en el Código. Porque pue­
do asegurar que Yuestras soluciones y vuestros 
consejos ser:~n tenidos en cuenta. Vais -á hacer 
comprender it los legisladores que quisíeran 
reducir la. literatura a no ser mas gue un hechó 
local, que l it liter:1turt1. es un he~ho univer­
sa!. 

L.i li.ter;.1.tura. es el gol,iei·no del género huma.-
110 por medio clcl espíritu. (B,·ar;oJ) L:l. propie­
dad literaria es de utilidad general. 

Todas 1:ts legislaciones monárquicas la h:In 
negado y la niegan tod~r,,ia. ¿Con qué objeto'! 
Con el de estal,lece11 una: se1Tidumbre. El escri­
tor propietario es e1 escritor libre. Quitarle su 
libertades quitarle su independencia. De esta 
cuestion nace, sin embargo, este soiisma_, que 
seria puel'il si no fuera pérfi"do. El pensamiento 
pertenece :i todos, y .no puede constituir una 
propiedad . por cuyo mot-iío fo. proptedud 1ile­
ratfa no existe. 

EstrafüJ. confusion de la facultad de pen,sa,r, 
que es gene.mi, con el pensamfontq ·que es indi­
,idual: el pensaíniénto soy yo. De lo éual resul­
t:t 1t confusion del pensn.miento, cosa abstracta, 
con el ·Jibro, cosa m:1,terial. El pensamiento del 
escritor, mientras es pensamiento, se esc;a,pa á 
-toda mano que quie_ra apoderarse d_é el. Vuela 
de alma eu alma; pero el libro es distiutó del 
pensamieñto, puesto que el libro es secuestra­
lJle, taú secuestrab!e, que es algunas veces reco-
gido. (RisMj. . 

Ei libro, producto de la imprenta, pertenece 
,i. la iudustri,l, y determina bajo todas sus formas 
un vasto m0Yimiento coµ1ercial. Se vende y se 
compra; es una propieQh<l, un valor cre·aaó y no 
adquirido, una riquezfr añadida ' por el éscütor 
:i. h propiedad nacional, y es bajo todos los pun­
tos ele nsta la. m.us incontestable de las propie­
dades. Los gobiernos despóticos violan esa pro­
piec1-td invio1ahle, y confiscan el libro, esperan-• 
_do confiscar así al escritor. De a.qúi s~ o_rigine. 
el sistema dé las pensiones reales. Tomarlo todo 
y deYo1Yer unn parte, no es mas que realizar el 

/ 
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ciespojo y i:L sujecion del escritor. Primero se le jj 
ro.ha y despues ~e le compra. ! 

-_rificar, edificar, conmove1·, apaciguar, introdu­
ch1 el libro por doquie1:a. Enseñad. mostrad, 
ciemostr:id, muWplicarl ht~ escuelas. I:is ~cnc­
hs son los puntos lumi11osos ,Je l:i.. cívilizacion. 

Esfuono inútil, por otr:i. p:i.rtc; el escritor hu­
ye del pcligt·o; se le :irniin:t, vero pe-rrñ:mece 
libre. (A.11la1(sosj . ¿Quién pudo comprar l:.ls 1>ri­
vilegiadas co.nciencias de R::.1,el:iis. de -:\IoEei·e 
y de Pascal? · 

La tirahfa es,.no se sahe que ~specic de terri­
ble succi.on de las fuerzas vitales de un pnis, y 
los historiógrafos d::m i los tiranos los titulas de 
padres del Estado y de fas- letras. ¡Padres! Todo 
se ~ene, pues, sujeto en el funesto conjunto del 
despotismo. En lo que se llama «el .gran siglo,,, 
por ejemplo, 1a formil. en que los déspotas son 
1os padres de la nacion y los pnclres de !:is letras, 
conduce á estos dos hechos siniestros: el pueblo 
sin J!an y .Corneille sin 1.apatos. (A·olrm!J(tdos 
apla1aos .) 

Hé nquí i donde llevn. l!t confiscacion de la 
propJedad na~ida del trnhajo, ya pese esa confis­
éacioil sobre el puel1lo, y,- p,ese sobre el es­
critor. 

Seliores: volvamos á los principios: el resJ?:eto 
:i. kt propiedad literai•i:1.. E'3tahlezcamos h pro­
piedad, pero funclémos al mi.srno tiempo el do­
minio público. Vaya.mas m:i.s Iéjos; démosle mns 
amplitud¡ que hley conceda !Í, todos los efütores 
e1-aerecho de publrcar todos los libros <le,spues 
de la mue1,te de sus autores, con fa éondiciou de 
pagará. los herederos directos un!l. cli.ntidaa mµy 
reducida que en ningun caso exceda dé-1 ciuéo ó 
diez pór ciento del béneficio líquido. 

Este sistema. que concilia la propiedad incon­
testable del escritor con el derecho no menos 
incontestable del dominio público, fué ya indica­
do por ln.· comi.sion de 1836. 

El principio es doble-
No lo olvidemos; el libro, como libro, pe1·t~­

nece a1 autor; pero comp IJensamiento, pertene­
ce al género humano. A el tienen derecho to­
d{ls las inte1igenc1as. Si uno. (le esf.os <los dere­
.chos, el derecho del escritor ó el derec·ho del es­
piTitu humnno, debiera. sacrificarse, seria cierta­
mente ac1uel q_ue al escrito!.' corresponde, porque 
nuestra preocupacion es el interés público, y to-

. dos, yo lo <leclru:o, debe.o J.}asn.r delante de no­
sotros. íJ1fitestNts de· aproMcion.) 

Pero a.cabo de decirlo, este sacrificio no es ue­
cesario. 

¡Ah! ¡la iuz! ¡siempre la luz! ¡La luz por to­
d::tS partes! La luz est.i. en él libro. Abrid el li~ 
bro; dejadle esparci:r sus r.,yos; dejadle hacer. 
Q.uien quier,,:que seias, yi quernis cultini.r, .'i~ 

Cuidais vuestras ciudades; quereis Yi vír ~e­
gu,•os en ,uestros bógarés; os J_)reocupa el peli­
gro de dej,n' á oscm:is una calle; pensad en otro 
peligro mas grande toda.via: en el de dejar i os­
curas el esJ_)iritu humano. 

Las inteligencius son 1·nt_as abiertas; tienen 
,g.eutes que nn y ,ienen; tienen vfajeros 1,ien 6-
m:al intencionados, y pueden tener pasajeros fu. 
nestos. -Cn mal penstimiento ss como un ladren · 
en: la noche. Él a.l01a tiene sns malh.echores. 

Esparcid la luz por todas partes; no dejeis en 
la inteligencio. humana. esos ángulos tenebros'os 
<londe pusda esconderse la supersticion, donde 
pueda ocultarse el error, d<mde pueda embos­
carse la mentira. La ignorancia es el crepúsculo 
por donde yaga ~l mal. Pensad en el alumbrar.lo 
ae las calles; pero r>ensa<l tamhien, pensad so ­
bre todas las cosas en la luz de los espíritus. 
(PN,loHfjaiws a¡,loAisos.) Esto exjge ciertamen­
te un .gasto prodigioso de luz; :i. este g-asto de 
luz Frn.nci::t se consagra de tres siglos :i e.;!.:t 
parte. 

Seiiores, Permitid me que pronuncie un:1. pa­
hlJra filial que est:i en ~uesr.ros coraz.ones como 
en el ntio. Nada prevalecerá contra Francirl. La. 
Francia es de interés público. La Francia se ele­
,·a sobre e1 horizonte de todos los pueblos. ¡Ah! 
dicen todos, ha,y luz. fo Francia está. 11Ui, (Si! 
¡si! (B-;•atos 'l'ejJ'etiilos) . Admira que pueda obje­
tarse algo contra Francia .. Se ·objeta, sin embar­
go; Francia tiene enemigos, que son tumbien 
enemigos d.e la ci\ilizacion; enemigos del pen­
samiento libre, de la ~manéipacion, del exámen. 
de h deliberacion, los que ven en u n dogm:t un 
eterno maestro y en el género hur11ano un ex­
plotador eterno. 

Pero pLerden el tiempo; lo ))tl$:tdo es lo pnsa.-' 
do; las naciones no YuelYen sobre lo que han 
desechado; la eeguera tiene ±ln; el campo de b 
ignorancia y del error es limitado; tomad vues­
tra resoluciou, hombres de lo pasado, nosotrof'i 
no os tememos! Caminad,. poned manos :i l:t 
obra, nosotr0s os coiitemphunos llenos <le cu­
ridsidad; emplend vuestr:is foe!'zas, ü1sulk'td a-! 
5'9; prnnunciad vuestros :ma.temas contra la. H­
l>ertad de conciencia, C:Ontra. la libertad de h 
prensa, contr!l. h. liberbd <le fa. tribuna, sm.te­

lil !llá á la. revolucion, m1atema i fri toleranl'ia; 
an,'l.temn :i 1:1 ciencia, an:item:1. al progreso. 
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No os fatigueis, é imaginad un Syllab1ts bas­
t:mte grande para la Fra.nci:i., y un apnga-luces 
bastante grande para el sol (Aclamacio¡¡es mufoi­
~nes. P1·iplc saltta de a¡ilmtsos.) 

No quiel'O terminar con una paiabra. amarga. 
Ascend:i.mos y permanezcamos en la inmutable 
serenidad del pensamiento. Hemos empez-ado :i 
a.firmar fa. concordia y la paz; continuemos en 
la obra de esta afirm:tcion elevada y tranquila. 
Lo he dicho untes y lo repito n,hora. Toda Jn. 
sabidurfo. humana se enciena en estas dos pa­
labras: concili:lcion y reconciliacion. Concilia­
cien para las ideas; reconciliacion para. los 
homlires. 

Señores: Estamos aquí entre filósofos; y de­
hemos :iprovechar la ocasion; no nos reprima­
mos y digamos tan solo verdades. (So1wisas ?/ 
1;mestras de a7m,baciO'ti). 

Hé aquí una terrible . .El género humano su­
fre una enfennedad: el ódio es la madre de l:l. 
guerrn.. La madre es infame; la hija es horrible. 
De,ol,ámosles golpe sobre golpe. ¡Odio al odio! 
;Guerra i la guerra! (l:fe¡¡,sacio;i) . 

¿Sabeis lo que significan estas palabras de 
Cristo: Amaos los unos :í los otros? El ·de5arme 
universal, la curacion del género humano. La 
vet·dadera redencion es esa; ¡ Amaos! Se desar­
ma. mejor al e:nemjgo tendiéndole la mano que 
mostrándole el puiio. Este consejo de J~sus . 
es una órden de Dios. Nosotros la aceptamos. 
Xosotros estamos con Cristo. El escritor est:i 
con e\ apóstol. 

Todo el que piensa está con el que ama. (Bra­
'tlos) . 

jAh! lancemos el grito de la, ci,ilizacion. ¡No! 
¡no! ¡no! No queremos ni bárbaros que peleen 
ni salvajes que ::tSesiuen. Ko queremos ni la 
guerra de pueblo á. pueblo, ni la guerra de hom­
bre i homhre. Toda matanza es no solo feroz, 
sino tambien insensata. La gloria es absurda '.i 
el puñal es imhécil. Nosotros somos los comba­
tientes del espíritu y tenemos el delJer de impe­
dir el combate de la materia. Xuestra ohlig:-i.cion 
es la de interponernos entre los ejércitos. El 
dere~ho a la vida es inviolable. ~osotros no Ye­
mos fas coronns; solo vemos las cabezas. Per­
donar es hacer la. paz. Cuando llegan las horas 
funestas pedimos i los re-yes que economicen la 
vida de los pueblos, y peaia:os á las repúblicas 
que economicen h vida ele los emperador~s. 

Es un gran dia para un proscrito aquel-en que 
suplica a un pueblo pot· un príncipe, y en que 
procurn usnr en favor de un cmperndor, de ese 

inapreciable tlereclrn de grnch, que es el dcr.e 
cbo al destierro. Si, concilinr y reconciliar, tal 
es nuestra mision de filósofos. 

;Oh , hermanos mios en la cieucia, en la 
poesia, en el arte! Demos fé del _poder civili­
zador ele! pensamiento. A cáda paso que el 
genero humano d:i hácia la paz, sentimos crecer 
en nosotros cl goce profundo de la verdad y 
el noble contento del tt'a!Jajo útil. L:.l ve1·dad es 
tma, y no ofrece rayos divergentes ni tiene más 
que un sinónimo; la justicia. ~o hay dos luces, 
no hay ma.s que una; la razon. No hay dos. 
modos de ser honrado, sensato y verdadero. 

La luz de la Ili<ula es idéntica :i la claridad 
que existe en el diccionario filosófico; aquélla. 
incorruptible luz atraviesa los siglos eon la 
derechura. de fa flecha. y la purez:1. de I!\ au­
rora y triunfad. de la. noche, esto es del anta­
gonismo y clel odio. La fuer1.a. clesconcertad:t 
y estupefacta. ante el <lcrechl), la guerra o.eteni­
da por el espíritu, es ¡0!1 Voltafre! la violencia 
domada por la sal>iduria, es ¡oh Ilomero! Aqui­
les cogiclo de los cabellos por Minerya (P1·0-
lo¡¿gados apla1Mos) . 

Y ahora que voy :i terminar, permetidme 
que h:iga un voto que no se dirige :i ningun 
partido y se clirige :i todos los corazones. 

Señores: Hay un romano que es célebre por 
una i.de.'\ fija . Decía, ¡Destruyamos :i Oartago! 
Yo tambien tengo un pensamiento que me 
asedia; hélo aquí: ¡Destruyamos el odio! Las 
letras huma.nas no tienen otro objeto. 

¡Ah! ¡Que este año-no termine la pacifi.caéion 
definitiYal ¡Que termiñe cordialmente despues 
de haber extinguido 1a guen:1 civil! Ese es el 
deseo profundo de nuestros corazones. 

En estos momentos. Fl'ancía. mu_estra a.1 
mundo su hospitalidad y es preciso que le 
muestre tambien su clemencia. 

Pongamos sobre la cabeza de la Francia. esta 
coron:i.: Toda fiesfa es frnternal; una :fiesta que 
no perdona á algu;en, no es una fiesta: ( Viia 
e;nocir,i¿. Braios 1·epetülos.) 

La lógic.i de un regocijo público es la am-
nistía. ¡Reconcíliacion! 1Reconcil~cion! 

Ciertamente, la Esposicion universal, esa. 
reunion de todo el esfuerzo humano, esa. cita. 
de las maraxillas de la industria y del trabajo; 
ese mutuo saludo de las obras maestras, es un 
espectáculo augusto. Pero hay otro mas au- • 
gusto todavía: el del desterrado, de pié en el 
horizonte y 1a pó.tria abriéndole los ln·azos. 
(Prolon!Jados ?J estreJJitosos ltplt1;11sos). 

/ 



·. 

VARIEDADES 

¡DOS O.AJAS! (·!.) 

l. 

En una plaza. sombría 
Muchas mugeres se ven, 
Que sentndas en el suelo 
Contemplan con avidéz 
Un vetusto caseron 
A cuyas puertas se ven 
Jó,enes, niños y viejos, 
Que hablan todos a fa ,·ez. 
¿Qué es lo que-pasa? ¿qué ocurre? 
¿Qué ha poclip.o suceder 
Que tal tro.storno origina?.. .. 
Cosa bien sensible es; 
Entran los quintos en ca.j!l 
Y en aquel trance cruel, 
Las familias de los mozos 
Solicitas quieren ver 
A aquellos séres queridos 
Que van :i marchar tal vez 
Léjos; muy léjos, y alguno., .. 
Quizá p:ira 110 volver. 
Entre las pobres mugeres 
Brilla por su palidez, 
Una que lleYa en su rostro 
La fotográfía mas fiél, 
De ese dolor - que al mortal 

· Le hace en la tumba caer; 
Sin lágrimas, sin sollozos, 
Pero tiene un no sé q ud 
Qué dice, sin decir nada ... 
Anonadacion del sér. 
Un jóven Yino :i., buscarla 
Diciéndola:-ma<lre, ,en'. 
No estés triste, dame un beso 
No es p.!.ra tanto ¡pnr<liez! 
Pero el infeliz lloraba 
Sin poderse contener. 
Abrió sus brazos, y en ellos 
La madre huscó sostén, 
Hasta que él la <lijo:- vamos, 
Alguna vez ha de ser. 
«hladr.e, adías, voy á la c:ij:u (2.) 
- , AdiO5 hijo; }' )'O tambien.l' 
Siguieron así a.brnzados 
Hasta que el logró. romper 
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{tl ~s~ hiSt~ri::1 ha tenido su triste desc:ulece en S-oris., 
cu lll últim~ qmntn. 

(3) P!liilra$ t~tueles t1e am?,os. 

Aquellos lazos, y entonces 
¡Quién se lo habia de creerl ... . . 
¡Como si un rayo la hiriern 
Se ,ió :i. la madre caer! ...... 
Al cemente1·io cercano 
La condujeron despues; 
¡El hijo marchó i la caja.!. .... 
¡La pobre madre tambien! 

JI. 
¿Yerdad que•es t riste esta historia? 

¿Verdad que en el alma deja 
Algo que llora y se queja.: 
A.lgo que dice dolot·?.. .. 
¿No es verdad que en nue2tra. raza. 
No es eslrafio ese delirio 
De adorar hasta el martirio 
Hasta morirse de :imor? 

¿No es cierto que esto reve!ll 
Un cariño t:in profundo, 
Que no se encuentra en el mundo 
Tan verdadera- pasion? 
¡Qué espüitus tan unidos! .... 
¿En cuantas encarnacione5 
Latieron sus cornzones; 
Con la misma vibra.cien? 

¡ Cuánto amor! ¡cuanta ternura.! 
¡Qué afec.cion! ¡qué sentimiento! 
¡Queda mudo el pensamiento 
Ante tal inmensidad! 
¡No es un sueño! ¡el alma quiere 
Sin limite, sin medida! 
¡Qué bella será. la vida 
.Amando en la eternidad! 

Cuando ese jóven sold.aclo 
Deje l:t tierr!l. algnn dia., 
¡Cuánta será su ::tlegtia 
Si á su madre vuelve :.í. ver! 
¡Debe guardar un recuerdo 
Tan indeleble de e11a, 
De aquella alma noble y bell:l. 
Que tanto supo querer! 

¡E$pilitu :i.pasionado 
Que tanto en ti el dolor pudo! 
¡Yo te admiro y te s:tludo 
Con fraternal efusion! 
Lloré con llanto dél alma 
Cuan<lo conocí tu historia, 
Y vh·es en mi memoria 
Y siento tu irradiacion. 



Si me escuchas, si comprendes 
Deque tu espiritu vive, 
Que solo cl cuerpo reci l)c 
Es::i impresion fan fatal, 
Ese choque que disgrega 
Los átomo~ nrn.teriales 
Pero que ü. todos los males 
Domina el alma. inmortal. 

Si conoces q11e tu ::diento 
Puede infiltrarse en la ,ida, 
De !:¡. persona querida. 
Que amaste con frenesí, 
Cubre ::tl hijo de tus sueños 
Con tu árdoroso fluido, 
A pártale del ol_vido 
Para que r¡¡egue por ti. 

En1ázate á su existencia 
Cual hhiedra trepailora; 
Ha,sta. qu.e llegue la hora. 
De que él deje esta region; 
Y cuando pueda. su espíritu 
Penetrar en tu morada, 
¡Cuán bella. ante tu mirada 
Será entonces la crea.cion! 

Cuando el hijo de tu alm!t 
Se presente ante tus ojos, 
Sin pesares, sin enojos, 
Con amante sonreir, 
Y te diga con ternura 
Y con íntima alegria., 
• ¡Ven conmigo madre mia, 
Que es eterno el porvenir!" 

oCruzarem.os los espacios, 
A otros mundos llegaremos; 
Nuevos cuerpos tomaremos 
Para difundir la luz. 
Nuestra. vida es infinit a, 
El progreso nuestra bi5toria, 
Y por 1:¡. senda espiatqria. 
Llevemos juntos la cruz." 

«¡Ven conmigo, madre mia! 
Ya que tanto me has amado 
No te.a.partes de mi lado; 
Iremos juntos los dos. 
El .buque de la es-pe;-ctiita 
Se mece en el olen,ge; 
No le tema:s al viage; 
Que es nuestra brújula Díos .. a 

Noble e~piritu que amastes 
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Con adoracion suprema; 
Y que en In. crisis estrema 
Venció tu cuerpo el dolor. 
Espera, espera. aJgun tiempo 
Con resignacion chstiaM; 
Que es espléndido el mañan:t 
De los c¡ufJnLleren de amor. 

1foutlia Domingo y ,S'olm·. 

LA SOMBRA DE AMELIA. 

OoronMa de jazmines 
y en bhlncas gasn.s envuelta, 
dormida. en angosto lecho 
b llevaron á la tierra; 

~¡ el doblar de las campanas, 
ni las preces de la Iglesia, 
ni los amargos sollozos 
de sus deudos, van con elln .. 

La soledad y el silencio 
pór todo cortejo lleva. 
y en pos del féretro, solo 
el cierzo gime y se queja. 

En angosta sepu1tura. 
que hn.n ca.vado entre ln.s hierbas 
bajo la. tierra apreta.dn, 
aprisíonada. fa dejlln. 

¿Quién dirá cuanclo de nuevo 
la hierba abundante crezca 

' 
que alli en el olvido duer1ne 
un tesoro de bellew.? 

Die.en autores muy doctos 
que á nadie acaban las penas 
y que hefrdas en el alma 
no matan, aunque atormentitn; 

Y sin el,II bargo esa nh'ía. 
ayer low.na y risueña, 
herida de un mal de amores 
no murió de otra dolencia 

Con halagüe11as palabra~ 
y fementidas promesas, 
brotando amor por los, ojos 
Y por los láliios terne.z:i.s, 

Lle'gó un gillardo mancebo 
y entre suspiros y quejas 
á cambio de un amor d.ulce 
le juró lealtad eterna. 

Ella. le entregó su alma 
con candorosa in9cencia, 
sin temer que él intentara. 
1·omper tan ·dulces cadenas, 

Y un dia el menguado am:mte, 

( 
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huyose :i lejanas tierras, 
llevándose hurtada. el alm:, 
que se fió á. su nobleza. 

En el cora1..on 11erida 
porla. venenosa flech::i, 
sintió el frio de la muerte 
la abandonada doncella. 

De sus radiantes miradas 
nublose la luz serena, 
la palidez de la. muerte 
cubrió sus mejillas frescas, 

Y consumida en la llama 
que su dolor alimenta., 
llamand.o al que no la escucba 
espiró entre angustia acerba. 

La lobreguez de lu. noche 
tendió su cortina. denst, 
con misterioso silencio 
solJre la faz de la tierra. 

S0L1·e mullid,os colchones 
que incitan á. la pereza, 
déjase c¡i.er un hombre 
con desdeñosa iodolenckL: 

Buscil. la. quietud del suei1 o 
que 1,íen necesita de ella 
quien Ya. gastttndo entre org·ias 
su bulliciosa existencia. 

Oprime la. blanda almohada. 
su fatigada cabeza, 
y al u.enso influjo del sueño 
ya sus párpados se cierran: 

Cuando ele pronto :i. su oioo 
una voz que suena apenas 
con angustia indefinible 
- KLuis, Je dice, Luis, despierta~-

Abre espantado los ojos, 
se incorpora con presteza, 
y solo vé la callad!!, 
densidad de !ns tinieblas. 

,<Soña.ba sin duda.-> dice, 
y otra ,~ez caer se deja 
sobre la caliente almohada 
y otra vez los ojós ciena, 

Pero de nueYo un suspiro 
distinto :i. su oid0 llega, 
y una voz bien conocida 
le repite <(Luis, no duermas. )¡ 

Una sombra indefinida, 
de pálida trasparencia, 
ante sus ojos oscila 
y entre los ojos flamea. 

Aunque sus vagos contornos 
son perceptibles apenas, 
bien se vé que es una jóven 
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en blanca. túnica, envuelta. 
Luis (1Uiere hablar, mas siente 

que el terror ata su lengua; 
erizinsc sus cal1ellos 
y frió sudor le anega. 

Cuando la sombra dibujase 
con claridad mas intensa 
y conoce las faccioues 
de la infortunada. Amelia. 

Aqµella niña inocente, 
á quien engañó en la alde:L, 
dej:indohl abandonada. 
al do.lar y á la vergüenza,. 

Pero no, no es ella misma, 
es un:i. imágen aérea, 
sin colorido, sin.. cuerpo, 
como luminosa niebla. 

La habla., y como eco lej,mo 
su acento á su oído llega, 
co:01.0 si una voz le bablar;:i; 
desde el centro de la. tierra. 

- u Nada me e=straña, le dice, 
que el verme-aqui te sorprenda, 

-pues de esta infefü buist-es 
para no volYer ;i Yerl:l.. 

Y sin emhargo, es preciso 
que ,i. todas horas me veas, 
infiel, porque, así lo manda. 
una voluntad Suprema.. 

lVIi vida, que en ti , ivia 
estinguida. con tu ausencia, 
como arrauca.du. á su tallo 
la flor frog:inte se seca. 

Y cunndo ya desprecia_nclo 
de la. terrenal materia, 
comparecí avergonzada 
a. 1:1 Divina presenci.a , 

Escuc11é uu:1. YOZ so_lerunc 
que ent1·e piadosa y severa 
-1\fucho has sufrido, me dijo, 
•pero es tu culpa tremenda. 
•porque te entregastes esc!a.Ya 
».í. aquella pa;;ion terrena. 
ique te ha arrojado al mundo 
<>Y en fuego impuro a.un te quema, 
ll baja otra yez desterrad:i. 
»:i l:i. terrenal esfera, 
»sin !a. carnal vestidura. 
~que bas entregado :i. l:l. üerra; 
»sigue al hombre que füé causa 
, de tu culpa y de tus penas, 
»háblale al alma, como habla 
~el grito de la conciencia, 
1>y hasta que en un mar d:e llanto 
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»lavadas sus cu)p:is sean, 
uy su alm:t puriftcad:t 
u no sacnd:i. la. materia, 
»gime y sufre, alm:.i lbg:uJ:t. 
iientre somhras llora y rucg:i. 
•Y h:ist:i trnerle contigo 
»á mi presencia, no Yuel vas.~ 

Y estoy aquí, no te turbe 
el terror, no te estremezcas, 
mira que el que ti ti me mand:.t 
tan solo tu bien desea. 

Desde hoy encadena<la.s 
vivirán las almas nuestras, 
porque Dios mand:"l, que unirlas 
ó se sal ven ó perezc:m .... ~ 

Tres dias desp1 .. es se supo 
en la ciudad: con sorpresa. 
que el galanteador consto.ntc 
de casadas y doncell:1s, 
el gallardo D. Luis Porree, 
.daha fin á sus em·presas, 
trocando el fausto del mundo 
por la estrecbcz de una. celda. 

Cubierto de áspero sayo, 
sin mas lecho que una estera, 
por amigo un crucifijo, 
por regalo la abstinencia, 
macilento, demacrado, 
en su soledad perpétua, 
pasó aquel monge contrito. 
diez años de su existencia. 

Pero, no, no estaba solo; 
cuando su cortina negrn 
sobre la. tierra tendia. 
la noche. en silencio envuelta, 
una. sombra. blanquecina 
que se dibujaba apenas 
vagaba de ut~o á otro lado 
por la. silenciosa celda. 

Y D. Luis que casi ansiaba 
la oscuridad par.:i verla, 
arrodillado en las losas 
ora.ha á. Dios pqi· A melia. 

Al amanecer un dia 
D. Luis no bajó á la. Iglesia, 
y sin vida le encontraron 
arrodillado en su estera.. 

En aquella hora.. dos almas, 
surcando el éter serenas 
fueron á. postrarse unidas 
en 1a Di,ina presencia ... 

Peifro lJM;IÍ¡1{Jo Jfrmtes. 
-~0----.--:;, 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA ­

S00ll\DAD AUCA~Tl~A 
DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Médium P. 
Aplaudo sinceramente el manifiesto de la. 

i Espiritist!l. español:t que acabrds de leer. 
Era. una. medida c¡ue hacia muchísima fa.Ita 

:í. la propagíl.nda de la doctrima espirita; vues­
tra declaracion os conciliará con la sensa.tez y 
la cordura, y muchos Yendran á buscar la ñlo­
sofia r:icion:i.lista, con 1na.s deseo y más ahinco 
que hi propag:mcJade los mil:1gros y de los mis­
terios espiritist.a.s. 

No cejeis en vuestro empeño de sostener lo. 
,·crdad espléndida, en dignidad y grandeza.: los 
hombres cultos se exhiben por la ma.nifesta.cion 
de su propia palabra, y 110 fieis ni os a.poyeis 
en la comunicacion para hacer prevalecer una 
ide.¡i, puramente raci?nrtlista. Pero era. necesa­
rio que el espfritisrno tuviera esa. época de de­
cepcion y decndencia., y :i. los Yerd~deros inge­
nios y sinceros espiritualistas se debe el esla-
1,lecimiento de h doctrina, exenta. de todo fa­
natismo y superstit:ion. 

i\Iuchos espit'itus amigos nuestros p:i.rticípim 
del mismo sentimiento que yo :l.l ver l!l. decision 
en vuestro ánimo de mantener ilesa l:i. verdad 
filósofica; lo q~e ci:mviene es que os una.is, que 
os ngrnpeis para desenmasc1rar i los ignorantes 
q9e tanto daño han causado ;i, la redentora. idea 
del espiritismo; a! que no quiere escuchar se le 
levanl:t l:l voz y al que hace alarde de sordo se 
le alnmdona hasta. mejores tiempos; estos aun 
que de distinto modo son !os mercaderes del 
templo. No os puedo descriuir el mal efecto que 
me han producido !os ignorantes, inmiscuidos 
en 1:1. t rascedental filosofía del porvenir. 

Bendita mi! veces la ciencia. ¡Si supiereis 
cuán denigrante es para el hombre abdicar de su 
razon! La tira.nía. romana. es una cosa. baladí 
co1np:lt'ada con !:( tira.nin. de la. ousesion; si 
ha.beis salido del dogm:i, ¿en qué laberinto y 
confusion ibais :i caer, en el dogma del espíritu 
ignorante? Seguid vuestras propias inspira.ciones 
y tened presente que la. comu1ücacioo espirita. y 
!a manífestacion es todo secundario i vuestro 
criterio y :i vuestra razon siempre soberana, 
cobij::i.uá.ose en la sombra. de la esperiene\n y ae 
la Yerdatl filosófica. y científica. 

ALICANTE. 
lm.p-renta de Co:;ta y .llira: 

., 

.,, 



R~VXS T. A ESPXRX TXSTA 

Año VII. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm. 9.-

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capital, -se sirvan remitir el 
importe de la suscricíon, si no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE 20 DE SETIE;\!BRE DE 1:S,8. 

LA LETRA MATA PERO. EL ESPIRllU VIVIFICA. 

ESTADO ACTUAL DE LOS ESPÍR!Tt!S. 

Vivimos aun en gran parte 
de opiniones fabricadas en 
tiempos de barbarie, y hace­
mos uso de ellas basta el fin. 

J. B. SAY. 

La lucha es la ley del mundo. 

Toda cuestio-n bicm asentada se encuen­
tra casi 1·asuclta, y una respuesta ciara y 
categórica simplifica toda una tésís y evita 
mil dificultades en los pormenores. 

En to:la;; las cosas, rara vez, es útil eutre­
gal'Oos á lo ~ entusiasmos irre:liexivos de la 
fsperenza ó ~ las aprehensiones escesivas 
del temor. Guardémonos (le eng·añarnos n.os­
Ot1'os mismos con propósito deliberado,, co­
mo suceJe alguna-; veces, cu el interés mal 
entendi<lo ele la causa que nos- es querida. 
No nos semejemos á esos po;;ados pájaros 
que, segniclos por el cazador, se creen invi-

' ... 
--~~-,......;•'--'"-,....;"'-=~--

sibles y en seguridad desde que han puesto 
la cabeza al abrigo; no, hagamos constar 
francamente nuestra posicion y la de nues­
tros adversarios, si queremos prevei· con 
alguna certidumbre el éxito del combate. 

Así, preguntémonos cual es el estado de 
los espíritus no solamente en Francia, sino 
en todos los países civilizados, en materia 
de opiniones religiosas y filosóficas. t,Existe 
á la hora que es, entre la/e' y la razo~i, esas 
dos reinas del mundo, acue1;do y fraterni••· 
dad'? ¿Se hallan en _situaoion de guerra .fia­
grante1 iQueda aun la esperanza de un ave­
nimiento sincero y estable, ó al ménos de 
cierta subordinacíon armónica~ 

Los unos toca,n alarma y esclaman: 
La sociedad está sobl'e la pendiente de su 

mina; todo vá en 'desvío. Ya no encuentra 
uno ni fé, ni conv1ccion, ni honor; los no­
bles sentimientos que han hecho tan 1·espe­
t¡ibles á nuestros aóuelos, se eclipsan de dia 
en clia, y bien pronto el placer vulgar de los 
sentidos, la cotíoupiscencia insaciable y un 
frio eg-oismo serán las-únicas divÍnidades de 
las almas, si aun se encuenh'an alma~. El es• 
píritu de vértigo, un orgullo insensato se ba 
apoderado de todos los homb,res: los grandes 
de la tierra y los sabios, que debieran ser la 
luz de las naciones, han sacudido el yugo de 
la autoridad, é insultan las creencias religio­
sas. Los lazos necesarios de la subordinacion 
se aflojan y se rompen por todas pa1'tes; 
los pueblos, lógicos en su conducta , se 

.! suble\'an y levantan contra sus jefes,quie-
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nes so l1au 1·cbelado contrn el ToLlo Po­
deroso. En la familia, los mismos desórde­
nes, las misma;; consecuencias: el padre es 
escéptico, ol hijo será impio, el padre no te­
me ú Dios, el hijo seril iutlócil é ingoberna­
ble; el espo.:;o no tiene freno para sus pla ­
ceres, la esposa le sc1·á iufiel á sn turno. En 
las relaciones civ.iles, la astucia y el enga­
ño constit11yen la concienuia universal de 
todo;; esos caractéres á la altura del suelo. 
Ruidos sordos se pe1•cfüen ya en los senos 
pl'Ofondo? de la llumauidatl ..... 1 ¿,qué mur­
muran'? Guerra. á. los tiranos, guerra á los 
fülices del siglo, guerra á lo qne se llama 
virtud, guerra á Dios!. ... ... 

Hé ahí, á no potlel' dudarlo, los signos 
precursores del reinado de Satanás; nos 
acercamos eYidentemente al fin del mundo, 
y á una rejeoeraeion tan vioienta y desas­
trosa que semeja á un cataclismo! 

Esto dicen los unos. 
Los otros, dejándose lleva1· de la misma 

manera en al~s do la imaginacion, y toman­
do sus sueños y sus esperanzas por realida­
des, salud'.l.o con alegría la llegada del -ver­
dadero Eden sol.lt·e la tierra. Bfon pronto, 
dicen, P.l hombre será elevado y reabilitado 
én todo su esplcndol', no por una fé tan men­
tirosa como impotente, sino por su propia 
virtud, por el desarrollo indefinido de su ra­
zon, de suco1•azon y de sus facultades natn­
rales. Ya no habrá ni reyes, ni amos cuales­
quiera; ó esos reyes y esos amos reinarán y 
administrarán pot· el pueblo y para el pue­
blo, serán nuestros ignales y no tendrán 

' otro privilegio que la gloria de servirnos. Ya 
no se pt·ostemará u.no al pié de vanos simu­
lacros, ni de terl'ibles divinidades, sino que 
adorará en ·e::<piritu y eo verdad al sér des-. 
conocido, el.Padre de Jo;; mortales, el Bien­
hechor por excelencia. Lo.s mienbt·os de ·1a 
vasta familia se amarán como hermanos, 
porque compeude1·án entonces que su od­
jen es uno u1istno, sus necesidades semejan­
tes, .sus dm·ecllos iguales y sus deber·es recí~ 
procos; y al amaL·se, se unirá u y vend1·an á 
ser fuertes é invencibles contra todo enemi­
go. Los males que nos· aftijen desaparecerán 
grauualmente: br,jo la mirada pt·ofunda de 

la ciencia. La naturaleza sera <lomada pot• la 
indust1•ia siempre <:reciente, sus elementos 
nos favorecerán y pondrán (i nuestroservicio 
sus funestas enerjías. 

Bien ciegos los ojos que no veu avanzat· 
esta nueva edad de oro; bien frios y desgra­
ciados los corazones que no se conmueven 
por el próximo advenimiento de Dios entre 
los hombres! 

Tales son, si no nos equivocamos, las opi­
niones estremas sól:irc las tendencias de la 
humaoidáu. en los tiempos actuales. Esas 
apreciaciones opuestas, temores ó esperan­
zas, son bien sinceras'? tal vez seria permi­
tido tluda1·lo. Sé necesita una bandera para 
cada pat'Lh.io, y á fin de hacerla sensible y 
más seductora para el vulgo s~ ti"ene cui­
dad.o de exagerar sµs col0,res. Lo cierto, á 
lo ménos, es la ilusion manifiesta que se 
hac!m estos y aquellos. 

No, no temais riada, hombres ue poca fé, 
alarmistas intere.sa~los. La socieuau pu~<le 
ser conmovida al .buscar sus vías pero nin­
guna mano mortal as bastante fuerte para 
destl'Uir la obr:i. de la Pt·ovidcncia, bastante 
perversa para viciarla radicalmente; la so­
ciedad, como el alcornoque que tan solo un 
instante permenace su merjitlo en Jas aguas, 
volverá por si misma á fiotat· serena sobre 
la mar erñb1·avecida. La relijiou y las vir­
tudes permanecerán sjcmpre de pié, a.si 
como el .principio del cual ellas emanan. 

Y voso_tros, hombres de progre.so y de 
porvenh·, la sociedad se perrecciomu·á ínile­
finiüam.eliLe, 'os verJad, pero ello será con 
~entitud y pasando por pl'uebas sin número; 
.ella andará ú tientas sobl'e la rnta y vacila­
rá como eí niño que tlá los primeros p:isós. 
semejante á la ·mujer qne dó á luz, elia se 
~_niquilará. tal vez á cada gran creu_cion 6 
trasformar.ion, ~u vigo1· parecerá debilitado; 
pero eso sei·á por poco tiempo su~sufflrnien­
tos le habt·áu devuelto bien pronto la lozanía 
y él vigot•. Sí, la humanidad marcha, pero 
acor_daos tambieil que so halla eucerrada en 
un círculo infranqueable por inmensos que 
sean s.us limites. No olvicleis si qnereís se1· 
sabios, que Dios solo ha crearlo las leyes pt·.i­
me1·as é inviolables de la ('.xistencia, y qu1; 

: 'l 



195 -

él boml.i1·e uo se despojara jamás completa­
mente de su vieja tti.aica. No os figureis que 
el progL"eso filosMico, como todo otro, data 
de una época precisa y determinada, y que 
sea patrimonio esclusivo de tal siglo y de 
tal uaciot1. El cspfritu humano ea general, 
así como la raz-oo individu_al, es esencial­
mente p1·ogresivo·, .ct·1fiere la mañana signicm­
te de lo que ha sitio la víspera; bien pnede 
estraviarse y á veces hasta retrqgradal', pero 
!e está prohibido pcrmanncer estaeioual'io: 
para él el reposo absoluto y permanente seria 
!a mnerte. Si ín~sP. pnrmitido consultar la 
historia de las 1·azas y particularmente la de 
los pueblos que han rep1•esentaclo un papel 
más ó ménos activo en la civilizaciou, ve­
l'iamos cada época ajitada é inquieta, óie,i 
que· altfoa c01i-s1t prese1ite, repudiar eu parte 
la he1·encia del pasado, probar 1·ntns ines­
plo:·aclas, aspira1·,. para servirme de una íma­
jen poética, hácia cielos 1i1eevos y tie1r;•as des­
confJcid<ts. En una palab1•a, siempi·e los sne­
ños brillantes <le ta jnventud y sus nobles 
al·mnqnes hácia un pon·enir mejor. 

No obstante, es cierto qne todos los pe­
riótlos históri'cos y toJos los centros intelec • 
tuales no presentan esa tond,:mcia en el 
mis.mo grado. Si hay épocas en qne la acti­
vidad de los espfritns parece paralizada y 
como adormecida, bny tambien momentos 
en que ella se despierta parn despedazar 
con ardor é impaciencia las estrechas.envol­
turas que la encadenaban, y para darse libre 
cm.so. La.' humauidatl al eotrai• entónces en 
110:1. nueva faz de su existencia, deber{1 go­
bernarse conforme á leyes diferentes de 
aqnellas qL1e la habian rejido precedente­
mente. Adoptando entre las antiguas tradi­
ciones las que se encuentran conformes con 
sus ideas; asimilándose las verila<les adqui­
ridas, ella, sin embargo, jamás consentil'á 
en haeerse la c,,clava <le su reconocimiento 
y de su l'espeto búcia sus padres. No ere­
vendo ya bajo palabra, porque ha alcanzado 
;11 maym· edad, desconfiará pol·que cu •su 
etlucacion ha sido engaüada á lo ménos en 
parte, llevará uo ojo celoso y esorutado1· 
en la enseñanza; rechazai·á sin piedad los 
falsos principios, los errores evidentes, las 

• 

p1·cocupaciones t.!ogmáticas y mo1·ales; su­
suprimitá los abusos inveterados, y resta­
blecerá para todos, tanto como sea posible, 
el 1•einado de la verdad y de la jnsticia. 
Ésto será al pt·inci pio una i·eforma intclec- · 
toa!, y enseguida nna revolucion política, 
más ó ménos completa5, más ó ménos radi­
cales, pero, notadlo bien, siempl'O populares, 
es decfr, en favor ele las marns: tal es la 
ley general. 

Estos carnctércs conYienen esencialmente 
ú. la historia contemporánea, desde que el 
espíritu de libertad ha bajado á la arena 
·para combatir la enseñanza y las institucío­
nes do otro_ tiempo. Hijos de este sig·1o, lo 
bendecimos en sus tendencias jcncrosas; pero 
léjos de nosotros el pensamiento de hacernos 
sus campeones ciegos y apasionados. Basta, 
por ahora, hacer constar los hechos; á otros 
el cuidado do apreciados y de jozg:nlos. 

Al principio de e?ta época. se empeña 
una lucha jigautesca entre los dos principios 
que deben goberna1· fas a!mns con ese: usion 
el uno del otro; el vfojo princi pío de la au­
toridad, representatlo por la Iglesia Romana, 
entónces ea to:la :SU pompa secula1·, y -el 
principio de la razon, potencia nueva, bien 
misernble y débil en aparieocfo, represen­
tado por un monje osc111·0 y entusiasta, Mar­
tín L11tero. La revuelta. ,!esrlc l11cgo tímida 
y parcial , parecía eslablcccr formas en su 
desobediencia y halagar :i sn suscep.tiblc 
rival. Sin embargo un grito de aclamacion, 
salido de vados puutos de la Europa, animó 
y fomentó la rebellon. Entónces no es ya 
un abuso pnrticnlar lo que ella trata de 
abatir, son todos los desórdenes introducidos 
inevitablemente por siglos de se1·vidt1mbrc 
y <lt! ignorancia; no es ya un a1·tículo espe­
cial del símbolo lo que ella ataca, es la 
dogmática entera la que prctenue revisar 
á. la luz de la enseñanza apostólica. Para 
esto se necesitaba previamente nega1· ú la 
Iglesia ya su autot·idatl sin límites, ya sn 
prerogati,a ele pretendida infabilidad, que 
la ponia con una sola palabra fuera de todo 
alcance: esto fué lo que hicieron los refor­
madores. Tomando prcstatlo el lenguaje atre­
vido de los pro~etas, la dijP.ron de frente: 
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«Ya no sois la esposa fiel 6 inmaculad-a del 
Cristo. Ved, vuestra toga e.i;;tá manchada 

- como la dt1 un profano, y vuestra boca llena 
de menfoas. En vuestras manos adúlteras, 
el oro puro de la fé se ha cambiado en vil 
plomo: la corona ele gloria ha caído de vues­
·fra cabeza, y los pueblos no os deben ya 
ni respe_to ni obediencia. )) 

A.si se levantaron culto cont1•a culto 
y alta1· contl'aaltal'. Provincias entei·as acu­
dieron bajo la bandera ele la libertad, y iü 
protestantismo se ím plantó victorioso de­
lante de la Iglesia de la edad m~dia. Se han 
aldbuitlo á la facil illad de su moral y a-1 in-

. centivo de las riquezas efrecidas á los pl'Íu­
cipes seculares, los rápido . .; prog1·esos qoe 
la reforma operó desde-so estremo. Los que 
le dirijen este 1'eproche y esplican de esa 
man.era sus cooquista-s, no se forman, sin 
-anda, una idea bastante exacta de los s11-
cesos, y considernn bajo un punto de vista 
demasiado restdnjido, pot• no decit· dema­
siado parcial,. las causas m_últiples de una 
revolucion tan grande. Para nosotros, sin 
rehusar .admitir 1M circuos_tancias acceso­
rias, no podemos Cl'eer que una chispa en:=­
cienda jam_ús un v~sto incendio, á ménos 
que caiga sobre un bogque sec-0 y árido. · 

_ Siempre tendremos que desde .este mo­
mento data la emancipacion del género 
humano. No, com.o lo her:Ms notado, que 
sil actividad haya sido entorpecida hasta 
alli y que no ha_ya tenido ningun resultado 
útil; e1·a que sa había trazado alrededor 
de él una linea dé circuu valaciou, y desgra- . 
ciados los audaces que habían tratado da 
violada! Ese .cfrcqlo estrecho y fatal, Lu­
tero, el prime!'O, lo roro.pió impunemente 
y abrió así al pensamiento nuevos horizon­
tes_, el campo inmenso del po1·venir. La Bi­
blia, hecha vulgar, fue leida y libremente 
interpretada; se interrogaron con ardor los 
monumeRtoi; de la antigüedad eclesiástica, 
pero sobre todo los del ·cl'isti:rnismo prirni-

- tivo· se desterró de la doctrina v de la li-' " tmjia todo lo que le parecia llevar el sello 
lle invencion piadosa ó de fraude; En una 
palal.Jca, el fiel de la reforma no tuvo en 
adelante por t·egla de fé y de condueta siu9 

la divioa palabra, tal como su espíritu y su 
conciencia se la descnbrian ,en el código 
.divino. 

Del libre exú men ea materia religiosa, {1 

la independencia y á l::i sobernnía de. la ra­
zon, no babia mas que un paso y un paso 
muy resbaloso; ele suerte que 1·ápidamente 
fué salvado. Pensadores de nua 1·ara iuves­
tigacion., i.ujenios á la ó1anera de Platon y 
Aristóteles, echaron los fundamentos de· la 
filosofía moderna. Su manó libernl y cris­
tiana det'l'atnó con profnsiou una semilla in­
mensa, de la cual ignoraban la virtud. Cuán 
léjos estaban en efecto de prever los frutos 
te1·ribles de lo que se pne.le llamar el árbol 
do vida y ele muerte, de vida para . los unos 
y de muerte para los otros: árbo.l misterio­
so que ellos han plantado con tantos cuida"' 
dos •Y rociado con s11 s.uJol'. La filosofía, 
como Hércules, s.e lwllaba aún en la cuna 
y era ya el preludio de lo$ cQmbates san­
g1·ient'os que bien pl'onto se librar.ian. Los 
Bacon, los Descá1-tes; los. Leibnitzi los Male-
1,ii·ancbe, han sido á st1 pesar y sin duda al­
guna, los piadosos precurso1·es, los pad1·es 
·ortodoxos de una ciencia que destronará á 
la Iglesia y la revelacioñ misma, si aquella 
no es destronada poi· estas. La Enciclopedia, 
que ellos se hubieran apurado á desaprobar, 
si les hubie.t·a predicho sus resultados, es 
sin embargo su hija lejítima, la consecuen­
cia natural <le los priuci pios que ellos han 
asentado. 

No temamos pues afirmarlo; la filosofía 
es esencial mente pl'otestante, como el ver:.. 
da<lero protestantismo debe ser esencial-. 
mente religioso; p_ues la una y el otro se 
resumen y se confunden en la razon, de la 
cual <lel'ivau. Sin el monje agustino las 
elucubraciones métafisicas, los grandes sis­
temas del sigló xvII no habrían ·osado jamás 
producirse, aun bajo la tímida forma de la 
hipótesis. Sin esas teorías audaces y en apa• 
riencia inofensivas, los libres pensadores del 
siglo XVIII n0Jhab1·ian tenido ni punto de 
apoyo ni g:mrntía suficiente, para ataéar 
á guena abierta las enseñanzas doctrinales 
y las instituciones sociales. Sin estos úl­
timos '\'ulgarizadores de ideas, sin esa plé-
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yade de enciclopedistas y de pensadores, la 
revolucion ha.bria carecido de obt·eros entrn 
las filas del pueblo_, nnest1·0 siglo se ajjtal'ia 
todavía bajo la doble mano do fiet·ro d~I trono 
y del alta1·. 

Luego, la lucba comenzada con brillo hace 
treséientos cincuenta años, proseguida á 
traves de tantas peripecias y ensangreutacla 
por victimas tan numet·osas, se perpetúa 
en nuestros días cou no mén0s tenacitl.atl 
de ámbas partes, pero, es preciso confesarlo 
para nuestra gloria, bajo una forma roas 
moderada, la forma lógica y puramente 1•á­

cional. 
Tal es el est11do intelectual de nuestra 

época. No nos asombrnmos de la persistencia 
de los espfritus en una lucha que pat·ece no 
tenel' fin: los p:.Htidos acfrersoscson poderosos 
y aparecen reuacei· ele sus cenizas. Pel·o ob­
sérvese que la guel'i'a ~ue ~nt rn ellos existe 
es una g_uerm <le vida ó muerte: ·estó es lo 
qr1e nosotros examiuarémQs. 

(La Lw¡; de ,S'ion. ) 

DOS VffiGINIDADE.S.~ 

~uje~ qne en málicilado cuerpo 
Conserva vi:!'gen el 'alma, 
Del cielo es ángel ca.ido 
-B.n él lodo de la. infamia. 

Quizá· en dia no lejano, 
Limpias de ·cieno sus alus. 
Se a1zci en rápido vuelo · 
A su celeste morad1'. 
~ Pero si en cuerpo de '\-it:g'en 
Un álma, impm-a se guarde., 
Y = füa se rompo el freno 
Que ardiente el deseo tasca. 

?.ll!lc?. á celestés r'egíoues 
Podrá reínon tarse rápid:i, 
Po~ que e:s.as almas no ti~nen 
Como las primeras, alas. 

~L DB U RSY!I:! • .l.. 

I. 

Cu:i.n cierto es lo que dice el poeta; ha.y séres 
que hundidos en el · fango se les Ye la sombra 
d~ sus alas, con las cuales destendieron del 
cieio, y hay otros que en el pinic-ulo de la 
santidad se Ye la. groser!I. trama. que forman 
sus bastardos sentimientos. 

Hace algunos años conocimos i una familia. 
compuesta de cuatro individuos, matrimonio 

-y dos hijas, 13. una era un tipo africano en toda 
su !_)erfeecion. 

Sus ojos eran dos diamnnt~s negros pulimen­
tados por la pasión. 

De cutis mor-.,no lijeramente sonrosado. 
De espléndida cabellera que.la envolyia cual 

si fu:era. un manto de az1Lbache. 
De mediana inteligencia, corazoli apasionado, 

amante de su familia como pocas mugeres, 
afectuosa y servícial con cuantas personas la. 
trataban, era lo que se llamaba vulgarmente 
,un corazon de oro, y una alma de flexible 
acero, ~ntusiasta, esp1·esiva, buena, en fin. Que­
ria á sus padres con delirio, -y a su hermana 
con adoracion 

Luisa era un ángel, con la envoltura de una 
mujer. Su hermana Elvira éra el reverso de 
la -medalla, en figura y en sentimientos. 

Era una nifüt lánguida, enfermiza. y delica.da. 
Su frente blanca como el marfil estaba co­

ronada· por trenzas de un rubio pálido. 
Sus ojos azules siempre estaban fijos eu el 

suelo; sé hal)ía educado en un convento al lado 
de una l1ermana de su padre: la que decía eiue· 
Élvira no era para vivir en el siglo; por que 
los •ángeles no pueden re,sistir la perversfd¡i.d 
de, los h.ombres; pero en fin, á ruegos de su 
familia salió Elvíra del convento para seguir 
viviendo sa·ntamente, como decían los suyos; 
pero nosotros que no nos domina la p:i.sion, 
decimos que· para. rivir holgazana.mente, J:)Or 

c1ue se levantaba temprano, se vestía gracio­
samente, cogi,-i el ro_sário , el libro de misa, 
y se iba so1a á la iglesin..; mienti-as que su padre 
iba :i la. compra, y su ma.dre y su hermana 
limpiaban l:¡, casa, hacían las cam:i.s, arreglaban 
el almuerzo, y á las diez v-olvia Elvira hecha. 
una santa: almorzaba·tra.nquila.mente j Juego 
se ponia. á bordar escapularios, paños. d~ altar, 
albas, ámitos, en fin, todo lo· concerniente á. 
ornamentos sagradas mi.entras que su her­
mana. remendaba la. ropa, casia las medias, 
lavaba. y planchaba y llevaba todo el peso.del 
trabajo de la. cas!i-. 

Muchas veces "'eiamos :i.que! cuadro, y nos 
indignaba cuando fa simple de la madre decía 
con acento satisfecho: 

- Cuantas graci-as tengo que darle á Dios por 
ha-berme dado á este ángel, y besaba a Elvira 
con efusion, L1.¡isa tambienes buena y sobre 
todo muy trabajadora, pero ¡ay! mí Elvira! .... 
mi Elvira ..• es un~ paloma sin hiet 

-Pue::; mire V., la decíamos, aviado esta.ria 
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eí mundo si toda.'3 las mujeres fueran como 
El vira.. 

Luisa hará. la felicidad de una familia, en 
tanto que El vira no será el consuelo <le nadie. 
¿Se cree V. que las rnugcrcs vienen ,i este 
mundo :.i. rezar letanías: pasando su vid:i. de 
confesonario en 1·onfesona1io, Je jubileo en ju­
bileo? Pues esta\'. en un error. 

como se suele decil·, sin recursos de ninguna 
especie, y :i su padre loco de dolor, por que 
por na.<l:l. del mundo quería el pobre viejo se­
pararse de su hija. 

Ahom. preguntamos nosotroc;. 
¿Era El\·it·a bueM? No; no lo cr:t; porque 

-podia haber n<lorn.do a Dios practicando l:i. mas 
noble de las virtudes, que · es el amor filial. 

La muger viene :i Juchar y á trabajar, :i 
ganarse b. vida IJien a_yudando á su familia, 
ora creándose un modo <le vivir; viene para 
dulcificar el carácter del hombre, viene pna 
convertirse en madre, que es b. divinidad de 
la tierra. 

Podia haher :iyudado :i la mnnutencion de 
su familia dedicándose :,i. hordar, que lo hacia 

! á. la. perfeccion, y en yez de serles útil y de 

1

1 pagarle con sus cuidados los sttcrificios que 
siempre ha.bittn hecho por ella, en lug:i.r de 

1 convertirse en la. providencia. <le los suyos, se 
complació en ser su ,erdugo, los abandonó los 
arruinó por completo, y se entregó :í. la vid:i. 
contempla ti va, mientras so familia iba ven­
diendo parn vivir hasta el último trapo: lusta 
los colchones del!!. cama de Luisa. 

Esta se multiplicaba, ¡pero luchaba con tan-

D.' Paula nos miraba de reojo y decía: 
-Si, si; corno V. no será capáz de Ilegal' 

nunca. donde llega mi El vira, por eso defienda 
V. :i Luisa, que me dá, mas guerra con sus 
novios ...... que bendito sea Dios! Daría mi 
mano derecha porque se volvier:i. tan inútil 1 

como Elvira. 
- Ahi ve V. lo que son las cosas, yo da.ria 

un año de felicidad porque El vir:t se vol viem 
1 

' tan casqu¡-vana como Luisa. 
Nuestro diálogo se repetía casi diariamente, 

pues íbamos á su casa con mucha frecuencia; 
queriamos á. Luisa entrañablemente y nos h'tt­
tá.bamos con gran intimidad. 

Durante algun !iempo la. vida de aquella. 
buena. familia se deslizó del mismo modo. Luisa 
trabajando como una esclava, y El vira viviendo 
á sus anchas ent.re misas y sermones, mimos 
de su hermana, -y caricias de sus padres. 

' tos enemigos! .... Su madre se quedó postradn. 
con una para.lisis eompleta escepto l:i. cabez!l., 
esta le quedó libre p'.lra pensar y la l.?ngua 
agil para. gemir. Su padre, que ya era un señor 
anciano, con tantos disgustos se quedó medio 
ciego; y la pobre jóven, tenia. que hacerlo todo, 
todo, cuidar de los enfermos, coser para. fuera., 
atender en fin á todas las exigencias que la. 
rodeaban. 

Pero 1:i. tranquilidad no dura. mucho en l a· ¡ 
tierra., y el gefe de aquella pacifica familia.que ¡I 
era un empleado subttlterno, lo dejaron cesante, 1 

y principió para él y los suyos, la época de j 
.la· prueba. 1 

Tenian unas tierrecitas. que rentaban una i 
miseria, una exigua cantidad q_ue reservaban [ 
para. vestirse, de consiguiente tuvieron que J 

buscar labor agena, y Luisa y su madre hi­
cieron de la noche dia, en tanto que Elvira 
"riendo la suerte que la esperaba, que era tra­
ba.já,r para. poder vivir, dijo resueltamente que 
de ninguna. manera po.dr!,¡l. vi vil· en un mundo 
tan corrompido, que Dios la llamaba y que 
era necesario obedecer, y aquellos infelices que 
no t.enian con qué vivir, vendieron las tierras, 
pidieron y suplicaron á rnrios devotos ricos, 
y se 1e pudo reunir el dote á El vira qbe volvió 
ti entrar en el convento donde se babia educl!.do: 
dejando ti su familia en las astas del toro, 

Asi las co~as, una desgracia general acabó 
<le abatir las fuerzas de Luisa. 

El cólera habia. tendido sns negras a!as. 
La muerte se hizo dueña: de Sevilla.. 
Las familias ricas huyeron. ~ 

fAs tiendn.s se cerraron; y Luisa pasó muchos 
dias sin toma1· mas alimento que un poco de 
pan, dejando para su~ padres las viandas que 
podia recoger . 

Su casita que hacia mas de 20 años que Ja 
hab\taban, cambió de dueño, y el nuevo pro­
pieta1io subió al doble el alquiler de la casa,. 
D.'Pa.ula qu~cra._una muger muy ignoran le , era. 
por lo tanto muy exigente, no se hncia cargo 
de na.da, y decía con la pertinacia de un niño 
mal criado, que si la sacaban de su casita 
se moriria, ya se vé, b pobre enferm:L se pa­
saba e~ dia mirando la _plttZa. del meren.do, de 
!ll. féria, y aquel moYimiento, naturo,lmente 
la distraía, y no queria transigir con irse i 
otra parte: m!lS la infeliz Luisa era la piedra 
de toque, donde todo venia á chocar . 
. Por un lado la. decia. el casero, si no tmede 
V. pagar váyase. Por otro su madre escl;maba 

,' 
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llorando, no 1ne des de come!' m~.s que um~ 
vez {tl ·dia, pero no me saques de aqui, •Y Luisa 
ib.a de una parte i otra, implorando caridad 
para sus pad1·es. 

Y:1 hemos dicho que Luisn. cm' una, muger 
mJ.ly guapa, y 110 faltó qu.ien al verla tan des­
graciada, le ofreciera oro, con :tlgunru; condi­
ciones-, ella. iuchó vnlero,mmente, .pero cuando 
el cólera estrechó las distancfas, cuando sintió 
el desvane'Cimiento del hambrt:l, y vió i su 
pobre madre llorar como un:1 niña, y oyó á 
su _padre decir .qu11 no halJi:i Dios, Luisa en­
torrees emhriilg;Jcl:1; de tlesesperacion jugó e-1 
todo por él todo, 'Y ú. cost:, de su vergüenza 
y de su desventura, les sigr1ió dancio ri. sus 
padres CfLS¡.i. y _:i,)imenfo. 

¡Pobre Luisa! cuanto sufrió en el mundo! 
ll-lgunos meses clespues su madre Ja vió pálida. 
cadavéríc::1, y aun tuvo valor de decirle que 
siemp1·e había creidt> que .ella. seria la deshonra 
de la: familia.. Su P.:ture. fué mas raciona.l, y 
lloró con ella: tanto infortunio, muriendo en 
el mismo día, eh que Luis:t est.rechnb_a. en sus 
brazos, una nifüt que n:tció muerta. 

Cua.tro ai(os sol>tevivió D.' ·Paula á. suma­
rido, y algJinas veees no podin.mos n1en0s de 
decirfa. 

=-¿Qué le p;:i.rece i V? ¿qué hij:i: l:1 ha que­
rido mas? ¿1:1 s:1nta ó la pecadora? 

n: Puul~ iros miraba, y .a.un aquella ti>rpe 
inteligencia, tenia de.~eo:; de defentlcr :i h egois­
ta Elvira, á l\l, hija desnaturalizada que huyó 
del peligro, 1le la miseri¡¡,, y -,i\,ió m.uy tran­
quila, sin cuidarse rb.::i.s que ele-sí misma. 

Al fin la prueba llegó á su término: la. pobré 
,enferma desató sus ligadu!':1s y murió benoi­
ciendo á. Luisa; aunque tarde. comprendió :il 
fin, que su hija mayor era un alma noble. en­
grandecida por el sacrificio. 

Un mes d.espttes <le la mu,1rte de su ma<lre; 
vino Luisa i decirnos au.iqs; entre otras cosas, 
nos díjo asi: 

~Amúlia mia; toda mi vida la consn~ré á los 
mios, mi familia. lo era.todo para mi: El,·\ra nds 
dejó, y yo crei cumplir ·con un deber trnbrtjando 
por ella -y por mi. 

en la misma sepult1,;ra. y aunque ei pan que 
les 1.li lo a.masé con l:l hiel de mi vida., no 
sintieron los pobres ancianos, ni el h:imbre, 
ni el fria; ahora voy .i despedirme de e!Tos. 
y mañana me marcho al Nuevo. Mundo,. 

- ¿V qué vas h:icer en América, hija mia? 
la preguntamos con ternura. 

-Voy :l.. huir de mi misma; ;,Orees. ,tu que 
no he sufrido horriblemente cuando todos 
cuantos me conocían, fijaban sus ojos en mi, 
unos con lástima, y otros con ·desprecio? ¡~h~ 
Nanqa. podrás comprender cu:mto he sufrido. 
per.o luch:rlJa con la inclemencia de mi desti­
no, porque dos seres queridos me pedi;ili 
pal'l; y si el •ángel de mi desveñtuni. hubiese 
vivido, me hu!Jiera sacrificado por ella .como 
lo hice por mis padres, ,per:o Dic,s tuyo piedad 
de mi, y me he quedado sin nido; ahora ya 
puedo tender mis alas, por eso me alejo de 
mi p:itrio suelo. 

•- ¿Y que vas I-rncer sola en el mundo?-
- Lit caridad no deja solo á nadie, mi alma 

d~ fuego nec(l$ita amar, y como ·comprende 
que el amor de un ,hómbre ya no lo -pueao 
obtener, quiero ver si alcanzo el a.mor de la 
humanidad. Los niños, los anciantls y los he­
ridos estoy segura que me c1uerdn, yo:¡ i ser 
hermana. de la caridad. 

Al oii· est~ palabras el llanto afluyó íi. nu~­
tros ojós, y por algunos mo1nentos contem­
phmos á Luisa con prófuñ<la. a<lmiracion . 

• -tima fuerte, noble y pura, si por un ins­
t:rnte caiste en el citno úe la tierra, fué para 
lenntarte trasfigurada. por el :;ac1:ificio y por 
el amor. 

Aquel espiriLu nunca vivió en el mundo para 
si, .siempre vivió p:rn1 los tlem.is. 

lI. 

Diez.añJ)s despues encontrandouos en Ma<lrid, 
fuimos :i vet· ú una p:il,re mujer que e.s.tab_a 
t'écoglda en el hospit;i.1 de las Hermanitas d'e 
los pobres, y á la cual YisitálJimos de yez en 
ci.uu,do; un dia al vernos nos dijo: 

-Mire V. gne pañuelo me h:tn dado en l:i. 
casa tan hermoso; la hermttna que está. enc.ar­
gada de la ropería, es tan buena, que -a. las ma~ 
-viejas láS cuida mucho, porque dice que los 
viejos son como los ·nifr,s c¡ue nece:;.itan mimos. 

Cometí un.~ f:tlta que 1»-e hizo derramar 
muchas lágrima.s, 11:tnto tan copioso ·como 
amargó, mas no rescaté con él mi por,cnir, 
por q.ue la muger que cae, no -se lenmta sino 
en la tamba. pero no me prsá mi oprflbio, 
porque mis pa.clrl!S han muerto en mi,; brazos, 
he podido vebr por el11J;;, los dos descansn:n 

-i.\1uy buena. deberá ser es:i. hermana cuando 
V. fa celebra tanto, por que es la primera vez 
que le oigu decit· :i V. qu~ est:i contenta. 

j -Es claro; llh estós estubleCÍmient.os siempre 
il 

--.c. - - ~ ----------~----"""'""'""L.: 
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ha.y que sufrir mucho, creáme V , pel•o tambien 
la digo, que si todas las personas fueran como 
Sor Luisa, ya estaria mejor el mundo. 

Al oir este nombre nos estrecimos, por que 
recordamos :i Luis:1, de la cual hacia cinco 
años que no teniamos noticias. 

- ¿Nos podria V. acompañar á. ver 
Luisa? la preguntamos con ansiedad. 

-La conoce V. 

1 
i Sor íl 

!· 

-Tal vez si. 
-Pues va.mos, y apoyándose !a anciana en 

nuestro brazo fuimos recorriendo el edificio, 
y el jardin, donde en uno de sus muros, ba.lJia 
un nicho mas blanco que la nieve que servia 
de modesta capilla á bonita. imá.gen de la Pu­
rísima Concepcion, curo manto azúl, estaba 
orlado por una guirnalda. de mal'garitas. 

Al pié de la virgen había, dos ja.rros de loza 
blanca, el uno estaba. lleno de flores, el otro 

que me canonicen por lo que tal vez andando 
los tiempos quizá c:rnonizarán á. tu herm:llla. 

_Jcana, Amalia, no desvaríes¡ dichosos los 
que muet·cn en el Se11or. 

- ¿Sabes tú los que mueren en et Señor? 
Los que progresan en medio de los peligros 
y de las tentaciones; los que entier~an á. sus 
muertos, y se ~acrifican por darles sepultura , 
los que viven para los demás, no reser,ando 
nada para si. 

-Luisa nos füó la i:azon con los ojos, pe1·0 
sus lábios nada dijeron. 

Se acercó otra hermana y la couversacion 
se generalizó, obserYllndo con placer que con­
sideraban mucho ti. Luisa. Al despedirnos ha­
blamos algunos instantes :i solas, y admiramos 
de nue,·o aquel gran cor:i.zon , entonces nos 
abrazó con ternura, diciendo con santa resig­
nacion, 

no tenia mas que agua. 11 -¿Me preguntas si soy feliz? no¡ estoy, eso 
il • 
11 s1 , muy agradecid::t .i la. providencia _por ha-
¡ herme ciado bastante fue1-1,;a. de voluntad p~ra 

-Esperemos aquí, dijo l::t. anciana., qüe Sor 
Luisa est~ri huscando flores, no tnrdará. en 
venir. Así fué; pronto vimos ,·enir á una mujer ¡ 
con sü sayal oscuro y su blanc:i_ toca, llevando ¡ 
én su diestra. algunas flores. 1 

Se acercó y dimos ungritoesclamando¡ ¡Luisa.! J 

esta nos miró, y nos reconoció a.l momento: 1 

estrech;a.ndo nuestra mano con cariño y es- !i 
presion. ¡j 

¡Era ell:l.! aquella muger fuerte y decidida. ¡¡ 
,¡ 

De su espresiva belleza solo queda.ha un re- ,1 

flejo en s1,1s ojos. i¡ 
l¡ 

Profundas arrugas surcaban sn frente, y el 1, 

cau.s.a.ocio y la fatig,t se retrataba en su rostro. fi ,, 
Babia adquirido cierta reserva,· y marcailo !i 

11 
mist.icismo, pero conforme fué haulando se hu- ji 

manizó ante sus recuerdos, y fué otra. vez 1¡• 

Luisa, el alma :í.pasionad:t, siempre gl'ande, y l. 
siempre p~r~. ~n.re~úmen nos dijo lo siguien!:' f¡ 

Le ped1 a Dios 1uerza.s y me las eoncedw, :i . ., 
y he tratado de ser una Verda<ler,t l_¡ermrma. !: 
de la caridad, ya tu sa:bes que yo era fuerte H 
para el tra.ba.jo, pues aun l:ie trabaja.do mucho j; 
mas, he pasado noches y noches, ,·eláado ~i j¡ 
los enfermos, hasta el punto que c:ü enferm11, ¡; 
y para que descanse me han mandado a.qui !'. 

•I 
dondl! estaré un nño, despues voh·eré á tra- !, 
bajar si Dios lo permite. l' 

¡ 
- ¿Y Elvira? 

l, 
Dicen que ha muerto en olot· dt! santitfad; ¡; 

desde que entró en el convento cuentan que ¡, 
no se volvió á. acordar de na.die de su familia.. !: 

- "Pues yo te aseguro, Luisa mfa. que no <leseo ,· .. 
:, 

regenerarme en ilgo. 
Hay momentos que casi soy dichosa. 
Cuando los niños me prefieren. 
Cuando los enfermos me llaman, y cuando 

los ancianos me b.!ndicen, y por último, cuando 
mis superiores me dirigen una sonrisa de iJe-
11eYolencia. Entonces hablo conmigo misma. 
y murmuro con il)tirno reconocimieulo: ¡Gra­
cias, Dios mio! Hoy no soy t~n mala como 
ayer. 

El sonido de una. camp:i.na nos advirtió que 
h!!.bi:~ lll!ga.do la hor:, <le dejar la casa. de los 
pobres, y áht·az;mdo tiernamente .i f..,uisa ~a.li­
mos del asilo, y tuv-imos ñecesidad de sentarnos 
en una. piedrn para meditar y i-eflexjonar sol,re 
las COS!!S de la tierra. 

En el pod~roso glou(.) de los recuei'dos, 11bs 

tr:1sladamos á Sevilh y vimos l:J. c.isita de Luisa. 
volvimos á ver :1qucll3; buena. familia. dividida 
y empobrecida. por un:t niñ:1 devota, que m.Ls 
tarde murió cu olor de sauti<lad, porqtte dejó 
morirá. sus padres sin consagrarles un recuerdo. 
dejae.do sobre su pobre hermana todo el enorme 
peso de la vit.1:1.. 

¿Cu:i.l de estas dos almas desplégaró. sus al.is 
en los espat:ios de la t!terniclat1·! 

¿Cu.il de estas dos mugeres füé mas grande? 
Los fanáticos ignorantes diran que El\ira ·se 

foé á la gloria vestida. y calzada. 
Pero nosotros los racionalistas, decimos: que 

h'!.S almas que cumplen su mision como Luisa, 

-~ 
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si po1· un momento en la. tierra. 1:.ts· seifalan 
con el d2do, tambien serán señaladas en lo. 
eternidad, con un:i :rnL'eola <le m:igica. luz. 

Los espiritus débiles y egoisé:u; hacen lo que 
hizo Elvirn. 

Las alm:1s fücrtes, nobles y gr:i.ndes, se ol­
,;i<lun de si mismas, pero si caen en la. lucha, 
se saben le,antar. 

Ifay virginidad de cuerpo, y virginid:i<l <le 
alma. 

L3. suprema perfeccion , ·es podér teunfr l:ts 
dos Yirginido.des. 

El'i>ira conservó ln, del cuerpo. 
Luisa fa del alma, cumpliéndose en ella lo que 

deci:i San Ignacio de Loyol:l. 

El jin, justifica lús uicdir,.s. 

¡PO!Jre Luisa! almo. lleno. de ternur::t; en tü 
juventud, no encontrastes un ser que te amara, 
pero la etern:i ley ele l:t. compensacion se cum­
plió contigo como se cumple con todas las 
crfat.urns. 

¡Valías tanto, que Dios no te quiso dar el 
amor de un homl,re, porque resernba para ti 
la adoracion <le la. lrnmanidad, en la tierra y 
el progreso de 1:\s a!mn. grandes en la eternidad! 

A1Mlia 1Jomi1lfJO y Solei•. 

Consecuentes con nuestras ideas, sin otros 
móviles que el interés de la doctrina espiri­
tista ú la cual venimos con;;:,graudo, ht't 
tanto tiempo, nué;;t!'os estndios y totlos 
nnestros ufanes; g uiados por el amor ,\. la 
v.crdad é i rn pulsados por el deseo vehemente 
tle que se haga mnclia luz en todas aquellas 
cuestione,, qne, mas ó meno,, directamente, 
puatlau afectar la santidad de tau consola­
dom doctrina ó entorpecer su rr)archa pl'O­
gl'esivu, dimos cabida en fas columnas de 
nuestrn revista: correspondiente á Agosto 
último al manifiosto sn$Crito por César Bas­
sols, á cuyos pl'ioci!)iOs dimos nuestra con­
formidad, acep'tantlo sus ba,;es, fundamento 
<!e la roorganizacion de la ya disuelta So­
ciedad Espiritista Española. 

Y como totlo !o que tiende ú enaltecer y 
dar vida y roi.Jnstcz ;\ Bstos carns obj~tos me­
rece bené-\'óla acogida en nuestro ánimo, 
ofrecimos, á !os iniciado.es ele aquella idea 

que nos ern tan simpúticu, nuo::;ti-o débil y 
leal upoyo. Po ·tcriormeutc hemos yfr,to e! 
01·ite1·io <le Julio último, y en él !a circu­
lar snscri~a por el vizconde de To1·1·c-. 'olanot 
que insertamos ú continuacion, y cayo con­
tenido nos pone cu el caso de g-11ard-ar mu­
cha !'eserra y espct·m· á qnc e! tiempo, que 
to!lO lo aclara, ponga catla cosa en el l ug•a1· 
que le con~sponde. 

Hé aquí la cii·cu1a1': 

A NUESTROS HER~íA~OS. 

B,rjo el epig-mfe«:é\fanifiesto dirigido por la So­
ciedad cspiritist.'l. Españoln ~~ los presidentes de 
los Centros espiritistas de España y :i sus her­
manos en pi'onncias~, se ha publicado en l\Ia­
drid una hoja anti-espiritista. en son ele protes­
tn. contra la doctrina del vcnernble é inmortal 
:'ifaestro Afian Kardec, , como censuxa ó. nues­
tros estudios y trabajos cle prop!lganda espiri­
tista. 

Dejamos ñl juicio ele n.u~sh'os buenos herma.­
nos la apreciacion ~e aquel escrito, y al tiempo 
que descubra los móYiles que le han iuspira.<lo. 
Codra sus dudas, sus desconfianzas y sus erró­
neos ·conce1,Lvs, solo opondremos nuestra fé, 
nuesh·a esper:.mza y nuestra. certeza en el triun­
fo de todn-s las verdades que proclama el Espi­
ritismo, a.si como la realidad de los fenómenos 
que estudiamos, atestiguados por la veracidad 
de un juicio sereno y un::i. coneiencfa. tr:mquila., 
y corrobora.dos es1,ontfoea y providencia.lmente 
en otros centros espit'itistas. 

No nos detendremos :i. colitestar :i. lo que por 
si mismo se refuto.; })ero importa :l nuestra dig­
nidad, y m:is que todo :i la. respetahili.dnd de la 
causa· que defendemos, dejar consignados al­
g\lnos hechos y consider;1ciones, pnr:i. evitar 
momentáneas y torcid:is interprct:iciones .. 

1.~ Lo.. Sociedad Espiritista Esp:tiiola no exis­
te como gran Centro de estudio y propaganda. 
De ello. so_lo qued:m l1oy un nombre, u!la glorio­
sa. trn.<llcion y ,arios gr;upos espirilistas esta­
blecidos en ]fadrid. Su vida ostensible, desde 
157.i, estuYO principalmente concentrada en· los 
trnbajos del Ce;it,·(j i!..e o;ovani;;{ccin ?J -p;·o11aga1i­
dci, creRdo 1101· nuestrn inici::.tiva en Abril de 
1Sí2, y sostenido por e! consi.ante afan en ()_Ue 

nos han n:yud[,do y ayu<lnu algunos he1·mnnos. 
Por eso surgió ,i principios de 1&íí, la ide:t de 
una rcorg:miza.cion que en año y medio no ha 



poJiuo lh:n1rsc :í cabo 11, ; por eso fuerón poco 
f1 poco scpal'indosc de la Espiritista Esp:i.üol:l. 
sus más antiguos y caracterizados miembros; 
1>or eso El údte;•fo hSJii¡·itista dejó de ser su ór­
gano oficial, para seguir siéndolo del CeJttrQ; por 
eso al termin:ir el último año social y con él h 
duracion de los cargos, no se eligió nueva Jun­
ta uirecti r:i, qued:rndo aquella E:ociedad (de la 
que t:.imbien nosotros nos separamos) huérfan:i. 
de representacion y reducida á poco más de un:1 
dot:ena de .individuos, entre los cuales no figu­
raban los antiguos y valerosos propagandistas i 
quienes b nto debe la causa del Espiritismo en 
España; por eso concluyeron aquell!ls ruidosas 
sesiones públicas de controversia, aquellas no­
tables conferencias. fü1uellas concurridas y fruc­
tiferas sesiones de estudio, y aquellos roediums 
de que los buenos y ele,·ados Espíritus se ser­
vían par:i. trasmitirnos sus enseñanzas; por eso 
se hicieron inneces:i.rios el gran salon y oficinas 
de la calle de Cervantes, viéndose últimamente 
precisados los restos de lo. que fuci Espiritista 
Espafiola, :i albergarse en modesta habit~cion 
tle barrio lejano, á. donde ya nadie concurre; por 
eso, en fin, hemos dicho que de ella solo queda 
el nombre. Cuando sea tiempo oportuno parn 
reorganizarla, alli estaremos los que i elln. he­
mos pertenecido y de espiritistas nos precia­
mos. 

2.° El 1fanifiesto, no de la. Sodedad Espiri­
tista Española, sino de algunas individualidades 
aisladas que intentan organizar bajo bases no 
conformes con l::i, doctrina ele Allan Kardec una 
sociedad que no se s:1be si se llamará. cEspaúola 

.... ó ::.\fadrileña; » ese desdichado Manifiesto no ten­
drá mas alcance y tra.scendencÍ!l. que una nube 
de verano de las que ni aun en ti;mpestad se re­
suelven, y en todo caso, si algun efocto momen­
táneo produjese, destrui:io quedaria como ma­
nantial de podri<lns aguts en limpio y proceloso 
mar. 

3. • L:t idea de c1·ear una. nsoci:tcion con el 
principal objeto de estudiar el Espfritismo en su 
parte especulati,a, prescindiendo en lo posi­
ble del fenómeno, que se impone por si, la 
hemos acariciado nosotros, .aunque sin po-

derla realizar •. desde que fueron desapareciendo 
los antiguos · pod~rosos mediums escribientes 
sín que se presentasen nue,-os indivíduos do­
ta.dos ~e esa facultad, y sin que dieran resultado 

11. En el artfoulo ,le fu!!do de nacst1·0 nümel'u anterior 
expu$imos l~s razones de los pe,iodos críticos por que 
~i1-a,"le$~n !~sg1-anrie, usociaciones espirilista~. 

repetidos ensa,yos p:tr:t ol,Lencr fenómenos a. Jin 
de sujetarlos :i la cx.perirucntacion; :tquella. idea 
:iparcntn. ser el pensamiento dominante del au­
tor ó il.utores del l\Ianifiesto; aquella idea, que. 
con lealtad dirijimos al jóve11 Sr. I3assols, (1) 
único firmante ele aquel escrito, hace poco más 
de u 11 mes, nos parecin buena, aunc1ue muy di­
ficil de lle.,-:ir á ca,bo en el momento nctual, por 
la fult!l. de elementos que solo el tiempo podi:L 
reunir; aquella idea, repetimos, ha sen·ido de 
pretc:)'.to para dirigirnos censuras y cargos .L los 
cuales contesta nuestr:i. conducta de ayer y nues­
tra. eonductn de hoy, y contestará aún m:is cum­
plidamente nucstr:i. conducta de mañnna; por­
que se ha inspirado, se inspira y se inspirara 
en los cons1ijos de los buenos Espil'itus, en las 
enseñanzas del sábio mae:;tro A.Han Rardec . y 
en las indicaciones que se sirven hacernos los 
buenos y antiiuos espiritistas con quienes esta­
mos en correspondencia. Pero el objeti\'O prin­
cipal del }fanifiesto es !anz:ir insidioso ataque 
contl'a los tribajos del Grupo famili:n·espiritista 
titulado « ~farietta, » por nosotros fund:tclo y pre­
sidido, que Yiene compartiendo con el Centro las 
tareas de una \Tida que hemos ::bnsagr:tdo por 
completo· al esturlfo, l:t propagacion y l:t prac­
tica del Espiritismo. Et G,·iterio, nuestra. nume­
rosa correspond.encia y todos los medios de pro­
pa.gand:i de que podemos echar mano, fra.bajo 
que hace ,más de siete afios yenimos desempe­
ñando, en lo. medida de nuestras déuiJes fuerzas, 
ora. con el caricter de ;Presidente dela Espiritista 
Espaüola, ora con el del Cenlro, ora con ambas 
presidencw.s á la ,ez, auxiliado por algunos, 
casi siempre pocos, buenos obreros de la. 'idea; 
ese trabajo continúa absorbiendo una parte de 
nuestro tiempo, pudiendo dedícat· :i. los impor­
tantísimos estuuios del citado Grupo el que an­
tes consagrábamos á la Sociedad, de cuyas se­
siónes no. se sacab:i. últimamente instruacion 
alguna, porque ya no habio. buenos mediums, 
porque no asistfan los elevados Espiritus que 

(l; i,:¡ Sr. D. César Ua~ols. l iempo !l.i alejaóo por com­
oleto no solo d~ los !ratajos de la eS]liritlsta Española ¡en 
i11 r¡u~ fue u.u dfa notable medium}. sino hasta de la propa­
ganda -particu~r que tan habitll2.l le era. tenemos la e\i­
dencia de que no h:i.bría estampado.su Jirma al pie de aquel 

- ~ani!iesto ,Mendo su respetable padre. el ínclito propa­
gandista, nuestr-,:, .PrC$idente honorario. cuya memo:i:t ,·e~ 
neran los espiritistns españoles y r.osou-os en part u:u}ar. 
porque nos honró mucho su amislnd y F '>T(!llll en 1i:, :eu­
uiones farniHarcs de su i;:asa, c.dqui.r.1rnos el cou\·encu:a1en­
to d2 1,1 ,·et.i.ad de la cons~ladorn docu·ina. sellado por los 
fcnó?'.1enos Mtabl>?S (¡ue nllí por pl'imera 1·ez l'lmos Y es-
1udhln10~. 

• 



t:mtas y tan grandes ense1fanzas :rntfs nos da­
h:m, y porque ni soéios ni oyentes concurrían. 
Registrense los libros actuales de actas y com­
pirense con los del tiempo en que realmente 
existia. l:i Sociedad Espiritista Española; en ellos 
está. la elocuente prueba <le cu:mto hemos ex­
puesto. Por eso hace tiempo que nos :thsorbian 
exclusivamente las atenciones del periódico y del 
Centro, y ni presidíamos,,.11i aun asistíamosª' 
!::is sesiones ordinarias, limitándonos ñ los es­
tudios que en algunos circulas f::i.mili::i.res podia­
mos hacer, y esperando ocasion favontlJIC para 
seguir nuestras investigaciones científicas. Esta 
se nos presentó hace ocho meses con la. consti­
tucion del Grupo familiar, cuyos trabajos han 
colmado nuestr!1s aspiraciones en e1 terreno del 
estudio tanto teórico como esperimental. 

-!.º Con ligereza in<lisculpnble, sin tener para 
nada en cuenfa. nuestras afirmaciones verbales 
y por escrito, y ol,idando hasta los más rudi­
mento.rios deberes de la faternidad espiritista, el 
Manifiesto en cuest.íon se permite juzgar, é in­
tenta desacreditar los tr'.lbajos de nuestro Gru­
po. Tener determinada opinion respecto :í los 
fenómenos y dudar de los que no se b:m visto, 
es licito en el esp!J·it;is:ta; pero neg:u· sin pruebas 
y sin el debido exámen cur,ndo otro5 afirman 
con In evidencia, y sob1·e todo m:1nifcstnr du­
d.as é injustifica.bles !'eticencias en un·escrito que 
se lanza á la publicidad á nombre del Espiritis­
mo, es eminentemente anti-espiritista. Pero hay 
algo mucho más vituperable en l:t conducta de 
ese certísimo numero de extraviados hermanos. 
La caridad espüitista nos manda correr por 
ahora. un Yelo sobre ciertos hechos que el mun­
do espiritista condcnani unánimemente y l.!l. 
Justicia Suprema pesará. en su balanza infalible. 
El bien repercute eternamente,-y el mal, e1! úl­
timo término, solo trasciende al que lo hace. 
Perdonemos y compauezc'lmos ü los desgr:i.ci:i. ­
dos séres que no se hallan aún· en estado de 
practicar el bien, y solo son instrumentos de un 
mal que sobre ellos únicamente recae y es siem­
pre motivo de progreso para quienes se ha in­
tentado dañar. 

En conclusion, el Manifiesto que rechazan los 
verdaderos espiritistas aun antes de oír nues­
tras lea.les explicnciones, es !a obr:.i. 'de una per­
sonalidad que ni siquiera está. naturalizada en 
España, elemento disol,ente que ha brotado en 
nuestro campo, como urota la mala yei·ba :-iun 
en huerta ciud::i.dosamente cultivada, la reco!ec­
eion se bad, y todos los frutos del grano 1le 
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mala semill:1 que el viento uos i.rajo, con el 
viento marcharan .i descomponerse pm:a venir 
luego ó. abonar la tierra destinada :i. la Luen:i. 
planta. Si a,Jgun espiritista sincero ha sido sor­
prendido con engaiiosas apariencias, no tardar:i 
en reconocer su yerro, volviendo :i agruparse en 
torno de la bandera comun que :i. todos nos une, 
y !i.dm'irando y aplaudiendo los asombrosos he­
chos que expont:ineamente se presentan en el 
curso de la Materializ:i.cion comenzado. en el 
Grupo espiritisi:i. ~::\IAlirtrrA, • donde hemos ha­
llado una de las mejores ocasiones hasta ahor!I. 
ofrecidas para.. dar un gran paso en el terreno 
poco explorado de las leye_s naturales i que 
obedecen los fenómenos de donde h:1 nacido el 
Espiritismo, para tra.er ti. las descrcidas y mate­
rinlist~s sociedades la cler,iostracion fisica de 
la existencüt clel alma, sancion suprema de h 
doctrino. que afirma la existencia de Dios, la in­
mortalidad del espíritu y su progreso indefinido 
á tr:1xés de sucesivas incarnaciones, recorriendo 
los mundos que pueblan el universo, y cami­
nando siempre h:'lcia Dios poi· la caridad y por 
ln ciencia. 

Por último, el a.ctual eclipse de la. Sociedad 
Espiritista Española nada significa y en nad:·l 
afectar& :i la causa espiritista. El :.\fa.estro, con 
su esquisita prevision y su incompnr:11,le senti­
do práctico lo dijo (1l y hoy podemos repetir las 
palabras de Allan-fütrdec: 

«Las fiuctu::iciones de las socied::.cles ó reunio­
nes espil'itistas no suponen la inst.'tbilidad de !:1 
doctrina. El Espiritismo no es mla teoría espc­
culati,a, fundo.da sobre una ide::t preconcebida; 
es una cuestion de hecho, y por consecuenci:i 
de conviccion personal; quien quiera que admite 
el hecho y sus consecuencias es espiritbta, sin 
que tenga necesidad de formar parte de una So-, 
ciedad. Sin esto se puede ser perfecto espiritista. 
E! porvenil· del Espiriti.smo esti en su principio 
mismo, principio im1,erecedero, porque se halh 
en la naturaleza y no en las reuniones, forma­
das frecuentemente en condiciones poco fa,orn.­
bles, compuestas de elementos heterogéneos, y 
por consiguiente subordinadas :i una porcion de 
eventuafüfades. 

>Las sociedades son titiles. pero ninguna es 
indispensable; aunque cesasen todas de- existir, 
no por eso el Espiritismo dejaria de proseguir su 
ma~clla, puesto que no es en su seno donde se 
forma el 1n;1yor número de conncciones. Sir,en 

.. 
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m1s hien para los creyentes que busc:m :tlli cen­
tros simpáticos, que p:i.r:i los incrédulos. Lns 
socicd:ules serias y hicn c1irigidns r,on titiles 
princip:ihnente pam neutr:i.lizur h mal:i. impre­
sion <le n.qucll:"ts en que el Espiritism0 esl:i mnl 
prescnt:i.<lo ó desfigurado. L~ socicd:til de París 
no es una excepcíon ae In. regla, porque no se 
arrogn ningun monopolio. No consiste en el m:1-
,or ó menor numero de sus miembros, s ino en 
1::t i<lea madre c;ue representa¡ m_:is est:i. idea. es 
ndependicnte de toda rcunion constituida, Y, 
suceda lo c1 ue quiera, no dejará ele sulJsistir él 
elemento pro-pagador.• 

Eso mismo repetimos hoy nosotros, reconl:l.n-
do que despues que Allan Kardec faltó, la So­
ciedad primer:i del mundo, c1ue haLi:i. fonclado,­
y de la cu!ll fué el alma, nda y sostén, experi­
mentó n1·ias fluctuaciones, sin c1ue e! Espiri­
t ismo retrocediese en su rnagestuosa y siempre 
creciente H'.rtrcha. ¿Cómo han de afcctm·lc en 
n::ttla. las lluctuaciones ni el eclipse de l:t Espiri­
tista. Española? Tambien en esta nos hn toca.do 
algunos aftos resumir casi por comp!etosu nua. 
s movinüento ;y en vez de crear un fondo pecu­
ni:irio que aquí no se neccsit:i.lx1. 11i era conve-
111ente p:ir~ ht proprlg:?.nda, creémos que el Cen­
tro , l:ls bases de una organiz'.lcion i h cual se 
debe el incremento asoml1roso que en los - dos 
tiltimos afios, mientras agonizaba la. Espiritist!l. 
Española., ha tomado el Espiritismo en España. 
Permítasenos rendir aqui un tributo de jusLicia. 
y reconocimiento i los hermanos de }\fadritl Y 
de pro,incir.s que nos ayudaron ~fic azmente en 
es1 olJr!l. y permitasenos en el momento en que 
tan inconsitleL"afüunente y fuera. de razon se 
nos ataca (ó se pret~nde atacarnos, porque los 
proyectiles se han revueito contra. quien_ dispa­
ró el nrma); permitasenos como lenitivo a gran­
des sinsabores que han resentido hn.st:i. nuestra. 
s:1.lud física., hacer notar que nos cabe l:l. glori:i 
1ie habe,· iniciado en el campo e;;piritist:i. la ide:i. 
ue la org:miz'."lcion.nacion.nl, que en España. re:i.­
Jiz;1., el Centro, en Bélgica !!eYn.i ca.bo h Fede­
rá'cio1~ belgn. de espiritist:1s, en Inglaterr.1. la 
Asoci!lcion ntcion:il brit~inica de espiritistas, en 
Méjico la. _Sociednd Espiritist.'I. Central de h1. Re-­
pú@ca. mejiC!l.n:i, y en los Esbtdos-l:nidos los 
nrancles establecimientos espiritistas allí consti-
~ . 
tuidos, está. org:inizacion en h que 1nensau yo. 
otrns naciones, sed la b:i.se cJel primer Congreso 
internacioMJ espiritista, idea que acariciamos 
}1:.ice algun tiempo y por la que algo hemos tr:i.­
lm.j::tdo -esper:i.nclo verb realizada en époc:i. q_uiz:i. 
no muy lejann. 

Ahora bien: fa. fé que siempre hemos tenjdo 
en esos propósitos. se ha acrccent:ulo inmens~t­
mcnte con los resull:i.dos de nuestros <>studios 
en el Grupo familiar }IArm:.rA. que nos hnn 
proporcionau.o nuevo y ~t·ande :irsenal <.le :i.r­
mas pn.ra peleo.r en dcf,~nsa. del Espiritismo, 
comproh:rntes irrccusa.lJlcs tle l:i. Ycrdad del he­
cho que antes solo por induccion y escasas 
pruebas so;.tenia.mos, y segurid,tdes nueyas de 
las promesas ernngélic::i.s: •pedid y se os dará;» 
«JJuscad v hallareis.~ Esos estudios, en fm, b:in 
veni<lo i·confirmarnos las pre,isiones del Espi­
ritismo, qne {¡ l:l. ve1, se repiten en todos los 
IJuntos clel glol,o, resumi<l:1s en b siguiente 
coínunicacion c1ue el ;\fo.estro re-produjo en su 
Re-nsta. (1): 

•El Espiritismo viene ~i. combatir la i ílCí'edu­
liiJ,aiJ,1 r¡1ié el eleme¡¡,t1J disohente ele lle socfedM, 
sustituyendo i J:i. fé ciega, que se extingue, la 
fé ra2on:id:1 que ,i,ifica. 

<1Aporta el elemento regenerador de h socie­
dnd, y será. ltt brúj ul:i. <l.c las gener:idon es 
futuras. 

<lComo todas las grandes ideas renovadoras, 
luchará contr11. l:i. oposicion de los intereses que 
lastime y de las ideas que derribe. Se le opon­
d rin todo linaje de contrariedades, se emplearán 
contra él todas las armas, leales y desleales, que 
se crean propias para anonadarlo. Sus prime­
rqs pasos estarán sembrados de abrojos _Y de 
espinas. Sus adeptos ser:in denigrados, ser:i.n 
ridiculizados; se empleará contra ellos la. t,·ái­
ci,;;¿, la calt11,;mia, \a, persecucion; ~endrin que 
sufrir sfasahc,;·csy d«epcio¡¿es. Dichosos aquellos 
cuya. fé no se quebrante en esos dias nefastos; 
dichosos los que hayan sufrido y combatido por 
el triunfo de Ja -verdad: su valor 'Y su perse­
verancia sernll debidamente recompensados. 

<rSin embargo, el Espiritismo continuará su 
m:nch:i. á traYés de lns asechanzas y los escollos, 
es imperecedero, como todo lo que est:i en la 
Yoluntad de Dios, porque se apoya. sobre las 
leyes de la. naturaleza, que son las leyes eternas 
de Dios, mientras que todo cuanto es contrario 
á esas 1eyes sucumbirá. 

. En ,htud de !a- 102 que arroja sobre-1os 
puntos osc~ros y contro;-ertldos de ms Escritu­
ras, traer:i i los hombres 1:l unitl::i.d de creencia. 

cD:mdo fas mismas leyes de h naturaleza. 
como base de los p1incipios de igualdad, de li­
bertad y de fraternidad, fund.n.l'á. el reino de h 

(1) Loe. cit. 
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~,erda.dera caridad crjstlana, que e:; el reino <le 
Dios sobre 1n. tierra., predicho por J".!suc1isto. 

ü 1uchos lo rechazan :iún porque no lo cono­
cen; pero cuando ,ean que re:1fü:!l. hs m~is h:i b­
güt:fias esperanzas del pon·enil·<lc h humani<l:u.1 
lo aclnmarán, 'i asi como el cristianismo halló 
un sosten en S:i.n Pablo, hallari nquel defen­
sores entre sus adversarios de la vispera. De la 
muchedumbre surgirán hombres escogidos que 
tomarán su causa_, y In. autoridad <le su p:,hbra. 
impon<lr:í. silencio :i los detractores. 

«La lucha durará. aún largo tiempo, porqne 
las pasiones, sol;rescit:idas por el orgullo j los 
intereses materiales, no pueden npacigum-se sú­
bitamente. Per0 esas prisiones se extinguid.u 
con los homlJres, y no llegará. el fin de esto 
sin que la nueva creencia haya conquistado un 
lugar preponderante entre los puelilos ci,·iliza­
dos, del siglo próximo datar:i 1:t era da fa rege­
ne:racion. • 

Si; estas prediccione;;, repetidas desde hace 
m:í.s de Yeínte años, en que la doctrina. ,icne 
propagándose con rapidez inusitada, provicler:­
cia1; estas predicciones ncabarán de cumplirse; 
y el Espiritismo seguir:i su tl'iunfal marcha, :\. 
despecho ele todos los ato.ques y contrariedades 
procedentes de sus <leclarndos enemigos, y :i 
pesar de las ligerezas, de las desconfütnz:is, de 
fa incredulidad y de la conducta anómafa de 
algunos que se llaman espiritistas. Irerm:rnos 
rezagados; como les decía Allan Kardec, ellos 
abriríui sus ojos á la. verdad cnando sea llega­
da la. hóra, en esta ó en otras incamaciones; 
ellos aprenderán que~ l_as reuniones que se ocu­
pan esclusivarnenfe tle comunicaciones inte­
ligentes y la~ que se entregan al estudio de 
las manifestaciones físicas, tienen cada. unn su 
mision; ni hs unas ni las otras esta!'ian en el 
,erüacl.ero espíritu del Espiritismo si se mirasen 
con mal ojo, y lci q_ite eclu,se la JJiei/,;·a á lit /Jtr(¿, 

Jli'Ooa-riu, 210;• esto solo la i;iultt i¡¿Jhu:;Mia q1!e lu ilo• 
'úii·il!t ~ ( 1 ). 

ConcurriF :i la investigacion y propagacion de 
la verdad; toro.ar por d h·isa ~umori y , caridad•, 
porque tal e:; el se1lo de todo verdadero e5piri­
tista; contribuir :i la trasformacion de 1a. huma­
nidad reaii.z;1ndo gradualmente el mejoramiento 
-del individuo; resolver !as mn.fos pasiones en la 
simpatía -y la fraternidad y no en un vano y 
pueril antagonismo de !l.IDOl' propio; apo-yarsc 
en la base del bien p~ra to<los, en.suma, enarbo-

(1) ,Lfürc, de -los l!édiums,, c:i.p. ~. :núm. ~ 

lar el estand:u·te del Es1>1t1lTIS)IO c1HS'\'IA~O \' uu­
)1A:-1n1ao, ,a cuyo :.\!rededor en todos los puntos 
del globo se reunen tantos hombres, por que 
comprenden que ahi está el :incom de salva.cion, 
la salvaguardia del órden púlJ!ico, la señal de 
una nuevn. era para l:i. humanidad: Tal es !:t. en­
seña que legó .Allan K:ndec isus discípulos, y 
tal laque nosotros hemos sostenido y sosten­
dremos siempre, «invitando :í. todas las socieda­
des espiritistas y :í. todos los hermanos i que 
concürran :i esla grande ohm., y que de una á 
otra. parte del mundo se tiend:m la mano frater­
m1.l, para confundir e! mal encen:í.dole en con­
fusas redes, y parn estender los verdaderos la-
1.os simpáticos de una solidaridad mútua que 
contribuird. al progreso gcnerul. ,1 • 

Fé y uni.on; tritb:ijo y perscyeraucia; caridad 
y :i.mor al bien; esperanz1 en Dios y en los bue­
nos Espiritus; toilo por la doctrina y para la. 
doctrina que sintetizó el vcnern.ble Allun Kar­
dec, d<.'j_ando á fas generaciones sucesi <;as las bn.­
ses de su estension, complemento y desarrollo. 
Estos son nuestros mó,iles, est1s nuestras aspi.­
racione.;, estos los fines de n11estros estudios y 
propaganda espiritista, sobre los cuales no ca­
ben observaciones, no en.be discusion, no cnbc 
consulta, porque están en e1 un:í.nime sentir de 
todos los adeptos sinceros del Espiritismo. 

Et Vizcoiule de Toi'í'es-Bolanot. 

S~·. Di1·l!ctor de LA RETEL.1..CION. 

I. 

Que1·ido hermano en creencias: Hace al­
gui;i tico:ipo que nuestros Ecos uo Jlegau ú 
las playas a!ic.aotinas, y 110 ha sido por pe­
reza ni por falta de asuntos de qué tratar; 
que pol' suerte ó por desgracia la gran fami­
lia humana est;'1 siempre en lucha1 y la frac-... 
cion espirito. uo cleja de seguil' las huellas de 
las demás agrupaciones. 

La sabid1wía se ha despertado ~n 1¡osotros 
y segun nuesh'as peroradones,dejamos. muy 
ah'.ls ú tos siete sábios de la G i·ecia, y corno 
no estamos conformes cou !as diversas evo­
luciones que Ternos entro muchos espiritis­
tas, conociendo que si nsamos por tinta el 
ácibar, y por pluma la critica, nuestro.'3 po-
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b1·es escritos teud.l'ian un sabor muy ama1·- 1 

go, hemos d~jado pasar di:is cspcr.indo tinm- 1 

pos mejores; y aunque estos no han llegado 
colectivamente, 11osotros li~mos recibido en i 
p:ll't icnla1· , agradables impresiones, y au11-
qne no es H llt'!St l'O illlitno sacar ú rclucl1· 
nuestra iusígn=fü:antc pr.1·so11alidad, como 
nuestras impl'l'l:iones son inspirndns poi· la 
causa espil'ita y lo que J1oy nos satisface, en 
dia no lejano sel'ú la satisfaccíon t.le todos 
aquellos que amen el progreso de nuestl'a 
uoctl'ina, poi' esto, aproved1ando las gotas de 
agua cl'isto.lina que hemos bcuido con a vi<lez, 
decimos ú on('stro~ hermnnos: Escuchad, 
vc>nid con nosotros, si quereis, ú la fnen te <le 
un manantial tlontle liemos calmo.do nuestra 
ardiente se<l. 

En el espiritismo como en t•)llas las csc11e- . 
las filosóficas ó religiosas, hay sns jefes de 
pal'tido; porque los bollíbres · necesitamos 
siempre alguu set á quién 1·cspetal', y á 
quien creer: esto da lugar á <live1·gencias, y 
así como los católicos romanos en nombre 
de uo Dios t.le amor han quemado viro;; á sus 
hermanos, nosotros , en nombre de la ciencia 
y de la caridad, nos ridicul izamos unos á 
otros toJo lo que podemos. Poe nuestra pa1te 
hacemos un estudio especial pa1·a no afiliar­
nos á nin o-una bandera. Dt!cimos como Pal et o 
:ro& p~· la roer,·aad, y 1·e pe,timos las célebres 
frases ele Sócrates, cuando le p1·cguntaron 
de qué país e1·a, y el sábío contestó: tlel 
ut1tndo: esto decimos nosotros, queremos ser 
hijos de la raZ6n y tle la verdad, donde irra­
<lien sus l'efl.ejos, all i tenemos nuesfra pátría. 
Amantes del prog·resó, donde eocontramos 
un destello ele sn luz h,:,rrn,osa nos detenemos 
un momento y esclamamos con íntima e:u­
sion: ¡Bendito el hombre que quiere llegar ú 
Dios! 

No es nuestro ánimo, ni la indole e.le este 
artfoulo lo permite, el (tar minuciosos deta­
lles <le los asuntos que nos ocupen. Sabido 
es lo que son los Ecosj repiten nue$tra voz, 
pero de un modo vago, indeciso. Son el s~ni­
do de los recuerdos. vibraciones perdidas 
volatizadas en el viento. 

II. 

La ene.~! i•rn de los fenómenos espiritas 
tiene sns a,·éni mos par! id::irios, y sus perti­
uaces detractores; {11,¡ cónsig·uicntc los que se 
dc,Jicnn ú esa clasetle estucl ioscspcdmentalcs 
atrnell solm) si u11 mundo de contrariedacles. 
C:timamcntc en un g-rnpo fo milia1· ele ~ladl'i<l 
muy conocido 1le todos los Oipirita,;, se han 
ol'Íg·inat.lo grnvcs disidencias, unos negando, 
y otros afirma1Jdo la veracitlad <le los fenó­
menos r¡ne se Yeian en aqnél centro ele estu­
dio protlncidcs por uuestl'os hermanos tic 
nitra- tumba. 

Este altercado entre personas tan cut,Jn­
<lidas, despertó la curíosiJau de nuestros 
hombres sensatos, y m1tr~ estos un espfri­
tista de Barcelona muy -<l urio al estudio con­
eic11zudo, y m UJ csp<wlo pa1'a sa!.ie1· busc;ar 
corno Leiuitz el po? qité del JJOr qité se dedica 
ú seg·uir muy de ccr-co. la pista de aquellos 
acontecimientos, y el éxito mas feliz ha co­
ronado su minucioso y útil tl·a bajo. 

Plumas mas autorizadas que la nuestra, 
darán, (!;,i ya no lo han <lado) preciosos de­
talles sobre esta cuestion, tan int.eresante 
como debatida¡ nosotros solo podemos decil' 
qne los fenómenos citados obedecían á las 
leyes natnmles, desconocidas aún por Ja 
generalidad, que su verdad es un hecho 
irrefutable, y que los espiritas que en 11fad1:iu 
y Barcelona han querido• buscar la causa tlc 
tales efoctos. han conseguido obtener prue­
bas satisfactorias hasta la saciedad, · de que 
las leyes unive1·salcs tien~n demostraciones 
tan innu merables, como inoumerables son 
los i1toroos de que se .cómpone b crcocion. 

Nosotros damos gracias á Dios cuando 
vemos que. los homllr<'.!s estudian, y felicita­
mos corclialmen!e á nuesh·os hermanos que 
se die1·ou palabra á si mismos de uuscai· la 
luz. ¡Adelante, pbre1·0s del prog1·eso! no des­
mayeis nunca por que los abrojos os lashi­
men; que la rosa de mas fragaucra, es la.que 
tiene e!l ·sn tronco mas espinas. 

III. 
P1·onto se publicará (si Dios quieL·e) una 

obra medi~oimica obtenida en el Centro de 
Lérida. Muchos nos habian hablado ele ese 



- 207 -

libro incdito, y como es lógico, unos en pró, 
y otros e.1 co11trª.; v tooiamos vivisima cu­
riosi1lad de juv.g·ar "'poi· nosotros mi:;mos él 
valor literario y filosófico ele ese volúmen 
clictado pot· n1i espíritu. 

Se ha dicho de n1uy antiguo, que uo hay 
nada nuevo debajo del sol: .efectivamente, 
porqu,3 los primews filosófos que d~jaron 
escl'Ítas sus reflexiones, y los sábios de 
nuestros dias, todos vienen á. decir lo niismo; 
los de ayer y los hoy aspiran á la perpetui­
·c1ad de la vida. 

Los nnos afirmando i;in absoluto la eterna 
superYiv<!neia del espídtu, y los o.ttos diva­
gando poi• la~ c~ércas r.egipnes del pensa­
miento; porp todos tratando <le tia 1· á nuestra 
existencia mayorei'í encantos de ios que tiene 
en la tiena; y como los espil'itus son hom­
bres que han vi\'ido en este y en otros mun­
dos, y los· que se .comuniquen con noso­
tros tienen q.u0 hablarnos CQn uuestro mismo 
lengiloge pal'a hacerse cómprep:;;ib.les. y en 
cuanto se .estralimitan un poco d.ec:írnos, 
( enojados, con n uestl'a igu0rancia) ¡Qué de­
monio! esto ui Dios lo eutiendo .. 1 . por r,sta 
rnzon 110 buscamos en les: libros clíctadós 
por los csph-itus 11ada 1me·1i{}, no buscamos 
mas que la coutinuacion dé sus im p:-esiOt!C'.~ 
algo mas esp'iritualiza<las, alg·o mas despren­
didas <lé las miserias tel'l'enales, y que p;;r 
lo tanto reflejen más poesía y- rn;'ts verdad. 

Como los bueno.~ deseos se suden á veces 
1·ealizar, nosotros hemos tcllido la fortuna de 
conocei• .ei médium que ha obtenido la obra 
antes citada, el cual, tuvo lit bondad de leer­
nos la primeril, parte de aquel intcresantq, 
manuscl'ito. Cbn profun~a at:er:cion cscuc:ha-:­
mo~ su lectura, y ann que nuestl'o humildí~ 
.simo voto no pretendemos qne ¡>uetla pesar 
en la balanza de la opinion 1•azúnada; deci­
mos sencillamente qnl?. el coutenido de :ique­
Uas páginas, nos hi'zo scutir tnñt0 .. ,. nGs 
conmo,;ió tan profun<la1ñonte ... . enc<;mtra­
mos tbt~ títil eiiscñanza en la relacion de 
aquel espihtu clesencarna<lo ... . que si algu­
na vez hemos sentido ·ser pob1·es sin duda al­
guna fué en aquellos momentos; por que hn­
biéi-amos querido dedr á !a humanidad . To­
ma, lee este libro rcp!'Oducido por Guttem-

berg· y aprende en sus mtíltiples hojas á co­
noce!' lo que es la sa!Jicl1t1·ia de In tierra y la 
pHqueñez del homhre ante los arnudos ele la 
eternidad. Si el total de la obra cotresponde 
al principio, c1·eemos que este libro será el 
consuelo ele muchas almas eufermas. ¡Ple-

' guc á Dios que pl'Onto pueda publicarse! 

IV. 

En busca de oxigeno dejamos nuestra 1·e­
siJencia babitual,y nos trasladamos á T,1r­
rasa para buscar en sus fé1·tiles campos la 
fuerz,dísica y fa paz del alma, mas un in­
ci<le.nte no& detuvo en dicha poblacion un 
tlia mas de lo que p·eusábamos; diremos la 
caus_a. 

Nuestro 4ermano en c1·eencias Joaquin Ro• 
vira, dejó su eovoltm·a material el 31 de 
Agosto, y fuimos uuo de los muchos espiri­
tistas que acompañaron sus restos al labo­
ratorio donde se disgrega la materia. 

Este .acto sencillo; natural y puramente 
llecesa1·io, tuvo los honores de una solemni­
dad popular; que aunque estamos en la se­
g·unda mitad del siglo del vapor, u11 entierro 
civil en una ciudad de t.ercer órt.len de la ca­
tólica Españ,a es uu aconteci'mien,to que pone 
eu conmocion ú todo un pueblo. ¡A.hi es na­
da! Un entie1·1'0 sin acompañarniento del 
clero! ¡sin luces! ¡sin salinodias! ¡y Hasta sin 
cruz én el CUL'l'O fúneb1·c! ¡que la iglesia no 
puede permitir que los espiritistas profane­
aios !a cruz!. .. . 

¡Cuáuto! ¡cuíinto nos hizo estudiat· aquel 
,cutierro! poi· que vime,s que apesar cíe todos 
los obstáculos qne opone la ígnoraucia al 
desenvolvimiento del progreso, este, si lleva 
por brújnla la. carídacl y la c;iencia, navega 
triúofa.ote en los mures de la ci:o.ilizaciou . 

l'íuestro hernia:no Rorira, fué uo alma de 
acero que nunca se doblegó aute los azares 
de su vida. 

Amante de la libertad de su pátria comió 
el pau de la emigrncion muchos años, y 
cuando ,olvió á su hogar, propagó ctl espi­
ritismo coh palabras y con hechos: absor­
vicron su vi'da los libros, y l.os pobres, y 
apesar de Sel' ?t'/10 de üt1itos locos, era querido 
y respetado por cuantos le cuno<:iau, as-i es 
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qne al mori1·, la autoridad civil d,i Tanasa 
respetó sus creencias, y concedió cuanto pu­
do eoucedcr, la tras!acion de los resto~ al 
ccmeotc1·io, sitio determinado para sn en•· 
terramiento en una tumba, y que unD. banda 
do música acompafü1ra ·s11 caüável', y iigré­
guese á esto que era día festivo, y la hota 
d~signada las t1·es y media ele la tar<ln. 

Cuando llegamos á la casa de Roviríl-, una 
multitud compacta inv4diá las calles del 
tránsito, y antes @e salir de 'la ciudad se 
unieron tí. nosotro¡; la 1m\;01· parte de los es­
pectador.es y nos hablarnn de ln:s vfrtude_s 
del fü1ado, y fo!'mamos un <luel0 inmenso, 
pues el pueblo en masa rorleó el ataud de Ro­
vi1•a., cuando nuestro berma.no Vivei; p1·0-
nunció un di.:;cmso sencillo cu la formn, y 
gl'ande en el fondo. 

Ni una palabra imprudente, ni el impa­
ciente g"l'ito de un niüo inlcrrnmpió su pei·o­
racioo,- todos se mil-aron unos á otl'os, y na­
die osó 11efutal'le, solo un anciano campesino 
dijo con g-ráciosa i1•0nia midndonos fijamen­
te, aunqne dirigiéndose ú ot,1·0 jóveu que lo 
ar,ompañaba.- La l'Cligion ch: esta g·cnte si 
que es el infierno iu.as oir.lcr?, ¡Ellos v1v,en 
sicmpl'el 

¡Guánto dolo!' cn<'!et·rabnn :1~11cl!,1s pal.a­
bras! dolor quiz:í no compi.'r1ndido para el 
mismo que 1-as pt·onunciaba. 

Nuestro pensamiei1to, lib!'0 ac1·cona11ta <lcl 
infinito, salvaba !:is rlisbncias lle mnchossi­
g los y vciia uu mas iillii grande, snb!1mr, 
espleudenb, do:ninando el espirita {t la ma­
tqria. Retrocedíamos, y mfr.í bn mo:; e! p!'C­

sen.te, y aquclia mucl1cdu1ñbrc nnida poi' un 
s,mtimíentó ctue ní ella misma se cs¡1iicabn~ 
nos parecia nna lc"gion ~h niño;; c¡11e e(;cribí,1 
sus pi'ime.ros pñlotcs nn las pli.1na15 dn.l pl'O­
greso uoivel'sal. ¡Qné im po1·ta c1nc !rny sea­
mos pequeñitos, sí de útomos se comp.01rn la 
crencioul! 

Vemos que e?tc a1·t.icnlo va tomauclo de­
masiadas diinen;;ioues; poi· lo caa1 omitire­
mos nuestrns imp1·csio11es en el camp0, ú las 
cual.es consag-t·aremos m.1a serie de mi:•tiita-­
cione;;, y cooclL1iremos copi:indo muy ú ia 
lije1·11. la comanicacion de 1111 e.~ph-itu q11e se 
presentó, en d centro <le Tarrasa. 

v. 
Hemos dicho muchas "'·eccs c¡ne la illenti­

fi.cacíon de los cspil'itu,; es pa!'a nosotros poco 
menos que im1)bsible, pc1·0 cuamlo se o\Jtie-­
neu todas las prneba;; que pncrlc comprender 
unes t1·a lirnitadisima inteligencia, cuando la 
comunicacion del cspirilu resp.On(le fielnientc 
á las n-spit'acion<'S que tuvo en la t,ie1·1•u, 
cuando el médit1m imita su- voz, y sus ade­
manes cou fiel exactitud, con notable seme­
janza, es lodo lo que puede atestiguar su 
identidad. 

Sabido es que el cal'iiío es un iman pode­
roso y cGino los e:-;pil'itas tarrasenses querían 
mucl~o á Rovi!'a, no es estraño qne su espí­
ritu, domina<lo r,01· la ahacciou, viniera 
entre nosot1·os .. Su disertacion fuó estcnsa 
e.orno acostumbraba á hacerlas cuatlllo P.staba 
en c.-;tc mundo, poi· lo taüto uo hu!'Cmos mas 
que un est!'acto <ii! ella, si bien merece t¡ne 
se copiara iokgl'a. 

Con lengllaje füci't y coi•rccto estilo r,in tó 
nucstt·o lwmano la tenible sacu<lWa qu~ 
sintió su espíritu al :dojai· su vjejo cuerpq, 
quedando d~~rues nnído cm un profundo le­
ta1·go; roce.:; amigas viuieron ú despcrtúk, 
v cntouccs, liaciéndo un e<: t'n1!i·zo supr:cmo, 
;brió los ojos y qu~dó deslumbrado; ta11 in­
mensa, tnn rudiaute, tan e-splemlida. cr-a la 
lúz r¡nc lo ro<lcaua. 

Sintió el desvaneeimicilto del vér'Ligot 
temió cai31· lles.!!),éi cspaéio lnn:1ino::o ú los 
ahismos <h la tierrn _y t:•1rró los ojos aten,Hlo 
éual sintiera el sacndimiüoto de su caiuu; 
pero se sintió so,,foHido., cornp1·cndió que le 
teutlian sus b!'itzos cspí_ritus protectores y 
descausó en ellos alndido, fatigo.do, abru ­
mado pol' la inmc:i,;idar.! de la vida. 

Récuertl c,s tle ter.11u1·a afiuyeJ'OO á sn men­
te, y clesccuJi6 á !a ti1:1·i·it pai-a. ver á sns 
hermai1os, cua111.lo cst0s rstaban en toroo 
ele. s11 lec!!() contemplil11clo süs restos inan1-
mados: y !(, impr11si0HÓ t.anto 1a sinceritlarl 
de sus <·ompa.ue1·0~, la intima ternura de 
aqt.rnll~ts ,·i.'lmas humildes y sencil!as, qne 
tuvo que huir ele su ,1póscntó para uo c·acJI' 

cu la tmbacion: s11sguias le dijnron ¡ven! 
y Yeri\s lo qu11 te agn:rnla , y con la celeridad 
del pensamiento. (qne as lo que uosot1·os co-
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nocemos_mas veloz) asCe!)dió Rovfra r~pida­
mente, y cru7.an,lo espacios infinitos, viendo 
rodar globos de alba lúz, divisó á lo lejos 
anchas franjas de ¡>Úl'fllll'a, que cnal magui­
fica graJel'ia servían de f'ntracia á una ren-ion :-, 

de amo1·, cuya tecllllmbre estabn formada 
por nrcos lnmíuosos, que solo potlfa comp::i­
rarlos con los arcos iris qne vemos en la­
tiP.rra cle¡:pu,~s de una tempP.--tad, los cm1les 
formaban nnn bóveda inmensn, r11yosj11Pgos 
de luz rpft,,jaban "º multitncl d~ espÍl'itus 
cuyas blanr!as vestidurns despPilian tal res­
plandor, qui¼ la lnz eléctrica mas p('l'f•·•cl'Ío­
natla de nuestro mundo, era de11!la oscttridad 
comparada con aquell~ magnífica irra<lia­
cion. 
· El delicádo matiz de nuestas t·osas daba 

su colará otros espíritus, y la vóz bnma11a 
és impotente '11ara describir la,, máo-icas he-r <'> 

llezas de aquella region de la felicidad. 
Alli moraban 1os espÍl'itns regt>nerado,i, y 

en c-l centro <le aquel mundo habia una ag-rn­
pacion inmensa formada poi· los roá!'tÍl'('S cli•l 
e:vangelio, por las almas fuertes que dieron 
su vida en aras de su ideal. · 

«¡Cuanto los envidié! (dice Rovira), yü hu­
biera querido morir como ellos ... yo mP. creia 
indigno de contemplarlos: pero .ellos me en­
volvían- con su amoroso fluido y me saluda.:. 
han con tiernaefusíon, inscribiendo mi pobre 
nombre en el libl'o sacrosanto de sus re­
cuerdos.» 

«Salí de aquel mundo <le luz y descendí á 
la tierra para úuit'.me á ,·ósott·os y acompa­
ñar mis restos á su última mansion. Espíri­
tus amigos me acnmpañaron, y al ver vues­
tro afan por hom·at· mi memoria se confün­
dieron con vosotros, y os reanimaron con su 
aliento, os al~gl'arou con sus sonrisas, y no 
podeis coruprende1· cuún hermoso era el cua­
dl'O qué p1'csentábais los unos y los otros.» 

« Yo no m<: apartaré de la tierra, espíritu 
tle ti·ab~jo, quiero tl'abaja1: mucho, tengo que 
v.elar pot' algunas almas queridas, y si en­
cuentl'O un médium estudioso al que pueda 
envo!vel' con mis fluidos, te in~piraré para 
que escriba un libro, que cor1·egído.y adicio­
nádo por algun espíritu iotelürente de la 
tierra, uifu.ndu !a semilla del e;angelio en 

los campos endurecidos de t'né~t!'o mnn,lo.:,j 
~cuando CDº numhreís no me di!?ai, dr,n 

Joar¡uin, 11i me apH! l i,1,-•i:; s,•iiu1•, d<';i 1 1111i­
camente liennano Rcn;i,•¡z, li1!rnwu11! a 11:i:.!'o ! 
nombr1•s cariiiusu,; qn ,~ uur1·Pn lÜ,, liu-~as 
<livisori~s que traza l'l orgullo tcn·eua!! 

VI. 

pjjjrfo es el re~úmen que hr:inos hP-c·ho de 
esta not;ihle c·<'1mn11icacion, c11yn fiual nos 
!':ati,fa,·e cnauto ¡in.,dc sati:-f«Cl'l'SP 1:11Pl"tra 
it:t1•ligP.1wi:i , por qu,• 1:11tl'aiia el pl'n:-amic11to 
clonri11autn <¡ne tuyo Rodra el ti1:lllpo quo 
p,~rmant•ci<, cu la ti,•rra. Tutlo fil aíau In d­
fró en escl'ihír, bien 1,or i11~1'iri1c.ion snya, 
ora traclucir.udo obras r¡:t1·angern!,;; pu11s 
po:;eia varios iilio111as. La cl<'s1·1·ipcion que 
hnce del mundo regPucrurlo, bien qne él lo 
viera, ó que en vi:,ion óptic:i se lo hki<!ran 
ver, p4l':1 elcvur su prrn.~arni~uto, <le todos 
modos sus palabra:- lle\·an el cousuelo V ht 
espr>ranza :'1 las :ilrnas cmformns. " 

La promesa ele la Ptfl'!Ht luz, es para el 
q111? vive en ti11ic;blas PI 111a11á h1~1ulito qne 
uos sosti<.'ne e11 el <l,!sierto de lltH'~tra ,·ida. 

¡Comunlc~:·i,111 ultra-terre11a! ¡Tabla sal­
vailora <le la hurnaui<lad! ¡felices de no~otl'OS 
qne apoyados en ti nos salva!'emus del nau­
frngio! 

Ve11gan los buenos espí:-itns á darnos sus 
ensPñanzas, nosotros le peri i n10s q ne nos 
ius¡ifren:que nos ilumineu; que nos euvuel~ 
van con su benéfico fluido. 

Queremos trabajar, qne1·emos se1· útil<'s rn 
algo. Somos hoja.s secas en el hosq11e del 
mundo; pel'O teut>mos buena vqluntad. 

A.dios, querido hermano, paz y salud. 

Amalia JJomin!Jo y 8oler. 

Tarrasa 8 Setiembre 1878. 

DICTADOS DE ULTRA-TUMBA, 

SOCIEDAD ALICHTIXi 
DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

.Amad á Yuestros enemigos y haced bien i 
los que os persiguen. y calumnian: esta es ia 
sintesis del Evangelio. 
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se omikn mejor se mrinifiesta la pi•udencia. To­
tl,Js somos imperfectos, puedo h:tblar en abso­
luto rnspt:cto rfo este princ pio. Nadic·es perfec­
to, estti es la única Yenlad y siendo así ¿quién 
tirani, la primcm ¡,iedrn .11 delíneuente? Los he- · 
cho3 Yerd,ldentmentc punibles :;e propaf(:i.n co­
mo l:lso.ndas de un Ia,;o por circunferencias con­
céntricas ha.sta el infinito. El malvado no puede 
sustrnerse á. la mirada. de todos.; él corazon pro­
f.:tiza !:t pervcrsiilnd en el hombre por que su 

Si pu,li<'r:.i 16.i.fr~~mentc <b:irtc que h:iy un 
ideal de la h•tm,iH:cJ·v l te1Tcstrc. cs:1 máxim:i. le 
c,m ,lensrll'i:i. f' ; •1 ue; dij 11 bmlJicn Jesús, am:ir 
:i los rp1c nos :im~:i e,., solo pag.11· una, dcu<b y 
,iJC\"Ol ver 1111 1.•1\!:, ,uno, pero YólYcr IJien ¡,or 
m:tl y sellar co 1 l'J ü;;culo de la fratcrnitla<l !a, 
m::i.no que n'ls ::i.l1•·,f,!Le:t, e<; un grmlo suprerno de 
bien y dt r •~rfec1>io11 q uc i :nplic~~ un:t e!eva­
cion de espíritu ,·erd:vJcra.mente solJrehumana. 
Amar :i quien no· :inw. lo h::cen los gentiles y 
1os pul>iic:1110,;; am:'lr :i quien nos alJórrer;e, l.9 
pr:icticó el hijo 1lci hom11re y :i Ycces los que 
siguiernn sus ejemplo,;;. 

Todos !os hombres son hermanos en Dios y 
todos se deben :trnor de hermanos, que se tr:1-
duce en la ti•~rr:i p,)1· el carifro de la familia, el 
afcccionamil!ntv p:irn los amig-'J$ y l:l carid'll.d 
con e! prógimo. Lu-.:go la caridad es el intér­
prete, el ~imbolo prictic.:i de la. le.y diYina. L::i 
c:iridad no atiende i los lazos de la sangre; como 
el cariño de los hermanos; ni á las relaciones de 
la intdigenci~ y cléor::1200, como en 1:1. amistad; 
n1 al :itr:icti\'o de la IJé!leza; como en el amor 
sensual. Par:J. 1:.1. c:u·i1hd el pró:;irno es ·siempre 
p:i.dre, hijo y herm~.110, es siempre amigo inte­
ligente y tierno, es amante de idea! y purísima 
belleza, porque la c.1rldad que es er1ia'nacion del 
Todo Sé:·, es amor, ciencia, luz y hermosuro.. 
sober::tna é infinita. 

1 
propio sembbnte le \"enJe, le hace traicion; la 
hipocresía, por mas oculta c1ue esté, presenta 
la fuz negra ti la socied,td, con su mirada hosca 
y recelosa. El alma no 1::nga.ff:, á. na.die, !as pala­
bras con mucha frecuencia mienten, pe\'O si es­
tudi:üs la fisonomía. encontt'areis In. eontradic­
cion de lo que los lábios espresan. Se necesit~ 
mucho tacto pa..ra. no caer en el Yieio de la mur­
muracion; a.un procurando ha,ce1· un bien os 
ofendeis :i ,·esotros mismos cuando os oeupais 
de a.lguien, por que !a. verdad es muy.dificil y 
siendo así ¿quién puede asegura!' que se hub!:i. 
mal de otro con verdadera razón y justicia? 

L. B. 

La Murmuracion. 

No se murmurti,, hetmanos mios, cuando se 
sienta la ,·erdad de un hecho reprobado por la 
sociedad, srn quien quiera ei que lo ha.ya come­
tido. No se murmura. cuando' se previene CO!l­

tra uno que tiene intencion marcada de ofender; 
engafor, h:i.cer trnicion. El vicio de la. murmu­
rad,m consiste p:-inci¡falmente en 13. tendencia 
que tieuen la generalidad de los hombres de vul­
ner:tr la conducta dé sus semej,antes placiéndose _ 
y ens:ifüi,n<lose contra. ellos. La. pasion conque se 
vitupera un defecto constituye·tambien el pe~ 
cado de la murmurncion; se necesita. ser muy 
discreto para que quede bien sentado lo que de­
be manifestarse, sin·preYencion ni saña respecto 
a los hechos punibles del b.ombre, que sea. obje­
to de atencion con respecto ó relación á .los 
dem:ís. 

Es muy fücil caer E?l1 e1 v_iéio de h\ mu;·mu­
racion; á ,·eces basfa. la 111as insignificante. ín­
SÍJ'.\Uacion piira. prevenir; cuantos mas detalles 

' 

Uno de lo:; principios ele ecl:ucacion es el cono­
cimiento de la sociedad y de los hombres por el 
reflejo del semblante. El que es previsor no ne­
cesita aprenderá vivir, si no que vive por ee2:' 
intuicion que le muestra lo que e! hombre 
puede dar de sí en sus relaciones intímas y par­
ticulares. No murmureis, pero estudía<l. á vues­
tros amigos, i las personas que os rodean, esto 
os evitará el disgusto q,ue puede ocasionaros la 
murmuracion, que poi- mas justa que sea, al al­
ma r,.erfecta ie cabrá la duda. de si ha obrado ó 
no con justicia pu b!i,cando la im perfeccion de .los 
dermis; bueno es pr~venir. pero se necesita mu­
cho t:1.cto p,::tra. ser c,liscreto y prudente, y es di­
ficil encontrat· el límite del córazou, de la razon 
y de la justicia. El hombre vive entre ese Occea-
110 de fluidos r!!pelentes y a.trayentes, y es lo 
bastante para. que la pasio.n le venza en mu-

. chas circunstancias de ia vida. Al hombre sim-­
pático le atenuareis 1:i. falta; á vuestro .enemigo 
misterioso , al enemigó por autipatia. ya os deja• 
réis lle>"ár con lilgun encono, impropio d.e las 
almá.s.perfectas. La rnzon, como os acabo de de­
cir, tiene sus límites en la. prudencia; el ma.s 
prudent.e será el más discreto y el más caufo, 
cvn respecto a! vicio que acabamos de indicar. 

Un espiritu de úitra.-tumba, al oir' las fr~ses 
bené.,.olas con que e! presidente de! ce~tro lo 
recorJaba, elijo; 
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E<J demasiado el que te hayas ocupado de mi. · 
Si de alguna manera se pudiese pagar tanto 

agradecimiento, de segur.o que te recompensa ria. 
el cariño que me muestras, no es suficiente el 
que te diga lo agradecido que estoy. No es b:is­
tante el que me esfuerze en patentizar h alta es­
tima en que te tengo, como igualmente á. mis 
queridos amigos y hermanos en creenci~, hoy 
realidades. Estate en h sntisfoccion de que 
procuraré ser útil en la. sociedad, ya que de otra. 
manera. no puedo contribuir al engrandecimien­
to de nuestra. idea r propagnn<la.. 

Estoy mucho mejor; trascurren para mi mas 
dulces é inefables l:ls horas; todo tiene tér­
mino, l:l.s heridas incurables se cicatrizan, mi 
cor:i.zon está mejor; los sufrimientos. a medido. 
que va.n sua.,i1.ándose, ensachan y dila.tan más Y 

más los horizontes de la esperan1,a. -

COMUNIOAOION 
obtenid-a eii el ceJit1·0 fámilia1· de Oó~•df;'ba el 

26 o,e Agosto. 

es muy racionnli-;ra y hác~se Mcc>sario pol· 
lo mismo, dude !as cosas m(1s 1·:iz,matlas; 
foltaudo e;;to cree que lo;; fenómeno'> son 
habilidades lle prc.-iti-ligira•l,,i'e:;. y la filo ­
sofía, sola tíl.mbien, uu t.1•jido d~ ai,,rnnlos 
indigno <le hom !.>t·es sédo:;. Espl fc¡n••us1• y 
las c1•errún, a1!rnitie11do á la ve;,. la teoría 
del hecho, p::>¡•qnc :iute la ra:✓-n11 cieutífica 
posible, conocida hoy enb'e !os_ hombres, uo 
cabe la <Inda. 

La moral social rs muy bella, es nece­
sa:·ia cu absoluto, cmpel'C, se ha escrito 
tanto de moral , y snblime en ve1·rlad, que 
ya lo.s hombres quieren el positivismo tle 
las ciencias que conocen. Adcm.'1s. dell tro 
de los fo!lómenos del espiritismo, esvlic<ldcs 
por vuest1•us cicucias, liay tal fo11d1> de 
moral santa, ,que natlie al° v,~rlo . .:;, d,•ja de 
esclamar. ¡Oh Dios mio! Tú existes puesto 
q11e hay espíritus eternos qnc con grao in­
tel igencia operan cosa<; ma1·avillosas, que 
no e;;titn al alcance de la pobre humanidad, 

¡Que resistencia. encuentro en todas partes Y existieuilo estos, pi·eciso e5 qn<3 exista 
.i la comunicacion cifntifica! tamliieu la causa eficiente de ello;;. 

La moralidad absol'be á un centrv, los El espit·itismo eomo todo lo r¡ne al alma 
fenómenos deleitan ú otro, las estériles s~ l'efüwc y de stt estudio nace, 1::s o;:;curo 
discusiones son el foctc.turn de otro, la ct1- y tiene necesidad de set· cvmbatkio on la 
riosi<lad impet'tinPnte reina en muchos, y escocia y en la forma. 
el mns absoluto marasmo mata á otrog, El cristiamsmo sin su moral, no sP. hu-

Se1·ú ¡0h Dios mio! ir¡11é herno~ iuterpre- biera p1·op:igado. y sin sns mi!aQ"rC!i liul,iera 
tado mal tus tlesignius? Oh, no; nosot1•0;.; mHerto segnn1mente. J esús mi,;mo h11hie:;c 
vemos desde los al I nras do en i,uti l étrl' nos pa,;atlo d,esapc1·,·ibi,lo sin sns pn1te11 tosas 
mecemos

1 
qne el planeta tiel'l'a, está va :i foculta:.les tlll'di:tuíwicas, su sub li rno morai 

la altura <le tu des,1 0, para set· iniciatl~ tm solo h11bie1·a servido d,3 gnl.t~ reCOl'dacioD, 
tu soberana ,·ol11nta1l: así es. qnc en m,:,nos como la c;;parci,lu por in;.;iiirndos prof,• tas 
d.e rnet!io :,;iglo el r:s:pi '.·itistno ha corrido mas all.'1 en mrjores tiempos d-•! !>'t•\blo d,, J,.;1•ati l., 
qmi todas la.s s11hlirn,•s mm•;i!e,; qnc} nnciernn, ii l'Omo la 110 meno'> snhl im ~ !l! l,1,; Platon1•.s; 
para q-tM en tieinp11._ m:1s o-wnrm; cn1-:-1"1·a ; s:ns mil:ig1·1H, ;;ni,;~, h·i!1i-•1·!·1 :;i In ,11t j,•to 
la h11111:111ida 1l c,m m:,, pan•:ul,1 \'H"lo lus I el,• la ('111·i11,i lad í:n·ied i11n11t•· ,¡; ai¡n,•I ¡,11:•hlo 
d,i;:;ti111)-: de s11-; ,ut: •si\•;¡..; e111:;irm1··i ,,11 .,s. ! 11,i1t1?l'ia!iz:1;lo. Jt111tá r·ou la :-<ahi,l:1··ía 11,s-

Po!' eso, ni e .. ;¡,iri:is1110 ha <:ni 1·:1,lo <:n "' ; p::·:1da rl.i 111:i-,; :di í del í:1!i :i::,J. sn 111,ral 
t,•rrPno tlt! !as ci,•11cia_.; u:itun.d,•"• y ,.j ,-1t ¡' V ;;11;; [lOl't1•nt0-.. v na.Ji~ pn lo rcsi;;ti1· tanta 

- 1 ... •• • ¡; 
aparicio o y sn,; ft!UÓ1111~uos no se es¡d 11·an 

1
¡ c,i:leud:i. Los hu!ni!,i,i~, !0.:; rri,, c1.111 lin°•11a. 

y Se pat,111tiza cumpli-lami,ntc su íutirnn !_1 fé y nrnjo1· ile:.• !O Ir\ oia:i; hi., r¡tlt\ c::tubaH 
uuion cou la denuia, no p11dl'.i. bh,•r c:m- I' p,·1•parado,; p·tra r1•cib:r taa:-a r ht11 ,.:111.iluníl 
vicciou profuuda y neces:i,•;a. Pª"ª ui~u 1¡ •!01:t!'i11a, crey1'1•uu, por,1•1n a,¡nt!llu 1¡11 1~ \'••ian 
cree1·. l jarn.-,s p:di,~1·un ;;npOllí! r <¡n,i fit ,\Sc!l p:ila◄ 

Esta última. mita<l tlel siglo, no aúmile !l brr1-ias <le un dcmeutc ó u-~cllo:i ,.la uu mal-
muchas cosas, á !a. luz del dia clal'ás, porqne vado engañador. 
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Tórnñs, iniciado y crP.yente en la moral 

crístii11rn, uo hubiMa creirlo en la materia­
lizaciou <le Cristo :)iu tocar la hcriua de su 
pecho. 

El cumina11to, t:1.rnbien disdp11lo, jamás 
daría fé dH haherle v·i:::t·o, sin la mate1•ia­
li1.arinn y verle be11tlccfr el pan y comer. 
La ~Iag,lal,•ua uo h 11 bi1H'a cr1~iilo r.n In re­
s11r1·(•r.cfo11 <.fo su amado. sin la tangibil1dad 
de 11s¡,frit11,; sn pt>l'io1·es que á la ol'illa tlel 
51'pulcro lo atestig11nra11. 

V,i.I p0t·1p1,i, ,•sfiíl'itistas. si l:i rno1•nl y la 
teodas11n uu.rna~, los fonóm!!nuslasafüman. 

i,i de.;ClluclHmns al l.er1·(>no por• P.Xc~l1mcia 
prál:t.ico pal'a lu:; racionalistas, eu el Cl,pi­
rit i..;m,, hal lar,•mos taut:1 ó nrns nh-:e!:iou qne 
eu!,H 1111!•alj-:ta;;_, p•il••m:,.;tn,; y füuom1•ui,: ­
tas. ;,S.1 !ni:; poi· e¡ 11é1 Pct•''> e, p<>r e¡ nri tollo 
lo ri:1 i 1·u11 el airna sil rclaci,1u:i, o;; d,ima­
sia.!;, ,.;·•1bli ne p:ira e11c·~nado tfü la tl<;·L•r•c11a 
y :;-•Vt.l!'a crític,i tl,3 la 1·azl)11 humana; e, 
pm·11ne ]()~ a.'.l!H p-;it:r,lógko, s,111 p1·whcto,; 
<le ma:; ali,lll,, la 1•:1zr):1: e, ¡.Hl!'iple la masa 

euc,•fahca del c1,n,bro liuma1w, no es la 
af:t,H·a d~ la v,ilnnt,d q11,1 °¡1liel',.l r.ncr•rrai· 
en ltJS c:1mpos tl,: la H:uitada ¡•azoa, lo q11P 

!u iutukiou, la co11111i1kacio11 ó el f1•11ó­
m1•110 opr•ra11 si1•uolo a~tq1•a el alma; poi; e;;o 
ni ris lm,mo 1~011fi 11· co;;as t:an nn<.!vas y 
s11Í1liu1F;; á la. rnzú11 ~ola. 

Otr.1s ,ii:i¡úiti~ta,.; !::1¡11 tarnbi,•n ob-:e;;ados 
por lá 1ua11ía Í¡1co:1-:ci,int•l 11,i fl,;,,lic:1rlo to lo 
por la-; cfo;Hiiai uatui:.1.le.-. qn ! !iahi se cono-
1.:en. 

Oitnc_ia, vrd una pnl:iiJ,:,1 a-:az ·limitada, 
ó ili•u¡ta.ia, scguu qi!t: s11 ac·epciou se tome 

. en r•l ~entitlo tt~t·1·cma! 0 sitlC!'al. 
E.; b ci1111cia vur:-:tr;1 tau poca .cos:. (no 

por ca!pa v11e,;tn1 , si no poi· las co11dicio11es 
tlel -pln11 1itu) r¡ne aq11t;I qn,1 confiH _e,,plicarse 
to lu;.; lo,; ftiilÓml~nos dd 01•,l,•11 psicológico 
poi· ~lla, se eq11i1•1ir.,1 de medio á m,,if_io: ,•.,,:tos 
feuóme11tls pcl't<,111:eeu al ól'dnn elevadí;;imo 
ele los del es¡iucío, que no cabc•n en uingnua 
ci,11H~ia d,i la~ r¡ae hoy c 1m0CtH! los homb1•e,;; 
y tanto pg nsi, ,¡11e pasmado, r¡uedan a11te 
!os reci,•ntPs tle.,er1brimi,mto, rl,,¡ órt!en acús­
tico; com11 110 ha n11wh,, Fmr,k!in pa;;mó 
nl uuivci· .. o, tlotuu.üamlo, bajJ Jéuil alambre, 

las furias de un flnído quo apenas conoceis; 
corno qnedó pasmada la h nma~itlad aute 
Wc:tt que domó la espausion del vapor y 
lo aplicó :i la-; necesidades ele la vida; r.omo 
qne<ló ante aqnel grnu g1mio que nacido en 
humihle choza, 11n<'Ontró la direccion de la 
ag·11j;L magné.1ica, com•l qnP."!ló ante Hi•1·vey 
qn,i señaló la ci rcub10ion de la sangre, como 
quedó asombrada -ante .. .. .. y pal'll qué se­
g11i1·, si ignoran hasta el mas qlemental pdn­
cipio de los cuerpos, como causa, si na­
die ha e.,plica,lo el n:1cn1·arlo co!or de olo-
1·oso narria, ni la rompo.,;icion físico-quirní­
cn del c:ilvr Lle la fragaí1te rosa, ni el verde 
Lle lu:, hojas, ni.. .. pal'a qué continua1·, si ig-
11:)rais el poi· qué 1!13 la germiuac·iou yariada 
d,~ las planta~, en un mi,;mo t,ir1·e1ro, si íg­
n11rai;; por qné la luz o;; alumbra á pesar 
de las hipote.;;is de Descartes, Ifoyght'ns, 
Young y otros, i:;i lo ig ,01·ais tollo, si los 
secretos qne lrnheis s01•p1·e.udido 'á la natu­
rah•za fo.t·man la diezmillonésima parte d_e 
los qu~ sé operan e11 el es.pací o, si li mitán­
rloGOS ,i vnestro planeta, no sábeis mas c¡ne 
1111 col'tisirno número de ellt1s y lo que sabei's 
c.,; 1-i •en pre estudiado despui>s de conocitlo, 
p•)l'(¡ue el efecto prececfo siempre ú J¡¡ razon 
de la causa, iy atreviclo,:¡ c¡1ter1üs esca!?-r 
ril !!Spacio pa1·a esplicar por la ra.zon los fenó­
me.rui;; dll! ó1·dnn p,ii~:ológiéo1 

Emp••ro, no c1·rajs_ vo,;utro~, P.spil'itistai; <le 
!a razon, del f,•w'1rne1u), ó de h mo1·al, qne 
yo pl·oscriba uingnu medio, lo q1ie c¡i_1iero e.'3, 
q1rn en a_m61·11so mariciagi>, lo mtláceis to,lo, 
razon, fenómi•no, ¡nora! y cieucia, y así 
esta,l )eg111•0:; que la 011ra ll1•gará ú su té.r­
mino; t!ivi-li.lo-; jam:'ls lli~gareis mas allá 
de tloncle estais, pero no, me eqnivoco, baja­
reis mucbo. Tl'i11nfa11te el jesuitismo en Es­
paña,, é i11tro1luciilO eu mnchos círculos es­
piritistas, <le;;tmiráu el espiritismQ, si todos 
agl'Upados como un solo cuerpo, no po.neis 
la actividarl. de vne:;tras almas en hacer 
crecer la hlea verdadP.ra., ·de .que solo el es­
piritismo h?, de cood ncfr · a las modernas 
socie.lades pm· el camino de 1a felicidad 
moral y eir-nfifica. 

Signiendo el órden, é ley natural de 
cuauto eu vuestro plane~?,S~ opera el espíri-

j 



tismo ha exfr.:tido .~inrnpr,e, sin eml>argo no 
se ha h•>cho ostensib!H lws.ta r¡ne lo!'l tiempos 
han sido r>r"para,lns. y su at"aricion tan­
gible fné sin romper la l1ly de los f1•11órnrmos. 
as¡ 11s <¡ue fenorneualmeute apar.P.ció c11lf'l11-

de los rnai·e:-:: ;;j s11 filo,_ofía _ hnhiesP pl'e­
ced1ilo, desde l111•g-o lmh:era mnerto al nac,•r. 
Los liombri:-s i11v,.stigar1111 y q1wríflt11lo P.s­
plicarse aqu,•llo q11e 110 cn1.npr,..ndian. díerlln 
crédito wnc:1111!• ú la i11rnurtal11lad riel al- · 
ma. Empei•o, :1diyi11anc!_o· la verdarl ta11g:hlc 
de 1a causa ele! f,•nómnno, 110 pucliero11 con · 
celiii· siq11ier;i, ffiHl'C!.!d á c¡né 1oyes oberlfria 
aqnello qne era real, no c•onocian l.a soli-lari­

dad fl.11idica q1rn exist.e enfre las¡ almas li­
bres y encarnadas. Esto, que ha' 11ega,lo <'l 
momento feliz de q11c se os r,•v.elP., poclPis 
cou vuei,tra;; eteruas rcncil las trnncarlo; y 
en \·Prdad ,que seria gran l¡ístima: asi pues, 
espiritistas de Espnña r¡nP. sois los mas desu­
nido:;. agr11paos haj!> la h:nu!Pra r! Hl amor, la 
caridad y la ci1ml'ia, dejando toilas las pr1>0-
cupaciones daITosa~; ved .'lue al cm~1·po mornl 
VllPStro, le rodr•a la u1;gra culebra de VPne­

no a0ti\10. 4!1'1 to,lo lo d~ña ct>1_1 s,u !}Stpierosa 
baba que- os alienta á los mios contra los 
otros, porque i,I nmor Pll sns l,íbios es el odio, 
porque -la-earitlad para ella r.s la mtH'rtP. rn 
la ho~uera, por!}tt•~ la c·i••uch p'lra sI1 clPs ­
ce11deu<:ia es d ' ,nas 11egro osc11ra11ti~mo, 
dPjaos pnP.s el•! 1•1•ncilias. y prP-P.IJ1!llllllC'Ías 

pot· qu • aquí será ni primP._ro el m:;i:; hµmiltle. 

EL ORQ Y LA _ ClE~_9IA. 

Dos fuerzas .halla el -\¡om,l;re en su camino 
de distinto caracter. fuente y nomure; . 
n:¡.ce la una d~l po_der d~J l;lomt,re; 
.nace la otra del poder g_i-,ino_. 

Ambas se busc:m con igu:tl vehemencia, 
y se conservan co_mo gran tesoro: 
la que el hombr.e encontró, i,e 11:tma Oro; 
la que vino de Dios, se llama. Cie;icia,. 

Oriuen tan diverso no fué en vano; 
"' que hay un :,.l,ismo entre·los dos profundo, 

y luchan sin.-cesar -aqui en el muni1o 
~ don divino ~ el ib.ve~to humano. 

Sac:¡, ~I .Oro deJ f;mgq. en qt:~ !l.e .. encie?Ja,. 
de la. an~io~'l. ctidíci:.i. .él duro Q~Zo, 
y formando con él up duro lazó) 
hace al alma -l:l t•scla va. de l:L tierra. 

Y m_jen_tr]ls,tanto, con que solo v:ibr~ 
sus alas la r:.i.zon, alz:indo el vuelo, 
hehe la Ciencia en el raudal del cielo, 
y h:ice co11 su verd:1d al homhre. liLr.e! 

Poi• la. sed hi_dmfóliica del Oro 
que en pecho a-.:aro la codicia e~cQnde 
y á neci;i. v:mj,dad solo respor:.ide. 
pierde el hombre salud ,- p!,!Z y de;coro. 

Mientra¡¡ si busca,, c_on af:.m ~µ:e.a.sombi:e, 
la sublime conquista.de la Ciencia, 
:i, la p:i,r que ilumina su conciencia, 
logra. virtu9., y 1iuertad1 y nombre. 

Ni es tan grande iiel Oro el valimiento, 
que consiga compr..lr cuanto pretende; 
Solo el Oro sen·il se compra. y vei1de; 
no honradez ni salud, pa7. ni ta.lento. 

Sólo la Ciencia los misterios sabe 
que al homlJre dan vigor, ventura y ,calma: 
ella so1o mostrarle puede al almá 
de la. existencia racional la clave. 

Y como el rico al fin nota el agravio 
de su míserhl. á su opulencia unida. 
siente de fiera s:1ña el-:tlma herida 
y desprecia la Ciencia, y odia. al s:tbio. 

Y el hombre de sa-ber, que encuentra. chicG" 
á quien no valt' m:1s que su dip~ro · 
y tiene ál.iutt"rés p_or con¡;_ejero. 
des,lefül el Oro, y compadece al ric9. 

Y el uno sigue, á la g:rn:mci:t 2.tento, 
practicando la m:;ur~ y torp-! dql9; 
y el otro.-a su gr:mdeza atento solo; 
esclarece y en~ancha el pensamiento. 

Y un di:¡. el rico con füror .. ad vie1;te 
quedan alª:ihio bienhechQr ~µr.rnu!!.o, 
y ocult:1!1do,s11 envidia cQn sil org:ullo, 
exclama despech:.tdo de est:1 su~rte: 

- ¿Conoces un pode!' q UE' se le igU:?.le 
·al poder asombroso del dinero? 
iCunoc~ :ilgo por el orbe entero 
que v:llga a aso lo que el Oro vale? 

"En extraño:; delirios ocup:ido 
consumes neciamente tu exis_tencia, 
p:ira tr:1.er dt>Spues tod:t l:l Cien.cía 
á que !O la cotice en el rherc:ido! ... 

✓ 

•.Depon esa alth•ez que no me explico; 
que no h:iy quien de tu gloria me con.'i,enzs, 
en tanto que asi ,iYeS, ¡oh vergüenzl 
de la limosna. que te arroja. el rico!> 

.., .. ~ ... ,. ~ # - ... • .., ....... • 

--~--- --~~ 
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- «Basta y:1, desgrn.ciadol ¿Qué te ha. hecho 
mi noble Ciencia?•- le cont~sta al salJio. 
- Tan alta est:i, que no puede tu labio 
escupirle la hiel que hay en tu pecho. 

»Ma.s alta qlle tu Oro está. mi Cimcia: 
yo su.bo por h!lllarla al infinito: 
y tti bajas por él hasta. el delito 
que roe eternam'!nte tu conciencia! 

~No niego al O,-o su asombroso encanto; 
mas mira para q;;é y cómo se ejerce; 
todo lo recto y grande, ach ica y tuerce. 

i ,, 
'i 
:¡ 
:¡ 

donde llega hay terror!.. do pasa hay llanto! , 

, Y di; de que te sirve tu riqueza~ 
Ni arranca de tu pecho la. perfidia, 
ni te acierta. á curar la negra envidia 
con que estás atacando mi grandeza. 

»De qué le sirve tu tesoro oculto 
al mundo que te vé con él potente? 

Al torpe vicio, de incenti\"o ardiente; 
y al pobre triste, de constante insulto. 

~No temas que, aunque el Oro no me sobre, 
te pida lp que eiJ tí nunca se al<lan1.a: 
tengo ciencia. y virtud, fé y esperanza!.. 
Soy mas rico que tú, siendo mas pobre. 

Ni pienses que ofrezca vergonzante 
mi Ciencia por tu Oto/ ¡desvarío! 
para pagar el pobre saber mio, 
no contienen tus arcas lo bastante. 

·.DA parta: sigue con tu itfun profundo 
(que miro con des,len y con espanto) 
de ba'!er oro de todo, ·¡hnsta del llanto! 
y déjame ·cruzar tranquilo el mundo.» -

Desde entonces el rico crudn. guerra. 
hace ni sabrr con implncnble encono; 
pero el sabil) :i su vez tiene en su nbono 
el dominio sin fin de la ancha tien-a. 

Y justicia á los dos hace la gente: 
que el rico p:mteon fic·ro derrumba, 
y al ver del s:1bio la mo•lesta tumba 
con respeto y amor dobla. su frente. 

Ronmaldo A. Espino. 

LO I NFI N .ITO. 

I. 

¡Soñé anoche que bahia muerto! 
¿Quién dormido no lo est:i? 
Libre el alma de prisiones 
Se lanzó á. la eteruidad. 

¡fa inmensidad! ¿qué es lo inmenso? 

Lo que no acaba jamás, 
Lo que límites no tiene 
Y se extiende sin cesar; 
Lo que es abismo sin fondo, 
O abismo que al cielo ,•á; 
Lo que establece un:i. suma 
Que no se puede sumar, 
Pues incógnit:i escondida 
i\>Ias allá de lo ideal, 
En abstraccion poderosa, 
Por solucion llegó ti dar 
Una cantidad sin nombre 
Que no tiene ca.ntid1ci. 
Vagó por Jo inmenso el alma 
Como el águila caudal; 
Traspasó nubes y nubes 
Cargadas de oscuridad; 
Cruzó vastas soledades, 
Tristes, densas; sin igual; 
Y al fin, rompiendo el silencio 
Que puebla la eternidad 
Preguntaba a cada paso: 
¡,IJ6nde está IJios .•.. '? ¡,IJónde está'/ 
Y un sordo, ondulante 
Como las olas del mar, 
En ltigubre son la dijo: 
- ¡Sube! ... . ¡Sube! .... ¡Más allá!c 

II. 

Y subió el alma más alto, 
Subió rápida. y fugaz, 

- Con mas presteza q'le el aire, 
¡?.fas que la luz! ¡mucho mas! 
Miró á la tierra; y la tierra 
Baja rodando al par. 
Perdiéndose en un abismo 
De iusondaule densidad. 
Bajaba .... y bnjaba siempre 
Por una. llanura eri:tl , 
Muda, silenciosa, opaca, 
Como cuando el sol se vá 
Y desciende poco á poco · 
A su tumba de cristal . 
B:1jó muy hondo .... y perdióse; 
Dejó el alma de mirar 
Y sigui_ó r:isgando nieblas 
Y subiendo con afan, 
¿Qué mirab:.? ¿qué veia? 
Nada: delante y detrás, 
E! silencio, el caos, la sombrn, 
Lo v:igo. lo inmaterial, 
¡Qué noche!. .. ¡Qué den5a.noche!. 
¡Qué silencio tan tenaz!. .. ... 
iQuó espacio mas imponeQtel 



¡Qué imponente soledad! 
Tembbl,ia ~l alma de miedo; 
Volaba sin r t·S.pi1:ar; 
Pero suhiendó y sul,iendo 
Siempre más .... caciti n,z más, 
Murmuraba tristemente: 
-~¿Dónde está Dios? ¿Oónd~ est:i.1 
Y un eco sordQ,, onúulante 
Como las olas dd mar, 
En lerto son repetía: 
,¡Sube! .... ¡Sube!, ... Más allá! 

m. 
- • Yo creía (murmuraba 

El alma en ruda. ansiedad,) 
«Que éra el ciélo $le J a tierra 
La ancha puerta de cristal 
De esa gloria que nos brinda 
La terrena humanidad! ....... 
Pero ¡no es cierto! ..... ¡La gloria 
No se ,é! ..... ¿Donde estara.?­
¡,Cuánto he subido? .... lo ignoro; 
¡Y aún tengo que i,ubir más? .... 
¡Ay!. .... el reino de las sombt:as 
¿En dónde terminará?»-
y él alma se rémontaua 
Por la escala sidera 1, 
Ilollando soil1bras y sombras 
Que no acababan jamas. 
De pronto una luz confusa 
Vió un cielo lleno de estrellas, 
Y vió la luna cruzar 
Por una esten?a llanura 
De solemne majestad . 
¡Qué resplandor! .... ¡Que grandeza! 
¡Qué mundo más.colosal!-
-Suspiró el alma de gozo., 
Ansiosa ele descansar, 
Y pi'egunfó alegremente. 
- ¿Dónde está Dios?-¿Dónde está? 
Y un eco sordo, ondulante, 
Como las ol:1s del mar 
En sén d<¡liente, la dijo: 
- .t¡Sube!. ... ¡Sube! .... ¡Mas allá! 

IV. 

Y pasó el alma :í. otros cielos, 
Y vió á su paso girar 
Mil mundos en tomo suyo, 
Mezclas d.e luz y de gas. 
Mundos informes, perdidos 
En la vasta inmensidad 
De esos cielós, que i otros cielos 
Les sirven de pedestal. 
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Y fué suhiendo más alto, 
¡Mas alto! pasé el volean 
Del sol, centro planetario 
Cuya atraccion singular 
ArrelJ/ita en su carrera 
Dt>slumlm1dora y triunfa,! 
A otros mil astros gigantes. 
Que girando sin cesar, 
Na.egan por el espacio 
Sin saber :i. donde van. 
-¿Quién los suspende en los aires¿ 
¡,Qué ley suprema y fatal 
Por los ámbitos del cielo 
Los hace siempre rodar?-
-eQuién sabe? ... El alma absorbida. 
Extática, al contemplar 
Mundos y mundos y mundos. 
Moviéndose aquí y allá., 
Sin rozarse en sus esferas 
Sin tropezarse jamas, 
Ilia en su ascension cliciendo 
Con vehementisimo afan: 
-Pero Dios, «¿dónde se encuentra? 
•¿Dónde esta Dios?-¿dónde esta?>i 

· Y el eco sordo, ondulante 
Como las olas del mar, 
de mu'ndo en m.undo decía: 
•¡Su he!. .. iSube! .. . ¡Más all:i.! 

v. 
Y el alma subiendo al;isorta 

Absorta caaa vez más, 
Iba pensando y diciendo: 
- •¿Esos murl.dos qué serán? 
¿Ser:in mundos habitados? 
¿Quién en ellos viriri? 
¿Serán ángeles exentos 
De la envoltura cai:nal? 
¿Vivirán como vivimos? 
¿Cuál nosotros morirán? 
¿I rá:n tle un mundo á. otro mundo 
En progresion Gelestial 
Teniendo goces mfls puros 
Y m!);yor felicidad,' 
¿Sabr~n qué existe la tierra? 
¿Habran venido iie a11á.'? 
¡Qué es la tierr:.1.. i esas alturas? 
Arista leve y fugaz 
Que va por el hondo abismo 
Como por los aires ,a _ 
Un globo despedazado 
J. impµisos del hu,acan, 
¡Y nécio e! 11ombre presume 
Qu1; el Creador unisersal 



_,_ 2-16· -
Forjó tsos mundos !.\n vida 
Pa.ra. dl•j;1rlos v:.gar 
Sin ol,j,•to, en estos campos 
De eterna elasticid:id! 
¡ N écios! ¡piensM que esos :istres 
Son lámparas n:tda más: 
L:i.m p:1r:1s fijas y t>ternas, 
Destinadas á nlumhrar 
La. lobreguez de lar- noches 
Exentas de cl:1ri1lad! 
¡Lo.ca vanidad. dd hombre! 
¡Solierbi:t deseo muna:! 
- ¡Oh, Dios mio!. ¡Tu eres grande! 
Me asombra. tu m:ig~stad; 
~Tú existe:~ yo no te veo; 
Mas, ¿qué importa? ¿Dónde est:isJ 
Como las olas del mar, 
Tronó en los aires diciendo: 
- «¡Sube!. ..... . ¡Sube!...,.,¡~fas all:i! 

VI. 

Y subió m:i.s alto el alma 
Sin· descanso ni solaz; 
Surcó piélagos de mundos 
Formados y por formar 
Holló campos de cometas 
Trozo de soles que van 
Ras~~ando de éther violentos 
De los :tires á. com pas 
Como ca.minan las nubes 
Al son de la tempestad. 
Y subió más todavía. 
y halló el vivo manantial 
De·Ja luz; fuente ignorada 
Que no se agota jnm:is; 
De esa luz que 1,aja y Lája 
Sin acahar de b:1jar 
Que es lumbre de toda lumbre, 
Claridad de claridad ; 
Luz ignorada y etern:1 
Que sube y sube á. la par 
Siempre m~ alto; mis altc,, 
En deslumbrante espiral: 
Espírl!.l que se dilata, 
con viva celeridad 
Por otros cielos excelsos 
Y otros más altos y m:is! 
Y gritó el 2.lma alumhradf!. 
De magn~ñcenci2. tal: 
-¡Señor! ¡Y un hay quien te niegue 
De tu grandeza a.pesar! 
-Y hay quien dice que tus oLras 
Son pura casug,lida:d. 
¡Casualidad!-¿Qué edificio 

t 

1 

1 
! 

Puede el acaao invent:n· 
Que se p:m·zca i esos cielós 
Que encubren su magestad 
¿Dónde tiene sus cimi,ntos 
Tu creacion universai, 
Tanto cido y cido tanto 
T;rnto y tanto iluminar, 
Tanto mundo y tauta esfera, 
Sin principio ni ñoal?-
1 Ah, Señor! ¡yo te présiPnto! _ 
¡Te prtlSiento! o¿Oón•Je estás?> 
¿Y un eco sortlo, ondulante 
Como las olas del m:w, 
Tronó en los aires dici,rndo: 
¡Sube!. ... ¡Sube!. ... ¡Mis all:i.f 

VII. 

Y al cabo, el :tima cansada 
De suLir m:is, jSiempre má.,;! 
Gritó en la altura "¡ Dios mio! 
«¡l-1e canso de navegar! 
~¿Por qué ca.mino pudiera 
«Llegar tl. ti? •tDónde estas7i; 
Y un eco sor,lo, ondulante 
Como las olas del mar, 
Dijo:- • ¡Esfuér2ate, alma débil; 
o ¡Sube!. .... ¡Sobe!. .... ¡Siempre mas! 
No temas; que á mi Sl~ llega 
Con suma facilidad, 
Por el .. Amor,~ que .es la. vida, 
Por la •Fé,, que ahuyenta el mal, 
Por el «Dolor• que depura 
Y en fin, por la «Caridad.r. 

A.H. 

i MJSCELANEA. 
i 
¡¡ 
!! lt!i'uevo cofrade. ~ Hemos r<'cihido los cua-
li tro primeros númerns de I,a, Ilgstracion. perió-'! . . . !. dico sem:i.nal. ci<.>ntifico, lit<!r:trio y econom1co, 
ti que se publica. en la Ha.ban:i, con el leri1a •Há­
! cia Dios por la caridad y la. ciencia." 
1 Saludamos cordialmente :i. este nuevo y fer­
[! viente c:tmpeon del esplritismo que, á. juzgar 
¡¡ por lo que lleva ya pob1ic.'ldo,.ha. de ser un esce: 
:¡ lente propagador de nuestras 1tle.-:ts, y que sa.bra 
¡. difundir l:i. luz de la verd:id, para bien del pro­
¡\ gLcSO y del perfecciona.miento hum:rno. 

ALICA~TE. 
E.STA BLE C I MI EN TO T I PO GR Á F I C O 

de Costa y Mira. 
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R~VXSTA ~SPXRXTXSTA 

Año VII. l! SA LE UN-A- VEZ AL MES. 
11 

Núm.. 10. 

ADVERTENCIA. 

Rooamos á los señores suscrito1·es ·de o 

· fuera de la capital, se sirvan remitir el 

importe de la suscricion, si no quieren 

sufrir retraso en el recilJo del periódico. 

ALICANTE :2Ó DEl OCTUBR.I:l DE :1 S78. 

DOCTR1NA Eo;;PJRITISTA. 

!•IOS. -LA l:RE,\CtOX. · -EL ílOMBRE.-LA HU:UA\'\lllAD. 

«Esta noche m~s que nunca, en· lo qnP, 
c:ue1110 d:! existencia, comp1·énrlo mi peqne­
ñez, mi nulidad é impotencia. ,Tamús como 
ahora, mi espit-itu se hu sentido tau lleno de 
teri-01· v miedo como el que lo debilita y aba­
te en e;te solemne instante: jamás eompren­
cli q1:~ voluntariamente pud:ern hacerme 
ea1·gc, tle nua obligaciou tan e110nne como la 
qu;i pesa sob1·e mí. Prometc1· e;,tu,l ir,t· ,i Dios! 
1,No os espanta semejante osadía'? C: !él acaso 
soy tau supct•ior qne nsí con osad,, pensa­
miento, pretenda escala!' e! trouo del- im pe­
netrable: estudiar al incompl'ensible, anali­
zarlo segnn nuestro e;;ca,so lenguaje! .... Oi·e­
mos éon recojimieuto un momento, la mag­
nitud y graudeza del asunto lo exige:Decid 
conmigc: Esencia eterna, iucomprensible y 
grandi:l, permitir! que esta fr.igil y mezquiua 
criatura, partt: <le-vuastro·sét· in'finito, paeda 
pronuncia!' siquiera con veneracion y hu mil-

dad vuestro elevado y santísimo nombre, ya. 
que no sondear el abismo que os envuelve, 
para conocet'os más allá de los límites que 
nos ~abeis señaladot» 

El cspiritu del señor Manuel J. Mosrpter(I,. 

I. 

No hay más que un solo JJios. 
El Sét· por escelencia; principio y urna de 

la creacion. 
Qtié no es ¡;crsona, porque no es hombre; 

que no es cosa, porque no es criatura, sino 
Creador. 

C1·eador de todo lo que exsiste, de lo visible 
como·de lo invisible: del espiritu y de la · 
materia. 

Snprema activ_i<lad y soberano poder, ha 
creado desde que existe, 01·ea incesautemen­
te'_y m·eai·d. p01· toda eternidad . " 

La obra de la creac10n no es de dias ui de 
tiempo, sino de eternidad. 

La creacion no es otra cosa que !a eman_a­
cion incesante del Sér infinito. 

Esta emanaciou es el ·elemento universal, 
ó mate-ria cósmica, que lleva en sí h.t ley de 
su desar1•0Hofodefi.nido. 

Dios es el principio y fin de todos los sé­
res: el fiu á que-aspiran; pe1·0 Dios siempre 
será Dios, y la criatura, ·criatura. 

JJios gránile, tiene por atrib1ito el espacio 
infinito en donde jiran los soles y los mun­
dos en tlonde viven. todas las criaturas, en 
donde irradian sin términos los fluidos y los 
espíritus. 
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IJws Jíod,woso, ha 11echo todo lo que exís~ F 
te, j' to:.Io cst:'1 sujeto á su soberana voluntad, 11 

que se manifiesta por Je yes eabias, inmuta- i 
bles y eternas. 

Il. 

, lJ!os s~bio , su.obra lleya el sello de la per­
fecc1011 a que no podemos alcanzar. 

JJios b1ieno, ha clcstinado todas sus criatu­
ras ú. una eterna fclicidatl: pues el mal mis­
mo no es siM un medio (le baccr más fecun ­
do el bien. 

l)ios f'i!,sló, La q.11el'ülo que g-nnemo~ con 
111iest1·0 tw,,b(fjo esa felicidacl infinita. 

·' El trabajo_ eu t9do 3 ér., C¿n toda vida, en 
toda condicion y en touo tiempo, es la ley in­
mutable del pl'Og-rnso sucesivo hácia Dios, y . 
no un castig-o impuesta solamente al hom·­
bre.»- · 

JJios wííse?icM•clí'Jso, ayuda constantemen­
te á _:iis criaturas. Estimula con el placer, 
c~mJe coñ:.ei dolor, ilumina.con la inspira­
c10n. 

l)ios p?-o-a~dencia, vela constantemente por 
todas sus .cnatur~s, desde _el a.ngel hasta el 
hombr13, des1e el ho_mb}·e hasta el gusanillo 
iufusol'io; des<le el sol y l-0s mundos basta el 
g1·ano de arena, y el átomo pequeño del pol­
vo vano. 

Eu todo está, ó rüas bien, todas las cosas 
est~n c,3n Qio~. Tod~ lo_ ve_y todo lo penetl'a, 
al espjritu co~o á la mate1·ia: preside al ade­
lanto del uno y al desal'rollo prog1·esivo de 
la ott•a. . 

_Por la ciencia, ó sea el mayor cou0ci-
1mehto del Univé1:so y de la m1turaleza, v 
por el amo¡• y la práctica del bien, -vam~.~ 
conociendo. mejor <\ Dio:s, porque conocemos 
m~jo1· St(S atribut~1~, que es todo lo que po­
démos alcammr. 

La idea <le Dio,s no es, pu~s, absoluta, sino 
rela.tiv~ al ~stado de a<lelan~o cient.ífico y ele 
J:?Oralidad de cada Nacían y de cada indi-
yjg_.µ,0. " 

D!i a,q~í cJ .(etifisq:301 la idoiatría, e! paga­
nismo, el sa?eismq, él clualismo, el anfropo­
morfü,mo, hasta llega1· á la i<lea cristiana 
qn_e hoy _te0em_o!J ~e un Dios único, imperso­
nal,: am~.rfo, w:ador, c9nsel'va<l.or y Padre 
universal. 

Dios no s<>'p16 solo sobre el bom brc paro. 
infundirle el anima, co1110 dice el Géne~is 
mosaico, pues el hombre no es un sé1· aisla­
do, ni el primero en Lo c1·eatlo. Dios infnndió 
su espíl'itu sobre toJa-s sus creaciones, desde 
el átomo en la materia cósn1icu, que recibió 
así la fuel'Za, ó elemento del espíl'it.u. 

En el útomo descubrimos ti·cs cualidades 
principal~s: impenetrabilidad, cstension -v 
fuerza, · conespondientes á - tres atl'ibut;s 
supremos que hemo~ rccunocidó <fü Dios: 
unidad, espacio, inteligencia. -Pl!l'O nóte~c 
que la faerza puede trasladar¡¡e, v se trasla­
da en efecto <le uu cue1·po á otro, :umeutarse 
6 disminuirse en cada cuerpo: lo. r¡u,e p?·ueba 
indepenilencia rJ;e la matéria. 

Esta es fa Sümejnnza que totla criatui·a, no 
solo el hombrn, tiene con sn Cr&i.· dor ! 

La fuerza de, atracciou, ó ley de amo1·, 
uniendo los ,Horno~ compo'IlCJ. las mo!éculas· 
con variedad de formas m:i.tem¡'i tícas. 

Las moléculas no se unen uuas {1 otra:s cie­
gamente, ni por el solo efocto del coutacto, 
sino que tienl'n sus preferencias, lo qu.e se 
ha llamado q,jiní_dades q1iim,icas: esto muestra 
en ellas un principio de 1;ol1t}Ltad. 

La füerza, ó e'lemento espiritual, co'mbi­
nan<lo las moléculas 11a formado, y e~bi foi·­
mando en desarrollo pl'Og'l'esiv_o, to<los los 
sé!'es existentes, desde el m-inernl hasta el 
vejeta!, deste el vejetal basta el aµimai', y 
desde el infusorio hasta el hombre, que es el 
sé1· m.ís adelantado en la tiel'!'a; y todo ¡ior 
escala rigurosa, pues en la naturaleza no 
hny i,altos ni iuterrupcioues. 

Todos los $eres han teni<lo, pues, un mis­
mo orijen: todos adelantan por ei tri1~ajo del 
espíritu en la etemida<l . 

El progreso indefinido es lev en todo lo 
cre~a. u · 

Dios no ha hecho á unos séres más int~li-· 
jentes, más sabios1 más buenos, más hermo­
sos ó más felices que otros. 

Cada sér asciende y se pe;l'fecciona segun 
su esfu.erzo. Así se acerca .inás .v ro.is á Dios, 
que es la suprema -vel'Jad y la ; oprema feli­
cidad. 

J 
·i 

1 
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El asc!)nso es dicha y es ciencia, que cada 

1100 obtiene seg1tn s1ts obi·as. 
La sensibilidad, la intcligcncin, el jnicio ó 

1fücernirñiento, el s~ntido moral ó 1a con­
ciencia, en mayor ó menor t:scala; la ciencia 
Jlas actitudes espcéia les de cae.In hombre, 
son cf resnltado de su t1·abajo en vidas an­
tel'iores. 

Nadie cntra11ú nl reino del cielo, si no na­
dere <le üuevo·. J.nan el BaLltista era el espí­
ritu d~ Elfas encarnado en el prccui·so1·. ,,. , . r 

III. 

Lo t¡ne se llama mnerte en los vejetales y 
en los animafos es la desfomposicion ele la 
fo1·ma en la materia, y la traslacioti del ele­
mento espiritoál para adelantar. 

'Nada perece con la muerte, ni la matefla 
1fi el espíritu . _ 

El Sér se personifica ó conserva su indi-
·vitlnalidad eb el cspfritn. - . 

El espíritu pasa' ile- nn 01·ganisrrio á. otro 
mas adelantado rlesput:'s de cada muerte ó · 
-tl'asfürmacion: t1'asmigi·acion. 

Lá 'ley ele la trasmigrac'ion del espfrit!). es 
ley uni..vel'sál en todos los séres. 

La trasmigracion en el reino animal sella­
ma nencarn"ácion. 

En los séres rudimentarios la vida es efíme­
ra, la ,m11erte 1wouta, y la tl'asmigracion ins­
tintiva é inmediata como medios d1pidos de 
adelantamiento., 

El espÍ!'itn humano, despues ele la muerte, 
no r"<~lmcarna pór necesidad en ' determi•oatlo 
o:·gnnismb, sino que segun su voluntad 1i­
b1·e·to.ma 'cl qúc más le c◊-nviene para ade­
lantar. 

La· escala DO· t e11mina en el hombre, uquí 
en 1a tiena, sino qu~ el espfritu, s1:!gun sus 
mel'itos, conlih'tia ñscendienclo po1i medio ele 
los :ftufolos eté1·eos en la pl nrálidad de los 
m.nndos hábitados en· el espacio infinito. 

IV. 

Tres ,elementos con~tituyen el sé1• huma,.. 
uo: la mate1·ia que recíóe el organismo y la 
f01·ma; la -vida, :fl.uiao nervioso; ánima ó pé­
'í'tespfrit1t, que desarrolla el organismo, !o 

conserva y <letermfoa su reproduccion.; .Y el 
BSJ!irit1t ó alma, qnc con~tituy.e la :personali­
dad del hombre, y que piensa, recl)erda, juz­
ga, conoce y recono,ce~. quiere, y aspil·a al 
ideal que es Dios. . 

El pe1'iespirit1i es además lazo .de. uniou 
entre el espÍl'Ítu y la materia hecha carne; 
por este medio el espíritu recibe las irqpre­
siones qnc sufre e"! organis.rno int.Hior ·ó es­
teriormente, toma p,arte en al,iur,ia.S de s.us . 

•. ,.. ~ • • •' - 11-1 

funciones y ayuda á su consc1•yac1on •: 
La muer.te en el hombre es la s·eparaáion 

masó ménos violenta del i spíritu c1ª ·1a ma­
teria. El periespi;itu a.compajia a( ·espüitu 
en esta trnsfÓrn:rnciop, y .e~tQ, _tl~ter!liÍDa la 
desorgani.zacion de la carí1e, f h~_ee ' p◊-sfüle 
la manifcstacion del espírifo. desencama~lo. 

El espídtu al de~encarnar ~o ';~ á ser, per­
fectament.e feliz, .. ni ;m~90s .~ternamenfé. des­
graciado, ni pierde J-o que, apren¡lió ~ e.n Ht.:ri-
da, ni va á'ser omniséiente. .. . . ' 

0,a<la espÍl'itu ll_eva, cJ~sn~~,,') 9e -~~ muerte 
lo qne ha ganado e.n ciencia, !)D j nQralidad y 
en amor. . , , ¡ . ,·ir . 

En la vida t1•ascendente· ·eJ espí.r'ífü recibe 
mayor luz y más f~erza para sr.g'uir traba­
jando en el ascenso hácfa Dios. • 
· La iey moral, cuafidad del ~spí_i,itu, se pre­
senta con toda clariJad al <lesccca,i:nndo; su · 
vida pasada se desa1:1·ólla to_da .eú}r.ra-"·i1nte 

. sus oj◊-s COl'J}O un pa_norama; 5r sól~, ante la 
presencia ue Diós~·y corri~ó .moyó( fónoc•i­
micnto de Sll boQdád, se ñat:é sií prnpio _túéz 
y sufre dolorósame1úe pcd ·t~s srásg-r·esiones 
de la Lej1 , pot· los pecados cor11eti~!os: Sufri­
miento correspon<liente·aJ vicio; á•Jb: falta', al 
delito cometido, por qnc ~adq ull~ te11flr~t se-
gun sus 15bras. · ,..·· . ·-~· . 

El sufrimiento es algunas veces, de_tól ·íu­
tr.nsidad en la Yida trascendente, que er es­
píritu rebelde quisiern aniquilarse para líber• 
tarse ele él; haI;ta que conoce que no tiene 
más alivio que vol vebrn á Dios/ ár1•epenfüse, 
llora1· sns fa ltas. pedfr 'jierdod al, Padre·, y 
volve1• á nueva ,,1i1~ para 1·eparar el mal · 

La pena, cualqúicra qúé sea,·es muestra 
siempre de la bondad der. Pa:<l"re, ·pol'qu~"' la 
sufrimos pára nuestra córr1;écion; pa·i·d- ha­
cernos ad~lantat· en el camino, para·acefolfr-
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nos á Dios en quien eslá la bicnaventut·anza. 
· Esta es la espiacion en la -vida t1·asten:den­
te, la qne tiene tambieu lng-at· en la presen­
te, por las desgracdas que s.ufrimos. 

No hay pénas eternas, porr¡ur. uo hay un 
crí men infinito; ni sJres eocargádos pP-rpé­
tuamen te <le la ob1·a del qia 1, porq né e,-,to se­

. ria contrarid ~ la bonda<l y • á la justicia d·e 
Dios. 

,,No entreguemos el muudo ·al o:nrniqueis­
mo enfreganclo a1 Diablo una ·pai·te de la 
creacion.>) ·· · · ,. 

Todo espfritu, por g1·anclé que sea su aha­
so mor-al. 6 intelectual, Ju das, Ne ron ó Ta­
mei'lan, puede ,·ehabilita1;·se 'cop el arrepen­
timiento, a!Jelantar ·por· el. fraQijo y la pníc­
tica del bien, ,á fin de vol vn á s11· Padre, ·que 
está siempre dispuesto á perdonar. 

Así todas las diatU:1·as·por'diversos cami­
nos, más 'ó menos largós, con.ntayor~s 6 me­
nores sufrimierit~s están destinaá.as á ·1a fe­
licidad. 

Hay éspíritus ni'ás ó ménos buenos_,· más ó 
ménos· nialor;;· espíritus atrasad d.<; y espUitus 
adelantado~ en escala jn~e:6:nrda. Solo Dios 
es perfecto. . 

El ci,•lo, el purgatorió, e1 infierno y el 
limbo no ~on lugm·es, son __ dive1·sos estaoos . 
de los espiritus en el espacio infinito. _ 

Hay mundos atrasatjos, uno de éirós .la 
tierra; lugares ele' trabajos y espiacion; y 
mundos adelantáoos que · son el paraíso de 
los- espirjtus bienaventurados. . 

.Los mun<lÓs nacen, se desarrql!an, viten 
y m~eren, í5 más bien s( trasforman: 

· Los mundos pro_gresan corno todos los 
séres. 

La so1idal'idad no·es solo .ley ae: la huma-
nidad terrestre, sino de los e~-pídtmf en fotlo 
el universo. · 

v . .. 

El amor ~a la ley universal de los espíri­
tus, como la atraccion e.s ley univer&al de la 
mat~ria. 

Amar á Dios sobre todas las criatur,as y 
á. todas sus creaciones en El, es el precepto 

, de toda la_l,ey moral, y 1:1· perfeccion á que 
debemos aspirar. · 

El amor rle las c1·iaturas es la escala q'tle 
nos si1·n parn alcanza1· el runo1· de Dios, 
qua es e· supremo bfon y el sup1·emo amo1·. 

El ao ,. es la. recompensa t!e torlá "il'­
tud, y al mismo tiempo e;, su fundamento. 

El amo1; c,c; la me<lida riel adelanto moral 
de un espfritu, y la medida de ia felicidad 
que puéde gozar. 

Con yerdadero a.mol' no se puede pecar, 
p·o1· que no se puede dáñar. , · 

La 11cstriccio·n en el amol' liácia ·una cria­
tura cs.- ódio ó indifel'cnciá; lufoia Dios, es 
ateismo ó ingratitud. 

El ódio es sufrimiento, lri indiferelicia el 
li.m bo, la, ingratitud un ínfieruo, el atei$mo 
un vacío inmen[>o pa1·a el espíritu. 

Las mujeres son espíritus superiores á los 
hombl'es, porqne tienen la misionen la t:ie1·­

:.1:a de enseuat ,á :amar aí;u,,-;iflv. 
Al que ama mucho; rnucl10 lo será per­

donado. •· 
El amo1· es la sol ucioo de todos los -p1·oble• 

_mas sociales, politicos y religiosos 
Toda-doctrina-ó a.fümacion contraria á la 

ley de amor, y á los atributos y cualidades 
' que ha_y en Dios, son, radfoalrnente falsas. 

Todo acto, deseo, 6 pens_amiento: práctica 
ó ceremonia, que vayan contra esa ley y 
contra esos atl'ibutos, son · .es_cncialmente , 
pemiciosos. 

He aquí el cl'iterio fnudamontal <le la doc­
trina: .: 

Amn al que te ama, y que ese amor, acr­
mente c.ada día: e$a es la dicha .. 

Ama al iodigeote·y al que te rechaza: esa 
es la ·tat·ea que teDemos que cumplir, ha­
cel'Dos amar de todos los.que nos rodenn. 

Ama al que te pei·sigue, ama al que te 
calum_pia,.ama á tu enemigo: esta es la sal­
vacion. Porque sr has adquirido el odio por 
tu rn.ala con.ducta con el prójimo, esla jnsti­
.cia que se· cumple, no h.iy más cam,ino que 
humillarse, pedir perdon y reparar eLmal 
causado; coovertii' el odio en amor, hacer 
amigo del enemigo. Cuando el ot!io no es me­
recido el enemigo es instl'Umento puesto por 
lá Providencia para ba9e1·n:os adelantar por 
el sufrimiento ó el martirio. 

Este es el mandato de Cristo; el qne lo 

- ~·- ··- - - • • • , • ! - .--•- •,e,..,...._.;;;,~ .. .__,. j 
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cumple, y hace el bien en consecuencia, no 
necesita pal'a salvarse de rnJs pl'áeti.cns y 
ceremonias religiosas; el que lo cnmple se 
sal_v~ cualesquiera que sean su 11acion y su 
relig100 y aunque nó haya coaocitlo á Cristo, 
po1·que ha he_cho la voluntad <lel Padre. 

VI. 

Los espíritus supel'iores p1°P.si<len ú las 
evúluciones de los IJ)un<los y de los soles, y 
al nacimhmto y desarrollo de . todos los 
séres. ·. 

.. -Oa<la hombre tiene un espfritu bueno y 
ad~lanta<lo, su úngel custodio, que lo g·ufo., 
pt'oteje, acoo1pnüa, y ayu<la en el cnmíno del 
bien, pero esto á la medida tlel trabajo y bue­
na voluntad del p1·otejido. Con esto el cspí-
1·itu protector cumple su misíon y adelanta. 

La humanidad ha 1·ecibido en todos tiem­
pos; recibe actualmente, y recibirá éii lo fu­
tul'o espíritus misioneros _para hacerla ade­
lantar móral y cientificamente. 

«La revelaciones etern¡¡,_ inmanente, pro­
gt·esiva y aeomodada á los tiempos. Tiene 
por órga!!OS á los filósofos que descub1·en 
una verdad relativa · á la-naturaleza, á"los 
poetas y á. los Santos que reciben la inspira­
cion ele las gr,lndes verdades mo1:ales, y á 
los mái·tires que mue¡•en por eJlas dándonos 
ejem_plo. » 

«N,O sepa1·amos !a L"evelacíon de la verdad 
moral, de la rovelacion de la verdad científi­
ca, pue3 las dos están de acuerdo y forman 
la atmósfera del espÍl'itu humano, ni lasco-• 
sas en divinas y humanas, pµes todas son 
divinas; ni los pueblos y los hombres rn e!~­
gidos y r~probos, pues todos som0s hijos de 
un mismo Padre. >~ · · 

Las relíg-ioue.s son para la llumaoida<l, lo 
que el o~ganismo pal'a el espíritu del hom­
ber, un medio ó plataform~ adecuada pára 
ad~lantár en uná época dada, para adq.uirj[• 
.mayor conocimiento de Dios y ele sus rela:­
ciones con el hombre. 

La revelacion viene á medida de 1a ciencia 
y <le la mora.li<lad. · 

La ciencia es !a encárgada <le mirar y 
trasformar las 1·eligi?11es caducas. De aquí 
viene su natural antagonismo 

«La vcr<lad absoJ uta no se adhiere {t úna 
raza, {i una Nacion, á una Iglesia, ni á nin­
guna religiG\n ó secta . Pasa de la Pagoda en 
la India á la Pirámitle en el Eigpto; <le la Pi­
rúmi<le á la Sinagó_ga en Palestina, y á la 
Basílica orientaJ; de la Basílica {1 la Catc­
di'a! occidental .Y á la Mezquita; y de éstas á 
los templos de los sectarios, .i las unhersi­
dades, academias, pada_mentos y Congresos, 
que se ocupan actualmente del adelanto 1:e,.. 
ligioso, moral, político ó científico dé la hu­
manidad.» 

El mosaísmo viuo de la India y del Egipto, 
y tn vo por principal objeto consel'var en un 
pueblo escojido la idea de un solo Dios. Su 
e.nito era sencillo al ·pt'incípio: las penas y 
recompensas, te1·renales; y su Dios, terr,ible, 
como conve.nia á un pueblo atrasado v de 
cei·viz. ~ 

El paganismo griégo y romano, fué la 
adorncion de la nat_urnleza, pei·sonifi.cada en 
diver_sos dioses, y poi· me.dio de un culto os­
tentoso y <le la ·pompa ele las teórias y 
ceremonias. 

Cristo vino á afil'mar la inmortalidad d~l · 
espíritu cou penas y recompeD.sas celestialc~, 
á enseñai· la ley de amor y cari¡]a<l ent1'.e to­
los los homb1·es, y á. rla1'nos la idea de un 
Dios justo, bue.no,misel'icotdioso, pfl.dre uni­
ve1·.~al ele todas las criaturas. 

El catolicismo, orga:nizando jerál'quica­
mente el mundo como el imperio romano; 
tomando _por base el cristianismo, pe1·0 con 
e~ .Dios <le ll!oisés; aceptando la trinidad ejip­
c1a, el <lual1Smo pel'sa, y valiéndose. del rito 
ostentoso y de las cer~monia~ romanas y 
judi"as, ha fo1·mauo la religion .que hoy pro­
fesa.la mayo1· parte <lel mundo occidental. 

hlahom.a, instrnido por Bahírah, monje 
Nestoriauo, se propuso restaurar la idea de 
un Diós único, osem·ecida por la trinidad ca­
tólica; escribió por revelación un..libro, el 
Koran, para reemplazar á la Biblia; asentó 
enfáticamente ei dogma del fatalismo .ó de 
la predestinacion, y con ,1sta doctrina, v 
aJudando á la fé con la cimitarra, y con l; = 

espéranza de deleites supremos en el Paraí­
so, logró reunir y civilizar .á las tribus de 
Arabia·, sumidas hasta entónces en la ídola-

- -- -
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tría y en lú barbarie, y fundar hsi, uno de ¡¡ 
los imperios Jnt\.s Yastos del mnnrlo y una lle J'. 

las reUgioncs que m{is han influido en los 
dcstinos:<lc la humanidad. 

coda nno ele sns miembros pot· Ir.y _de soli­
dal'iclatl. 

Parn .<Jne esta 'llly 11.11edu complirse en todo 
e.l nnivc1·so,_ la Pl'Ovidencja permi'te que los 
·espíritus se coniunir¡neu unos ú ol1·os en el 
espacio infinito y de Vill'io:;; modos con 'los 
hombres. 

Esta comnnicacion !1a si(lo de todos tiem­
pos: como.iricdio de rernJa•cion. ha, ciado 01·í­

jen :'t todas la:s rcli:riones, y es hoy el '.'.uncia.a. 

El protestantismo se p1·opuso 1·estnurar el 
cristianismo rl ,, ·los pl'i meros siglos; pero con 
Ja 1loctl'ina_de la pi·cdesti.nacicn de Pablo y 
tle ]lfolioma:. .\tacando v.igorosamente 'los 
abusos,¡ s11pc1·s l icione.:,; y costnmbres da In 
Iglesia.occidental, log1•ó .i1·i-ebatade torio el 
No1·te d,J EUl'opa. l/1. gloria ,mis g·rnude del 
protostantismo está en habet rr,conoci_do y 
afümado con San Pa·blo el derecho <lel hom­
bre parn examina1· librem,ente bodas lasco-
1sas, formar juicio soore ell,1s, in.clusiYe la 
Sagrada Eseriturn, J proccdé1' en consecncn- · 
cia con tolla libertad: así comenzó la emap­
.ciprrcio11 del espil·ilu hnmaoo en el mnndo 
occ.idental. 

m1:nto del espidtismo. ·. . 
¡ La. comunicacion de los espíritus se r,1·é-

seutu hoy ele un modo nnivcrsal 5, por Hechos 
innegable.~, po1·qn(} lo,:; t'iempos han ll~gnrlo 
.d,e una nttr)va.. cvolncion moral v rcl izio;;a, 

VTI. 

-Oada liombrn tiellé una mi;;iou que. cu-m- ' 
plir con respecto ú sn familia·, al lug·ar de su 
nacimiento, á su pútl'ia, ¡j, su raza; ó con rcs­
pt>cto {t la homa.lidad entera,-segun so gra­
dó ·cíe-adelanto en ciencia y en morn'li!lacl 

Su obra es de (tiiUl?', ltace?·se amrt?', JI/J,Ce(J• 

.el bíe1i11 <~tw lmeii ejemJJlo, para hacei· ade­
lantar -:i: 1.os otrns, · 

El espfritu qnc cumple su m1s1on ··va ó 
otro centro más feliz y luminoso, pues· lrny 
·muchas mo1•ádris en la casa dél ·Padre C,:\e;;­

'tial. El 'que no la cumple vuelve á la ·hnca 
impuesta¡ {1 nneYo trabájo. ú uncvo .snfri­
mien-to, hasta· que se c0nija y la cumpla; 
¡)l'orriovien<lo así su propio atlelnntarnicnto. 
· líos acóntecilnientos regidos por leyes 
etc1;nas están en las roanos de Dios: some­
terse ú ellos con buena. voiuntad es e!· primer 
deber d~l · sér moral; p:ero e! hombre puede 
po1· sus á-ctos lihl'es y vo luntarios hacel' r1or 
si mismo su destino, hasta cie,·to punto- ~n 
La--vi<la lle eocarnirdo, y de un m0dó absoluto 
en la vida et.ei·ua. Esta-es la ~loctrioa del li­
bi:o albedrío. 

:- •. 

·-"· 

Las naciones tomadas en conjl:l.nto gozan 
de los beneficios y se aparejan b responsa­
bilidad tcl'l'estre.éonsecuencia de sns actos. 
Los bienes -v los males afectan á todos J ú • 

•/ -
anunciadu por Jesuc1·isro .. 

E! e~pit-i~ismo prntlllcitú la l'egencra:cion 
soc.ial qne pt•e-sicntcn torios los pei1;;ádo·res. 
y de que tanta nccesida<l tit'nc la !':OCiedatl 
actual descrei<la y materializada:~y-·poL' lo 
-mismo tan•clesgraciada. 

Estui1ia, medifa, procu-ra se.r lmeno; y lbs 
he.ellos vend1•;ín {1 -c!arte la fé é'n la 'vidá tras­
ccndüu te, puerta de la es¡:c1·anza·, y camino 
ele la fdicid,1d. 

De los espíritus recibimos inspi·rncion, sa:­
lm.lable influencfa:., instl'uceion ·y buenos 
consejos; de clios hemos, ·ccibido en diversas 
comunico.cienes el fondo de !a doc"triná que 
acabamos ele ex punci· y que damos ú l~~ cle­
seando qué aprnvccb-e á. nuestros he-rmanos. 

Con la omeio1i debe CJnpe~a,·se y termiaav­
:se toda, olmi pirra qne <lé bueno.~ frutos. Con 
la ornci'on to<ld se alcunza. Es la cáde'ña· de 
oro que une !a tié!ll'a al cielo: es ~l acto por 
-medio :l:el cu.al se pone J.a criatu.ra ell'com:u­
nicacion con sn Cread01· .. 

Oremos, pues, con el cspídtu de Sa'n.Hela-
dion, dicieilclo: . · 

<('Dios infinitamente poderoso y bueno, qirc 
ademús del. inestimable beneficio cle1 sé~ y 
de la conscrvacion, me hu beis üa<l0 n'n ·ráyó 

-ele luz para couor.el"OS, para·qúe co-noci&ndóos 
os admire y admirándoós os ame: Os 1·i11clo 
;humildemente e1 ti·ilmfo de aáoracíop · que 
os deben todas las criaturns! Deseo acercar­
me más y m,is á vO's pará. cMoM1•os r!lejor 
cada diu. Haced, Señor, qu~ á:hic · á mis ·se­
mejantes con un amor tan pul'O y d(;$intei·e-



- 2.23 -

sado, qnt! mi vicia ;;,ia nua ::urie no intlwrum­
pida tlc bu1111as acciones, pa1·a qnc tcrminaila 
mi tal'ca en este p!anrt:i, y )1cdw a<¡11i todo 
el bien que pncda, vaya ,i crm tin11ar practi­
cúndolo en los centros luminosos v eté!'eos 
donde lllOl'all !O!, buenos cspiritus vgor.and1) 
de nn,\ dit:ha qnc soto la \·irt11d puede p1·0-
porcio11ar.» · 

{De Lá L1ii ile Sioíl-. ) 

--- --a.000-..0---

S:·. Director ele LA. RnEr.Acro~ . . 

Hermano en creencias: El l3 de Agosto del 
año actual asistimos por la mañn.na :i una sesion 
espiritista que se celel)t'Ó en el nuevo cenh·o La 
C(/,í'ülaa, sit.uado en l:ts afueras de San J uan de 
Rorta. Un honrado campesino es el dueño de la 
mod_esta casita que nos sirve de punto de reu­
nion tvdos los dias festh·os, escepto los do­
mingos. 

.A. estas reuniones asiste escnsa concurrencia, 
por qúe los bal>ítantes de H ort41 tienen guerra 
declarada á !os espiritistas, y ell honor de la ver­
dad no sin fundamento, por que los espiritei'OS 
se hicieron dueños é!e fa. situacion, (como se dice 
vulgarmente). y llenron á nque! pueblo fan~­
tico é ignorante el gérmen del desorden y <le! 
:1.buso: así no es estrafio que sus mol'adores nos 
miren con avel'sion, y como su ententlimiento 
no es suñciente par:i. distinguir el o¡•o del oropél, 
para.ellos toc,los son unos; y atrnque nosotros no 
tenemos la ::mdacia de creernos mejores e¡ue 
los demás, sin embargo, nos parece q1,1e somos 
algo mas racionalistas, y estamos en ln. firme 
conYiccion r1uelas comunicaciones que se obtie­
nen, y los escritos que se leen en aquel iugnr 
son basados en los eternos pJ.incipios de la mo­
ral y do) amor. 

Ea la primera sesion se ohto\'ieron bucnns co­
municaciones y se leyó el articulo siguiente. 

CARTAS INTIM.-\.S. 

Herman~ mia: X oto con profunua pena que 
tu tambien te haces eco de his h:tblilbs \'Ulgares 
sin estu11i:'1r detenidamente !:Is cuestiones que 
fuzg:ls t:i.n á J!l liger:1. Te lhmo.s espiritista. y en 
honor de la verd:,d, si nuestru distintiYo es el 
amor universal , yo creo que e! mote de tu escu­
do se debe haher liorr:tdo. por que de poco ti. e m-

po á. esta. parte encuentro en ti mas :J.Cl'itud, mas 
dureza en tus juicios criticas, y el Ycrdadero 
espirifütn. no ha de ser partidario mns que de 
la. caridad y la ciencia. 

¿Es caritativo críticat· los gustos y estudios de 
nuestros hermanos? 

No; ¿Es rnzonaule menospreciar lo que no se 
conoce? Ko; Razon tenia el que escribió,.::_¡ Po­
bre Pedancio! :imi ,er,-Necio es tu modo de 
hahlnr;-¿Quien te manda cl"iticar,-Lo que no 
~a.bes leer? - Esta reclondi!!a. puede aplicarse :i 
todos aquellos que hablan y juzgan de un asun­
to que no conocen m:>.s que de oid(l,S, por ese di­
ce;¿ que aice,¿ que suele Sdr el intérprete de l:t 
co.lumnia. 

El hombre es muy dado :i t·epetir lo .qiie- oye, 
pero por regla general cada cual d. adicionan­
do un:i. palalJl':1. -y un lijcro detalle :i la cuestion 
de que se trata, y al hablar de ella diez ó doce 
personas, el primitiYo grano de arena toma las 
gi¡,:antescas proporciones de una. montaña., y se 
conoce que los espiritistas no queremos sér me­
nos que los demtls y nos criticamos cuanto po­
demos, lo que nos entristece profundamente; 
por que vemos que camLiamos de nombre, pero 
no de costurubrés. 

Predicamos mucho el evo.ngeli.o, (por que es 
rnuy focil predicar) mas de h predicacion :t la 
prictic:1. nos separa un m unclo. ¿L'n mundo? no: 
¡el infinito! 

Segun los descubrimientos de l:1. cienci:i, 13, 

atracciones la le-y del universo, pero la ra,z::i. hu­
mana rech:1za esa eterna ley que rel:teiona :i. lo?. 
pl:lnetas, por que los hombres nos repelemos 
por instinto, y si la mision especial de mi tspi­
ritu es despertar con sus obras !a admiracion de 
1¡1 humanidad, esta, cual lobo :1stuto, acecha 
cautelosamente a.l héroe que aclama, y en el 
momento que aquella di un p:1so en ,:igo le 
arroja de su pede5tal. Esto es muy triste, pero 
es muy cierto. 

Bien so.bes tll, hermana mia, quó es verda<l lo 
que yo digo, p~>!· c1ue e!·us ele los muchos que o!­
vidan cien :u'ios de glori:l por la mas leYe contra­
riedad. Tu caracter impresionáble y entusiasta. 
te hace cambbr ele opinion frecuentemente, y 
lo que ayer admirnuas, hoy lo menosprecias y 
sigues la pendiente de l:1 Yida si11 una idea pro­
pi:\; y :1.unque dicen e¡ue es de s·abios c:1.mbíar 
de p:trecer, yo creo q uc no por que hoy sepa­
mos leer de corrillo, hemos de déci!' que l:1. car­
tilla. que ::ontiehe las letr-.1.s del :.tlfabeto es un 
libro inuti:l. 

Cuando tu te dedicastes á. lo's estudios espir-
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tistas, al principio recuerdo que siempre estabas 
con el l:lpiz á rneltas, con el trípode, con el va.­
so de agua magnetizada., con 1:i cade!la. magné­
tica.. con l:i. luz opaca., con todos los objetos y 
precauciones que tu creías necesarios pam ver 
espil'itus y.obtener comunicaciones; y si te con-_ 
venciste de la verdad del espfritismo fué por que 
tuvistes pruebas inequívocas de la. materiafüa­
cion de los espíritus, por que vistes á tus hijos 
y leistes sus pensamientos estampados en un . 
papel, que el espiritismo desgraciadamente no 
lleva. el convencimiento á l:t generalid:u:1 sino 
con hechos prácticos. La sublimidad de sus teo­
rías no basta para satisfacer á la mayoria de las 
inteligencia~. Ahora bien, si tu a.yer debistes á 
los fenómenos espiritista.s la certidumbre de tu 
creeñcia., ¿por qué rechazas hoy lo que a.yér te 
dió la. luz? Quizá por que le oiste decir á un sa.­
bio «que no esta.ria contento hasta que tirara 
todos los !ápice~ por la. ventan:i.. • Tu sin duda. 
quieres seguir sus huellas y dices e¡ue lo's fenó-
menos son innecesarios. · 

,, 
realiza.do un gran trabajo cuyo método lo des-
cribe muy hien la Re'IJistá Espi1'itista de aquella. 
localidad en un razonado articulo, del cual co­
piamos el párrafo que sigue: 

•El método que se est:i.bleció fué el siguiente: 
Concluidas nuestras sesiones, tanto en Barcelo­
na. como en el centro Ma,·ietta, se saca copia del 
acta con todos los pormenores de los fenómenos 
que han tenido lugar en la misma y se manda 
!ll éorreo; la correspondencia. se cruza por el 
camino, y al llegar el pliego á su destino, se 
abre en presencia de los asistentes á. las sesio­
nes, que quieran reunirse con este_ objeto. El 
efecto que caus:l. l::L lec~ura de las actas de com -
p1·obacion mútuamente cambiadas, es por lo 
menos t:i.11., interesante como b.s mismas sesio­
nes; h comprobacion no puede ser más exacta. 
Aportes, apariciones de Espíritus, movimientos 
y traslaciones de muebles, escritura directa, me­
lodías, materfalizaciol)es, indica.cion de las per­
sonas qui! asisten á. las _sesiones, precauciones 
que toma el dire~tor del centro Marietta antes 
de empezar la sesion, ce!'l'ando y sellando puer-Nada. es innesesario en la creacion, todo tiene 

su razon de ser, todo obedece á una. ley armóni­
ca, por esto siempre tendrán Sil mismo Y:i.lor 
las primeras nociones de fas cosas, y las últim:i.s 
deducciones quedescifren Íos grandes problemas 
de la. vida; que en la. ci:eacion lo mismo desem­
peña. su-cometido el infusorio <¡ne no vemos, 
como el gran profeta que predice :í. los hombres 
la. hora. de la redencion. 

1 tas (precau,..iones c¡ue nos parecen excesivas de­
¡· bidas al gran cuida.do del mas escrupuloso~ in­
¡ vest.igador el Sr. Vizconde de 'Í'orres-Solanot), 
1¡ telegrafía-psíquica, poniendonos al habla, cómo 

Ningun hecho se verifica obedeciendo :i una. 
slmple . c:i~alida.d, (esta no ~xiste) por esto 
cuando se nos presentan ocasiones par:i. estu­
dia_r, no debemos desperdicinrl:is porque otro 
diga que es un absurdo. Pues cada. cual tiene su 
razon: y la debe hacer tra.baj:ir. 

Créeme, no hay nada mejor que el axioma de 
Santo Tomás. Recuerdo que yo estaba en el es­
tado más indiferente respecto i los fenómenos 
que se obtenían en el centro 1l1a1ie4ta, forma.'do 1 

en Madrid Las mas estr:iñas versiones habían 
llegado á. mis oidos, y sin dudar, ni creer, deJai.,a. 
correr los días, hasta que Uegó un ·momento que 
te escriUi diciendo: <<Dime si sabes algo de esos 
fenómenos» y me contestastes: «Nada. sé de 
cierto, pero los que acuden al centro .Jfa,·iett,a 
son los que tienen fama. d~ mas ca1r1A_nos. • Esta. 
pahbra me hirió, me hizo sentir dolorosamente, 
desperté de mi ap::itia. y dije:-Quiero ver donde 
está la verdad,'y acto continuo traté de •mfrar- y 
m. Acudi al centro primitivo t:c Banel,eua, el 
cual, puesto en relaciou cüu el de ~I_adrit! , ha 

se diría en l::t telegrafía ordinaria; el modo como 
los objetos trasportn.tlos y aportados v::in en­
vueltos en masas fluidiC;J.S, y los Espíritus que 
dirigen estos trabajos, tú<IO Yiene comprohado 
con admirable precision., 

Ahorn bien; si !a son:i.mbula del centro de 
Barcelona veia. en su estado lúcido cuanto. pasa­
ba en el centro de Madrid, claro est.á. que si hu­
biese habido fraude ó enga.ño tatnbien lo hubie~ 
se visto, y si se duda de !a bondad de los espíri­
tus q\1e producen tales fenómenos, por las co= 
municaciones que se reciben se puede tambien 
juzgar si acuden al centro .:.lfa1ietta géñios del 
mal ó del bien. Veamos lo que dice~ nuestros 
hermanos de ultr:i.-tumbn en diferentes sesio-
nes: 

• En nomb1e tle Dios: Aquellos hombres que 
no Yen m:ts que el m:1quinvelismo eü todas las 
acciones huma.nas, no son dignos de llevar el 
nombre de espiriiistas. » 

«Se comprende perfectamente ai hombre de 
rep~gnante aspecto y cuya alma se.i hermosa; 
al :.r,aro que se deje llevar de vez en cuando, de 
a.lgun c.1ritatirn arranque; a la mujer ramera., 
con levantados sentimientos; pero lo que no se 
concibe. lo que verdaderamente :;e repele. és el 

.,. 

-. 
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noml,re de espiritista y foltnr abiert:unente :i. la 
ca.ridad,• · 

· ."ti ~iriLis1;,o ·si~ á~or. Y-.~i~ ·tat:id~d, · es ·el-~ar~ 
n:ival del pensamiento, sin mas mérito que ~1 
de éab,:i¡: su horrible rostro con su antifaz de 
falsá filaulropin; pero sus bromas, no- son, para 
el selitido comun otrn cosa que relámphgos pará 
hacernos caer ipronto eñ •Ja -mis profundn oscu­
ridad. »1· - ' 

N~ó ~isteis alguna vcz'en hoscuridad de una. 
noche t,empestuos:i. correrse el ·cabo del inanto 
que ocultaba' el ffrmnmento, y a,parecer brillante 
la estrélllciue nos muestra el cielo? Es:i. radian­
te esLTelliL fs la. "fé. ~lhi en armonjÓso m:ixidaje 
coñs;l!; ciencia, n-bs dirige por "tri sendero' :el 
progreso, y con mano experta v., separando los 

' punziilt'eS·rtbl'ojbs para no enshirgrehtai· -miés­
t ros-pies. fü rrguna estrella brilla con tm1 ifiten­
sa laz como 'ella; ningnn rayo alumbra con tanta. 
claridad ni·desYanéce con tanta prontitud, las 
tristes soni brns que nos el)vueh"en. Su c~riñosa. 
hija; la. esperanza. la ncompaña. siempre. La una 
nos o;Hi.1. ,los obstáculos: á fin de que no trope­
cemos constanteruénte, !a otra. siernur_a de pla­
cer ias mismils -:isperez:tS, enduiz:i los pesares 
de lá \'illii; §,· mieñlri's .<iue nos S?stiene en las 
caidas, cói1 su die·strá inano· nos n:iueslra :iquella 
escal~sctfncierit·e- que llega hásta. el sér increa-
do. s - ~ ,.:, ' , . . 

- •· . ... . . . ... ·- .. 
¡EspirJti~tas y~rtlricleros! . no trnteis de ene­

mistar lo que está. tan intimnmente unido. La 
cien:ci:i.,aJud.¡q(l. por _ht fé;--y esta. secund:l_da. por 
la ciellcia.;ilumbrarñn dilatadisimos horizontes. 
Si trata.is le ~livorci:trlas no ndelan!!lreis un paso 
ni r,~ci'refs ~i·rán~ar un s~creto á l::t naturaleza; y 
las send:í.s qué enípreu<l:iis, además de ser an­
gostas y- torcuo.sas;est:n".-in s.:-1i1brnilas de a))is­
mos f culJi~rtas éM un de'nsisin,o velo que os ·¡ 
sumh·;i en l:1 mas profunJa oscul'!tl~d.• 

Ya.w .. :s, Irehhan:i mí:i.. si los mas cliijlaff,os son 
los espirites que consiguen escuchar tan J¡ucnos 
razo;o.a,IJ)ientos. -y ¡.,•er tan gril.ndes m:111ifl'stacio­
nes-de.l poder de los espíritus como h:tn visto· 
los asist~ntes a_l ,ccntr,o 111f!A·iett~:y al de .Barce­
lón:i : nosotros estamos mu.y contentos, yo me 
tengo_por muy Aichos..-Í con habe_r visto, siquiera.. 
sen pór refracciou e~as demostrnciones au(1nti­
cas que·no~ <l.Ín nuestros henri:tnos <le ultra­
turn!;:i, por ·1:1s' ou:i.les compreni!c.mos que el 
alm'.i sictite, piensa -y quiere, en todos los esta-
cl•)S de su étern:t vid:1. · 

- ' · 

--....., 

Estudia los nensamientos de las comunicacio­
nes que se bart recibido i un mismo tiempo 'e11· 
Madrid y en Barcelon:i. por f¡'j'adiacion, y si ad­
miras en todo 1o que vale·esE:-fonómenó, y apre­
cias los consejos que en' ellas nos dan, .adelanta- · 
rás un p:iso en la senda tlel progreso. 

Créeme acuél'tlate de uu antibuo refran que . 
dice así. Ki bebas ::igua que no ve2s, ni firmes 
crirta que no leas: esto hazlo. estensivo á. todos : 
los asuntos de la vida, y nunca des úoa. opinior¡ 
siguiendo lo. de otro; que_ por algo tienes ojos·, 
pará ve1·, y oídos para oir, y razon para pensar. 

1
,_ 

A dios hermana mía; ni creas 111 niegues. por ., 
tras;nisi~n. porque te espones á ca<'i· en el error •: 
como te ha. sucedido ahor:i, que has negndo la 
laz, en los preciosos moment-0s en que sus res.:;iJ 
plandores irradiaban con mas profusion.,-para: -· 
con..-encer :i. muchos ini:rédulos, y róbustecer la 
fé de la. muchedumbre espirita. . 

¡La coruunicacion es una ~erdad, y .el alma ~e 
consuela ante esa retilidad maravillosa que . su­
pera a. todos los idealism9s o.el hombre. 

Adios_, queriaa; salud y paz. 
.; .,. 

A raalía l)omingo y 8 oler. 

¡SIEMPRE LO MISMO! 
. . , 

,.Negar bajo in primera im- . 
presion. es tan absurdo co- - ~ 
mo afirmnr sin el debido cono-
cimiento.-Toam!S SOL.'.;_OT.- , 
Preliminares al estudio del 
Espiritismo. 

Cada <lianos convéllceruos más deque la 
mayoria de los impug-náciOl'CS de nuest!'a 
eoosola<lorn doctl'ina, óbet!ecc'n , no ú la ra-
2011 y á la lógica, 3íno ú esa oposic:ion siste­
múl ica que, cierta ~scuela 1wocnl'a hacer 
pre;;alGcer, gl'tcias á la ig-noranr.ia y al fa­
natismo cuyo fuegb alimentan sin cesar. 

Dificil serú coñseguit· el triunfo compl~to 
de la razou cuan<lo, desgraciadamente; el ' 
error y la malicia hacen esfuerzos gi•g-antes:.. 
cos, para potler eclipsar la luz purisim~ aé. : 
la Yer<lacl que es la que dirige é ilumin'a: lá1~• 11 

. ;r' ciencia espirita. 
Si nós fuera ·posible anotar todos lo~ aü~ 

surdos y aberraciones qne, con la platfsible ' 
idea <le desp:·cstigia1· y l'idiculari~ar cli~pi- ' 
1·itismo y á su.a; atléptos, oímos· diadaroente, 

/ 
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8eg·:Uros estamos de que podríamos Henar ,al­
gunos.voh'trn-enes en fólio. 

No hace muchos días experimentamos una 
dolorosa ,decepcion. Una persona, un amigo· 
á quien teoíamof, y respetúbamos ipo1· su 
sano y recto criterio, nos dijo, con entera 
conviccion, que la c-ausa fundamental de la 
triste enfermedad que M añó y medio me 
aquejo, üo era otrn sin9 e! Espirítis1p.o: y 
que_ e11 Fl'ancin P.Cl'~íiª· terf~rio graciias i 
qué erá un hecl{o evWe~~ísimó, el pav9.1·0s~ 
aumento de los manicomios. Inutil nos pare­
ce añadii· q.t1e nuestra única respuesta fué 
una . f!Ondsa de lástima y una mirada ,de 
asomb.ro. 

Otro, tambien, se permitió decir: Pues se.'.. 
ñor, ,de qué le há sei-vrdo s'e-1 .. espiritista, si 
~o 4(a- podido ·aun recobrar la sal ud1 

Este pobre.hombre ·ignora, ó DO tiene bM­
tante criterid para compreude1·,quo los espi- . 
ritistas nos importa poco la salud ael c·úer­
po, y mucho, muchísimo la salud del alma, 
la cual enconti·amos en las aguas cristalinas 
ele la fuente regene.radOl"á del Espiritismo, 
que en vano pretende~ ·entrirbiar con la as­
q.uerosa baba de la calumnia.. 

Desengáñense los que hacen todo lo ima­
gi_uable pal'a anatematizarnos y llamarse 
nuesti·os·enemigos; para nosot1•os sólo serún 
'/le'l"llia'liOS aÍflhOS ae n?test?'O C(l/t'Ífí,b 'JI c@i-

. pasiqn,. 
Si alg,un9s·de lo$ ,q.ue se obstinan en ne­

gar,, tan sistemáticament~, quisieran toma1·­
se l_a pena de estudiar nuestra filosófica, mo .. 
ral y cristiana doctrina, y supieran en su in­
menso valor. el consuelo q_ue pt·esta al afliji-

- 'r ~ ... 

do, .c9mprende1·i;m el por qué á pesar ~le to-
dos !qs obtácolos, se _prop!lga y extiende su 
radian~e y v.ivificad.orn i'uz poi: todo el ám bi­
to de la 'tierra. 

Dic_en_ álgun9s .qu~ si no fuera la pai•te fe~ 
nomenaJ, qu~ tánto h?,laga y sedµce, sería 
insigni:ficant~_el núll).ero di los ad~ptos. No 
hay duda que los fénómenos halagan y se­
ducen, y muéh_o mas cuando se aüquieren 
pruebasjrrefutablos, ,Goma las que n.osotros­
poseem~s; péro tambieij e_s ,,cierto, que son 
much.os, muchisimos los que !a sola mcdita­
cion y estudio de la filosofía, ha hecho n3:-

cer le conviccion mas pura cu su espíritu. · · 
La .fi.Iosofia espirita es la que, como dice 

. en sus Preli}ni1¿ar_es al estr,clío del, esp,i'ritif­
mo; nuestro distioguiüo h.el'mario él Vizc9n-: 
de de Tol·1·es-Solanot, ~<ofrece puntos seguros_ 
de partida, que permite y alienta .todas; las 
investigacioues,. impuls.arnlo hácia to verda­
dero la inteligencia, há.cia lo bello el senti- : 

' miento, hácialo bueno la voluntad, · v-ense-
ña al hombre i caminar lfde)anle cofi'erlén.:.. -

" guaje de la inteli'gé-hcfo que vnelá:,"·cpu la . 
. exactiuu{<le ·1a\·azoh-que in,i~~ -j disc~1:;r~," 
y co~_ el µ1ovimiento.<l_el C?rª*º!l, cuy9~ _} a-: 
tido,; sé preqjpitau ú la.:inefable y,. ª ivina,; J 

fuerza del amo,1:. » . ., _ 
Es cierto que .p.lg.qnos .de nucst.·os himna-. 

nos atiene.len mas .al fenómeno que á la filo-, · 
sofía, pero no por eso .olvidan el · valo1·. ina- ~ 

precia ble y la lóg,ica_. contundente <l·e e-sta: , _ 
Debemos hace1· constar que;· no siendo p·ó- · 

sible que todos los b.O!Ii!Jl'CS, g?cen de ig~ál ~ 
grado de adel~nto · íutel'é~tual i es ñecesado 
que se· les h-aga _ver Ja ~a,yt_e .. práctica::.esp_e:- .'.~ • 
ri~ental, ó sean }o_s fonóiñeH,9s1; _par~ hac·er 
brotal' én su alma ta fé y la· c01i,yfocion .. ·. 

• _. l~, - ~ _, · t ,. • , 

Hay, ¡JOl' el coutl'ardo, que qacer qas9 qmi-_,. , · 
so de lÓs fonómenos y se abstienen de asís;.. ¡­

t ir á las sesiones, síencl.o no obstante ardien-
tes propaga~ores y decididos campeones· d.e1 

·. 

nuestra sublime ciencfa . · 
La comuúieacion eg un ·bálsamd:inápl'ecia- 1:.i 

ble por mis que ciéNos sa~iM la nieguen'. No _ 
hacé muchos dias tuvimos el placet;·.de reci- -; 
.bir de:nuestl'o g·Úia, dos bellas tofnífnicacio=-
nes sembradas ele bellísima~. ftó_res· de a1091· ,_ . 

y ternura, y_ una del 9ueridp espjritq ge l_a 
que no.s dió el sé1·, que ño podemos pre~cin-
_dir de insertarla ;19 uí _para una p1:ueba mas 
del consuelo,inefable de la comuni~acion. 

H;éla aquí: «Hijo mio: Hoy .hace ventidos ... 
1 " a.ñas quemé separé de tu lado para Yolver 

al espacio, y--·seg-uir el derrotero-marcad<r-pór: • , 
la voluntad del supremo Ha:ce~oj-. - · ·. : : 1 

¡Ventido's años que v~lo ])O¡. 'ti1 .... y,· sí'u !!! 

embargo, ese tiempo ffó ·h¡i.)as·ac1·0 para mí; 
pues. ce\·rando los ojps µe mi éspirit_q, ve9 1Íli 
cue1·po,_in_aniµiado y ye1'to:-y oigo aún. t u:; 
_sollozos al verte sólo y sepa1·ado ,tle la ql!,e 
tanto te quiso y te querrá siempre. 



- 227 -

¡Ay Pepillo: Cuantas lágdmas espirítua- ROMO SAPIENS DE LINNEO. 

1 

les µe -vertido y vier.to al verte padeced. 
Mis súpJicas unidas á las de otros ~spíri­

tus que te aman, suben á confundtrse en la 
irradiacion <leí Excelso Sér, para pedir te dé 
{uerza y i·esígnacion para ) levar tu pesada 
.cruz. 

Sonríe, hijo mio, sonríe y espera tranqui­
io se dislpe la oscura uube que empaña el 

•1ímpicló horiionte que en loptananza ve~ bri­
llar. ic1rées, por ventura, que· no han de ilu­
minar tu ardorosa frente sus destellos ,,apaci-

: :bles1 No; hijo querido; lo que Dios cr~ó para 
sus hijos, exento está de privilegios; _y si 
ho,Y te crées indigno, mañana gozar~.s iel 
inmenso beneficio del cual eres padíppe. 

Un núc1~o ~le,espi_ritu~ te rodean y procu­
ran éonsolarte, pe1·0, como te dijo un eleva­
do espidtu, «no podemo~ levant~r el tiempo 

~ de él u'racion d'e la prnebti.}) 
· Sonríe, hijo m:o; sonríe y espera. en Dios 

sió duclár tle su mi.sericoi;dia infinita. 
,, Sonríe para tus hijos, ~;fin de no afligir 

, su tierno corazoh. 
Sonríe para tu e,1poJ;a, para qrie sus Mgri-

- mas .no quemen sus megillas, y te ayude á 
. llevar J•a cruz, endülzando tu camino. 

Sonríe para tu bµen padre, á fin de que 
- sus, días se alarguen y pue<la participar de 
- tu a}eo-1•ia el día del triunfo. 
_ Son~ie, .en fin, pat•a que Dios te oiga y po-
,<iamos so.ureir nosotros al ver ta- resigna-
cion, tu valor y tu calma. - · 

Adig;:; , hijo querido. Tn mad1·e . .>> 

¡,Puede darse mayo1· ternura, mayor con­
s~elú~ Sin emba1;go, dimos á leer esta comu­
nicacion" á uno de esos séres á que ·hemos 
aludido al principio de, este imperfeeto artí­
culo, y, <lespues_ de ensalzarla por su fondo 
consolador, no~ dijo qué quien podia ase~u­
r;i.rnos que, realmente fuera dictado por el 
espíritu, que no fuera puesto de nuestra 
imaginacion-~xitada por la fiebre de una. de 
las crisis de nuesti·a enfermedad. Procura-

Amos uersuadirle, aduoien.do diferentes ·prue­
bas e~ pró de la comuuicacion, pero, en vis­

. ta de su sistemática neQ'abiva, rogamos .por 
él y ~o pudimos méno~ que exclamar, con 
verda<lero deber, ¡siempre lo ~itismo! 

José At<1'1ifat He1re'/o. 

El hombl'e: mamífero bimano, primer es­
labon de la cadena zobló{l;ica, el ser orgáni­
co mas perfeccionado, que crece, nutre J se 
reproduce como las plantas, que tie_ne vo­
luntad y puede ti·asladarse (~e un punto á 
ofro como los demits t1nimales; ser quera-

. ciocina, dotado de sentimientos é in·teligen­
cia, fuel'za-y elasticidad sus músculos y que 
emplea -sin césat· sus fuerzas físicas é inte­
lectuales en la materia preexistente para 

1 cotiq-uistar'cad_a '7ez nuevos medios'de mejo­
rar su··condicion y aumentár su bienestár. 

Nada tan n-raude na-da tan magnifico co ... o ' 
ino ej homb~·e-dóin4nando C' Uanto abarca su 

t"altiva mirada y árrancanao á la maravillosa 
naturaleza , sus· secretós. Oculto enti•e Ías 
mg_ntañas.sin po(tersecomnnic~'.·éoÜ sushér-

. manos, descubl'c la fue1·zá de1 vapor y1en 
eléD'antes carmajes salvando los abism'os, 
cru~ando htradados· montas y dejando á sus 
plantas muchas veces populosas ciudades, 
es-ti·asportado coñ la increíble velocjdad de 
la locomotora ú remotos paises; Orgulloso de 
sí mismo; trasmite sus ideas con la veloci­
dad del pensamiento, y la eléctricidad atra­
vesando silenciosa los delgados hilos que se 

· e.xtienden por los valles, suben á las cord_i­
ller.as y se sume1·gen en medio de los revuel­
tos mares para comunicarnos con nuestros 
hermanos de allentlc los mares. Aúri mas, 
hov nuestra voz es oitla á miles de leguas y 

V) 

hasta se esculpen y grabun las palabras 
para reproducirk,s en los siglos venideros. 

Estudiémosle tlesde un ¡wincipio, cuando 
ve la luz primera: Nace cual una planta rc­
verMce ea la superficie de la t ie1·ra, suma­
mente débil siu que <leficudn su cuerpo dm-a 
piel como otr~s, animales. la mas pequeña. 
causa perder~a aquella delicada orga-niza•• 
cien, si no le amparns~e! carifio de la madre. 
Pasa la idancia como una planta pasa su 
época de tlesenvo!Yimento, esa edad bella y 
risueña col'l'e como un ensueño; todo son 
ilusiones, ni tenemos conocimicnto·de lo que 
hacemos, 1o que nos rodea lo miramos .como 
cosa indigna de ateucion y contemplamos én 
muchas ocasiones poi: el efecto que nos hace 
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espcrimentar nuestro deseo, es decir vivi­
mos como mata salvaje, siu n_ccesidade~ con­
·traidas p9r el vicio. La ilnsion del nií'j.o es el 
juég:~,,Y los jug:1etes. ¡Aun .t·.ecuertlo c.on 
fruici~n !~ iumei1sa alegr.ia, y la incO.IJlJ),at·a­
ble. folicida<lju~.sentia en aquella templ'a:na 
~lÍad co~ la p~sesion de un simple juguete! 

~ lfn tl'aje huevo, u~ sombrel'ito con plumas, 
una espada, uua pscopeta .. : .. cs. •~ºª· felici­

·- dad P~lª un niño y ni compren~er {¿.Ociemos 
el cariño de los infinitos besos. de la que nos 

_ dió el s~1· y. que poco á p0co .nos guia, incnl­
éámlpn_o~ )os_ rudimE}ntos, necesarios _para 

_ v;i:vi e roa§ tarde en_ sociedap. ~ 
C~ece _el niño y adq.pieren ftJel'z_a y agjli­

f.latsus músc~1los, entrl;! :en la adolesc~n.cja; 
.la,Ji;_¡ente ,cqmienza á fqnciQnar :plenamente 

__ et! .el.eje_rciéio de lo ideal, vastísim.os y ri­
,.~i;ieño,; horizonte$ ~pa1:ecen á su vista. Em­
-~_p,i~~n) ~enti¡- y-s,e eleva en .sus concepciones 
-al mundo <le lo fanb1sticame11te,hello, .vién-_., - . , . . . - . 

J ose tetenjcl9 poi· las doradas cadenas del 
all}Ol' .. Primav_ern .<lc la vicla, .. edac1 .mn5: pQé­

-·tica c1~ la r,~istencia es la qn.e determina la 
-:muerte <leJ hornbre, ó le r¡bisma en los cel'!.a-

gosos pez.os <lr.1 vicio: ó le i11spira pai-a en­
la.zai·so con una mnjer,. verclad~ro Íln~¡:¡l_ c.lel 
hogai<sin ambicionai~nnda mas que la paz 
ele-la. fa()'Jilia. _ 

EJ. niüo se con v-ier'te en hombre: la natu­
rálC\~a le abre SU::' a1·~anos y se !anz_a e11_el 
vastísimo campo de las cicnr.ias y ai·tes brrs-

- cvntlo lo. bneno, Jo bello y lo verdadero, úni­
ca as,piracion del hombre pensador. Estudia 
Y-aprende ú dudar .... $Í..: porq uc quiere sa­
bel'. Miró un dia 1:1 bóveda csb'cllada, adrui­
róie;_ el sol ilumino.ha los mundo::, l.a luna 
cofgalm en el espacio como jarro de n9chc, 
ios .p.lanl' tas, los ast1'0s ilnmiuabc!,.n su rpo-

~ rátla, lo quiere estudiar hasta cleseuti-añar 
-· la-_c;ansa, inv~stiga de que ,istán compuestos 
.9óo1J) ha :werignaclo los componentes del 

• aite j' el anúlisis eilpecfral c¡oe revolucionó 
el cielo l:QmO' la tierra. La ciencia crace y. se 
eleva ctud un gigante, domina cuánto abar­
Qá.1 examina y <lemuestrn cuánto toca y 
c~ánto vé. La fria n1zon lo analiza todo auu­
qú~ tenga_ qni derribar i<lo!os. Dud~ si~m~.ré 
1iarn saber mús, y dice con A lej,ancll'0 de 

j _I:Iumbolt «todo -es de,bido ú la, Í\1erz.a dcha 

1 

Nntarnlpa_. » Yol.tait·c sonl'ie y la f~ nó / \e­
sapa.rece, pl,cO queda l'Udamente qo111~ári<la. 

I P_ara mnchos ~bcccados significa la cl_~~t:uc-

1 

c10n <le la sociedad.- Ptmi: uosot1·os s10·1ufi.ca 
º · el caos r:noral, que se 1~~pite . en la ll)~,t'ol'Ía 

sie1n pt·e q u·e amanece !ino dq ,ei?ps µ ne vos 
dias c11yos minutos son siglos, pa1:á nosotros 
sigQifka. el ftorncimieuto del g~onro bu{lia• 
no al s9plo de nuevas i.tlnas. ~, " . p : ,-

Este es ol hombre <l,1 cs.~~ si_glo. I1a.$~J<lqas 
platónicas c1'?n la i't>gla 'JI} 10:'? e;=;cr.it51re~ <lel 
,siglo XIV, ··el. ncismo p,re~omjnah,a . . ~n el 
~v;, el XVI el ~ y ele laS: e§_CllelÚs ~r~. ~~ris­
_tótelcs, el XVII, Des_carfos y des,rip~s.New­
ton , el XVIII V0Jtai1•c qnc a1ín inspira en el 
p1·esentc. . · 
- ·Pero nd ho. y que hác_c1•~e i.lqsio;1es ,si, ,los 
grandes a<l,elanto~ del -sj¿{lo. cn_Bué :y.i'v,.imos 
anatematizan .los, sig-lus _ p.a.s;:idos. _ ,t,Qujén 

. sabes( nosotros-homb1:e~ orgullosqs,ciel si­
glo XIX s~remos llamados por los venideros 
los b~r]JatOS de la civilizacíon._.· 

La fl01· se marchita, desaparece Ja_.j uveJ)­
tud, el vigq1· y el de.sarrollo s~ petrifica., las 
carnes t~m~n. un estado de en~ogimiento 
propio <le la rigidez, v\Ónéel paYQr0,'>0 hut,a­
can Je la muerte como término gcH¡sta CJll'-

1·era. Vivimos de 60 ú 7·0 años. Ya veis,-mo­
ritpos YCt:halmente ál nacer:. nuestra exis­
tencia l'S un punto, nuestra <luracion. éS nn 
momento;. nu¡;sti·o globo un úto.mo: somos 
cual imperceptible gota e~ medio del -inmen­
so Océauo de la vicia. Considerad al h.om ore 
en el gl'ado mas eminente de sus couc~peio­
ucs ·qun nos parecen prodigiosas.·tA qué es­
tún redt,1ciclas las fáculpade81 A de~cubri1• 
con grnndisima,impexfoccion una ·púfe tle 
la~;- leyes 11aturnles. Tantos siglos. de mecli­
tacioo y tlsindios, tanta observacion acumu­
lada qué' han dado <le sí en ci'ehcias y~1tes! 
Es plica~ .con bien poca segul'idad algunos 
fcnómeiio;;, apl icarl.n á su , eon veniénéi::i,- y 
I.Jien toscamente imitarlos. A.pén,as e'mpieza 
uno á iustruÍl'se un po.co lleg·a ta• muerte, 
cortando el hilo de nuestros días ántes · de 
tener cxpel'iencia. Es précisó eñti:egú el 
cuel'po á ,los. eleµieotos. y reanimar' la natu­
leza bajo otrn forma, la vida se va modifi-
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· éandQ incesantemente: nada se pierde i la 
vi<la únicamente se reviste en momentos da­
dos de fo1·mas mús perfectas. 

Manuel Rscidé. 
' 

. (De El Eco del Oe1it1·0 de Lectwra. ) 

EL NUEVO TEMPLO. 

.., «Aunque los espiritistas sornó.e; enemigos, 
ó mejot· dicho contrarios á todo fo1•malismo, 
sin-embargo, no podemos prescindfr de reu­
ni1·nos en un I ngar determinndo, no para 

· -. ora1' públicamente y que nos vean unos y 
otro::;, sino por que es necesario agrupm·se 
·p·ira evocará los espíritus, y como todos los 
-hombrcs,nó•soo 1né<liarns, tenemos natural­
: mente que i-t- en pos de aquellos ·que lo son, 
y esto ocasiona la forrnacion de grupos famí­
-lia1·es, -y de sooiedades mas considerables.» 

«No es:tle pereótoria necesidad· que el es­
: pfoitu acuda á los cenh·os ospiritistas; puede 
mny bien creerse en· el ei>piritismo y prncti­

. ca,r.sus sublimes enseñanzas sin acudii' i1 los 
,centros, pero si, .bien no es una im posicion 
Gl.íligatoria es tina: costumbrn útil qne ha 
dado escélentes 1:esultados. >) 

: -.«Las obras de- propaganda espfrita ¡,de 
· . , dóndé hán .sa.lido'? de las agl'upacioncs, por 

que como tampoco es prudente recibi1· las 
1comunicar-iones en la soledad. y áccptarlas 
siu discusiou, de aquí que- las 1·cuñioues cs-

,·piritistas son j•l'eeisas para el desal'rol!o de 
1;lli,m;ed-.iumn:idad,· 1>a1·a la vu lg·al'izacion de los 
conocimientos, para el <lesenvolvjmiento de 
los estudios esenciales de esta gran doctri­
na, .y ·para uuÍl' mas y mas los !azos frater-

, nalés!.de .la ·familia uuiversal-.» 
-!.: ,«Bajo este supuesto todos los amantes del 

,p1·ogteso debemos congratularnos cuando se 
, nos p1·oporciona un parnge donde reunirnos; 

,para
0
eufregaruos juntos á las <lnlces me<li~ 

taciones qué nos brindan ün porveuJt· ili­
.mita<lo.,» 

. .. · ,<J:>.cnsar y ,sentir acorñpaiiados ünos de 
_,totros, ·es . realizar la sagracl~ comuuioú de 

las ideas.» 

.. :·-.,:,.., . ·.:: 

«Hoy ha lleg,íido esé 1.nomento solemne 
que <lcl>emos reco1•:u:Ú' siempr·e. Un n_uevo· 
templo, y le 4amos este uomb1·e porqué_ten1.:­
plos son todos aquellos lpgal'cs donpe uóoi 
c:ua:ntos hombres se rennP.u para entregat·se 
á las re:fl.exiones y consiclernció11es rQligiQsd..: 
filosóficas·. lJn nuevo templo; rcpetimps,j,6s 
abr~ sus sencíl-las puertas, y el géu,ip bené­
fico que ha velado pOl' su constú1ccjon,'· 'pa­
rece decirnos: 

<<¡Venid! ¡venid! be levantaélo cuatro '.~ pa­
rciles que he cubierto con un t.~~,ho hóspita- · 
lario; venid, pues, á esta htimilde 'tienda, 
donde á rcmnjanza de los áni.l>es, l9s ¿spit·i­
tns del bien os <larc'tn el po,n y Ta )>al s1m bó-
1 ica de la frafernidad ur.iversal. Veni<l,á -este 
oasis, que folfa os hac·e s'u b~tHlita'iQ"m,bra 
eu el desierto de vuestrñ vida.-» ... · _ 

~ ~ -
,«Cuamlo In sed os fafigue, c1~an.,do el .c_an-

saucio os abmme, cuanüo los ·<lesengañ'?.s y 
las .tribulaciones <le este ·mundo os Jlesalien­
ten hasta el estremo de .q~e dudeii .de t_odo, 
venid y escuchareis la vóz d9 l9s ~sptri'tus 
que os dan ta·bienveuida diciéñtloós _¡alen-­
tad! descansad un momento para segtÍit- des­
pues vuestra peré'g-rinacion por la ti~l'l'a.>; 

«Saludemos este modesto al bergue.desnu­
do de- todo adol'J1'0 artístico , en él bo haj ;,.ítas 
bó-rcdas, ni frisos_. ni colüinnatas , Iii veñta ... 
nas gótic(l.s con cristales de colores~ qo l)ay 
mús que el 1·ctrato _de su ftindaé.lor como· ob­
jeto ·digno de consitleracion y respeto, gue 
bien merece un recuerdo de cariño el hombre 
honrado qne tanto se des,,ela ¡10 1· el eng·ran­
decimicnto de la filosofia espirita.>> 

«Llevemos jnntos nucstrn plegaria á Dios, 
liagarr¡os una confesiou dé nuéstras 'faltas, 
110 nnos á otros, por que esto nos hn!J)illaria, 
sino men:tal mente dírig-ientl(? nuestro peu__sa-
miento ú Dios·.» · · . 

«¡,Qú.ién no tendrá que arrepentirse de.al­
go eb su vida% 

i,'«Quién no recordará con profundidad me­
lancóliGa !a liistoria de su pasa<ló'? 

i,«Q.oién será aque~ ~ortal v:cnttJróJO ·qüe 
pueda levanta1· su frente con noble·~gnllo 
dicii:ndo con íntima satisfaccioli'? ¡Yo c;;toy' 
lil>re <le-pecado!» · • 

«Ninguno, absolutamente ninguno, por-

C] 
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que hasta la casta jóven que se eleva en él 
mundo con la ft!rcza do la azuc;ena, en el 
solo hecbo <.le estar en lo. ti~rra es un leproso 
como ios demf1s; podl'á teµer mas ó menos 
<lesal'l'ollada la enfel'lneda.d, ·pero c,I g'ennen 
lo lieva cm :-:i. Pocoil son los espídt~1s que 
vienen en mishn á este planeta, la goncru-

- Jidatl venimos ,i pagar deudas ah~satlas, i:;i­
gamos sal<lan<lll nuésfras cucnta_s de ayer 
sin violencia, ¡;in desesperaciou, sin mm·­
mural' de nuestro destino, poi· que nadie lle­
va sobre sus hombros ,un átomo mas de car­
ga de aquella q·ue le col'l'espood'l. l!eva1·. » · 

«Aceptemos el espiritismo como la fcy 
mas justa'del unhrCl'SO, por que indisputa­
bleméote es así. ¿,Qucr~mos mas ju;;ticia que 

· ser uno mismo el dueño de su porveoir'h> 
-·· . «En el espiritismo no~ exi;;te e"f_abuso de 

la arbftrariedad colectiva, cada uno es dne-. -
fio de s.us acciones, como tam bien es rcspon-
~able Je sus actos, sin que 'toro e 1ii un ~pice 
de las culpas de otro.» 

«Hasta- nue~tl'os <l1as u.o se COOQC_e niog,u­
na escuela filosófica mas aclelantada ni mas 
lóo-ica, sieamos p~es · sus racional~s cni;e-º n, .. . 
ñanzas y en el nuevo t~mplo que la _p1·o'vi-
dencia nos .ciepara, rog-ucmo¡5 á Dios qne_nos 
ilumine y; qúe nos dé fuerza para snfrir las 
tempestades de la vi<la, que en la tiel'1'a des­
g1·aciadamente e.~ pet·pét~a la borrasca.» 

«Pero en medio del temporal desencadena­
do de las pasiones human.as, 110 desmayemos 
·un momento; que si los p6Jaros tienen nielo, 
las abejás colmena, y las fieras guarida, no 
le ha de faltar 4 los hombres un pedazo de 
tierra donde morÍ!' .» 

«¿,Mot·ir~ hemos dicho mal, ·el hombre no 
muere, su materia es la que se disg1·ega 
para fecundizar el suelo <le este planeta.>) , 

«¡Espiritistas! d_émonos palabra los que 
· estamos aquj reunidos, que punen olvidemos 

p·edil' á Dios en i;me~tras oraciones que libre 
al nuevo centt·o espirita de San J1ean,.de H.,or­
ta de·pernidos_:;.s influencias, que espíritus 
de -fiiz vengan á predicar el evange~io de 
Cristo, y que nosotros y todos aquellos que 
.vengan á descansar en este recinto hospita-

- lário encuenfa:eu en ~us horas ele angustia y 
prúebil, consuelo en sus ümarguras, aspe-

I • 

ranza en sus adversidades, fé en sus tribula­
ciones; que sean humildes en el sufrimiento, 
rázm1_:,idos C!l ,m ,lil'OCClle;-, y así co~seguire'­
mo~ soureir en medio del dolor.»_ 

«¡Salud nnCYO templo! ¡que Dios y los 
buenos es1iíritns te bcc<ligan como te ben-
clccimos .. ~oi;otl'os!» . _ . 
Scg11111' a~eg-nrati los méü ium videntes y se 

deja comp1·encler por el sentido de las comu­
uicacionc:;, si bien la concur1•encia visible es 
e;;casa, en cambio la invisible es numerosa, 
compuesta en su mayol'ia de ·espil'itus que 
pertenceierou eu. la tion:a ú la igle~ia ro­
mano. 

1
El 24

1
de Sutie1Jlb1ie se celcbr.ó otra s~sjon 

eu el mism9 .pi10.to ya indicarlo, y para -~on­
t;l.l' lo que pasó cu esta última hemos refeyi­
do p.lg-o de la prirµera. 

AJ° llegar ú la casita sit,uad.a en el cam­
,P~, la. c,u~a vana es;piri ta '?a disc~jnó p.or !as 
ccrcaofas, haciemJo uso de esa h~rmosa lí­
,b~rtad qu~ JJOS· of.rece la camP.fría, y cada 
,cual .di~frutó ú s~_ ma11~ra, algunos momen­
tos de sencilla é iuofe_nsiva. espansion. 

El her~auo que dirije el centr.o se qüedó 
solo á la puerta de la casa y so vió venir, 
(segun luego nos CO!ltó) á una mujer v.esti­
tla con el modesto trnge qtre usan las, al.<l.ea­
·nas,. pet·o cuyo sembla~te fino y delicado 
contrastaba con su hurniJd.e ropaje. Se detuvo 
delante del .espjrita, y con voz apagada le 
pidió una limosna, él la miró,. le impresionó 
sin sab~r por qué aquella -figura, y maqui­
nalme.nt\3 la dió una peseta, donativo ezhor-

-bitan te atendido á la posicion de nuestro 
hermano q~1e es un hombt·e pobre; pero él se 
sintió impelido por algo que oo se esplicaba, 
y vió ahijarse á la misteriosa men_diga sin­
tiendo ~rna tristez~ vaga. 

hle<lia hora dcspues empezó la sesion y co­
mo sic! espii'itu que se comunicó recordárael 
edicto de Constantino cuando aquel l'efirién­
dose á la tolerancia decia. entre ~osas ... «Q,ne 
los que est,\n imbuidos en los errores <le la 
idolatría gocen del mismo reposo que los 
fieles. La justicia que se guardará con ·ellos, 
y la igualtlad con que unos y otros serán 
·tratados., contribuirán á atraerlos al bu.en ca­
mino. -Que nadie inquiete ft otro; .que cada 
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cual elija lo. que le parezca mejor; qne los Cada uno dió lo que pudo, so réunieron 
que_se niegan ;j obedece1·os tengan templos seis pesotas y nuestro hern1auo llamó a par~ 
consagrado~ á la 01eut.fra, pues r¡uieten te- . te al viajero y le ent1·egó cuantó había reco.:. 
nerlos; que 11adie atormente ú fos que no gido. A.qllel lo miraba y no acortaba ni ~ 
pa1·tiGipan de sus convicciones. · Si áiguno tlade las g·racias, tan conmovido estaba el 
ha alcanzado la verdadera luz, sfrvase de infeliz. A. s11 ltíjo entrn tanto no faitó quien 
ella para ilumina:r :t;los d_emi'.,s; si no, qué losi: lH ,diera uu he_rmos~ racimo c.je 1Lvas y un 
deje h'anqu~IQs.,;Ubn cosa es c-0mbatit- 'para g-ran pedazo úe blanc0 pan, y. agradable:.. 
alc~~zar Ja,cor.orw tJe l:1 iómo1•talidodt y otra - mHnte so1·prendi<los se ser.araron de.nosot1·os 
usar.tic violen~ia p¡ira. obliga1· :i.ab1·aza1• .11rra aquellos· Hd's séi·es, ' que lfnn vi~tó.del espí-
r.eligion. La relig-io.n• :quiero que se.padezca.· ,ritiJ m~ ·1a ·r}a!lte mas bella. . 
por.ella la muerte; no c¡ nc se; dé á nadie». En a~uc,IJ'a liumil<le cabaña rspiri.ta se ·na 

Del mismo ,modo ·el cspfritu ·que se· r.om n- ,.1em pezado .'t éjcrcer 1a· hospita!Ítl~tl . ¡Cüa¡;' 
nicab:i, esplicó :'que el espiritismo no venia •hel'Í:no;;a es la ley <le Dio;;! 
á divídit•; sino á tolera-i· Y' á ·respetar tocl0 EH uua comb.nicaqion que· se Óbtuyo en·! a 
lo existent~,-por que todo tenía· s_u 1•azon de tardé di aquel mism·o día, decía asi un espi-
ser, y se estendió en largas consideraciones, ritu famil'iar. _ 
y en· profu!}dos l'.azonamientos, cticiendo poi• «El centrJ que habcis estableciélo ·en Horta 
ultimo que los templos eran .. dign-0s de.1·-es- servirá de mas provecho á los espfritus de-
peto si.en ellos no se umpal'nba.Ja. hipr,cre- sencaroadosi que á los pol>res fanáticos que 
sia, yno se comerciaba ·co11 Jns ceremonias habitan en aquel Jugai-, y para darles una 
religiosas.: . 'prueba qu-e los ve1·daclcr9s espifüistas saben 

A la .mitad de la sesion la puerta del•salon · pl'acticar 'la eiú·itlad,· poi· esto vuestro her­
que-est;_aba. medio entot·,nada, se entreabrió y mano rnayo1· vió asta · mañana ante si á 
se asomó un hombre que miró á todos: lados · -ar¡uél la ¡>q1·diosei-a, cuyo' l'Ost110 nó estaba~ 
retirándos.e fortivamente al nota1·qu_e·le •mi- tó.stado po1· los· rayos ardientcs'dc vuestro -
raban. El l}re.sideote ~e-, levantó y le invitó sol; fue uñ e::pfritu que se máteriaiizó· 'pat·a 
á entrar, pe1·0 el f01:astel'O se.es·cus6dicit,:'.,.!:): • .,Jespértu¡• uff sentimiento· g-eoeroso y para 

-::Na puedo detener~e, vengo tl.9 muy !e-, atra:01· la ateut'iém élel numet·oso ':iuCÍitol'io-
jos par.a,men<liganni ,sustento, y mi pob1·e que os esperaba.» . '" 
hijo-y y.o, aun tenemos mucho que andar, y «El hómbte :(el · niño"'·qúc l lügaron mas 
señala·ba .á:.nn . ., ni.ño da nno¡; ·diez-aITos · que ~tarde, viven t3ú vnest!·o plauetá, y cuando 
estaba á pocos pasos <le él. ,. • se détu vieron ,\ la puerta del centro hacia 

• 1 

--::No.impoHa;,:entraíl; le dijo nnestt·o her- ·:dos h1Jras que caminñ.ban sin tle.,canso irn-
rnan.o, queil}!UCa se. pierdo el tiempo· escu- · pr.!i<los por nuéstra voluntad. Ellos ignora­
chando la palabi:a de, Dios. bau . qni:i allí estin,ic.~ois • vosotrO$, oyeron 

El mendigo obedeció, y é! y s·u hijo se · _vuestra rnz s para repo,mr nn mome~to ~-e 
scí1tarou y escucharon c0n-rel.ig¡o,;o·sile.ncío _ pararou ..i. c-scucha1· ilesfal.leciüós, siritiend:-o 
el fi.ual<le la:-comunicacion. la fátíga del haroG1·,1 y ·de ia sed. » 

Antes· de te1·miuarse Ja, so;;ion el directo!' ' «Hiibeis ct1n'lplitlo como de§eúbarños; áco- · 
del gl'.Dpo dij6. «Que los verdaderos -c:1-i:,tias, j r..l siempre á los p:3bt·cs con teruurá, que 
nos debiau J1aeer el bien si.o- pregunta1' al ·más bien os reporta á vosofros q-ne á los que 
que lo 1·eciba•d;1 donde venia, ni- á donde_ !'CCiben la lim9snu. Seguid pue;, afanosos la 
iba, nLú qné religion perteneciu, que"-parn senda que habeis empren•di<lo'; y si eucop·- · 
la cat·idad no habia. frontP.rns, y suplicó .i trnis ñlgunas ~spinus no fe¡:ilais; que oíl l~s 
sus hermanos qne diera cada coal lo que pu- mun(Jos de la I uzo:; cspet·an todos aquellos 
diera, para socorre.1· ít un iafelíz padre de fa- . a quicu d'isteis 'hospitalidad en la tierl'a.» 
milia que estaba sufriendo !a· tm·1•'ib!e cl'isis Aaios querido hermanó, lo estense de este 
de la misel'ia, articulo no nos permite hablaros de otras 

-

b; .> 
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0uc.,~tiones altameute interesantes que fruta- 1 ké•i1 la luz, lo liacc11 ,ixpouri'ineamcnto, los 
rem .. p~ e.le ~l!as en uµes1ra próxima carta, 1 qne se t1"1tr.u1;ut.11an hién e11 f'.ll 1·ndlici1to circu-1 •· 
por'h1~y té1:minamos la Jll'esc,11t,! pidiendo ú · • lo de pcns:rnricutos, son lilJrcs, y tie1)'e11 fo.::ii •1 

Dios qttc os conceda salud y paz. da •la eterniilud pa're llag·ar al fin. Hay alg-ü.JJ 1 

A malia Do.1itfago -y '5'oler.. 

__ ....,_o,=..---

Opinion personal de los espíritus. 

Mi$ queridos amigo~: Vuestt·o pensamiento 
se encuentra ú menudo turbado, y vosotros 
bus.cais en v;i.no una raz0n que os satisfago 
para rest;i.blecer el· cquilib1·io á propósito de 
la di'vergencia de las comunicaciones que 
los g~pj_ritus . os clfiu sobre cuestiones que 
tieÚf,Ü 'pn :alto eulacc para la <loctl'i11a espi­
rita, ·y vosotos dPeis: ¡,Cómo puede ser qne 
las enseñanzas·qu~ l'eCibimos se contra<liga1; 
tan amenudo1 ¡,A. qniénes cree1·cmos~ Unos 
no:; dicen que venimos á. la tierra á sufrir la 
·pena tlel ,Talioo;·otros niegan absoluta_mente 
esta,-grave .cnestion, igual cosa acontnce 
con los as.untos cientifieos: .cada uno dá su 
apr~~ia.~ÍQn segun sn creencia, de a lti vieuH, 
penoso ~s d.ecirlo, mótivqs tic b1ula. p:íra los 
incréciulos, y caJa uoo se arroga _el <lcrecho 
de póseer la v~rdad. Bé aqní el manantial 
p1·o(nntlo dé esas diferentes maneras <le ex­
plicar las verdades espífitas ó sea ni ornndo 
de los espíri tus. Yo. tenfouclo ú IMll!!dO oca­
sion .~le llablaros de. la's diversas esf~ras qne 
compbnen el mundo invisible; cotonias ele 
espíritus se d'ii-igen. sob1·e puntos di-f~rc11tea, 
esos· no son mundo\ son, si qnerei'> admitir 
esta qpinpara;::iou peq.11eñ.ascolum11as, villas, 
pueblos 'rnuj distantes de la capital. Yo lla­
ma1:ia éapital el centro ele un mundo rn el 
que ios espíritus superiO!'CS que estún I la mu­
dos á dirigil'lo, se reu 11en pa1·h <li;;cnti1· las 
grandes ~.úestiones qué doba11 <le-s:1no\lar S.ll 

elevacion·. ,90Q10 to<l.os lo_:; espíritus son li­
bre~1 r,s~epto iüguuas veces aquellos que se 
ball;~m' eñ medio de la op1·esion _ de. los re­
moréfimientol1, es, pues, permitido·á rad;i. 
uno -apreciar las cqs;is,quc tieJJe ú sn vist~ 
segun s.u inteligencia, uo hay en c~to artí;­
cüro' de fé; á -natlie se le onl1:ma c1·ecr .~n tal 
ó cua:1 pl'ecepto, los qne quieren a¡ll'o~im:ir-

• 

-. 

Ms,qu,: aun se complncen en cstat· -bnj6 el '·· 
dominio el~ un Papa, otros son protestantes ~ · 
cómo Oalvino: pero no cst.\n mezclados co.:.: 
oio ei1 la tieJ'ra, como.aquellO's á quienes C?--· 
lifican de berejes. ¡Juzgad dó su felicidatl! 

Estos es tan :tra;nq,uilos, c011tentos, y ·no 
procman saber mas;no ab'o1·rccen ,\ la ticr-ra, ": 

, y ;ral'tls Veces se comunican; a1m creen '1m1 - ·¡ 

la con<lcuacion eterua, ell' las·llamas del in- 11, 

fi '.~rno, si 1;0 .cumplen en toílas1. sas- ·¡iart~s! 
eón los don-mas rclíáiososa Timeis en segtií.!. '·r 

1 . o ::, .. 
<la, una categoría de ·esph-itus qne han sufr1'.!.' 
tio <le tal modo en la tien·a- sin saber -pbr 
qué, que; ni a U'.l pt·ocurán profundiza resta · ~ 

ctiestion; éstos esperimcntao una·· tra:ñquili­
diid relativa eu el mundo defos ·espíritus, fa 1 

1 • • 1 ¡ · trena les cansa ho1·rnr; estos son genera "- · 
m'.eote aqttellos qtiP. niegan la rcencarnacion. 
Hhy tarnbicu Espiritn.:; r¡ue son atrai<los ' á" 
la tierra por sns aspiraciones •materiales, és•:' 

1 

tds toman parte ya en _ tlis~:us!?beS"'. religio- · 

1 
sas r¡I_1e-amma~ poc la· msp1rar.1on ; o· ;ya ·en::_ 
cuestwncs• poltt1cas que envenenan por sus' 
·pásioues·ue discordia! ést0s,son agentes" en-=,1 • 

cargatlos.<l'c liacer que se realicen los·acon-:.· 
tetimicntos que deben verifi.c;irsc cn-vuesti'a­
tierra. Los malos espiritus se ag·itan entre · 
los mo1·tales; ·sublevan sus pasion-.es; .encn_--c :- . 
dcnan el. progreso .y siembra1i:1 el •mª-1 1cou ·· 
protlig-alidad, ;'1 vosotros toca ludrar; la ti:r:. ,_ 
raes un ,,asto campo•de·uafaH:r y''los.qu1v la­
dejan •co11sei•vau los eleú1cntos · ~piritualeS' •· .. 
que los l.Juetrns E-pil'itus ·Ics ha11 ins¡iirado; ' 
y !tan merecido biou tl'e la p.iti-ia! ·: -·'., · 

'.Hé aquí uua ex.po;;ici011 del Cielo quc -cs­
<'andal izari¡¡ á tos que c1·ecn esclusivamo1-1,..:· 1 
te el:l un jiarni;,o donde ln feliciclad es com--,. ' 
pleta, tloude cada uno ~ienc le··mi~orn ma-.. '· • 
néra de v!'.lr ,,donde todo es armonía-y adór~ - <. · 
cio1i;· qué cliÍ<'t·óncia fam bien con ese-infierno ·-" 
rlo11<le las llamas éousumen etcnwn::ente a 
los que !Jan eometitlo el mas, peqncño peca- ·- · 

i 1Ío mortal! otros· puc<leu -deci1·os .tambieo: 
·¡ ¿,Pero •Dios no tiene, ·pues, leyes, para.•go- · 
j. beJnár la;; ulrn.i;; como las tiene !a natura le-
., . 
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za para dil·igir los elc>mentos'? i,Hay cspfritus 1 
qui¼ reincarna:i en la tierra y otros que esbín 
exeutos ele esta lc(y~ A estos les responderé 
qne la ley tle Dios es inmutable, que es per­
fecta é indestrnctiblf!, cada e.spÍl'itu posee las 
mismas ventajas, las mismas facultades pa­
ra progresa!', pP.ro lo que les impide marchar 
b:icia·-n<lelante, en e! estado de ignorancia 
en el cual se obstinan y en el qne se en­
cuentran bien segun ellos son. Los que nie­
gan la reincarnacion pasadn por esta le_v 
natnral como los que creen en ella poi· que 
l111gará nn mom@uto cm que el deseo de pro­
gr1>.sar pcmetrar,i en ellos;; procurar.in ins­
truirse, marchar:ín bi,cia centros donde la 
in_struccion sea pr,rsuasiva é infl.nnnte, qon­
de la verdacl sea cli!:;fribuida m,ís ¡implia­
mnnte qne en pequeños círculos donde !_as 
ideas est¡ín 1·estriogidas. Lo mismo acontn­
ccrá á los funaticos !le totlos los cultos; bus­
cal'án á Dios en la ciencia, en un mundo su­
périor ú su. ·requefia com-0didad; el cielo se 
abre por intérrnlos en el mundo de los e;;­
pÍl'itns ·para dejar ·rer claridades cada Vl'Z 

rn,ís vjrns, lncPs mas penetr:rntes, lo. qne 
hace progresar á los mundos y ú los es-
pÍl'itus. . 

No os a;:omb1·eis, ¡me.:;, de la divergencia 
ele las ideas do los espíritus mas qué ele los 
mortales; procurad elevaros s iempre em­
pleando las m~jores 1•azones, las com1rnica­
cio11es qne os pa\'PZcan mas cercanás ú la 
luz; \·o,otros tenr.is el clisccrnimiento, este 
es el mejor criterio para tlis.tinguir el bien 
del mal, vosotros soi.:; hijos de vuestras 
obras. 

El r.spfritu ele 
GOETBE. 

me la Ii1,,strcuw¡i ltspi7ita, de lléj ico.) 

ESTUDIO CRIT!eO FILOSOFICO 

del materialismo. 
= 

(CoXCLUS!OX). 

Réstamc, p·ara terminar mi ensayo S()­

b!·e la;; teorías mat~riali,-tas ~n lo que sa re­
ñ5ren á la noturale.7.a del hombre, objeto de 

mi discurso, deciros dos p.1lab1•as acerca de 
la libe1·tad humana. Bien compre11do que he 
ocupado vue.;ti•a atencion mas t iempo del 
que pod1a exigiros si hahia de medirlo por 
el valor de mis ous,?rvaciones y doctt·ina; 
pero haceos cargo de la importancia de los _ 
puntos que he sometido á rnestl'O "imparcial 
é ilustrado criteri<>; y convendréis en que 
cada 1100 de el los merece un detenido estu­
dio -filosófico. 

La esencia materialista, consecuente cou 
sus principios fundamentoles, no puede 
aceptar y no acepta la libertad humana; 
de..;truye el mundo moral, haciendo <lepen ... 
der en absoluto las acciones y conducta. del 
indivídno de la necesidad y de las leyes qne , 
rigen el uuiverso. En este supuesto, lavo­
lnntad no es otra cosa que el resultado fatal, 
ineludible, necesario, de las circunstancias 
que nos rodean y de los movimientos inter­
nos. 

En prirf?er término) semejante hipótesis se 
halla en abierta contradiccion con el senti<lo 
intimo, cuyo testimonio nos asegurn que .~o­
mos libres pani. ejecutar ó di>ja1· de ·ejecutar 
cosas diferentes. Hablondo estoy, y te11go la 
evidencia de que, si os h:.iblo, no ha sido . 
obedeciendo :i una fuerza superior á mi -vo­
luntad, sino usando <ld derecho liMrrimo 
de eleccion, despues de haber reflexionado 
sobre la conveniencia de hablaros. La espe­
ram~a de un premio ó el temo1· de un castigo 
podrán regular hasta cierto punto determi­
nadas acciones, pero nó limitar la ·v.oluntad 
ó coa1·tarla. Obedezco por ejemplo, á ·una ley 
que repugna á mi razun ó á mis sentimien- _ 
tos; mas i,qnién me usurpará el derecho ~e 
desp1·eciarla en él recinto de mi voluntad· SO• 

· lleraoa'? Podia no obetlecel'la; mis conviccio­
nes y sentimientos la rechazaban; y sio em­
ba1•go lte que,·ido obrar contl'a mis sentimien­
tos y convicciones y he obedecido. 

La especie de cauth'erio en que con res­
pecto á la razon, á las pasiones y á los sen­
timientos parece vivir.la voluntad, no inva­
lida ni destruye la voluntad del hombre, esa 
prerogativa ó sello característico de la cria­
tura racional llamado libre albed1·io: Jotes 
mny al c.ontrario, sin aquella dependencia la 

r 
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libel'tad no CYistiria, po1·qne la elocciou en-
tre el m-r~I y ril bien, ca~o qne pudiP-sc. haber­
la, scl'ia pnrarneo·tc r.asual. ¿Qué es, señores, 
la volulltnd? El que1·e1· ó no q11e1·c1·. Y tPO'­
Minrnos querer ó recha~a1· una cosa. si úntes 
nti nos halJlaSl!íl de ella lá. razon, !es sentí-

. m'i'eb:to;; ó 1;s pasiones'?- Precisarnente la li -
be1,tnr.l 1dc det,}t'minacfon, esto es, el li\)l'C al,_ · 
beth·io, nace tic la altel'J1ati'va· que se esta-
0lec:c entre !as tcntlcncius opur.stai que ·en · 
Dll'i~stro intel'io1· se disputan_ 1-a ,,fofot·ia. Su­
primamos la razo)l y· désnparece el er¡uili­
b1·ió; el nombre 110 podn\ elegir pol'quo •la 
seusibifalad le p1·esenthl'á. la e!eccion liccha: 
p1·e,;cii i<lamos de losinstintos, di> lo:-; afect~s, . 
de lós se-nti,nféntos y de la,; j}asiones, y p1·0-_ 
él3deni. fatalmente, obedeciendo los prt\cep­
tos -de -la i·azon. Vetl, pues, como el corazon . 
y"la cabeza, lejos do cohibiy la ·voluntad, Ie 
ofreceü los medios cte· manifestar.se 'libt·e- . 
mente. 

Pu1>a qne no llnbiese lib1·c á1berlrio, sería 
p1•eciso que pl'Ocmliésemos en todos nncstrns 
attos en ".irtnd de noa violencia cxterio1· rna·5 
podei·osa·que nuest,l'n volttntad ·ó de·una ne-' 
ccsillacl intdnscca. La expe1·icncia constante 
nos r'evela que J.as circu.ustáncias ext,rn1as ' 
puetlen en determina9os casos influir en 
nuestrn conducta, pPronuncaalíerrojar nues­
tl'U voluntad. Tampoco nos mu.eveuna uece­
sidaJ-inti·iuseca, supuésto que esta necesidad 
delli'él'a. :p1•oéed·er de un pt·inci pío ·iotel'co q 11e 
se desenvQhiicsc 1; in po1lm· impedido. E! pn.a. · 
úe:an<h11ha entraijableménte á sus hijos, y· 
n[ 'p~ededejai· de a'mal'los ¿obedece, poi· vcn­
tú't'á, á un pd1ícipio fatal, itwolmtfadamante · 
clesan·ollaoo'? No·por cie1·to; podria contl'a­
rial"su-·caí-iño pat~1·1ia! éÍ-estle ·ermomento dé1 

nace1·, -y Ilegal' á éxfüpado do raiz: pero no 
quiso. El amor que ñ sus hijo;; pro.fosaba no 
es -sino la re,fültante de' una sé,·ie de actos 
involuntarios que lo han fomen_tado ynut1·i­
do:"Volm1tal'io es el golpe qúé 1·écibe ~! que 
se-preci-pita tlé lo alto tle una tor're, aoo·cuanS 
do d~spncs-de haberse arrojado en el espacio 
no1puéda cludii• la g1·¡1vedad. . 

Neg·ando fo lihei·tatl humana caemos otra 
vez e~ la contradiccion de ur. Dios falto de 
sabidüda ·y de justicia. Sin libre a!besldo, _y 

obrando ei bombré mcdnicaroorite á la fn­
fl.üencia den 11a fue1-za ncce_sal'ia; · el s11u ti­
miento del bien y del mal, la r.oucieuciá, lá'. 
razou ra v~l'tud el vicio v todo lo qué cious ti-

, • t ' J ... ,) 

tnye el mtmilo níorn_t, tli•I cual en ilós, itros 
mi!;1r1Gs hallaruos !'a éví<lencia, no seríu s'ino 
puh1urns hu~ea·~. ilusiones, mH11t,irns inspira­
das p'()í• él Sup1:éin•0Auto1· del ugivcri;o. ~ma­
ríc1mos él bien y detesta1·iarnosel _rbal; a¡~~~~­
diríamos la honra(lez y<:~mi~nariam9s cl,ci·~­
mco; b-11scélrÍan1os la gloria y huidamos de 
la infamia,: no existie11do el mal-ni el•oien, 
el crimen ni l'a ·hon~acfoz, la infamia ni la 
g!o,"ria, ¿;Puede, r.eñores, la razon, la cieu.?ia,_ 
!a' fil osofía asen.tit· ú. teorías tan erróuea's'? 
De"mi .ós dfré qu,•, ,i{ pudic~ra <llHl'.a1~ J ¡~ la 
moralidatl de las ac:cioucs humanas, jamás_ 

· me nfüia{·ia á la escuela materiali~;ta : du1a-
ria lmsta de la m,1terÚ1 'J <ie mí ll}_ÍS~O "J se-
g-ui1'.ia IÚ~ hueilas ele Pirrou. . 1 . 

¡Armoníu.s de la materia j d~ 1a. fuerza!. .: 
en estás _palabras teueis el s1mbolo, L~ exé-. 
o·esis la última razon ilel materiali,,mo fi-: o,. ' . ' .. 
losófiéo. ¡Cuá1; tl'iste la co1Hlicion, cu,~11_roi...: . 
'sera ble el destino ú que p1·etende encadena!.' 
al hombrl! la escu,1la materialista'? El Caí.n' 
de la leyenda mauchaotlo su <liestn1 ·en Ja 
sa-ndl'e de su iuocente hermano; Néon re-º .. ' 
creúntlos·e en .coutémpJar las fol'rnas ~lel l?.~1-
1tilado cadáver ele !a ir;ifo\iz que te habi~ d~.,;·. 
:Jo e\'. sé1·; Atila se1"Qb!'a1ido lo. dest1·u0éióó J. 
la rnnerte donde <'! u_le;·a q·ue_ sentaba su .cJ~s­
t1~uct1.1t·a pl::if,ta; el trni<loi·, el sanguinario! 
e! paiTic:iJa, no son n'lónstl'llos de la iniqui­
dud-. y del críi"ne·u, son simpleincote iustn;­
meotos <le leyes fatale~. y por lo misrp.o ine­
ludible~. Itlju~tas son. de consiguiente, !as 
distinoiüne.'3 estable,·idas entl'n los hombres 
bi.ls.odas en· la • indóle <le ~ars actós·: ní el 
malvado es acr1oetlox ;:iJ. agatema de las gen ­
tes, ni el hombrn e.te bien al honro?~ aprecio 

· <¡Lte la 'sbcie~'á,l le tlispensa·. Iguales son·y el 
mismo vere<licto 1n-e1·e.ceo. ,ante el tribunal 
materiali,:ta el que sal va -la viJa á su seme-

·jaute y el que se J.'.l. arrebata, y el yfrtuoso y 
el hipócl'ita, el compasivo y el ct•uel, el n~- . 
ble y e! vil lano, el hulllilde y el sooe1·bio, el 
qne respeta los det·echos de los dem{1s y el 
que los -~smpa y pisotea. él que práctica la 
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q~rLdad y el qne esplota la miseria ageua, la 
mujei·-q·ne guarda iocólume;r.omo'\rn der,ó­
sito sagrado, la honra ele su m:irido, y 1a r¡uc 

::. vive ol viclu<la ele toda virtud <lomésticá: uuos 
' Y'.~tros bacéµ _el bieuó el mal· sJn ésp:.mtánei- · 
dad y eleccion,· empujados· po,· una fnerza 

- ¡;resisu6·1e. Scm,•jaute filosofía rompe tocl'os 
los lazos de ·1a familia'_rd~ la sociedad, des­
truyendo sus principios funtlarnental~s. 

Por esto decía; seüu1·es, al princr¡,io de mi 
· discurso, que era uectisario combatÍI' en el 

terreno ele la ciencia las <letrinas matc1·ialis­
tas, pero combatii-sin tregua, si_ntl<>~canso, 
á fin de sostenci• el buen sentirlo contra el 
torrente -invasor de lai; negaciones que vie­
nen á. socava1· y, si posible fue;;c, demoler 
las ma_s legiti,mas creencias y lós mas sóli-

- dos prin~ir ios; yos cleciatilmbien q_ue conta ­
b:i paHi el mejo,· acierto eoo el pode'rnso cori­

. - curso de cuantos blasooa·is <le espit·itistas, 
sin el cná1 nunca me hubiese ·atrevido á to­
hr lar úrduas cuestiones que envuelve el es­

- fodio de fa naturnleza del 1hombrn. 'Las he 
provoc_adó, no con la pretension de ifusfia­
rós, ·qu~ bien conozco mi insufideucia y po­

"breia' de docfrina, sino movido por el ~les~o 
- d·e que mé ilustreis ('O a!5111:tos clH tan nótol'ia 
- importancia. Veo la manó de Dios en el üni-
nrso y su oomhl'e grabado con caractéres 

· indelábles en lós senos 'de la n·atura1cza y en 
el cor'aión húmáuo;·sie'nto eu ló mas íntirrio 
áe mi'sér•una rialidatl, nna su~taucia, el yo 
s'ii:nple é indh-isible; como Colon percibi6 las 
b risas rl~ un nne,o muudo, que adivinó al 

-otro laÜo cie-los •bnfrasc:osos m.arcs de la vi­
_ da v he venido ú exclarnai· con toda 1a fner­
za • ele mis co1n·icciones: ¡Hay Dios! ¡e::,.i!>te 

-el alma! ¡,•l esri1·ih1 es irlmo1·tal! Aleutado 
con Pstas trascen(leu tú les afi.rm:;ciones, no 
he t~mi<lo"avénturar b frágil naYecilla de 

:'mi razon en'e[ !)eligl'DSO g-oifo del mateda-
iismo, :í ·c1onde me habcir. seg-u ido con tucs­

.. trn ge.nr>1·osa at~ocion y filosófica mirada. 
y i,éuál h:a sido él resulta<lo de esta ~xplorn-

, cfon• científica'; cuál\3.s las obset·vaciones· que 
habcis recogido y las v~rdádes que babeis 
descubierto en· el viajé q11e conmigo ncallais 
ele realizar? Si'habeis disting·uido" la luzdon­
ªP- yo no he hqllado ott·~ cosa q~e confusion 

.Y oscuridad; si habeis vislumbrado a!gun 
pue.rto salvador en las 9ostas _que yo be vis-

- to erizatlas.lk escarpadas y am•mazadoras ,ro­
e.as; si. hah1lis creiuo . moceros en un mar 
tranquilo. y l ibrc donde mi razon s.ólo ha el i­
visado esliol\cs y tum.!tltuosas olas; deci<!-

. rn~lo, os lo rnego,, aun ctrno<lo bayais de 
matar mis c1·eeocias v al'!'anca1· do 1:aiz m.is . . ~ 

.e.~peran?as: y si nada ele esto llabeis visto; 
si jqzgais_ de la escuda m,1terialista como 
yo, estél'il, impotente,. pertarbadora, con ., 
tra1·ia á la sana_filosoffa, opuesta :i la razon 
y al sentimiento, en lu1:ha con las mh,mas 
ciencias cmpil'icas que taotp invoca; decid-

. melo tambien, y juntos vol..-amos á las hos­
pitalarias playas dc!l espiri1 ualismo, doo1lc 

.. el hombre se siente reg-enerndo y félif, 
Oi'eado por las frl.!scas brisas ele u11 pt·esento 
consolado1· y de un porvenir etern9 . 

J . . 4 'fliigó y Pellite1·. 

(De·.BZ .B!ten Seittido). 

------000, ...... ;¡¡;:..--

¿,CUAL ES LA MEJOR CREENCJA'? 

Lá sana razon ·aualiza los Lechos y saéa 
de todos ell~s la luz necesaria al hombre en 
los escab1·osos senderos de su exi::;te~c¡'a'co,r­
pó1·.ca. Poi· eso_cu los pueblos donde el senti­

,miento religioso no se lial la encadeuado, esto 
es, rccouceotrndo á un e¡;trec;lto c:ircu:o ó 
1·e<lucido á . la iumovilicfad; eñ IQS. pue~Glo,s 
donde eJ dogma no se ·impone á la iotelig·en ­
cia com.ci una carga, · JÓs a~le!antos e; ·Ías­
cicncius y.las ~ll'tC3 (y puede tlcci1·se en. la 
moralidad) ·son r.elativaroeote mayores. Ln 
libertad del pcns,,miento es la puerta qne,.sc 
abre,al ,enladero prog-1·cso, la qué cr:al_tece 
al e!-lpfritu y le· hace 0:rnar _cu_and-a menos, la 
ciencia y la virtud . 

Escollos y muy graudc:J tiene sin elnda ll!l 
.e.xceso· de desprcocn pacion cu cierto sentjdo 
,\ lo que se llama ?iJm·tad i½Jie1tsaí-, .porqne 
.pt1eJc el uom~re segnil' bnjo su i_n~ueqcja 
· un camino todavía mús cxtt-.i riatlq gne el 

qn,1 llesa .a'Juel qne cree á ric-gas y cst.ú <lol'­
mido en los b1·azos de la coufianza {porqne 
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ya otros hon pensado poi· él.) Los libre­
pcnsadorcs sin embal'g-o, si no incut·t·en en 
la ueo-aciou del alma · que tt·ac por coro-

º -!ario la ucgacion de Dios, y si lejos de éste 
absUl'do que solo puede expljcarse por la in­
flucucia de las malas pasion~s y la carencia 
de estudios, fun<lau las bases de su creencia 
en la existencia del Supremo Auto1: de la 
NatUl'aleza, y -la cterha exist,rncia de todo 
lo crr.a<lo, sin sujetar su pensamiento á otrn 
vuo-o que al <le la vercladern luz qoe resulto 
~ 0 . 

de la iuve;¡tigac:ion de la verdad, es <lcc1r, 
a-1 l-i}h·e ercdmm, eutouces sin remedio aspi­
ra1·árt :í. la felicidttd poniendo no prúcticil, 
como, ·fruto de sus ta1•eas meutales, las mlÍ.­
xirirns sublimes de la rno1•al indicada pot· 
Sócrates y P!a.ou y fo1·nrnlada y personali­
zada en Jesus posteriormente. 

Es inucwable que todo aquello que hace al o . 
~spíritu sobreponerse y domiuat· á la niutena 
por sí g1·osera é impul'a, todo aquello, que 
le,,ante el alma hácin lo bcllo1 liúcia: lo gran­
de, la impulsa á su perfi;ici;ionamiento, esto 
es, hácia Dios, puut0 final á doucle tienden 
á convel'gir gra<lualmentc esas mil ansieda­
des sin uornb1·0 en que vive sin cesar el es­
píritu que marclia cil b11sca de su folici1lad. 

t,Es necesaria. al hombre u11a c1;cencia? 
tl)ebefiliarse á una r,eligion cualqu iera que 
sea nai•a..alcanzar su pei·foc0iouamiento?.Es-

t l • 1 . to se <lespre1Sde uutm·almente iasta a os OJOS 

méoos pel'spicaces.- J:Iemqs dicho únt~s 
cuán flaca es la hu.mana natul'aleza, y cu{m 
indispensable es á cada cual cei·c:iorarse de 
lú verdad poi· sus propios esfuel'Zos.-Yucho 
vale al hombre tener una creencia siempre 

_ que esta se halle basada en la p1·iictica. riela 
vfrtutl, sea sencilla; y rccunozca á un Ser 

- · cr.eatlor y gobernador de . todo ·el Uuiver~o. _ 
Ahora: tCuúl debe sc1· la mejor creencia~ 

~Será aqtie!la que a·prendimos •á balbutii· 
desde la infancia~·tta que -cariñosamente nos 
ioculcarou nuestros paure::;~ No puede satis­
facerse cat¡¡gó1'icamente á esta p1·eguuto, 
'pero si, asentars_c cte Ulia manel'a gene:·al lo 
que ya hemos antes a:severado: P:actiq1tese 
el bien, ámese é JJios sobre t1do y a los lwm 
o,·es co11w á lte1·1M,1ios y en tunees la salvacion 
será segura así pum ei católico como para 

el protestantt•, jndio, bn<lhista, mahom~ta­
no, etc. 

iEI espiritismo pue1le se1· acaso mejor que 
cualgui~ra otra chctrinn? No p·1wle~-siqo que 
lo es m realidai, porque r1!Unc·todo .lo bueno 
de las otras y rechaza lo que tienen de pén·­
judicial, inutil ó ridículo, ~s decj::• lo :riv~­
lo, Lo matedul, lo mercantil, lo 1m.igrn}ll'}O 

Je ellas. 
llspfri!-lbS, PERALTA~i.r. G. CANTO}h!.. }f. (Me• 
dium w. G. c.) 

(De La Ley de Arít01·.) __ .....,,,-__ _ 
CREER, DUDAR Y NEGAR. 

N-0 me pi:opong-o se1· lal'go;_ a:-;piro_ á ser 
ccnciso. Si con mi pobre pln!na pudie1·a re­
metliar la coocisiun ·Je T-ácit.o no permitida 
que mi imagi11acion volara c:ou cnt13rn li.bel'­
ta<l p.or los espléndidos campos de la fauta­
sia i;jemprc1 fecunda para crear ilusJones, 
pero estéril siemp.re _para elaliarar razo11a­
mien tos. Y como debemos rnzona1· y no de­
bernos fantasear, y como sólo el auálisis.nós 
es pÜl'lnitido sin que podamos traspasar ?us 
límitP.s auc110s ó estrt}c!ios segun S!'ªº las ..... 
facuttacles de cal.la cual, <le ahi, que . sujete­
mos en lo posible ~s_a loca .de la casa, así 
llamada po1· uno de nuestros prime1·os vates 
para que con sus desordenados !novii)"lie.ntos 
no lleg-ne á-pertm·b;il' el fl'auqujlo funcioua-. 
lismo Je la investig-acion. Imp1·esionarsp, 
pet·cibir, analita1·, siutetiz_ar y l'emontorse a-l 
conocimiento de las causai;; descubr.ir la ig­
nota _ley qoe produjo los hP.chos que nos ínÍ- _ 
presio1ia1·on; h!! aqui "la funcion espP.ci,al én­
comeudadn ú.cada una de uuestras t'uculta­
des, que l)rillan Gn 1¡uestl'a freute como r.o la 
parte mas noble, ma1:> elevada, mas se1:en.a, 
en la que desde los tiempos mús remotos _se 
coloca el intelecto. Y quien se sujeta á este 
rignroso métouo no pneue abandonarse á es-
t ,~ mí ,:;tic.o ·sopor que fé se <leuomipa, la cual 
foé definida poi· el gran mo1·alista San Pa-
blo del sig-uie11te modo: «Es pues la fé la 
sustancia <le las cosas qu~ se esperan,_'la d~­
mostraciün de, las cosas qn_~ no s~ ven_>l-(1)' 

(1} Epís!o!a é. los HébraM cap· 11, ,•,frs. l.' 



li]c¡¡ .en verdad admfrable esta definiciou, j_' 

sorprende 1-a profundiHad que cuci'!rra su 
único coment.a:l'io,; la única interpretacion 
que·cabe es el elogio, elogio justificado. 
A teuiéndouos, pues, á esta defiuiciou sin 
i°r · á buscar entre el fárrago de inútiles 
palabl'as con r¡oe l~ l!scol.lstica ele lo. Edad 
medi.a e11 marañaba las cuestiones más sen­
cillas ó dificultaba la solucion de !os pro­
l.Hemas má'~ -simples, sin apelar ú nuPvas d,~­
fioiciooes que adolec:crian de vagüPCl.rJ_. ?S­
curidad y clifusion, debemos preguutar; ¿en 
el· estado actual del Espfritiszno debemos 
mostraruos-crédulos eu de:nasia~ ¿rlcbemos 
abandonPrnos al místico silencio m~cién­
dooos con él. arn1Ho de E;;pirítus soña,clores 
ó deslízaurlo nuestr,1. insP.gnra ·planta por rl 
todavía mas inseg·uro camino de la @ ¡,In-

. vestio:amos ó hemos va--investiQ:-ado~ ¡,Somos o ., ~ 

inkia!lores ó fina I izado res, a-punta la aurora ó 
decae ersol'? Pites si r.hm·a comenzamos una 
tarea escabrosa eu. vel'dad porqne es desco­
nodda, no vayam6s dejando vaga1· nnef:tl':l 
fantasía ó·ci-menta1· absurdos tras ahsnrdo~; 

· no nos arrojP.mos en los brazos de una eng·a­
ñadora metafi:-;ica que ·nos acet:La desde- el 

. fondo de nnestz-o sér parn pei·deruos poi·· el 
laberintQ de nuP.s!ras p'ropias 'hipótesis, pa1•a 
que despues cansa<los·y rendidos de u:1 tra -

. bajo·tan espinoso, ~ueden reducidas nues­
t ras· obras á fantasmas ó vnguedocles -qúe 
·vuelen con burlona sonrisa por los risue~os 
cielos de nnPStl'a faota;~ía. 

La fé <lebe abandonarse ú nuestros des­
~eodientes. 

, .füYáliora c1·eyéramos en ab;;olnto tod,as 
las propo:,;iciO'nes que se siP.ntan ,i pí-ic11·i, ·ya 
•sean resultado de reve1aciones ult,·a -terres­

'- tres, ya producto d1 hipótesis iutra-terres­
tres, es s<•g·mo que la inv1!stigacioo abaóilu­

. nada buiria de nosotros, y sin ·el análisis, 
sin la razon, DO se1·íamos mas que séres 
atrofiados sujetos á una 't'ergonzosa esc!a-

, vitml. Decía Pascal: «El corazou tiene sns 
argumentos que lo razQn no alcanza. Hay 
verdades que no comp1·endidas por la razon 
sori aceptadas por el sentimiento.)> Estás son 
.los verdades que :'entirnos de las cuales es-

- .tamos convencidos, porque'con nosotro_s vi-

nierou á la · cuna y con ilosofros van hast 
<:>l sepulcro. Pero sean e.stas verdades funda­
meutales re:,petad·as, enciérrense si se qure­
ro .en el s:1c1·0 :l'ltar del corazoo¡ pero cuan­
do se divisa' cu el porvenir la ám·ora bri-
11 ante de una nueva y desconocida ci_en­
cia, no nos·<lejemos g·nía1· por consejos que 
dañan; por hip(itesis 'que cstraviau sioó poi· 
liechos que cuurencen. Ya qne este siglo so 
dirige pót· los derl'Oteros <le! hecho, no tle­
be1ños pe1·derno.s poi· las sendas de la. fé, si 
no qneru1Tios·que se nos repuclic como á bas­
tal'<los é il_cgfoimos. No' debemos olvídar 
nuu-ca que i;l cuétoúo que sigúió Kardec en 
la olauor~cicn d<:> sos ot,1·as, fué el pura men­
te espe1·imental, c¡ne ninguno ele los h~c!Jos 
por él c;;pue.~tos puede ser re~usado ,iítn poi· 
el homur"e mús aualítico, pue:s !a mas e.~cl'U­
pulosa crít_ica' se l!llbil'l'a sat-isft1cho coo ia 
comp1·oi.iacíou .. minm·1o~a á que se dedicaba. 
nncstro ilustre Maestro. Hé alií, pues, que la 
fo debe abandonarse, no sólo por los iuc·oo­
veñientes.expucscos sinó· toro bien porque nos 
arrastra al exclusivismo y exclusivista é in­
vestigador s_oli dos !lombrns que serel!hazan, 
do:; tél'minos_que se r<'pelel). 

El humano· espíritu por fatal ley derivada 
á consecueu-ci.1 dC'l liure ulbedl'Ío del s~r, si­
g·ue l0s den·oteros de las exageraciones, ~in 
c.dcnla1· que exagerar es· ati·ófiarse y ser 
atrufü1tlo, es inútil que· pretenda penefrar en 
el inmenso occáanó de las armonías .. Admi­
raule lP.y histó1·ica la que nos con<luce entre 
l9s escollos ele 'las exagC'raciooes, á un ar­
rnóuic:o eclecticismo, peregrinand9 entre 
ruitite,,is us¡,irnmos á la supre.na síntesis, 
síntesis c¡ue cual corrí.ente magnética nos 
atrae pordesconoci<la influencia hácia el cen­
tro de g1·a-v·i:ai:ion comun ,\ todas las al Ínas. 
Las alm1is ticueo su centro comun como los 
cnerpos, y si hay re1acion poi• la fuerza mis­
ma de la ley entre cuerpo y cuHrpr1; es rela­
c ion tite1ramente mecáníc-2 JW/ro:tJMn te inco,¿s -
ciefite~ mienttas que 1mti-c las almas y su 
Clinti·o comnn se establece una relacicn inte­
l~qenciail,a.. PC!rO obse1·vo quo si persistiera 
en c:-;te camino, facil seda que me estravia­
ra, y como no lo deseo TUclvo á mi primet· 
punto de partida para no separarme ya más 
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~e él. Dt}j0 au,teriormente apuntado que el 
}l·ombre ó ~11and9 menos para nors<~r tan ali­
$Qluto , mucJ1os hombres tiuucn no.,a tcnrlc11-
cia marcada qúe les conduce ;'1 exage1:a1· y 
en nada se 0111,,estran tao patentes Jo;; efectos 
tle .esta teu<lt•1:,cia, como rn el proceso espc ... 
cial ni::·e sjo-ue ::;u intcJize,ucia para fobricn1· 

r n o - , . . 
y clabora1· sus convicciones. El hombre en 

li tantlo las cspel'anzas, miltandoJa fé y n_o 
I qn~da.udo :-obl'e nqnel montpn_de escombl'OS 

mú~ que la raiou ¡mrn qne se ciiirne y ale­
tea cuaJ .iguila caud~l entre las .r¡1inas de un 
mnui:lo qno ha .muerto. ,,Q11izú.-)10111bres ais ­
ladQs eutrn esa tcmpcstu<l ele iden~, r¡uizús 
alO'uncs ser6s cntrn P.sc caos de impresiones o . 
y <le hechos que lncl1an.y se comuateu, map-
tenganse,en salurluble eclecticismo pci:o· no 
son los más, podrá ser que algunos aunqire 
pot:ns comp1·e11dan sus destinos y sepan lle-: 
vat· á bneq fin el método que ba <le con<l u,­
cil'le;, al tlescuhl'imiento de-las causas ó re­
moutal'les al origen de los hechos, La hn-

su más tempra1:a edad cree, si, cree lo que 
sus Í?allrcs le refieren, Jo que le cucotnn 
J)US 1ifatlrcs; es argumento d li amol', lanar­
racioo de.las _Sl'g'UUdas. IuflniJo poi· ci:tas 
dos corrieot~;, r¡uc se encneutrao y se neu­
tralizan en su inteligencia, es tan poderosa 
la influencia <le la segnntla como vi1·il y 
fuerte puede ser ln del primero. Oree y en­
to11ces abusa de la _fé, mejor, abusan de su 
)mena fé: puéblanse los al rededores 1lc su le­
cho dú u1·njas y demonios, y como dice Ei-­
pronceda vagan. vuelan, pasan, huyen como 
espect1·.os. tcrrorifü:os, y su im~giuacion -~n 
'p1eno funcioD!llismo, activa sns producc10-· 

_ n~s y á: cada.momento iabran l?s cuentos ,le 
íos pal!l'CS en el,.ticrno cerebro óel uiüo, fan­
tasmas mil, que venclnín á. a1·1·aigar ho~da- . 
mente si está tdllndo el camino en a0uella 

) - 1 I 

.. manida<l pasa siu trnnsicion de un exceso á 
oLro excnso, de un abuso it otro abuso, el 
hom brc signe estos derroto.ros,,-la colecti vi­
dad marcha con el hombre y en tauto que 
pasa o edades y más ndatle.s y unas g.eMra­
cion~s van sucediéndose á las otras, ~l mo­
ton111ivPrsal, el alma de la humanidaq.eter­
na'.sin principio y sin fin, impulsa-á los ~e.i;és 
hácia la -ar-monía ·uní xe1·sal. El al!111,.ti. de la 
k1tni-anidad es el P·,·og1'eso•. Siglo ,sin ,fé, r.r.o­
d qce hombres si.u.se11.tim-iento; siglo con e~­
_ce;;iva fé, produce hom!)l'lt'l si,o, inreligcnci¡i.; 
los primeros i11vt•stigan90 ó no, njegan; -lps débil orO'anizaciou. C1·ec y cree en desmasia, 

o -
Jo cree todo, crédulo es hasta que una pe-
queña clccepcion le hace dL'C.atJI' cu la ncga­
cion: de !a afirmacion absolút.1. pa'sa sin 

.tra11~ieion ú la u~as rotunda ncgacion,. hasta 
que de;;pues por una séri~ cousecut1va de 
·a.etas ·repetidos, vuelve á aferrarse como 

_ único apo30 salvaclo1· al únco1:a de la fé, para 
recobr:xr ,los lares y penates que perdió en 
_sü tormentosa y agitada viJa. Cn abuso en­
gendra oti·o ~bu.~o que es su an~ítesi~; abu­
sad <le. la afümaciou, y afhmacl siernpt·e, y 
u.n accjdr.nte de cualquiera naturaleza que 
sea, provocará la pegacio'n más absoluta, 
por esta tendencia tan cosmopolita como 
cicn·ta que ?1 exag~rar siempre ~oodqce ú la 
generalitia,i de los hombres. 

. seg1mdos sin investigar afil'm.ao;.·ªqn~JQs 
. dependen direct¡i.ment~-del· he,chÓ.cle.Ja ~en­

sacion, de la pevcepcion, en fin,. de; !os:s~n­
ticios; los segn11dos:1·aziman.co~ h~•imag,irv~­
t:ion y dog:matiza(!•Con la fanta~i~ _llt)O~ .y r otros por ser PXCi.nsiv.i.stas. se desyian . µel 

1 método y del proccclimiento qu.c <lebja ~on­
ducil'!c~s al fiu; uuos y otros provocau4o:cQn 
sus· intemperancias, m·.r.óneas concluslones, 

.se desviven pa1·a ~soste11erias y, cim~pta,~µs 
. -con el a poyo de,uo.a lógica_ ur11t~J. Ño ~le.b11n 
. sr.gnit· P.stas, t1i-.;.tes . .buJ•llas .niJas rl1wtl'inas 

1 
• ni los .. hombres; el espiritista á. nuesho ~n-

1 •• teuder dr.be sab,r.r d u!lar;. debe .sa.b,er .c.re.er; 
I • ¡saber dudar y sabor c1·eei:! cu -e;;as rala bras 
! _<wrtas pero expresivas, se sintetizan Jps ~l.e-

Est_o movjmicnto que tari manifie.stamrnte 
tiene lug,11· en el s,é1·, $e trail uce en la. soC'ic­
da<l poi· continuadas mnrea,s, que ahorn son. 

1 

p1·oyocadas por el se1Iti111fo11to abogando la i 
1·azon; ahora son ocasionadas poi· la tazon 
ago.stando á su ¡1aso las ilusioucs, ma1·chi-

reclios recipl·ccos y los <leberes nrút.uos cid 
sentimiento y de la t·azon; sin ellos ó·uos "..S­

tará resei-vndo el ti:istisimo papel de mbr_nías 
osificadas llcl Egipto y el de.monjes élcl .Th-i-. 
·bet, ó-vejetaremos pe1·diclo<i, .c;:an.sadós,y ha.ti-
ta .locos por ese mundo .de engaño;;as apa-
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dencias pero tle delorosás 1·oalida<les c¡,1~ fenómeno enamorados del absurdo; los g_ue d'e-· 
cual tr.ri'ibl<ls hítígbs- uós -azotan; impelidos ponen sus derechos=por ádmitir la estrava.gan-
siü <lenot1!l'O fijo, vogarcmu:; :'1 la ,·en1ul'a cia:en política., la nécedacl eñ re_Hgion ·y el ab-
pó1· el m.:ir dq las pasion.es, :í. cádQ. morn"nto surclo en filosofüi. son unos desgraciaclos. ·¿Dónde 
varia de dirccciou v de. ruta seO'llQ sea el I irio qoe-no evidencien su absolutismo, tratan­
mqvimi,.uto d~ !':ti c~¡>richofo o!eaje. ·_ i do de .impo~ei· ~~s er:o_res ~o~· c·uantos metlios 

Aquu~las_ v,el'dades de que nos [.¡~ bla ·Pas- i . al;nzo.~ Y s.n ie,,p~to a nad~e.d . . . 1 ¡- 1 
cal, .sQn· verdades .r¡no al scutimi•ento i·eser- 11 _ 1 o existe pár:1.ti_n-1 -~osa ma as e~~1ec~a i e ~n -a 
V (1 · d b 

I 
t ~ • 

11
, Ytda, que e! asen 1m1ento o.do fac1lmen te a to-

, • "' · • ' O sin !SCU 11' na a. a a.s 110 e eo a e1·arse,· cncel'radas a 1 -¡ d - d' t· d 
cual sacr~hs11~e tesol'O ser6 n el. fuego etor-· Hay p~r desgro.cia. muchos espiritistas que 
no que al_1rne~L~do _nn noestro corazon .poi· olmrn asi; no piensan, lo aceptan todo ,J,--pri01·~. 
nu~strn 1otehgeuc1a, an men.tarit cada vez sin prevención íiiguna; para. '~!los es evidente la 
m_{1s su bi·ill~,"y ú sn dufoe calodrán :i rea- verdad inconcusa; esa razonsupério1·, maravillo-
nim~r;:~ los E ~pÍl'itus a ba.ticlos rór la des- s:r; que les poecle a.horrar el enojóso tr:füajo que 
g1·a.éia. El escollo más t; l'Í'ihlé, y oo nos can- da el pensár. No netesito deciros cunnto rebaja. 
sa1·emo,; dH r~w~tirlo, q~n hay <¡°ne evitar·, •es al homl~r~ a~~dicar de ese ínod

1
0 su sobera?in· 

el apasioi:iamiento, es ]n fé,.quc fé y apasio,.. ~l Cnst1a~1smo Roman~ ha _llega~o al apogeo 
na.miento, cuando se camina por un mnnilo de ~u sob:rlna. por, estas 111tehgenc1~s'.. _qu~ se 
descooocl.do roe,io . . d t ., . amolda11 a todos los preceptos; en pohtrca por 

. , 'J r J)OI un muo o ouav1a . . . . . _ 
f¡ · l I b . , . N esta. misma fac1hdad perd10 el hombre su dere-

n~. orma< o, ~on pa a ras s10~n1 mas.: o nos cho.y su soberanía; esta neg]igencia en la ,id:i 
deJem:o~ arras_t1:.3r r~:· ~n . infl~encia_, _ qne es causa de que se forjaran las gadenas de lo. es-
con~eJo_s qt1e danao, füpotests quJ enganan, cla.vitud. Eo espiritismo no sallemos á donde 
r¡e1·an los resultados ~~ates .J las cons·ecuen- ¡ conduciría tanto error y tanta. preocup~iori, 
cías , !e-g-ilimas de -~uestros procedimiPntos I acaso ála. locur:i., que no inspi,·a lástima ni s~n-· 
empfrfoos. A;nte ~osotl'OS s~ a.b1·en dos. sen- i tímiento de piedad alguna; es,necesario comba­
das, la .. clel empirismo y la de la ciencia: por I fülo todo .con la razon y para la,razon, ¿Puesc 
la segunda dotal'emos á la hurnaoidad con ,

1 

qué, acaso existe algo que no -pertenezca á su.. 
nuevos- conocimienl:.os y las _generacione;; -,,.· dominió?·~o_entiendo que l:'.l. di~nidad·_ sea· o~ra. 
que nos sncedan, cuando ,.,nuestros restos cosa que la libertad de pensar. S1 e_l m1sm~ Dios 
qaeden reducidos .á. la condicioo de fósiles. (perm1taseme la frase) os lo proh1biese;,s1. este, 

· • :· , · · , fuese- posil.,le, debiérais renegar u.e él, ba.cién-
pronunc1aran nnestros nombres con !'espeto; d . . st d t f • a 

1 
•· - .•. -. 003·supenoresae e man ao;_que uerarn u-

por ~ prn~era. lt>graremo;;: _hnce,· 1·1?troceder dablemente la mis horrible de J:i.-, tiranías. < 

á los demi.Ís y l'etroc •il.er nosotéos mismos. ·Bendita la:razon! ella es la libertad, lllS aláS 
!ffiijamo! saber duda1· ?J sabe1· e.1:ee1·. Hé ahi aei espíritu. ¿Quién sin ella se levantaría un 
el creJ?.<lel ';porvenir .-G·. P: · pa.Imo del misera.ble suelo en que se arrastra. -el 
. (Re!i.sta de EstuiUos· Psic?_lógico.s, Barcelona). hombre? , 

!¡ N:u.Ja m:i.s ignominioso y nada m:i.s denigran -
1¡1 te que hacerse eco :ie las tonterias qoe se pro­
! palan; la vi<la·es el estuclio. ¿Con que derecho 
! pretende el hombre seguir al progreso sioó pone 

DJ.CTADOS DE ULTR A-TUMB A-- - . 
SOCIEDA_D ALICA\TIN1 

DE' ESTU~IOS PSICOLÓGICOS. 

Medium P . · 
l.º , de Jwaio ile 1878. 

, No déponga.is vuestra razon pór nada ni por 
n_ádie; la._ ra.zon es el espiritu, es e1 hombre, su 
mishla dig_nid_ad, su sobera.nia, ;:u libertad, su 
ciencia; su fé; todo lo absorbe la 1·azon; ella es ¡· 

1 

complemento-de la vida. . - - ti 
Los que clohleg:i.n la cerviz á. la impresion del !1 

~ 

de su parte mas que la pa!abrn, que llega :í. sus 
oídos, palabra q'ue por pereza de su inteligenéiá. 
ni siquiera se toma la molestia de considerar. y 
se concreta. completamente 2.· emitir!:i, como la 
tenebrosa. cimo. refleja, repife el eco, que contr:i. 
sus paredes de granito se estrella? 

E! hombre del progreso es el hombre de ini­
ciativa, ele discernimiento, de accion. Yo soy ene­
migo de los perezosos. y·por ser tan enemigo de 
ellos·ahonezco hasta lns nubes rezagad~ que 
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no pueden s~guir :i. ln.,tormenta y se qµedan pa.!'a 
eclipsar :i. intérvalas el astro ,r:1.dfa.nte d,el dia, 
que pretende iluminar la tierra, despues de b 
horrible noche e.n que el huracan,ha dejado tras 

lo espereis jam:i.s, porque e;to seria hacer t:f 
vida.demasiado fücil .Y sin ningun mérito. 

si la desolaci.on y la muerte. · 
Mucho pudiera decir; hay papeles tan insig­

nificantes y tan inútiles, hay t:mta profusion de 
comparsas.en el teatro de la. vicia, que muchas 
veces se meocurre·pensar que e l :1.uto1·, el gran 
autor de este drama hubiera podido prescindir 
de los tontos, que nada dicen, ni nada di~;ute~. 
ni nada enseñan, ni nñda moraliz:i.n.,Én fin, Dios 
lo ha querido, por algo será; pern estoy en la 
intima 1.1ersuasion.de que El lo_ halmi hecho par?-_ 
bien;·eJ trabaj9 'es.m:is grnnde p:ira nosotros en 
esta inmensa escuela. donde se cuentan mu~hos 
miles de discipuJos de:saplicados .. y baragines, 
por ca~a maes_~rq que anhel:i cumplir. hc,mr:.tth-

Mientras el espiritu exista existirá. la contra­
diccion; por~ue, como cómprcndereis, en ei 
campo de la fi.losofüt no hay límites y el progreso 
es la manifestacion de;! movimiento· del péndulo · 
de la lqcha; él espíritu de reaccion empuja y es­
tiñmla al espíritu encarnado para conseguir 'la 
r?forma y el adela.nto; providencialmente se ne­
cesitan; mi-entras el ·uno e;ede domina el otro y 
vice.:.versa: así se afirma más y m:i.s cada día J:t 
cívilizacion y el progr.eso •. 

Negaos rotuntlamcnt~ a la comunicácion con 
los que quieran encauzar una filosofia. tan in­
mensa. _El espiritu ha de llegará. ser inteligen-

. m~nt~ la santa mision que le trajera fi. la tien::... 

N13 hay ~t_ro remediJ) qu~ :¡.rmar;;e de paciencí;i. ll 
Paciencia y trabajo, . 

te por sü pro¡,:o esfuei·zo y trabajo necesario; el 
co1·:1zon, que sirve :i U'na intellg~ncia, es un ex~ 
celt:nté corazon, pero el corazon q4e sirve :i la ' 
ig11orancia, es una fatalíd:id ' tan inménsa como " 
b: guerra enc~rnizad~ y snngrienta q·ue proYoca 

},i!edium P. 
: .. .. 

m e.§.piritismo no puede; form úlat· dogmas: por 
cuanto su pensarniento y su filosofin, son .de 
una va.riedad infinita; y siendo e.-;t,) :isi, cl:iro 
est:ique, fo. únic.a vet'.dadde la i;:omunicacion, es 
la de. que s.e de~e practica r por tO'dos lo.s m.e<lios 
el hien -prescindiendo de tod~. bs exigencias que 
se.opongan .i él ó que-cóntrndig:m á la 1:azon ó 
á.Ja.,cien~ia. · 

~ 
t 

I! 
S.ent:ldo esto, no .. olviueis nun'!a cíue. el ¡nun- · 

u.o de, los espíritus es completnmente,ideutico :il 1 

rnestro. donde-cada cu~! se forj,i. :i su manera ¡ 
utL-Dios; y como. la idea. de la materia es rela~i- ÍI 
v.a· a las .fases, . porque pMa el espíritu, ya encar- l¡l,,_ 

nado ó. deserica.rna~o. las tiherraciones, de la in­
teligencia se sufren_ segun el progreso que se ha 

11 
realizt\dO, l¡ 

Lo único que existe soberano es la razon, to- ]i 
do. lo gemas -es .secundario; emancipaos de .. los ij 
dogmas, eman~ipaés de ,la ig-norancb. n:d wsJ 

'.horriblés efectos; lo contrario .os daria po1· resol- j\ 
tado, por único fruto.el entretenimiento, l! 

Los -razonamientos·quese emplt';::m oara. -de- ]j 
fonder lo falso caen ·POl' su propia ~?.Se.· Los es-.·¡ 
píritusjamás enseñ~rop nada; su verduder;i. mi- ¡ 
si9n, h que.pueden cumplir, es la de prédica.ros i 
el bien, forti~c:mdo vuestra fé co11 la evidenci::i. 
de la comunicnción <la néstros hermanos de l! 
ultratumba.. y de arud:n·os :í. discernir; :i. es~u .. _ \¡ 
diar; pero sin daros los problemas resueltos. Ño l 

la b:ttbarie. 
Queda demostrado, pues, que el espirit~smo 

es la intelig¡mcj:i:-scn·ida,por el cor~zon, dispo:­
nien·µo de los Sim~imientos más intimos qµe tle 
ést~-puedan enianar., · . 

El cor~'on superpuesto a la cabe.za, hace el 
mismo ·éfecto que el rayo en noche de toi'men- · 
ta, pues para. alumbrar y· disipar por ~n _mo­
mentó las r.iE:hlns atru,ma el -espacio y oE}struy.e 

cu~nto toea. 
- - • =-o••= 

MISCELA.NEA. 
. . 

H:tñ l!e<ratlo i nuestra redaccion; el nuevó11e­
riódico El E_spfriti&ta, órgano oficial d71 Gen~rQ _ 
Esgi1itista E~pañol· y, <le! Gr.µpo ,;l\:1:n-1.ett3:, ~ Y 
El Oriteiio ·Espif i tis'ta, que ,·üelve al esta~to ele 
h 'prensn, y .es órg!no eséfüsivo de la. Soc1cda~ 
Es1iiritista Rc;pañol:i. , · 

5\.mlJos periódic_os nos fav_or1;~~n con el ~¡¡_m­
bio, que aceptamos cqn mu~h1s1mo gusto,;_ es­
peramos verles siem·pre en su puesto d~ h'~n?r. 
defend[endo y prop:,gando los sanos prmc1p10s 
de nuestra.- consolodora doctrina, deseándoles­
desde el fondo cie nuestra alma.'qüe; ünid'bs por 
el compa.ñeri~mp y pOl' la unidad de pensamien­
tos, s:i.brá.n r,hogar, en su ·origen, cualquiera . 
moti,1 0 de ~scisi'on .que .el gé.nio 4el m;ll.p4.dier~ 
le,•:>.ntar entre personas que, así po~ el saber 
que l:is distiugue, aomo por hi posicion qu.c, 
co:1 tanta.justicia, han sabido conquistar,e en 
el c.~mpo de nuestras creencias. están 11:'imadas 
á. desemoeñ:.ir una mision sublime., la dé dar,.{).! 
mondo q.ue lns conteinpl:i. un ~ gran -eje.mi'>!~ ~e 
amor :i fa doctrina oue t>rop.ago.11, y ele a.bnega"' 
cion y C0Tdur:.i. Si cónsiirü.érJ estrecharse con los· 
cariñosos lazos de una. fraternidad sincera. 

Imprenta de Cos4t y i'.vÜrá. 
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a~VXSTA ESPXRIT~STA 

Año VII. 
11 

SALE- UN·A VEZ AL MES. 
11 

Núm. 11. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores de 

fuera de la capital, se sirvaQ. remitir el 

importe de la susérícion, si no quieren 

sufrir retraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE 20 DE NOVIE:V!BR E DE 1678. 

¿CÓMO CREER? 

;,Có1M creer en obl'as y afixmaciones de 
!os hoaibrcs desput.ls d,• le<!r lo que, sobre los 
Concilio!-:, dii:c La, llust,-ac_io·1t Tt'spfrita de 
Mejic·o? ¡,CtSmo acept.ar 1111 21·1·01· tantas veces 
combatill<>1 mas. veamos y estudí;}mos lo qne 
<licr. nuestro co!ega: 
,,Los Conciiios son la reuníon <le eclP-siásti-

1;os convocados pa1·a w~so\vet· dudas ó CUPS­
tiones sob1·H puntos de fé ó disciplina. El 
concilio general mas antiguo es el <le Nicea, 
bajo el empel'a1 l<J1' Ooustantino, en 326 cuya 
fórmula P.:: : ~<Cr~emo;; en Jesucri="tO con!,:us­
taac:ia\ al Paclre, Dios de- Dios, luz- <le l11z, 
eug,,1Hlra,lo y uo heihó. C1·eemos tarnbien eu 
el espíritu santo. >) ' 

~Eu 359 fué rüchazatla esta fórmula, por 
los concilios de Remini y de Selencia. ce!e­
brndos bajo el reinado del cmperado1· Cons­
t:rntino; pero fue restablecida poi· el de Oons­
tantinopla, celebradc ?Ol' órdeu <lel empe­
rac!oi· T~odo~io, y s'l añailió «Jesucristo en-

carnó por el Espil'itu Santo y nació ele hi. 
Vi,·q-eo M:iría. F11é crncifica1li) por nosotros, 
bajo Po11ciu Pilato. fué sep11lta·lo y re,mcitó 
al te1·cer dia, seg11,'tl, ltJ,s uc1·itu1·as. Está sen­
tado á la derecha :iel Pa,lt-e. Crt!emo;; tarn -
bien el) el E.;píritn Santo, S~ño1· vivificante 
que procede del Pa,fre.» 

«Si como pretende la Iglesia uo pueden 
engañarse los concilios, resulta natural mene 
que sus decisiones son infalibles. El primer 
concilio de Nicea, esta!)JecienrJo el Símbolo, 
declara un al'tículo ele fe, del qud no nos es 
permitido separat•nos, bajo pena de condena­
cion eterna. Poro si los padres de Nicea.eran 
infalibles por el motivo de estar reunidos, 
los <le Remini y 8eltncitJ,, lo eran igualmen­
tt? poi· la misma razoo; y como la decision 
qne nos han d~jaúo, es diametralmente 
opuesta á la primera, no compreouemos de 
qué manera puedan ponerse de acuerdo estas 
diversas infalibíli<la<les.» 

«Vanamente se p1·etencleria que el conei. 
lío de S,•lencia, ha siclo considerado despu"'s, 
como falso: fuP. como el de Nicea convocado 
por el em pPrador que rntouc:es reina ha, y 
qno no huhiP.ra permitido á nailie taci1ar de 
falsa la tledsion de lo[) obispos con voc:1dos 
por él. Qu~da por otra partP, el de Rímini; 
y retirar la difi,·ultad fio es resol vnla. » 

«Vanamente tambien se íovocaria la au­
tol'idad del coucilio de Oonstanti1iopla; por­
que este acepta la doctrina cristiana del de 
Nieea; lo repetimos, los de Rimini y de 8e­
!~1if:ía,, lo condenan. Los unos y los ot.l'Os, en 
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Sil calídad do r,;i1•«on ificacionn;; dr- l:i Ig,lc:sia, 
debiuu, s1•go u ,a ilocfriua tl,•.H,,,1rw. ser i11 -
fa l1bles, y .'<i la i11,id ibilirlad de ~Vicea y de 
OoiHtruitirwJJlrt, d_e.-,tn1ye la iufatiuilidad ti.e 
Rimi1ti y de Se/encía, remiido;; exaetameutP­
e11 la;; mis más <·ourliciüue,s, -<lestrnye natu­
ral rnente.y poi· los mismo,; rnuti ,'U:,. la infa­
libilidad d0 1;us compañet·os de Nice(t y de 
Oon#(l;ntfaoplq,. E.~ preci'-'o, aut1is 'qllt! tu<lo, 
set· ju;,to, y sobl'e to<lo l_óg;ico. » 

«Los padres de Nú:ea liabinu estarlo siem­
pre tún ocupados de la consnstaucialirlad del 
hijo. qn,e, sin haCPI' meucion algnn.a d·e la 
Ig:l<!sra en su símbolo, sr habiau· cont,.irftado 
COll decir: «Creemos tambi11.11 no el E:::pfritu 
Rauto. ~ Este olvi:lo fué re¡,arn<lb tin el s11-

guudo.couéilio geu,•¡•al, COIJVOcado en Cons-
táutiuor.la en 381. por Teo.tlosio. · 

El espfritu Santo fné dr-:claraclo al!i Srñor 
y· vivificante, q1w. pl'ocede drl Paure, qnP. P.s 
ado.,arlo y g-lo1·ifi.caclo c.ou él Pacfre y el'Hijo, 
y qné ha lmh!ado éon lo;; profetas. PóJte­
r iol'lheute !a Iglesia latina q11iso que ei Es­
píritu ;;unto p1·cc,!rli,~se. tam.bien <le! Hijo, y 
el jUitH¡11,~, foé ai'iadido cor.no símbolo d·esdc 
lneg·oen E;;paifa el.año 447, y. enftn, en 
Roma á pcis,1r de las qnejas de los gtiegos 
contra e"ta ín1rovacio11.>> 

«Uu~ vez es.tab!Pcídn. la .divinidad de Je-
. ·1 • , ~. t v· 1 • su:5, .<•,·,a preC!SO , ar .a .a ;:,un a · 11·g-en, e ti-

tulo rle·2.fod1·e di:i Dios. Sin emba·1:go, el pa­
triarca d 1i Consta11tinopla., Ni>sterio, sostuto 
en-~us :-:érmoni>r•, que seda ju!';ti~r'.U1' la lo­
Clli'a· ct,., los p:1g-an0:;; qnc _<laban macli-e _á sns 
di'csr:s. ]:eod.0,-io H) jóveu, j>ara decidi1·_ e;;ta 
g1•,rn cuesti\rn , hizo 1·cunfr el te1·ce:· concilio 
g-enei-a! e!1 Efo;,o, el aifo 431, en que Maria 
foé i-Pe·o!1ocidn como mad1·e de Dios. 

«Ófra lie1·e<>·ia dé Xestorio~ condenada 
- ::, 

íg·nalmc>1Jtn ~•J Ef,•so, ei·a reconoce-1· dos per-
sonas eu Je,;ús. Es~u no impidió que el pa­
t1·Jal'ca F la ,·ia110 reconociese despues dós.na­
tul'a lezas t'n JcsLk Uu monje, ilamado E1¡­
tíqi1·e~, que-ya !rabia -g•iita.<lo muchó ~ot1t1·a 
Ne:sto'i·ió, ang-uró paya 1.nejor éoútratlecÍl' á 
uno_y otr.o quf3 Jesíú, np tenia í:nás que una 
natú1•alcza. Por esta vez, el mopje se euga-· 
ñó.-Aunque sn parecer fuese sostenido en 
449¡ ú palQ;;, en un nni:neroso concilio, cele-

t , 

bra1lo io•nalrnrnte en Efrso, Entíqn~s no fné 
, t) ~ ---

mrm11s :maternatizado ,los uños clf!SJ)lleS, por 
el cn~rto co11ciliogouel'i!I. que el I<;111pe1·a<lor 
.Mardano rnnnió eu Colcedouia. y que <led­
rlió-ane Jesús l1~1ria clos natu1·alczas•.» 

11Qu11claba ¡.>01' saber c1H11ltas volrlllt.~des 
t,1111lria J,•sús en sn pP.l'S•Hla dH <lobl,~ natnra­
lez.i .-El 1<esto cotwilio .g-eu,,'ral, convoéado 
c,n 08.0, en Co1-st;llltiut1pln, pon~! Emperador 
Con;;tautiuo PoyouatH, t1os enseñó. p1·ecisa­
men·!e r11,1H Jesús tenia ·i1os v.o] 1111tacll's, y esto . 
éoncilio, cuntlena11d,1 {i llls mono~elh;tas qua 
uo· admitían ma" qnP. nna, no e,,cP.ptt!_q del 
anatP1~a l!I Papa Hci11orio J que en nna c·a1·fa 
mPncionatla pul' el Cal'ileual Baronio (año de 
636) había P.sc1·ito al P,1triar<'a de Cv11stanti-_ 
,1opla: «Cnufes¡¡nws 1111e ltay·un.a sola volun::: 
tad Pll Je,mc1•1:c;to, y no v~rnos que lo~ conci­
lios ni la E:;critura uos a11tórice;1 pará prmsar 
011 con.tr.ario; p<'l'O lo de saber l"i ú causa de 
las ol>ras de la dit:i1wlad y ·1nuuauidad qtie 
(\St..l'n en él, se debe eut1•nclcr 11-11a ó dos ope­
faciones, lo dl'jO á los giarnático;;, pues á mi 
pot·o me fa1porta.». 

«Así: es como Dio;; permite qne la .ig_lesía 
o-ric•n-a y la IO'lt>sia ia tiua no te119.:an:qne re-º o · :O ,.., 

¡ll'ucharse nada ·e1¡ este ¡muto. Como el · p~-
tl'iarta Ne~<;tol'io, fué coudeuado por haber 
reconocido <los pen;üna$ en Jesús; el Papa 
Honorio lo füé á su vez, poi· uo ·haber coufe-• 
sado sino una voluntad á J~sús.» 

.«En l'l Concilio cel;ibrado é.n Cunst¡mtino- -
¡,la -bajo P.I · Em p1wnclor Ba;;;il.io (861) Focio 
ordenado en lug;11· de Ignacio, patriarca 
de Coustautinoph, hizc> cowl1•uar .á la igle­
sia latina poi' el ftli.óqite y otras prácticas. 
Pero habi,én1ltis~ levantado. el destieno á lg- -
nacio,el signi<'nte año et.ro coucilió depuso á 

Focio, y e\ año 862 los latín~s á su vez con­
<lenarou 6. la ig_lesia gl'iega eo un coucüio 
llarná:tlo por ellos;-octavo g-enel'al, mientras 
que !os ól'Íeritales daban éste nombre á otro 
concilio q ne, ·cliez años despv.es, ánuló lofque 
había hecho el precedente, y l'est~l>leció á 
Focio. Los otros concilios, llamados _genera­
les por los latinos, estando compuestos sola­
méúte etc Ol~ispos <le Occidcn~e, los Papas, 
favorecidos poi· las falsas -dec1·etale;;; se ar-. 
rogaron insensiblemente, el cle1·echo de coqa.. 
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vocár los. La última reuuion en T1,énto des­
de U,45 hasta 1563 1_10 ha sabidoJ1i convP.1·­
ffr {1 los enemigos del PHpado(l1i sub'yng·ar­
los. Sus <lr•cretos sobre disd¡íiina, c-:nsi no 
bao si_do admitidos poi· nin_Q·u.na 11a<·ion ca­
tólica, y o o han prod uéirfo oti-,i ,,f,~i-to q ne el 
de verificar·est:is I'ª labras de Sn n G-r••i?orio 
Nacfon~r'nO: lv~1tnca ke visto cóncilio que lta.11a 
teniao '!.611: buen fin y q-1te 1w haya. aur,umtado 
ios 'niales en 'l>e,; de nmedia:r los:. 8 l ttwJ?• ile la 
disjntta-y de la araolcíon 1·einan 11uís allá de lo 
r¡1te se¡medé decfr, en toda a'Sa~;iblea lle obis­
pos. 

tCómo creer, repetimos, en los dogmas y 
en los-ritos <ltrnna 1•f'!liQ'iun cuyas l.ins~s est{111 
cimentadas sobre n,ov,,rJ iza. ar1ma r¡nr. como 
die@. nn cautar: P-1 linracan 'nos 'la trae~- y 
el hn rücan se la llevtl1 

¿,Cómo !temas de ac,~ptat· una verdad tan 
d111lo_sá'? · 

¿Cónio respr,tú lo c¡ne los mismos paclrPs 
<le la iglesia no han re;:;j11•tarjq flllP.sto qn,e lo 
que twos sa0Gio11a11, otros rlr!str11yen1 

Anle ese crepúsn1lo etPrno PD qnc ha es­
tado ei1vu11lta la ca1:1,;a (•rearlo1·a tHia parte de 
la humaniclaJ se r¡u .. rló cüsi c:ic>ga; ar.ostnm­
bracÜt ~ vivii' entr,\ profuudas ti11ieblas per­
dió la lí,i1·mósa cosl u m br'r. di! ver la Lnz; y el 
día fl l!P- las sombras SH clisi pa ro,u· y el so.1 es­
plérnlidb de la verdad rl ifnadíií sus ~-ivifit·an:: 
tes rayos, la m11clit:d 11·,rr hrn .qnotló desl um­
bra<la, cerro los ojos j' 1·cchazó c·on tocias ~llii 
fuerzas u11adaridad CJIIH tau vi~ari1eute heria 
sn cl1ibi litarla 1·etina. 
· No est1·a~amos. no, la ab(H'!'!l C:ion de los 

fac;'iticus cató! ic'.OS ro111aous, su in te! ige!ltia 
no estú r•dncada; de lialwl'.!o e;;ttdo no hu­
bieran p,1dido crPer; imposible. El absurdo 
es Í11.f.,ce11tahlt•,. ~olo lit ig-11ur,incia ri:eti poi· 
rutina sin comp1•,•nder lo qne vale una c1·een­
cii{. pHró como e l progreso se ál?'l'.e pa:-:o.á 
-t rav~.-, ,tt, t udo:..; Ju,; ob,;t.-1 cnlos-por i'usu¡,era-
-bl;,:,: r¡11~ e,-,tos >'f.a~i, la ig-le:-:ia roma11a no lia 
¡muido nt,ert.i 1·se de tau pJ.th•1·osa i11:flueuda 
y su:; éa"t<:u_midas co!umuas pri-nd¡,ian ,i :fla­
quear eu·sn base a de;;pecllo dn'stl;; sertin·io:'1, 
mas cornó la obra de la· créaéion nó ¡íuecle 
nunca ret1·oee.cle1· y loi; he1·hos s.e réalizan 
cuá_p.do tíenen que realiztirse, harto tiempo 

, 

han imperado las tini!:'blns, jn:;to es que la 
aurora de la. civ[lizaciun uuiver,;.il rlisipe !_as 
sombras tfo ta noche de la i-g1wra11cfa. y la 
eterna luz de la vida in·auíe cu los plauetas 
de espiacir;u. 

La montaña. del fauatismó 1·tJ:r.:uio se vá 
pei·fornuJo panlatÍllarnente, !C:'n to (lS el tra­

_b.<!jo, p,?ro la obr~'l se hace, l.us mi;;mos 11ltrn­
mo11t~no,; nos ,lan cnr.ubi tic :·o ¡¡d,!la1Jtó, o.i ­
gamus lo crrn dice Jl.t Oo1·1·eo ÍJataf(l,n fH'l'ÍÓ­

tlico que vé"la !Úz púb,ici1 en b foGri l Bai·­
celuuil : 

El ca.tolic;ismo ,en España. _ 
qPenetl'o en él (el templo) J.)01' io.' máfütna de 

un <lía de tra IJajo, y lo encue11n·o c:1si vacío; y 
vuelvo por la tarde, y lo hallo en el mismo e:;­
t:.do. Un día., .en-que ui1 orador notable, ó una 
orquest¡¡ rc·putada. llama la atenc:ion, acud·,: en 
tropef'el púulico, se sieut·,_, escucha y ... s_e mar­
cha. Llega. el diu festim, -y eu torl;1 la. m:,ñana. 
no cesa el entrar y salir de ata.via.d:1s dµmas y 
apu~stos caballeros, ó bien de apl"•!miadas sir­
vientas Y,Jeposados trab:1jadores . 
. • Pero no es solo en el templo dond,~ se hn-de 
estudiar el estado religioso · de nuestra. época.. 
Penetremos en el hqg:ir doméstico. ¡_En qué éa­
~.a se ora. hoy1 ¿en 'é'júé·casa se encuentran libros 
de religioh q_u.é sirvan de leétUrn. que nutra el 
alma? ¿éo qué cása. se ven p1:áctic:1s, .s.,ñales, _de 
que _existe una religion qúe nos iQ1pP1!e deberes 
re.?pectó-de !os súbditos del jefe de la familb? El 
pn¡to;!Sta.nt~ lee su bjblia y sántifi.c:1 el_domiogo; 
el judio guarda eJ sib_ado. ·el mahometano es"lla- . 
mado tí. la.omcion varias véces de di:l. y JI.e no-­
che, y el católico que tien~ deberes 1)1:tS f:í,ciles 
de cumplir y -una 11eliglon que por ser la ver<la­
dera. le pone en co!lluniéacion con Djos solo con 
elév:1r a.él su espíritu, tlesd~ el lugar donde se 
encuentre ha venido á ser el menos observant-e 
y el méoos ~eligioso,>> , 

Ya Ma hora 'ltlH lús homb1•rs empezariui á 
analiza1·; y an:1l :za11:lu la ;•c!igion romana, el . ~ 

rilas crr.yerito lieM qnr, lltú.lai\ qne \·acilar. 
y caer cñ-el rn11;; pr;:ifnnd,) ii!diforentismo. 
La clive1·gP.11cia de opinio11,,s solc ptwde pro­
<l_ncir el cao.,. ~ pt•1·0 al s·ig·lo xrx I P, c'staba 1·e­
sarv-ado rlescu1·¡-1\r d te!c;u _r!i;l o, ;.,fr,iotismo, 
y pn'iU'll ta!' el e:;Cl;'l):tl"Ít.l di,] !llrl\'r~r,;o CÓll la 
1ñág-1,1füia d,•c:cm1cio11 qirn el a;·fista d,~ los 
i;¡,rlos ¡1111Fó, eu 1111 tiem ¡10 •·n flll(l las g"H!Je-
~ 1 . -

racione;:; <lorniian en esos e:;pacio;: irn.:oumen-
suralilcs, d9_11 tle 1os gérn1cn.cs d.1; los mundos 
P.speraban e! hálito divino para to:nar vitl!!. 

úice Casti!lar, «qne.rada dia ti,inr~ su pena, 
catl.a hura su trabajo; cadú g-eueracíon s11 



ministerio.» Hé ngni una gran verdad y los 
hol)lbres del siglo del teléfono tiirnen la mi­
siou de d11<hn·. ,íe presentir, de explol'ar los 
bo,:q11es virgimes i.lel pensamien~o humano, 
y decir :í !«is s·éres quP dormían el sueño del 
emhl'Utecimiento. ¡Desperta<!! ¡despertad! 
El alma de las etlades se agita, el corazon 
del orbe a presnra sus latidos, algo grande 
vá á con move1· vuestt·o sistema planetario; 
un rnuñilo ,le somb1•as b11; cumplido sn con­
den!l. Asistid al momento solemne de su 
transfiguracion. No es un Mesías el encar­
gado .ct·e quitarle sus cadenas. son mH y mil 
Jqs env:iatlos qne tl'aen ,guimaldas de oloro­
sas fl.q1·es. para engalanar 1~ tierra. Noson los 
sectr,dos de Buda. ~¡ de Brahma. ni de Zo­
roastro, ni de Confacio, ni de Mahomalos 
que os impondrán sus leyes, SOaD los ad'!li­
radorns de Cristo, los comentadores de su 
evaugelio, loa qur. os viénen á. ofrecer el ra­
mo de oliva, pero sin ob!igaro"s {1 que ll'van­
teis templos y á que .. adoreis instituciones 1 

creadas. po.r el I ucro y el iu~e1:.és <!P.tnrnit~~do 

1

. 
de una idea. No es. una 'te_ligion la. que v1Pue 
á _implantar entl'e vosot1·0s. Es. LA RELJGION 
de la ciencia y ~.elamol' univ_el's:al, s~<1 nrlo la 
razon sú gran sacel'doti~a. su alto 0lero los 
sabios pensadores y las alrgas g,mel'Olias, su 
templo fa conciencia del hombre., su cul~o 
estérno la Caridad, y· el mañana del .espÍL'itu 
la eternidad de la vida. 

Esto dicen. los hómbrlls del siglo del vn-
, por para reaqima1· las a\;,atidas fuerzas .de los 

1ñdiforentes que yacen post~adqs en la ióac­
ción de; atéísmo. L~ voz dal p1·o~rP.so retu m­
b~, y á su ~co mªgico la 1:oociéncia despier­
ta, el pensa,miento f.iitr.:1 en accion y si ay.er 
dfü•Ía i,Úomo c·reer<J hoy díé;e. 01·eamos eq qµe 
al hómb1·~-e;; <lueñ:o Je su porve11ÍL' y pue<le 
á su alit.ujo s_er siervo·ó tirano. . 

No es. un conciliQ el.q 11e· ro1~ la d~clara~ es 
la humanidad C'D masa que poniendo en rela-

. cióu u•ias·g~ueraciour.s cou otras se comn­
nicau sus imp1·t>sioues, y ya no cabe d_u<la 
qiie ei'~spíriÚ1 vi:ve ·siernpi·e ¡re.nsaml~, ~i~­
tien,lo y qu~riebtlo; cousei·vaudo su mdm­
doalidad en t,odas las regióiies donde habita. 
- Tan élifící! é::omo e~ creer _lo_ absúrdo, tan -
lógico _ei c~eer · lo q.Q.e -uno mismo vé. Qué 

... -

impo1•ta qne el espiriti~mo sea combatido, 
quH ';utre los;e.-,piritistas se e11c11ent1·eu hom­
bres débit,,s 'y., culpahles como· ]()S demás si 
la comuni<·aéion nltraterrena P.s 1ma Vl'\rclad 
sin rép!ic.t? ¿Cómo negar la luz al que se ha 
visto Pn vuelto con sus rr.splarulores'? 

Ayer <l~ciamos: ~Cómo creer'? hoy ante.los 
hechos de los Q.'>pfritista~, reconocidos por la 
ciencia y ace.ptaclo,; por la 1·azon <leciinos con 
profunda convicdon. 

¿Cómo no cree!' en r~l espiriti¡;mo'? en tan­
to que leyéndo la rel(gion 1·omann ¿Cómo 
c1·eer'? ¡Bendita sea la hora que in·adió la luz 
de la verdad! 

Amalia Domingo y 8o"ler. 

L.~CONSEOUENCIAS. 

Algunas veces bAmos oido lamentarse á 
ciertas pP.1·sonas, ª quiP.nes la desg-1:acia pa­
rP.cia hahP.r elAgi,ln para "1 blanco «le su;; p..­
nes, de habP,t' veni«lo á !a tierra, añadi"n,lo, 
que •si a u tes 1 as hnhii>1:a11 consulta«lo sP.gu­
ramentH no hatiriuu veniclo. 

Este modo Je 1·a~io~i11ar es muy freruen­
te, y mas en aque!las·pP.rsonaii qn•: carecen 
de ese noble seutimiP-nto qtlf- es adoi·no del 
creyente. Empero no tii'neo-el'los la cu! pá de -
t'á.ciocioar a;;í; de sentar tales inconsecuen­
cias. La l}Ulpa partP. de nó haberles her.ho 
compl'ender que la veniila á la ti~i:ra es nna 
necesi«lad cuya consecuencia e.e; harto béne­
ficio:;a para él prpgreso indefüiido tld espí­
ritu. 

No hay 11 uda d(:! que nuestl'O tránsito -por 
la tierra c:5 nn dolor_r.ontinuo, pei·o sabi,lo es 
y -esto es un consuelo iuefable, qné todo clo-
101· tilihP, su t•t>comp~ns.a, segun la ley de las 
compensacioues. 
. Nuestro ortranismo, á la ,par qne carece de 
perre.ccion, ·rstá fatál mPnte suj,•to á uu sin­
número de· enfe.nn°dat1,,s. las q11e afügeu al 
ho·,nbre y hacen• insoportable la v\da y .l~ 
inducen á cometer'graves faltas para con su 
Criador. -_ 

No 8!5 esti·año puPs, que muc:hos se lamen- . 
ten amarga.mente de 4abet1 riaci~o; lo que no 

' 

. ~ 
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deja, á pesar de touo, de ser11ua gi·ande i'n ~ 
consecuencia. 

Si la doctrina de la pluralidaµ lle existen­
cias, ó ~ea de la reeucarnacioo, foerá m,ís 
conocida -y admitida, se evitaria11 muchps, 
muchisitJlO!, males que hoy imperan, por des­
gracia- nuesh·a,. 

Esta doctrina es la única que resuelve, de 
una mane1·a lógic:i, todos los pi~oblemas s.o­
ciales y morales, y la que e'?tá en i'ntima 
armóuia córi las nolijes aspir¡¡.ciones de la 
humanidad. 

:Son á- todas luces, _pues, inconsecu,mtes 
los que creén veL· uúa iujusticia en la,:; des­
igÚaltlades físipas, intelectuale·s y mornles, · 
que ellos-atr1bqyen ó á un pl'ivilegio ó á un 
capricho del Hacedor. . 

Todo el que m,~dite un poco desechará, 
. por incon-;ecueute_s, tales razonamientos, 
pues por muy abyecto y .deprava1lo qne sea, 
nó pólld. 'tolemr ideas que implican una-in­
justfoia, e·n quien, como-es s1hirlo, solo ca1le 
la ju:-r.icia, la eq~i_da,l y el absoluto é iufüiito 
bien. -

-Nnestra v~nida ú. la tie1·1·a tiene cbrno ya 
hemos dicho. un ohji~to _inapl'eciable y que . 
patentiza el grande a:nol' de nuestro cxc,.1:so 
padre. N1wstr~ ve11i,la .rs una prueba esco­
jidá, la·cual, si la sabemos sobr~llevar con 
resignacion y humildad, h,aciendo caso omi­
so de las v1ci-<itudrs y pP.l"ipecias que la l'0-
deun. nos faci\.ita los -medios para alcanzar 
una. <nada mas de la escala <le! progreso. . o . 

. Alguons opinan q.ne !a doctrina dy la re-
enr.arn::1cion os ilógica y opnesta á Ja justi­
cia divina; pero si se estu.dia y medita ú la 
luz de ia -l'az1Jn mas put•;I, s,~ \1•!rÚ que esta 
doctr'ina está perpét1ta1nente dé aciterdo con 
sii justicia .y eq1tÚlad. 

A muéhos -les asltsta, has-ta lo sumo, la 
- "id,•a de voÍver á ~acer y pasar por los tt·á­

mites de una 111íeva existencia. para re<'upe­
rar 10· perdido cvn el mal uso_ tle la prese11te. 
A oti'í,s, la vauiciad y 'el 01·gullo_ les o_hliga 

-! nó admitirla, pues DO pueden parsnadil'se 
qué, qúizá hayan po<liJ.o haber sido, no uno 
de esos e.spfritus adelantados cuyo nom_bl'e 
ha dejado un l't~cuerdo im}>e1·ecetlero, si1ió 
uno de tlSOS pobres ~éres .<lespreéiablé.s cuyo --

' 

nombre es un balrlon para la.sociedad que· lé 
cobijó eo su seno. 

Al espíritu encarnado, le está vedado el 
recuerdo de sus v-i<l~s antel'i\:5res; y_, esto, 
que á primera vista par~ce una inconse- -
cuencia, es un g1•an bien para su adelanto 
mota! é iutelet:tual. Algunas veces. p,arece 
tener reflejo ó reminiscencias, y de aquí 
!a predileccíon por este- .estudio, por· esta 
ciencia, por·uo al'te, etc. etc., pero un 1·e_­
cucrdo claroj jamás. 

El esp_íritu libt·e ó desencarnado es dis­
tinto: estetié éomo en1u¡¡espejotodas sus an­
teriores existencias. j uzgn y a ua liza los actos 
huenos y ·malos, y aprei:ia en su justo valor 
los gl'ados de adelanto qne· ha alcañz~.<lo, 
deduciendo por este balance cuales son las 
pértlillas y las gananc.ias, y corQb sabe que 
el trabajo es la va1-a mi1giéa que nos fran­
quea las puerta:s de la folicidatl, se djspone 
á trahajal', n.o en el espado, ora en la tierra, 
ora en los otros mnntlo.:: que ruedan sobre 
nosofro,; s11je_tos á la sábia y E¡terna ley de la 
at1·accion. 7 

¡011 qne bP-lla, rndqnal, j11sta y equitati­
. va es esta doctrina! ¡Q11é fortaleza infünde 
al Mpíritu y cuáuto acrecienta su espe­
ranza ... ! 

No; no ¡rned~ ser hija de la goncepcion 
humana .. : 

El E;;piritismo, pues no podrá dejar de 
unirse á ella en vista de. su íntima conexion 
y sol id:iridad. 

¡,No es mas cons~ladoi·a, racional~ filosó- . 
fica y pl'ogMsiva esta graude idea, que el 
dogma. horl'ipilante dP. !as pen:í.s eterpas1 .4sí 
·lo hau comprt•ndido ll)s espíi-i:us adelantados 
de todas h1s época!:1, y asi lo sanciona y pre-
coniza el Espiritismo. · 

Nosotros, aunque ninguna autorid¡id te­
nernos, nos.permitimos p·er:suadi1· á aquellos 
qne vacilan ante la doctrina d,3 la reeocar­
nacioo :i que 1a·a1li:nitan sin tPmor algunó, 
asegurándoles qne á más de fortalecer su es­
phitu, ta:n decaído por los desengaños; . evi 

· tar~rn. sio duda alguna, _caer eu las lamen­
tab!Ps inconsecuencias que !es induce ~-a1·­
repentil'se éle habar nacicip y á düdar d1Ha 
justicia y amol' de nuestro bondadoso ·Padte. 
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Dnbe teuersn mny eu cuenta el no coofnn­
dir la cloctri11a de Ja rernrarnacion con la 
metempsícosis; la prim,,ra résponcle á nues­
tras aspiraciones. y la sep-unila no puede ad­
mitirse por ningnn roncepto. 

Nu,,stros impngniul"rrs se valen ele la me­
tem psirpsis p.1ra rídkulizarnos y amenizar 
sos hnrlas, C!)mo todo homhre sério com­
prenderá que e;; una de las mnchas inconse­
cuencias. 

El Espiritismo pod l':Í. pasar por torios los 
g rados del ridir.nlo. la hnrla, el escarnio y 
la befa; pero ¡jamás! porlrft detene1· su mar­
cha ascendente y pl'ogresi~a: y cuanrlo mas 
intensl) sea el foco de sn luz "Sf>lt>nrlorosn, 
mayor será. el número rle los rine se agrnpa:;.. 
r:\n bajo los plie~ues de su sacrosanta bnn­
dP.ra, donile se ]eP.n con caracteres imp,,rPce­
deros, P.st.'ls sublimes palabras: «HAC'IA. A 

Dros POR LA CAR!DA.D y J.A CrBN'C'IA.. FuEEA. D:E 

LA C.1,.RTDAD NO HAY SALVACION. » 

Qnerla pnPs. SPntado, cprn, nnestro tri\nsi­
to por In tifwra PS nna necr.::ítlad inaprecia­
ble y no una 'inconsP.cne11cia. 

Josó Á't'?'Ufat He'l?'e?'o, 

------
PEQUEÑAS HISTORIAS. 

. Vamos á referfr dos episodios que no hao 
alt.~rado en lo mas leve la ma1·cha del mun­
do, como se dice v ulgarmeute; P"ro qne 
ap1,¡;aÍ• de sn aparcute i11signifirancia hao 
itifiniilo pod,,rosamPnte en la vida declos mu­
ger1~. Lo;; dos suce§os son históricos y los 
ind1víduus que tomaron parte en e!los viven 
aun. 

Clarisa e1·a una jóven tle 15 años, dulce y 
can1lo1·osa, inocente, créclula en dr.l'na!:i:1, 
r.esnlfado siu dncla dn haber si$l,o e,lucada 
en ei mas ex~gera1lo fauatismo religioso. 
-P.al'a ella, la mas insig·nificante tl'avesura le 
parecia un pecado mortal, y con lágrimas 
ele verdadero a1·rep.entimi1t11to se p0st1·aba 
ante el ooufesonari~-y con voz balbucieute 

· 1•llh1taba sus inoceutns d11saciertos quedando 
muy tranquila cuaud9 -su coufesor la absol-

via imponiéndole po1· penitencia · rezar una 
salve de rodillas con los brazos eu cruz: 

Para Clarisa su confesor era su Dios; la 
pobre niña por sn dP.sg1·acia perd ió su ma­
ure al nacer y criada por una mujer fanática 
con la mayor rig-ídP.z, temblandosiempre an­
te la pe1·spcctiva del infir.,·no y.del purgatQ­
rio, sin cncontr:i r ternnra de nin o-no ser de o 
la. tie1'l'n, s u Mnsuelo, su punl'tO de sálva-
cion era el fanatismo religioso y se refugio 
en él buscando el apoyo que su alma huér­
fa a a nccesi ta.ba. 

Como todas las p!'imaveras tienen sus flo­
res, tambien Clal'isa princ: ipió á rccogP.r en 
e! vergel de su juventuil esos agradables 
galanteos que embellecen la primera edad 
de 1~ mugcr, y un jóvén mat1wialista quedó 
prisiouero en los hermosos ojos <le la linda · 
den-ita. 

Corno era natural, se miraron, se enten­
clinl'(m, se amaron y últimamente S"e lo di­
jeron lliJO .i otro. y principió entre ambos 
;óvenes PSe intenniuablH tlirtlogo en el cual 
no s.e dice oada 1111evo, y fórma siu embargo 
el mas bello poema de la vicia; mas r.u lio­
nor <le lá verdad las cóove1·sacio11es de Cla­
risa y EJuardo se diferenciaban un poco ue 
las demás pláticas amoforas, pu,•s los dos 
forma1·on el plan de hacerse cambiar dé 
cree!Jcia el uúo al otro, y Eduardo ha biaba -
c.>utra el clero, de¡-Jamaba las escelencias 
clel inaterialisrno, Clari,;a S<-! e.-,candal izáha,_ 
c·outaba las p1'0C1zas de los béro11s del año 
cristia110 y eu conclnsioa c.ula uno sP.guia 
impe1·térrito en su modo de pr;ns:i r, sin que 
e,; to fuera uu obstáculo para que cad!l cual 
,•mplcara sus mas co11 tu11d,•ntes' argumen­
tos con el la111luble d,~seo de ha:c~r brillar la 
luz, pues en 1,ste m111ulo sá!iiclo e:-:, qt11\ cada 
cual se cree en po,;esiu11 11e la verdad. · 

Clarisa, ti111ida poi· tempC'raménto. por 
e1lucaciou y por costu,11br", nonra rra tan. 
fuerte ·en las polémicas corno Eduardo, y 
muchas veces, tomaba·el partido de callar, 
para evitar los violentosataqnés qué,eljóven, 
mah~1·ialista ilaba al cat.olkismo, y nunca le. 
de,·ia cuando iba ácoufesar. 

U11a tarcle fné Olal'i;;a á un járdin, ~ .die~ 
ron várias ftvrea menos dos pre.ciosos.pensa-
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roii-nto$, que segu~ In ,lijo el jarrlinPro.aq11.e­
ll~ pJ:wta era la favorita del d1wiio del v9r­
gP.I, y no se podía qnitar una sola flor, pero 
como la pl'ivacio11, ha sido siempre ía causa 
del apelJt 1, Clarisa no pudo re-istir el v11he­
men1 e deiwo tle rogrr uno de aquellos ! in­
di.:;ímos pe11sumientos,y {th11i:ta·li ll:1;; a1·ran­
có 11110 y sin decir 11ada á sn familia lo gnar-• 
dó eu 11.n lib1·p, pflro como to,la mala ac~ion, 
lleva en si uu ca:=;tigo, Clarisa P.mprzó i ca.­
bi-lar sobre su [l<'queño-bmto, y á decit• entre 
sí. ¡Q11ié11 sabe si le habran reñido al pobre 
jardinero por culpa m ia! ¿qué J1aré Dios mi,,'/ 
DevolvP.rle él pensamiento, es .inútil ya, en 
:fin, á:ver lo que mr. dice mi con_foso1·, maña­
na mismo voy á confesar siu remP.<lio, y 
aq_ür.lla noc:he pr,raentregarse po,· co,ripleto 
á s11 ex:ámen de conciencia, lé dijo á su clon­
cella. qne: se hal labaindisp:i~;;ta y que no po • 
dia salir al baleen para l1ablar ,·on Ednarrlo. 

Al día siguiente muy de mañana salió 
Clarisa;- fné á la iglesia, y le contó á s·n _con­
fé,gol' el remol'dimiento que le quitaba el sne­
ño, y contra lo que ella esreraba, no le ei!bó 
mas pe1,iteneia que la acost1tmbrada y la 
despidió con la ·mas dulce sonrisa. 

La jóven volvió ú su casa un tanto preo­
cupada, le P.flt·ecia<que habia sidQ muy in­
dtilgente su confesor con ella, y al vcrsP, so- · 1 

la con §U razon, ínvoluntariamenté·peosó en 
los coosejos de Eduat•do, y se dijo coo ver­
dade1·0· <lcsconslielo. t,Sel'á pqsible que yo : 
razone mejor que mi confesor'? 

Aquella nóch¡,, cuantlo fué E,lntmlv ya la 
esperaba Clarisa sestada junto ú una ven-

· ta.na de! piso bajo, y notó en el semhlante 
de su amado una esrres~oo estraña. Su son­
rísa pareda r.evestir un tinte de cómica g-ra.­
;,edad, y 11:iraba á. la jóven con uua especie 
dé compasiob. burlona. 

Clarisa le dijo.-=-¿Qué tiene::'? Nofo en ti 
un no se qué, qne no me.g,nsta. 

-Qué quieres que tenga, estoy preocupa• 
do por tu falta de ::;alud t,no tne mandaste á 

·decir que estabas Pnferma'? 
-81, es verdad, contestó Clarisa con 

aceñto tembloroso. 
_. -Si, t,con qué estas enferma'? ¡lástlma 
-.qµe siendo tao niña ya.sep·as mentir! r~plicó 

el jóven cou tl'iste Mproche. Muchas V<"Ces 

te he dit:ho que la rnuge1· no tlebe ten,•r mas 
r.oufesol' que su conciencia, sus padres, si los 
los tieuc, y cuanJo ama, su a1mu1o, y si se 
casa, su mal'iJo, po¡,quc com_o no,hay santos 
en la tierra~ nadie es elegido ni tiP.ue auto­
ridad piu·a•convertirse ~o guia de -nadie, y 
solo el cadño de !os nnestros, es el único 
poder que debe rccooocel· el corazoó .. Tu no 
me quieres hacer caso y vas á. contar los se­
r.retos de tu alma á un hombre peor que yo. 

- No blasfom••s, dijo la jóven temblando, 
pero tíco1·dándose al mismo tiempo de la in­
dulgencia de sn confesor. 

-Déjate de blasfomias y de tonterías y · 
escucha lo que te voy á contar. 

-Tú b,1s it.lo hoy á.,·on~e,-ar, y ~as dicho 
al padr.e de almas Jo siguiente y Eduardo 
contó á Clarisa palahra poi· palab1·a~y ponto 
por punto el couteu iclo de sir coufosion. L;i 
jóveu lo escuchaba atónita sin da1·se cuenta 
de ll)que estaba oyendo y sin po<ler com­
prnnder como Eduardo lo babia sabido. 

- Ves corno lo sé todo, .continuó él, pues 
mira., aun te falta sabel' lo mejOl' y es que tu 
gnia espi1•;tun I se ric µe tus inocentes escrú:. 

· polos y dice: ¡Onánta pacieucia se necésita 
nal'a escuchar las sandec,es de las chiquillas 
y las iosulceses de las viejas. Me ha dado la 
et1borabuena por la eleccion que he tenido 
contigo, s no te quieró deciL· los cousP.jos que 
ine ha dadó por no ofendc1· tus casto:; oídos . 

- E! diablo debe andar en todo esto, mur.:. 
mu1·ó Olal'i:=;a cor. cier.to temor su¡,ersti-­
cíoso . 

.-aQué diablos, ni qué simplezas, ha su·ce­
-u ido. lo que pasa general meutc que cuand ó 
los ami o-os se r~nueu M habla de todo un ra-

e 
to, y esta tarde me he reunido con tu confé-
sOl', que es hombre muy templado, de.mucha 
chispu qnc hace 1·eir á las piedras, -y con­
tando mil historias picantes, como antitesis, 
contó tu confesion de esta mañana, sin sa­
ber por qué, colegí que eras tu, le hice va­
rias preguntas y sacamos en claro la ver­
dad del caso: y yo sufri al ver que fos ino­
ccnt-es secretos <le tu alma, habían servido 
de ol'Oma y de burla eutre unos cuantos 
honibres de genio alégre. ¿,'~e convences 
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aj:¡ora que yo soy mejor que tu confesor'? 
&qne yo 110 me b111·lo de tu.'l santos rr.mo1·di­
mientos, y qur. desechando los pel'Oiciosos 
que él me dió te Jo cuento todc, lealmente 
para que estés sob1·e avise)? 

Cla1·isa no supo qué conte5tar, por qne llo­
raba silenciosamente la pérdida de sn bello 
ideal, se encontraba sola, y tenia miedo, las 
í<leas de su amado le daban borrar, pero las 
que ellas sustentaba. ya no tenían ídolo. Por 
si sola no sabia l)usrar á Dio.s, y el hom hM 
que la guiaba, se burlaba de sn canrli,li;z y 
contaba sus se.crP.tos. Ter·rible desengaño foé 
este para su almn, y de.sde en'tonr.es duran­
te muchos años vivió flnctuando sin encon­
trará Dios. Hoy Clari~a e.s E:,'>pil'itistn. y la­
menta el tiempo c¡nr. hn perdido entre el fa­
natismo y el dualismo. 

Qniz,is á alQ'nna d~ n11Psti'as ler.tol'as !P. in­
terese saber si Clari<:a se casó con Eclunrrlo, 
no, los dó~ se casamn, y los dos se recuer­
dan c.on melancó.lira ternura, por que C\asi 

· todos los primeros amores acahan td~•iéa­
mente, y sin hacet· comentarios sobre la 
historia de la viña, ni ennrncrar los eifco11Qs 
que t.íene la confesion, va.mos :'t ri;fol'ir el se­
g1,1ndo episodio. 

II. 

Emma era un.a muger muy hermosa, ca ­
sada con Sebastian que era no hombre do 
gran cornzon, amante ,fo .-rn .homa hasta 
tocar en la é:--¡:ageracion, él estaba orgullo. 
so de sn esposa, y ella vivía t.l'anq11ilamente 
entregada pot· completo al fanatismo re!i • 
gioso, -aunque s11 belleza era nn gran o1)st,i­
culo para sn felkiclad, por que mas ele 1111 

Tcno!·io, y de un :¼arana la seguian muy 
de cerca, especialmente un :·ico capital ista, 
rnny dado á románticas ~ventmas. la ase ­
diaba de continuo: y siempre le decin: «Si 1110 

dais uó rizo de vuest1·os hermosos cabellos, 
os juro que o.s <fojaré tranquila, creedme, 
dadme un recuerdo y seré feliz, 11() os im­
portunaré mas, y hasta dejaré esta poblacion 
por mucho _tiempo.>'> 

Emma temiendo sfo.tnpre qnc hubiet•a uu 
lance con su marido, no ~treviéndose á con­
tarle na<la de lo que !e ocurría, y C1'e_yendo, 

qne concediendo aquel pequeño favor su por­
seguido1· la dejaría en paz, S? co1·tó 1IfiO de 
sus magDífkos rizos úe uu De.gro azula11O, 
.Y se lo envió. Su adorador cumplió su pala­
bra ,y no la molestó mas. 

Pasaron nlgunos días y Emm9. est11bn in­
qnieta, seo tia el paso qne babia da1lo, y se 
decidió á cuntá1·se!o todo á su confesor elí­
g ieudo justamente un <lía que su mal'ido te­
ma que ÍI' al campo, y no queriendo aquel 
qu.e la casa se c¡nedac;e sola en poder de una 
criada, que bacía dos días estab.a con ellos, 
la dijo: «Bieu, vete ú confesar, pero vuelve 
pronto, que yo no saltlré hasta qne 'tu 
vuelvas.» 

Emm'i se fué, le contó lo que le había 
o.cnrrido ;', su conf,•sor y tranc¡niia por habnr 
<ksca1·gatlo sn cou1·ie¡1cia, volvió á su casa 

·1 1liciéurlola su mai-ido. 
! - Creí q11e no veuias nuuca tan cerca co-

mo rstá la igiesia. 
. -Pues mira no ha sido mia la culpa, sino 
i qu'3 el pobrP. Gil ha ido muy tarde, y yo be. 
1 ·s1tlo lQ. prinrnra, la p1·imedta en coofesat'.. no 
ll hay que d.ecil', que a~tc et confesonario he 
1 espet·a<.lo mas de media hora. 
¡ Sdu~ Sebastian, YOlvió por la tarde, y á 
1 la noche se fué ú uoa fat·,nacia: como de cor.-

tambre, donde se i-e1miá11 varios amigos, 
y entre ellos el padrn Gil. Comenzaron á ha­
blar de difo¡•ante;; asu1i tos y salió .á rc\L1cil· 
la folici•la1l de.las mujia1·es,, unos las pnsi1l ­

l'On eu -las nnu,is, ot!'Os las ecbat·on por el 
·suelo. y uno dijo. Nadie rnej<i1• c¡ue 1~l Padre 
Gil csta1•,í .cntcra,lo de la histoda de las mn ­
geres. y bien pt1ede contarnos siquiera mu­
dios milagros, q1w no nomhraniio ú lossau­
tos no st! compromete ú nadfo. 

- Ya lo c1·co contestó el aludido, y bien Ee 
puede a,rng·m·M que abundan 1has las malas 
que las bacna-s, IJOl' c¡ue unns por pitos, y 
otras por füutas e!, 1·c;;ultado sicmp1·e es e1 
mismo, la iufülelida<l. 

La conre1·sacion siguió su cirnso, s,i cou-
ta1·on mm:ltas anécdotas, J salió ú .reiucir la 

. histoda del 1·izo de Emma y aunque no se 
! citaban uombl'E'S, Si:bastinn siu darse cuen-
1¡ ta tle lo que sentia, aquella histot·iet-a qu·e 
1
1 

e1·a la mas i,enci!I:? d~ tocias, le lbmó viva-

1 
1 

' 1 

1 
t 
l. 
1 

1 ~, 
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monte la atcncio!l, Y. siguió ei::cuchnndo lo 
rPlacio11 del Pa<lre Gil i¡uc terminó dicrnnclo. 
Hay t!ias que pal'eeeu pl'Cdf'stinados pa.1·a 
estas cr,nfi.Jenci~s. hoy hñ sidó uno de ellos, 
la prime1·a. perndora que me esperaba me 
cootó la historia del rizo, y cuantas hao ve­
nido. tl'aian una· raq a dP. sem~jantes poca­
flos, es rlecil', de p>¼o1· calidad, poi· qne al fin 
esta oo iis m:1s que la pérdida de un rizo, 
aunque en honor <le la vedad principio 
quicl'i~o todas las cosas. 

El marido de Emma palideció hasta po­
nerse lívido, p;,¡1•0 eorno los <l~más no esh­
ban en anteccdenti!s. na<lic reparó y la r1m· 

.nion s,1 dispel'só como de costumu1·c_ despi­
diénrlode hasta la ooclJí! sig-ui1?ut~. Sebas­
tiau, qne ya hemos dicho C'!'a no hum­
b1·e de g1·au coraiou, esclavo de :;u honra, 
llegó á su casa y prnguntó .í Em ma con se­
r<'oidad. 

1,Estú:; binn seg-ma r¡ne tu fuistcs la pl'imc·-
1·a que codcsó boy co11 el padre Git1 

Ya lo c1·t•o r¡nP. lo estoy. 
· Entonces ente1·ados y conformes: coutestó 

S1•bastiau con amarga ironia. Emma, sin 
dn1·se cuenta de lo que sentin, instantánea­
m1111t1? s,~ en1:oji'ció como las amapolas, y 
pu\i(foció como !a;:; nzncl'nas:. Sn marido la 
miró fij:Hnimtc y la teleg-ral'ía del pensa­
mieuto ;;e r.,-tableció cmh'H los<!º"· E!la com­
preud ili, arlidoó ri1ie su espo.,o lo ~abia todo 
y con voz entrecortada poi· los sollozos, aun­
qu" tn1·llc ,Lpeló á. nna cou ·esi1)11 tarclia. em­
pl1•ó 1·1ia11tos recm·so;; cstuv.iel'On para coo­
vet1c,,r [t $.iba¡.;tiau , pero todo fué i11útil, él 
110 qniso pe,·manece~ al !a<lo de una mujer 
911c haliia manchado su ho1wa, y se marchó 
á Inglat•1rrn en . cuya ·capital fijó su rcsi­
rlenein. 

Emma eutl'C tiiuto profundamente rles~n­
gañadn, ya no cr,,e en la religion catól ica, 
y ,ivc como viy,m mucltos sél'~s sin una 
idea fija ¿.Por qtté'? porque los imposibles no 
tienen vida p,·opio , porque los sacerdotes son 
homLre.:; cómo los demás y cometen indis­
creciones como las comt remos t0dos. y con­
fia1· en ello;::, y darles atribntos qnc no tie­
nen, d:í poi· rc,;ultado el desencauto y la des­
gracil de la ,ida. E! c-atolicismo estrec!1a 

las distancias de tál modo, ampeqneñr.ce la 
creacioo coi; tal habilidad, que el católico 
fanát ico al verse desol'icntado, se pierde en 
uu laberinto y concluye poi· no c1·es1· en 
nada. 

LtL éonfesion la puede hace1· cualqu:<lra 
consigo mismo. si quiere pensar, no necesi­
ta pndir con;;ejo á ua<lie. Si uno escuchára 
siemp1·e la voz ele su conciencia uo tendl'ia 
necesidad de confesar, por que no cometería 
ninguna falta , solo el Cl'iminal de oficio, en­
du1·eci<lo en d c1·imr,n podrá pe::a1· sin escu­
cliar esa voz ín tima que ie dice ¡detente! pero 
la geo.eralidad de Jos hombrns, que no son 
ni muy buenos, ni muy malos, tie[Jen en su 
poder la t,ibla sal vadol'a que los g nie ú pne1·­
to de sal va<'ion, tienen su conciencia que es 
la voz de Dios.. ,,, 

El hombye no debe buscar intermellial'ios, 
él es bastante para dil'igil'se al g-ran se1·, la 
esencia de la oraciou, ese grito del alma, 
ese ¡ay! profundo del desvalido, llega siem­
pre adonde debe lle_g-ar. Los horn bres han 
creado los sacerdote:;. D;os no formó mas 
que espíritus, no le dió á este las sagradas 
vestiduras sacerdotal es y al otro los sucios 
hai·apo,; ue! mendigo.No; la ig·noraocia es la 
que ha creado los ídolos, que hoy va derri-
bando la razon. · 

No' se <lé á los homb1·es vii·tud.es sobreua­
tuniles, no se les exija la pe1-feccion, porque 
en la tiima no la·pueden teoel', coocédáseles 
iustl'Uccion á unos mas que otros, y que los 
mas instruidos enseñen á los mas ignoran­
tes, téugaselcs respeto, pero no. ob~diencia 
ciP-ga, no r.se humillante servilismo que a~n 
tienen muchas mngeres de ir á contar al 
confeso1· los íntimos sec1·etos de su familia. 
comprometiendo mnchisirnas veces su p01·­
venil', y la tranquilidad de los suyos. ¡Imbe­
ciles! no poJeís_ !!Oportar la carga de vues­
tl'os pecados, y la traspasais á otro sér _quizá 
mas tlebil que vosotras. ¡Lógica! pobres mu­
gor~s! Tened lógica. t,No veis que ese hom-· 
b1·e á quién os 1.irigis, tiene vne.,;tras mismas 
pasiones, vuestros mismos se1;timientos y 
está sugeto á todas las debilidades humanas? 

¡.
1
. 1J~or qné le dais esa preponderancia ima-

1. gmana'? 

., 
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¡Mogeres de la tierraJ P.scneharl la voz de 

vuestra couci"nci:., qne si la cscnchais, en 
todos los actos do vuestra virla no comete­
reís ni la infantil travcsu r1 ele Clarisa, ni 
da1•eis el paso irn¡wudeute qne dió Ernma. La 
mujer l'P.Spe.t:indosc ú sí misma; no ten<lrá 
n~oéa z::ingnn desacierto qne confesar. 

A malia 1Jomi1tgo y ,Soler. 

- -----0000<_,s¡;; _ _ _ 

Con mucho gnsto in!'ertamos á continna­
cion el. sig-uicnte artfrnlo rle nnestro npre­

ciahle arri igo y colaborador D. EmiÚnno 
MartioPZ, ballánrlonos conformes in solidrmi 
con las opiniones en él emitida;;: 

SISTEMAS DE PROPAGANDA. 

' 
Ha llegado á nuestras manos el },íanilusto di­

'l'igido por la Socieaad Espiritista Espo,1íola á los 
Pnsíaentes de los C~ntros Espfritistas de Espa1Ta 
11 á SJts hermanos de p.roiincias. 

Este documen lo, fech:ido ~n 'Madrid el 16 de 
. Julio, lo hemos reci!Mo á ultimos de Octubre, 
simultáneamente con El O,·iterio Espiritista, 
órgano exclusivo de dicha socie<laiL Al mani­
festar hoy nuestra humi11Je opinion, como se 
ruega en oquel. lo hemos de harer a la Yez ·de 
ambas publicaciones, y, a•mque tarde y por 
de~a.utorizada·pluma, creemos de nuestro deber 
hacer públicá la con,iccion unánime de los es­
piritist:is de Crevillente, en la vital cuesfüm en 
mal hora surgida entre nue~tros hermanos y sin 
duda lamentada por los que, nm:tntes de la su­
blime moral de nuestra. doctrina, solo pueden 
,eren toda. perturbncion ó disidencia, la falta de 
buena interpretacion de sus saludables-enseñan­
zas ó la. carenci:I. de convicciones profundas. 

La divergenci:i. de pareceres .entre los miem­
bros de la anterior Sociedad Espiritista madri­
leña, sobre el sistema de propaganda que debe 
emplearse para alcanza.r mas fructuo,,os resulta­
dos, ó mas bien, la creencia de unos en que se 
debe atender con prefe1·enda al espiritismo ó 
psicologismo teórico que al espiritismo práctico 
ó psicologismo esperimental, en contraposicion 
de los otros que adoptan los dos sistemas indis­
tintamente, ba:-producido cierta perturbacion en 
el seno de aquella, resultando la separacion de 
miembros importantes, formaudo un nuevo 
Centro. r reorgii.uizando otrós indiYiduos. no 

menos apreciables, la. Sociedad disuelta recons­
tituid:l bajo la a<lopcion de redentes bnses. 

Nunca ocasion mas propicia puede presen­
t:irsenos para. emitir nuestra humilde opinion 
l'n este asunto y hacer pública. la práctica que 
llevamos estalJlecich para la. propagacion de los 
principios de nuestra. racional y consoladora 
doctrina., practica que seguimos a.consejar.la por 
la experienci:l de muchos años que nos alcanza.. 
llenos de conviccion, la luz del espiritismo que 
irradia ya en todos los :in1bitos de este planeta. 
Si el propósito de franca esposicion de nuestras 
creencias. púede contribuir en algo á que, de­
poniendo unos quizá exagt·radas preténsiones, 
cediendo otros el escesivo afan que arrastra al 
fanatismo, aun.e á todos un solo pensamiento 
de armonizar ambas tendencias, nos daremos 
por muy satisfechos de hitber ayudado en la 
pequeñez de nuestras' fuerzas al sostenimiento 
del grandioso edificio que siempre y cada vez 
con mayor empeño pretende derribar el embo­
zado jesuitismq que nos rodea. 

Entremos en materia. 
:Muchos ai'íos ele esperiencia, como ya hemos 

dicho, nos ha hecho admitir que el mejor me­
dio de propaganda para el espiritismo es pre­
sentarlo primero como escuela racionalista, es· 
decir, dará conocer su parte teó1jca tanto por 
medio de la lecturn de sus numerosas publica­
ci-0nes. cuanto adm'if,iendo a. controvertiía las di­
versas opiniones que lo cQmb:i.ten, y corroborar 
despues la verdad de los princi¡>io·s que se sus­
tentan por medio de los hechos prácticos del 
fenómeno;1)ero nunca dando ú los neófitos se­
gur_idades de que el lteclw se produce siell)pre 
y cuando así !o estimen, puesto que los séres de , 
ultratumba tienen como nosotros, su libert:id 
de accion, y por o.tra p:irte1 desconocemos aun 
las leyes concretas á que obedece l::t. parte feno­
menal. 

Lo esencial piirn nosotros ha sido siempre la. 
filosofía; porque á. ella. sin duda se di:ben los 
progresos espiritistas. 

Un tiempo hubo que el fenómeno 11:imó la 
atencion de casi toda Europa. y América; la. co­
municacion fué casi general por.medio de palan­
caneros y tabu1:etes, y está ~strnñ:1 circunstan­
cia., que constituía una. buena pa.rte de diversion 
y recreo en casi todos los salones, duró tanto 
como l:l. moda lo permitiera, pasada 1:1 cual, se 
abandonaron los ensayos y nadie Yolvió á ha­
blar mas de un hecho que, annque sosprenden- • 
te apareciera. no se babia fomado el trabajo de 
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estudiar y analizar. El fenómeno, pues, ningun 
adelanto iJ1trodujo en la socied:1.d; nadie mejoró 
su carácter ni sus costumbres; nadie adelantó 
un paso por la. senda del progreso. Pero hul;o 
un hombre, entre muy pocos, que se dedicó con 
:mhelo á.la. investig-;cion de lo ignomdo; vió en 
ello mas que un pasatiempo y empleó rns eslu­
dios, su ciencia y asiduo trabajo estudiando 
aquella cosa maravillosa. Como recompensa á 
sus desvelos, como premio :i. sus merecimientos, 
aquellas influencias cstrañas le ofrecieron un 
precioso tesoro: una recopil:lcion de interesan­
tísimas re-.elaciones que form11ron los princi­
pios de una grandiosa filosofía, de una doctrina 
cuyo mérito no necesitamos patentizar. El li­
bro vió la luz pública, y ¿podemos ignorar los 
grandes rec;ulta.dos que su sola lectura ha p_ro­

·ducido? ¿Nos es posible <lesconocer las mP,ioras 
que 1·enliz:i. y Psti IJ!lmado ri. realizar en la socie-
dad? Por qué sino por sus admirables principios 
los espiritistas se multiplican por todas partes? 
Basta la simple lectura <le sus ele\':i.das teorías 
paw 1ue, prescindiendo del fenómeno. sea. aeep- -
t:i.dª' su filosofía , tanto pur los grnndes pensa­
dores corno por los corazones sencillos, por lo 
completa, justa y r:i.cional. 

Hay quien sostiene que el espiritismo, vinien• 
do á. introdur.irse t•n h concienci:\ humana. sim, 
ple y :i.bsolutamente ¡,or el hecho de In comuni­
cacion ó sea por el fenómeno, -éste. esplicado 
por si mismo, revelándonos su causn. inmedi:ita 
y eficiente, es la cuna., es la hase, es el únicll si­
llar sohre que se levnntn. ese nue"o monumento 
que ha venido á sorprendt>r nl mundo moderno, 
y pur tanto h exposicion del mbmo debe ser la 
primera-inicincion. Pero los que así rnciocinan 
no conocen que t '11:m el efecto por fa caus:t. Lo 
que re\"ela unn cosn no es 1n misma. cos:i reve­
Ia.d:i. El que descuhrió el tdégn•fo no es la. hase 
de la tra::mision: el in ,·entor no fué mas que el 
primero que se ini•·ió en sus propiedades; pero 
la hase fundamental del telégrnfo es la. e!ectri­
cida,,1, y dt' igual m:1nem. aunque el fenómeno 
reveló la cloctrina. ésb tiene su esencia propia, 
y l:is cualidades d'e su esenci:t son su base. Lue­
go la teoria es l;:i que dehe precedt•r á. toda in­
vestigacion para ptlder juzg:i.r con cono"imien­
to de caus-a: es el punto de partida de la ciencia., 
porque sin explic:tcion de los héchos pierden 
éstos su valor rea!. 

Pero asi como admitimos que la parte PSen­
cia1 del espiritismo es la doctrina, no podemos 
desatender el fenómeno que la. revela: :i.quel!a 

enseña la moral, éste la complementa; ia una 
esplica l:i ciencfo, el otro la :ifirma y corrobora. 

Mas aun: es necesario conocer el espíritu 
analítico del último tercio de nuestro siglo, pa­
ra no prescindir de ningun modo ele la parte 
fenomenal. La. vanidad de ciertos hombres, que 
por desgracia almn<lan, que creen sallerlo todo 
y todo quieren esplicarlo :i su manera, no ven 
en la filosofía espiritista mas que la continuacion 
y robustez de la grande idea del gran genio de 
Descartes. con la sola rnriaciou de admitir que 
las ide:is innatas son consecuencia de las diver­
sas reencarnaciones del Espíritu. No ven, por 
t.'tnto, en el fondo otra cosa qne la concepciGn 
de un hombre, ó ta! vez el deliriu,m. t ;-e1;ze;1,S de 
un:i. imaginacion ecfermiza; y !:t coml1aten con 
iguales lirios que :i los demás espiritualistas. 

Hoy no IJaSt'l decir: •creemos porque noso­
t ros vemos; nuestra huena fé no admite super­
éherias; nuestras creencias y palabras son hijas 
de la. evidencia. , Es preciso agregar: •'\"ed y 
examinad; juzgar! por vosotros mismos; si te­
neis.,Ja úudn como medio para i~vestigar l:l ver­
dad, de~cubrireis millares de matict>s caracte­
rísticos que os servirán de rayos luminosos y 
os darán la cer'' Jumbre_ • 

Precedí-r:mdo la teoría de los hechos que se 
ex:1minan, todos los accidentes del fenómeno 
ti<>nen su natural esplic:i.cion, y se admiten como 
resolta<lo de agentes meeánicos de l:i. naturale­
z,1, que si bien ignora.dos tod:i.via. se presE:ntan 
con cara.ctéres de indispensatJ!e accion de los 
seres que se comunican . • 

Pero de qué medios nos valdremos p:i.ra. po­
der afirmnr ó neg:i.r el fenómeno en todos aque­
llos casos que no se presenten con los requisitos 
que d:in la indispensable certeza? 

He aquí la principal cuesti,ou. 
L:i. 2.' base del manifiesto que nos ocupa di­

ce: •Sobre la base de! reconocimiento de la 
Yerdad que enc_ierrnn los -oe;-dade-ros }eilome1,os ó 
hechos espiritistas, admitirá certámen cuantos 
se presenten, pero solamente como prol.llemas 
dignos de estudio; sin darles bnjo niilgun con­
cepto nue~tra. sancion antes de someterlos al 
m:is escrupu!osc, ex:irneu con el laudable fin de 
alejar todo motivo de dada. sobre su efectividad 
y re:i.l existencia. Por esta i-.'lzon, la nueva 
sociedad reorga.ni2arJa, desechará cuantas ra­
zones y subterfugios t iendan :i justificar cual­
quier fenómeno que no dé resnlt:ldos completa­
mente satisfactorios á juicio de la comision ó 
comisiones que nombre de su seno para investi-
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gar la verdad de los fenómenos ó hechos psi- !' 
cológicos que puedan formar el objeto de sus h 
futÚras investigaciones y estudios sobre el psi­
cologismo esperimental.» 

L:imentamos profundamente, que hermanos 
nues~ros que revelan vastísimos conocimientos 
hagan caso omiso de las prudentes y sahias ad­
vertencias de nuestro maestro Allan Kardec. El 
libro dt los ilfetli•1ims, producto de una larga ob­
servaeion de un hombre venerable, y enseñan­
z:1. de los espíritus reveladores, nos manifiesta 
lo absurdo de querer subordinar esas fuerzas 
estrnñas ti nuestras exigencias, por más que és­
tas revelen el mejor propósito. Estampadas en 
el citado libro y tn la filosofía multitud de razo­
nadas consideraciones evidenciando la imposi­
bilidad de poder afirmar ó negar la ,-erdad ..de 
sospechosus comunicaciones, nos creemos rele­
,-ados de ensayar nuevos argumentos, y nos li­
mitamos, pues, a preguntar: ¿:i qué ley obede­
cen los fenómenos para poder determinar si á 
elh S<: ajustan? tDónde está la infalibilidad de 
la razon hu mana para que no nos engafü~ al de­
terminar la efecti vid:id y real existencia de 
aquellos? ¿Podrá. una. comision, en ciencia que 
descónoce, dar su veto formal y admitir ó dese­
char en conciencia lo que analiza? 

Nosotros creemiis que :i.p~sar de que un indi­
viduo no dé otro producto que lo que por si es 
capazde producir, nad.ie, absoltitameote nadie 
le poqrá probar c1ue no es_ medium. Se podrá 
desconfiar de él, pero no se le podrá negar l:i. 
facultad. La. propa.ganda que por él se realizara. 
podria ser Jimitadisin:o, pero esto no niega el 
·hecho, y aun en esta limitacion el espfritismo 
seria siempre lo que es: una realidad con una. 
doctrina benéfica y consola.dora. 

J)uaemos, · pues, del medium que no nos dé 
una prueba categórica y terminante de esta fa­
cultad, pero dudemos sin que 1:1. presuncion -sal­
ga d<:l interior de nuestra conciencia. Si ningu­
na razon científica tenemos en apoyo de nues­
tra duda y hacemos pública nuestra apreciacion, 
faltamos á los rigurosos principios de buena fi­
losofiá. que :iconseja la prudencia y la caridad 
que recomienda. el respeto á nuestros seme­
jantes. 

¿Cuál debe ser la actitud del buen espiritista 
a.1 tratar de comunicarse con el mnndo invisi­
ble? 

Este es otro de !os puntos o.l que fambien 

1 
queremos emitir nuestra. opinion. 

Contrarios siempre de todo aparato, actitud ó 
11 

predisposicion que solo pueda indicnr mayor ó 
menol' faoátismo por la idea, nos ha repugnado 
cierto exagerado recojimiento 1:n muchas oca­
siones de que hemos sido testigos de ello en di­
versos centros y 1·eu11iones <le espiritist:is. He­
mos considerado siempre que para dirigit'se á 
los séres desencarnados, hermanos nuestros. 
no necesitamos quitar.nos el som!Jrero, hnjar la 
cabeza y permanecer inmóviles, creyenqo que 
con lev:intar l:i vista faltamos :í. la santid1d del 
acto; no se necesita el silencio y recojimiento 
que se cxije en los templos romanos, ni mucho 
meno,; creer que nos dirigimos :í. «profetas ó ins­
pira.clas Pitonisas. mensa.geros directos de la 
Divinidad; » porque toda 1idicula C<'remoni:l. to­
da imit:icion al formalismo mist:co, toda accion 
en fin, ó fingimiento de nuestro natural carac­
ter, revela desconocimiento de las elevadas ten­
dencias cié nuestra. filosofía, y nos rebaja, in­
conscientemente á. la categoría fanática de las 
religiones positivas. 

Pero sí opuestos somos á. todo ritual qm? me­
noscabe la di~nidad del hombre, no podemos 
menos de exigir á. toda. rcunlon espiritbta, la 
seriedad y respetuosa atcncjon que se merecen 
l~s seres supel'iores á quienes 11,imamos; pues 
respetuoso comportamiento y ~urna deferen::ia 
tambien ,guardamos entre nosotros á los suge­
tos que se distinguen de los <lemas por sus re-· 
velantes cualidaues de honra.dez y sabiduría, 

Los centros espiritist:is no los constituyen las 
reuniones de los hombres :i la man~ra.. que se 
asoci:10 en un cnsino; no son un p:isatiempo ni 
un incentivo de curiosidad. ni son tnmpoco aca­
demfas científicas donde se van :i. discQtir 
opuestos é interesados principios, parn hacer 
prevalecer cnda cual su o pin.ion. Rl espiritismo 
llena un:i. mision mas grande: la de instruir y 
mejorar la humanidad, y sus adeptos deben 
reunirse para estudiar la ciencia del l;ien, que se 
aprende por mefüo de la humildad y propósito 
de amará todos. Las discusiones estériles deben 
desecharse; las controversia.~ formales deben 
constituir el mayor interés de toda socie­
dad. 

No debe proscribirse tampoco el acto de la 
oracion, porque «rogar tl. Dios, es pensar en él, 
acercarse :i él, ponerse en comunicacion con él.l) 
L:i. orocion es un auxilio que nunca se niega, 
cuando es pedido con sincerida:d. » Los que no 
creen en la eficacia. de la oracion es porque ven 
el espiritismo á su manera: sin fe en la. doctri­
na, con la duda én el corazoo, no han dado ni 
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un solo paso pnm su mejoramiento; la idea, de 
1·el~r¡io;i es secundaria para ellos, porque es­
tán todnví:i poseídos de orgullo ·por su ilusoria 
ciencia. 

Espuest.i ya con toda franquc1..a nuestrn opi­
nion sobre el ma nifiesto, l:t daremos famliie~. :i 
grandes rnsgos, sobre el primer n úmero de El 
Criterio. 

E.c;píritistas fannticos, 11ea -espfrittstas y otros 
calific:itiYoS se nos dá en ':!l periódico oue ex.'1.­
minnmos á los que, entusi:tStas arlmir¡d0res de 
las obras de .Alla,t Ka;•aec, no le dioi1tizam,1s. 
pero segui-mos fr:i.ncamente sus con~ejos y sa.­
luda.bles en~eñ'ln7,a.s. porque nuPstru. ra.wn las 
considera. hij:ts del mejor propósito, y :i la vez, 
de conclusiones perfectamente lógicas. Pnra. ridi­
culizar !:is ohrn;; del gr:in 'M:iestro, se copfa. en 
uno de sus a r tículos. el número 113 ne El lioi•r, 
ae les Espfritlts; y se sienta. como v:erond iucon­
tro,·ertihle •el no hnherse visto jam~s mas 
errores reunidos en menos pa.lahrns. ni m a,c; an­
ti-espiritismo en un párrafo de un lihro espiri­
tista.» 

No es este el mom'!nto de probar al :l.l'ticu­
lista. q.ue ha. l~iclo :i medias bs ohrns de aquel 
in:;igne varon. El recopihdor de nuestra filoso­
fía no supone que existe un momento. como se 
afirm:t. en el cu:i.l un Espirita a(!, re.cor.-,·ido los 
grados de fa escala; en la necesirl:td de hacer al­
gun:1 clnsificacion; l lnma espíritus puros cuando 
éstos se han despojado de hs impurezas de lá 
materia; pero dice: ~el número de órilenes ó 
grados de perfeccion entre los T?spiritu!l es ilimi­
tado, y esta Cl:'lsificacion además no es absolu­
ta; • luego :üconsider:ulo ilimitado, es evidente 
que el P?·og-reso es indefinido. Muy si!iio Allan 
Kardec . notando sin duda la. críticn. de los que 
juzg:tn euperficiaimente asunto t:\n complexo, 
añade en su:- observ:1.ciones: • Algunos hombres 
han hecho un arm:L <le esta contr:'ldiccion apa­
rente sin reflexionar que los Espíritus no dan 
importancia á. lo ~ue es puramente conv encio­
nal. ya que para ellos el pensamiento lo es todo 
dejando á. nuestra volunt:1.d la forma, la eleccion 
de los te'rtninos, !:l. c!asificacion, los ~istemas, en 
una palabra. 

« El es-piritu no tiene que despojarse de nada, 
dice el articulista, y si a lguna accion ejerce la 
crudeza material sobre su sensaeion, esen el pe­
riodo de perturb:'lcion más ó menos l:lrg-o que 
sigue á. una vida carn:'11, cuyo periodo al termi­
nar, coloca. al Espiritu en su ,·stado normal yen 
~l grado de progreso que haya ::tdquirido, que-

dando en disposicion de seguir su marcha infi­
nita. , 

Si el Espiritu no es un sé1· abstracto é inde­
finido, que !'.olo puede concebir el pensamiento, 
sino un sér real y circuri,;crito; 

Si e l !:izo ó perispi ritu que une el cuerpo y el 
espíritu, que le intlivi<lualizn, es una. especie de 
envoltura. SJ!mimaterial; 

Si este se cl<•pura a medida que reco1Te estan­
cias m:1s ele, :id:1s; 

Es e,iclente que el Espiritu (cnticlad reai) tie­
ne que despoja1·se de :ilgo material. 

Salo el prurito de eensur:1r obra ta.n notable 
cual es la .filo.,offa d1! K:1rdec. puede determinar 
~1 sostenimiento •de que M está conforme r.on t') 

progreso ih•lefi11ido el g1te se 1meda alcanza·;• la 
sitnui de perfeccio;~ de qite es s1fscepttble le, cria-
t11,ra. » 

1 

Aunque los dones que reci lJimos de Dios. de­
be1! se1· dignos de su n:itura lezn. que es en todós . 
tt-rrenos infinit:1 , l:t perfeccion de J¡¡ c11ntura. 00 
alcanzará. nunca i la. del Creador. Así, los séres 
creados llegan en su escala infinita ri. la suma 
susceytible. cmr.o una. progr.-sion geo~étrica. 
continua descrecientt-, cuyos tern1inns. taml,ien 
infinitos. no alc:mzan nunca 1:1. suma que Jo~ 
comprende. -

- •¿Qué debe entenderse cu:.ndo se dice que 
los Espíritus puros. est:in reunidos en el seno de 
Dios, y ocupados en canfar sri alabanz:i?a 

- • Es una alegoría. que pinta l:i. inkligencia 
que tienen dé la perfeccion de Dios, porque lo 
ven y l•J eomprenJen; pero que no debe tomarse 
literalmente como t,lmpoco much:1s otr:is. Des­
de el grano de a rena, todo c:1nta, es decir, pro­
cl:im:1. el poder, l:t s:tbiduria y ht bondad de 
Dios.e 

Esto debiera haber tP.nido presente el critico 
:11 pre~untar: •¿En el seno de quien ,·ivimos los 
dem:is?. · 

,,Que !11. conservaclon <ltl la armonía un i Vt'l'5al 
no necesita órdenes. y por tanto n·o !meen falta 
quien lós trasmit:t y ejecute,, es h heregia e$piri­
tista mayor que pu.:da concebirse: Si ht n:1turale­
zade todo.cuanto existe, tanto el órden moral co­
mo en el material, está sometido y se clesarrolfa. 
dentro de las leyes qu · presidieron su creaeion 
etc., ¿se opoue á que dentro de esas mismas le­
yes «los Espíritus ejerz:in en el mundo moral y 
bast:l en·e1 físico una accion incesante,•~ 

Termina el autor del articulo manifest:mdo: 
que-segun !a opinion de All:in Knrdee, el espiri­
tismo viene á. represent.ar el papel de una. reli-
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gion positiva, sin otradifet·encia que para alcan­
zar la gloria se necesita m:i¡, _tiempo y :i.lgu11as 
vicisitudes ín:is que la$· que el hombre cruz:i en 
este planeta. Y añade, ¿puede algun espiritista 
racional aceptar tales absurdos? 

La opinion de :,que! hombre e minen le, la tie­
ne m:,.nifestada en un:ic porcion de obras que h:rn 
brotado de su prer:laro trtlento, y está. juzgada 
por todos lps espiri l!stas que aman la verdad, y 
que han examinado con algun:t calma sus tra­
bajos; admitiendo éstos, tales absurdos que solo 
puede verse en una imaginacion poco predis­
puesta a! estudio dE'l verdaderp espir\tismo. No­
sotros que comprendemos l:ls grandes virtudes 
del Maestro; que admiramos los vastisimos co­
nocimier,tos que le .adornaran; que conocemos 
el ópimo fruto de su obra; solo podemos acon­
sejar qne se tome por modelo a.que! gran génio, 
seguros de obtener mejores result:tdos que los 
que se proponen al constituirse censores de su 
ádmiGJ.ble obra. 

Termin:imos esta pública manifesb1cion dan­
do fa voz de alerta :i lbs <lern:is cen±ros y pu­
blicaciones espiritistas sobre el móvil . que re­
salt~ en los demás ·sueltos que se insertan en 
El Criterio. y pens:imiento generlll del mani­
fiesto: Desprecio :i las o.bras. de Alfan Kardec; 
la.s (?r-acion1os son inconduc~ntes; es in~til la 
respétuosa actitud pata las comunicaciones; no 
será:1i -terdaderos/en6men&s sí la comision nó dá 
s.u veto; se crea uu periódico, aunque otra cosa 
se diga, exclusi\·3ment~ para l'i<liculizar los tra.­
b:i.jos que :i fuer1.a. de almegacion y de fé en la 
idea está llernndo.:i. cal,o el infatigable y anti­
güo espiritista.. vizconde de Torres-Solanot. 

Por último, lh1m:i:mos la atencion de lama­
yoría de los hermanos qu<1 hoy constituyen la 

- nueva. Sociedad Espiritista. Es_pañol:t, para que 
re~onociendo su buena fé sorprenuida., obst'rv:en 
que en su seno se ha introducido un elemento 
perturbador que ha, logrado dividirles y lograra 
matar sus' cristianas creencias. Este elemento es 
el mismo que en 18íl se introdujo en hi. Socie­
dad E,ipiritista de Valencia y consiguió de~ 
hacerla.. Por el fruto conocereis el árbol. 

~ 

Los Espü-itis!íJ.s de Cre'tillei/,te. 

---

MORAL UNIVERSA,L 
PARA LOS ;'\lÑOS. 

= 
- Qu'é vi1s al le\'a11tar la vist·a al cielo? 
- V,w el Sid, la Luna j las estrella·s. 
- Q.ue V('.$ al pas,•ar.:,i ptl1· el campo? 
- Veo árhol!!s, plantas, fi.iJt'('S, yerbas. 

piedras, mo11fos, río,; y a1Toyos, hombres y 
anímale;; de toda especie. 

- Quién ha hecho todas estas cosa~! 
-Dios es autor de tolla~ e.llas y de mu-

chas ot1·as cr-sas qne no vemos. 
-Con q11e Dios ha hech() cuanto existe en 

este mundo~ 

-No solo lo r¡ue existe en éste, siuó en 
otro.-; 11111 uclos. 

- Ltwg o tú r.recs qJ1e existen otnis mun-
do!>i'? 

-biffaitos hay romo el nue:-:tro. 
~DondP. exi~teu es.os mundos? 
-En el es¡J:Icio como la tierra que es uno 

de los mundos mas pequPños. 
- Serún las i•strellas algunos rle ellos~ 
- Sí s ,~ñor, y d,) !os rnas grancÍes. 
- Corno es pues que párncen tan peque-

ño-? 
- Por-qne están á nna· gran distanciá de 

nosotros. 
-A qué distaurí;i. P.slá el Sol ele nosotros? 
--~ millomi;_:; ile legua.~. 
...:...Es el Su! la obra 1:naA graorlP del Crna­

tlor? 
-No seño1·, en el m¿i?Je,·sJ lrny muchos 

soles ta11 grandes com:o el qne nos alumb1,a. 
- Y Dios uo ha ct·cia<lo mas quo cosas 

g1·a11<les~ 
- No ~eñor, tarnlJi,111 hay cosas peqttP.­

iií~i mas r¡ ne ígnal t11e1Jte ma11 ifiostau su po -
d~. ~ 

_-PHedes <leórnrn algnna de el las'? 
- Si smior., ,,u uua gota de agua liay rni-

1 loue,; de v.uirnalit!)s, y el mn;:go qne ¡Hwde 
cojerse con la ¡rnuta dd una aguja, es un 
bosquecillo q11e abr.iga multitud de auiroa­
litos. 

- Lnego hay en todas partes vida~ 
-No solo vida si11r1 constant¡; ac.ti'lJidad. 
- Vé Dio,; lo que p.a:;a eu tuJo;; e:;os rnuu-

dos? 

, 

1 , 
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- Nada lr..!!s ccnlto, y sab11 no solo lo pa­
sado y lo pre;;eutP sillO tamliien lo porvt•nir. 

- Sabe Dios lo q1w tu pie osas'? 
-Si, scño1·, Dios peuetra 11nestl'0S mas 

ocultos pP.11sa1,ni1•nto. 
-Para qué te ha creado Dios'? 
-Para dr,spues de ser e irle e11 este mnndo, 

set• feliz en otros poi· tocia uua eternidad. 
- Qué es eternidad~ 
-La vitla que no tieM fin. 
-Pues cómo es que morimos en la ti<'rl'a'? 
- El c;11l'rpo e.\: el qui! muere, pero el alma 

pasa entónces . .'t otro mnnrlo. 
-Y en esos m1,1udos serás mas feliz que 

en .esta tiena'? 
- Segun haya sido rni conrlncta me habrá 

de tocar mayor ó menor foiicídatl. 
- Qnal debe ser nuestra conducta. para 

conseguir mayor fnlicidaM · 
- Ama\' á Dios soore toda;; las cóaas. y á 

nuestro prógimo como. :í nósotros mismos .. 
-Q11é es amará Dio,-'? 
-RRconocer cnanto le debemos con ha-

bernos tlado la e::dsteucia. 
-Quien es tú prójimo'?-
- Mi parl re. mi madre, mi;: hermanos, mi 

familia, los hombi·es todos, blancos y ne­
gros, indios; chinos. lo;, qnll n~s anrn n. no;:; 
oe1•;;ig11en, nos c:ilumnían, nos, maldicen ó 
~os j;acen algun mal. -

- Lµ-"gn tbrlos lus hombres son hermanos'? 
-Si, srño1•, r.omo hijos que ~on todos del 

rnism9 padre qne rs Dio,;. 
-Y cóm.o algnnos homb1·es hace.o daño ,í 

los. demás'? 
- Poi·r¡ne olvidan qne somos todos h!jos 

del mismo padre r¡1re quie1'e que nos amemos 
m11tuamente. 

-Y los jüdios son tambien hermanos 
nueshos? 

- Si, por ciP.rto; así .romo cuantos ten ­
gan di~tinta fé de La que nosotros profe~a­
mos. 

-Por q\ié 110 p!'ofesan todos los hombres 
µna m ísma fé'? 

-Porque ñ"ó ,i to1los les ensP-ñan sus pa­
dres la lllism.a religion, y porque hay tam­
biFn qnienes camhiun ctrnndo hombl'es Ja 
que aprnn<lie!'or. de-sus pad!'es. 

- Cu.il éiobP. se1· .nurstra con<l11cta c0n los 
que uq trwg-ao ia mi,ma fe qnn nosotro:-.-?­

-Tí·atar dn COU\"(l11eerlo:j con bu,•uas ra­
z011e,s y palabras. 

- Y si se 1drg·a11 á aceptarfo'? 
-Pcidir {t Dios los ilumirJe. puestó que ú 

1-a fuerza 11 0 :;i'¡ pnt.'.'dt~ couv<>n<·er á nadie. 
-Los catúlícos. 10.s protestantes, los ju­

díos, etc. adornn al mismo Dios~ 
- Sí señor, tollos adoran uu Diqs 01·eador 

del l:Juiv<•t·so. 
-Pueile uno SP-1' feiiz en e$te mund(\'? 
-Solo manteniendo la paz de nuestl'a 

alma. 

- Que c~s p1·e1:iso para mantrnl'r esta paz1 
LConforrnarnos en todo á la volnnfad de 

Dios, recordando que todo es pasajc1·0 en es­
. tr; mundo. y q11e al fin en otro encontráre­

mos felieidatl completa. 
- Ou.iles son nnPstro.<; debrü•cs'? 
-Tenernos deberes para con Dios, pa1·a. 

GOll el prójimo y para COn nvsot,ros mismos. 
- Quáles son uucstrns cteberns para cou 

Dios? 
-Tl'ibutad<i la del,irhi adoracion y cum­

plir con sus mahdamii;rüos. 
- Cómó dc.bemos adorarle'? 
-Eu espú·ít?t '!I e1ivei•dad, pnes es lo mas 

sec1•cto y 1ío poderno,:; engañarle. 
- Cuál es el mejor modo <le mostrnr el 

amor á Dios'? 
-Hacer todo el bien posible á nuestro 

})l'(íg:;10ó. 
- Qu~ debercs tenc~mos para con 11uestro 

pl'ógímo'? 
- Obrar con el como·quernmos que él obre 

C•)!l IIOS.O tros. 
- C.náles son IJis principales obras de mi­

snríco1·diai 
- Da!' ,le comr:r :il hamb1·ie·ot:o1 d~ Uí'ber 

al s,~diento·, ve:,ii1· al des11u!lO, asistí'!' al en­
fel'mo, d.ai· con;;cjc ni qnc lo ha de merester, 
euseñal' al ,ignoraute, ¡>frdonar las inju ~ 
ría~ • . cte. 

- Cuán tas veces Ú!lbc:mos perdonar lafl 
ofeizsás'? 

-Ta!!fas cuantas itlgnien nos la:; uaga. 
- Qné debemos á nm,stros padrPs-'? 
-AO"t•atlecimiento, res¡ieto y úbediencia, v • 
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-:Y cómo dP.hemos considerar{¡ uuestros 
maestros'? 

- Cómo ,i uueslros pacl1·cis espirituales, 
- Y ,í los aucianos 1¡11é debemos'? 
-El mismo ·respeto qne á unestros abu<l-

los. 
-Qué llamamo;; hn.oauiil:id·? 
- Ln r1•u1du11 de to110s los hombres que 

vh•en y vivir,io des¡1u,,s d11 nosotros. 
-Qué dr bemo~ h·acer por los que han de 

vivir cuando nosotros uo 1,xi.;;t~ mo.o;'? 
- Prepa t·ar para ellos to<lo r 11a11to crr.amos 

que habrá <le hacm· sn fclicidncl , auuque 
esto nos cucstt> ~acri fiC'at' la n nestra. 

-Cómo se divirlen los dPberes para con 
nosoti·m; mismos'? 

- En debei·es ¡,arn con <'l alma, y deberes 
pai·a con r.l Cll<'rpo. . 

-Cnál,is son lo,; d,•berP.s para con el almaf 
- MantMe!'!a eu la v1rt11d y "n,inanclecm·-

la con el Pst.11rlio d~ las olm1s d~ Dios y de la 
iutP.1igP11c-ia de los hombres. 

-LnPgQ -el r.studlo Ps un clPber religioso'? 
- Si, JH)rc¡ne él .nos hace formar grau idea 

de Dios. 
-Ou,1 les son los deberes para con el 

cuerpo'? 
-1Ia11tenr.l'lo s:rno y rohu.~lo poi· medio 

de la templanza, E>I asco y el t'jel'cicio. 
- Cómo d1!Lemo.s . ponaroos con los ani­

males'? 
- TrataJ'los r.01110·,í s••re~ qur tienen s!'!nsi­

bili.Jad corno nosut1·os. 
- Y con los úrbol<.>s y demús frnlos tle la 

.tierrn'? 
- N,1 c!estrnirlos sin· necesidad sino cultí­

val'los C0!1 e"m,wo pal'a que nos s1'an titi ­
les á nosotros y á los q11c -vivun despne,- que 
hayamos cesados de existir. 

-Qn~ huu1·,!l!l'JS hecho si practicamo~ 
cuanto nos enseña este caterismo1 

--:Cnrnplir con e! oi>jcto para. el cual fui­
mos creados, y hacernos por lo tanto acree­
dot•P.~ ú la felici<lnd eterna. 

Glorin á Dios ,•n las alturas v paz en la 
tiel'!'a ú Jo,, hombres de boena \·~li;ntad. 

Lu,is Felipe 111?,ntilla. 
(De l mne,i). 

A rontinuacion tenemos r,I gnsto dr. in • 
sert.a1· u11 escele11t,~ t1·auajo de uue,,tra colu­
bu1·a<lora Srta. doiia Arnalia Domingo Soler, 
que con motivo tle un sP.rmon del Sr. Man ­
terola, ha publicado ep La Gaceta de .Bar­
celona, 

Eu mny poco espacio couden~a nnestra 
doi.:triua, 1·eplicau<lo perfecta mt!ute al céle­
bre orador carlista. 

UN VOTO DE GRACIAS. 

,511·. IJ. Vicente !Jf antefola. 

La e~cuela .filosófil'a espiritii,ta debe da1· á 
usted uu voto de g racia,; poi· haberse r.011 -

vertido en propagandista u~ !a religion ele! 
pon·euir, pursto que en varias ocasiones 
co11vie1•te usted los pnlpitos ele las iglesias 
católicas, rn e¡',tfülras tlP} espiritismo; y co­
mo su el~vacla iutel ig,•nc:ia no so ba rlestle­
ñacló de estndiar d"tenidumeute las obras de 
Allan Kardeo, 1·esu ltmlo este estudio, qne 
uos dest'l'ibe con mimwiosos detalles las pri­
mP.ras nociones d~ la doct1·ina espirita. · 

No sou los estrechos li 111itcs <le un perió ­
dico político, lugar ap1·opésito para escribi1· 
larg-ementc sobre la.~ ('SCelencias del cspiri . 

. tiscno, pe1·O como uste<l a I propagarlo, (in­
conscientemeute se entiende) cmplcm cuan­
tos rel'Ul'SO:, le sugiere su g-l'an imaginadoa, 
para ridicnliz~rlo y presentarlo como uñ 
?iionstr-v./J abswrdo: dicieuclo rr.¡wtidas vrces 
qn<' el Espiritismo nos conduce al escepticis-
1,io rc-ligioso y científico: no podemos pasar 
por alto semejante defioicion, y annqne rnuy 
á la !ijer..a, cn•emos cumplir cou nuestro 
debe1· diciéndole ,i usted que á pesar de su 
iudis¡wnsable talento. pacl,•cc dr. un grave 
erl'OI' da su :nodo de ap!'ecint· el Espiritismo; 
asegu rndo que fl.uctuameote ~in snher·uonde 
fuutlar· nurstra creencia; y siu duda igno!'a 
que tarobien tenemos puestl'O credo <le! cual 
copiaremos algunos fragmentos, · para que 
usted pueda juzga1·. 

«C!'e1;1n<>s en un ;;olo Dios, inteligencia 
suprema, cau:;a p1·imera de todas las cosas, 
infinito. incomprensible en su esencia, in-
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mutable, inmaterial, omnipotente, soberana­
mente justo, bueno y misel'icortlioso.» 

«Creemos que este Ser que reune en si una 
infinidad r:le atdbutos infinitos é infinitamen· 
te perfectos, es Dios de toda eternidad.» 

«Creemos que el hom bl'e, una de sus ci·ia-
turas, debe á Dios nnn adoracion infinitn. » 

«Cl'eemos que Dios ha hecho al hombre 
para que le comprenda y le ame, goz~ndo, 
cuanjo lo ba_ya merecido, de la felicidad cc•­
Jeste.» 

icCl'eemos que Dios ha impnerto á la C1·ea­
cion una ley ínalternbl<:: EL BIE:\'.,, 

«·Creemos qne se debe adorar á Dios aman­
do y pl'ncticando e! bien.» 

«Crermos q11e para adorar :1 Dios no hay 
necesidad ele templos ni de socNdotcs; sien­
do sn mejor altar el corazon del hom brc vir­
tno,.¡o, y su mejor culto una mornli,lail inta­
chab~e.» 

«Creemos que Dios no exige que el hombre 
profese determinada religion, sino que sea 
humilde, bncno, y sobre tocio qne ame á su 
prcígimo cnm0 {1 si mi:;mo.» 

«Cl'cemos que entre todos los Espfritus 
e,nviados á ln '.firna c0n misiones divinas, 
Jesú~ el Nar.ai·cno, fnnclacl or del Cristianis­
mo, es c¡nir11 ha en~1•fü1do la morul mas pnra, 
qtM const:nen s11s pl'cdicncioncs contonidas 
~n lo;., Evn ngelios. >> 

«Crcl) in ris .C'n !a l'Xistencia del alma ó Es­
pii-itn, se¡· inrnaterinl, intclig<'r: tc, libre en 
s11,;n~eill!11)S y es! rict.'.l mente responsa ble de 
,:lli:;; ant{) Dios.» 

«Creemos en la inm:wtalich1d clcl alma.» 
«Crc,!mo.:¡ qne cada <lspírit.n es premiado ó 

con"g·ido s"gnn sns ,,hras. » 
• :<Cri'enio~ ']lle ,•n el cspaoio lwy infinidad 

·de mundr)s l::1liitatlos poi· >'él'es pen.';:idores, 
somntidos como nnsnfros ú la ley dnl pro­
gTc:w 11ninrsal é iufiníto qnc conduce á 
Dio0 . ~> 

(< Creemos; ni, In plm·a!ichlrl d,i existencias 
del a!rn:1. 1) lo qae es lo mi;:;mo; en la recn­
carnncion ckl Espfrirn en m1111 cloi:i :1decuados 
al c;t:1d111!,1 :idd an~o ó dt~ inforim·itlail en que 
Sd en,·u:;ntt-,,. ,·rcorrienilo a~i una e.-:ca!a pro­
p-re;;i,·a en el c:imino tle la perfoccion.» 

« C:·~1!!n')S '!111? la comnuicari,)n con los es-

píritus desencal'llados es: útil, para la ensc-· 
ñauza de la humanidad, porque revela al 
hombre sus futuros y eternos destinos y las 
leyes á que están sujetos, teniendo, por cou­
sig-uiente, un carácter moralizador en alto 
g·rado; consolarloi-a, porque se garantiza al 
que sufro con paciencia un p1·emio, y á los 
Espíritus que se aman, reunirse en mundos 
mP.jores si lo merecen; científica porque reve• 
la al hombré multitud <le acciones descono­
cidas de la naturaleza, que provocan los des­
encarnados al manifestarse; filosófica por­
que asienta á la Psicología sobre bases indes­
tructibles y abi·e vastos horizontes á la inte­
lrgencia humana; y religiosa, porque de­
muestra la existencia de Dios, su justicia, 
su bondad, su. poder y. su sabiduria. >> 

«Oreemos por último qne el Espiritismo; 
como ciencia consagrada á tan trascenden­
tales estudios, está llamado á regenerat· el 
mundo, inculcando en el corazon del hombre 
las sublimes verdades que enseií.a.» 

Ahora bien: i,tiene bases sólidas nuestra 
creencia'J creemos qne sí; y que no puede 
caei· en el escepticismo quien reconoce la 
existencia de Dios, quil'n comp1·ende la vida 
eterna del espíritu, quien admite el progreso 
como ley universal, quien cree que la cari­
<lad es la religion del Sel' omnipotente. 

Trntando usted de sembrar la confusion 
en el ánimo de sus oyentes, describe con 
elocuente lenguaje, el caos <londe se pierde 
la im:iginaeion al preguntarse el hombre á 
si mismo cuill es su verdadera vida, si cuan; 
do está ·despierto, ó cuando está do1•mido, 
puesto que dice Allan Ka1·d(lc que el Espíri­
tu se emancipa dul'ante el sueño del cuerpo 
á que estú. unido, y sigue en tanto que aquel 
reposa, los accidente~ y !as peripecias · de 
su vida extl'a-tel'l'ena. ¿,Cuándo vive, aquí ó 
alló.1 pregunta usted cou vibt·ante acento: y 
nosoti·os le contest.amos: Aquí y allá, señor 
Manterola, po1·que la vida del espíritu no su­
fre ioter1·upciones jamús, y no ha.y que apu­
rarseníconfundirse p~nsan<lo cual es la exis­
tencia positiva del alma. Esta vive siempre, 
demostrando su ·dtalidad cuando anima el 
cuerpo del hombre, cuando el sueño dumina 
nuestrn en,,oltura material, y cuando esta se 
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tlisgrnga volviendo sus útomo,; al eterno la­
boratorio de la Orcacion. 

Tratando usted de coufundir la doctrina 
tlc la rccucarnacion cou la metempsicosis, 
dice usted que bien pu~iel'a ser, que asi como 
muchos espiritistas creen que el alma antes 
ele animal' á la raza humana vh·ificó á ot1·as 
especies: ci·da ustetl muy lógico que s.i Dios 
viera que uri hombre, no sabiendo 1·esistit' 
las luchas'tle _la vida teneual, se suiddaba 
y vol via á. encarnar, y vol vía á moril· violen­
tamente; y tornaba otrn voz á la tiel'l'a y de 
nnevo cortaba el hilo ele-sus días: viendo que 
no sabia progresar, nada de estraiio tendría 
que Dios le obUgarn á descender y ó. Yivifi.car 
otl'as ospecies en el reiuo auimal, ya que en 
el hominal no podía vidr. 
· ¡Qué Dios tan peqaeño tiene usted, señor 

Mantel'Ola! El Dios de los espiL'itistas es mas 
gt·antle, y mas misericordioso. No crea para 
destl'Uir, on Dios no se acaba ln paciencia 
como en un hombre <le la ti<ma. ¡El alma de 
los muu<los, el qne perfumó el lil'io y le <lió 
la electricida,l al rayo, le ha dado al hombre 
la eternidad por patl'imouío, y la rebelclia <le 
tres existenc~as es menos que una gota de 
rocío perdida en los espacios! 

Dice usted l'epitít>udo las frases de San Pa­
blo, que no se 1¡rne?e mtts r¡1r,e '1;1la iez. Los es­
piritistas no estamos conformes en esto ni 
con ustc<l ni con el santo. Creemos firme­
mente que no se ,nu_el'e nunca. 

Deseariamo.:; que ya que ~e ocupa usted 
tanto del espil'itismo no lo hiciera únicamen­
te donde nadie le puede argumantm· en c0n­
"tra ocu.pautl.o la. cútetlra del ovaugalio, sino 
que descen~liera un poco, y asi como en otros 
tiempos iban !os g-lauiadore,; romanos á lu­
cir. sus fuerzas en los circo:=, hoy que se han 
dulcificado las .costumbr!~S, !o~ g,ladia<lore;; 
de las ideas tenemos el peleuque ele la pren­
sa·, donde eu amistosa coDtien<la poc.lemos 
discutil-; qne de la discusion bl'ota la luz. 
_ No basta deci1: que el espiritismo es un 
nio7istntoso a1mwdo,es necesar io cl_eniostrarlo 
Usted dirá que lo demnosti·a en sus brilla?1-
tes .discursos, mas hablar sin espel'ar réplica 
es una viceoria harto facil, y pot' lo tanto sin 
gloria: y ya que usteil sin dm·s<J cuenta de 

ello, es uno de uuesti·os mejores propagan­
distas, y dice ni1tcd que lia tenido la genero­
sidad, (de la cual uo so arrcpieutc) de con­
ceder á la escuela espiritista la croencia tlel 
p1·ogreso eterno del alma, nosotros no que­
remos ser monos generosos que usted y de­
seamos que no en el púlpito, tlonde se vence 
sin lucha, sioo cm el estadio de la prensa, re­
vele usted las dotes de su clal'O ingenio y 
úna á sus muchos lauros, uno mas. 

Amalia IJomfago y 8olc1'. 

TINIEBLAS Y LUZ. 

L 

La ·relio-ioo tlctermioa nuestras relaciones 
con Dios y con nnestl'os semejantes, nos da 
base para el conocimiento propio <le! mundo 
y del destino general humano; y auxiliada 
del derecho, de la ciencia.- de la filosofía, del­
arte, de la industria y el~ la historia, ci·ea 
las costumbres: que á su vez engentlran las 
leyes posith•as, reflejos verdaderas del estado 
social de los pueblos. 

La religiou es el illeal de la vicia, y el 
ideal es la raíz de los hechos. 

Segun esto, el progreso inuivid.nal y so­
cia! clepeodo del progreso misterioso del 
ciu"dadano y del pueblo. No se llega :'L lo re­
forma de Lechos, sin reforma ele ideg.s; ni ., 
se llega ,1 reforma de itl1?as, sin rcfol'ma re­
ligiosa. 

Ideal y hecho están tan ligado.s que el es­
tado del uno acusa el estado del otro. 

Damos, pues, á la i<lea religiosa una gran 
impo!'tauc:a: ciframo;; en su p1·ogreso el pro­
gi-eso hunw:no; como eje cal'Jioal <lel meca­
nismo social a11 todas sus foses. 

Parn qne la libre actividad se mueva y 
cumpla las leyes del t:-:1bajo, 11ecesita saber 
cu·al es el fin d,} la. vida, los me1lios de reali­
zarla, el oi·igen de aquellas leyes, ia causa 
de sn libertad; en nnz palabra: necesita 
orientatEi'e en ;;u marcha pant que sus pasos 
sean p1·0Yec:hosos y cumplan el destino pro­
videncial que se les ha cucai·gado dentro tle 
la uniYersp ! annouia. ·· 



- 259 -

La religioo dil este conocimiento. 
¿,Pe1·0 cuál es el estado den ue~ti-a raligioo 

en sn maoifestacion pr('SJote~ Veamos. 
Las orto,doxias griegas, augliciina y lati­

na, están en pugna en trn s-i y en contra <le 
la filosofia co11temporit0ea. El cristiauismo 
de los padres gl'iegos, no es• el ele los padres 
latinos. 

Gregario de Niza sal va á toda criatura con 
Origenes; y el gran doctor de Occidente, 

1 1 ; ' • .A..gustín, con e ena it a maJorrn a penas 
eternas. 

Los Concilios dicen que ragican en ellos 
la infalibilit1ad, y el Papa se la aplica tam­
bien. 

Dicen !os ultramontanos qne el cl'istia­
nismo ~es verdad absoluta, inmntable, inva­
riable y el Er,angelio tt1w1ticia la r,e1;,ida del · 
Bspí1·it1t de r,erilad q1te enseiiaré lo 9.zte falta 
aprender-; dicen que la iglesiá se ínspi1'a en 
el Espíritu Santo, y este le hace cometer 
aberraciones astronómicas, geológicas y 
cronológicas, y absnrdos morales J filosófi­
cos en los snntos padl'CS lumbrerns ele! cato­
licismo. 

Se rredica unidad, y cada cristian0 vá poi· 
don<le.le conviene; engend ní.ndose numero­
sas sectas. 

Se ama la libertad, y se consiente la es­
clavi tud moral y matedal; se quieren ga­
'l·antias, y se acepta el despotismo; se predi­
ca carídad y solo gobi.m1a el egoísmo; se 
propaga la hurnildad,é impera la S'Oheruia. 

Nadie vende sus bienes y los dc't á Jos po­
bre.s nadie cree en se1· vestido como los li-, 
dos y las aves; nadie desprecia el granero 
y la bodega; nadie abandona el hogar y to­
ma la crnz: nadie quiere por cuna un pese­
bre, nadie devueh:-e bien por mal. iEs exaje­
ra<la esta expresion'? En tal caso di1·emos que 
Cd.:;ito tiene mny pocos imitadores y mucho:; 
pi~Óp:Íga'iid is tá's ;·- céi &fiad iccion-si ñ'g u ia·1:. que 
acusa la perversidad del corazon ó el poco 
·valor que s·e <lá á la tcol'Ía. 

Se habla de io-aaldad v fraternidad, y se o .., 

tra1lucen yio¡• !os maestres en nuestro suelo, 
las g-erarqnia;; indias con sus córtes y pri vi­
legios sacerdotales, se habla de espirituali­
dad ernngélica, y de no ser ya tiempo de 

adornr al Pad1•c en el monte, ni e1~ la !liungo­
ga, sinó <le hacerlo en éspíri tu y en verdad, 
y apesar de todo, se tributa culto ú los ído­
lo.:; de barro, metal y madera, cosa ab.olida 
ya en la grosera relig-ion mosaic&; se habla 
de orar al padre en s¡icrcto reconcentrados 
en la Cámara sin chal'latcnel'Ía, para no imi­
ta1· á lo;, fariseos, y se inventan 1·itos, can­
tos, ceremonias, que copian literalmente el 
culto pagano. Las procesiones, los maitines, 
vísperas, liturgin, indulgencias, dinero, mo­
biliario religióso, trajes espléndidos, etcéte­
ra, son i<lolatria g-eutilica purn. Lo dicen los 
histo:-iadot·e~. 

Se otliao las· riquezas en tecida, y se bus­
can con afan cm la práctica; se ama la cien­
cia y se propaga ti la vez la ignorancia; se 
po~dera el espíritu filant:-ópico de las igle­
sias, y se hacen esfuerzos para dar solucion 
.í. los grandes problemas sociales que nos 
agitan; se busca la luz, y si se encuentra se 
la apaga en vez de ponerla en el candelero; 
:::e hace alarde de busca1· los medios de ade­
lanto, y al hcrege se le abandona al despre­
cio público, se le persio-ue por o-ucrras por 

:, o ' 
ioquisiciou, poi· ex:comuuioues, ó poi· el fo-
dicc, dejándole por t111 ico consuelo las lla­
mas eternas del i'nfi.,.:rno. Asi se interpretan 
las máximas cJo fr cargac!o <los 1ñillas por el 
que nos carga en una; y el ponc1· la mejilla 

, derecha al que nos l1iere en la izquierda. 
Se predica soln·e la nacesidad <lo luchar 

contra los ,·icios del mundo, dando ejemplos 
<le valor y virtud, y los frniles entienden 
esto desentendiéndose <le los lazos del mun­
do y dr. sus luchas, y yendo á un solitario 
convento á sopo1·tar sus penalidades con una 
·yida pacífica, sin contra!·icdades, en medio 
de los expleudol'es de la cieucia que atesora 
rica biblioteca, y de los explendorcs de na­
tura, que esconden 1imeño Yallc ó alegi·e 
colina: y tal vez olvidándose del voto de 
pob1·eza, tal ,ez reco1•dando demasiado la 
conveuiencia <le mejol'nr la bodega y la des­
pensa, á imitacion de pr1sadas comunida<les. 
Si el convento es ideal <le la vi<l¡1, ¡llagamos 
Yotos p.or con , c1-tirnos totlos en frailes! Pero 
si la vida mooústica os auti- socia!, ó egois-
~1 ó e mp 
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ducHva, hagamos votos porque todos lle­
guen á comprender que la mision de los con­
ventos ha pasado ya! El progreso los recha­
za. POL' todas partes se vé la contradiccion 
aun remontándono~ á las más elevadas es­
feras. 

Contradíccion entre Sa•n Pedro y San Pa­
blo, hasta el punto de ~har este en cara al 
otro, delante de gentes, que no andaba de­
recho en los preceptos; contratliccion en los 
textos ele las escrituras; con trad iccion de dog­
mas con los apóstoles como sucede con el 
celibato forzoso, el c111to de i01{1genes, la 
venta de bienes espi l'ituales, etc., etc. 

iNo se ven las mayores abel'raciones en 
aquellos qne pretenden poseer el tesoro de 
la luz1 

i,Se buscan en el aislamiento cenobítico 
las grandes vii·tudes cívicas ó filantró-piéas1 
La enseñanza, el hospital, el ateneo, la tri­
buna, el púlpito, el _club, el 1neeti1ig, y sobre 
todo, la familiá, son campos mil veees más 
áridos para ejercitar la virtud, qne la cel­
da y el coro. 

Al ver tal cúmulo ·tle contrndiccioue;i, no 
puede uno méoosile preguntase: ¡,Ha muerto 
!a r~ligion'? 

¿Son escombros y ruinas lo que kopeza­
mos á cada pasó~--

¡,Sei·á cierto que la ex1wes1s iñató al doo--º 0 

ma; que la cívilizacion presente e_stá enfer.-
ma, caduca, moribunda'? 
_ Será cierto que el progreso es inconcilia­
ble con _ la inmovilidad religiosa; y que la 
creencia necesita nuevos-:lesenvolvimientos'? 

tCó,mo podrá venir la vida ele la muerte, 
el progreso del quietismo, la luz de las ti­
nieblas, la salud de la corrupcion, la ver.dad 
de los -que aparentan descooocerla- y no 
c1·eei'la'? ¡0h, liberales, que quereis fuoct·ar un 
nuevo árdeo so.cía! sobre e:;te estado de co-­
sas! ¡Cuán grande es vuestl'o error! ¡_Levan­
ta'r edificios con escombros y sobre ruinas; · 
ci mentarlos en arena! Tal es vuestra preten­
sion al querer 1naL·char á lo• nuevo tmnsi~ 
gieodo con · 10 antiguo qué perjudica; al 
que1·m· reformar la soci~dad sin 1·efo1·mal' al 
indíviuuo, y al querer dar á este amor al 
progreso, c·ouseL·ván<lole su amo1· al retroce-

sol Transig·ir con la itlolatl'ia vivie-nle; pres­
tarla apoyo; hacerse indiferente á sus erro­
res, es un Cl'l'Ol' g·randísimo. 

Es preciso ir á la rernln.cion soriul desde 
su ol'igen. Para que camhie el fruto ha de 
cambiar el gé1·men. No hay qne úa1· vueltas 
al problema: la a.1·1nonia no plletle i::ni· la :rnb­
ver?ion: l:,i ve1·dad universal no puc1le se1· el 
cst1·ech.o criterio d.e una sc.éta ó c-scuela c,x­
clusiva, ri;lig·iosa ó social. Es uecr.sario el 
cambio 1·a<lica! de instituciones, costnmbl'es 
é idealas, troiauúo los de l.loy poi· :d<JD les. 
costumbres -é institucioucs 111:'is ámplins, 
más racionales, rnús mo1·ales, mús reli­
giosas. · 

¡,Es este camLío cuestion de un llia~ 
No digo yo esto. 
Las leyes de la histÓ1·ia nos dicen que todo 

es lento y sucesivo; quü el ¡H·esente se a¡io­
ya en lo racional c,leil pasa6lo, asi como el 
porvenir en lo racional de bey; que á la s¡t­
version sigue la t1·an;sicioii, y á esta la a·rmo-
1iia, como de la unicla<l confusa se pasa á 
la <iarie<la~ y lue~o á la auiclatl armónica; 
pero por esta misma rnzon es p1·eciso sem­
bra1· hoy si qncrnmos cojer mañana, La 
buena sementei'a exige, uo solo prepara1· la 
tierra con buenos riegos, c;on buenos abemos· 
y con buenas rejas, sino, ante tollo quital' 1a 
broza que estorbará al -arado. Tenemos mu­
cha broza que imposibilita el move1·nos. !'.,a ' 
br.oza pL'incipal sou las rHligiones iu~óviles, 
los dogmas inmutables que creen poseer la. 
verd·ui absoluta, y que írnpiden to<la refor­
m~. En vez· ele educarnos en éonfesonado 
debe1nos hacerlo en el ateneo. tPero sobre 
qué bases'? iSob1·c qné religion? Sobre la qu~ 
mejor satisfaga á la t'.azon; y al corazon; la 
m.\s ámplia; la más divioa por agrandcce1· 
á Dios; la más humana para facilitar el pro­
greso; la más confoi·me al espfritu social; la 
más en armonía con la ciencia y la filosofía 
unive1·sales; la que mejo1· resuelva 10's gpan­
des problemas biológicos. 

iDónde está. esa relígiou'? 
Ella debe existir, po1·gue el ideal pl·ogro_­

sivo no falta: solo qu·eda el trabujo d~com­
paracion para en.coGtrarla; no dando esta 
comlsion ú nadje, ni abdicando nnest.ros, de-
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1·er,lios parn no ser eng-niintlos, sino liacién-­
dolo pot· nosotros mismos, puesto r¡ue por 
nosotros mismos ha tit~ empezat· la t·rgene­
raciou social. Esta es unestra opinion. 

Por lo tlcmás, no es dificil señalar el pun­
to dontle está, si se nos pel'mite la 1·ancia 
costumbre de afirmar sin <lemostracion ia­
mcdiatn . 

La luz cst.í en el Evangelio, pel'O no en el 
Ev~ngclio interpretado por las iglesias, en 
cuyo caso solo se encuentra en él scrvidum­
bt'P, estancamir.n-to, falta de liuerta<l y p1•e­
destinacion fato I de Bér condenados en el 
infierno; sinó en el Evangelio progresivo; 
e11 el Evangelio aliado á la. filosofía. Si 
el Evangelio es verdad y la ciencia tambien 
tcómo no han de ser armónicos1 

Es preciso examinat· en las Escdturas su 
pa1·te judía, cristiana y gentil; lo del Maes­
tro y sus discípulos; lo divino y lo humano; 
lo de su época y lo futuro; lo revelado por 
Dios y por la 1·azoo humana; lo celeste y lo 
terrestre; lo profético y lo que no lo es; lo 
variable y lo inmutable; las tendencias pal'­
ticulares y las universales; lo dudoso y lo 
cieJ·to; lo cumplido, en vias tle cumplimien­
to y por cumplir; los ideales y los hechos; 
la üoctrina y sns intérpretes; las atracciones 
y los destinos; la ley divina y la libertad hu­
mana; el espfritu y la letra; •!l simbo lo y la 

o idea; las CClstum bre y su cambio; lo füosófi­
co y teol_ógico, co.n sus equilibrios, antítesis 
y relacioMs con el tJempo; lo-; hombres y 
sus ésferas. A;,i se estndi:.inín las leye_s del 
progreso y de la,; armonías 1·elativas, que 
son las leyes de la historia <le nuestros des -
tin6s en;¡ plan tlístrilrnth·o del noiverso. 
Solo una nueva concepcion sobre la vitla 
humana, es capaz de restablecel' el roto 
equilibrio de la razon y de la fé. 

Lá rcligioo no muere, no puede morir en 
al)soluto, aunq:rn se ti·asformc~ sus mani­
festaciones históricas,porquc la 1·eligiosida<l 
tiene su fundamento en nuesti·as propias fa­
cult .. de;; y en la necesaria relacion del 
C1·eador con la criatura, y de la causa con 
su efecto, rclacion que constituye el nu<lo 
eterno de 1rna eterna ley; pero es necesario 
que la humani<lad no se desoriente en los 

períodos en qne el pl'Ogreso cambia las for­
mas para ponerlas en armonía con el estado 
general de los espíritus; es necesal'io elcval'­
se sobre esos cambios: cosa 11ue ya nos pct·­
mite el conocimiento histól'ico y en vez <le 
pt·oclama1· la necesidad de nna 1·cligion, bus­
car los fundamentos tle la religioo. que será 
la vcl'da<leramente 1tna, sa1tta y católica. Es­
to 110 quiere decir qneeu la l'eligion, senie• 
gue el progreso 6 se pretenda poseer la ver­
dnd absoluta é infinit~, sino que en ella se 
debe mantenet· la idéa unitaria y armónica 
donde cabeu todas las creencias racionales 
tlé la humanida<l, en co.nformidad con el au­
tor único que gobiel'na á los hombres y al 
mundo. La 1·eligion será la suma de verda­
de~ religiosas de todas las sectas. Esta es !a 
vCL·dadera 1 uz en conformidad con el espíri­
tu ecléctico J armouista ele nuestro siglo. 

«En materia religiosa, será verdad . todo 
aquello que pueda mirar frente¡'¡ frente á la 
razon en todas las edades <lel mundo.» 

Será cierto todo lo que no tema la discu­
sion, tocio lo qne se encamine al bien gene­
ral de la humani<lati antes que al uien par­
ticular de una secta por elevada que sea. 

Si la. filosofía ha proclamado como verdad 
que han muerto los exclusivismos, la reli­
giou debe pro~lamar que ha muerto el espí­
ritu <le secta desde qne nació el Evangelio, 
que es totlo cal'idad, todo tolerancia, todo 
humildad, resignacion y fé en los designios 
providenciales. 

Será cierto todo lo que tienda á convertir 
la religion en uua relacion del hombre con 
Dios y de amor al prójimo; todo lo que tien­
da á presentarla, corno obt•a viva de edifica­
ciou, todo lo qne nos .in<lnzca .i convel'tir el 
,corazon en un sautua1·io de sencillez, de 
bondad y dulzura. 

La religiou no se compoue tle palabras y 
actos exteriores rutinarios, sih co'.·azon que 
sienta, y sin razon que comprenda, sino de 
obras que pnrifican .... 

El amo1· de lJios y ilel p1·ójir11,o, la ca1·üktl 
esta es toda la, ley y los preceptos. 

ESTA E:l L.!. RELIGION Ul\TVERSAL. 

li-:am,el .Na1aa,¡•:¡•o Jf1trillo. 
--=ooo,c:-- -



DICTADOS DE ULTRA-TUMB A. 

MAS ALLA t. ... 

Hermanos, \'engo :i Jeciros que no todo con­
c~uyl'! c_o~ la m~erte, :i pesar de lo. obslina,la y 
s1stema.t1ca res1sk :1cia c¡ue muchos actualmen­
te oponen á. esta itkt, .í. pesnr de las dud:1.s que 
eng_endran la. exist,·!lcia del Di:lblo personal y 
los rnfiernos de mu1:has teogonías, á. pesar de 
la poca fé que inspir:m las ensei\:rn1.us de los 
,na.estros de las sect:ts religiosas ¡No! No todo 
concluye con la muerte, os lo repito, y el des­
pue.r es tal eual haya sido 1a vida del mortal cu­
ya última hora suena. y cuyos ecos viuran m:is 
allá de la. tumba. 

Si el .alma al partir para. el mundo espiri­
tual, está manchad:1. con las faltas de una vida. 
h?~rascosa ¡infeli7. de ella! Una tu rl,acion peno­
s1s1ma. la._ espera, espesas tinieblas fa rodean , y 
sola, y :uslada, y desprovista de todo apoyo 
a.pare~te sin que nadie (:i su entender) le prodi­
gue ni un consuelo, se encuentre triste, abati­
da, no reC?da.ndo sino aquellas escenas que du­
rante su vicia pudieron causarle remordimien­
tos;. y agobiada sin i:esar, y llena de pa ,·01·, y 
sufriendo cruelisimos tormentos mil veces más 
terribles que los que vulgarmente se atribuyen 
~ infierno ... . . . Meditad esto por un momento: 
oir los lamentos de sus Yictimas. sus m:tldicio­
nes, y por ' último, sentir imperiosamente las 
n~cesidades ~ :i.teriales de un modo mas apre­
miante todav1a, hamllre, sed, frío calor y otras 
mil que no son de ennumerarse 'exaltadas has­
ta su grado mas intenso!. .... . \í todo esto sin 
~regll:ª• sin descanso y ¿por cuá.nto tiempo? Los 
1mbu1dos en falsas teorias creerán que estas pe­
~as mmca tendr a.n fin y he aqui una terrible 
1dea que aumentará. su martirio. Es verdad que 
este -puede durar siglos y siglos, bien lo sabeis: 
pero ¡oh bondad infinita! las penas no pueden 
ser eternas. 

Veamos a.hora el reverso de este cuadro: el 
de una alma que habiendo cumplido sus deberes 
y acatado los preceptos divinos se lanza.. al es­
pacio y penetra a l mundo espir'uual preparado 
de a.ntem.'1.no con la práctica de todas las virtu­
des, únicas r,édulas legítimas para ser recibida 
dig~3:mente por un cortejo de espíritus :tmlgos, 
fam1lw.res y protectores, que salen á su encuen­
tro. Y ~ntónces, cruzando el infinito espacio 
CU!ll relampago entre borrascosas nubes su­
biendo y siempre subiendo, y pasando n~r in­
?um_era.bles mundos y soles preciosísimos, cual 
mfio1tos puntos lum"\nosos en el inconmensura­
ble espacio, extasiada en las re0 'iones de Yivisi­
m a é inextinguible luz, y eont;mplanclo las ine­
fables bellezas y armonías de la creacion inmen­
sa! Y rebo_zando de la infinita alegria. que por do 
quiera rem:i., entona el lUJssana al Dios sabio 
grande, justo, poderoso, infinitamente bueno' 
al autor ele todo cuanto existe. _ ' 

¿Pero creéis por ventura que :i so1o disfrutar 
de tan encantadores espect:ículos ~e limita la 
de l!ts almas fellces y virtuos:i.s? ¡Oh, no! Eata 

seria. una. feli~idad muy egoista: hay otra mil 
veces ~ayor a 1:t que todos procuran aspirar, á 
sal,er. a trae;· '1J /.leca,· los mandato5 de la Pro•• 
videncia. 

Digo t~·aeJ·, el ~onsuelo hácia aquellas :i.lm:tS 
que agob1:i.das haJo el peso de sufrimientos físi­<:ºs ó _m~rales, vacil:1n en sus pruebas, misiones 
o exp1ac10~es, _Y r: c1ben de los buenos espíritus 
un:1. dulce 10sp1rac1on, unas palabras ele consue­
lo que les dicen: • Va.Zo1·! Poco.falta/ Bendecid á, 
JJios J!o;•que os _d(t el 1nodo tle p1wijlca1·os de t1ies­
tras impedeccio¡¿es. Pronto <lesCl.lnsa1·eis e;t la 
1;ui;fo•io;¿ de los justos. 

. Digo lletm· y ¡con cuanto placer, cual suavi­
s1~0 aroma despre!ldido de los_ pét:ilos de un:i 
delicada flor, se llernn las plegarias que ema­
nnn de un corazon quizá hecho trizas por el des­
e:ngafio ó las vici~it~de~! ;Oh; si, hermanos qi:e­
nclos! Esa plegariaJ:i.ma.s se pierde en los lábios 
de quien 13. dice y la siente. Alli estamos noso­
tros p:ll':l recogerla y conducirla en alas del pen­
samient? a l trono <::xc«:lso del Padre, rogándo­
le se digne derram:ir sobre todas sus criatu­
r~s su Bondacl y Miser)cordia infinitas y reme­
diar los males que afltgen á. b pobre hum:i.ni­
dacl. 

Elevad pues :·uestr:is sentidas plegarias, eJer­
ced tod:is los virtudes, cumplid vuestro deber 
para que á su vez salgamos :i vuestro encaen~ 
~ro, cuando vengais á estas regiones :i recibir el 
Justo galo.rdon de vuestras t areas. - Cuidad, her­
manos q_ue1Jdos, cuidad que al presentaros os 
encontre1s dignos de gozar de Ja bienaventu­
ranza que pálidamente os he clescrito y quE! hoy 
disfruta la que fué entre vosotros. <-

Sor1a P.> 
(De La Ley de Á'li,r,;-J. 
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VARIEDADES 

AL POETA SALVADOR SELLÉS. 

¿Porque estás mudo? ¿dí? ¿Porque tu :tcento 
No elen su lamento 
Y ta dolor inmenso el mundo ll~na? 
¿Ac:iso el desaliento . 
Ha ,enido :i aumentar tu horrible pena? 
Comprendo tu pesar, se que tu angustia 
Deja al alma sin punto de partida; 
¡Se fué ta hijo! le siguió t a madre! 
¡ Los dos lazos divinos de tu Yida! 
¡Te crees profundamente desgraciado! 
Tu ingratitud deploro, 
Porque aun t ienes un a.ngel á tu lado, 
Cuyos ojos te dicen. ¡Yo te adoro! 
Y aquel que llora, y al Yerter su llanto, 
Encuentra quien sus lágrimas enjugue, 



Que la tril,uJo.cion no le de espanto, 
¡Que nunca.dude! 
Que nunca t~ma, del cruel destino, 
La espiacion ó lo. prueba, 
Si encuentra una muger en su ea.mino, 
Tan dulce cual tu casta compaüer:i. 
¡Ventu1'0s0 mortaJ! 'fu has encontrado 
Un ser que te :una con amo1· profundo, 
Para ser tu esperanza, tu consuelo. 
El lazo misterioso 
Que te une á otra rcgion, donde sin duelo 
el alma. vive en celestial reposo, 

Oye poeta, ¿olvidas por ventura 
Qué la dicha en la tierra está-sin nido, 
¡Qué el que su cáliz con delicia apura 
Ha. de estar convencido, 
Que su placer se ha de agostar en !Jreve? 
¿Que la dicha presente, es bien seguro, 
Que es el presagio del dolor futuro? 
Pues si tu has alcanzado 
Que el espléndido sol de los a.more., 
Te preste su c:ilor, y afortunado 
Aspiras de sus flores 
El a.roma preciado, 
¡No pidas mas, que tienes demasiaclol 
Tú me dirás que tu placer se trinca 
Ouaudo miras la cuna de iu bijo; 
Que no olvidaras nunca 
A l!?-0muger cpe con afan prolijo 
Veló tu sueño, y te inculcó en la mente 
Las primeras itleás del progreso, -
Y con amor ardiente 
Te enseñaoa :i. rezar dánuote un 1,eso. 
No olvides no, 1os seres auorados 

O" Q t . . ue tan o te qu1s1eron, 
Por que nunca ol\"idados 
Deben quedar aquellos que nos dieron 
Los goces delicados, 
Las tiernas sensaciones, 
Ese algo indefinible que concili:1, 
La union del sentimieuto, la famili:t: 
No los ol\"ides, no; llora su au!:enci:1; 
Es justo tu pes:u·, tu <lesrnrio, 
Lanza un grito terrible en tu demenci:t 
Y esclama en tu dolor. ¡Piedad Dios mio'. 
Y ele,·:i tu plegaria <lolori<l:t 
Pero que el mundo escuche iu gemido; 
Que sienta la terrible s:1cudida 
Que dá tu cornzou con su latido. 
Bien ~abes tu que el a.lma nunca mue!:e, 
Que la. vi<la es e:terna., ilimito.da; · 
Que el hombre es grai:de si en su auhe!o quiere, 
Adelantar un paso en su jornad:t: 

¡.
;.· D.:i. tu ese paso; deja el retraimiento 

P ulsa tu lira de ciprés orlada, 
¡ Y al escuchar el hombre tu lamento 
¡ Despertar:i. del sueño de la natla. 

1 

~o cumples tu mision, la. luz bendita 
1 Que Dios te concedió deja que irraditi; 

Su irradiacion el mundo necesita, 
': 

Tu no debes negar b luz á nadie: 
Eres avaro, si el tesoro ocultas 
De la profunda fé que tu alma anima; 
Si en tu dolor aislatlo te. sepultas, 
Tu cspiritu Selles, no se sublima. 
¡Espiritista l ol>ligacion sagrada. 
Tienes con este mundo contra.ida; 
Tu mision no es -vivir sin nada, 
Destila. pues l:i. sangre de tu herida. 
1Canta. al recuerdo de tu tierno hijo! 
¡Cauta. a.l recuerdo ele tu pobre madre! 

' Cuéntanos si la anciana te bendijo, 

!
'I Y tu inmenso dolor de hijo y de padre, 
. Rctrátalo, que el hombre se conmueva; 
¡ (Xecesita sentir, hermano mio! 
1 Tén fé para luchar,,grande es In. prueba 
11,1 Mas es grande t:l.mbien tu poderío, 

11 
¡Eres un genio! ¡No desmayes nunca!. .. 

l
. ¡Contemp!:i. entre arreboles tu mañan:l! 

¡Bien s:..bes que la vida no se lrunca! 

! 
¡Que siempr.? á de vi\·ir la raza humanal 

: ¡C,mta poeta! elenr tus cantares, 
¡! Y en tus la.mentaciones 
!' ¡I Pint:tnos el pesar de los pes'l.res 
;I Di cu:i.l es la pasion de laE pasiones, 

1 
Quiero escucharte, que tu voz potente 

1
1 

Lance el t!"iste lamento del pro:;crito, 
IJ ¡Genio de laz'. en tu dolor vehemente, 
ij' ¡Tu serás el c:1ntor del infinito! 

I AmaUa Domiilgoy iS'ote,·. 

1 

! 
¡ 

1 

Gracia. 2 ~o,icmbre J8í8. 

- ·----=--<>-=--- - -

1-'D:R.Dó~ .ALOS ...... ! 

... Pnter. d!1nmhle il!is 
(¡ui:1 nescrnnt quid fnc!u!lt. 

Yé<l le! ,tl!i est:i .... de Dios l:t sacra esencia 
·

1

:,

1 

Brilla en su frente- Su mirada pura. 
Es un drama de llanto y de trist-ur1. 

'I 'C'o:i. historia de amor y de inocencia. 
¡ 

11 

11 
I¡ 
,! 
I¡ 
:! 

\. ééile en la Cruz.!. ..... l:.t humana inteligeucfo. 
No 1lc;rn7_'l á c:omprencler tanta amargura .... . 
Silencio! el lnhio mueYe ..... ya murmura 
De sus Yerdngos !a fatal sentencia: 



-Perdón:i.los, pcrdón:llos <'Xclam:i., 
No saben lo que h:i.cen, Padre mio .... » 
Sublime :tbneg:i.ciou! :i.mor profundo! 

E inclinando 1:1 frente, como rama 
Tierna que abate el vendaba! Jlr:i.vio, 
Muere Jcsus por redimir el mundo! 

J A. Ptl\EZ Bo:unut. 

MESIÁNICA. 

(La •;m~jer atl1Utmtj 

.Anuncia In buena nueYa 
Jesús sentado en el templo: 
A su derredor se agrupa 
De e.scucharle ansioso el pueblo. 

Y los taimados escribas 
E hipóc1itas fariseos, 
l."na mujer le presentan 
Sorprendida en adulterio. 

Probar quieren al )!e;;fas, 
Y asi dicen los pen·ersos, 
Buscando fútil motivo 
De acus:trle :mte el sinedrio: 

- «¡A. la ad1UteN¿ a¡ua1·eah 
)'fanda. el mosaico precepto 
Nosotros te preguntamos 
;,Qué Mcer con clln. debemos? 

Nad:i. Jesú,; les responde: 
l nclína la faz al suelo 
Y sobre e! emh:i.!dosado 
Escribe a:l!i con el dedo. 

Ellos tenaces insisten, 
Interróganle de nueYo. 
Y él, b frente lcrnntando, 
E.-i.clama con grave acento: 

- «Bi hay ttlgnno entre ?:osot'i'OS 
Que esté ae 1Jecttilo exeM!J. 
lJobre ell//, el 01•a.;o le'Gan te: 
Tfre s1t pieifra el 11ri;neroh 

Y baja otra nz h ·frente 
Y continúa escribiendo .. . 
1-" los réprobos fiscales 
De roja ,·ergüenz:~ llenos, 
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Por su concienci:i acusados, 
Confusos, todos huyeron, 
Dejando solo al profeto. 
Con la c:ibi'lbrija reo. 

J esus el rostro endereza ... 
No mira :í nadie en el templo! 
Solo la mujer estaba. 
De pié, cerca, del i\faestro! 

- 6D6 csüfa t·u.s ac1uadores? 
l)ime, ,;wje;·. q1tA se ltan heclt0'i 
¡, Ning lbílO te J/1.l, condenado? 
-.Y<•, Beifo;•, 1iiil(Jl!JII) rle ellos . 

Entonces Jesús hi. dijo: 
- Yo tampoco te condeno. 
Vete -y .í. peC/J.J' no 1;1tel·cas ... 
Y quedó ¡;olo en el templo! 

Los que :i juzgar :i los otros 
Os halla;~ siempre dispuestos 
Y en sus ojos Yeis la paja 
T no fa. Yig:i. en los ,:uestro-s. 

R('tencd en la memori:1 
De la :;.dúltern. el ejemplo, 
Y al prójimo 1Jcscarriado 
Pcrdon:1d en todo tiempo. -~· 

Y los que h:i.bei:; infringido 
De la ley !os mánd:unientos, 
Dejod !as S-;!ntla~ dd mundo 
I'o1· Jo,; caminos del cielo! 

(Ley tlc .A;;w,·-~lerid:.t de r uc:1tan.} 

AD V RRT!~:\CI.-\. nJPORT i);TE. 

En nuestro número antct·io1·, en al a1·ticulo 
1 ! 1 itu lado Ecos, de n ur:strn colabol'a.dora la 

1

1 Sl'ta. doiia Amalia Domiugo, tenia que co11-
¡. tinuar el titulado l!,'t Nueio Templo que se 
¡: ' 
:: l1al!a .en la página 229, y que poi· un Gl'l'Ol' 

;: PD el ajuste se. puw el de ÚtM·tr,.síntimas. 
'¡ 
;: 
n 
'i 
•1 

Imprenta de Costa y Mira. 
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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

C ONTIE N E: 

Los hechos .Y m,wifcstaciones de los_Espiritns y todas las notie;ias 1·clativas 
al EsfJ ii'itismo.-Instrnccioues de :os Espíritus sobre las cosas del mnnc!o 
visibie y del mnndo invisible; sobl'C !as ciencias, la moral, la inmortalidad 
del almn, la natmale½a del homhi·e y su pon<:nir. La historia del Espiri­
tismo en !a :rntigüoclad; s11s relaciones COI! el magnetismo y sonambuli~­
mo: la r.spl icacion :fo las lcyernlas y creencias popnlares, etc. 

. . . 
(. .. : 

Todo e:focto ti :·11c 1.1w Nrns:1 . 
'l'odo efecto int,: ligc:1Ce reconoce nnn 

c:w ;¡:, intdigcnt,a . .La fnc rz:. de !n c1111-

;;;1 i11b,l ig!mtc e~til en r:izon de la mnrr-
niLnd ciel et~d o. 

0 
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PUB~: C AD A 
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ALIC ANTE. 
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Cal!c d., San F!'nncisco, 25, <lupl ícr.,,lo . 
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REVISTA ESPXBXTXSTA 

AñoVtr. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. · Núm. 12. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos. á los señores suscritqres de 
fuera de la capital, se sirvan remitir el 
importe de la suscricion, si no quieren 
sufrir retraso en el recibo del periódico. 

ALICA~TE 20 DE DIC!E":IIBRE D E 1878. 

¡LA VOZ DE DIOS! 

J, 

- f ¡Leva11t:1ús. Sdir11·! r. l tiempo de la mi-.., 
sericol',lia lw ll rgado. levantaos y mos-

' , . . 

.- «Yo me h:vantnl'6. heriré ti los tiranos 
y la l ibel'tad füm,cerá en la tierl'a. 

<<Yo me levauta1·é, pasaré mi nivel sobre 
todas !a;; cahczus y la iguahlacl 1·0inará ,en 
tod,l el m11ndo.» 

,«Yo m,! lw,nntaré, y los débil,•s y los opri­
midos aniin:1dos.clt' nna fuerza nneva rornpe­
r-ún ::;11 _yng·.o.» 

«):'o me lernntaré. e;;tii'pa!·é i:l egoísmo 
has!·a la raiz y la fraternitlad no sed m11s 
una vann palaln·n.» 

«Yo ine l1!Va!ltaré, y los -hombre;; no se 
in,~líiu11·ú11 1nas qne dduntc dei Señor su 
Dlcs. » 

«Yo mn levantaré. v la fo·nornnda deo•1·a-
- V , ., 0 

dante, la m ¡,,,,ría ¡•m brntei;0ilora, dc,rn pare-
ce1·ú para ;-;ien!pre. >) 

«Yo m.,; l rm.!lltaré, y uiuguno de mis hi-

jos tcndm·á la mnno para recibir la limosna 
humillante.» 

«Yo me levantaré, y la mujer que voso­
tros IJabers abatido y degrada,fo yo la colo­
caré sobre su trono.» 

«Yo me levantaré, y arrancat'.é á los so­
berbios sus capas de púrpura, sus vestimen­
tas dé seda y de oro para cubrir la desnu­
dez del pobre.» 

<<Yo me levantaré, y arrojaré á los cuatro 
vientos los tesoros amontonados por la codi­
cia, yó volveré á en:via11 desnudos á loa am­
biciosos y á. los hambdentos alimentados,.» 

<<Yo me levantaré, y bajo el Sol no se ve­
rá mas el hecho ho1·rible de ve1· unafcriatura 
lt nmana muriendo de hambre y de frío á la 
pnot·ta de un rico.» 

«Yo me levantaré, y nadie se sentará en 
mi mesa .si no está santificada por el traba­
jo, y ninguno coge1·á una fruta de mis ja1·­
dines si nJ. la ha regado con sus sudores.» 

«Yo me levantaré, y os descubriré secre­
tos nu-evos, compt•cndere:S el sufrimiento, 
vereis que mas allá de la tumba la muerte 
no exíste. 

«Yo me levantaré, yo doblaré una esqui­
na del velo que me oculta á vueslras mira­
das, nn rayo <le mi gloría se escapará por 
ahí, ese libertador que yo os he escogido 
marchará con su luz y ofirmar,\ i los hom­
brns en el arnm· y la justicia, y así como lo 
han anunciado los profetas habL·á una tierra 
nueva y cielos nuevos.» 
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¡Cu.in hermosa! Cuan consoladora es esta 
profecía gnc ya hemos íisto cumplida los 
espiritistas de la tierra. 

Si; algunos hombres han despel'tado de 
su sueiio; se !mu levantado aintiendo una 
fuerza y una. Yirilidad desconocida. Su mi ... 
rada ha a<lquil'itlu una doble Yista maravi llo­
sa, su pensamiento ha traspa,rnl:; los límites 
de lo fi nito, su iniciativa lia l'calizado el im­
posible; su voz ha pt·edicado al consuelo y 
la esperauza; y Ja mas 1trascendental revo­
lucion ha conmovido el órden social. 

¡La luz ha sido hecha! ¡Bendita sea la luz! 
, El hlesias ha llegado por que debía cum­
plirse lo que nos había dillhO la voz de Dios 
por medio de sus inspfratlos 1,rofetas. 

La cmancipac_ion del hombre es nna vei·­
dad. Bendigamos la hora que en el reloj tic 
los siglos se ha marcado el renaciruionto de 
la humanidad. 

El prometido, el enviado, el libertador ya 
está enb.·e nosotros. 

No ha Yeuido como Jesús cu humilde cu­
na, y en un lugar determinado. 

No ha pl'eferido ni el palacio del rico ni la 
choza del pob1·e. 

No ha elegido ni ú la muger casta, ni á la. 
débil pecadora. 

Ni al orgulloso sabio, ni al lrnmilde igno­
rante. 

Ni al creyente fanático, ni al inúifoJ·eute 
ateo . A semejanza del sol ha bl'illaodo en to­
dos los paragcs. 

Como el viento ha penetrado en todos los 
lagares. 

Corno esencia universal se ha uuido á to­
do lo existente; y un clamoreo nnúniwe ha 

. saludo.Jo su sp:niciou en ambos coutinéntcs. 
¡Las mesas s~ mueven! <lije1·on unos. 
¡Los mue1•tos hablan! esc1a1na1·on ot.ros. 
Los ruidos se producen sin causa conoci-

da! murmu1·m·o11 voces miedosas, 
¡La luz bdl!a en medio da la mas densa 

oscuridad! repiten amed1·entados los habi­
tantes cle1 viejo mundo, y de la joven Amé­
rica. 

¡Las leyes conocidas se fruncan ! esclamau 
los sabios, y ei. vértigo se apodera de las 
multitudes. Algunos hombres revelando fa-

cultatles cxh-ao!'dinarias, producen fenóme­
nos, que dcspie1·tan la ad n1 irncion de nnos, la 
burla de otros, la duda de aquellos, y el YOl­
cnn del 1wogr1Jso sigue al'l'ojaudo In hirviente 
lava ele los ma,o; po1·t<.'lltosos clcscnbrimicntos, 
y la:; erupciones do ese etriroo vcsubio van 
formándo las civilizaciones de los pncl>los. 

Uu grito i11m1mso res11~na eD toJos los 
ámbitos del.a tierrn , es uu eco podcro;;o que 
repite las roces de los 11ue se fueron, aque­
llos muertos que a;·cr contemplamos rigitlos 
y helados, cuya materia años des pues hemos 
visto con\·crtida en féti<lo polvo, aquellos 
muertos han rcsuc[tado .. le;; h:t l!eg-ado su 
te1·ce~· di..1 como le llegó ú .fosús (segun el 
cr~Jo romano). ¿Quién uabia de esperar que .. 
el dia de! juic:o se atlclanta1·(t sin que la ter-
rible trompeta :innnciara ú los hombres el 
cataclismo esperndo durante millones de 
siglos~ 

¿,Cómo !os muertos resucitan y !os vivos 
no muel'en-? Qué contrno1·den ha venido á 
turbar el curso ele la vi<la1 ¿<¡né es en fin Me 

murmullo ati·on.ador qua cue1ita una historia 
de la cual los hombres no cónocian un solo 
capitulo~ 

Son nuestros padl'es, hijos, herm:¿nosc.y 
amigos los que vienen ú decirnos. ¡No Le­
mos muerto, vivimos aun; y viviremos por 
toda una eternidad!. ... 

Como; ¡,!os muertos viren'? esclama la bu- __ -:;: .{j. 
manidad ho1·rorizada, y la segunda tol'l'e de 
Babel se levanta en el mnudo, y la confusion 
anmenb~, y los ídolos caen, y las ofrendas 
y los sac:-iñcios no exitau el fervor l'eligioso. 
La ci~ncia ha destruido el infierno, ha nega-
do la gloria, los JJ'l0 i1>ilegiaclos no existen., el 
a11tifaz r.ao y la humauiclad se contempla sin 
el velo del misterio. 

¡:dom,mto sublime! La !'azor. se ha leran­
tado y con sn ,arita ruágica ha tocado en la 
frente del llombt·<•; este miró a! es¡,ucio, 
juntó !as mano;; en señal <le ado!'acion y se 
dejó caer de rodilla~ murmurando. ;8ol,o 
1Jios es fJ'l'ande! .... Tu tambieu lo serits dijo 
á su oido la ciencia. Et es g-rnnde y bueno; 
repitió el homl>re. Sigattme; dijo la CariJad,_ 
yo ablandaré tu coruzon de piedra, y $Cl'á.s 
grato á los <ijos de Dios. 
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El espiritismo ha operado este cambio ra­
clical en la raza huma11a. El ha desarmado 
el brazo del vengador, él ha dado 1 uz á lo:; 
ciegos de entendimientos, él ha dado el uso 
tle la palabra á los mundos ,le conci()ncia, el 
ha dado ligereza á los pc1·czosos, paciencia 
á los impacientes, fé.ú los deseonfiados, rc­
signacion ,\ los afligidos. Oh! e! espiritismo 
es la hermosa realidad qne ha superado á 
todos los ensueños de la almos mas exalta­
das. Es el consnclo que puede encontrar en 
las tribuladon('s cJe sn vida, mas lógico y 
mas natural, el ser desgrnciado. · 

Se ne,~esita habet· llorado mncho para 
apreciarle en sa inmenso valor y no es cucs­
tion de un día, de un año, el conoce1· las 
ventajas de esta 1octl'ina racional; hace falta 
calma y cordura para comprender todo el 
bien que .;nciena esa cscnc1a filosófica . 

La voz de Dios ba resonado y la liu.m~n!­
dad ha podido oil'la, ¡dichosos de aquellos 
que han ¡mstutlo atento oido al llamamiento 
del 0reado1· y desgraciados los débiles que 
se han dejado arrastrar por el vértig·o de !os 
pasjones y han desatendido la ?'81)elacíori de 
las r.e.veiaciones. 

¡Espiritismo! rnuílal tranquilo de paz y 
amor para las almas pensadoras, y tonen te 

. . impetuoso para los espíritus lijeros cuya 
- "'1?rrivolidacl no les permite seguir la estrecha 

senda de 1úvirtud. 
Tu no bas venido á ur.spcrta1· pasiones 

tumultuosas, ú encender odios mezquinos, 
ni .í. pl'Oducfr amargas rivalidades. 

Tn has venido á demost1·ar la eterna jus­
ticia del Creador, y ú formar la apoteosis rle 
su gloria, tremolando en las tor1·cs de la ci­
vilizacion !a bandera del Progreso cayo le­
ma esi: «Hácia Dios po~ la. carí<lacl y la cien­
cia.» 

Tn has ,·en ido ú decir «r¡1tie¡1, t1·abaja 01·a» 
y has hecho conocerá quien te ha querido 
escucha1·; «que la safoacion es, 1io 1ma abso­
l1t,cio~i q1te 1:ieiie tle l)ios, sfad 1tna c1waaion 
opei·ada e1i el krmib1·e. 

El espidtísrno es la recoleccion del infini­
to. Es el ceo de las etia<les que repite LA. 
VOZ DE DIOS. 

Amalia JJumingo y Solet. 

TINIEBLAS Y LUZ. (lj 

II. 

Para llcg-ar ú la a1·monia y tolel'ancia re­
! igiosa, para alcanzar el reinado ele la moral 
universal del Evangelio, bases de la armonía 
social y d.el tlerecho personal, es preciso an­
te todo la libei·tad del pensnmieoto, la liber­
tad relig:iosa. 

Sin esta libc1·tacl son imposible las liberta­
des políticas. 

&Cómo podré yo pensar libl'emen.te, discu­
tir, y méi1os legisla1· sobre reformas soc;iales, 
para garantizar el tlel'echo ú todos los cu 1-· 
tos parn impedil· las iotrnsioncs <le los inte­
reses de las iglesias en lós intei•escs tempo­
rales ~i estoy sujeto por un dogma que me 
ata'? iCómo pod1·é proclamar el progreso ge­
neral, y hacer filosof1a de la 1istória para 
investigar las leyes divinas que rig~n á ésta, 
si el dogma inmutable no me deja $0.IÍl' de lo 
antiguo'? 

La reforma religiosa es el cimiento <le la 
reforma social: la libertad rnligiosa, el fun­
damento de todas las libertades. 

Todo progreeo tiene su raíz en la libe1·tatl 
religiosa: todo enor lo tiene en !a intoleran­
cia y el despotismo, en la falta de virtudes 
evangélicas, que por todas pates pregonan 
la mansedumbre, la humildo.d y !a rno-
1fostia. 

La intolerancia da por frutos ia hipocro­
sía, las <liscórdias y ódios, las aberraciones, 
las tinieblas y el retroce?o. 

Pi·eteude1· detener el carro del progreso es 
un imposible; y de ahí resultan mil auoma­
lía.s y mil absu!·dos, como la historia nos 
ofrece. 

Los Papas, por combatir en farnr del po­
der temporal, se hicieron aliados de los tur­
cos y protecto1·es de los pro testan tes contra. 
Cál'!os V, por defcnde1: e! dogma atacaron la 
ciencia y la filosofía; por dcfündcr la predes­
tinacion atacaron la libe1tacl, y pol' defender 
e;;ta. atacaron la otra. Es muy curioso ver 
como en unos tiempos la Iglesia. tachó de 
hei·cgía las doch'inas contrarias ú San Agus­
tin; como luego aceptó las opiniones de los 
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jesuitas sobre la líbel'tad; cómo mús tat·de 
l'epl'obó las ideas agustiaia11as trasct·itas ca­
si literalmente por los jansenistas; y como 
el Concilio de Trento y los Papas düclarat·on 
heretício lo que úntes fué santo y venerado. 
La Iglesia resulta herege consigo misma, lo 
cual es 1111a bneoa prueba <le iofabiliúud. 

¡Siempre la contradiccion! 
Se predica la paz, y se degucllan sin pie­

dad albigenses, v&ldenses, llusitas y hugo­
notes; se pt·edica p:iz. y se p1·otesta de la 
acordada en Nantes y Westfalia; se predica 
paz, y reyes y vicarios, hacen alianza pal'a 
<.lestruir el derecho de .su!; hermanos; se pl'e -
di.ca paz, y los luteranos persiguen ú los 
calvinístas, los calvinistas á los armouia­
nos, y los anglicanos á los puritanos y cuá­
kerós; Sé pretlica. paz, y se establecen d rn­
gonadas en Alemauia, matanza de hugo110-
tes eu Francia, pe;-seci;icioncs en Inglater­
ra. iuqui:5icion cu Italia y Espnña. 

Se predica pobreza, humanidad, cat·iclad y 
virtudes y en Roma imperan el m:is escvn­
<laloso napotismo, la más abomiuable incre­
duliúatl, el 111ús grosero m1.térialismo ... 

En me.dio de este <·áos el ¡m;greso se ma­
aifiesta cla1·0 y magestuoso para to<:o ar¡nel 
que no quiere cel'rur los ojos á la luz. 

El derecho divino ya no p1·etendt1 da!' co­
ronas á los príncipes, y se resigna tl sufrir 
y toleral· las libertades de los galicanos: se 
resigna ú pét•tler el territorio pontificio, y 
coñsicntc que las doustituciones civiles p~t·­
mitan la libertad y tolel'ancia. religiosa de !os 
pueblos. 

Los esfuel'zos supremos d~l 1•etroccso para 
combatir el prngreso solo sirven parn liun­
dir más aquel caclúvei· en su sepulcro. Ni aun 
la milicia jesuitica es bastante parn cla1· \·ida 
á los cnuerto.s con sns opinim¿es probadas, con 
S1J. 1~ese?·M 1nental y doble intencion, con su 
'liW?·al acomod.aticia , con la devolucio?ifácil y 
agradable, con la sah,acio1i sencilla por la de­
z;ocion á, las relíquías, y las p1·ácticas piado­
sas de los escapularios, ro¡;a!·ios, aguas ben­
ditas, amuletos, cintajos y aleluyas. 

Eero dejemo,s á_-los· muertos deseansar en 
paz y vamos co.n los vivos. 

Las ortodoxias luterauas y calvinista; el 

s11 ic1·etismo del dulce hl,~l :,1idlton; las <lot:­
t1·illas <le los espirilual,Js y ent1tsü1:stas; tl1} 

los m,iletia1·ios mocltJj''iioS; el ~1)1:i11ia 1)isrno; los 
memnoci;:;tas t:·abajaclores: i,os~ociabl<.':; mo­
l'avos; los afauosos Cilúk,•ro:;; los rndicaies 
purit~nos; la mnltitud de iglesírlS ?ejonn,adas 
de A.lemauia, HolmHla é Ing·latcn·a; t110 son 
indicio scgl1rn ilc la cinuncipaci.on del pcn­
samin!lto, de la trnsfur111a(::on riel dog-ma 
cristiano, en el len-(!HO pnnuuentP- rnli~ioso, 
y auu p;·csci11tliclldO tic la inflnc11cía filosó­
fü·a.. si es 11ue es posible pn,scimlir de csta1 

En los 1·estos ltay, ,í 110 dt1,bl'lo, teorías in· 
completas y er1·orés, pcrn t;;.mbie11 lwy gran­
des vm·cl1:les, 9111.! son Ol l'OS tautúS caminos 
nuevos t¡ne nos guian al p0rv1mir y prcpa"" 
ra.n el advenimiento del t·,:inaclo dr, la paz. 

Examinemos ligcrame11te !as ideas radica­
les. Coornhcrt no liáilá c<J1ifonní?s las csc:ri ­
turns con las suctas cri,;!,iauas; se ason1hra 
<l.e uo enco11trn1· eu aquel las la palabi·a peca­
do original, ui aun pre:5crir,ciones sobrn ce­
rernouias y sacrnmeuto;;. 

El rnode;;to l:'1ico, h11landé.~. cree r¡uc la vet•· 
dadera relio-ion pundc p!·escinuir •d'e ~Loda 

o • ' r, 

forma y rcsnmi1·se en la cal'idad corno onle-
na el Evangelio, Cl'Cl} C)U>.i_la 13:,el'itot·a uada 
dice de la Tt·inidad; ad,nito la gracia. y sal - .,..-,~ , 
vaciou unive1·,,al, y acepta rudicalmeutc 1a;;-~ fil. 
libertad religiosa , no cum,illerando necesa-
rio. perteuecc1· á ni11guna iglcr,;ia extel'io1·. 

Obol'Ohe1-t füé el p.ror.u1·:;01· do las sectas de 
los anninianos, lat11,tidinarios y tmiu1·salis­
tas. Avanzó <los siglos sobi·e los·1·efo1•:¡¡u(dos. 
Elevar el mérito de !as obras sobre la fé: da1· 
escaso valo1· á. dispulas t,,ológicas incrnm­
prcnsibles; hacer .que. la teología sea la en­
señanza de una vida sautn; llanrn.1· á todas 
las sectas al banquete de la corriuuíón cl"is­
tiana; «nt\SANCH.rn .!L CJEL0: » tales súu las 
aspiracion:es de estas sectas, en mtis ó rné­
nos esteosion. 

Los lutitudi.nal'ios rro fot·mai·ou !5ecta; es­
taban desparramauos por· to<las partes, y en 
tollas partes minaban los cimientos de las 
intolerancias ortouoxas. 

La moral evangélica es toda la 1·eligion, 
diceu lo.:; latitudinarios. Estas creencias es­
tán diseminadas ® Ing-laterra, y priMipal-
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m.entc entre el alto y b:'1jo daro ang! ic,rno. 
Los uoivü1•;;nli•stas, como sn 11ú1úbre itH.li -

ea, toda ..-íu c11sanCl1an mús sus 1:recnc-ias. 
hlilton y Lpcke JlO ¡>ortr:neciuu ú 11iilgtt1;:l 

sect~ po:;itini, si;io ú lo:; h1titndiu:ll'io::: c-11 

general. 

ll r terna é ínvadable, 1,10 debieran haber sido 
\ necesarios los concilios si la fé es inmutable, 

11ingüna libertad intlívitlual está autoriz.ada 
1\ para alt1mula; lneg·o si hubo coucilius é in­

·¡•¡ tt•r¡iretacioues y a-mplincioncs <le las creen­
cias, es prueba qne se hizo uso de la liber-
¡ ad, y que.se reconodó la uecesí<latl de dar á 
c:adu tiempo lo ;,uyo. En uso de esa libe1·tad 

Los cu;.',kr,:·o;:, 1H·escí udn11 <le sacra mc11tos, 
de igl ,•sias, y d¿ c1-1,1rp·o f>:'1r crd,, tal, y pid1•n 
que acalie el rcitJa.do de las cerem011ias ex­
teriores. La mnje1· pu ede tomar la palabra 
en )¡3s re,1t,¿ioncs de los amí_r¡os. 

Los 11,i1:ita.r.ios rnn tan lejos como los a?1-
tc1·iorn.s se,:tnrio.<;;: admiten en su seno ú tolla 
la hn1nanida<l. 

A.nt~ r.stas i,lcas. z,se1·1'.t ncc1;sal'io, para de­
mo~tra:· el pr,igrnso, rccun'i1· ú la historia de 
toduG los tiempos'? 

' y de ese progreso mu rió el geutili,;mo, y vi­
nieron los cristianos, eu uso de amuos se 
cmánciparoo de Ro111a las ortodoxias rnsas, 
inglesas y alemanas; eu uso de la libcrta<l 
hubo licreg'ias que se reproducen tonstau­
terne_nt/) .Y siemp1·e avanzando. El inmO\'Í! is­
moes cont1·ario al Evangelio y ú totla~ las le­
yes de la historia, en la a_cc,pcion lata de 
esta palabra. 

Cr0cmo;; que no; pero, sir: omb:li'go, po­
demos hacer memoria á !a l ig-ern. 

La relig-ion del pueblo t.\e Israel, Jaudo la 
unidad de Di1)s ú lo,, pneblos del Asia. Occi­
clén tal; süs sectus ava·nzadas c:om0 la de los 
esceuio~; las Jo.:triuas progt·esirns de ia fi.­
lo"ofia O't·ir-o·a y ali!¡·a1Hhina, elcvíllldose de;;-

~ <::> o . • 
0 <!'e la JlO(don ~k,l Dios natnralezn, .í la del 
~ JJios Espi1·i?1t ~asta co11fn11dírse cm los últi­

mos ésf1iet·zos de Thernistio, Púdinio y Julia­
no, con el ctistianismo; las doctt·inas del 11c­
_dento1· del mundo son tod ns e1üis frases clis­
lintas y prógi·esiv¡_¡s de la vet·dad religiosa. 

iNo es un p1·ogrn,-o el <kvolve1· hi.P.n p0r 
mal y el ponc1· la mejilla, al lado ele la .teo­
ría del oje poi· ojo de lloisés1 

iN"o es nn pl'ogrnso la ampliacion teoló.gi­
ca de la B1te1irt .Viteta dada pot· los Santos 
Pad!'ell'f 

¡No es un progt·eso la filosofía ,le odg·a­
o(ls1 ¿,Pür q_ué hubo concilios? &Pin• qué se 
l'efol'mú _y .'1mplió el rito? ¡,Por q1té crecieron 
las cei·enro.nias? Po1·r11rn la;; necesidades del 
pl'ogreso lo exigian, ,;01• más que los horn­
b1·es íotel'preten amando e! progreso vcrqa­
dero malameoté y lo confunden con el 1•etro­
ceso; pórque la libertad de pensar empujaba 
ú ello por más <le que sea snb-versiva fre­
cuentemente esa liberta<l. El hombre n.o pue­
de pres-cindir de la libertad y del p1·ogl'oso, 
que están en su pTOpia natll!'a!ezu y en las 
leyes del órden natural. Si la rerdatl es una, 

lfo él est.ín las liniel.Jlas. 
En el progi-eiio está fo. luz. 
tSer¡'l necesal'io recunir ú la historia de la 

filosofiu parn defender el progres,o1 iSei:á .. ne• 
cesario \ 'l't' en los altares de la humanidad 
que son las b:bliotecas, en lo;; templos de la 
ciencia qne soD lo.:, ateneos y unive1·sidadesJ 
i1 Sócrntcs .Y Platón, ú Pluton y Tua\es, i 
Newton y A.rquimitlcs, al lauo de los santos 
varones que se escla1·-:cieron por su saber y 
virtudes. 

A Jionlano Bmno, Ge1·ciuimo de Praga, 
Arnal<ló de Brescia, Juan de Hus_s mi1rtires 
del progre~o, se les honra hoy con el mismo 
r.cspeto qnc á Pedro A1·bucs, Domingo de 
Guzman, ó Pio V, ·salvo la uiforencía del 
ei t'n mayor que hicieron, y de la clevacion 
de ideas que proclamarou cada uno. La his­
toria es un juez severo. Campanilla, Rous­
soau y Foürier, viven con sus bustos en 
compuüía de Platon, tle Agustín y Jcoelon, 
tle Owcn y Oubet, ele Lammenais ó de Franse, 

El progreso y la libertad. nos han l !evado 
al cosmopolitismo del pensamiento, que 
ora nos conduce ú Pérsia, .A.tenas ó Ale­
jandría, ora: nos remonta las rniuas del_ 
01·ientulismo indio, ya nos introduce en los 
secretos de la filosofía. ele los árabes y jndios, 
ya en los tle profundos místicos como los 
swedcm,01:gianos. 

Eln este vertiginoso movimiento del espí­
ritu los unos demuelen ruinas, 1os otros 
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aportan materiales, y otros edifican lo nue-
va vivfonda humana . 
. Renan y Strans, Voltaire y los cncidopll­

~•stas, Prohudhon y otros mil, pertenecen 

¡LAS LAGRIMAS! 

a 1~ f~lange dll;;trnctora; los at·monistns y 
eclecbcos en ge1:fl ral edifican. 

Volney, Drappr:·. Lanrent. Bárcia, no se 
cansan de clchibar: Locke en sn a~•istimiis­
?íto 1·azona3le, Ohan11iog en su (histianismo 
p1·og'l'esfoo, Kat·déc en su Jf¡¡a1igelio 11n itario, 
armónico y universal , no se cansan de edi­
ficar para la ~rneva Jerusa1em. iNo esta una 
señal de 10s tiempos, clespues de habe1· pre­
f:encü1do la abominacion de la desolacion. 
despues de haber visto con horror la Bcsti~ 
del Apocalipsis, y el reinaclo del Antecristo 
como exajeraclamente dicen los librepensa­
dores que pasan·po1· halla1·se :'1 la cabeza del 
movimiento inteler.tnal del mnnclo~ Sin pre• 
tender caer en hipéruol<'s que dejan atri1s á 
las de la raza latina, y att:rniénrlonos al espí­
ritu progl'esivo de la humanidad, podeml)s 
afirma1· qne el fin del mundo sub,1ei·sivo se 
acel'ca á la wz que nos aproximamos ~ dis­
tiognit· la aUl'ora de la armonía y de la li-

¡Cuantns l;.'1g-dmas SI' derraman en este 
mnntlo! si pndi1.irnn rcuni1·se todas las que 
se viert<.' u en las <.lh•ersas na::io11es ele! O"lO• 

¡
,¡ bo tcrr.íqueo, ¡qué rio tau cau<lalor-;o po~lria 

furma~! · 
Dicen que bicna\'C•n h1rados lo;; qu~ llorañ 

por que ellos senín consulados; ma:; no se 

be1·tacl. · 
Las antitGsis, las con tradíccíoncs, los 

equilibl"ios c:e fuerzas encontradas, son nna 
cond~cion de las armonías pl'ogresivus: y 
fuodaodonos en esta ley no hemos de matar 
la libertad del hombre por engrandecer la 
autoridad de la ley. ni h(l_mos de depdmil' 
la razon por ensanchar -el dominio de la fé. 
Por ig-ual motivo no se ha de impedir el 
buscar la verdad por .tl'mor de ene~ en el 
erro1·. 

Se llacen <lei:nnsiado extensos estos ai·tí­
culos, y es presciso terminarlos. 

La lnz está en el pt•ogreso; el progreso 
consiste en el mel'ito: el mérito depende de 
los es.fue1•zos libns del hombre. 

El prog-1·eso ne, est-ú en el retl'Oceso: no 
está en lo pasado, está en lo porvenir. · 

La I uz está delante de nosÓtros. 
La lm; está e1i la 1•eZigion laica 
En otra ocasioo se dirá lo que hoy queda 

por decir. 
.M.HiUEL N.;. VA ERO ::ÚURlLLO. 

crea que todo el llru1to qne se desproncla de 
nuestros ojos es el rocío bendito del dolor; 
cnando se llora de despecho, por celos, por 
enYidia, por rabia rccollcentrada que se ma-
11ifiesta en Ugrimas por que no pn<.'de de­
mostrarse de ot1·a manern, ese llanto quema 
lo:; ojos, abraza el coi·azon, rnarchitn el 1·os­
tro, debilita nuestro set·, y nada mús. 

El <lolot· formado pot· n nestro eg·oismo, 
unestros ca¡,richOS!)S antojos y desordena­
dos deseos, es una consecu~ncia natural de 
nu1:stra infcrio1·iclad. Recogemos lo que sem­
bramo.s en nosoLros •mi"lmos, FO!' esto ese 
ll:tnto ni nos engrandcca ni nos regllne1•a; el 
res u I t:1do, el, efcrto responde á la causa. 

Pero hny lágl'irnas especiales, no precis.fl- E 

mente las que brotan en un momento de su- Q 

prema desesperacion como es la pé1·<lida de 
un ,,er que!'i<lo que sio tluuu algnna, es el 
trastorno mas terrible, es la impresion mas 
violenta que siente el hom b1·e en la tierra 
cuando contempla iuanima.do y yerto aquel 
cuerpo amado, que un dia animado por nna 
inteligencia y una \'Ohrntad fué nuestl'O foco 
de atraecion , y nos p1·cstó consejos, y con­
suelos en las tribulaciones de nuestra vida. 
Pues bien, de~pu~s de esa ci-ísis de un cho­
que ele encontradas sensaciones, hay otros 
dolot'es menos intensos menos profundos, y 
que apesar da i;e1· tan benignos, despiertan 
tan poderosamente nuestro sentimiento, v 
nos hacen verter lágrimas tan copiosas co; 
tan ioesplicable desconsuelo, que fo1·man 
época en nuesti-a Ylda aquel las horas de si­
lenciosa prueba, porque (}Se llanto no p1·0-
duce sollozos ni gritos desgarradores, es la 
esencia de nuestra alma condensada en las 
gotas amargas que resbalan por nuestras 
megillas. 
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Una lie1·ma11a nuestra 110s clecia hace al- jos durante el corto tiempo c¡ue estuvieron 
guu tiempo lo sig-uirmtc: 

- «!Jucho lrn sufrido en el tnn11do, muchi­
simo,.perdi (1 mi pad1·u qu 13 !() adoraba, á mi 
esposoqueMa un úngal bur.no; á tres hijos 
que sonreian en mi hog:u·, pero nullca he su­
frido de una mauera tan inco11cebiblc, como 
durantP. catorce lll~S\?S qnc todos las noc:he;; 
sin llejar una, l101·J sobre la cnna <le mi;, dos 
li ijos; -ann no me lte podido ex.p!ic¡¡r e! por­
que, pero .... cuanto padecía. 

fücúcliam c; cnmr liéndosn e-n mi la ley 1lc 
reprocluccion, do.as niüos g,3melos vinieron :1 
pedil'me carit!ias y amor. Eran dos :íng·eles, 
blancos, sonrosados. con cabellos <le 01·0 .Y 
ojos azu!i's, h,!t'mosos, risueños y cspresi . 
vos, cariñosos y siempre alegres no sa bian 
llorar, se dormían eo11 la sonrisa en los lúbios 
y se despertaban d1;l mismo modo. Eran tan 
inteligentes y tan conclescendientes quepa­
recía mentira que á tan corta edad pudieran 
comprender taot0. 

Cuando iba por la calle con ellos, la;; da­
mas mas distinguidas me miraban, y no 
podian resistir al deseo cfo acal'iciar á mis 
hijos diciéndome :nnchas <le ellas" ¡Oh! ¡~né 

o ma9re tan dichosa es V! Yo entonces pr~­
togunt?ba ú mi r.o1·nzon si latia tic phrc:·. :· 
una especie de nube volaba mis ojo:;, osen­
recia mi entendimiento, y no sabia <la¡-mfl 
cuenta de lo qne sentía, e;;pr.cialmente por 
!a no~he despues ele donnirlos en mis brazos 
los colocaba eu sn cuua y me queclaha con­
templJo<lolos atentamente, ciando gracias ,\ 
Dios de habe1·me c:0ncedido tlos ,íngelcs. T1·a­
t.nba de rezar mis 01·aciones, y sin esfu'}t·zos, 
sin fatigas, sin \' iol~ncia alguna, me postrn­
ba en tierra, ioclinahn mi cabeza parn be;.:a1: 
á.mis hijos. y brotnb-, n de :nis oj0s copiosas 'il 
lágrimas que como '.invia be!1dita caían ;:l)­

bre el rostro de. mi dos querubr..s. ¿Pr,!;;,~11Lia 
su muel'te1 no; estab.111 tan lrneuos, y tnn ro­
busto,, que era imposible acortlasc al mirai·­
los que podian morir. ~Rnionccs por qné llo­
raba? 

Todo m<.l sonreía, 11i11g11n celagc em­
pañaba el puro ci,~lo de rn i Yi<la., era ftliz en 
toda la ncepcion de h1 pa láurn, pe1·0 ui una 
s0la noche, dejé rle llorar mfraodoti mis bi-

en la tierra. 
Un dia uno de el!.;;; :=0ali ,lct ió, se reclinó en 

mis lm.11.,>s, .Y me dijo 1Ílidntlome fijatn•?nte. 
».Jfamá el 1ie1ie se va.» y espiró sin la meno!' 
fotig-a, cinco clias despucs le siguió su ht.:r­
mauo que murió diciendo. «.lle voy con el ne-
1ie.» Entonc!'s no derramé ui una lág1·ima, 
y solo pasados algunos meses mfrarrdo la 
cuna vacía rompí ci llorn1·, no Yiulcotamcnte 
r-;i!IO del mismo modo que lloraba cuando es­
tahan mis ltijos nu la tierra. 

Dos afias trasc11nieron clcspucs que nues­
tra amig·u 110s bizo el anterior relato, y una 
uocLc t!slandoc;; ta pobre madc.e magnetizada 
si1·r i6 de intérprot.c .i uu espüitu que entre 
otras cosas puramente famil iares dijo lo que 
sigue: 

«Di1·eis :'t la medium quo algo tiene gana­
do para mañana por sus generosos senti­
mientos, pero, la riqneza principal que cons ... 
tituye su patrimonio futu1·0, es el llaDto que 
vc1·tia en la cuna tic sus hijos, llanto que 
tiene sn pci·egrina l1i;;tcda que algun <l ía la 
sabrú, y sepa hoy únicamente que no hay 
l1gl'itna esteril, cuando el alma vierte en 
cl!as pmisima est~oci,, dr. un dolor intimo, 
tnu profnntlo, tnn rccó'.ldito que ni el mismo 
espíritu cnc:aroaclo se da cu enta que lo 
tic11e. » 

Cu~ndo nuestra he:·mana se despertó la 
dígimos lo c¡ ue !Jnbia dicho el ospiritn, y 
ella replicó. No te decía yo que aqnel llanto 
me llamaba la ateucion si11 poderme csplic:ar 
su procedencia, tcuúl scrú la hi-,tvria <le esus 
lúgrimas'? 

Est,1 ! lan to mistr.:1·ioso lo hemos recordado 
al ,i;;cuc:har últímam,::rntu la relacion Je un 
s11eii.o q .'.! nos hizo una amiga, sneño que 
debe (}Urcn·a1· alg-0 11ue nuestra intd igenc_in 
11u compr~intlc. 

Parece que uuesti-a licrmann ha prestado 
á u ua fo miiia graneles beneficios, y en s11 
su~iio vió ;i vai·ios iotlivíduos de dicha fa­
milia, á los cuales acaba. de bacedes un 
nuevo obsequio, y aqu(!llris en ,·ez tle mos­
t1·ar;;e agradeciilvs, le dijüt'OD con clesabri­
mic11to q11e 110 ks hacia.u fa lt:i tantas aten­
cionP:;, y que les era indifeTente ill cariño ó 
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su tlesvio. Nucstrn hel'mana al vor pagada ff. 

su te1·nu1·a cou tanta iugrntitnd s11spiró tt·is-

1 
ternente y munnmó co11 desalicuto. Pal'cce 
mentira que tau ro a mor sea t:111 menos pre­
ci:ido, y al levantar la caber.a ·vió un foco ¡ 
luminoso, y en medio ele él, un gran liliro 
cuyas hojas una mano invisible las iba le­
vantan Jo, y en cada página e·staban escritos 
por ó1·<len tic fechas, to(los los actos de arno1·1 

y'dc visísimo iute1·es, en los cuales habia da­
do tan repetidos prnebas rle su cariño, á sns 
ingratos amigos que por último !.a 1·e>chaza­
ba.n, y al ver la série de su-, .::;acrifi.cio,,, y 
los desengaños que en cambio babia recibi­
do, sintió 1111 dolol' agntlo eu el corar.on, su 
cabeza abrumada de d,'Jlol', se inclinó como 
las copa:s <le los {u·boles á impulsos del ven­
daba!, y do:; g1·a11de:; h'1g1·imas 1·odaron por ¡1

1 sus mejillas yendo ú caer en nna ma110 lu­
minosa que .se apoyó c011tra su ped10. Ella ¡ 
mil'ó asombra~!¡¡ aqucI fonórneuo, y c1·eciósu 
asomb1·0 .cuando cscncl1ó nna roz rinc la 
décia:· 

«Te hemos hecho ~rcr todastns ob1·as bue­
nas, para que si11tierns la dolol'osa scnsacion 
que has espe1:irnn11tatlo al vel'!as tan mal pa -
gadas; y eB ese i.nstauln, <le supremo cb;a- ¡ 
liento, cuando tu cornzoll ha sido de,;ganado ¡ 
poi' la mas ¡¡.marga de las realidades, por la 1 

ing,rntitutl !Jumaua; c1w11tlo t,) has e>ncon- 1 

tra<lo completamente sola, cuando has t isto • 
los sembrndos, cullíertos tle zizañn, cuando 
has pctlillo agna de nmí)r, y he hau dado la 
hfol y el viuagrn del ck,prccio, entonces no 
has recriminado á nü<líe, lías iucliuado la 
cabe>za y has llorndo como la tórtola sol ita­
Tia; eomo la sensitiva te J1a:;; rcpl~g-ado en tí_ 

misma, y tus dos lág1·imas al Cae!' én mi 
mano se han convertido c1! dos hermosas 
perlas. Mirnlas; la jóven mira. la die;;.tra•de 
lnz y vió efecti iras dos pe.ria:- m·1g-níflca-s, 
blancas, brilante;;, dignas de ¡luc:ir e11 !a co-
1·ona. <l/3 una re.ina. Míralas bien , replicó la 
,·oz, esilS perlas son tuy;1s, yo te las gua1·­
daré hasta. que tlt>jes Ja tiel'l'a, ú ver si puedo . 
reunirte nnas _cnar1tas1>ie<lrns pr~ciosas para j 
hacm·te una diadema que orle tu !l'Cnte;basta -

1 
ahora esta es la única rjqué:rn que has acu ­
muládo. El bien que has hecho era uu deber -¡ 

: 

tk tu mision , natla te queda lle él, la obli ­
gaciou cumplida es una dcud,1 png-n<ln, mas 
la pru<1ua d i! la. iug-ratitutl sufl'ida con rc­
signncion cdstinna. os un rayo de luz que 
il·radía rwbrn tn cabeza y la Cll\'ttelve eu una. 
brillante aul'cola. Adios . 

La voz se cstingnió lúntamcnle, las tinie­
blas, mas pl'Ofondas t·odearou nuc.:;tca hel'­
mana que se despertó y buscó afa11osa 
las <lo s precio;;ai¡ perlas que lrnbía visto e.n 
sn sticüo, y perfectamente th~spierta, aun 
le parece que escucha uquella voz amiga que 
le habló de su ¡J01·venir. 

Alg1111a~ lúg1·imas verJ.ltleramellte s011 la 
redencion del espíritu, y como los 1·ecner­
dos :;e enluzan como las cerezas, rcco1·damos 
un~ seutida comun:caciou qnc se: obtu~•o en 
1111 centro de liadrid, y qué tambie11 lrnblaba 
de lúgr irMis, deeia asi; 

«Hcrmauo.~ mios; vosotros qui:ó mi., 00110-

ci,,tfr) <;!'1 la tiúl'l'a , poi· 91:e !iaee ulgunos 
;trio", tal vez 1·eparasfois en una pob;-c niña 
que vendía cerillas ú la. pue1-ta de la iglesin 
de S:iu Jo:'.ié en la cot-te Je Espafü:. 811trc Los 
mendigos que me acompañal>au hifüia un 
viejo semi-tnllido, que cuando le lcvuutaban 
Sll!'.i uiera~ para lle.vado ú s11 e.isa lanzaba 
o-ritos a.~·udisinws por los fuel'te¡; clolor1!:,-<'cp1l 
~ V ~ 

r.spet·imen tab;1, y por el mal tl'a. O qne rcci~ 
bia de sn fomilin. El a11ci:i110 agriado pot; la 
edern1edad, y por ht miseria t<rnia mny mal 
cai·adcr, y refiht con cuantos le rodeabá1~. 
siendo yo u !lo d,i !o.-; i,r,1·c:; á q n ie11 rnan i f,•s ­
taba mas ojeriza. UHa t,u·dc ri11ó cou dos po­
b1·es qiie estaban ;í so l;do, consiguió arras­
trarse lejos dü ellos, mas ono tle los contrn­
l'ios. ctwndo c,;tn..-o tc1Ta ele las g:rn<las lo 
dió un fue:-te e1ú.pel!o11. y et pob!'C viejo rodó 
por la g-1·aclería j11raudo y rnaldici·indo como 
un ctnlemoninrlo.« 

»Cnan,tos le tr.il-al,an se ccha:·011 ú reir, y 
yo ún-icament1!, ·1p1:sar que me tenia dados 
muchos guipes, fui !a que co1Tí ,i sostenerle 
y l.t que -avisé ú los guardias parn qr1,~ lo 
ilcvaran al hospital, pnc.-, e! infe!ir. se qnr.ja­
ua amargamcntt\. Yo fui tam!Jien !:) única 
c¡ue foé ¡'¡ vede e:1 el lecho del dolor, S síu 
poderlo ,·cmetliar cu,111do !lle decian los en­
fennero .o; que me· fuera, me iba l!o1·ando sin 

i 

J 
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saber qué me pasaba. El aneiano me miraba 
y mP. clcc:fo. ¡Pobrcr.illa! wor qué lloras~ 
m{1s te tcng-o que ngrndeccr :í ti que ,í mis 
nietos. 

Uu dia fui ú \•erle _y al enfrai· en la sala me 
dijo nn cJlfermero. Muchacha ya te puedes 
il' que el p,ijaro que bu!;Cas ya voló, _yo seguí 
mi carnino y al llcganuite la cama que él 
ocnpaba, y vci· qne estaba vacía, lloré con 
tanto desconsuelo como no habfa llorado en 
mi vida.» 

«Dos · müse;; 1lespne; dejé la tierra y dtt­
rn1He mucho tiempo, sngui á la puerta 
de la iglesia muy aturdida por que veia 

• <]U•! narlie me comprrt ba de lo qne yo vericlia, 
hasta 'lile vi llegar al pobre viejo tullido que 
me dijo con ternura ven conmigo, que ya 

. pucdo anila1·; yo le seg-ni, perdí de vista la 
pob!aciou. cuantos ohjetos me rodeaban, y 
nrn \'Í enrnelta en nna blanca niebla, nada 
Vl'ia, ni al mendigo, pnro algo me decia c¡ne 
estaba junto á mí, y su voz cal'iñosa me hizo 
compr,•ndcl' que los <los habiamos muerto 
para los hombre;;, pero que viviamo;; para 
Jt1·as _hnmani<lades y parn Dios, que la&- lá­
.grim{~ que yo vCll·ti durante su enfermedad 
le 1:ral)!an sorvi,fo tic torrentes de lnz, pot· 
quP- me hahia amado por gratitud; y se ha­
bía a1·t·cpeutid1) ;;incernmcnte tle ;;n mal p1•0-
,., rl . d ' o· _,; or pa!'_a con :mgo, rogau o a ios, que s¡ 
había a!g-1) despue;, de la mnCH·te, si las 
almas S!l protegían unas á ofras, que le 
conccclie;·an set· mi tlef,msot· en el mundo, y 
png:H·,nn coo crec~s las l.'tgrirnas do intimo 
sentimiMto que ,·ertí poi· él, y que como 
Dios da ciento p.01· uno. no solo le otol'garon 
lo ':ne él .dcscabn, sino que él fuera el encar­
gado tle lrnce1·1M i.:omprcudcr que el espíritu 
vivia ctQl'llamanto prti se·nt,1ndose ante mi con 
los harapos ,le! mendigo para i11spirar01~ 
confianza, y r¡n,1 le siguiera por los t>spacios 
<le la etern idail .>> 

«De,,de entónccs e-; mi g uia mas cercano; 
la lnz qne él. lleva ilnmi nn mi camino si me 
l'!:;:nrr!:1i:;t!omo e;;ta.ha en la tierrn cou mi 
infant:i,t raqnítico, mis t1·istes ojos y nii an­
d!'ajolío n;dido, si m,i \·:éi·ais aLon1, no me 
r,!co11oc~ri·tí,-:, y cuando ,loy gr..icias it Dios 
me tlict! mi g-nia: A.conseja ;i los homb!'cs q_ue 

lloren las desgracias de sus hermanos, diles 
que tu 11:rnto úc compasíon t·egeneró dos al­
mas y que el lloro del espíritu es el bautis.,,. 
mo que le purifica de sus faltas.» 

«Llo1·ad, he1·manos mios por los pobres.y 
los afligidos que coo lágrimas se tegAn las 
blancas túnicas que sirven de ropaje á los 

_ hijos de la luz.• 
Y es verdad hay lagrimas benditae que 

son nuestra aUl'eola de g lol'ia. 
Dic!Joi;os los que verdaderamente lloran, 

por que ellos serán consolados no en la tier­
ra , sinó en la eternidad. 

A1nalia Domingo y 8oler. 

Seguros <le complacer ú nuestros abona­
dos, que tanto interés han manifestado pot• 
conocer, en todos sus detalles, la brillante 
defensa qne del espiritismo está haciendo 
en La Gaceta de 1Ja1·celo1ia, uuestra-ílustra­
<la colabo1·aclo1·a y celosa propagandista, la 
señorita Doña Amalia Domingo y Soler, re­
futando los errot·es y afirmaciones gratuitas 
que han salido de los lábios del orador 
D1·. D. Vicente Manterola, en la cátedrn del 
Espiritu Santo~ hemos resuelto insertar en 
las columnas de nuestra revista cuantos ar..,. 
tícalos referentes á este asunto, vayan sa­
liendo de la pluma de esta distinguida escd, 
tora, y que iremos publicando sucesiva­
mente. 

ACLARACIONES. 

Sr. D. Vicente Manterola: 

Segun parece, ha dado V. fin por ahora 
á sus conferencias sobre espiritismo; sen'tan­
do en absoluto, el principio de que Satanás, 
y solo Satanás, ~;; el que puede contestai· á 
las evocaciones de los espiritistas. Supone 
V. gratuitamente qne nosotros pretendemos 
y aun aseguramos, que los ángeles buenos 
son los que acuden á nuestro llamamiento. 
Usted dice que estos no están á disposicion 
do! hombre, y en esto tiene V. muchísima 
razon, que en algo babiamos de estar con­
formes Jos espiritistas con usted, que es una 
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suposicíon corr.o otra cualquiera el afü·01a1· 
que 11osot1·os- r,stamos con vencidos que YéU ­

drá el espíl'itn qne evocamos: y que este se1·á 
de cntcgoria ang·ólicn, cuando en realidad lo 
que hacemos es pedirá los m1(.e1·tos la ve?daa 
sin rccorda1· lo que ui:;ted dice, ~<·quc•las al mas 
de los tlifuntos es imposible que se comu­
niquen, porque Santo Tomás de A.qoino en 
su gran libro 11Suma teológica» da conrin­
centcs razones, por las cuales queda demos ­
trado que las almas separadas d~ sus cuer­
pos no pueden relacionarse con los ter1•cna­
les:•>) y como los fenómenos c,pil'itistas sou 
una verdad, (qne ni aun usted se atr1n•e .l. 
negarlos,) ¿,quién 1os hace prodncír~ El de­
monio, ese eterno 1•i val tic Dios, esa segnnda 
fuerza de la creacion, ese Proteo de todos 
los siglos, ese mito de las aberraciones hu­
manas. 

Oigamos lo que sobre el demonio dice 
Allan Kartlec, que tanta autoridad pne<lc te­
ner este libre pensador como el autor de la 

. «Suma Teológica,>~ uno y otro indudable­
mente, han iao e1.1__ pos de la verdad; con la 
sola dife1·cncia de s!ll' distinta la civilizacion 
de sus tiempos, que en un sig·lo se rlrcia c.tee 
l muere, y en el otro se dice, est1tdiri y anali­
za, mas veamos la opinion de Kardec sob1·e 
e! hijo de las tinie.blas, en su libro de los Es­
píritu, página 41. 

- ¡,Existen demonios, en el sentido que se 
da á esta palabra~ 

- «Si hubiese demonios, seriall obra de 
Dios, y ¡,'lrnbiéra procedido este con justicia 
y bondad c1•eando sé res consagrados eterna­
mente al mal· y la •infelicidad? Si existen de­
monios, en tu mundo inferior y en otros 
semejantes es donde residen, y son c.o;os 
bomb1·es hiFócritas qUe hacen de un Dios 
justo un Dio's perver;;o y vengativo, esos 
hombi·es que creen complacerle con las abo­
minaciones que eu su nombre comete11.~} 

«La palabra demo9tio no implír.a la_idea de 
Espfritn ma1o más c¡ue eu su acepcion mo­
derna; pol'quc !u palalm, gl'iega dainio·n de 
que se fol'ma significa gé1iio, inteligencia, y 
se aplicaba illdistínramente á los séres in­
corpóreos buenos ó malos.» 

«Los <lemooios, en la acepcion vulgat· de la 

palabra, supowrn séres esencial mente maló­
fic:os qne. scri,tn, <:o rno tot!as las cosas. crea­
cion tic Dio;;, y Dio., , r¡nc e') sobcrauarnP.ntc 
ju.~to y bucn0, no puede habel' creado sé1·es 
a!Tastrados al m_al por su uaturalc\za y eter­
namente cunJenados . Si no fttes~n obra <le 
Dios, scl'iun como él cterno.3, ó bjcn habria 
muchos podc!l'<!S solJP.tnnos. >> 

<<ta primer,tc.011clicion de toda Joctrina es 
la de ser lógico, y la de los rlemcn io.5, en su 
sentido absoluto, falsea por esta base C!;cn­
cia 1. Se concibe que 1;n la ciericia de los pue­
blos n trasarlos r¡ uc no conociendo !os atri­
buto;; ele Dios, d,111 cabida á las divinidades 

--maléficas, se admita á los dcm0nios; pero 
parn to<lo el <¡ne acepte la houdad ele Dios 
como el atributo por escelcncia, es ilógico y 
cont1·atlictorio suponc1· que haya podi<lo 
crear séres consagrados al mal .v destinados 
ú hacerlo pcrpétuamente; porque equivale á 
negar ;;u bondad. » 

Sataoás es evidentemente la pe!'SOnifica.­
cion del mal bajo una fonna alegórica, poi· 
que no puede admitirse oo set· malo q11c lu­
cha de potencia á potencia c:on la Div¿nidad 

' . . J 1 (J y cuya uu1ca ocnpu.mou e~ a e e co1ctraria1· 
sus designios.» · 

Desoog-áüese V., Sr. Mantcrola: la mómia 
de las e<latles, el ~squclcto del oscurantismfr,, 
el Luzbel de !n fobu!a cte1·ua, el legenclario 
enemigo rlel prog-l'(~so, lia sido decapitado 
pot· la ciencia y la razon, y e11 honor dl\l 
dogma católico, así como ha hecho V. desa­
parrner el jnficmo diciendo «que los espfri­
t.us existen doutle est{rn, y JJO tienen P,str oi 
aquel lugar dl•terminado>), csh~n en tod2s 
partes, ó mejor dit:!10, existen en todas par­
tes sin estar fijamente en nioguna , y las 
calderas de betun uirvicndo, y todos !os hor-
1·ores de lo. mnnsion iufernu:1 no son mas que 
a!eg-orias, del mismo modo, con el rrran ta.­
lento que ú V. le disti:ignc, destruy; la per­
sonalidad , la individnalidad, el _yo del demo­
nio; J cuando nuernmentc propag-ne V. el 
espfri!ismo, (queriéndole dcstrnil') busque 
ol1·0 agente mas a prnpiaclo .í nuest1·a época, 
que ;,e comuuiqur. con los e;;pit·itistas, que 
ya fümc V. in,,,ntirn para ollo. El tiempo 
es oro, segun dicen los hijos de la Gt·au füe-
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tañ:,, y es lástima que V. gaste su elocuen­
cia dicict1do qne el e;;pil'itism,) es el sata1iis­
mo, es ~rna dednccioo demasiudo ·vulgal' pa,•.a 
un b0mhre como V.; el siglo de la hulla y 
del demo.µio s.ou an.titMicos. 

Rc.firiéntlose. á, la fatal. influ.encia del eEpi­
r.itisrno sobre cd ól'<len mora 1 ele la ·sociedad, 
dice V. con al'diente entonarion: qué se pue­
d.e espera!' de una escuela que sienta ·en 
princí.pio que 1~ indisolnfü!idad del matrimo­
nio es una ley humana muy contraría ;Í la 
naturnl1 wie se puo<le clcrlucír de semejan­
te :rfi.¡•macionL ... Ah! si desgraciadament~ 
el espiritismo irnpet·at•n. en el mundo, dá mie­
d0 pensadQ, be:1·mauos mios: el caos en que 
vcnd riamos ú caer.» 

No se apul'e V. tanto, Sr. hlanterblá; el 
orden moral no est¡i, amenazado por los VER­

-DA-DE-RO'> espfritistas; y ya que cita V. la 
opinion d.e ttn espfrítu, el voto aislado de una 
inteligencia , debia V. haber citado tambien 
las líneas que anteceden cu el «Libro de los 
Espfritns» dé Kardec, púg·inti 217, 

- I< El matl'imonio, es decit'. la ui1ion per­
man~nte rle clos sél'es, iP.s contrario á Jan ley 

<:. 
natul:,\ll~>) 

..:«Es un pl'Ogl'eso en la marcha de la hu -
manidad.» 

, r - «iQué. efecto pró<luciria én la sociedad 
humana la abolicion de1 matrimonio'?» 

- -«El 1·egreso á la vida 1le lo;; :bl'UtOS.>) 
«La union libre y fortuita de los sexos es 

el estado natll!'al. El matl'imonio es uno de 
los prime1·Os actos de progreso, en las so­
ci.edades humanas; por qne establece la so­
lidal'ülad frntel'nal y se halla en todos los 
pueblos, annque en diversa;; comliciones. La 
abolicion del matrimonio lo seria, pues, el 
regreso ú la. iufan.cia de !n hnmaniuad, y há­
ria al holilb!.'e inferiot· hasta á cie1·tos ani­
males que le dan ejcmplo de u,niones cons­
tantes. 

No olvidemos nunca, Sr. Manterola, las 
razonadas frases de Jesús. «Dñdá Dios lo que 
es de Dios, y al Cesor lo qnc es del Cesar.» 

Reffriénclose á !as frases ele San Pablo di­
ce V. Que si otro evangeliza1·1 dóctrina dis­
tinta da la que habíamos aprendido -9:nate­
ma est. Nunéa: la verdad puede ser anatema, 

nunca la inz, sím.il ·ele Dios, puede i:ic1•vir pa­
ra oscmece1· las conciencias, nunca t'l ti-.a­
bajo de la razon se1·ú. infructnoso purn el en­
grandecimiento y perfeccionamiento del es­
píritu. E1 h0mbre nb ha sido crcrido para 
vivir como los topos, qú•e,por alg:o se lé dijo 
á las lrnmanida<les;, escudriñad las santas 
'cscl'itul'as.» 

Hablando del cielo y de la glo1·fa eterna, 
dice Y. con il'ónico acento. iCnúl será el pa­
raíso de los espiritistas que encuenttl);n mo-• 
nótona la vida de los cien aventurados, que 
entona su~ alabanzas al C:reador'? iqué ha­
ran cl!0s en su paraiso'?. Bien elato lo de­
mne;;tra Allau Ka1·dec,en el libro de los Es­
pfri tns p,\gina 304° cuando dice: «Que .la fe­
licitlai.l .d,~ los espíl'itus buenos, consiste en 
conocer todas las cosas: cu no tener ni odio, 
ni celes, ni envidia, ni ambicion, ni ninguna 
de las pasiones.que hacen clesgrnciados á los 
l1omb1·os. El amor que !os un.e e~ para ellos 
origen de su suprema felicidad, No esperi­
mentan ni las necesidades, ni los sufrimien­
tos, ni las angustias de la vida material, son 
felLces por el oie1t que hacen. Por lo demás, 
la felicidad de los espiritus es siempre pl'O­
porGionada ú su elevacion. Solo los espíritus 
pul'os g-ozao de la felicidad suprerna es cier­
to: pel'O todos los d13"111,1s no son •desgracia­
dos. Entre los malos y los perfectos hay una 
infinidad dé grados err que los goces son re.:. 
lativos &I estado. moral. Los qua estáo bas­
tante adelantados comprenden la felicidad 
de los que han llegado antes que ellos; aspi­
ran ú el la pero siend0 e;;ta un objeto de ernu­
la~ion, no de celos, saben que de ellos de..: 
pemle log·1;al'la y ,con este fin trabajan, pero 
con la tl'anqnílidad de la buena conciencia, 
y no son felices por no te-ne,• que sufrir lo 
qtrn sufren los malos.» 

Ya Y6 V., Sr. hlnuterola, qne ·el cielo, el 
paraiso ele los espiritistas es <::I prog1•eso, es 
\¡¡. ciencia, es el omot·, es !a caridad univer­
sal, es el trabajo in<lcfinido en los innumeTa­
bles mundos que pP:eblaJJ ·e] uniterso, es la 
eternidad del yó, q.ue irá siempre buicando 
la trinidad divina formada por laj1!-Stici{1J, el 
arniM' y la cie11cia, que son los aü-ibutos- de 
Dios. 
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Dice V. que el espir.itismo 09 ha venido ú 
bacel.'. uingun bien, y ó está V. en un error, 
ó aparenta estarlo. La esperanza.es la: eter­
na: sonrisa de la viJa y el que estudia y com­
prende la doctrina espil'ita, espe1•0, y co1tjia, 
y el que esr.e1!h y c9nfia no puede sor nu·oca 
profttodamente dcsgl'a.ciado y como conse­
euencia l'ógica- el espi'l'itismo tiene que ha­
ber· eoju·gad'o muchas: lágrimas. Tieno ade­
más-en su abono·qu·e-su advenimiento no ha 
hecho derramar ri'os de- sangre, como fos bau 
vertitto,las dem~s religiones positivas, que 
t-odas, absolutamente todas, han escrito su 
.historia con el ester minio, con la intolqrao­
cra-,. con la cruel<la:d mas horrible; clígaolo 
sioo las luchas que han sostenido los albi­
genses,. nl<lenses, husitas y hugonotes, los 
lu.te1·anos, calvinistas, armeniauos, anglica­
nos, puritanos y éuákeros, y la iglesia cató­
lica creando en Italia y en España.el tri­
bunal terrible de la inquisicioo. ¡Cnánta 
sangre derramada en nombre de un Dios de 
amor! 

G1·acias al cielo el es.pit·itismo·no ha cau­
s~4.o el martirio . de nadie. Tódas las ideas 
que tienden á consolidar el progreso, son 
comba,ticJas, q{galo la historia ele todos los 
descubrimie~tos humanos, y en Jesús tene.­
mos la. prueba mas convincente. El regene;­
ró el mondo, y el hombre siemp1·e ingrato 
premió con la muerte su abnegacion. El es­
p,lt·itismo es la luz del porvernir, y justo es 
que los hombres traten de apagárJa. Usted 
es·uno ¡le ellos, señor Mautcrola: pertenece 
uste<l ,a la escuela esclnsivista é iatransi-­
gen_te que no q1iiso 1;iir_ar por el anteojo de 
Galileo, pero sobre todas las aberraciones 
humanas, está e\ progreso, la sncesividad 
de los. siglos, ci curso na.tura! é inevilable 
de los ht-cl.ids, y como dice muy biP.n Allan 
K'arclec: «Asi como el microscópio nos des­
cubrió el muo<lo de los infi.oit:1meote peque­
ños~ que ni imag.inábamos, y el telescópio 
los millares de mundos, que tampoco sospe­
chábamos, las- comunicaciones espiritistas 
n9s revelan-el mundo invisible qne nos ro­
dea, no.s codea incesante meo te y toma parte 
sin dar{!OS cuenta de ello, en todo lo que ha-:­
cemos. Dejag pasar algun tiempo, y la exis-

tencia ele ese mundo q11e es el que ·nos e'1;­
pera, será tan· iueontc,,tübl c como la <l•d • 
mundo mic1·o'seópicg y la de los globo~ su­
rue1·gidos en el espacio. i,-Acaso es nada el 
habernos datlo á conocer todo llll mundo, el 
habernos iüiciaclo en los místorios de la vida 
de ultl'a- tumba? Cie1to qu·e :::cmejante., des­
cubrimientos, si asi pnetlc l!amál'scle.s, con­
trarian alo-nn -tanto cie1·tas hleas cstalJlcci-

º das; pero ¡,acaso todos los gra-nd i:!s descubri-
mientos científicos nu han modificado igual­
mente y hasta frastOl'l13 clo las mas acl'e<li­
tadas ideas? ¡,Y no ha sido p1·eciso qne nues­
tro amor propfo se cloblegase ante lá evi­
dencia? Lo mismo sucederá con el espil'itis­
mo, y daotrode poco gozará derecho de cin­
da(lauia entre los conocimieütos bnmanus. 

Esto suceder,'t ciertamente á despechó de 
todos los dogmatismos, cu tan.to llega ese 
dia•seguiremos los hombres defendiendo ca­
da uno su ideal. La escuela católica tieoe 
en usted un poderoso aliado, pero créanos, 
señol' Maotei·ola, la razon denibó á l9s dio­
ses, y l:i razon úuicamente sel'á la religion 
del pfü·venir. ,. !, 

«Los homb1·cs son los depósitos dela.Jl.¡;_p­
videucia: é:ita, no puede s~r á, la :vez ing·rntn 
y generosa , solo es·gra~de siempre.» 

Á. ntt1,lia JJoniingo 1J Soler. ~¿_ 

VOEL'l'A A EMPEZAR. 

Sr. D. Vicente Manterola.-

Creiam0s de buena fé quehabia V. termi­
nado sus conferenciás sobre espiritismo, po1· 
que <lespues ae habe1· declaradó, que 1~ doc ­
tdna espiritista era obra de Satanás, uos pa­
recía que no babia mas que decir, pe1;0 V. 
reanudando, ó mejor diciio, [)rosio-uiendo en 

~ o 
,sus notables discursos, sigue empleando to-
, da su elocuencia e.u zaherir á la escuela es-
piritista; y crea V. que .seotimosviv:1mento 

i· la violenta contrariedad que se apodera de 
V. cuando olvidándose de lo mucho que va-­
le, emplea el insulto para convencer. La éul-

1 tura del buen decil' lírtt,pitJ,,fijay tia tsplendo1·, 
.• 
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y cuando V. apostrofa é imp1·eca á los espi­
ri tistas y los llama latlroof\s r;acrileg-os, mal­
vados, maliciosos, ncfaútlos, I.J ipócl'itas é 
i111.pios, y otras lindezas por el estilo, no nos 
parecr, V. en aquellos momentos ei ministro 
del Señol', sino sim plemente nn hombre qne 
se i'm pacieula corno los d.emás, y urí sacer­
dote de Cristo debe sPr mas dulce, mas pel'­
suasivo, mas tolerante. Créanos, S1·. Man ­
te1·ola, V. es tin ho!n brc drJ gi·an<les conoci­
m icn tos, y no debe nunca, 1111nca tlt:.'SCl1 11 -

der al terreno del insulto parn convencer. 
Deje V. e~e pobre é inntil reen rse parn las 
inteligencias vnlgares, no sea V. ingrato 
con la provillencía que le ba concedido i11s­
piraciou bastant~, .Y memoria sufici<!etc para 
engalanar sus discursos siu necesidad de 
p1·oferir frases ofo11;;ivas. «No hay mejor que 
la modcracion. » clecia Oleobulo 

Lamente V. en buen hora IHLber o~cido 
UN.aHORA. ?lfA.,TARDE: qun verdaderamente es 
una desg1·acia ha:ber VtlD ido á la tierra en el 
siglo del Yapor, un hombre que como ustetl 
quic1'e f1nu vivan con todo sn .. csplen<lor las 

º jpstituciones de pasatlos siglos, y eso es im­
,_,,,c- · posible, completamente imposible. El porve­
. uit· no es nunca la repeticion de lo pasado, 

dice el historiador Cesar Caotú, y conveuga­
mos, S1·. Ma·nte:-ola, que es verdad. V. ha.ce 
esfuerzos gigantes, tlicieoóo y tratando de 
proba1· que el cspil"i tismo es el non plu.s ul­
tra de la ímpiedad contempo-ránea , quc nos 
conduce al panteísmo, y eles pues al ateísmo, 
que nosotros hemos fo 1·mado de Cri~to un 
!DOLO para ofrec,1rlo ú la atloracion de los ra­
cionalistas, que somos tan hipócl'itas y tan 
falsal'ios que encubrimos nuestro niate1·ialis-
1wJ con nna. falsa adorncion . 

¡iluy bien, seiíor hlanterolu! V. cumple 
como bueno en la mision qu~ seha impuesto 
de ser el dccidi<lo campeon del pasado: pel'O 
será. V. vencido, no po1· no sabe1· lncha1·, lo 
vencerá ú V. el númer0 de lo;; innumerables 
adalides del progre.so. En Abril del año 1857 
publicó Kardec «fi!l libro· de los Espiritistas» 
han tras~urri<lo 21 años, y en tau b1·eve pla­
zo, noventa. y <los periótlrcos espiritistas di­
cen á la humaui.tlatl que es eterna la vida 
del espíritu. En inglés se imprimen treinta; 

en Ioglate1·ra, Ésta1Íos-Uni<los, é :inai!ú y 
Austl'ialia . En e;;pafiol, veinte y siete; en 
España y rnptí.blicas Hispano-Americanas. 
Eu frant:és veinte en Francia, Bélg ica, Cous­
tauti11opla y .-\.lcjaotlda . . (Ej ipto) seis en ita­
liano, tres en portugués, cuatro en alemau 
(siendo uno de los principales focos <le esta 
propagamla la. 1J11ive1·si<lad ele Leipsig) u'tlO 

en holautlés y otl'o en g1·icgo. Ya ve V., se­
üor Mautel"Ola, que ante la ve1·dad de lo~ 
números uo hay mas 1·e1oedio que confor­
marse y dejar liac,!r u 1 tiempo. RecuP.rdc 113-

teJ lo qnc tlijo el Rxcelcntí;;in:o señot· don 
A.nton io Cánovas . del Castillo, eu la ses ion 
tlcl Scna<lo tle 12 Lle Julio dl! 1876. «E'i se 
prnlen<le llevar á los tribunales á todos los 
que profesan doctrinas contrarias al catoli­
cismo, fnc1·za es tenc1· ~L valor de confe:;ar­
lo, sel'Ía necesario perseguir ú casi toda la. 
ciencia motlerna.» 

Y es una grnn vc1·tlatl; por esto no son 
únicamente los espiritistas los que no están 
cunformes con ~l dogi.aa católico; es la ma­
yoda de los bombl'es pensadores que buscan 
1111 mas allú mas en armonía con la cinocia 
y la razon. 

Usteti di~e que orce cumplil' con su dehe1· 
dando el g1·ito de alerta desde la cáted1·a del 
cspídtu santo parn que los católicos no se 
contamiuen con la impie<lad y el erro1· mo­
tlcrno~ .Y nosotros tat.Ql>ien c1·eemos cnru­
plir con una. obligacion, tratando, no de 
convencerá V., porque somos m.uv avaros 
1lel tiempo, y sabemos perfecta~o;nte que 
lo perdc1•iamos queriénJole coñveneer <le 
lo que está V. plenamento convencido: y 
por lo mismo que sal>e V. la verdad del espi­
ritismo, por eso la combate con todo el ardor 
tle su génio, con tó'da la pasion <le su escue­
la, refrar.tario á la luz y A la civilizacion 
unive1·sal. Po1· esto, no contestamos punto 
poi· punto á todas las acusaciones qne l1ace 
V. ai espiritismo; por que nu~stro trabajo 
seria inútil, pues bien sabido es, que no hay 
peor sordo que aquel que no quie!'e oír. Pel'O . 
ya qne V. tergive1·sa á su placer nuestras 
aspfraciones y nuestras creencias, ya que la. 
multi' ud le oye ú V., justo es que taml>ien 
nos oiga ú nosotros y sepa cómo pensamos,. 
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y en qné ct·eemos. Le hemos brindado á V. 
con la discusiou, y. V. la l'echaza, ¡mesto gue 
no desciende de su tl'ibuna sagrn<la: desde 
ella dice V. con touo d_e profunda satisíac­
éion. ¡Ya esta1•éis convéncidos, hermanos 
míos! y com~ en la iglesia nadie puede pedir 
la palabra, el sile11(}io fqrzoso es un triuufo 
aparente para V. y en es,ta ocasion debemos 
repetir, c1 silencio es muy elo,cuente, pero 
en ciet·tas ocasiones el silencio no dice nada, 
y esto v.ltimo.·sncedc .con el silencio que l.e 
rodea a V: i,Por qu,é no vá V. al Ateneo 
libré1 $<Fprma la pq1:la el agua que se agita, 
y .el.agua que se estanca fo1°rna el lodo>>. Esto 
dice'V:elardc y es muy cie1·to. &Por qué no 
vá V. donde se agita la juventud estu<liosa1 
un voto ·de aprobaciou, ó un ¡·esr,etnoso si­
lencío de aquellas inteligencias ardientes, 
seria un. triunfo legitimo para V.; mas ven ­
cer sin lucha, es ceñi1,se la frente coo lau 1·e­
les marchito!", No basta la pmlicacion, es 
nece$aria la discusion; pasaron los tiem­
pos del mi~isterio y del anatema y la vet·­
dad se puede discnfü libremente ganan­
tlo en estos pugilatos de la inteligencia, 
aquel que no ponga diques al pr0greso de"J 
espíritu, lll'<lS ya qne V. se c◊-ntenta con tan 
pobre g.ioda, siga V. en buen hora pl'edican­
do en r.ontra, (y en pro) del e_spiritisrno: y 
nosotros tambien continuaremos diciendo lo 
q~e pensamos sobre el tlo~ma riel Pasado, y 
el clogrna del P01·venii•:·veümos lo que sobre 
éste asunto dice Mazzini en su libro J)ál 
Oon,cilio á J)io del cual copiaremos algunos · 
fragmentos por es.tui· en un todo conformes 
con él . 

«La fé se apaga en los pueblos, por 
qt;ie e.1 dqgrna que la inspiraba no correspon­
de. ya al grado ele cultura que, pot· desig­
nio ue la Ptiovirlcncia, han .conseguido aque­
llos.» 

»El .dog·ma cató!iGo perece; su ciel.o es de­
masiado ést1·ecbó pal·a contenet· la tie1•t·a. A 
través de sus bóvedas, por el camino del in­
finito, vislnmbi:amcs hoy mas v;istos hori­
zontes, inmensos mares, rielando cu ellos los 
albores de un nuevo dogma. A. su primera 
sonrisa, el vuestro se desyanecerá. » 

))Vuestro dogma se encierra en dos pala-

bras: CAIDA Y REDENCION; el nne$tro ei1 
ot1·as dos: DIOS Y PROGRESO. Término de 
uni o11 el)trc la Redcocion y la Caída. es para 
vosntl'os la iuc:.11·oncion instantánea y ¡j pla­
zo fijo, del llijo <le Dios. Término para uoso­
t1·os entre Dios y la Oreacion, es la .iuca1·na­
cion p1·og,resiva d.~ sus leyes en la humani­
dad, llamada á dcscub.rii'las lentamente, y 
cooquistarl::is ,\ trnvés.de uu porvenir inmen­
surable, fodefinido . Orcemo~ en el Espíritu, 
no en el hijo ile Dios.)> 

»Y esa voz p1·og-t1eso sign ifiea parn llOSO­
tl'.Os; no nn sencillo h~cho de historia, y de 
ciencia, limitado tal wz á una época, á una 
fraccion, ·ú nna série de actos de la 1rnmani­
<lad, sin ro ices en el pasado, prenda d.e per­
sistencia eu lo futuro, sinó un COllcepto re­
ligioso de la vida radicalmente distinto del 
vur.str.o, una ley divina, una su¡wema fórmu­
la ele la actividad crea•Jora, eterna, omnipo­
tente, univen;al como ella.>) 

»01·eeis vosotros en la 1·esur1·eccion del 
cue1·p0 tal como era al abandonar la existen­
cia ten·estt·c; 1,osotros en la t//asjormacion 
del cue1·po, que no es sínó el instl'llmento6 , 

ofrecido al trabajo de pe1-feccionarse, segun • ~ 
el ¡)l'ogre¡¡¡o del YO, y segun la misiou qa.é 
tlebe seguirá fa prn5ente muestra. To<lo para 
vosot1'os es finito, lirnitado, inmediato y pe- I!{ 
trificatlo en nó se qué iomovilitla'tl que ne-
cue1·da el concepto rnalel'iálista; para noso-
tros todo es vida, movimiento, sucesion, con• 
tinnitlacl: nuestro mundo se abre por tojos 
ládos al infinito. Vuestro_;; dogmas hlllnaoi-
zau á Dios: los nuesti·os tienden á divinizar 
lenta y prog-resjvamcote al bomb1·e.» 

»Vo;,otros creeís en la GRACIA, nosotros 
en la JUSTICIA. Greeis mas ó menos en la 
JJ,·edestínttcion , qt1e no es, trasfo,·mádo, sinó 
el dogma pagano y al'istocrátíeo de las dos 
natmalezas.de hombres. La Gracíá vuestra 
no es conocida ¡'¡ todos ni conquistaba con 
obras, pende del arbiti·io divino y son pocos 
los elegidos. Paranos0tros Dios, a.J crearubs, 
nos llama y el llamamien to suyo no puede 
ser impotencia ni menfüa; la salvaé'ion es 
para todos. La Gracia como nosóh'os la 
entcnde1'nos, estriba en 1a tentlenciá y la fa-
cultad á todos concedida d·e incaroar, nues-
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tro ideal eu Ja Ley del progreso, que Dios 
coloca como.bau.tísm·o imborrable en nuestra 
alma. Esa IP-j debe cil!np!il';;e; el Tiempo y 
el Espacio nos pertcriece., para en el loS'cje1·­
oita1· rrnesfra lí!JHtad; podemos eón nnest1'.!}S 
ob1'.as conc01·ci1· ó afron1ai· el cumplimiéuto 
. ele las leyes, multiplicar 6 rcducii· las pi•nei..• 
bas, las li,1ch:is0 los dolores · <le! iniÜ1Jid'1to, 
pero nunca etcrn.iiar. como 'vuestro· 1i'ogma 
dualista, nunca da.i· l:i. victoria al mal. Sólo 
el Bien es etel'(IO: Di'os Mio Yencc. » 

Dice V.. que ,el espfritismo, contluc,i fotal­
men-teal panteísmo yesplica la cansa dicien­
do : <<q ue los pantci;;tas creen como los espi­
l'itas, que los espíritus son !a indi.\·idualiza­
cion del principio iutelige!.lte, y que al de•· 
jai· el cuer¡iµ material con qu.e penminr.eie=­
ron en- la ticna as.e.gnl'an los panteístas que 
las almas se unen, s·e confooden en el G.rau 
Todo universai , .ora:. <lespt1<:s de-una. existen ­
cia, ó bien dcspul's de val'ias encnrnacion.es; 
y que !_os cspi!'itistas, si bien creen que, vi­
vil'Jn en diversos mundos, al fin es LOGICO 
que se dep11rnrat1 s.us a!·mas, que tenoinaran 

0 _- sus prnebas, c¡1te oo habitarin cm plauetns 
?P de aspfracion 1 y c:onforme se niyan ápro:d-
~ mand-o á ser espíritus puros, per:le1·é'.1n su tlo­

ble envoltura ¡Je cuerpo y peri,espirilu, por 
que si este ultiinO lo toman en el flnidó uni­
versal de cada. g-lobo 'ctrn11rlo ya no fos qae­
de mund.ps eri que habit:w, y esé ¡füt ileg-al'á 
•irremisfülernente, los e,,pfritns clespojados 
de todas sus-vestl.du-r-as sé confundir.in en<!! 
tc:Kló, en Dios: 1-os c.:;;pi1·itistas_ no nceptan hi 
eterna bcatitnrl del es1>iritu, el éxt.Hiis de 
:t,mor divino, pues no ace11taudo esa ~xis!en­
cia celestial a la te1·m11rncio.n a~ s11 trál>ajo. 
tiene que:,,oÍ"ver ai príucipio ünivcü·sal, á se1· 
partes 'de_su Dios, y sabido es qur! muchos 
dioses., ·t1ei::tl'llyén ú D_ios: poi· esto queda 
¡Wobado qüc el es1)il'Íti¡¡,mo es el panteísmo 
disfrazado.>> 

&Y ,le dónde dednce V., señor ~h,~t•:-,·~la, 
que. puede Ilegal' un dia que los espirínt;; 1,0 

encuentren mundo dond,! trabaj.ir'? t,y ,:ó!lile 
prqgresar inllt:fi.nidaménte'? V. dícc qne 
Allan Kardé'c violenta el sontido de los tex­
tos bíblicos para darles la int.er·prr tacion que 
le conviene, y en esta oéasioo ba visto la 

·paJa en ·el ojo a:geno, y i10 lla _vist.o la vigá 
en eJ suyo. ¿,Pa.ed.e V. 11i na:d.íe asegmal' el 
mbmeotó solemrié i"¡ne Cll la iloéhe ele los ·si­
glos dijo Diós ,«H:íg-asc la lnz y la luz füé 
hecha »'? pues la misma imposibi litla<l existe 
para aseg·urnr ·qne los. mundo;; ,teodr;fo :fi.n . 
V. encuentra• !ó.gica Ja teol'Ía del ·JíñYíf.e-, 
~quié-ñ lim~ta lo de.-;eoirnl'ido1 Pré·g unte V-. ú 
la astl!onomía que es la milia inag:otftblc ()~l 
iufinito, dígale á los ,facei•dotes-dc la religfoll 
sitlel'al sí 1teiitlr,iq fin los mundos y Elanirn·a:­
riou le eont.cst.irá'«La VIDA si' desan•o'lla :rin 
fin en el espacio y en el tiempo. es ull'iver­
sal y eterna, llena EL lN]'INI'.fQ con sus 
acoi·dc;; y rt'inari1 por toJos los sjglo's de los 
sigl~s dUl'ante la-inacabable ETERNIDAD. 1> 

Esto creemos. los espil'.itistas, y a~nquéV. 
á v,iva fuerza quioi'e qilc tar_c[e ó· temprano 
seamos panteístas, nosotros no podremos 
serlo jamás; puesto que cnYP,mOs füanornente 
que el espíritu uuoca· pierde su i'ndi~ridu.ali'"' 
dad, s.u yo pensante, su etel'lla vol untad 
creemos en la etei·ní<l,hl de la \1Ít!a, en su ac:. 
cion, con sn movimiento, con su rr\auifcsta­
cion, con su trabajo, con su lib~rtad, c9n su 
p!'Ogre:;o ílimitadp. 

Nos c1·eomos eternamente separados de 
Dios c11 el seutitlo <le coufu11_dir nuestras fa­
cuHade;s ei1 él; ab;;o1·;ef!10S de él la vidá; 
pnro él nunca al>sm·ver:í la .tlu1rstra,, 'ifomos 
en pos ele él, en alas de nuestro ádelunto. in a.. 
finito pero sjcndo siém ¡,re las fod i vid 1ud i-
1J.ades re~poñsables de nue.,tros a~tos. 

r Di'ce V. que·-para-creer en Dios es nccesa-
1:i-0 creel' en- la re.!igion cató'lica, y de no 
creei· en .ella ·confrsarse ateo. Mucho tledr es 
señol' Mauterola; la idea de.Dios es ·innata 
eu, r.! hombre. <<Pa-ra creer en Dios, basta. 
pascar la vista poi· l~s obrns de la Cl'eácion. 
El UllÍVCl'SQ existe, luego tiene nna cáusa. 
Dudar do la existencia de Dios equi.vuld1ia á 
nega1· que todo efecto procede de una caffsa, 
y smüi;r que In nada ha podido hacer alg.o.» 
E;;to dice Kard.ec, y esto dicen la generali­
dad de los hombres pensaclo1·es. -

Se 1h1ctlé ser prbfundamente reJígiosc 
sieñclo únicamente di;ista_ Dios está por cima 
de toda" las religiones positivas, y aunque 
V. asegura q n~ los (!Sp!rili$tas, si no ci·ce-, 
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inos en el dog:ma católico, por mas que -sea ÍI 
nuésfro lema kácia Dios po1· la cíencia ?/ el 
amo1·, nos quedat·emos sin Dios, sin ciencia 
y sin amot·, nosotros estamos plenamente 
,convencidos que .cumplirnos ol pr.ecepto de 
Ja ley divina comp·endiada por Jcsnr; eñ es­
to,r:; dos mnndamientos: «Amará. Dios sobre 
todas las cosas y á su prójimo como á si mis­
·mo. » Adoramos al al fna dé los mundos, á ese 
·rnos inmutable y eterno que formó las ·1do­
letas. y la.s sensitivas, y le clió al planefo 
S_aturn_o su luminoso anillo nupcial, pare­
ciendp que aquel lejano universo es uri{L par- · 
te de la C1·eacion desposada: con la Eterni­
dad. ¡Ó,uan .grar.de es Dios! Si, seño1· Man­
te.rola: renqimos culto á Dios, creyendo que 
l.a cari<lad y la ciencia son las celestes men -
sa3eras del divino 01·eador. 

V. dice en ua. bellísimo pensamiento qu(} 
Jes_us es el co_mpendio_ de la teo}ogia moder-
11a; mua nosotros es Jesus el compend!o del 
Pi'ogreso, el émblema.deJa• fraternidad ·uni­
ve1'.sa.l. 

Amalia JJoiningo y 8ole1·. 

V AMOS .SIGUIENDO. 

profunda verdad puede sec aplicada á las re­
voluciones morales ó filosóficas, y como se 
dice de antiguo, que 110 hay lib1·0 malo que 
no tenga una hoja buena, no hay uua insti­
tucion que no tenga una base siquiera,.admi­
sil.Jlc: mas para V. el esph·itisino uo tie1ie 
ninguna, porque es V. de uoa cscuc!la tau 
descootcntatliza y al mismo tiem,po tau a p.e­
gada ú sus primitivas costumbL·e1 que le pa­
sa á la iglesia católica lo que cuenta el vul­
go del cuta de cierto lugar, que no sabia de-
cir misa mas que eu su mhal. Para vosofros 
fuera del dogma católico no hay salvaeipn. 
V. dice: Eva fué la primera mujer, y María 
la segunda; Adan e.l pl'imer hombre y Jesus 
el pl'imog-énito del universo, el L'ijo de la 
eternidad. En el sentido filosófico de e1,ta 
apreciacion estamos conformes con V., Jesus 
fné la enc:1rnacion del progreso en nueshQs 
dias . El lo personalizó. El progreso· es esen­
cia de Dios, luego proviene de la eternidad y 
Jesus, símbolo de la fraternidad univ~rsal, 
es un enviado del Ser omñipoteñte como Jo 
foé Oristianaeu la India, muchos rnilla1'es de 
años antes de que Cristo vinieseá predicar la ,~ 
buena niteva, que la s,!milla del amor divino~~ ,,..,___ 
foé arrojada en los surcos de esta tien·a mu- ~ "' 

Sr. D. Vicente Manterola. 
1 chos siglos ha, po1·que el IJevolied bien jj,ó'i' 
1 mal del texto vétlico, es el A niaos los uJtos á 

S1galhos-a.mbos nuestra tarea, V. su <loble los oh·os que. pronunció Jesus. 
trabajo 9-e CIMENTAR y destritir el espidtis- Conociendo V. muy bien á Ja vulgal'idad 
mp, y nosotros haciendo algunas a:claracio- _, de la gente, siempre e!:'tú ú vueltas con que 
nes cuando vemos que V., en-alas de sn ar- si los espil'ilista:s creemos que nuestros·11bne-
tliente0fa1itasia, -desfigurn las obras de Kar- los, ó mejor diého, nosotros mismos bémós 
dec hásta el punto q11e nos cuesta trabajo !I anirnatló ú otras especies: y s~ntó V. un 
recoLocerlás. ! pl'incipio imprqpio de la c<ite_ara, qué V. ocu-

No le segujrernos en el intdncado la her in- ·1 · paba, y del asunto serio q.ue se deba.tia, di-
lo que sigue su grnn :inteligencia, exn lta.d¡¡ 1 cien do qn.e-si los espiritistas creíamos qu_e un 
por-la ~-a~io? del s_ectismo religioso á que es- ¡: mi;;mo pril.l~ipio viJal anim~bá al ll~mbre y 
tá V.• afilfado¡ y puesto que V. no se pone al ¡ al !."!10110, bien podia la muJer dar a luz un 
l,,aó/q,, cí:)ri:lo dicen los mal"ÍuQs, que da V. • mouo, y la mona á un hombrn. Si con estó' 
con(eréncias. sob1·e espiritismo, pero no. eu--; qui~o V. escitar la hilaridad. c1·eemos qtte 
,tea en <lisGusion directa ·con la escu0la espi- j consiguió s11 objeto, porque solo risa mere­
l'itisHl, sei·ía por-tanto enojoso ir re:-futando ¡,_ céu semejantes clcíducciónes; pero como mu­
sus palapras una ;i una. !I chos de los qnc le escuchaban no lla.~1·.'tn 
. ~ed~ 9a_simiro Perie: «qne solo dilnd? sa - ¡ leido las obras d~ _Ka1'.dec jnst~ es que ?i~a ... 

t1s(acc1Qn a las rcvolnc10ues,eu lo que tienen ¡1 mos, qnc ('n el Geneszs del 1ms~o, pagma 
de razonabie. se a1ia11iere el dei·ccbo de re- il 240, babJ5¡ndo de una hip'ótr~srs sobr.e el ori­
sistii-las en 1~ qúe tienen de iujustas.» Esta ·j1

1 
gen del cuerpo uumanó, dice ásí: 

l . 
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«Eri vista de la semejanza de las formas 
esJeriores q.ue se a1J vierte entre el cuerpo del 
bómbl'e y del mono, hau deducido ciertos 
fisiólogos, que el pdmero era transforma­
cion del segundo. Esto no es absolutamente 
imposible, sin que por haber sido asi tenga 
que perder nada Ía dignidad de la e$pecie 
humana ..... >> 

«Advjértase que aquí vamos discurriendo 
so·bre una hipótesis, de niogun modo admi­
tida como principio, sin otro objeto que él 
demostrar que el origen del cuerpo no·perju­
dit!a al espíritu, qne es el ser principal y 
que !a semejaoza·entre los c11erpos del hom­
bre y del mono, no supone la semejania, ni 
mucho menos la pariilad, eotrn el espíritu 
del hoaibrn y el del mono.» 

Ya ve·V., señorMantérola, como su epi- · 
grama es olm1 puramente saya. Los Grejen­
t'!s del prog1·eso avanzamos un poco trías. 

Dice V. qne no hay moralidad · fuera del 
dogma católico, y como 1-a escuela espiritis­

. ta no lo acepta, la moralidad dél espiritismo 
es nula . . 

La historia de h, religion católica.~s ob1·a 
d&- lot-Jiombres, como lo h~_r;i fil~-º las demás 

-~nes, pero el amo1· á Dios, ol énlto, la 
adoracion. la idolatria d·el alma que siem-­
pre so ha prosternado a11te aigo infinito que 

l ha presentido contemplan<ló 1as- maravillas 
d1! la C1·eac_ion. esa aspiracion sn p!·ema, ese 
latido del corazon .del untvcrso que ha hecho 
vibrar ctel'llamentc el cerebro de todfts las 
humanidades, es el dogma divino escritó en 
la conciencia del homb1·e. ¡Dogml! snblime! 
¡Dogma eterno grabarlo en las capas geoló­
gicas de la tie1•ra y en los millares de soles 
qne ilQminao los rnuntlós del espácio! 

Nosotros admitimos, todas las religiones 
como elementos sociales para el p1·ogreso 
<lel hombre; pero cuando estas sé detienen 
y niegan la ciencia y se estacionan diciendo 
1w M,J 1nas allá, .Y no"otros vemos los albo­
res de otra nueva nu1·ora col.oreando los ho­
rizontes del infinito, entonces seguimos 
nuestro camino acatando el dogma del Pro­
greso, que es Íl' hácia Dios po1· la caridad y 
la ciencia. 

Dice V. que decía San Agustín que en 

tiempo dél Paganismó los hombres se ama­
ron tanto á si propios, que menospreciaron 
á Dios; y que al ad.venimierito de la religion 
cris.tiaóa los hombres amaron tanto á Dios · 
que se despreciaron á si mismos, y que este 
era el. verdadero amor. No lo comprendemos 
nosohos asi, si el hombre se desprecia, des­
precia la obra de Dios. No paréce lógico que 
las humanidades sean creadas para anona­
darse en un extasis místico. t,Qué hacen las 
demás-especies'? Todas trabajan, todas t ie­
nen su plan de vida admibible, sirviendo de 
úti l ejemploclas ,hormigas, las abejas, los cas••· 
tares y tantos otros indastriales con que 
cuenta la. naturaleza; y t,la 1•aza humana que 
se pro-clama imagen de Dios para adorarle ha 
de permanecer inactiva'? Esto no es lógico, 
y donde no hay lógica no hay razon. 

Dice V.: ¿qué hará la caridad de los espi­
ritistas fuera del dogma católico'? ¡,cuál será 
su caridad'? ¡,Cual'? Amar al prójimo como á 
nosotros mismos, y el día que el espiritismo 
sea la creencia geoei·al, no solamente por 
virtud~ sino hasta pot• egoísmo, mejora1•án 
muchas instituciones benéficas, que hoy ba­
jo el dogma católico at·rastt•an una exist~n­
cia lánguida y penosa. 

Lamenta V. ·en tono dramático que el os­
pit·itismo venga á echar por tierra el cuarto 
mandamiento <le M1W{J, ti t1t p{l,dre y d, tit ·ma­
i11·e, pol'qué corno los espiritistas no creemos 
deberá nuesti·os padres mas que la envoltu­
ra material, que es como si dijéramos una 
capa que nos sfrve para ir desde nuestra casa 
á la del vecino, y luego la dejamos, y.yamos 
siguiendó nui>stra eterna vida, los lazos de 
la ía,milia para nosoti·os no existen, y hemos 
venido á desatm·los que1·iendo trastorna1· el 
órden social. ESTO lo dice V., y nosotros le 
decimos que kai·dec, en su libro Et E1Jange­
tio, página 20S, uice hablando de la piedad 
filial: 

»El mandamiento: Honra á tu 'lnoii-re y á 
t11,pad1·e es una consecuencia de una ley ge­
neral de ca1·idad y de amor al p1·ój imo, por 
que no se puede amar al prójimo sin amar á 
su padre y á su mad1·e; pero la palabra n.-011//'a 
encierra uu deber mas· sagrado respecto á 
ellos: el de la piedad filial. Dios ba querido 
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man-ifestar con esto que al amor es preciso 
añadir el l'especto., las·consiileradónes, lasu­
mision y la eondeséen,dencia, lo ,que implica 
la obligaciori de cup:iplir respecto á ellQ$., <le 
una mañera .aun mas rigorosa, to<lo lo que la 
caridad manda con respecto al prójimo. Este 
tleber se est iend.e naturnlmente á las perso­
nas.que estú.n en lug·~1· .de padres, y que por 
ello tt~Jle.il tanto más· mél'Íto cuando Inenos 
ób_ligatorta e;; su abnega.cíon. Dios castiga 
siempre Je un 1;r10do üg-oroso toda violacion 
f]e e,st~ mandarnii;nto.>) · 

<tHonrar á su pa<lre y á su madre, no os 
solo respetarles, es tarnbien a'sistirles en sus 
necesidades, pt'OOlJt·.1rles el élescanso en su 
vejez; rod.earles de solicitud como lo han he­
cho con nosotros en nuestra infancia.>> 

«Desgt•aciado, pues, aquel gue olvida lo 
que debe •á los que le han sostenido en su de­
bilidaq, á ,los que con la vid_a n:iateriAl le 
diérqn la vida moral, á los que muchas v~­
c,e;S le. imp1,1sieron .dut·as p1·ivaciooes parn 
aseg.u.rnr su bienestar; desgraciado el i,ngrn­
to, porque sei·á castigado con la ingratitud 
y el abandono, será. herido en sus mas caros 
afectos, alg1t1uzs roeces desdé la·vida p1·esente, 
y mas ciertamente en otrn exi.stenG1a, en la 
q\le sufrirá io que ha hec.ho .sufrir á los 
otros. >? 

Despnes de lo espuesto por Kardec s010 le 
<lirernos nosotros; que los que. no conocen el 
ewiritismo suelen décir -1iadie e.sc_,oge pad1·e 
11,i pat?'i_a; i:pas los espiritistas como sabemos 
muy bien que cada cual escoge padre y 
pátria, miramos en nuestl'Os padres los ins­
tmmentos preciosos. de nuestro progreso. No 
es el padre el qnc busca alhlJo; es el hijo el 
qtie viepe á pedirle hospitalidad á l.;i. madi-e, 
y. miramos en elios puestra tabla sal vadota. 
A V, .se. le figura que se amengua el amo1· 
porque se dilata la familia; está V. en u-n 
gravisimó error; el amor es como el so!, su 
e.alor, puede ser univei:sal. 

Dice V . . queriendo atemorizar lá.s concien­
cias, que !os espiritistas no aceptamos la 
indisolubilidad de.! matt'imanio y á esto le 
contestamos lo que l.e hemos dicho en. nu~s­
tras ,!.CLARA.Gfó::{ES, que Kardec en su li­
bro d,3 los Espfritus, página 217 asegura 

«que la abolrcion del mat.dmonio en la so­
ciedad humana, seda el regreso ála vida de 
los brutos,;» Ahorn bien; i,:Sé deduce de esta 
terminai;i.Je afümacion que los espirit~~ ad­
mitamos el aélult~rio y l.a clisolucion s.ociall 
Creemos.que no, señor Mantcrol.a; apt'.ccia­
mo-s y conocemos lo (!Ue vie1re de Dios, y lo 
que el'hornbro ha impue;;to seg·un se han ido 
sucediendo las .éivilizaciones, pero 1·esp.e­
tando y com_prendieP.cÍó que sin la mas es­
tricta moral, no hay progreso; y como el 
hombi·e de la tier1!a es aun muy imp.erfecto, 
necesita una ley obligatoria que le h~ga 
cumpliL' con su deber, que debía ser na­
tural .. 

Dice V. en so[l de mofa. Pues si los espiri­
tistas no admite-n á Jesus como dLvino Re­
dentor, que nos digan para. qué vino Cristo 
á la ti'erl'a. 

Ló mismó lo sabe V. que nosotl'os, señot· 
Manterola: vino p~ra ech:n á los mercade­
res del templo, y ya que tanto na leido usted 
las obras de Kardec, recuerd!-! lo qu~ tlice en · 
su libro «-El Evarigelio» página 3 rditiéndo­
se á Je~ús . 

.)>Je;sns no vino .á destruir la ley. es de.eá:r, 
la ley de Di9s°7 vino á d.!rle cumpli'~o~~ 
esto es, á desarl'ollarla, á d.áde su verdader~­
senti<lo, y á apropiarla .al grado de aqehmta-
mi.eoto de los.hombres ...... /y__ -

>)La misi0n de Jesús no fué simplemente. 
la de un legislatlo1· moralista: sin mas auto.­
ridad que su palabra; vino á cumplir las pro­
fecías que anunciaron su venida, recibía sn 
autoridad de la naturaleza. ex:eepcional de su 
espiI:itu y <le su mision div,ina, vino á eose,.. 
ñar .á. lós liómqres que la verdadera vida .no 
está en la tierra, sin_o en el reino de los cie­
los; á eusefiarles el camino que conduce á 
ella, los medios para reconciiiill'se ,con Dios, 
y hacei· presenf il' la marcha de las cosas fu­
tul'as, pat·a el cumplimiento de los destinos 
humanos. 
Dice V., señor ).fante1·ola, que la pluralidad 

de existencias del alma es un absurdo, que 
ba$ta con ésta vida, con esta vida sola, y 
luego tras dé ella vend1·á el reposo Jierpétuo 
ó la cpQdenacjon eterna ... Es un po1·venir 
demasiado pequeñito, señor ~aJt-terolá. 
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Dice V. con gravedad enfática, que Dios 
y la naturaleza dan lo necesario, n anca lo 
supédluo: y ahora pl'egan tamos nosotros: 
Pcies sinó hay mas vida qfae la de este mun­
do, si solo á la tierra descendió el mismo 
Dios ¡,á qué ese lujo <le planet.as que tan su­
pérftuamentc ruedan po1· el espacio'? t,Qné 
hace el gigantesco mnndo de Júpiter con sns 
cuatro satélites y Satt1rno con su 0ctava de 
mundos, que le siguen como si fueran los 
pages de aquel rey del u9iverso, coronado 
con la diadema espléndida de su sistema 
aoular'? Para qné Neptu1JO'?para qué Urano'? 
Segun la ciencia esos lejanos universos .gi­
ran, tienen vida p1'opia y únicamente la 
tierra ha sido el lugar PRIVILEGIADO para 
venir Dios á habla!' con los hombres'? Enton­
ces este planeta es mucho mas notable de lo 
que nosotros pf\nsamos, mas veamos corno 
lo aprecia Flammarion, y qué posicion ocu­
pa 1a tierra entre los demás globos que rue­
dan el éter. 

Los vecinos de Mercurio ven en DU{!stro 
mundo una estrella de primera mag-oitud. 

Los de Vénns considerau uue¡¡tra tierra 
..:>cc--.:::i u.na e,stre!,l.!_de prj~_g-~~-~~_goitud muy 
luminosa. 

Los solenitas admiran nuestra regron, y 
t iene para ellos tanta lu~ et medía nqcbe co­
mo la que pudieran prestin·le catorce lunas 
llenas; pero ante los gnel'l'fH'Os de Marte va 
perdiendo sn soberania el plafü•ta tiel'ra, pues 
parn ellos solo es la b1:illante estrella de la 
tarde algo mas pequeña de lo que nos parece 
Vénus. 

Para los habitantes de Júpiter nue-stro glo­
bo es débil estrella de la mañana y de la tat·­
de, y puntito negro que pasa t0dos los años 
por delante de f:U so!; para los moradores de 
Satul'DO nuestro mundo es cusi invisible, un 
punto telescópico que pasá cada quince años 
por delante ele su sol: y los hijos de Neftuno 
no saben siquiera que existimos los terrena­
les, les es completamente desconocido el 
planeta tierra, y V. s-e contenta, señor Mante­
rola, con vfrir únicamente eo esta aldea de 
la creacion~ Nosot!'os no somos tan ingratos 
como usted ron la p!'ondencia. y absorbe­
mos con santo arrobamiento los torrentes de 

vid::t que ar1·vja el raudal inagotable éiel in'­
finito diciendo con FlamrnÚion: 

«¡Yo os saludo, Tastas llanuras de las 
tierras celestes! ¡Salud, montañas sublimes, 
valles solitarios! ¡Salve, sole;; divino:: en 
vuestro ocaso! y vosotras, pl'ofuodas· y gra­
tas armonías de la noche e.~trella<la, salud! 
¡Oh perfumados paisajes ele la primavera, 
brillantes radiziciones del estío, melancóli­
cos follajes del o.año. nieves silfnciosas del 
invierno, vosotros todos existís en esos mun­
dos como en el nuest1·O, y la vista humana 
os contempla allá lejos como en nuc_stra 
terL'Csfre maasion! ¡Salve á ti, oh divina 
naturaleza, madre eternamente jóven, dul­
ce compañel'a de nuestros gozes, confidente 
íntima de nuestros corazones! tú el'es la 
misma en todas partes; tu belleza ilumina 
al. Universo; y nosotl'os nos complacemos de­
jando Yeposar en ta seno el vnelo palpitante 
de nnesti·os pensamie!ltOs.» 

Dice V. que al hombre es mas lógico creer 
que sufre en la tíeITa por el pecado de su 
primer padre, que no porque venga á pagar 
deudas atrasadas de sus antcri01·es existen­
cias. Ah.ora bien, si nuestra herencia es el 
pecado y todos hemos de sufrir i,pot· qué ba 
siclo V. dotado de una clara inteligencia po­
seyendo además el don de la oratoria, pu­
diendo cautivai·, cuando qniet·e, la atencion 
de sus oyeI1tes, y otl'O hombre he1•mano de 
V. puesto que tambienes hijo de Dios-, nace 
sot·<lo, mudo y ciego, y aquel infeliz tiene 
inteligencia, sabe sentir y su vida es un ter­
meo to sin nombre, y con el mismo pecado 
de origen, V. es tan feliz, y aquel tan des­
g1·aciado .. , :'? ¡A_h no! señor hlanterola. Dios 
no puede se1· injusto y la injusticia es pal­
maria, admitiendo como causa de nuestro 
sufrimiento el pecado de Aúan. Si una sofa 
cansa es la causa de las torturas del hombre 
debian ser idénticos todos lo:: efectos. 

Corno en tono de acasacion dice V. Allarr 
Kardec afirma que el espfritismo no viene á 
destruir ninguna religion ni á ludiar con los 
cultos establecidos; que es una escuela filo­
sófic:1 que brinda con su estudio á todos 
aquellos que no tengan fé bastante para se­
guir esta ó aquella doctrina religiosa. Ahora 
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.!,li en: pues.si no desean sobreponerse ni im­
ponerse á nadir.-z,por. qué escriben, por .q11é 

ESPLICAOIONES . 
' ' 

Sr. D. Viceute .illllltcrola. p.ropagan1 P1Jr dos razones rony pod.el'osas, 
Sr. Maoteroia. La pl'irnel'a pQrque,_segufinos 
el consejo <le J r!SÚs: 1io tkjandp la gntor~ltr¡, 
d_ebajo del celemin-sinó sopr.e. · el.candelero,P,a1·k 
que alumb,·e d todos los r¡·zte están e1i la casa; 
y seguudo, porque usted_. iuterpretao:do 
las obras ,le Ifal'llec . á su antojo, pre-=­
s~nta el espil'itismQ como una do,ctrioa des­
moraHiado¡·a, s.ubversiva que.ataca la noioo 
de 'la familia, que no respeta los debe-
1·es constitnidos, y que lleg.aria á set· la pel'­
diciop de la socie,da<l; y como eso no es 
cierto, coroó el espidtismo es la ampliacioo 
.del cristianismo, como_ hasta ahorá es la, es­
cuela filosófica que mej01· comprende h ,grau­
dezá de Dios, s.u amol'y .su justicia, pot· esto 
es un deber sagrado, dar ·á cada uno lo suyq_. 
La v:oz de V. es potente, la i;i_ue~tra é.,; hu­
milde, pero para decfr la ve1·dad, hasfa los 
niños sirven: po·r esto oosoti·os uo ti.tubea­
~os .en pl'oclama1· al espirifüm0 cómo la re­
.Jigioo del po1·venir, cimentada en la tr.ilogia 
eterna. ¡Dios! ¡amor! iCÍenciaf ti-es no.robres 
di~tintos refund.it!os en Ú!J..o :3010 ¡Dios! 

V. llama á Kar<lec impio; nosotros. nynca 
le dil'~roos á V. nada que pueda ofenderle; 
_creemos que todos Jps hombres están en su 
derecho defendiendo su ideal, pero, sin me­
nospreciar el de 9tro. 

En eJ mundo cabeó todas l~~ ideas, señor 
Manterola: nó se áfane V. en destrnjr el es­
pjrí"tismo; su obra asemejaria á la fbbula de 
aquel niño .c¡ue con s-11 pequeño vasito sacaba 
agua del inar, queriendo secarle, y se impa­
cientaba porque veia que mientras mas agua 
sacaba, roas le quedaba; á CU?ntos qnicrao 
derrumbar el espii-itismo, les sucederá lo que 
al niño d.e la fábula. 

Dice Laurent, y es una gran verdad, «que 
la tiei·ra gi1·a, y lleva consigo .en su movi­
mien_to á aquellos mismos que la creen in­
móvil.» 

Am-alia Domfago y 1%le1·. 

Principiamos nuestra série de al'tículos 
"dándole a. v. UN vó:ro .. DE GRAOlAS por su ac• 
tiva propaga1ída e~pir.ita; y seriamos muy 
ingratos si-no le reiteró.ramos nuestro agra­
decimiento, po1·que en .B'}edio del tot1em, 1·e1Jo­
l1ttitm. de ácu~acion~s (í11j~st1ficables) y de 
injurias que nos suele dfrigil': cuando el 
hóínbrn deja de·ser sa:cer,dute, cua:nuo V. se 
ol viifa por un instante <lel plan que se ha 
p1·opuestó, entQbces esclama cou acento re­
posado., con ese tono conviuce1.1teque V. pqsee 
en tan alto. g1:a.do: «Creedlo, Lerm¡¡nos mios: 
1os fenómeuos espiritistas son una verdad, 
una .inuegabJe verdad; yo no deb·o acusará 
los espiritistás <le buena fe de que cometan 
:una. superchería, no; y un efééto inteligente 
acusa una causa,inteligeute. Se ven hom-
brtis sin ínstruccion ninguµa q_ue dowillados 
po1• los espíritus hablan distintos idíúwas; 
citt·ós pt·opinan remedios á los . enfermos y 
algunas vece.=.; i,e obtienen- c,uraciooes nota-;-
bles; mas ¡ay, hermanos mios! ¡tQd·o:esto es 
o.bra del demonio, coovéuzanse los espil'i-
tista~! qné al evoc~1· á los Ul.U~l'tós eJ que 
acude á su llamamiento es Luzbel. Por la 
envidia de Satan, entró la muerte cu el 

r 

m undo_J&.~c;piritismo es el satanismo.» 
· Esta CQ~Cl].lfij_Qn .,.como _4 éo~prepd~ _ 
mas que d1~·me Jo coutrar10'), u~}:~ 
de co·nveocé1· ma.s que á un reüucido numero " · 
de ancianos y niños y á algunas pobres -
mujeres complet,amente ignotantes. iQuién ftJ. 
'c1·ee hóy en la existencia del demonio'? Los · ~ 
hombt·es han leido mucho, hay i.Jñ libro que 
V. ll?,ma1:,\ herético, p~ro que encierra grañ-
dres verdades, y se titula «Roma y el Evan-
g·el_í:~, >) <lel que reéordamos que en su pági-
11~ ~O,_ hablando del infierno .y del diablo;• 
d1ce -as.1: 

,,. «Increibl-a parece quepueda haber, c.ñ el" 
ú ttiuio terdó .del siglo diez y nueve,. quien 
sostenga en nombl'c del cristianismo la eter­
.rí!d~d de las pe~ás <l~I infierno, y. · hable en 
ser10 de 1a ~x1stenc1a personal del diablo, 
que tánto prestigio alcanzó en la edad me:. 
di'a, en l~s ti.~mpes del hierro y las hogueras_, 
merced a _la 1gnoraucia de los pueblos y á 1a 
s_up_remaq_1a envolvente y aterradora de la 
cast~ sacér_d~tal. Increíble parece que ~ilñ 
despidan s1111e-5tros fulQ'Ores las bol·ni'llas 
infe1·:1ales, alimentadas por un dogm~ -anti-

. cr1_st1a1:10 y ateo, y subsista. el pleito horr.e.­
naJe tr1butado al aventu_rero faI\tástico qu~ 

_ar.m!idO de sendos _cuel'nos y cubiertóde una 
esca~a ímpeI\eti:able, á g_uisa de infernal 
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esc~do, . supo en~ader.ar y avasallar por el · 
terro~·· du~·ante srg:los,'.y siglos, los pµeblos 
a_cog·Hlos a }a $Om.o,l'a de la. 'bande1·a .evang-é­
hca.- Incr.e1ble _pat'.ece, y -sin embargo es la 
ve:<lad: aun_ hay, bomb1·es que en nombre do 

q:'1e sean el mo<lo de. a<loriicibn y ias .creén­
c1as paeticulares? que el Espil•itismo respeta, 
pero. de-que no tiene que ocuparse.» 

Cristo maldicen a otl'os bo1nbres ... . 
«Drjad y:i_ la pfz. y el azufre, y las tenazas 

y lo~ hornos de plom·o rfor1•.f"ticl.o, pol'i¡u'ti con 
el)o bla·sf,-~ais de Dios, y prol'anais Ja e.loe- i 
trina de Cristo. ~l -~vangelio es ~I amor, y ! 
vosotros nos J~al,la1s el fonguaje de la ven-· 
ganza. Vosot.1·os es.tableceis odiosas divisio­
nes en la tíena y en los cielos, .Y el Evan­
gelio hace á tódos los hombres hermanos 
·é. iguales en el amor de Dios. O p1·ed icad la 
paz y la cal'idag co1110 J,isus os enseñó, y . 
p~~cticad el amnr, como Cristo practicó, ó 
deJa(} de llamaros sacei·dotes de la re!igiou 
cr.istiana. » 

Créanos V., señor Mantel'o'la, el cliablo ba 
hecho su tiempo como dicen: los franceses 
cuando ~ablaµ de una cosa a11ticuada, .V 
aun9J1e dice V. qne Tertuliano, no G:once<lia 
la· b1enaventul'anza eterna. sin lós tormentos 
eternos¡ y q.11e lá condeoacfon sin limites era 
'ei,mejol' ,itr,lmfo de la grnodPza de Dios: so­
-bre:to.dos los S!!bios triólogos de pasadas épo­
cas, estú el· tiém po: ese g1·aii- indiscreto coino 
1~ llai:na Mory que ha iJo revelando paula­
tmamente á los homb1·es· la verdad, y ios sa-

oe cerdot~s del progl'éso han pc,r!:i6Rr~°ccir lo que 
~ P..ID!~ llw~~». página • 

¡:}~~ ':.!.:-• hablando d~ )a,:'> consecueucias y aspi-
raCiones dnl Espmt1smo: ..,,, 

\ ·«La frat~1·nidad dP:be ser la ·pir.~ra an·g·n lar 
~ del nuevo orden soc1ál. Pero no irn v- fratér­

nidá<l r~I, sólida y efectiva si!10 ·está funda­
da sobre ·una base ioqueb1·antable. Esta base 
es lqfé; no la fé en. t_ales ó cuales dogmas 
particulares que cambian con los tiP.mpos y 
con lo~ pueblos y que,se excluyen y luchan 
entre si' anatell)ntizflndose,y fomentando las 
divisiones y el antagonismo; sino .la fé en 
principios fundamentales que todo el mundo 
puet!e aceptar: .Dios, el alma, la vida fitt1lli'a, 
EL ~ROGRESO INDIVIDUAL INúEFINILlO, 
LA PERPETUIDAD DE LAS RELACIONES 
ENTRE LOS SERES. Cuando los.hombres se 
convéníab de que· Di_os_rs él mismq pal'a to­
.dos los s~res, qne ese ·Dios soberanamente 
justo y bueno no puede.querer nada injustó¡ 
que el mal. pr.oce<le de los hombt·es y rio de 
Dios; entonces estarán· ma,s dispuestos a con­
siderarse como hijos de un mismo padre, y 
se estl'écha1·á_ó Ja mano en "éñal dt~ amor y 
mútuo desinteresado afecto.» 

«Esta és la-fé que dá ei Espiritismo y que 
será en lo ,s.ucesivo el eje cardinal del mo­
vimientó del · g~nero humano, culesquiera . 

En .el mismo libro página 476 tli'C:e asi, 
h~blaouo_ ~e lo.s -principios~que si:enta la doc.­
tr1qa espll'lta: 

«No dice,- de nü:Jgnn modo «J1teni, dél eipi­
'li~ismo ~o liay salvació1i~ sino qüe con· Jesu~ 
ct•fsto afirma, (I_U'e sin caridad 11:ó ltay sal?;á­
cioh; principio ue uniop y toli.n•ancfa que 
puede unirá los ·hombi•es ·en· un sentimiento 
comnn ·d·e frat_ermélad y'"mútua benevoleñcia 
en vc>z_de divididos en sectas enemio-as.>5 ' 

«Con est~ otro princi'pio, M liay ft inqfté­
brantable sino la g1~e puede mírM· á la·nizon, 
ca1·a -á ca1·a en toi/,a,s lás edailes ele la'aumani'­
dad, <_testrnye el império de ~a fe chiga que 
pres~mtl~ de l~ razon y se 1mp.cine pM la 
º?e_d1encra pasiva que embrutece; ese·prin­
c1p'lo emancipa á la inteligencia. élefbo·mbre 
y enaltece su mora)1dad .» 

. ~n cuao!ó ~-lo 9ue V. dice: que los espf­
r1t1stas estan afilrnüos á .soc1edadBs secre­
tas eutre ellas la temjble d.u los solidarios, 
y que nuestro je.fe es Garibáldi y el lema de 
nuestro escudo ll,oma.ó 1íiue1·te. siendo nues­
t1·0 empeño total que !Ós m9ribundos nÓ.Te­
cíban los últim,is s,rcrameilfo$ ... , . ante.tales 
disparates, el hombre mas serio ha de reír; 
y le aconsej_amos ,í V., señor Mant.erÓla. c:¡ue 
,para ~ombatir una escuela filosófica cual es 
el_ Mpiritismo, no elij¡i nunca recursos del 
genero bufo. por que la <'Scue1a de Arderiu's 
lui lteclw s1& tie0i71o·como lo liizb' Sáfanás. 
. A.fortunadamcmte, (ha-st,a ahora) ios ·espi-

1·1t1stas _ uo han hecho polJticos ni hombros 
<l.e partido; aman el órdeo y la paz d·e~1tro ele 
uua ley qne no menoscabe· 1os derechos le~ 
gítimos del hombre; y en la guerra fratrid­
da que últ.imameute ha dirzmado á los espa­
ñoles, np han ido los' espiri!ista.s á tnat_¡n .r 
sus hermanos en.nomb1·e de Dios, como <les­
graciaaáme.nte fuéro.n·mnchos ministros del 
Al.tísio. y por un 1·ey de la tierra. oi vida ron 
el quinto oandan)iento del rey de Universo. 
¡Muudamiei:1to sublime! que diee ¡No MA.­
TARA.s! 

Siguiendo fa rntina de los demás, asegura 
V. ql:e los man.icomios son el par.11je dónde 
ternHnan sus dias la rnayol' parte de los es­
p_irit~t_as. v:1bien sa he. que no es asi; porque 
t!éoe V. talento suficiente, y ha leido 1:>.11s­
tante y con aprovechamiento; y es imposi­
b!e qué uu 11ombre instruido admita los ·ab­
snrdos de .la vulgaridad de Jas o-entes; pero 
á muchos de sus oyentes gué n~ estaran en 
tan buenas confüéiones como V. les aconse­
JamoJ que lean, (<La defensa del Esp~itismo» 
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opúsculo ;escl'i~o P?r el v•izc?nde de ~.or11es 
S(;)lanot.y pubhcaLlo en Madrul eo ·el ano ac­
tual. En .<l1eho libl'o ha,v n.otas c.uriosfoimas 
so1Jre ,los manieomíos de los Estados-Unidos 
y en h1_ clasificacion_ de l:as causas . que hau 
produ'C1Jo _ l~ -en.~g.enac10~ me~al re~u~ta, 
que en D1c1embre ;del- ano 18161 ex11ªtia_n 
30.'000. enferrn·os faltos;µ~ raztm, ,ep. 87 ~¡,1-
los •do los, EsJatlus.:.Unidos quinientos treiu~a 
poe ek~itacion reli_gjosá, y. setenta y ·se!.-; 
poi· e'! -espicitisrno. En el misme· )_ibro, pág1~ 
1la 35., cop.a:Tpri:es.~olanot uu foagmento tle 
ho; ,.ca1\a qqe ie di1:ig:ió el- directo~· ?el 
Máuico1ilio «Nueva.B<li~o>) D.on J11an Gme y 
-Partágás, .~e dichp fragmento,. copial'emo·s 
Jas :últim.as linea,s: 

-«E·u rnús de u.u ~i.tio de mi ob.ra he dicho 
· que i~s J<leas rci.na~tes no_ son las causas 
p1•odnctoras· c~e la. locura, s100 que e,llas-_d~n 
fre01rentemente el color y ·e1 toeo qel d.elmo. 
Asi, p.)les el espir'itiSíÍ~O, segu~ .mi orinion, 
no está dertwst1·arlo que !taya•f'obado, 71.as,ta e1 
pr~sente, ff,Ufll~ntant!o_ el'1iW1te1·0 Ú,e ~liner,:d()t, 
iino aanao tugat á qJU los enje'f•mos de tJ-~S-: , 
tqrnrf nie1ital pfesentas_~n. Jorma de, deli1':t.O 
análogas á las ilel espiritismo.>) 

Y.a;v.c. V.,\ ;eñór i1{antérola,. que si la teo-
1o~ia acusa al ,espidfo;mo oe producir la Jo­
CUI'ft, l'iJ. cienéia freno-¡:Fa~ológicá oo se atre-
ve ·í1 tanto. ~ . 
.. Dice V. qué ·et espii;.í~ismo ha venitlq á au­

meo'tar consi<lel'ahlemente e1 núme1'.0 de .los 
J,1so-1•aci:id◊!'f snicidas! veamos lo que sobre 
el s':iiéji:lio dice füml':'c en ·su «Libro de.los 
E~piL·ítus» i>ág·1na 297. 
~ "--i;~<'riene el !1ombre derecho á disp6ne1• 
de ~u nropi¡i vida?»- . 

- «No solo Dios tiene ese dere.cho. El s111-
crdi-0 vcílub!ario es una trasgresion de la 
·1,ey.>) · . 

--¿«Qué debe pensarse <lp.l suicidio que 
· ti~nep,br caus;i ~1 ha~t.io de la ·vida'?>). 

-¡insensai::is! t,po1' qué no .ttaba_¡:3-b.ao'1 
¡así n.o les hubiéi•a sido un pesó la ex1~ten-
cia! - . 
· -EJ suiciclio qne tiene pi)l' objeto evitar 
la v.e"í·gÜ:eoza de una mal~ aecioo·, t;e~ tan 
1·epi·e1:sibte coro~ el causp.<lo pqr la d·esespe-
racion'? · · - 1 

---«El suícidib no borl'a: lá ·culpa y antes 
al contrar.io, hay-dos á fa1ta deuña. Cuando 
se ha teriiuo·valot· para li~cer el ma:l, es pye­
cjso te:nel·lo para sufrk las consec¡1~ncias. 

: .Dios:juzga. 1 segun la causa pu~de a veces · 
disminuir ·sus rigores. . 

- 5<.¡,Qué déb.emós pensar .f~l que s_e qmta 
la vid~ cori lá.~spei·anza dé llegar mas pron­
to·a otra ~ejor% - . .. - • 

-«Otra locarn! Qne liaga el bien y tendra , . 

m,as seguridad de ·11eg·ár p,01· gne re_tarda su 
entrada en un mundo mP.Jtn:, y el m1s0:1O pe­
dfrá vol verá conclwfr esa •'Oída que ha rntei1-

rumpido en. vi1:ti¡.d ,Je ,una frl.ea falsa . Cua 
falta, cualquiera que ella sea, -no abre nunca 
el santuario de los eJ~gjd9~.». _ 

---"«iLos que no pudiendo sobrellev8:r . I~ 
pérdida_ de las peI·sonas q11e le.s s0O q_uencla·~J 
se ·matan con la esperanza de ·remmse eo.n 

.el las. logran su obj~t.o1>'l . 
-:-El resultado -es JJ'IUJ 11Iforeote del que 

.esJleraban, y en ve.z tle ~·euuirse_ con 'el oh­
je.to <le sn efocto, .~e alejan de,,el ¡1_o.r mas 
tiempo, pq1· que D10~ n.o puecltl recomp.eq_sar 
.un acto de cobardfo., y el insult_o que se_ le 
bácé dudando .de· su providencia. ".Bagarán 
ese instante dé locurn con p.esacres may:0.1•es 
que ·ios qué creían abreviar: y no t.e11drán 
parn compensarlos,.la satisfaecion que es--
perapan. » · · 

<<La re!il>'ionr lá moral, torlas las filq.sofías 
condenan .. ~! suieidio .romo cootrario á ·la 1eY, 
.natural; tollos nos. cli.éeo en pdo"cipio qoe n"o 
_tenemos derecho á..abrevfar volunt~ri'amente 
nuestra vida, pero i,por qtié no lo teñemosi . 
i,Por qué no.es lihí'e el hombre de poner 'tér-
,.mino á sus sU:frimien!o~ Estába r.eservado 
al espiritismo <lemostraL·, con el <"jem_p_l~ <(~ 
los que ·pan mllerto.- que no solo .el smc1d1O . 
es UIH~.fal-t~ cJ.no infrac<'ion fle una ley rilo- "'° 
ra l co11si~~~~M.,_~ -=..!WJ:'.{:.,.d~~ 
inlivicluós .• sino que· es un ac.to· ést1!piil4~ ., 
puesto r¡ne nada se ga~a y_ ántes se. p1er<le. 
No nos enseña .la teor1a, smo qne· presenta 
ante· n-◊sotros .Íos hechos.» 

C!ieernos qúe las UneaS' anterí_ores _:b?. i~­
ducPn ,í qne los conoc<>dores del esp!1·1t1smo 
se ~nicidén y ha_y ádem,is 9tro;:; libros de 
Krrr<lec cómo es «E,( cielo y ·el i'rijie1·n0.» don­
'dé s1} ,,ncnPntrnn útiles lecci'ones que apar­
tan al hombre mas desesperado de la idea 11,el 
suicidi~; V es una mania como ofra cualqüie­
ra el creer que el est\HÍÍO del esf)iritisrño 
concl11zca a la locu:·a y a:l c1·imeQ. Ya hem9s 
<!icho algunos artícu1os dé nuestr9 efe.do y 
bvy• de nuevo ~ó contl.ensamos en 1as hn~as 
que siG•uen: _ 

« Ú'l'~enws en la existencia rle JJ.io$; imnor­
talidaá del alina. A·eezistencia: rei1.ea'l1ia­
cionés. 

« Oreemos ef¿ la pliwalidai!, de 1nundos 7taoi­
taoles v lw,bit(T,dos.» · 

« Oreemos e1i el progreso farl_efiniilo; m la 
p'láctica del oie1i y el t1·a'bajo CiYlttO 'f/1,edio fle 
1;ealizado.>) 
• · « O 'l'ee71UJs en las 'leconipeJ1,Sas y ercpíq,ciones 

f1tt11/I'@, eJ¿ fazon rle 7,gs a.ctos 'liOlúnía'iio$; 'l'e: 
-liabüitacio1t y dic'ha final pa1·a todos.» 
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«Oreemos e~i la comu1ticacio7¿ 1t1ti'l)e?saZ de 
los séres, coniu.nicacion co1i el 1itmido de los 
espú·Ü1is, probada por lieclws q1<,e so1¿ la ae­
niostracwn jísíca áe la ezistencia dél alma.» 

«Oreemos qt<,e debemos Í1' lulcia .D-íos po1· el 
,amo-p '!/ por la ciencia, '!/ tener.fé 1·acional. es­
peraw~a 1/ 1·esig1iacion 1/ caridad pa1·a todas. » 

¡,Puede <>ste ,:red11 cpnducirnos al mal, se­
ñor ~nterola1 V. dirá qué si, que es el c1·e­
d0 de Eatanás; pe;-o nosotros creemos que es 
el ti.e la razon. 
- v :-1a·menta los tn1bajos hechos por el de­
mqnio, y dice V. que él insp~ró á Lutero y {, 
Calvinó y á todos los r~forrnadores para .der­
rnmbar la iglesia católica;, pero al 11ombrar 
á los eiiemigos 1el dogma romano, dogma 
que le da it la vida pt'oporciones tan micros­
cópicas, se ha olvidado V. de sus pl'iocipa­
les arlvel'sarios que, sin mala.intrJncion, in­
c<,nscientemente han dacio un mentis cientí­
fico al cielo, al infierno y al pul'gatol'io. Ga­
lileo con su catalejo, M1·. Lereboul's con su 
anteojo y William Herschel con su telesco­
pio, les han dicho,1 los hombl'es ¡Mirad! antes 
ile aye1· s~ con ocian cincuenta. millonrs dr­
estrellas visibles; aye,· ese g·narismo ás.ccn­
<lió' á seteuta y cinco millo·nes: lwy se ha 
aumentado la cifra y cien millones do nst1·e­
llas.le hacen exclamará Flamroarion: 

«¡Cuántos enigmas tíenrin en reserva esos 
puntos de iuterrog:icion que se~rnen sobre 
,;ues.~ ca~ezas!>) : =- . . 

15r'eanozr7.;=se111'i1"1iJ.auL~ro1a: la c1euc1a es 
la qne protesta ·contra esa· CAMISA. DE 
FUERZA que en todos los tiempos le ha pues• 
to la iglesia romana al bomb1·e. ¡La ciencia 
ei; la que ha creado todas esas 1·eformas; y 
la asti·ónomia. ¡esa sa.ce1•dotisa de Dios! jPSe 

oráculo del infinito! ¡esa Sibila ele la verclarl! 
es la que ha mn rrnm·aclo en nuestros o idos 
un ve:·s.> de Ü\1idio, hemos dicho como el 
poeta: ¡El cielo está abierto, tornemos po­
ses-ion de élJ 

Awutlia .D<Ytíiíngo y ,S'ole1·. 

Indice de las materias que contiene 

el ·año 1878. 

Enero. 

Ayer y hoy, pág. 1.-Sentimiento moral. pá­
gin~. 4.- Ecos, pág. 6.-El objeto de fo. vida, 
pag. 9.-El amor¡lel .Artista, pág. 14.-El es­
piritismo y el socialismo racional , pág. 15.--A 

El C1·ite;•io. Hechos de,J. Cerdá y sus·ruleptos, 
pág. 17.- A. la lte:velacion, pág. 24.- Pensa­
mientos, pág, 24. 

Febrero. 
! 

El dicen que dicen de los siglos, pá~. 25. -· 
Una bistoria,vulgar, pág. 28!-El tiempo, pági­
na 31.- Ecos, pá.g. 32.--Decepciones, pág. 35:­
El Espiritismo y el sociali_$mO raciona.!, pág. S-7. 
-Dictados de Ultra-tumbn. Sociedad Alicanti­
na de estudios Psicológicos. Médium.J ., ,pág. 39. 
- Variedades; ¡Quiero vivir! (poesía). pág. 41. 
-Influencia. de nuestra. filosofia en el carlict~r 
y costumbres del individuo. A..varicia, pág. · 42. 
-Diálogos entre un padre de allá y un hijo .da 
acá.-, (poesia), pág. 47. 

&larzo. 

Lo que,piden los muertos, pág. 49.-;Una, ,pe-­
queña hisloria.,_pág. 53.-Apuntes- para. la di­
reccion racional de la vida~ pág, 56.-Lái reen­
carna.don existe puesto que existe fl progreso, 
pág. 59.--Un p1:overbio; pág. 62.- I.os desgra­
ciados, (poesiaj; pág. 63.-A. la Revelacton, .Pá:­
gina 64.-Vuelta á empezar, · pág. p5.- J)ic~­
dos de_ Ultra'-tumba.. Sociedad Alicantin;:de,es­
tudios Psic9lógicos. Médium P. ,espontá.neo,, pá­
gina 69.- Variedades, A Aurora, (poesía), pá­
gina. 69.-Miscelánea, pág. 72.-Pensa.mien­
tos, pág. 72. 

Abril. ,. 

El 31 de l\'Iarzo, pág, 73.-Aniversario .de 
Allan Kard~c, pág. 73.-A Allan ~ardee. Esco­
llos de la propaganaa, pág. 75.-Allan Ka.rdec, 
pág. 77.-A A.Han Kardec, (poesía); pág: 77.­
A mi querido amigo y hermano D. Manuel.Acu­
só y Monzó. Los sacerdotes del porvO:nir,"l)á'gi­
na 78.-jGracias, Kardec! (poesía), pág. ,80.-A. 
.Alla.n Kardec, pág. 82. En el aniversario de 
Allan Kardec, (poesía), pág, 84.-Ecos, pág. 85. 
- L:l ignorancia, pág. 86.- .A. los niños (poesía) 
pág. 89.-.Al siglo XIX (poesía), pág. -00:-ta 
fránqueza, pág. -91. Premios á los alumnos de 
la escuela de ciegos: pág. ·92,-Variedades. Diá­
logos entre un padre de allá y un hijQ de acá, 
pig. 94.-Dictados de Ultra-tumba. Sociedad 
Alicantina de estudios psicol\',gicos. Medium, 
L. Espontáneo, pág. 95.- Otr:i. M. P. Espon­
táneo. La verdad, pág. 96. 

1\liayo. 

tos princfpi6s cristl2-nos, pág. 97-Influenci:l 



de nuestra filosofía. en el carácter y costumbres 
del individuo, Escepticismo, pag. 99.-¡¡¡Amor 
inmenso!!!! pá.g 104.-José Gen:iro Lope7í Baez, 
pág: 106.-Noticla hibliográfic:1, pág. 108.-Carta 
primera, sobre el estado del :.ilma despues de ln 1 

muerte. Ideas generales, pág. 109.- El Espiri­
tismo, pág 111.-¿Qué es el Espiritismo? pigina 
113.-Variedndes. El Espiritismo. A mi her­
mano P . C. (poesía) pag. 114-Un niño que per­
sigue una. sombra (poesía) pág 11í.-A José 
Gena.ro Lopez Baei, (poesía) pag. 118. -Dicta- 1 

dos de Ultra-tumba. Sociedad Alicantina de 
estudios psicológicos. l\'ledium P. pág. 118., ­
Teorfa de los sueños, p:ig. 119.-Miscel:ineas, 
p:igina. 120. 

Jonio. 

Manifestaciones de los Espíritus, car:i.cter y 
consecuencias religiosas de las manifestaciones 
escritas (obras póstumas) pág. 121.-Cartas de 
La.va.ter: (Continoacion) Cart:l. s11gunda, p:iginn 
124.-Tercer.a. carta:, pág. 126. - C:i.rta cuarta, 
pág. 120 .. -Ecos, pág. ·129.-Mornl del Espiri­
tismo. fa Caridad, pág. 131.-Discurso de Víc­
tor Hugo, p:ig, 136.-.á. Rosa.tGloria, pág. 140. 
-Poésía: medianímica.. El dia de los finados, 
(poesía) pág. 143.-Misceláneas, pig. t-14. 

Julio. 

1 

curso pronunci11.do por Víctor IIugo en el Con­
greso literario de París, pá,g. 185.-Variedades. 
¡Dos cajas! (poesía) pág. 189.-Ln. sombra. de 
Amelía, (poesi:i.) pág. 190.-Dicfa.dos de Ultra­
tumba.. Sociedad Alicantina de estudios psico­
lógicos. l\Iedium P. pág. 192. 

Setiembre. 

L:i. letl'a mata1 pero el espíritu vivifica, pági­
na 193.-Dos virginidades (poe~í:i.) pág. 197.­
.A. nuestros hel'ma.nos, p:i.g. 201 .-Ecos pág. 205. 
Dicta.dos de Ultra-tumba. Sociedad Alicantina. 
de estudios psicológicos, pág. 209.-La murmu­
racion, pág. 210.-Comunicacion obtenida en el 
centro familiar de Córdoba el 26 de Agosto, pá­
gina 211 . -Variedades, El oro y la. ciencia., (poe­
sía) pág. 213.-Lo infinito, (poesía) pág. 214.­
Miscelánea, pág 216. 

Octuba·e. 

Doctrina Espiritist:i., pág. 217.- Ecos, pa.gt-
na 223.- Cartas intimas, pág. 223.-Siempre lo 
mismo, p~.g. 225.- EI nuevo templo, pág. 229. 
- Opinion personal de los espíritus, p:ig. 232.-
Estudio critico filosófico del materialismo (coo-
clusion) pág. 233.-¿Cuil es la mejor creéncia? 
pág. 235.-Creer, dudar y negar, pág. 236.­
Dicta.dos de,.UJtrl!,-tumba. Sociedad Alicantin2. .-,,:: 

de estudios P,S,icQ!g~~f~~l~mi.-&.f~~ 
1\1iscehínea•pág. 24 . . 

N oviembre. 

¿Cómo creer"? p:ig. 241.-Inconsecuencias, pá­
gina 244- Pequeñas historias, pág. 246.- Sis­
temas de propaganda, p:ig. 250.-Moral univer­
sal para los niños, pág. 254.-Un voto de gra­
cias, al Sr. O. Vicente Manterola, pág. 256.-'-
Tinieblas y tui, p:ig. 258.-Variedades. Al poe­
t::I. Salvador Sellés, (poesía.) p:ig. 262.-Perdó­

Ens:i.yos Robre lo infinito, _Introduccion. pá- , 
gin~ 145.-Ca.rtas de Lavater, (continuacion) 
Carta de un difunto i su amigo habitante en la 
tierra, pág, 149:-Cárta. de un Espi1itu bien­
a:,.enfura.do á su amigo de la tierra, p:ig. 150.- 1 

Carta sexta, pág. 152 . ...c:¡Uno mas! pág. 152.- 1 
Ventajas de la tiptologia, pág. 154. -La obra del 
progreso, pág .. 155.-'-EI infiemo externo, pági­
n:d5í.-Del magnetismo. pág. 158 -Estudio 
crítico filosófico del materia.lismo, p:i.g. 159.­
Dictados de Ultra-tumba. Sociedad Alicantina 
de estudios psicológicos. Medium P. pág; 165. 
-Varieoades; ¡Qué haré mañana! fpoesia) pá­
gina·166.-N:oticias bibliográficas, pág. 168. 

!I na.los ... ! (poesía) pág. 263.-Mesiánica (poesía) 
! pág. 264. 

\\ 
A¡;ostn. 

La religion no se impone, pá,g. 169.-Ma.ni. 1 

fiesto dirigido pór 12. Sociedad Espiritístrt Espa­
ñola. :i. los presidentes de los centr'os Espiritis­
tas, dé España y isus herma110s de provincias. 
pág. 171. -Cartas de Lu.vater, (conclusion) Car­
ta.,de un difunto :i. su amigo, p:ig 116.-EI es- ¡¡ 
cepticismo, pág. 180.-Estudio cri_ti~o filosófi.Go :i 
del materialismo (continuacion)p~. 181.~Dis- '.i 

:¡ 

Diciembre. 

La voz de Dios, pág . .265.-Tinieblas y luz, 
p:i.g. 267. - Las lágrimas, pág. 270.-A.claracio­
nes, al Sr. D. Vicente Manterola, pág. 273.­
Vuelta á empezar, al Sr. D. Vicente Mantero­
la, p:ig . 276. -Vamos siguiendo, al Sr. D. Vi­
ceHte 1\Ianterola, pág. 280. -Espliciciones, al 
Sr. D. V'icente Manterola, pág. 284. 

ALICANTE. 

[r:m.pren ta de Costa y Mi.ra. 
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